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PRELUDIO - La Sombra de Gnurk

 

La oscuridad de la noche se vio quebrantada por un rayo que separó el negro cielo en dos. Bajo su lacónico fulgor, las salientes rocas del acantilado dibujaron fantasmagóricas figuras a los pies de la torre oeste de la fortaleza. Los matojos que de ella nacían asimilaron la forma de unas garras que trataban de trepar a lo alto del abismo.

Las sombras volvieron a abrazar la noche y, acto seguido, un estrepitoso trueno acalló el llanto primero de una criatura recién nacida.

La lluvia comenzó a imponerse en el sombrío paraje.

 

A lo largo de un inmenso pasillo que, cubierto por los balcones interiores de la fortaleza, recorría el perímetro del castillo, las botas livianas de una mensajera casi volaban hacia las grandes cuadras; situadas en la parte este de la ciudadela. Las paredes; sombrías rocas desnudas de color negro, iluminadas por inertes teas, parecían vibrar al son de sus tímidas llamas, tras los pasos de la enviada. La negra piedra que conformaba la bóveda del corredor vigilaba, imponente, a la bella muchacha. Su piel morena atezaba hermosamente su rostro; alumbrado por la luz de las antorchas, que, en aquel instante, quedaba regido por una expresión de enorme turbación. Tras él, una melena cetrina ondeaba, graciosamente, al compás de sus pasos y dejaba ver la grácil forma de sus orejas que, al igual que las de los elfos de antaño, terminaban en punta. El brillante sudor frío que bañaba sus perfectas facciones contrastaba con el niste de sus grandes y ovalados ojos.

Al llegar frente a la entrada de las caballerizas, tras más de media hora de carrera, se detuvo, titubeante y temerosa. Tragó saliva y golpeó con su fina y elegante mano, aunque fuerte y firme, la gran puerta de madera de caoba; adornada con elaboradas figuras ecuestres trabajadas en oro blanco.

 

Tres fuertes golpes retumbaron en los inmensos establos. Tras la puerta, nacían, frente a una reducida sala, tres pasillos. Cada uno de ellos, largos y amplios, acogía, en ambos laterales, espaciosos departamentos individuales donde reposaban los más de tres mil corceles de batalla de las Gnurkyah. En la mitad de cada uno de los corredores noreste y suroeste se encontraban sendas aberturas que daban acceso a las dos cámaras donde se entrenaba y se preparaba a las monturas.

En una noche cualquiera, esta zona de la ciudadela hubiera quedado totalmente en silencio. Sin embargo, en aquella noche de otoño, las fieras se encontraban plenamente alteradas: sin dejar de relinchar, lanzaban coces al aire o trataban de echar abajo los fuertes portillos que las separaban de los corredores.

Al oír cómo retumbaban los golpes contra el portón del establo, aumentaron su agitación.

 

Las dos mujeres que se hallaban en la sala guardaron silencio; expectantes y alteradas. La más joven, levantó el candil que alumbraba, con timidez, la estancia. La escasa claridad de la lámpara describió, con dificultad, la figura, hasta entonces oculta por danzantes y caprichosas sombras, de las jóvenes. La más alta tenía las facciones de una mujer, pese a su longeva juventud, temible y sumamente hermosa. Su mirada, forjada por la pronta experiencia que da la adversidad, hubiera sido insostenible para cualquier criatura que se amparase en el artificial calor que ofrece la cobardía. Sin embargo, en ese instante, evidenciaba una amarga y lastimosa expresión. Recogido en una larga trenza, se encontraba su aceitunado cabello. Reposando, en el extremo de ésta; sobre el hombro izquierdo, se mostraba, para asegurar la sujeción de los cabellos y al final de la mata, un pasador de plata que lucía, en un extraordinario trabajo orfebre, la imagen de un caballo alzándose, desafiante, sobre sus cuartos traseros dentro de un triángulo equilátero. Su vestimenta era la de una noble guerrera de su raza. Las botas de piel de búfalo cubrían sus firmes y fuertes, aunque, al unísono, elegantes y hermosas, pantorrillas. Un blusón de color negro, luciendo, en su centro, el mismo emblema que el mostrado en el pasador, quedaba atado a su acentuado talle por un cinturón de cuero marrón. Bajo él, se adivinaba una liviana camisa de metal blanco que se descubría por su largo y atildado cuello —como si tratara de trepar por él—; brindando a su imagen de una elegancia extraordinaria. Sus muslos, desnudos, quedaban cubiertos, en su zona superior, por parte del blusón. Toda su espalda estaba oculta tras una larga y amplia capa de color rojo oscuro que quedaba sujeta sobre sus hombros por sendos broches de plata con majestuosas flechas exquisitamente representadas en cada uno de ellos, apuntando hacia arriba, en el centro de un triángulo. Ceñido a su dorso, sobre la mencionada capa, se divisaba un carcaj de piel repleto de negras flechas. Asimismo, cruzando su cuerpo y apoyado a su costado, reposaba un arco de más de metro y medio de longitud.

La más joven tenía una mirada triste; aunque hermosa. Sus ojos grandes, de color gris, brillaban bajo la tenue luz del candil; que daba, a su morena piel, un tono menos atezado. Su cuerpo quedaba cubierto por una amplia capa de color negro que, mediante un capuchón, ocultaba sus cabellos, a excepción de un rebelde mechón de color verde que se mostraba sin complejos; resistiéndose a quedar oculto bajo la capucha.

Su tamaño, bastante inferior al de Gionna, superaba, escasamente, el metro y medio de altura.

 

Tras haber oído los golpes del portón, ambas guardaron silencio. Gionna, tras amagar un acercamiento hacia la puerta, preguntó a la visitante su nombre.

—Soy Gika. Traigo nuevas que debéis conocer. —Aquella voz apenas resultaba audible a causa de la confusión que provocaban los caballos, en el interior, y de la incesante agua que caía, tras las puertas.

En ese preciso instante, Gionna abandonó, temporalmente, a su compañera y, de una forma rápida y precisa, entreabrió el portón de los establos.

Gika, sin mediar palabra, penetró en su interior y, tras reconocer en el extremo opuesto de la sala a Giurka, no pudo ocultar una expresión de turbación en su rostro. El rugir de la lluvia, que se había intensificado cada vez más desde que comenzaran a caer las primeras gotas, se acentuó en la sala mientras el portón restaba abierto. Un gélido y humedecido aire penetró en la sala.

—Ya ha nacido —dijo la muchacha a Gionna en un susurro que, aparentemente, sólo era perceptible por ella—. ¡Es Él!

Tras estas palabras, Gionna giró su rostro y buscó la mirada de su prima Giurka. No tardó en encontrarla: una expresión de incertidumbre vibró fugazmente antes de dar paso a una mirada llena de arrojo en la más joven. Giurka, tal vez, no había escuchado las palabras que Gika había pronunciado; sin embargo, había entendido, según el comportamiento que habían adoptado éstas, lo que la mensajera terminaba de comunicar a Gionna. Una fuerte ráfaga de aire cerró, con un estruendoso y sordo golpe, el portón.

Gionna, que adivinó rápidamente las intenciones de su prima, se acercó a ella y, sujetándola fuertemente por el brazo, le dijo:

— ¡No seas necia, Giurka! ¡Ésta ha sido la determinación a la que habíamos llegado!

Entonces, Giurka demostró una fuerza que, a priori, jamás se hubiera esperado de ella; siendo poseedora de un aspecto tan frágil y cándido. Su diestra sujetó, firmemente, el cuello de Gionna. Su mirada, hasta ahora temerosa de las consecuencias, se transformó, con una llama interior, en un desafío insostenible ante la cual Gionna hubo de desviar la suya y, lentamente, procedió a liberar el brazo de la princesa.

Tras unos pocos segundos, Giurka dejó ir el cuello que oprimía con su mano y, con decisión, corrió a uno de los departamentos mejor ornados de las caballerizas.

 

La portezuela mostraba, ante la llama que Giurka sostenía con su mano izquierda, un inmenso triángulo equilátero invertido, magistralmente trabajado en plata, en cuyo interior se representaba el mismo caballo que Gionna lucía en su blusón: un corcel, apoyado sobre sus cuartos traseros, que se levantaba, desafiante, mirando hacia la derecha. En la parte superior del triángulo, una corona de tres puntas, fabricada con oro, imponía su hegemonía.

 

Gionna y Gika quedaron inmóviles ante el comportamiento que la princesa estaba adoptando. Al poco tiempo, Giurka se presentó ante las dos jóvenes montada sobre un inmenso corcel negro.

Su tamaño era desproporcionado. El brillo de sus ojos, oscuros como la pez, relucía ante la tímida luz que proporcionaba la llama del candil como dos lejanas estrellas. Sus crines, largas y muy bien aseadas, pese a no alcanzar la inmensa claridad que refulgía desde la mirada de la bestia, reflejaban los haces de luz de la lámpara en potentes destellos blancos. Las pinzas, cuidadas con el mayor de los detenimientos, eran grandes y robustas. Asimismo, unos pelos largos, limpios y, al igual que las crines, brillantes adornaban, bajo sus cuartillas y con su color negro, las coronas de sus patas que, incluso ante tan poca luz, se antojaban fuertes y vigorosas.

Sin duda, ésa era la imagen de una alta reina; cualquier ser hubiera temido y amado, sin vacilar, aquella perfecta figura. Su capa, hasta ahora cerrada, se abrió para descubrir, bajo su opacidad, un cuerpo esbelto. Vestía una blusa de color gris perla ceñida, mediante un amplio cinturón de cuero en color negro, a su cintura. De él, nacía la vaina de un sable curvado de más de un metro de longitud fabricado mediante un extraño pero, a la vista, resistente metal oscuro. En el nacimiento de ésta, figuraba el mismo emblema del caballo encerrado en el triángulo equilátero, realizado por algún orfebre con una aleación de oro y plata. Sus piernas, fuertes; aunque hermosamente formadas, se mostraban protegidas por un pantalón ceñido de color negro que las cubrían hasta las rodillas; lugar donde acababan las recias botas de piel de búfalo, color marrón, que enfundaban sus perfectas y tenaces pantorrillas. A los lados de las botas, se encontraban representados sendos escudos de plata con el blasón del reino de Gishonsda; motivo de orgullo y de temor para con sus enemigos. Del interior de la vaina, nacía la empuñadura de una cimitarra realizada en oro blanco. Se encontraba muy bien ornada con símbolos, incompresibles para muchos, de un lenguaje harto olvidado. En la cúspide del mango, asomaba un tetraedro regular que se unía a la empuñadura por uno de sus vértices. Así, de este modo, en cada una de las caras, volvía a aparecer aquel orgulloso caballo; símbolo del reino de Gnurk.

La capucha había quedado desprendida sobre su espalda; dejando la hermosa cabeza de la princesa Giurka a la luz del candil que, aún, sostenía con su mano izquierda. Su melena, verde oliva, se había liberado y caía, a lo largo de su espalda, como una gran cascada de esmeraldas. En su frente, una liviana y diminuta, aunque no por ello menos trabajada, corona hacía, a la vez, de diadema: sujetando todos los cabellos para evitar que cayeran sobre su hermosa, y llena de vigor, mirada. Todos, a excepción de un rebelde mechón que, huyendo de la opresión que el ornado aro ejercía sobre los demás, se deslizaba por el lateral de la frente de la joven. Delante de la misma y, sostenido por la corona, figuraba el emblema del reino.

Así, se presentó la princesa Giurka ante Gionna y Gika.

— ¡Abre el portón del establo! —ordenó Giurka a Gika, señalándole con el índice de su mano derecha las puertas mientras ofrecía, en pos de mando, el candil a Gionna.

Gika obedeció de inmediato. Entretanto, Gionna recogió, lentamente, el candil que su prima le ofrecía.

Una vez realizada esta operación, sujetó, con su mano libre y repleta de nerviosismo, la pierna de Giurka. Entonces, susurrándole, le dijo:

— ¡Prima...! —Mirándola a los ojos, mostraba una expresión llena de aflicción.

No tuvo las fuerzas suficientes como para proseguir, pues, con un violento y seco movimiento de su pierna izquierda, Giurka hizo entender a Gionna que deseaba que alejara la mano de su cuerpo. Ésta, pese a no hacerlo de buen grado, la retiró.

—Haz lo que debas, Gionna —dijo Giurka con su mirada alzada e impasible—. Yo sé qué debo hacer.

En ese momento, el gran portón de caoba de las cuadras quedó, con la ayuda de Gika, abierto. El sonido de la lluvia, que hacía ya tres cuartos de hora que caía, invadió la estancia donde se encontraban las tres mujeres.

Haciendo uso de sus talones, la princesa espoleó su montura y, sin dar tregua al tiempo, partió, rauda, hacia la torre oeste de la colosal fortaleza.

Mientras atravesaba el patio, la incesante lluvia le golpeaba el contraído rostro; fruto del desalentador destino que preveía, inminente, ante sí.

 

La enorme ciudadela estaba rodeada por unos inmensos muros de más de treinta metros de altura. Las paredes, formadas con inconmensurables rocas negras del Desierto de Gnurk, rodeaban una superficie total de cerca de cien kilómetros cuadrados. De ésta, veinticinco quedaban destinados al gran patio central que, en esos momentos, se encontraba encharcado por la incesante agua que caía.

A la derecha de Giurka; en la parte noreste del castillo, aguardaban las entradas a los barracones. Las puertas de éstos quedaban adornadas por dos inmensos triángulos equiláteros fabricados con oro blanco. Dentro de ellos, los mismos caballos encabritados podían contemplarse aunque, en esta ocasión, buscando la mirada de su semejante. Así, el que dominaba la derecha de las puertas buscaba a su homólogo a la izquierda de las mismas y viceversa. El contraste que reflejaban contra los negros muros realzaba la belleza que los orfebres, con gran maestría, les habían impreso. Casi, parecía que los dos corceles vivían, eternamente, dentro de aquellas gigantes piezas de metal.

Bajo éstos, sumergida en las entrañas de la tierra, reposaba la prisión: silenciosa y fría. Su entrada; cerrada por una fuerte puerta de metal negro con el símbolo del Reino de Gishonsda labrado en plata, afloraba a la superficie y quedaba dominada por dos hermosas, pero temibles, amazonas; justo al lado del emblema de la derecha. El cuerpo de las guerreras era esbelto y atlético. Erguidas, afrontaban la incesante y pesarosa caída de la lluvia sobre sus cuerpos. Bajo sus corazas, fabricadas con plata de fuego, se encontraban sendas cotas tejidas con un metal negro como la pez. Sus piernas, protegidas hasta las rodillas por unas elásticas botas de piel de búfalo, quedaban fortificadas por una funda metálica, forjada por la misma plata de fuego, que endurecía la potencia de sus vigorosas espinillas. El resto de sus piernas quedaba cubierto por unos pantalones anchos, ligeramente abombados y de color negro, que ocultaban sus perfectas y atractivas formas. Sobre sus espaldas, sujetas por unos broches de plata con la forma del Triángulo de Gishonsda, reposaban sendas capas de color negro para protegerlas del intenso frío que acompañaba a la intransigente agua que caía. A sus cintos, quedaban amarradas las curvas vainas, de color negro con adornos de plata, de sus temidas cimitarras; de las cuales afloraban los mangos de sus armas, mostrándose poderosos y ricamente trabajados en el arte de orfebrería. Sus fuertes, elegantes y hermosas manos sujetaban, enfundadas en guantes de malla de metal negro —reforzados con placas de plata de fuego muy bien predispuestas para facilitar el movimiento de sus elásticos dedos—, largas y desafiantes lanzas. Éstas estaban realizadas con el mismo metal negro; sin duda, una aleación fuerte y liviana, a excepción de la punta del arma, que lucía un color rosado; producido por el efecto que creaba la plata de fuego ante la tímida luz que, entre los incesantes relámpagos de la noche, las alumbraba ocasionalmente. Sus yelmos, fabricados con la misma plata de fuego, cubrían, casi por completo, las cabezas de las amazonas. Dos grandes huecos en forma de arco se abrían, paralelos y formando curiosas formas de relieves curvos —similares al arte mudéjar— a cada lado de la zona que quedaba destinada a proteger la nariz. Sobre la frente, lucía el triángulo de Gishonsda, esculpido en plata blanca que contrastaba con el rosado tono del material del casco. En lo alto, afloraba el trabajo de una magistral orfebrería bajo la forma de la cabeza de un caballo de no más de diez centímetros de altura y, tras él, nacía una cola de, aproximadamente, setenta y cinco centímetros de longitud; formada con auténticos pelos negros de las colas de los corceles.

Así, de este modo: estáticas como rocas, vieron cruzar a lo lejos, como si de un espectro se tratara, a su princesa; iluminada, fugazmente, por la luz de algún relámpago que acompañaba, esporádicamente, a aquel temporal. Una mirada de turbación recorrió sus ojos que, en ese momento, se cruzaron. Sin embargo, decidieron, dado el rango de la caballista, mantener su posición de guardia.

No obstante, les fue imposible evitar que un pequeño grado de inquietud se apoderase de ellas.

 

El caballo negro de Giurka —de los más grandes corceles que había en el reino— casi volaba por sobre la embarrada arena del patio de la fortaleza.

 

Al cabo de cinco minutos, la princesa, empapada en agua, descendió de su montura y, abandonando a su corcel a las manos de una mujer que, vestida con la indumentaria del ejército del reino, protegía la puerta de caoba, desapareció a través de ella.

De este modo, la princesa Giurka penetró en la torre oeste del castillo.

 

Mientras tanto, en los establos, Gika se apresuraba para que Gionna reaccionara. La joven, que no estaba mojada más que por su propio sudor; pues había corrido bajo la protección que los balcones de la muralla proporcionaban a los pasillos del agua de la lluvia con el claro propósito de evitar ser vista por demasiadas guardias, se plantó frente a la sobrina de la reina. Su mirada describía una preocupación y un temor que, por completo, eran desconocidos en las de su raza.

— ¡Alteza Gionna —interpeló la muchacha—, debemos impedir que la criatura se convierta en hombre! Éste es el momento que, desde nuestros más inimaginables orígenes, hemos temido. —La capitana guardó silencio; pensativa.

» ¡Es Él! —dijo mientras colocaba su mano derecha sobre su hombro izquierdo; tratando de hacerla reaccionar sin aparente éxito.

» ¡Él ha nacido! —repitió, con mayor ímpetu, mientras la zarandeaba ligeramente.

Las palabras de la joven golpeaban, con más fuerza que una cimitarra sobre sus propias carnes, el corazón de Gionna. La mujer más valiente, vigorosa, admirada, querida y respetada del Reino de Gishonsda quedaba, ahora, destrozada por un mal que no tiene cura. Debía evitar que su primo, hermano de su querida Giurka, culminara en la posición que el Destino tenía para con él: ser el Amo del Triángulo de Gnurk. Con esto, sabía que el lazo de unión que tenía con su prima; no sólo de sangre, sino también de un cariño que sólo la amistad es capaz de forjar, quedaría roto e, irremisiblemente, se transformaría, por parte de la princesa, en un odio que, quizá, sólo la muerte podría aplacar.

» ¡Majestad! —Gika hizo que Gionna abandonara, momentáneamente, sus pesarosos pensamientos para hacerla regresar al solitario establo.

—Gika, ¿estás segura de que es Él? —dijo Gionna, sujetando a la joven por los dos brazos con firmeza y clavando sus ojos en los de ella; tratando de descubrir en ellos un indicio de titubeo que, por supuesto, no afloró en ningún momento.

—Completamente, majestad —respondió, casi de inmediato -, lo he visto con mis propios ojos. Yo estaba allí cuando la reina dio a luz a la criatura. Es el nacimiento de un varón. ¡Sí —exclamó—, un varón entre nosotras! Además —se atrevió a sujetar el brazo izquierdo de su señora para enfatizar aquello que decía—, El Triángulo ocupaba todo su diminuto pecho —respiró un instante y, tras espirar una bocanada de aire de sus pulmones, cerró los ojos y siguió hablando.

»Lo he visto, sí —suspiró—. Pese a que su madre, majestad —las lágrimas acudieron a sus ojos—, estaba muy empeñada en que quedara oculto ante la vista de las que estábamos allí; con el fin de que no pudiéramos identificarlo.

—La Reina...lo ocultaba. Claro...—musitó, divagando, la bella mujer.

—No, majestad —contestó Gika a la vez que rompía las elucubraciones de Gionna—. La Reina Giolva estaba exhausta. Tal vez —aclaró— no tarde en morir; tal como dictaminó el ancestral Oráculo.

» ¡Era su madre, majestad! ¡Era la hermana de la Reina: Gienna, hija de Ghilla, quien evitaba que lo pudiéramos ver! —Su voz se ajó, igual que se quiebra una prematura flor abierta a las heladas primaverales, mientras decía aquello.

— ¿Mi madre? —contestó Gionna con sorpresa y, quizá, con una mota de temor en el tono de su voz.

—Sí, majestad. ¡Por eso, es menester que partamos aprisa!

En ese instante, Gionna quedó paralizada. Las ideas revoloteaban en su mente. Pese a tener el apoyo incondicional de la guardia, iba a enfrentarse de pleno a los seres que ella más estimaba: su prima Giurka y su madre. La decisión era sencilla. Las consecuencias, no.

Por un momento, temerosa de los efectos que se derivarían, dudó. Quizá el Oráculo se había equivocado. Gionna, no obstante, sabía que esa idea era absurda. Entre su raza, formada exclusivamente por seres femeninos, había nacido el Hombre que, con el tiempo, se convertiría en la materialización del Mal. ¡No! No debía volver la espalda a su Sino; por muy temible que fuese éste. Ella siempre había sido una guerrera: una valerosa capitana del reino de Gishonsda.

— ¡Gika —alzó la voz con poder y autoridad—, trae mi caballo!

 

Habrían pasado cuatro o, tal vez, cinco minutos desde que Giurka partiera. Transcurridos unos pocos más, Gika se presentó ante Gionna con dos corceles. El primero de ellos era de color blanco y el segundo tenía un color pardo que, ante tan poca claridad, parecía ser de un turbio gris. En pocos segundos, el cuerpo ágil y esbelto de Gionna aparecía, imponente, sobre el desnudo lomo del hermoso y ebúrneo corcel. Sus crines, largas, caían a lo largo del fuerte cuello de la cabalgadura. Era un hecho maravilloso poder contemplar a los miembros de esta raza encaramadas a sus bestias. Su extrema agilidad y conocimiento de los caballos les permitían montarlos sin necesidad de silla, rienda o cualquier otro instrumento que precisaran para dominarlos. Era como si estos corceles fueran, en el momento de transportar a las gishonsdah, una extensión de sus cuerpos. Además, ellos no hubieran permitido el uso de estos utensilios que, sin duda, humillaba e insultaba a los de su raza.

Como un espectro, Gionna atravesó el portal de las cuadras, enfrentándose a la gélida lluvia. Durante la carrera, recién salida de los establos, lanzó el candil al suelo para que su aceite rebosara y comenzara a arder, lentamente, sobre el lodo y bajo la fuerte tromba de agua que caía.

Tras ella, montada en el precioso caballo pardo, iba Gika. Las guardias que bloqueaban la única entrada a las celdas sintieron que un pavor les recorría y congelaba la sangre en el momento en el que vieron a esas dos mujeres cabalgar por donde, poco antes, lo había hecho la princesa. Las caballistas se veían diminutas; dada la amplia distancia que las separaba de ellas. Sin embargo, la potente luz que arrojaban los relámpagos sobre aquellas figuras las hacía inconfundibles frente a las guardias.

Todas en la fortaleza estaban expectantes al nacimiento de la criatura de la reina Giolva. Sabían que la Profecía debía cumplirse en esa Era. No obstante, había quien aún atesoraba esperanzas en que el azorado momento no llegara a acontecerse.

Es por eso que, en aquel instante, las guardias se temieron lo peor. Por eso mismo, no dudaron acerca de quiénes eran aquellas intérpretes; actuando en una obra que se les antojaba funesta y trascendental.

 

Tras varios minutos, que a Gionna le parecieron interminables, llegó a las puertas de la torre oeste. Después de una rápida ojeada, se sorprendió al observar que el corcel de Giurka no se encontraba allí. Su temor afloró e invadió todo su cuerpo; sus brazos y piernas —firmes y seguras habitualmente— flaquearon; revistiéndose de temblores incontrolables. El pelo de la nuca se le erizó con un desagradable cosquilleo que le atravesó la espina dorsal.

Sin esperar un segundo más, bajó de su montura y, sin prestar atención al saludo oficial que le brindó la guardia, penetró en la torre.

 

La estancia se encontraba vacía. Una gran mesa de madera de roble gobernaba el centro de la sala como el más destacable de los ornamentos de aquel salón. Frente a la puerta, al otro lado del recinto, alumbraba tenuemente el fuego de una chimenea que, desesperado, trataba de alimentarse de los restos que le ofrecían las últimas maderas ya carbonizadas. A los lados, nacían dos puertas sólidamente cerradas. En el extremo izquierdo de la sala, junto a uno de los portones, ascendía una escalera en forma de caracol que, dando acceso a cada una de las plantas de la torre, lograba culminar frente a la entrada de la sexta: la sala donde había dado a luz la agonizante reina Giolva.

En ese instante, Gika accedió al salón por la puerta que había atravesado, anteriormente, Gionna. Entonces, ésta ordenó a su teniente que esperase en la primera planta para impedir que nadie entrara y que, por supuesto, tampoco pudiera salir sin el conocimiento de la sobrina de la reina.

En ese momento, Gionna comenzó a ascender, con prudencia, aunque con decisión, por la escalera.

Las plantas se sucedieron, una a una, tras sus livianos pasos; todas las puertas que en cada una de ellas se mostraban estaban cerradas. Así, finalmente, alcanzó el último de los pisos. Allí, contrariando la naturaleza que regentaba la sólida edificación, terminó por hallarse ante una mortecina luz que, estéril, se derramaba hasta los últimos escalones por los que ascendía; arrojándose, como si clamara al silencio, desde la abierta puerta de la cámara de la reina. Un extraño olor, cálido y molesto, obnubiló los sentidos de la recién llegada. El hedor de la muerte se hacía notar a través de la abertura.

Gionna respiró profundamente, tragó saliva y, con decisión, atravesó el umbral.

El panorama con el que se encontró fue desolador. En el centro de la habitación, se hallaba un lecho grande; ocupando el corazón de la sala. Sobre él, reposaba una sábana blanca con grandes manchas rojas por casi toda su ebúrnea superficie; destacando notablemente en su parte media. Bajo ésta, se adivinaba lo que debía ser la figura de alguna persona fallecida. Al parecer, las palabras que, poco antes, mencionara Gika habían culminado del modo más cruel y desalentador para las esperanzas de todas: convirtiendo, asimismo, en verdad la visión que el Oráculo había vaticinado. Sin embargo, la crudeza de aquel espectáculo sobrepasaba toda su imaginación y no pudo evitar que un espasmo de dolor la desgarrara desde el fondo de su ser en una especie de gemido. La reina Giolva, hija de Ghilla, había sucumbido a la muerte, tras lo que aparentaba haber sido una agonía salvaje y despiadada, para viajar al lejano reino de los difuntos; dominio de Möjh.

El suelo, con grandes marcas de sangre; negras y resecas, brillaba, tristemente, bajo el temblor de los pocos candiles que, aún encendidos, abrazaban la dramática escena. En las paredes negras se reflejaba el silencio y la calma que procede de la desgracia y el infortunio. Las sombras abrazaban, melancólicas, el resto de la estancia. Postradas, a ambos lados de la cama, se encontraban las sirvientas de la difunta reina. Sus llantos, silenciosos, oraban en la sala; recordando la grandeza de la muerta. Sus cabellos, que ahora tomaban un matiz ennegrecido a causa de la poca claridad, quedaban recogidos en rodetes formados por sus largas trenzas verdes. Los ojos, enrojecidos por el llanto, estaban cerrados; inmersos en el dolor que las atenazaba. Sus ropajes, de ricas y lujosas sedas, estaban sucios de sangre y de desesperación. Ninguna de ellas hizo ademán alguno por descubrir quién era la persona que acababa de penetrar en la estancia.

Gionna quedó petrificada bajo el umbral de la puerta al contemplar el desolador interior de la estancia. Sus temores la invadieron desde la boca del estómago; haciendo que sus piernas flaquearan, que su vista quedara nublada por una niste neblina, que la cegó por un instante, y que su cabeza diera vueltas hasta que, al fin, hubo de sujetarse, con su mano izquierda, en el quicio de la puerta.

A los pies del ensangrentado lecho, sentada en una silla de madera de roble, reposaba Gienna; hija de Ghilla y madre de Gionna. Su mirada, que nacía de unos ojos grandes de color gris perla; bañados, ahora, en una humedad reseca, reposaba inerte en un punto fijo; sin sentido. Esa mujer, cuya impasible naturaleza la había hecho ser reputada de una frialdad e impasibilidad extremas, había llorado hasta derramar, por entre sus lágrimas, la vida más cálida de su corazón. Asimismo o, tal vez, a causa de ello, su pensamiento tampoco se encontraba entre aquellas paredes.

Su rostro, a pesar de los ciclos, era aún más hermoso que el de su propia hija y, en absoluto, había perdido parte de la luz que lo bañara en su juventud. La Gracia que gobernara en la Era en la que nació fue, sin duda, mayor que la que concibió a Gionna. Su juventud, eterna, no ocultaba sin embargo la experiencia que de sus rasgos afloraba. Su pelo, de unos añiles colores salpicados por diferentes tonos verdes, quedaba recogido en una trenza que caía a lo largo de su, en aquel instante, encorvada espalda; soportando sobre ella el dolor al que se enfrentaba. Al final de la misma, un pasador, fabricado en plata de fuego; luciendo un triángulo invertido con una flecha representada dentro de él, impedía que el peinado de deshiciera. Su piel morena era extremadamente fina y dejaba ver un cutis que competía, en belleza y hermosura, con el de cualquier Deidad. Su cuerpo estaba enfundado en una túnica blanca con bordados de oro. Las rojas manchas; de reseca sangre, alertaban del dolor que, recientemente, había reinado en los aposentos; dejando tras de sí el paso de una amarga melancolía.

Gionna corrió hacia su madre y, sujetándola por su hombro derecho; tratando de devolverla a aquella oscura habitación, le increpó:

— ¿Dónde está, madre?

La voz de la mujer sonó áspera en aquella dolorosa sala. No hubo eco y, el timbre de su son, se perdió entre aquellos gruesos muros de roca desnuda.

Gienna, sin embargo, no levantó, tan siquiera, la cabeza. La voz que había quebrado el silencio, pese a ser dulce y grácil, pareció chillona e impertinente en la estancia. La recién llegada se percató de ello y guardó silencio por un instante, observando con extrañeza a su madre: serena y estática; como si de una vieja estatua se tratara.

Tras unos pocos segundos, la joven se postró ante el regazo de Gienna y sacándola finalmente de su impávido trance con una leve agitación de sus hombros, mirándola a los ojos, volvió a preguntar:

— ¡Madre, debes contestarme! ¿Dónde está la criatura? —Miró en derredor, con desesperación, para terminar clavando sus ojos sobre los de la senescal—. ¿Dónde está Giurka?

Tras esto, como si despertara de un incómodo duermevela que la había mantenido al margen de la vida durante siglos, Gienna, lentamente; pero con vigor, levantó su mirada hasta que se encontró con la de su hija. Una expresión llena de extrema tristeza y de profunda melancolía le cubría el rostro. Más de mil ciclos se mostraron, entonces, a través de aquella fina y tersa piel.

—Llegas tarde, Gionna. —Su voz resultó árida y desgarradora—. Tus primos están ahora a salvo de tus necios temores. —Una sonrisa llena de tristeza y de pesadumbre afloró en el hermoso rostro de Gienna—. ¿Crees que iba a permitir que la estupidez de vuestras mentes acabara con la vida de mi sobrino?

— ¡Madre! ¿Qué estás diciendo? ¿Cómo puedes...? —no pudo terminar la frase.

Gienna se irguió, orgullosa, mientras retiraba a su hija hacia atrás. Su altivez se mostró, espléndida, entre tanta pesadumbre. Sus hombros, firmes, dejaron adivinar la grandeza de aquella mujer. Sus ropajes, pese a ocultarlo, permitían adivinar la belleza de aquel cuerpo esbelto y bien formado. Parecía como si, entre tanta oscuridad, una luz refulgiera del interior de aquella dama: la Senescal del Reino de Gishonsda.

— ¿En serio has pensado, alguna vez, que podrías eliminar a tu primo; la sangre de la sangre de mi hermana? —Mientras iba hablando, su tamaño parecía, cada vez, mayor—. ¡Mi sangre! —Su mirada se clavó sobre los ojos de Gionna con rigor.

— ¡Madre! Ese niño es poseedor del Triángulo de Gnurk —trató de justificar su propósito— y tú eres consciente de eso. ¡No puedes permitir que recubra Aasm de dolor!

— ¡Estúpida! ¿Cómo puede ser que aceptes, tan ciegamente, una leyenda como algo cierto? —guardó silencio por un instante; manteniendo la fuerza de su mirada sobre su hija—. ¡El único dolor que siento es el que tú, ahora, me infliges! ¿Cómo puedes ponerte en contra de tu propia familia?

El pensamiento de Gionna se volvió, nuevamente, contra sí. «Quizá, ella tuviera razón. Quizá, estaba equivocada y se había dejado llevar, como su madre le decía, por las creencias del Oráculo. No. ¡No podía ser mentira! La muerte de la reina, el nacimiento de un varón, el triángulo en el pecho... No. ¡No podía ser incierto! El camino sería duro y llenaría su alma de heridas. No podía volver la espalda a su Sino; fuera el que fuese».

Turbada y llena de desesperación, Gionna empuñó su cimitarra, desenvainándola con un rápido movimiento, y, con los ojos arrasados en lágrimas, amenazó, colocándole el afilado metal sobre el cuello, a su madre. La desesperación se había apoderado de ella.

— ¡Dime dónde están! —Las lágrimas resbalaban, ya, por sus mejillas.

Gienna, lejos de amilanarse, rio.

— ¡Bien, Gionna, hija mía! Veo que harás cualquier cosa para llevar a cabo tu malintencionado plan. —Sus ojos se clavaron, gobernando ahora a un rostro serio y severo, sobre los de su hija—. ¡Guardia de la reina, a mí! —dijo con una voz llena de autoridad y de fuerza.

 

Casi de inmediato, cinco amazonas, tras franquear el dintel de la puerta de la habitación, apuntaban, con sus lanzas, contra el cuello de Gionna. Ésta quedó paralizada. La única señal que evidenciaba la existencia de vida en ella consistía en las lágrimas que, rodando con debilidad, se deslizaban, taciturnas, por sobre sus mejillas. Entonces, como si despertara de un extraño y horrible sueño, bajó el arma que, lentamente, abandonó el cuello de su madre; dejando, tras ella, un pequeño corte del cual brotó una diminuta lengua de sangre. En ese instante, con una presteza militar, la desarmaron y amarraron sus muñecas tras la espalda con unos grilletes fabricados en un negro y pesado metal.

—No te olvides —dijo Gienna con una sarcástica sonrisa que ocultaba la amargura de su corazón— de que, a falta de la reina y de sus sucesores: sus hijos, yo poseo la senescalía del reino de Gishonsda. ¡Ahora —prosiguió mientras realizaba un firme movimiento de su mano; que dejaba clara la repudia que sentía, en ese momento, hacia su hija—, lleváosla!

— ¡Madre, estás cometiendo un error que habremos de pagar a un alto precio! —gritó Gionna mientras franqueaba, forcejeando, el dintel de la puerta que conducía hacia las escaleras—. ¡Madre, escúchame! ¡El Oráculo...!

— ¿El Oráculo? —En ese momento, las guardias detuvieron su avance y, sin soltar a su prisionera, esperaron a que la Señora del Reino hablara—. ¿Qué puede saber alguien que vive en la soledad absoluta, en el abandono de la compañía que brinda una familia? Alguien que, jamás, ha conocido lo que es el amor por otro ser. ¿Qué puedes esperar de alguien que no entiende nada acerca de los dolores y los suplicios que acarrean sus desatinadas palabras? Alguien, en definitiva, que jamás ha conocido lo que es la muerte de un ser cercano.

»No. No quiero escuchar estupideces de esa índole. ¡Tiempo ha que debía haber suprimido de las cabezas de mi gente esas absurdas y crueles creencias!

» Lo peor de todo —continuó, con una profunda amargura en el tono de su voz— es que hayas sido tú: mi hija, la impulsora del dolor que ahora arrasa y pisotea mi familia —una nota de desazón afloró por su garganta para quebrar su voz durante un breve instante—. ¡La sangre de mis venas; que es la tuya! —gritó plagada de furia.

— ¡Pero madre, no debes...!

En ese momento, la Senescal había vuelto a sentarse. Había caído derrotada en aquella butaca repleta de dolor y de desesperanza. La guardia había vuelto a retomar, junto con la prisionera, su rumbo hacia las celdas.

Mientras descendían por la escalera, la voz de Gionna aún resonaba en la estancia, cada vez más débil, tratando de justificar sus razones a su madre. Sin embargo, Gienna ya no la escuchaba. La cálida sangre que brotaba del leve corte que el arma de su hija le había provocado en el cuello no la incomodó en absoluto. Sus pensamientos, entonces, cayeron tristemente al ver que, en menos de una hora, había visto cómo su familia quedaba destrozada y con una herida que supuraría durante mucho tiempo. Tal vez, una herida que jamás llegaría a sanar.

Al fin, cubriéndose el rostro con ambas manos, se echó a llorar.

Las sirvientas, que hasta ese momento habían permanecido expectantes ante los acontecimientos que se habían sucedido en la sala, corriendo a postrarse a su lado, se unieron a ella y dejaron que el dolor se derramara, lánguidamente, por aquellas lágrimas.
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CAPÍTULO I - El ejército de Ruernphas

 

Los grandes portones del castillo de Ruernphas, trabajados en un oscuro metal, giraron sobre sus enormes goznes. Sus proporciones eran desmesuradas. Cada una de las dos puertas medía más de veinticinco metros de alto por quince de envergadura. Su grosor excedía de los dos metros. El ruido que los pesados pernios realizaron, estridente, enturbió el acompasado son que la delicada lluvia, aunque incesante, provocaba al chocar contra las rocas, los árboles y el ancho río que lamía los cimientos del ala sur de la ciudadela.

Una vez quedó abierto el único acceso a la fortaleza de Ruernphas, el tiempo pareció detenerse. Sólo el rumor del agua, que del encapotado cielo caía, osaba quebrantar ese silencio expectante. En esa calma, un atronador cuerno quebró, con su monótona voz, la noche.

Los cascos, metódicos, de miles de caballos comenzaron a chocar, despreocupados, contra el suelo; formando en el ambiente un ritmo preparado para alimentar el miedo de sus enemigos a la vez que reforzaba, en ellos, el valor y la entrega.

Bajo el arco del portón, comenzaron a aparecer los jinetes. El primero de ellos mantenía alzado el estandarte del reino. En él, bajo un fondo de color negro, se mostraba un triángulo equilátero e invertido de color esmeralda en el que figuraba una rama de olivo tejida en fino hilo de plata verde. La humedad del agua evitaba que ondeara con vanidad. Tras el portaestandarte de Ruernphas, apareció la caballería del reino.

Bajo la constante lluvia, los caballeros avanzaban vigorosamente aderezados con unas pesadas armaduras de color negro. Los yelmos, con forma de prisma de base hexagonal, quedaban gobernados en su calva, donde se unían las aristas del casco —justo en la parte superior y en un único vértice—, por un fuerte crestón del que nacían unos largos penachos verdemar en diversas tonalidades. Las bestias que montaban eran corceles majestuosos. No podían, sin embargo, ser comparadas con las del Reino de Gishonsda. No obstante y a pesar de esto, se apreciaba en ellas la altivez de unas nobles criaturas. Al igual que sus jinetes, éstas se encontraban, también, armadas. Las testeras, fabricadas en el mismo metal negro, dibujaban filigranas a lo largo de toda su superficie para terminar por ornar, graciosamente, sus centros; allá donde se reflejaba con claridad el Triángulo de Ruernphas. Sobre la capizana, asomaban pequeños salientes en forma de garra que apuntaban hacia atrás; imitando a las escamas de los viejos dragones. Su color negro brillaba a la tenue luz de algún remoto relámpago que, inmediatamente, daba paso al murmullo de algún lejano trueno que, sin embargo, no lograba inmutar, en absoluto, a las monturas.

Con sobriedad, al cabo de varias hileras de soldados, el rey atravesó los muros de su ciudadela montado sobre un enorme corcel de color marrón que, destacando entre los demás por su gran tamaño, avanzaba con orgullo. Su capa, de color escarlata, se ceñía a sus anchas espaldas a causa de la humedad que la lluvia provocaba. Asimismo, los penachos verdes de su yelmo habían perdido su elasticidad y, ahora, caían inertes a lo largo de la cara posterior de su casco. Dado que mantenía la visera del yelmo levantada, descubriendo así su rostro, se podía contemplar, con relativa sencillez, su fisonomía. Su piel, habitualmente clara, se mostraba en ese momento tan lívida que cualquiera podría haber afirmado que, jamás, hubiera corrido sangre alguna por sus venas; tal era la marmórea palidez, hornada por su tosco ademán, de su semblante. Pegados a sus mejillas, a causa del sudor y de la lluvia, asomaban unos mechones de cabello rubio ceniza que trataban de abandonar la opresión del casco. La forma de su cabeza, alargada —aunque ancha en su parte inferior debido a sus desproporcionadas mandíbulas— quedaba acentuada por una fina barba que cubría su fuerte mentón. Su mirada se mantenía dura y orgullosa y, sin prestar atención a su alrededor; clavándose en un punto indeterminado que se ocultaba hacia el noreste, ésta trataba de atravesar las tropas que le precedían para perderse más allá de donde cualquier otro de sus hombres se hallaba en aquel instante; perdiéndose, sin duda alguna, junto con sus pensamientos.

En torno a él, se encontraban diez de, sin duda alguna, los mejores caballeros de Ruernphas. Todos ellos conformaban su séquito real. Grandes señores de reinos federados que, unidos, formaban el gran Imperio de Ruernphas. Llamaba, sin embargo, la atención la figura que, a la izquierda del rey, cabalgaba. Se trataba de un joven de no más de dieciséis años. Al igual que el resto de hombres, él también vestía una robusta armadura, adaptada meticulosamente para un muchacho de su tamaño, del mismo metal de color negro. Su cabeza quedaba cubierta por un yelmo que, al igual que el del rey, quedaba encumbrado por una pequeña corona trabajada en plata de fuego. Al llevar, igualmente, la visera levantada, se podían observar las grandes similitudes entre el muchacho y su padre. El ancho mentón, los ojos de un pálido azul —demasiado juntos el uno del otro—, la nariz pequeña y unas espesas cejas que quedaban unidas, en su ceño, mediante unos diminutos vellos de un color casi blanco.

Tras ellos y lentamente, fueron traspasando los grandes portones más de treinta mil soldados de diferentes rangos y funciones, antes de que, para cerrar la comitiva, desfilara un importante número de ganaderos, con sus reses, de agricultores y de artesanos, llevando consigo sus enormes herramientas cargadas en carromatos, y varios centenares de muchachos que albergaban la esperanza de hallar una oportunidad en aquella empresa que se mostró, con sencillez, como el inicio de un asedio.

Así, pasaron más de tres horas desde que el primer estandarte del reino apareciera, orgulloso, frente a la fortaleza, hasta que el último de los muchos carros que transportaban los alimentos y medicinas cruzase los portones de la ciudadela de Ruernphas.

Los goznes giraron sobre sí mismos hasta que el fuerte impacto de los enormes portones retumbó en mitad de la oscuridad, cerrando el acceso al reino.

— ¿Estás nervioso, hijo mío? —preguntó el rey a su hijo Dromses, mientras lo miraba con un orgullo contenido.

—No, padre. —Hizo una pausa y, después, como hablando consigo mismo, prosiguió—. Ardo en deseos de llegar.

El padre, sintiéndose complacido con la respuesta de su hijo, dio un leve golpe en el hombro derecho de éste con un orgullo contenido. Entonces, una sonrisa fatua se dibujó en su rostro; dejando ver, con evidente claridad, una expresión más que simple en él que, como siempre, ocultaba ligeramente la corona de su yelmo.

 

Cuando ya habían pasado algunas semanas desde su partida, cierto día, tras haber viajado toda la noche, decidieron acampar al amanecer. La lluvia, que les había acompañado durante gran parte de las jornadas, parecía haber desistido en proseguir aquel viaje. Sin embargo, el encapotado cielo, cubierto por plomizas, negras y densas nubes, parecía amenazarles en su marcha con nuevos torrenciales de agua. Así, de aquella manera, resultaba imposible vislumbrar el sol desde el alba hasta el ocaso; emponzoñando el ambiente que regía sobre el avance de la enorme tropa.

El rey, como siempre que acampaban solía hacer, mandó oteadores hacia el norte, el este y, con especial interés, hacia el noreste. Era entonces, mientras aguardaban el regreso de los enviados, cuando algunos soldados se dedicaban a descansar, otros a limpiar sus armas y sus enseres y el resto, la mayoría de todos ellos, se reunían para jugar a dados mientras bebían dulces y olorosos licores hasta la embriaguez. En aquellos instantes, el aspecto físico de la mayoría de aquellos hombres, poco atrayente de por sí, resultaba más desagradable: sus rostros, fríos, se mostraban anodinos; su tez, nacarada, palidecía hasta la afección, contrastando con unos pequeños ojos de color azul que, sin embargo, no denotaban inteligencia alguna —pues parecían apagados—; sus rubios cabellos, grasientos y apelmazados, caían lánguidos sobre sus anchos hombros; sus manos, aunque fuertes, eran rudas y robustas pese a que, la mayoría de ellos, jamás había realizado el duro trabajo artesanal que las castiga hasta la deformación. Simplemente, sus cuerpos eran toscos; al igual que su carácter.

 

Cuando regresaron los últimos informadores, era ya mediodía y el cielo se oscurecía cada vez más a causa de la incesante acumulación de grandes nubes. Éstos fueron los que partieron al este.

Tras esperar a que el rey fuera informado de su regreso y les concediera permiso para exponer las nuevas de las que tenían que hablar, un ujier hizo acceder a dos jóvenes —en representación de su pequeña avanzada— al interior de la tienda real. Dentro, encontraron a doce hombres devorando, ávidamente, las carnes que humeaban en sus platos dorados. Los siervos escanciaban, incesantemente, el vino en las copas de la docena de comensales, poniendo especial atención en su señor y en el joven príncipe. Lo primero que hicieron al penetrar los oteadores en el interior de la tienda fue flexionar su rodilla izquierda y postrarse, con humildad, ante su señor; sin lograr impedir, no obstante, que el aroma de aquel suculento banquete les recordara que no habían probado más que algún liviano refrigerio durante más de dieciséis horas. El rey, sin percatarse de ello o, tal vez, ignorándolo, hizo, no obstante, un gesto a uno de los sirvientes que, presto, sirvió dos copas de vino a sendos soldados. Éstos, ante un movimiento de cabeza del monarca, se incorporaron, tomaron las copas y las vaciaron en sus gaznates sin dilación. El dulce vino descendió ruidosamente por sus gaznates; a la vez que derramaba, toscamente, algún reguero rojizo desde la comisura de sus labios hasta el pecho.

— ¿Y bien? —habló el rey, mirando inquisitivamente a los enviados. Su hijo, Dromses, aguantaba casi la respiración; expectante.

Uno de los jóvenes; tras haber terminado de apurar el contenido de la copa, sorbiendo ruidosamente de ésta, se limpió la boca con el reverso de su mano derecha y habló:

—No sabemos de quién se trata, señor. —Se detuvo un instante antes de proseguir—. Hemos divisado, no obstante, la figura de tres jinetes que se dirigen hacia aquí.

— ¿Reconocisteis alguna criatura entre sus pertenencias?

—Lo lamento señor —respondió, sin titubear, el oteador—, pero no pudimos reconocer nada debido a que no osamos acercarnos demasiado para, así, evitar que nos descubrieran y que, entonces, decidieran modificar su rumbo.

— ¿Sabéis cuándo llegarán? —le interrumpió el monarca, pasando por alto su última respuesta; evidenciando que no le importaba.

—Iban a paso muy lento, majestad —irrumpió el otro joven, a la vez que se inclinaba ante su señor, al ver a su compañero con las últimas palabras que había pronunciado, aún, masticadas entre sus labios—. Puede que lleguen a la caída del sol.

— ¡Bien! —Palmeó sonoramente—. Para entonces, habremos de estar listos para partir…sea adonde deba ser. —Una expresión extraña y desagradable se mostró en su rostro, haciendo que los oteadores tensaran los músculos de sus espaldas.

»Podéis ir a descansar, soldados —los despidió mostrando el reverso de su mano derecha, haciéndola vibrar arriba y abajo—. ¡Quizá, no sean tan estúpidas como yo creí! —dijo mientras volvía a girarse hacia su guardia a la vez que un sonoro coro de carcajadas brotaba de las gargantas de la mayoría de aquellos recios hombres.

Sin embargo, mientras la gran parte de aquéllos reía, Dromses permaneció callado y con la mirada perdida en su plato hasta que, tras unos breves segundos, un bocado a la paletilla de cerdo que hacía chorrear grasa por sus manos le sacó de su ensimismamiento.

 

El sol comenzaba a declinar, oculto tras negras y toscas nubes, tras los Montes del Olvido; que reinaban, lejanos, en el oeste. El campamento ya había sido levantado y el ejército esperaba, silencioso y expectante, la visita de las tres figuras que, lentamente, ascendían hacia la cima de la pendiente en la que ellos se encontraban. Unas tímidas gotas de agua comenzaron a caer del cielo.

— ¡Deteneos en nombre del Gran Rey de Ruernphas! —gritó una vigorosa voz, cuando los tres jinetes se encontraban a solo veinte metros de la cúspide.

Pareció como si los tres viajeros no le hubieran sentido y, de aquella manera, prosiguieron avanzando con su tranquilo y sosegado ritmo de viaje; ascendiendo hasta donde se hallaba aquel ingente número de hombres.

— ¡Deteneos ahora, en el nombre del Rey! —repitió, con mayor intensidad, el soldado.

Los diez adalides del rey, como si de uno sólo se trataran, desenvainaron sus espadas. El brillo de los metales se intensificó bajo la luz de un relámpago que, acto seguido, dio paso a un estrepitoso trueno. Los viajeros, habiéndose acercado a cinco metros escasos de los valerosos soldados, se detuvieron.

Se trataba de tres jóvenes envueltos en oscuras capas. Los dos que cerraban la marcha hacían uso de sendas capuchas que ocultaban parcialmente el rostro, para uno, y en su totalidad, para el segundo. El que abría la marcha vestía una capa de un color marrón; pese a que su tonalidad era tan oscura que, bajo la debilitada luz, se confundía con la negrura de una noche cerrada y sin estrellas. Su cabeza quedaba gobernada por un sombrero, en el mismo color que el de la capa, ancho y grande, con una copa acabada en un gran pico que se retorcía hacia atrás. La sombra que su ala proyectaba sobre el rostro de su portador impedía que los ojos de éste se vieran con claridad. Sin embargo, el brillo que de éstos refulgía desprendía tal fuerza que hizo que aquellos gallardos soldados vacilaran por un instante.

La mano, fuerte y robusta, del jinete se mostró, extendida boca abajo, para exhibir un gran anillo labrado en una oscura piedra. La luz de un relámpago oportuno descubrió su color pardo.

— ¡El Siervo de la Tierra! —clamó la voz de un hombre de mediana edad, que se encontraba en primera línea, tras reconocer al mago. El séquito personal del rey buscó la mirada de su monarca. Al no hallarlo entre ellos, titubearon y, pasados un par de segundos, las espadas desnudas volvieron, al unísono, a sus respectivas vainas.

El rey, que hasta ese momento se había mantenido, junto con su hijo, en la retaguardia, avanzó hacia los viajeros. Sus hombres se hicieron a un lado para dejarlo pasar.

— ¡Salve, Maestro de la Tierra! —dijo el rey en un tono frío y seguro.

El rostro del mago quedó al descubierto cuando éste irguió, por completo, su cabeza. Sus ojos, color miel, desprendían una fuerza y una inteligencia tal, que no podía ser comparada, sino con la sabiduría de la Madre Naturaleza. El corte de su rostro era, sin embargo, bonachón. Sus mejillas, tímidamente sonrosadas por el frío, recortaban una cara levemente redondeada. Su mentón quedaba cubierto por una ligera y muy bien cuidada barba de no más de una pulgada de longitud. Un bigote, partido en dos, se deslizaba por encima de su labio superior.

—Un mago nunca es maestro de nada; sino siervo del Saber, del Conocimiento y del Respeto —dijo Jorshunsda en un tono calmado pero firme.

El silencio se apoderó del lugar.

El rey sintió un frío en su espinazo. Jamás admitía reprimenda alguna en su juicio o en sus expresiones. Además, sentía que se le insultaba, doblemente, al tener que soportarla delante de todos sus hombres, los cuáles, indudablemente, prestaban atención y murmuraban lo escuchado a los compañeros que no habían podido oír las palabras de ninguno de los interlocutores. Su expresión trató de contener el odio que corría, entonces, por sus venas.

Tras un tiempo, que él creyó prudente, volvió a hablar:

—Veo que el Concilio de los Sabios —hizo especial hincapié en esta última palabra, de modo que sonara en un tono impertinente— sabe acatar y resolver sus carencias con una prontitud que ya deseáramos recibir cuando reclamamos su ayuda —sentenció, en tono burlón, al tiempo que retorcía su rostro sobre sus hombros, alternativamente a derecha e izquierda, para que sus fieles compartieran lo que consideraba algo digno de un gran ingenio.

—Esa ayuda no debería ser deseada si los conflictos para los que nos llamáis —las risas que comenzaban a brotar entre aquellos guerreros quedaron sesgadas súbitamente— no fueran creados a partir del odio, la codicia y la incompetencia de los gobernadores de los pueblos —habló, de nuevo, Jorshunsda en su invariable tono sosegado; que hacía más humillantes sus vocablos para con su interlocutor.

El rey quedó inmóvil y sin palabras ante la respuesta del mago. Su piel, nacarada, quedó aún más lívida de lo que habitualmente se mostraba y, en sus pupilas, se dibujó una aversión y un rencor de tal inmensidad que, de haber podido, hubiera derribado a su rival sólo con su aliento.

Entonces, Dromses avanzó, decidido y sin vacilar, hacia el mago, mientras su diestra desenvainaba la espada que había quedado, hasta entonces, tranquilamente apoyada sobre el flanco izquierdo de su cadera. Nadie se percató de este suceso y los que lo hicieron quedaron tan sorprendidos e incrédulos ante lo que veían que no les fue posible reaccionar de modo alguno; salvo observando lo que se acontecía y esperando el desenlace de aquel acontecimiento.

Cuando el joven quedó a sólo unos pasos de Jorshunsda, el rojizo metal de la espada de éste se alzó al aire sin que nadie pudiera comprender qué estaba sucediendo.

Cuando la roja lengua metálica comenzaba a descender, adquiriendo velocidad rápidamente, una vara de madera de roble viejo cayó, con la celeridad de un rayo, sobre la cabeza del chico. El golpe, seco, sonó hueco y fuerte contra el metal del yelmo. La espada del chico se desplomó sobre el suelo mientras que Dromses caía sobre sus rodillas echándose las manos a la testa. Jorshunsda no se inmutó.

Todos los hombres volvieron su rostro hacia el individuo que, montado sobre un inmenso corcel negro azabache, acomodaba, de nuevo, la vara en su mano izquierda. La capucha, negra, cubría la parte superior de su rostro; dejando al descubierto, tan solo, su mentón y la parte inferior de una nariz recta que, en la punta, al igual que la barbilla, ostentaba un ligero hoyuelo. Lentamente, alzó la cabeza y sus ojos brillaron tras la penumbra de la sombra que los cubría para clavarse sobre el aquejado joven con severidad. Las gotas de agua, que hasta ahora habían caído indecisas, se multiplicaron y fueron aumentando su ritmo e intensidad. Algunos hombres, habiendo contemplado el desparpajo con el que habían atacado al hijo del rey, avanzaron un paso hacia el desconocido mientras echaban mano sobre las empuñaduras de sus espadas. Sin embargo, todos se detuvieron en el momento en el que Jorshunsda alzó su vara con autoridad.

— ¿Ésta es la educación que se puede esperar de la realeza? —La mirada del mago se clavó sobre los ojos del rey que, en esos momentos, se sintió diminuto y simple.

— ¡Guardad las armas! —ordenó el rey—. ¡Dromses, álzate y vuelve a mi lado!

Con más pena que gloria, el imprudente muchacho se incorporó y, tras murmurar algo entre dientes, se volvió junto a su padre.

— ¿De dónde venís, señores? —continuó el rey, haciendo ver que nada había sucedido.

—Vuestra majestad no debería inmiscuirse en asuntos de magos. —Lentamente, Jorshunsda reclinó su cuerpo hacia delante— .Mas, si deseáis conocer respuesta a vuestra pregunta, debo contestar que del este; como bien os habrán advertido vuestros oteadores.

El rey tragó saliva. Era consciente de que ninguna información útil podría extraer de aquel encuentro. Su deseo, entonces, se tornó en el de conseguir salir airoso de la situación ante sus guerreros y proseguir su camino; dejando atrás a los tres jinetes sin que su amor propio sufriera más heridas que las que su hijo acababa de recibir.

Entonces y tras una leve pausa, el monarca, ignorando las palabras del mago, hizo un gesto a uno de sus hombres indicándole que le trajeran su montura.

—Debemos partir ya, señores —habló mientras montaba sobre su corcel—. No podemos perder más tiempo. Soy consciente de que nuestro encuentro ha sido totalmente fortuito y que, de él, nada más que saludos amigables podremos extraer.

Un gruñido apagado salió de la garganta del jinete encapuchado mientras el rey terminaba esta frase. El monarca evitó dar mayor importancia a este gesto e hizo ver que no se había percatado del detalle mientras comenzaba a espolear a su corcel para ponerse en movimiento.

— ¿Hacia dónde os dirigís con un ejército tan numeroso? —le interpeló, súbitamente, Jorshunsda.

El rey detuvo el giro de su montura. El silencio se adueñó del lugar.

—A defender mi Reino —sentenció mientras alzaba, con orgullo, su cabeza—. Queda claro que nadie lo va a hacer por mí.

Jorshunsda sonrió por vez primera desde que se toparan con aquella hueste. Seguidamente, negó con su cabeza de un modo claramente visible para todos, acarició el cuello de su caballo y, tras susurrar unas palabras en un extraño y desconocido idioma, se puso en movimiento; haciendo que los hombres de Ruernphas hubieran de retirarse para permitirle el paso.

Sus dos compañeros le imitaron y, sin mediar palabra, se pusieron en marcha.

Cuando el encapuchado de la vara pasó junto al monarca, se detuvo. Giró su rostro hacia el rey y, con una voz fría y seca, dijo:

—Un rey debe defender a su pueblo y no a la inversa. —Giró su rostro hacia delante—. La ambición es el peor de los consejeros. Volved, ahora—alzó la voz—, y centraos en las necesidades de vuestra gente que, sin duda, son muchas.

El rey de Ruernphas bufó mientras contenía la ira que, en esos breves minutos, había ido acumulando en su interior sin poder darle escape alguno. Cuando el jinete comenzaba a alejarse, el monarca trató de escupir su rabia en forma de alguna frase hiriente. Sin embargo, el encapuchado, sin dejar de avanzar, alzó la voz para que le escucharan con claridad, tanto el rey como los hombres que lentamente se habían ido retirando para dejarles proseguir su camino, y, calmadamente, dijo:

— ¡No seáis esclavo de vuestras palabras, majestad! —La musicalidad de este último vocablo sonó a mofa.

Al poco tiempo, las tres figuras quedaron perdidas en la inmensa cortina de agua que, ya, no cesó de caer del oscuro cielo. El rey, malhumorado, giró sobre su montura y, tras tragar saliva con dificultad, tratando de retomar su imperativo tono, ordenó a sus oficiales que informaran a todos los hombres para que se pusieran en marcha.

— ¡Rumbo al noreste! —fue lo único que dijo con un pobre hilo de voz.

Pese a aquella herida en el orgullo del rey, todos los hombres actuaron con presteza y los pendones quedaron izados entre las torrenciales aguas para indicar el deseo súbito del monarca. El ejército entero se puso, de nuevo, en movimiento.

El joven Dromses se quedó, sin embargo, petrificado. Su mirada trataba de atrapar a los tres jinetes que, ahora, era imposible divisar a causa de la gran cantidad de lluvia que caía y de la creciente negrura que ya los envolvía por completo.

— ¡Dromses, hijo, acércate aquí! —sonó imperativa, nuevamente, la voz del monarca.

— ¡Voy, padre! —contestó el muchacho saliendo de su letargo.

Al acercarse a su progenitor, habló, casi en un susurro.

»Padre —hablaba entrecortando su aliento para no alzar la voz—, ¿por qué habéis permitido a esos jinetes demostrar tanta arrogancia sin recibir reprimenda alguna? ¿Quiénes son? —preguntó, casi sin respirar—. ¿Pertenecen a algún reino más poderoso que el vuestro, quizá? ¿Son, acaso, sus…?

— ¡Silencio, Dromses! —cuchicheó su padre mientras sujetaba al chiquillo del hombro y, zarandeándolo ligeramente, le acercaba su amplia mandíbula al rostro. Éste calló—. ¡Jamás vuelvas a interrogar al rey! —Guardó silencio a la vez que alzaba la mirada y observaba en derredor para descubrir si alguno de sus hombres les estaba escuchando.

La escolta cabalgaba junto a ellos. Sin embargo, ninguno de los diez aguerridos soldados demostró el más mínimo movimiento que incitara a pensar que atendía a la conversación que el monarca mantenía con su vástago.

—Cuando preguntas, hijo mío —trató de suavizar el tono de su estridente voz—, demuestras ignorancia. —Su denso aliento se volcaba sobre el rostro del joven—. Cuando realizas más de una pregunta a tu interlocutor sin haberle permitido hablar, demuestras temor.

Un silencio, quebrantado únicamente por el choque de los cascos de las monturas contra las piedras humedecidas del suelo, por el ruido de las ruedas de los carros, preparándose a partir tras la marcha de los soldados, y por la omnipresente lluvia que caía, bruscamente, fatigando tanto a hombres como a bestias, se apoderó del pensamiento de Dromses. Sólo prestaba atención a las palabras que su poderoso padre le ofrecía; como si se trataran de una gran riqueza que sólo él pudiera llegar a poseer y a entender. Posiblemente —pensaba—, le permitirían acceder a los dominios de los más oscuros y extraños misterios de los confines de Aasm.

Después de todo, la sangre real corría por sus venas.

 

Tras haberse alejado ya de los últimos resquicios de las huestes de Ruernphas, los tres jinetes se relajaron sobre sus monturas.

— ¡Es peligroso! —comentó súbitamente Iolidash mientras las gotas de agua que resbalaban del borde de su capucha iban deslizándose a lo largo de su recta nariz.

—No creo que puedan llegar a hacer nada en absoluto. ¡Perderán el tiempo! —contestó el tercer jinete con una voz extremadamente aterciopelada, haciendo un leve movimiento de cabeza; como tratando de arrancar un nefasto pensamiento de su mente.

—¡Son demasiado irascibles! —replicó con desprecio mientras retorcía la boca—. Eso siempre es peligroso…—Guardó silencio durante un breve segundo, a la vez que movía la cabeza hacia los lados, con pesar—. Se perderán muchas vidas. —Giró su rostro hacia su espalda, como si quisiera estudiar, nuevamente, el aspecto de aquel enorme ejército que, sin embargo, quedaba oculto, ya, tras el temporal—. No sólo adonde van, sino, también, allá de donde han partido.

En ese momento, descubrieron la diminuta figura de un muchacho con la melena de un color rubio ceniza, casi inapreciable bajo aquella oscuridad, contemplándolos entre la incesante lluvia que caía. Sus cabellos, recortados de una forma irregular, caían lacios contra su rostro nacarado mientras se pegaban a él a causa de la humedad del agua. Su mirada se clavaba, sin prestar atención a otra cosa, en la enorme montura negra de Iolidash.

Los jinetes, sorprendidos, se detuvieron. El joven, delgado y casi diminuto, se acercó directamente al caballo; sin titubear. Al quedar a un metro de distancia de él, izó su cabeza para mirarlo fijamente a los ojos. El corcel, orgulloso, inclinó sin embargo levemente la testa. Ante esto, el chico se aproximó más, con renovada pasión, y, sacando algo del zurrón que colgaba a su costado, acarició lentamente el cuello de la bestia. Entonces, tendió la mano, con la que había estado rebuscando en el interior de la bolsa, ante la boca de la bestia para ofrecerle algo.

El caballo de Iolidash comió, sosegado y feliz, el dulce que el muchacho le daba mientras éste seguía acariciándolo, ensimismado y bajo la atenta mirada de los tres jinetes.

Ante esta imagen, los tres quedaron llenos de deleite y, casi, paladearon la hermosa escena.

Iolidash se despojó de la capucha y dejó ver un hermoso y joven rostro que, sin embargo, denotaba, mediante su mirada penetrante, el curtido paso de muchos años tras de sí. Sus cabellos eran negros y quedaban enmarañados en innumerables rizos que caían en hermosos tirabuzones hasta cubrirle el cuello. De su nuca, colgaba una delgada mata de cabello recogida en una fina trenza que, tras un palmo de longitud, quedaba anudada con una pequeña tira de seda azul. Sus ojos, oscuros y severos, se clavaron en la cabeza del muchacho. Entonces y sin mediar palabra, se desprendió de una tira de cuero raído que pendía de su cuello para tendérsela al joven. De ésta colgaba un extraño medallón con forma de espiral y que estaba magistralmente trabajado en piedra de vapores.

—Tómalo, muchacho —dijo Iolidash mientras la espiral ondulaba bajo la lluvia, dejando ir, en cada oscilación, unas pequeñas motas de humo color cian.

El joven salió, al momento, del placer en el que se encontraba y, tras mirar fugazmente a los ojos del jinete, concentró su vista, sin cesar en sus caricias sobre el cuello de la bestia, en la pequeña espiral. Lentamente, el chico retiró su mano, vacía desde hacía un buen rato, de la boca del caballo para aproximarla, tímidamente, hasta el colgante que aquel desconocido le ofrecía. Entonces, nervioso, tomó el objeto sujetándolo por la raída tira.

— ¡Gracias, muchas gracias! —exclamó el joven de un modo claro y que denotaba un agradecimiento sincero y limpio, sin dejar de observar, maravillado, el objeto que ocupaba por completo la palma de su diminuta mano.

Seguidamente, examinó con plena admiración a Iolidash. Éste sonrió de un modo fugaz por un período tan breve que, casi, fue imperceptible.

—Debes ir, ahora, con los tuyos, muchacho —dijo Jorshunsda interrumpiendo el silencio que dominaba la escena.

El chico miró en derredor, deteniendo su vista escuetamente sobre los tres jinetes para, acto seguido, fijar sus ojos en los del caballo. Luego, lo acarició por última vez y, tras esto, salió corriendo en pos de los hombres de Ruernphas.

El muchacho se perdió de vista a sus espaldas tan rápidamente como si de una liebre se hubiera tratado; corriendo a toda velocidad y dejando, tras de sí, un decreciente chapoteo al son de cada paso que daba.

—Es placentero ver que aún hay jóvenes que disfrutan de la buena y grata compañía que nos brindan los libros. ¿No creéis? —interpeló Iolidash a los dos compañeros mientras volvía a cubrirse la cabeza con la capucha; dejando ver, entonces, únicamente su barbilla y extremo inferior de la nariz.

—Veo que sois bastante observadores los Hilvehdash —dijo el tercero de los jinetes con una voz melodiosa y suave—. No era sencillo ver el interior del zurrón con tan poca luz. —Pareció reír al terminar de expresar aquella apreciación.

Un placentero silencio se adueñó de los viajeros. Éstos parecían sentirse reconfortados para proseguir con su viaje.

— ¿Por qué has decidido entregar tu colgante a ese joven, Iolidash? —preguntó el mago sin mirar atrás.

—No lo sé —respondió éste con la misma indiferencia con la que el mago había hecho la pregunta—. Simplemente, sentí la necesidad imperiosa de hacerlo…—dijo en un tono de voz que demostraba un ligero desconcierto al percatarse de lo que había hecho.

El mago asintió con la cabeza. Después, girándose levemente sobre su caballo, observó con interés a su compañero y, tras un breve instante, instó a su montura a proseguir con su camino.

La lluvia continuó cayendo con furia, como si tratara de ocultarlos en la noche.

 

Pulbrhim, plenamente mojado —aunque extremadamente feliz—, corrió entre los carros hasta alcanzar el que conducía su padre. Tras dar con él, se subió, ayudándose de un cabo y de unos pequeños peldaños que Pround había trazado en uno de los laterales con aquella finalidad.

— ¡Padre, padre! He visto a uno de los…

—Gnioridanneh —le interrumpió su padre, con una sonrisa en los labios, y un tono completamente sereno.

— ¿Cómo lo sabes? ¿Lo has visto tú también? —El chico estaba sobreexcitado.

—Vamos a ver, pequeño Pulbrhim. ¿Viste hacia dónde iban? —preguntó con la misma serenidad que estaba empleando desde el principio.

—Sí. Iban en sentido opuesto al mío…

— ¿Y, tu sentido, no es, acaso, el mismo que el mío? —El hombre estaba disfrutando, de un modo magnánimo, de la irracionalidad que embargaba, a causa del entusiasmo, al muchacho.

En ese momento, el crío quedó callado y se ruborizó ligeramente. Sin embargo, viendo cómo su padre lo observaba: de un modo plagado de ternura, ese bochorno se desvaneció para dejar paso a un brillo en su rostro infantil.

»Disfruta, hijo mío —le dijo, mientras clavaba su mirada en el camino—, de todos los momentos deleitosos y placenteros que encuentres en tu vida. Sin embargo, cariño —hizo una breve pausa a la vez que suspiraba—, no dejes que la felicidad embriague tu mente. —Calló por un momento.

Al joven Pulbrhim se le dibujó una tenue tristeza en los ojos. Su padre, sin dejar de mirarlo de soslayo y ver lo susceptible que era el niño a sus palabras, prosiguió.

— ¡Pero bueno! —sentenció para mantener, después, un silencio expectante—. Debo reconocer que la situación ha sido la más idónea para perder la cabeza —dibujó una limpia sonrisa en su rostro a la vez que se giraba hacia su hijo para mirarlo—; no suele verse, muy a menudo, a uno de los Hilvehdash. —El chico frunció el entrecejo—. ¡Y menos aún, junto con uno de los Gnioridanneh! —Al niño, se le dibujó una espléndida sonrisa que quedaba iluminada, tímidamente, por la tenue luz de una lámpara que colgaba, oscilando por el ajetreo del carruaje, entre él y su progenitor.

»Debo suponer que te fijaste en los tres jinetes. —Lo miró, alzando una de sus cejas—. ¿Verdad, Pulbrhim? —Volvió a preguntar Pround, esperando una negativa por parte de su hijo.

La lluvia seguía cayendo fuertemente, haciendo que las bestias hubieran de realizar un esfuerzo superior al que sufrieran en condiciones normales.

—Sí, padre. Pero apenas tuve tiempo de fijarme en sus rostros —dijo Pulbrhim.

Su padre soltó una carcajada que compitió con el estruendoso ruido de un trueno.

— ¡Hijo mío! ¿No querrás decir que te encontraste ante un Gnioridan y que, a causa de ello, apenas tuviste tiempo de ver lo que sucedía a tu alrededor? —Prosiguió, sin perder la sonrisa de su rostro—. ¿No será más correcto que me digas que te quedaste atónito ante la imagen de aquel magnífico caballo?

—Sí, padre…tienes razón —dijo el muchacho con la cabeza gacha—. ¡Me quedé ensimismado mirando aquel maravilloso corcel! —continuó, levantando su mirada con un inmenso brillo en los ojos.

El padre, comenzó a prepararse una pipa para fumarla mientras le indicaba a su hijo, con la cabeza, que se cambiara de ropas antes de que cogiera un constipado.

—Esos que viste, hijo mío —dijo mientras el niño comenzaba a mudarse las ropas y él sorbía su primera bocanada de humo—, son los Hilvehdash: los Siervos de los Elementos.

»Son arrogantes, sí —dejó que el humo brotara, lentamente, de entre sus labios—. Pero, también son sabios y poderosos. En concreto —aclaró—, has visto al Siervo de la Tierra; conocido erróneamente por algunos como el Maestro de la Tierra.

— ¿Cuántos son, padre? —preguntó el chico mientras se iba poniendo el camisón sin dejar, por ello, de prestar atención a las palabras de Pround.

—Son cuatro Siervos; al igual que los elementos. —Siguió fumando en su pipa—. Hay uno para la Tierra, otro para el Agua, otro para el Fuego y un último para servir a los Vientos.

El joven Pulbrhim, interesado en el tema, retomó la palabra y, de nuevo, preguntó:

— ¿Quién manda más de ellos, padre?

— ¡Ninguno, hijo! ¡Ninguno! Todos ellos sirven a un determinado elemento y aúnan sus fuerzas y sus conocimientos para beneficio de toda la comunidad. —Volvió a tomar una pequeña bocanada de humo.

»Sin embargo, se ha rumoreado desde siempre que existe uno más. Él simboliza el equilibrio entre ellos. Es el decano de éstos y, al mismo tiempo, es el Siervo de todos. Ellos, a su vez, lo respetan y admiran por igual.

La lluvia seguía cayendo, según avanzaban, con más fuerza y, asimismo, el viaje se hacía cada vez más complicado. Sin embargo, el ejército seguía el mismo ritmo de viaje; tal era el ansia que su monarca tenía por llegar a su destino.

—Verás, Pulbrhim —prosiguió Pround—, hace muchos miles de ciclos, antes de que muchos reinos que hoy ostentan sus estandartes por toda Aasm hubieran aparecido, el mundo estaba gobernado por un orden natural lejos de conquistas y de guerras. Los animales vivían en perfecta armonía con todas nuestras razas. Este orden les hablaba y enseñaba a tratar con la Madre Naturaleza en todos sus sentidos. Era, pues, un tiempo de sosiego y calma. La música brotaba de las plantas y del canto de las aves que, aún hoy, es incomparable incluso por los mejores instrumentos tañidos por los más diestros dedos o pulmones de los mejores artistas. Sin embargo —el tono de su voz se ensombreció—, toda criatura que se yergue sobre dos piernas es presa fácil de la codicia y la ambición. Y fue, precisamente ése, el motivo que generó el cambio.

— ¡Pero, padre —le interrumpió Pulbrhim—, existen seres que, andando incluso sobre dos piernas, no quieren nada de eso! Mira, por ejemplo, a los antiguos elfos o, incluso, a muchos humanos que prefieren dedicar su tiempo a cuidar las plantas y a deleitarse con la belleza de los animales.

— ¡Lo sé hijo mío! Sin embargo —volvió a fumar de su pipa—, el poder y la ambición corrompen, incluso, hasta el corazón más puro. Estos individuos que me has expuesto —aclaró— como un ejemplo se encuentran lejos de los focos que generan los conflictos.

»El daño, pequeño —se dirigió a él con extremada ternura—, lo genera la codicia y el poder es la llave que abre las más oscuras puertas; liberando dolor, ira, odio, envidia, rencor, guerras y muerte. Sólo debes incluir un brote de la misma en el hogar más humilde para que, al poco tiempo, te percates de que, esto que te digo, es cierto.

El crío se detuvo, pensativo y mirando a Pround, ante una caja en la que se encontraban las mantas y los abrigos.

»Es muy cierto, pequeño Pulbrhim, y habrás de admitirlo —prosiguió Pround—, que la codicia genera rencor y el rencor es lo que nos impulsa a odiar y el odio permite que aplastemos incluso aquello que hemos amado siempre. Si das poder a una persona codiciosa, habrás creado a un monstruo que arrasará todo lo que se halle en su camino. Así pues, hijo mío, ése fue el motivo que conllevó al fin de aquellos tiempos de felicidad.

Pulbrhim seguía enfrente de aquella caja en la que se encontraban algunas de las piezas de abrigo. La atención que prestaba a las oscuras y siniestras palabras de su padre era absoluta.

»Por consiguiente —prosiguió Pround—, era necesario encauzar las desgracias que comenzaban a acometerse. Por ponerte algunos ejemplos, hijo mío —arqueó la espalda, con el propósito de desentumecerse—, entre estos desastres se encuentra la desaparición de muchas razas animales y vegetales que, por aquel entonces, se encontraban felices entre nosotros; todo ello —aclaró— por culpa del hombre; ya fuere por pura diversión o por enriquecerse en el comercio. Las bestias que quedaron con vida prefirieron alejarse de nuestro camino y nunca más volvieron a pronunciar palabra alguna; olvidando, tras el paso de los siglos, la lengua común. Hubo otras, no obstante, que optaron por volverse agresivas ante, injustamente, todo ser vivo. —Volvió a fumar de su larga pipa—. No fue todo al mismo tiempo ni, tampoco, el mismo destino fue compartido por todos estos seres, ¡por supuesto! Bien sabes que, por ejemplo, los Gnioridanneh han conservado la virtud del habla. —Le señaló con su dedo índice; recordándole el animal que había podido contemplar aquella misma tarde—. Sin embargo, son tan escasos los que hoy en día se cuentan entre nosotros que esta virtud de los Tiempos del Olvido está, a efectos prácticos, desaparecida y extinta.

—Es lamentable, padre —dijo Pulbrhim mientras extraía, con esfuerzo, una manta del fondo de la caja. Sus ojos se encontraban humedecidos y su cuerpo temblaba por el frío que se iba intensificando a causa del temporal.

—Sí, así es —sentenció—. Hacía falta reinstaurar un orden y un respeto que cumplir por parte de todas las criaturas. Como te he dicho, muchas, muy contrariamente a sus instintos naturales, se habían vuelto violentas y crueles. Atacaban, incluso, a las de su propia raza; tal era la locura que se había instaurado en todos los seres.

— ¿Igual que los hombres, padre?

—Así es. Es más fácil que lo incorrecto y lo desatinado se convierta en una costumbre y en un hábito natural; contrariamente a lo que es beneficioso para la convivencia de todos.

Un frío aire proveniente del oeste se alzó, haciendo que las innumerables gotas de lluvia cayeran, ligeramente, ladeadas.

»Fue, entonces, cuando, sin saber nadie de dónde, aparecieron los cuatro Hilvehdash. El Siervo del Fuego; dicen, era una mujer hermosa. Tenía los ojos magenta y una voz dulce y melodiosa. Fue quien apaciguó la ira de los hombres. Era respetada por todos y su sabiduría nos permitió comprender el Lenguaje de la Naturaleza; gracias al cual, hoy en día, poseemos instrumentos que nos permiten ahorrarnos gran parte de nuestras fuerzas físicas. Que, hijo mío, no lo olvides —aclaró—, no es un atributo humano.

— ¿Cuál es nuestro mejor atributo, padre? —se apresuró a preguntar Pulbrhim a su padre.

Pround sonrió. Parecía que le agradaba que aquella pregunta la hubiera interpelado su hijo. Volvió a sorber de su pipa para darse un tiempo y, del mismo modo, para crear algo más de expectación en Pulbrhim.

—La inteligencia y la libertad de aplicarla a todo aquello que nos rodea. Ya sean animales u objetos —dijo Pround mientras dejaba ir de su boca una nueva bocanada de humo.

»El Siervo de la Tierra —prosiguió— era de complexión robusta. Sin embargo, su rostro denotaba bondad y sosiego y, su expresión, resistencia y tenacidad. Al igual que las rocas que se enfrentan a la mar; desafiantes y cambiantes ante sus innumerables embestidas.

— ¡Padre! ¿Era, acaso, el mismo con el que nos hemos cruzado? —interrumpió Pulbrhim a su padre.

—No, hijo —contestó Pround rápidamente; como si fuera evidente prever las preguntas que su hijo le hacía—. Éste no es aquel Siervo de la Tierra.

— ¿Entonces, ellos mueren también? —dijo el niño con una nota melancólica en su voz, mientras terminaba de acomodarse la manta sobre su cuerpo.

—No. No exactamente —nuevamente, sorbió Pround de su pipa—. Envejecen mucho más tarde que cualquier otro ser; a excepción de los elfos y de las Gnurkyah que, como bien sabrás, poseen el Don de la Juventud Eterna. Luego, por lo que logré entender en unos libros que, posiblemente, hoy permanezcan olvidados en algún rincón de nuestro reino, se mantienen vivos y parten de regreso allá de donde procedieron antaño. Es, entonces, cuando, si es menester, otros elegidos ocupan su lugar.

— ¿Ha sucedido alguna vez? —prosiguió con el interrogatorio a su padre el joven chiquillo.

—Sí, hijo mío. ¡Al menos, una! Si no, ¿cómo podrías explicar la juventud que rebosaba el Siervo de la Tierra cuando nos hemos cruzado, en sendos momentos, con él?

— ¡Es verdad! —exclamó Pulbrhim mientras se echaba la mano a la frente y se ruborizaba con una sonrisa en el rostro.

—Pues bien, Pulbrhim, fue éste el siervo encargado de establecer contacto con los seres que habitan en las entrañas de Aasm; entre los cuales, se cuenta a los Señores Enanos; ambiciosos y codiciosos, por naturaleza, de las riquezas que los remotos rincones de la tierra esconden para sí.

—Jamás pensé que los Señores Enanos fueran de ese modo —le interrumpió, nuevamente, el muchacho.

—Lo son hijo mío, lo son. Sin embargo, deben serlo. Antes de aparecer sobre la faz de la tierra, hubieron de criarse en la oscuridad de las cavernas. Y, gracias a esto, aprendieron a conocer las mismas como las palmas de sus propias manos. Sin embargo, el amor que tenían a estas mismas riquezas fue el que ocasionaba el gran daño a lo que más querían. Porque, como bien deberías saber, pequeño Pulbrhim, existen amores que destruyen, sin ninguna mala intención, aquello que más aman. —Dejó ir una nueva nube de humo de su boca—. Así, fue este Siervo quien se aventuró a las profundidades de los negros abismos para establecer un orden y una buena administración de los tesoros que los Señores Enanos elaboraban magistralmente. Les enseñó a comerciar sus riquezas con otras razas, a abrirse a los demás, a apreciar los alimentos que, tanto humanos como elfos como los otros seres que habitaban Aasm, les podían ofrecer. De este modo, comprendieron la necesidad de trabajar, con mayor dedicación y sosiego, aquello que extraían y que no era la cantidad, sino la calidad de su trabajo, lo que debía hacerse valer.

El joven Pulbrhim se sentó, envuelto en su manta, sobre la caja, ya cerrada, de donde la había extraído; escuchando, plenamente, lo que su padre le iba relatando.

—Finalmente, el Siervo del Agua: un hombre de frío rostro nacarado y cabellos largos y azules, y el Siervo de los Vientos: una mujer hermosa, con los ojos azules, como un cielo límpido de verano, y el cabello negro como la pez, fueron los que trataron, conjuntamente, con la bondad de los elfos, de las Gnurkyah, de las bestias, de las plantas y del resto de seres que habitan, y otros tantos ya olvidados y que, en su momento, también poblaron, Aasm, para que concedieran nuevas oportunidades a las razas que tanto mal les habían hecho. —Pround volvió a aspirar una bocanada de humo.

»Pese a que no lograron alcanzar la felicidad de aquellos Tiempos del Olvido, encontraron, no obstante, una armonía que posicionó a los Hilvehdash como salvadores de un caos y una violencia descontrolada entre todos los seres que moraban encima y debajo de Aasm.

Pulbrhim se quedó pensativo. Entonces, saliendo de su letargo, preguntó:

— ¿Y el quinto, padre? Me habías dicho que se suponía que había también un quinto Siervo. ¿A qué se dedicaba?

Pround se dio, ligeramente, la vuelta para verle los ojos. Observó a su hijo con un orgullo contenido y volvió a girar su mirada hacia el camino. Fumó de su pipa nuevamente.

—El Quinto, Pulbrhim, fue el que acarreó la tarea más ardua de todas. —Calló un instante a la vez que un trueno retumbaba en el cielo—. En aquella situación, los seres vivos habían perturbado Aasm. Y, por consiguiente, ella había despertado, vengándose y odiando a todo ser que en sí misma habitara; sin diferenciar raza alguna. Los vientos se aliaban con los mares para maltratar a los seres que en ellos habitaban. Constantemente, aparecían, a la orilla de las costas, todo tipo de animales marinos muertos por asfixia, sin mencionar a los osados marineros que se aventuraban allende los mares. Ninguno resistía el mal que estos elementos les ocasionaban y ninguno, tampoco, volvía para explicar sus desgracias.

»El fuego de los volcanes devoraba, sin piedad, todo aquello que se interponía en su camino. Internamente, desgarraba los cimientos de la propia tierra para sepultar a todo habitante bajo inmensas rocas. El agua, tan beneficiosa para la vida, se hacía escasa y la que se hallaba, se volvía, pronto, venenosa; pues se detenía entre los caminos, dejando que impurezas se adueñaran de sí misma para devorar los intestinos de aquel imprudente que osara saciar su sed con ella. Si algún insensato trataba de purificarla mediante el fuego, pronto se veía rodeado de llamas que se esparcían a su alrededor saltando de piedra en piedra y de árbol en árbol; movidas con la ayuda de un aire repentino y oportuno para tal fin.

» ¡Tal era el odio y el rencor que los elementos nos tenían! —Una nueva nube de humo apareció entre los labios de Pround acompañando a su repentino silencio—. Así, en una ardua lucha que, prácticamente, llegó a consumirle, el Quinto Siervo fue quien calmó a los Cuatro; aquéllos que tanto bien, administrados sabiamente, nos hacen.

Pulbrhim miraba, pensativo a su padre.

»Así, hijo mío —prosiguió Pround al ver que su hijo no decía nada—, como puedes ver, el valor y la sabiduría de este Quinto Siervo hubo de ser muy superior al de los otros cuatro juntos.

»Y es por eso —sonrió— por lo que puede llegar a parecer un mito el que, realmente, haya existido.

— ¡Es maravilloso, padre! Jamás me imaginé algo similar a esto. Desconocía la existencia de estos seres; los Hilvehdash. Si lo hubiera sabido —su mirada se clavó sobre la techumbre del carro, fascinada—, hubiera tenido ojos para el Siervo de la Tierra.

— ¡Permite que lo dude —dijo Pround mientras dejaba ir una sonora carcajada—, pequeño Pulbrhim! Desde bien pequeño, tus ojos sólo han tenido vista para los caballos.

Pulbrhim río junto a su padre.

»Ahora, muchacho, es hora de que te acuestes. Mañana será otro día.

—Sí, padre —contestó el muchacho con la mirada perdida.

El niño, repentinamente, calló y, tras esperar un largo silencio, tratando de no demostrar interés alguno en la respuesta de la pregunta que pretendía hacer, dijo:

— ¿Y, si uno de los que hemos encontrado era el Siervo de la Tierra, quiénes eran los otros dos? —Aguantó, levemente, su respiración antes de volver a preguntar—. ¿Quién era el encapuchado que conducía al Gnioridan? —dijo acercándose a la espalda de su progenitor, cubierto con la manta.

—No lo sé, pequeño. Pero, desde luego, ha demostrado ser tan arrogante como un mismísimo Hilvendasm —en ese momento, volvió a sorber su pipa y, con la mirada perdida y en un tono casi inaudible, prosiguió—: hay demasiados movimientos, últimamente, en el Concilio de los Sabios. Demasiados…

Los pensamientos de Pround quedaron perdidos en la inmensidad. Su hijo, entonces, extendió el colgante ante su mirada sin ningún aviso previo.

Tras detener sus ojos en la hermosa hélice, Pround la cubrió prestamente con las manos para evitar que nadie más pudiera observarla; examinando, con ojos inquisidores, si alguien, desde otro carro, los había podido ver. Acto seguido, se giró, con el rostro teñido en una enorme preocupación y plenamente interesado, al pequeño. Sin embargo, tratando de mantener la calma, tragó saliva y se serenó. Miró en derredor y habló con voz queda a su hijo:

— ¿De dónde lo has sacado, Pulbrhim? —Sus ojos escrutaban el rostro del crío.

—Me lo dio el jinete del Gnioridan. —Un temor repentino se dibujó en su mirada.

— ¡Guárdalo, hijo mío! No se lo muestres nunca a nadie que no sea digno de tu confianza. —Volvió a girarse y retomó con firmeza las riendas—. Duerme, ahora, querido.

» ¡Hoy, ha sido un gran día! —Aquello último fue dicho entre dientes y, prácticamente, no lo pudo escuchar el chico.

El ajetreo del carruaje chocando contra las rocas hizo, a su vez, de cuna para que, el pequeño Pulbrhim, durmiera plácidamente entre su manta y un oloroso heno que le servía de jergón. Pround, a su vez, siguió fumando mientras la lluvia mojaba tanto sus pies como al inmenso ejército que le precedía el paso.

»Definitivamente —volvió a dejar ir unos anillos de humo gris entre sus labios—, ese hombre no es cualquier Siervo…




CAPÍTULO II - El rescate de la gnurkyha

 

Las grandes rocas que desafiaban, asomadas desde el borde, al abismo que aislaba la fortaleza del Reino de Gishonsda del resto del territorio servían para ocultar a los tres individuos que, envueltos en oscuras capas, se encontraban agazapados bajo la intemperie. Desde allí, podían divisar cómodamente la alta torre oeste del castillo. Un único ventanuco, orientado al sur, de la estancia más alta de la torre vomitaba una leve claridad que asomaba a la negrura del exterior.

— ¡Desde luego, ha de haber gustos para todo! —dijo el encapuchado, moviendo lentamente la cabeza hacia los lados; en modo de negativa, mientras una ligera sonrisa asomaba por debajo de su recta nariz—. Sin embargo, no hay nada como saborear el placer que nos brinda el sorber las hierbas en una buena pipa.

El joven, envuelto en una capa de color marrón, dejó ir una risa limpia que, rápidamente, trató de mitigar con ambas manos para evitar que fuera descubierta por oídos ajenos. Sin embargo, nadie podía escucharles en derredor. Una vez hubo recuperado la calma, miró a su compañero y prosiguió con la conversación:

—Eso lo dices porque no eres capaz de prepararte un buen cigarro, Iolidash. —Volvió a aplacar un nuevo arranque de risa—. ¡Siempre se te desparrama la hierba entre el papel y terminas ornando el suelo con ella!

—Sabes de sobra que, en una ocasión —replicó, ligeramente molesto—, logré realizar uno, de perfección tal, que hasta tú tuviste que reconocerlo.

» Además, eso no tiene nada que ver con el tema que tratamos, Jorshunsda. La cuestión es si paladear las hierbas enrolladas en papel puede lograr, o no, el exquisito gusto que adquieren al ser saboreadas, directamente, por la boquilla de la pipa. —La sonrisa de los interlocutores no desaparecía de sus rostros.

 

La oscuridad de la noche se vio quebrantada por un rayo que separó el negro cielo en dos. Bajo su lacónico fulgor, las salientes rocas del acantilado dibujaron fantasmagóricas figuras a los pies de la torre oeste de la fortaleza. Los matojos que de ella nacían asimilaron la forma de unas garras que trataban de trepar a lo alto del abismo.

Las sombras volvieron a abrazar la noche y, acto seguido, un estrepitoso trueno acalló el llanto primero de una criatura recién nacida.

La lluvia comenzó a imponerse en el sombrío paraje.

Tras esto, el silencio aparentó reinar por completo.

— ¡Parece ser que, finalmente, ha llegado! —dijo el tercero de los viajeros, acercándose agachado a la roca más occidental, sin dejar de mirar el diminuto ventanuco por el que se había escapado el llanto del recién nacido.

Era el más menudo de los tres. Vestía una capa de tinte granate. La tonalidad de ésta, no obstante, era tan oscura que no se apreciaba, en la noche cerrada, su color. Su cabeza quedaba cubierta por un sombrero ancho y grande; acabado en una punta retorcida hacia atrás, y de la misma tonalidad que la capa, que no podía, sin embargo, ocultar unos mechones de pelo rubio que sobresalían por todos los flancos de la testa y contrastaban con el carmesí de su tejido.

—Eso parece Alheix —dijo Jorshunsda imprimiendo, instantáneamente, una expresión de extrema sobriedad en su rostro—. Ahora, debemos aguardar y observar los acontecimientos venideros.

»Dudo mucho que se hagan esperar demasiado.

La lluvia caía incesantemente desde el cielo y ya había calado por completo a los tres viajeros que, sin embargo, no bajaban la guardia. Uno vigilaba la torre, otro la entrada de la fortaleza y el tercero y último de ellos trataba de divisar cambios en el camino y en los alrededores del castillo.

 

Tal vez, no llevaban esperando ni una hora cuando escucharon, entre la maleza que crecía a los pies de la torre oeste, el lloro de un bebé. Acto seguido, una hermosa música, tarareada por una dulce voz de mujer, hizo que la criatura se tranquilizara y dejara de llorar. Además, entre el fuerte golpeteo del agua que caía del cielo contra las rocas, lograron escuchar, también, los cascos, lentos y pausados, de una montura. Un rayo oportuno alumbró la imagen de una persona envuelta en una capa que, llevando un bulto entre los brazos, precedía a un gran corcel de color negro que, dócil, avanzaba tras ella. Lentamente y con extrema precaución, se alejaban de la entrada de la fortaleza, bordeando el precipicio en el que se erigía el castillo, hacia el sur.

— ¡Tal y como yo suponía —exclamó el mago que vestía de grana—, tratarán de conducir al niño lo más lejos posible de aquí!

»Además —interpeló Alheix en un susurro; como si estuviera hablando para sí mismo—, esta oscuridad unida a la lluvia les van a facilitar enormemente la tarea.

En ese momento, se giró hacia sus compañeros.

—Por favor, amigos, tened cuidado. —Las prisas no le permitían que las palabras fluyeran con claridad—. Nos veremos… ¡quién sabe cuándo! Pero, sabed que mis mejores deseos partirán, siempre, con vosotros.

Entonces, fue cuando le abrazaron de un modo rápido; pues el tiempo les apremiaba. Sin embargo, la emoción de la despedida fue suficientemente fuerte como para saber que les uniría, para siempre, el indisoluble vínculo de la amistad. Ambos le desearon suerte en su cometido y, tras haber contemplado su rostro llenos de melancolía, le vieron desaparecer, a los pocos metros, entre la densa cortina de agua que, con una fuerza desmedida, caía.

—Ahora, Jorshunsda, nos toca esperar a nosotros —dijo Iolidash rompiendo los breves minutos de silencio en los que quedaron sumidos y que, por otro lado, se les antojaron eternos.

—Así es, amigo mío. Es una pena que, bajo esta lluvia, no pueda encenderme un cigarro de esa hierba tan fantástica que me has regalado. —Jorshunsda miró a Iolidash con una sonrisa en su redondo rostro. Sin embargo, no podía ocultar, en su mirada, la pena y el nerviosismo que la situación les hacía padecer—. ¿De dónde la has sacado?

—Me la entregó Estheel·la. —Su mirada se encontraba clavada en la diminuta ventana de la torre oeste de aquel enorme castillo—. ¿Verdad que es maravillosa? —Sus ojos cambiaron de dirección y se clavaron en los de Jorshunsda; mientras una sonrisa nerviosa, casi melancólica, se perfilaba en sus labios.

Una liviana risa se escapó de la boca de Jorshunsda. Rápidamente, la silenció. Entonces, sin dejar de mirar a su amigo, le dijo:

— ¡Sí! Es una hierba maravillosa… —Los dos compañeros compartieron una mirada cómplice que tan sólo la amistad de largos ciclos y de sufrimientos comunes puede llegar a crear.

 

De aquel modo, fueron pasando las horas hasta que el sol comenzó a teñir el cielo de oriente con unos ocres tonos enfundados en aquellas densas nubes negras. Su espera se había hecho eterna mientras que la lluvia no había cesado de caer en todo aquel tiempo. Así, antes de que el primer mortecino rayo de luz del día los descubriera en el llano, ambos se aproximaron a los lindes del bosque que rodeaba, por la cara sur, la planicie que moría en el acantilado de RurnAsh, donde aguardaban las monturas, para, desde allí, continuar con su vigilancia.

Con tristeza, contemplaron la ausencia del tercer caballo: el corcel de Alheix.

Jorshunsda fue el primero en descansar mientras su compañero se mantenía alerta; vigilando la cara sur de la fortaleza de Gishonsda.

Durante las cinco horas en las que el Siervo de la Tierra estuvo dormido, no se acometió ningún cambio en el paraje. Tampoco sucedió nada que llamara la atención de Iolidash. Entonces, en aquel instante, decidieron intercambiar los papeles y, ahora, el mago fue el que se mantuvo alerta; tratando de reconocer alguna señal que les incitara a actuar.

Habían pasado ya tres horas desde que Iolidash reposara en un incómodo y anodino sueño. La lluvia había cesado, prácticamente, por completo y, ahora, tan solo caían tímidas gotas de agua que quedaban refrenadas al chocar contra las hojas de los árboles que protegían a los viajeros. Jorshunsda despertó a su amigo tras escuchar unos hermosos, aunque extremadamente tristes, cánticos que flotaban en el aire, procedentes de la fortaleza. Observaron, entonces, que, desde su interior, subía una densa columna de humo negro que, al alcanzar la zona más alta de los muros, se dispersaba con el frío aire que, por las alturas, se movía.

Al cabo de una hora, los cánticos cesaron por completo. El silencio volvió a apoderarse del paraje y el humo hubo perdido, notablemente, su intensidad; siendo, entonces, apenas visible. Durante todo ese tiempo, los dos viajeros habían permanecido a la expectativa de nuevos acontecimientos. Sin embargo, los minutos pasaron sin mostrar cambio alguno.

—Deberíamos acceder a la fortaleza cuanto antes, Jorshunsda —comenzó a hablar el thil·lven con su áspera voz—. ¡No deberíamos retrasarnos más! Estoy convencido de que éste no será el último funeral que celebren las Gnurkyah.

—Estoy de acuerdo contigo —contestó su amigo—. Sin embargo, no nos va a resultar tan sencillo acceder; aun perteneciendo a Hil·lodian. Recuerda que, en estos momentos, las Gnurkyah están de duelo. Es muy probable que no se encuentren predispuestas a aceptar visitas de cortesía. Menos, aún, de tratar temas tan delicados como los que nos conciernen. —Jorshunsda hizo una pausa y miró hacia el portón de la fortaleza—. Deberemos ser discretos y tener mucha mano izquierda en nuestra negociación.

»Afortunadamente —aclaró—, ésta es una noble raza. Quizá, no seamos bien allegados, pero, ten por seguro, que no nos van a recibir con hostilidad.

 

Un cuerno resonó tras la muralla. Una de las guardianas que ocupaba su puesto sobre el portón se asomó por encima del enorme muro. El yelmo brilló bajo los tímidos rayos de sol que, mitigado por las nubes, no dejaba de proyectar, sin embargo, unos leves haces de luz. El cuerpo esbelto de la amazona quedaba oculto tras las almenas del muro en el que se alzaba, dejando entrever solamente su cabeza. Con autoridad, se detuvo y los observó con detenimiento.

— ¿Quién va? —gritó la mujer desde lo alto.

— ¡El Siervo de la Tierra! —respondió Jorshunsda, con potente voz, al tiempo que alzaba la mano, con la palma hacia el suelo, para mostrar un vigoroso anillo tallado en piedra de color pardo; nada apreciable, evidentemente, desde la posición de aquella gnurkyha.

La mujer vaciló durante un instante. Luego, desapareció tras las almenas. Iolidash guardó en su zurrón, mientras tanto, un hermoso cuerno de marfil con diminutas inscripciones labradas en oro de fuego y que lo recorrían haciendo espirales desde la boquilla hasta la abertura más ancha.

Al poco tiempo, se mostraron tres cabezas, protegidas mediante sus respectivos yelmos, sobre el muro.

— ¡Apartaos mientras bajamos el puente! —dijo una voz dulce pero, al mismo tiempo, llena de energía y decisión.

El chirrido que el movimiento de las cadenas, según se iban desenrollando para, lentamente, facilitar que el puente levadizo salvara el acantilado, dominó el entorno. Al fin, un fuerte zumbido, provocado por el choque del portón contra las piedras del camino, terminó con el apesadumbrado rugir de las cadenas que, como en un último suspiro, tintinearon mientras terminaban por destensarse.

Los dos viajeros, haciendo uso del recién instalado puente, salvaron con parsimonia el abismo. Jorshunsda sujetaba las riendas de su corcel, a la vez que avanzaba para guiarlo. Iolidash, mientras se iba despojando lentamente de su capucha, avanzaba precediendo a su montura, la cual, por el contrario, lo seguía sosegada. Sobre su grupa, no había bridas ni arreos; la excepcional raza del caballo jamás se humillaría permitiendo tales utensilios sobre su perfecto y vigoroso cuerpo.

En el otro extremo del puente, bajo el inmenso arco de la entrada, esperaban en posición de guardia más de treinta amazonas. En el centro de las mismas y por delante de todas ellas, se recortaba la figura de la única que no estaba armada. Sin embargo, su pose denotaba más poder y respeto que cualquiera de las otras. Se trataba de la oficial de la tropa.

Los visitantes se detuvieron a tres metros, aproximadamente, de la que ostentaba el mayor rango del grupo. Entonces, inclinaron humildemente la cabeza y saludaron, de este modo, al escuadrón.

— ¡Salve, Gnurkyah! —interpeló Jorshunsda, poniendo una mano sobre su pecho—. Precisamos hablar, cuanto antes, con vuestra reina.

—La Reina que conocisteis murió en la madrugada de este día. La nueva Reina aún no ha tomado posesión de su cargo. Hasta entonces, deberéis tratar vuestros asuntos con la encargada de la senescalía de Gishonsda. —Una leve pausa permitió que su mirada penetrara en los ojos de su interlocutor—. Si así lo deseáis, deberéis seguirme y esperar a que ella os atienda. Si no, dad la vuelta, ahora, y partid por donde habéis venido.

El silencio se quebraba por el silbido que el aire creaba bajo el arco de la entrada de la fortaleza.

—Hemos realizado una larga travesía para llegar a vosotras. Confiamos en que la Senescalía del Reino esté a la altura de las circunstancias; tal y como lo hubiera estado la recién desaparecida Reina —dijo Jorshunsda en un tono más humilde que cortés.

»Esperaremos.

Tras los peregrinos, se cerró, de nuevo, el puente levadizo. El gran golpe, seco, que selló la fortaleza no espantó a ninguna de las monturas que seguían unidas, fielmente, a sus jinetes. Muchos eran los ojos que se deleitaban, admirados, ante la presencia de aquel maravilloso gnioridan. Su intenso color azabache brillaba ante los tenues rayos de sol que, poco a poco, comenzaba a quedar cubierto, por completo, mediante nubes más densas.

Cuatro hermosas mujeres de la raza de las Gnurkyah se aproximaron a los corceles y, sin decir palabra alguna, los guiaron hacia las caballerizas. La montura de Jorshunsda era guiada por las riendas mientras que, la de Iolidash, se desplazaba, orgullosa, siguiendo a las dos jóvenes que llevaban al otro caballo. A sus bandas, caminaban las otras dos amazonas; como si fueran sus siervas. Tal era el talante orgulloso del hermoso gnioridan.

 

El patio interior era enorme. Prácticamente, no podía observarse el límite opuesto del recinto, dadas sus desmesuradas dimensiones. En el centro del mismo, se divisaba una estatua de gran tamaño —quizá, alcanzaba los diez metros de altura—. Su forma era la de una mujer desnuda montada sobre un gran corcel que, apoyándose sobre sus patas traseras, quedaba levantado en modo desafiante, mientras la amazona sujetaba un arco con su mano izquierda y, con su diestra, alzaba, muy por sobre la cabeza, un triángulo equilátero. El rostro de la mujer miraba hacia arriba; hacia aquel extraño objeto, y tenía la boca abierta. El realismo de la imagen era tal, que casi se podía esperar que aquella gnurkyha gritara en cualquier momento. El color grisáceo de la figura contrastaba con las negras tonalidades de las rocas con las que se había fabricado el castillo.

Por el interior, podía divisarse a las mujeres que hacían guardia en los pasillos que, a modo de balcones, rodeaban la cara interna de la muralla. Los yelmos rosados se desplazaban a un lado y a otro bajo el elegante compás de sus poseedoras. Unas lanzas enormes las acompañaban en su guardia. Destacaba la punta, fabricada en el mismo metal que el resto de la armadura —plata de fuego—, que contrastaba, enormemente, con el negro color del asta. Tras ellas, ondeaba el tejido negro de las capas que quedaban sujetas a sus hombros.

Fácilmente, se divisaban tres plantas. Había escaleras cada cincuenta metros que conectaban con los pasillos que se levantaban cada siete metros de altura entre planta y planta. Allí, un sinfín de puertas ocultaban lo que, seguramente, serían salones de reuniones, entradas a los dormitorios, comedores y demás departamentos del inmenso castillo.

Estudiando minuciosamente aquel enorme patio, pudieron reconocer a su izquierda, no sin esfuerzo, la entrada a las celdas. Frente a la puerta, en la parte este del patio, varias guardias custodiaban, con sus refulgentes armaduras, la entrada a las mismas.

El ambiente, asimismo, era frío. No sólo por las bajas temperaturas que se veían agravadas por la álgida humedad de la lluvia que, hasta bien poco, había caído, sino porque, además, se respiraba una tensión que hacía que la cálida hospitalidad de las Gnurkyah se viera trocada por un nerviosismo que desembocaba en una indiferencia absoluta o, tal vez, en un rechazo indirecto hacia los dos visitantes.

Una muestra de aquello fue que los dos recién llegados estuvieron, casi una hora, bajo el arco de la entrada sin que ninguna mujer les hubiera hecho pasar a ningún salón donde, cubiertos por la calidez de un buen fuego, la espera se hubiera hecho más agradable.

Iolidash se había vuelto a cubrir la cabeza con la capucha y dejaba salir, de su boca, pequeños aros de humo provocados por el tabaco que, lentamente, prendía en su vieja pipa de arcilla. Por su parte, Jorshunsda fumaba un cigarrillo que, en un breve espacio de tiempo, había realizado. Su mirada estaba fija en el suelo y no abría la boca más que para fumar.

Algunas gnurkyah que por allí pasaban les lanzaban tímidas miradas repletas de curiosidad. Muchas eran jóvenes aún, según el cómputo de edad en las Gnurkyah, y no habían tenido la oportunidad de contemplar a los Hilvehdash.

Finalmente y tras aquella larga espera, apareció una mujer que, ornada con el uniforme del Reino de Gishonsda, los instó a que la siguieran. Los dos viajeros, sin mencionar palabra alguna, accedieron de buen grado. Comenzaron a caminar, bordeando la fortaleza, hacia la derecha de la enorme entrada principal. Así, al cabo de varios minutos, se encontraron ante una puerta grande de caoba: habían alcanzado la entrada de la Torre oeste del castillo. Una amazona, que allí hacía guardia, abrió sin dilación el portón. La estancia quedó entonces a la espera de los visitantes. Sin la menor demora, penetraron en la planta baja del recinto mientras que las otras dos mujeres se quedaban fuera. Tras ellos, cerraron la torre con un fuerte y sordo golpe.

No se hizo esperar, sin embargo, la visita de una sirvienta real. Vestía una túnica blanca de seda. Del cuello refulgía el brillo de unos zafiros que manchaban de azul el plateado color del oro blanco con que estaba fabricado el collar que de él caían. Un medallón, en forma de triángulo equilátero invertido, fabricado con una gran esmeralda, sujetaba, en su hombro derecho, una toga de color azul celeste que recubría parte de su vestimenta. Su tejido era, también, de seda. Sus ojos de color gris estaban hinchados y su contorno rojizo; sin duda, ocasionado esto por el hecho de que esa mujer había estado llorando durante muchas horas. La melancolía que recorría su rostro no impedía, sin embargo, vislumbrar la hermosura que poseía. Sus facciones eran perfectas. Sus pómulos, firmes, grababan el óvalo de su cara con una belleza inhumana. Su boca, con gruesos labios carnosos, era pequeña y dibujaba la inocencia en su semblante. Sus orejas, acabadas en punta, ostentaban, desde sus lóbulos, unos pendientes de oro blanco que terminaban en el llamativo triángulo invertido fabricado con zafiros. Su cabello verde reposaba libre sobre sus diminutos hombros. Sobre su cabeza, una diadema de oro blanco impedía que algún mechón rebelde invadiera su límpida y ancha frente.

—Pueden seguirme, señores. —Su voz sonó dulce y tersa—. La Señora del Reino de Gishonsda les atenderá en la sala médica —dijo en un tono de voz pausado y sereno.

No se escuchó nada más. Los visitantes asintieron con la cabeza y marcharon tras la mujer que, sin mediar más palabras, volvió sobre sus pasos y ascendió la escalera que, previamente, había bajado; envuelta en un profundo silencio. Así, Iolidash y Jorshunsda subieron, lentamente, la escalera de caracol.

 

Ante los dos extranjeros se mostró el mismo habitáculo en el que, durante la noche anterior, había fallecido la Señora de Gishosnda; habiendo dado a luz, previamente, a un varón. La figura de la hermosa hermana de la antigua reina se mostraba, ahora, como el de la viva imagen de la derrota. Vestía unos ropajes negros y su rostro estaba lívido; como si la sangre no circulara, ya, por sus venas. En su cabeza, una hermosa cabellera de color aceitunado quedaba recogida en un elaborado rodete, a la vez que la coronaba una bella diadema de oro blanco. El contorno de sus ojos estaba teñido de rojo por los efectos del intenso llanto que sus penas le habían provocado. Ocupaba una vieja silla de madera y su mirada se perdía en un lecho vacío; como tratando de reencontrarse con algo.

A su alrededor, estaban, de pie, seis mujeres vestidas, también, de negro. Ninguna de ellas se molestó en levantar la vista para recibir a los recién llegados.

La sirvienta anunció a los visitantes. No hubo respuesta alguna. Entonces, ésta abandonó la sala; dejando en su interior a Gienna, a sus damas de compañía, al hilvendasm y a su compañero.

El silencio incomodó, ligeramente, a Jorshunsda. Éste, tras observar la escena que se presentaba ante sus ojos, se decidió a hablar:

—Lamentamos haber llegado en este triste momento, Senescal Gienna —dijo en un tono humilde y que trataba de no herir, más, a su interlocutora—. Sin embargo, nuestra causa nos obliga a no respetar vuestro duelo y solicitaros, urgentemente, que permitáis que vuestra hija Gionna nos acompañe a los Montes del Olvido; donde se encuentra Hil·lodian; el hogar de los hilvehdash.

Gienna permaneció callada durante un tiempo. Lentamente, levantó la cabeza y posó su mirada sobre los ojos de Jorshunsda. Al poco, dejó que su vista fuera resbalando por el ropaje de éste y, seguidamente, se detuvo en el suelo; sobre sus embarradas botas. Sus damas gemían discretamente a causa del sufrimiento que veían en su señora.

Después de un incómodo silencio, ésta comenzó a hablar. Su voz sonó, entonces, ronca y áspera:

—Gionna está retenida por alta traición. Mañana, se la juzgará y, si es declarada culpable, será desterrada en el Desierto de Gnurk —su voz se apagó y, tras un leve suspiro, prosiguió—, donde, sin duda alguna, fallecerá por inanición. —Antes de terminar de decir estas últimas palabras, su rostro se alzó y su mirada se clavó en la del Hilvendasm con una nota de amargura extrema en su mirada.

Un silencio incómodo se apoderó de la sala médica. Iolidash que, hasta ese momento, se había quedado a la retaguardia de su amigo avanzó unos pasos. Entonces, por primera vez, la mirada de Gienna se percató de su presencia.

—Grande ha de haber sido su falta para que una madre acepte, con tanta resignación, un destino tan fatal para su hija.

— ¿Quién eres tú que, sin ser tan siquiera un hilvendasm, hablas con la señora del reino, en su propia casa, con tanta vanidad y arrogancia en tu mirada y con semejante sequedad en tus palabras?

Iolidash guardó silencio durante un instante, sin dejar, no obstante, de mirar fijamente a los ojos de Gienna.

—Soy la voz de tu sensatez, de tu corazón, de la madre que llora amargamente bajo esa estúpida corona de metal que hace que se acometan disparates tan grandes y tan desorbitados; como irrecuperable es el daño que afligen.

Gienna se puso, entonces, en pie. Su estatura era superior a la de Iolidash. Se acercó a él y lo desafió con la mirada. Entonces, Jorshunsda se aproximó y, en un tono sereno, sujetó el hombro de su amigo; conduciéndolo hacia atrás.

—Majestad, comprended que hemos hecho un largo viaje para lograr nuestro objetivo. —Miró, con cierto reproche, a su amigo—. Nuestro mentor nos ha asignado la misión de conducir a vuestra hija; Gionna, hasta nuestro hogar. —Calló durante un instante—. El objetivo de tal tarea, sin embargo, nos resulta desconocido.

—Decidle a vuestro mentor, pues, que os ha sido imposible contactar con ella. A menos que quede libre de todos los cargos; cosa que me parece poco probable.

Jorshunsda guardó silencio y trató de encontrar un resquicio de piedad en la mirada de la señora de Gishonsda. Sin embargo, no logró encontrarlo. Abatido y apenado, movió ligeramente la cabeza hacia los lados e inclinando, levemente, ésta, se despidió de la fría mujer que tenía ante sí.

Cuando Jorshunsda hubo traspasado el umbral de la puerta, Iolidash se dio la vuelta y dejó de mirar, por vez primera desde que se hubieron enfrentado, a los ojos de Gienna. Sin embargo, antes de que hubiera salido de la sala, se escuchó la voz de la mujer:

—Vosotros los Hilvehdash sólo os regís por vuestras necesidades y nunca estáis cuando se os necesita realmente. Os creéis amos de todo y hace ya mucho que perdisteis vuestro sentido en este mundo. —Su voz ganó intensidad—. ¡Qué sabéis vosotros, decidme, lo que es el dolor, el sufrimiento y el amor! —Guardó silencio. Un silencio incómodo que abrasó su garganta.

» ¡Vosotros no sabéis nada y nunca podréis saberlo! ¡No sois capaces de amar! —gritó.

Iolidash, que, en ese momento, se encontraba sobre el umbral de la puerta, se detuvo. Su cuerpo tembló intensamente, aunque de un modo imperceptible. Sostuvo la respiración durante un instante, espiró largamente, se cubrió la cabeza con la capucha y prosiguió con sus pasos hacia las descendentes escaleras en forma de caracol.

 

Al llegar al inmenso arco que se hallaba a la entrada de la fortaleza, las monturas ya esperaban a sus jinetes. Un pequeño séquito de amazonas las acompañaba.

Una vez hubieron cruzado el puente, un estridente ruido de cadenas les hizo entender que, a sus espaldas, la puerta se iba izando nuevamente y, con ello, la única entrada al recinto iba quedando bloqueada; junto con sus esperanzas de hallar buen término a sus objetivos. Jorshunsda tomó a su animal por las riendas y, sin montarse sobre ella, la condujo lejos del acantilado de RurnAsh; que convertía en inalcanzable la entrada que acababa de cerrarse. Iolidash le siguió y, tras él, su hermoso corcel negro.

Llegaron al lindero del bosque donde, horas antes, habían permanecido alertas esperando ver algún acontecimiento durante las primeras horas del amanecer. Sin embargo, era ya media tarde y, en unas pocas horas, comenzaría a oscurecer. Los viajeros se sentaron sobre una parte de la hierba que, gracias a las hojas de los árboles, se había mantenido seca y al resguardo de la lluvia.

—Debemos actuar con premura —dijo Jorshunsda mientras se preparaba un cigarrillo de la hierba que su compañero le había entregado—. Temo que Gienna haya perdido la cordura. No parecía ella.

—No logro comprender lo que está sucediendo, últimamente, en todas las regiones. Todas las criaturas parecen estar alteradas y predispuestas, más que nunca, a un comportamiento belígero. —La pipa de Iolidash ya estaba preparada para ser encendida—. Es como si un gran manto funesto comenzara a cubrir los corazones de las gentes, empujándolas hacia las más calamitosas catástrofes. —La primera bocanada de humo brotó de sus labios—. ¡Esto no me gusta, Jorshunsda!

—También yo tengo esa impresión, amigo. Es por eso que no debemos perder más tiempo y preparar un plan, cuanto antes, para rescatar a Gionna de este, más que probable, trágico destino.

»El hecho de ser la hija de Gienna va a ser contraproducente para la muchacha. La Senescalía de Gishonsda debe mostrar, ahora más que nunca; cuando la reina no está presente, que es capaz de gobernar con justicia ciega a su pueblo.

— ¿Cómo vamos a realizarlo, Jorshunsda? ¿Cómo vamos a acceder a esa fortaleza si no es por la entrada principal?

— ¿No recuerdas, acaso, que, sin abrirse el puente levadizo, alguien apareció a los pies de la torre oeste? Estoy convencido —hinchó su pecho mientras fumaba de su cigarro— de que existe algún modo de entrar en el recinto. —Jorshunsda dejó ir un diminuto anillo de humo de su boca y, mirando a Iolidash a los ojos, le sonrió—. ¿Dónde se encuentra ese acceso? No tengo la menor idea.

—Será mejor que descansemos. Aún es de día y, aunque no haya demasiada luz con estas nubes que cubren el cielo, seríamos un blanco fácil para las miradas de las vigías.

En ese momento, ambos se tumbaron sobre la hierba y trataron de relajarse, pero sin llegar a conciliar sueño alguno. Nerviosos, comieron algo de sus alforjas.

 

Poco a poco, el sol se fue derramando sobre poniente. Su cálido y estéril brillo rojizo adornó las copas de los árboles que, en torno a ellos, se encontraban. La negrura de la fortaleza se vio trocada, a lo largo de unos fugaces instantes, por el bermellón tono que salpica, en otoño, las faldas de los montes. El último aliento de sol destacó, lejano —más allá de la Cordillera de Oridajmniak—; atravesando algunos resquicios de las densas nubes que ya dominaban, compactas sobre sus cabezas, el amplio firmamento.

Sin perder un solo segundo, cuando la oscuridad se hizo latente, los dos visitantes se aproximaron al acantilado por la zona más próxima a la torre oeste de la ciudadela. El abismo encontraba su lado opuesto a no menos de veinte metros de distancia.

Comenzó a caer una lluvia ligera, pero constante.

— ¡Fantástico! Esto nos va a obligar a andar con mayor cautela. Ya teníamos el tiempo contra nosotros y ahora nos topamos, además, con el clima.

—Tómatelo por el lado positivo, Iolidash —sentenció el hilven con calma—. Después de todo, esta lluvia ayudará a que muchos de nuestros sonoros esfuerzos por atravesar el abismo queden amortiguados.

Iolidash miró a Jorshunsda con una sonrisa en el rostro.

—El día en el que algo te preocupe, será nuestra perdición. Quisiera tener tu aplomo y tu optimismo.

El mago sonrió. Se quedó mirando el lado opuesto del acantilado y, sin despegar la mirada de él, dijo:

—Posiblemente, se debe a que yo fumo el tabaco enrollado en papel. Eso me hace ver las cosas de diferente modo. —Dirigió una ojeada a su compañero y, entonces, sonrió bajo la condescendiente mirada de Iolidash.

» ¡Vamos! —Golpeó con afecto el hombro del thil·lven—. Ahora, pensemos el modo en el que podamos atravesar este vacío. Supongo que estas cuerdas nos van a servir de ayuda en algún momento —dijo mientras extraía dos rollos de cuerda de su morral.

Iolidash se quedó apoyado sobre una de sus rodillas mientras trataba de atisbar algún saliente en el oscuro muro que se extendía, inalcanzable, ante él.

—No creo que sea tan sencillo, amigo. Las rocas que forman el muro están demasiado unidas y son lo bastante lisas como para no facilitarnos las cosas. —Su mirada se posó en el suelo de la gran muralla—. Desde aquí, me es imposible vislumbrar alguna piedra o rama en la que podamos atar algún extremo de tus sogas.

—Tal vez —dijo Jorshunsda buscando algo por el suelo—, si pudiéramos arrojar una de estas grandes rocas, ligándole antes un extremo de cuerda, al otro lado del precipicio…

—Amigo —Iolidash sonrió de forma irónica y miró a Jorshunsda—, la idea es excelente. Sin embargo, no tenemos ni la fuerza suficiente para lograrlo ni, tampoco, el tiempo para crear una pequeña catapulta que realice dicha faena por nosotros.

»Tal vez —prosiguió, mientras oteaba la parte más alta de la muralla de la ciudadela—, podamos encontrar algún saliente en la torre por donde podamos hacer pasar la cuerda…

— ¡Vaya! Tus ideas son casi tan asombrosas como las mías, compañero —respondió Jorshunsda fingiendo expresión de asombro mientras miraba a su amigo.

» ¿En caso de que lo hubiera, serías tú capaz de hacer llegar un extremo de la soga hasta allí; incluso teniendo arco y flechas? Es más, en cualquier caso —hizo una pausa mientras observaba los rollos de cuerda tratando de calcular sus dimensiones—, dudo que la cuerda tenga la suficiente longitud como para alcanzar tanta altura.

Al decir esto, ambos se miraron fijamente a los ojos; Iolidash con una rodilla apoyada en el suelo y Jorshunsda en pie con los brazos en jarra. Al instante, una carcajada salió de sus bocas que, rápidamente, hubieron de cubrir con sus manos.

—Definitivamente, Iolidash, ¡tú y yo no tenemos futuro como estrategas, compañero!

—Afortunadamente… —contestó Iolidash en un hilo de voz, completamente inaudible.

Entonces, los dos se sentaron sobre el suelo mojado mientras la lluvia caía incesantemente sobre sus cabezas. Ambos dirigían miradas al otro extremo del muro. Como si, de ese modo, pudieran encontrar una solución, más rápidamente, para atravesar el abismo.

Así, pasaron un buen rato.

Entonces, Iolidash rompió el silencio.

—Es imposible que logremos salvar esta distancia sin dificultad, Jorshunsda. Debemos seguir el borde del abismo. Si esa sombra salió de la fortaleza, en algún punto debió atravesar el acantilado sin dificultad.

Jorshunsda calló y miró a su amigo como si le hubiera dado una lección magistral en aquel mismo instante.

—A veces, Iolidash, la solución, o el camino hacia ella, es más sencilla de lo que nosotros queremos creer y, sin embargo, nos lo complicamos de un modo que sólo nuestro orgullo sabe comprender. —Movió ligeramente la cabeza hacia los lados y, con una sonrisa en el rostro, se levantó—. Estoy de acuerdo contigo, compañero. Partamos, ahora.

Los dos viajeros comenzaron a bordear el abismo hacia el sur mientras trataban de encontrar algún indicio de puente que facilitara el traspaso entre ambas orillas.

— ¿Supones —preguntó el mago mientras avanzaban— que aquella sombra era la hija de la difunta reina? Es decir —aclaró—, la nueva reina: la heredera al trono.

—Eso creo, amigo —respondió el thil·lven. Después, suspiró quedamente—. Eso me temo… —Su amigo, pensativo, se lo quedó mirando una vez hubo pronunciado aquellas palabras. Sin embargo, nada más acerca del tema mencionó.

 

Cuando hubieron atravesado la parte suroeste de la fortaleza, Iolidash vislumbró algo en la lejanía. Sujetó a su compañero por el brazo y lo hizo agazaparse para poder reconocer la extraña figura que había descubierto sin peligro de ser delatados.

— ¡Observa, Jorshunsda! ¿Estás viendo lo que yo? Allí, hay alguien. —Apuntó, con su dedo índice, hacia la cara sur del castillo.

En la lejanía, podía verse una figura, de pie, bajo la lluvia. Sus cabellos eran largos y tan dorados que, prácticamente, parecían lucir un color blanco perla; caían, ahora, inertes bajo el agua. Vestía una elegante y rica túnica verde que, humedecida, se ceñía a su cuerpo; mostrando la silueta perfecta de la mujer. Los dos hombres, agachados para evitar ser descubiertos, la observaron en silencio. La mujer se encontraba entre los dos bordes del abismo. Sus pies, descalzos, se apoyaban en la nada y toda ella parecía flotar sobre el aire. Entonces, sin más preámbulo, la mujer levantó la cabeza, que hasta ese momento había mantenido gacha, y miró, fijamente, a los dos compañeros desde su posición. Un frío extraño recorrió la espina dorsal de Iolidash al observar, en la lejanía, la inmensa tristeza que desprendían los ojos de la dama. Lentamente, el brazo de ésta fue irguiéndose hasta quedar izado por sobre su cabeza. Agitó su mano hacia los viajeros y, acto seguido, se puso a caminar hacia la orilla contraria a la fortaleza; partiendo en busca de los visitantes.

Al ver esto, Jorshunsda se puso en pie y, sujetando su vara, se adelantó al encuentro de la misteriosa visitante; Iolidash hizo lo propio y se posicionó a su lado.

La extraña mujer se detuvo ante ellos a unos pocos metros de distancia. Entonces, pudieron reconocer unas facciones perfectas en su rostro. Esa mujer, pese a su aspecto juvenil, era más vieja que todo cuanto ellos hubieran conocido jamás. Sin mencionar una sola palabra, sus ojos decían que habían visto el pasar de más de mil ciclos y, a causa de esto, rebosaban melancolía, penas y dolores.

Sin embargo, cuando habló, un sonido de bronce brotó de sus labios y, sin saber por qué, les alegró los corazones durante un instante tan fatuo como el último rayo de sol del ocaso.

—No temáis, viajeros. Pues ningún mal voy a haceros. Sé lo que habéis venido a buscar y yo he sido elegida para ayudaros a lograrlo con éxito.

Jorshunsda miró fijamente a la mujer y, seguidamente, inclinó la cabeza levemente en señal de agradecimiento y confianza. Iolidash, sin embargo, la observó detenidamente sin mostrar su mirada; oculta bajo la sombra de su capuchón. No obstante, no dijo nada ni, tampoco, gesto alguno perturbó su pose.

—Acompañadme —sentenció con aquel fresco tono que se asemejaba al son que crea el agua al descender por un pequeño riachuelo—. Lo que voy a hacer podría significar una muerte segura para mí; pues voy a mostraros lo que es el único acceso a la fortaleza cuando la entrada principal se halla cerrada. Comprenderéis que, jamás, nadie debe mencionarlo.

—Podéis contar con nuestra palabra, mi señora —dijo Jorshunsda, mirándola a los ojos.

La dama comenzó a volver sobre sus pasos y, sin prestar atención alguna a sus seguidores, se dirigió a la zona por la que había accedido al terreno firme.

Al llegar al borde del desfiladero, Jorshunsda vaciló por un instante; la dama avanzaba, con paso firme, aunque elegante, por sobre el vacío. Entonces, ignorando la ausencia de cualquier material visible, posó su pie derecho sobre el abismo y, sorprendido, notó cómo éste se apoyaba sobre una substancia dura como la roca; pese a no poder vislumbrarla. Acto seguido, avanzó con su pie izquierdo y caminó, pausadamente, sobre la nada.

Iolidash que, en ese momento, iba tras él no titubeó y prosiguió la senda marcada por la presencia de sus predecesores. Su semblante seguía frío e inalterado pese a que, interiormente, se encontraba asombrado por el descubrimiento del invisible sendero.

 

Al llegar al otro extremo del acantilado, la mujer giró hacia la izquierda y continuó andando durante numerosos metros bordeando el abismo hasta alcanzar la base de la torre oeste. Al cabo de unos pocos metros más, se detuvo y se volvió hacia sus seguidores.

—Ahora, compañeros, debéis guardar silencio y procurar no hacer ningún ruido que advierta de nuestra presencia en el reino.

Ambos se miraron y, seguidamente, fijaron su vista en la guía. Asintieron con la cabeza y prestaron atención a los movimientos de la mujer.

Las manos de la dama describieron un círculo sobre la roca. En el interior de éste, fue escribiendo, a gran velocidad; moviendo aquellas ebúrneas manos con gracia y elegancia, algo que, por la oscuridad o quizá por su discreción, no lograron comprender los dos viajeros. Acto seguido, la roca del muro fue cediendo hacia el interior mientras iba dibujando, entre el ligero rechinar de las piedras, una puerta en la muralla.

La mujer giró su rostro hacia los dos acompañantes y, posando su índice en su boca —en señal de silencio—, avanzó hacia el oscuro interior de la puerta recién creada. Jorshunsda y Iolidash la siguieron en la negrura.

Tras ellos, el muro volvió a cerrar el agujero.

 

Accedieron, tras subir una escalera de madera, a una estancia que les resultó extrañamente familiar. Se trataba del habitáculo que ocupaba la planta baja de la torre oeste de la fortaleza; el mismo lugar en el que habían estado, aquel mismo día, para visitar a Gienna. Ante ellos, reconocieron la cara interna de la inmensa puerta de caoba que daba acceso al patio del castillo. Al volverse, descubrieron que una trampilla en el suelo, de unos seis metros cuadrados de superficie, era la que daba paso al oscuro túnel del que procedían y por el cual, sin duda alguna, había huido la figura encapuchada con su corcel y el recién nacido la noche anterior.

La dama se giró hacia Jorshunsda y le entregó un juego de llaves.

—Sed sigilosos. Yo os estaré esperando aquí con la montura de ella. —Hizo una leve pausa—. Se encuentra en la segunda planta inferior de las mazmorras. Dentro de media hora, se realizará un cambio de guardias. Hemos procurado que ésta conlleve más tiempo del normal. Así y con todo, tendréis, como mucho, unos diez minutos para poder actuar.

Entonces, abrió la puerta y desapareció tras ella.

Iolidash miró a su compañero y, acto seguido, se aproximó al portón. Lentamente, lo abrió lo suficiente como para poder vislumbrar el exterior. Afuera, la lluvia continuaba cayendo. Pudo observar que, en derredor, no había guardia alguna. Instintivamente, trató de otear la entrada a las celdas; recordándolas por su visita del día anterior. Sin embargo, la intensa agua que caía, unida a la gran distancia que los separaba del extremo opuesto, le impidieron diferenciar figura alguna ante sus puertas o, incluso, el propio muro del otro lado del patio.

— ¿Comprendes algo, Jorshunsda? No logro entender qué significa todo este misterio. —Se giró hacia su compañero y cerró, tras de sí, la puerta.

—Se me ocurren muchas cosas. Sin embargo, tampoco yo sé decantarme por ninguna. Gionna es muy estimada por todas las Gnurkyah. Tal vez, alguien piense que se la está tratando de manera injusta.

—Ya lo he pensado, Jorshunsda. Sin embargo, si así fuera, la guardia que custodia las celdas no sería un elemento tan complejo de salvar, ¿no crees?

»Tal vez —prosiguió—, sea alguien con mayor rango y, ¿por qué no?, con un apego emocional mayor que el de cualquier otra amazona hacia la presa la que desea facilitarnos el rescate de la muchacha. —Volvió a girarse y a dirigirse hacia la puerta.

—Tienes razón, amigo. Tal vez, sea como dices. De todos modos, hemos de cumplir con nuestro cometido y evitar error alguno en nuestra empresa. Y, sobretodo, vigilar que esto no sea una trampa.

—Creo que ya deberíamos comenzar a dirigirnos hacia las celdas —sentenció Iolidash en un suspiro— y, desde allí, esperar el cambio de la guardia.

—Como te decía, esta lluvia nos va a venir como anillo al dedo para pasar desapercibidos. —Un guiño de su ojo izquierdo junto con una límpida sonrisa demostraron la esperanza que había ocupado el corazón de Jorshunsda.

Tras haber abandonado la sala en la que se hallaban, se dirigieron, tratando de reconocer y evitar cualquier figura que se encontrara en el patio, hacia la cara interna del muro este de la fortaleza.

Una vez hubieron alcanzado, después de haber caminado cautelosamente todo el tiempo, su destino, se agazaparon y lograron, finalmente, reconocer a las dos gnurkyah que velaban el paso a las mazmorras.

Pasaron los minutos y, al fin, pudieron escuchar el sonido de una campana que procedía de la cara sur del castillo. Las guardias se miraron mutuamente y parecieron recelosas de abandonar sus puestos. Las dos, nerviosas, comenzaron a mirar en derredor. Los viajeros, tumbados ya en el suelo a una decena de metros de ellas —ocultos bajo la fuerte tromba de agua—, se cubrieron los rostros con los brazos para dejar, entre ellos, una rendija que les permitiera observar la reacción de las amazonas sin correr el riesgo de que algún relámpago pudiera delatarles. El repicar de las campanas volvió a sonar. Sin duda alguna, aquellas mujeres estaban temerosas de dejar su puesto vacío sin que, aún, no se hubiera presentado su relevo.

Al fin, sin vacilar un instante más, se aproximaron a la cara este de la muralla y, bajo los arcos; resguardándose de la intensa lluvia, recorrieron los pasillos que las llevarían hacia los barracones.

Aquél era el momento que los dos viajeros habían estado esperando. Agazapados, se dirigieron, sin más miramiento, hacia la entrada del calabozo. Jorshunsda escudriñó el matojo de llaves y, tras probar con varias, dio, finalmente, con la correcta. Así, la puerta de acceso se abrió. Pasaron ambos a su interior y, tras cerrar de nuevo el cerrojo, Iolidash ligó un pequeño cordel de color azul a la llave.

En aquel instante, comenzó una cuenta atrás que determinaría el éxito o el profundo fracaso de ambos.

 

Al acceder, los viajeros se encontraron, entonces, en una sala diminuta que quedaba cerrada por la puerta principal; la misma que daba acceso al patio, y por un pasillo por el que una tímida luz amarilla se iba filtrando. En silencio, avanzaron por el corredor y observaron que desembocaba en la estancia principal de la carcelera. En ella, una mujer dormitaba, dándoles la espalda, sentada sobre una silla frente al calor de un hogar. Iolidash se aproximó a ella cautelosamente y, al llegar a un metro de ésta, levantó la mano izquierda y una fuerte ráfaga de aire brotó de las paredes haciendo que la guardia cayera en un sueño profundo. El silencio fue lo que se escuchó a continuación. Sin esperar reacción alguna, Jorshunsda volvió a rebuscar entre el manojo de llaves para abrir la reja que dejaba acceso a la planta inferior. Al dar con ella, Iolidash realizó la misma operación que hiciera con la primera llave, mas, en esta ocasión, ligó un cordel de color verde en ella. Dejaron la puerta abierta y avanzaron escaleras abajo.

Un pasillo inmenso quedaba salpicado con la luz de unas pocas antorchas que ornaban, cada diez o doce metros, las paredes. De ellas, nacían las aberturas de cada una de las celdas de presidio. El aspecto de éste era, como en todas las estancias de castigo y de privacidad de libertad, tétrico y en el aire quedaban suspensas la melancolía y la desesperación de miles de almas que añoran ver la luz del sol desde incontables ciclos. De los muros laterales, brotaban brillos de humedad que temblaban ante el ir y venir de la luz de las antorchas, ocasionado por la espectral brisa que vagaba por aquel oscuro lugar. Algunos gemidos emergían de esta o de aquella celda. Asimismo, el frío silencio se había apoderado por completo de aquel rincón de Aasm y cualquier sonido chocaba contra él para perderse, fatuamente, como una gota de agua en mitad de un desierto de arena abrasado por el sol.

Los dos avanzaron hacia el extremo opuesto del pasillo sin prestar atención al interior de cada uno de los habitáculos. En el final del corredor, hallaron unas escaleras que, serpenteando en modo de caracol, daban acceso a la segunda planta inferior. Allí, debían encontrar a Gionna.

Al descender, escucharon el sonido de algunas voces. Aquello les obligó a aumentar su cautela y, sigilosamente, se asomaron por el pasadizo que nacía allá donde terminaba la escalera.

El pasillo de esta planta no guardaba diferencia alguna con la que se hubo mostrado en la superior salvo por el detalle de que en el inicio del mismo, a su izquierda, se encontraba una puerta de madera vieja y carcomida por la que se filtraban algunas luces de la sala que protegía. Iolidash se aproximó a un pequeño agujero de la puerta y reconoció una estancia en la que tres amazonas custodiaban a una prisionera que, dentro de una celda hecha con barras de metal, quedaba arrodillada y con la mirada perdida en la nada. Se trataba de Gionna.

Iolidash se aproximó la palma de la mano a la boca y comenzó a emitir un sonido extraño que se parecía, enormemente, al que el viento realiza en una cálida tarde de verano en las copas de los árboles.

Entonces, un humo de color cian nació de la nada sobre su extremidad y, raudamente, se filtró por las grietas de la puerta para penetrar en la estancia. Al cabo de un instante, se escuchó el sonido de los cuerpos de las guardias desplomándose contra el suelo; un sueño absoluto se había apoderado de las ellas.

Al abrir la puerta, pudieron ver a las inconscientes amazonas caídas sobre el desgastado pavimento. La estancia era de un tamaño considerable. Un gran hogar calentaba todo el habitáculo; su fuego prendía con fuerza, crepitando intensamente a la vez que devoraba un montón de gruesos y secos troncos. A su izquierda, se encontraba una mesa con algo de fiambre, quesos, pan y vino a medio acabar. Las paredes de piedra negra estaban desnudas y dotaban a la estancia de una sobriedad absoluta.

Iolidash corrió a comprobar el estado de las guardias. Agachado, corroboró que su respiración era relajada y que, en efecto, un sueño profundo las dominaba. Apoyado sobre su rodilla izquierda, giró su cabeza hacia la derecha y, entonces, comprobó que Jorshunsda estaba inmóvil a pocos pasos de la puerta. Su mirada se hallaba perdida en la de la mujer que, del mismo modo, había salido de su estado de letargo para quedar petrificada en la mirada del mago.

Iolidash observó a los dos tratando de comprender qué era lo que sucedía. Rápidamente, se levantó, tomó las llaves de su amigo —el cual no hizo ningún movimiento que denotara conocimiento alguno de lo que sucedía a su alrededor— y se puso a buscar la correcta; la que abriría la puerta de la celda en la que Gionna se encontraba encerrada.

El aspecto de la oficial era mohíno y febril. Su rostro orgulloso había desaparecido para dejar una mirada cansada y ojerosa; recubierta por unos párpados rojos e hinchados. Su piel cetrina estaba, ahora, bajo un tinte de color niste que bañaba de melancolía todo su ser. Sus brazos quedaban doblegados por la fatiga en señal de derrota absoluta. Arrodillada en un suelo sucio y oscuro, era más la imagen de una mendiga pordiosera que la de la gran guerrera que había sido para las Gnurkyah.

El rostro de Jorshunsda se ruborizó, levemente, cuando se hubo percatado de que su amigo ayudaba a Gionna a salir de la celda mientras que él se encontraba obnubilado aún por la hermosura de aquella mujer. Entonces, entendió dónde estaba y por qué había ido a parar a aquel lugar. Lo que no terminaba de comprender, en absoluto, era por qué había perdido la noción del tiempo, del espacio y de todos los pensamientos que, siempre, guiaban su camino.

En un principio, la mujer se resistió a moverse, a la vez que evidenciaba claras señales de incomprensión y desconocimiento de lo que estaba sucediendo. No entendía, tampoco, por qué unos desconocidos estaban liberándola de la celda de su propio reino; de la celda en la que su propia madre la había hecho encerrar acusada de alta traición.

Iolidash estaba más pendiente de escapar de aquellas mazmorras que de arrastrar, como si de un objeto muerto se tratara, a Gionna. Así, llamó a Jorshunsda —hasta tres veces— antes de que, finalmente, éste atendiera a su llamada.

— ¡Compañero! Cuida tú de la mujer mientras voy abriendo el paso —dijo, ofreciéndole la mano de Gionna.

Jorshunsda volvió a quedarse ensimismado en la mirada de la gnurkyha. Ambos se observaron y, entonces, decidieron obligarse a actuar con premura; como si la situación en la que se hallaban les estuviera preocupando realmente.

Tras haber deshecho el recorrido realizado para entrar, recorriendo nuevamente entre los pasillos que daban paso a las celdas, llegaron a la estancia de acceso. Allí, todo continuaba del mismo modo en que lo habían dejado pocos minutos antes.

Iolidash, tras esperar a que su compañero y la rea traspasaran la puerta que daba acceso a las mazmorras, la cerró bajo llave. Entonces, se dirigió a la entrada principal. Jorshunsda y Gionna le seguían de cerca.

Sin hacer ruido, observaron el exterior. Al parecer, todavía no se había incorporado el relevo de la guardia a sus puestos. La ocasión les era propicia. Iolidash abrió la puerta y, cuando los tres estuvieron fuera, volvió a cerrarla. A su izquierda, escuchó las pisadas de varias personas que se aproximaban. Rápidamente, se lanzó a correr, en silencio, tras Jorshunsda que, ahora, era quien dirigía a Gionna hacia el punto que les permitiría abandonar la fortaleza a toda velocidad; procurando, sin embargo, no hacer ruidos innecesarios. La lluvia les prestó la mejor de las coberturas para no ser detectados por nadie.

Cuando, finalmente, llegaron a la mitad del patio, el torrente de agua los envolvía por completo e impedía que cualquier guardia pudiera divisarles y descubrir, así, su plan de huida.

Gionna se detuvo un instante y escudriñó con su mirada a Jorshunsda. Éste trató de desviar la vista y proseguir su camino hacia la Torre oeste. Sin embargo, cuando logró mover su cuerpo; que, ahora, se le antojaba harto pesado y torpe, la mano de la gnurkyha se posó sobre su hombro derecho y le obligó a volverse y atender a las palabras de la guerrera.

— ¿Quiénes sois vosotros? ¿Cómo habéis logrado penetrar en la fortaleza y haber burlado toda vigilancia? ¿Con qué propósito…?

Jorshunsda, aturdido, trató de contestar. Se detuvo y notó que su boca se encontraba seca y entumecida; paralizada. No era capaz de pronunciar palabra alguna. Intentó tragar saliva. Sin embargo, su garganta se encontraba áspera y ajada. Su vista comenzó a nublarse y sus piernas flaquearon ante la mirada de la mujer; que, ya, comenzaba a recuperar su natural fuerza y el fulgor de su intensa vida.

El tiempo de silencio se le hizo eterno al mago pese a que no llegó a durar ni un solo segundo. Una sensación de vértigo invadió a Jorshunsda.

— ¡Ya basta! —Los interrumpió su compañero—. Éste no es el mejor momento para mantener una conversación y aún menos para aclarar vuestras dudas —intervino Iolidash tratando de contener el nerviosismo que la situación le ocasionaba—. Más adelante, tendremos tiempo suficiente para hacerlo.

» ¡Ahora, debemos escapar!

La mujer lo miró sorprendida; como si, hasta ese momento, no hubiera percibido su presencia y, ahora, la firmeza de sus palabras la sorprendiera presentándole a alguien con una autoridad absoluta. Sin prestar atención a la mujer, Iolidash sujetó a Jorshunsda del hombro y le dio un ligero golpe para que reaccionara y se pusiera en movimiento cuanto antes.

Así lo hizo. Las tres figuras penetraron en la oscuridad del patio y se perdieron hasta llegar a la entrada de la Torre oeste.

 

Cuando se abrió la puerta y penetraron al interior del edificio, reconocieron a la mujer que les había ayudado a acceder a la fortaleza. Se encontraba de pie y evidenciaba, pese a tratar de aplacarla, la enorme alegría que sentía al contemplar a Gionna entre aquellos dos extraños. Los nervios acumulados —provocados por el exhaustivo escudriñamiento que había mantenido tras la puerta de caoba— la hicieron llorar. Entonces, corrió hacia Gionna y la abrazó, intensificando su llanto. La gnurkyha quedó paralizada durante un leve instante en el que no terminó de comprender nada en absoluto. Sin embargo, cuando éste hubo pasado, correspondió a la mujer y juntas cayeron arrodilladas y envueltas en sus propios sollozos.

—Debes irte, Gionna; no hay tiempo para explicaciones. —Se separó un poco de su compañera con los ojos humedecidos, pero sosteniendo una firme mirada—. Tal vez llegará un día en el que podrás entender todo cuanto debas saber acerca de lo que está sucediendo y de lo que debe ocurrir. —Puso una de sus ebúrneas manos sobre su mejilla izquierda y, lánguidamente, suspiró con pesar—. Al amanecer, se te buscará por todas las inmediaciones de la fortaleza. Si no te apresuras, puede que mañana, aún, sigas en peligro.

—Pero… —trató de replicar Gionna— no entiendo nada de lo que sucede. ¿Quiénes son ellos? —dijo mientras señalaba a aquellos hombres que, ansiosos, anhelaban partir—, ¿por qué debo fiarme ciegamente? ¿No puedes…?

— ¡Gionna! Debes irte ya. —Aquello puso punto final a la conversación.

Con un beso en la frente, la misteriosa mujer abrió la trampilla y esperó.

»Al bajar las escaleras, encontrarás a tu caballo, Gionna. Te deseo mucha suerte —miró a los dos hombres—; a los tres. ¡Ahora, partid!

 

Lo último que sonó a sus espaldas, fue el golpe que la trampilla hizo al caer sobre el duro suelo de piedra.




CAPÍTULO III - El rehilete de Ruernphas

 

Los primeros rayos de luz del día asomaron por el este. Por encima del cañón y de la impresionante fortaleza de Gishonsda, sus dorados tonos embebían la humedad que el rocío había cultivado a lo largo de la última noche sobre el llano y los árboles que rodeaban a éste. Las nubes, que habían mantenido su hegemonía sobre el inmenso cielo durante las dos últimas lunas, comenzaron a desaparecer, arrastradas por las gélidas brisas, y a hacerse débiles ante el calor del naciente sol.

Los primeros jinetes en llegar al claro se deleitaron ante la hermosura de las ornadas torres que se erguían ante ellos. Su roca oscura dotaba a la fortaleza de una belleza y dignidad aún mayor de lo que muchos grandes señores hubieran alcanzado a soñar jamás.

La fortificación tenía una gran entrada principal formada por un puente levadizo que salvaba, cuando quedaba abierto, el gran abismo que desembocaba, tras una inmensa profundidad, en el río AlaghShian. En lo alto, entre las almenas, la guardia observaba a los visitantes que se habían detenido en los lindes de la arboleda.

Según pasaba el tiempo, más desconocidos se iban uniendo al grupo inicial; todos ellos ornados con aquellas negras armaduras que desprendían, ocasionalmente, hermosos haces de luz; fruto de la refracción de los rayos del sol en éstas.

Paralelamente y del mismo modo, se vislumbraba un movimiento inquieto entre las mujeres que ocupaban sus puestos de vigía: subían algunas y, tras haber observado con atención, bajaba una de ellas para traer consigo la presencia y atención de otras más. Este acontecimiento se repitió hasta en tres ocasiones. Finalmente, cuando el número de amazonas que se agrupaban en lo alto del muro occidental se había multiplicado por cinco, los movimientos cesaron y tan sólo se dedicaron a vigilar al, ahora, gran grupo que paulatinamente había ido aumentando sin cesar.

Cuando el sol hubo quedado en lo más alto ese día, la Senescalía del Reino de Gishonsda ya había sido alertada de tal acontecimiento. Sin embargo y sorprendentemente, nadie en la fortaleza pareció asombrarse de que aquel gran ejército de desconocidos se hubiera acercado a las lindes de su hogar; más allá de los límites de sus dominios.

 

El rumor de un cuerno sonó en el llano que quedaba frente a la entrada del castillo. Su voz, ronca y monótona, llamó la atención de todas las mujeres. En especial de las que aguardaban entre las almenas; intensificando la atención que habían estado prestando a lo largo de toda la jornada a la avanzada que, ahora, las reclamaba en el claro.

Ante la entrada, se habían presentado doce hombres montados sobre enormes caballos de guerra. Tanto los jinetes como las bestias quedaban cubiertos de robustas armaduras de un color oscuro. Se reconocían con facilidad desde la distancia los diferentes tonos verdes de los penachos que coronaban yelmos y testeras: refulgentes bajo los cansados rayos del sol.

De nuevo, el cuerno volvió a sonar con monotonía. A la perfección, se podía vislumbrar el estandarte del reino de Ruernphas: un triángulo equilátero invertido de color verde oscuro, sobre un fondo negro, en cuyo interior se apreciaba una rama de olivo tejida en delicado hilo de plata verde.

— ¿Quién va? —gritó la voz de una de las guardas de la fortaleza.

— ¡El Rey Firhion, Señor de Ruernphas, desea parlamentar con su majestad la Reina Giolva, Señora del Reino de Gishonsda!

Un silencio se plasmó entre aquellos dos grupos de desconocidos: unos, en el claro, y otras, asomadas entre las almenas de su fortaleza. Unas cuantas guardas se retiraron del campo de visión de los recién llegados. Fuera de éste, tres mujeres conversaban precipitadamente para dar una respuesta. Al poco, la que había interrogado a los desconocidos volvió a hablar.

—Mi Señora, la Reina Giolva, no está capacitada para recibir a nadie —guardó silencio durante un instante para tratar de apreciar la reacción de aquellos hombres ante la respuesta que les estaba ofreciendo—. Si los asuntos que os han traído hasta aquí requieren de una especial atención —su voz ostentaba una fuerza y un orgullo al que el rey Firhion estaba poco acostumbrado—, deberéis permitir que sea la Senescalía del Reino quien os atienda.

»Sin embargo —volvió a hablar, cortando las apreciaciones que algunos jinetes ya se estaban intercambiando—, habréis de esperar a que se os conceda el permiso para entrar en el castillo.

De un modo totalmente inaudible para la guardia de Gishonsda a causa de la enorme distancia, el joven que ocupaba la derecha del rey dijo en voz alta:

— ¿Pero con quién se creen que están tratando estas estúpidas?

— ¡Silencio, Dromses! —dijo el rey, en voz baja—. Ahora, debemos ser cautos y acatar las peticiones de estas mujeres; incluso aunque nos parezcan ridículas. —Calló durante un instante y, luego, sonrió.

»Sin embargo —aclaró—, si no nos atienden como es debido, buscaremos el modo de enseñarles cómo deben hacerlo. —Nuevamente, volvió a guardar silencio y miró hacia Dromses—. Ya sea por las buenas o por las malas —sentenció entre dientes, bajo la anhelante mirada de su hijo; que no pudo evitar, sin embargo, mostrar una gélida sonrisa en su lívido rostro.

El rey miró de soslayo a su teniente y asintió con la cabeza. En ese momento, el caballero comprendió la decisión de su rey y, sin reparo, guardó silencio. Tras ver cómo el rey había recorrido, ya, unos cuantos metros habiendo vuelto grupas, dio media vuelta y, con el resto de hombres, se alejó del castillo.

 

El Ejército de Ruernphas dio orden de levantar el campamento en el lindero del bosque; cubriendo la semicircunferencia de llano que quedaba ante la entrada del castillo; acotada por la densa floresta de gruesos y viejos árboles y por el borde del insalvable abismo que se hundía a muchos kilómetros de profundidad.

Lo primero que hicieron fue construir, en el punto más lejano de la ciudadela de las Gnurkyah, la tienda del rey Firhion y, anexas a ésta, las de su guardia personal. Desperdigadas a lo largo del perímetro, quedaron las de los soldados y demás acompañantes; procurando siempre guardar las distancias para que ninguna quedara al alcance de flecha alguna que pudiera venir desde la fortaleza de Gishonsda; tales eran las preocupaciones del rey.

Se dedicaron, también, a cavar una seria de fosas cuya función quedó destinada a la de pozos negros; haciendo que fueran a parar allí todos sus desechos. Los carros que transportaban alimentos, ropas, armas, medicinas y demás utensilios quedaron detenidos detrás de las tiendas, aunque, para que se encontraran a una distancia razonablemente corta de éstas, hubieron de talar cientos de árboles; creando, así y de este modo, un segundo semicírculo que protegió la parte exterior de las tiendas con los carros y carruajes que trajeron consigo.

La mayor parte de la madera talada fue trasformada en leña y repartida en pequeñas cantidades por todas las tiendas. Dejaron, no obstante, algunos grandes árboles que no fueron usados para tal fin acumulados en un punto concreto del campamento. Los gigantes troncos quedaron reposando, muertos y aparentemente inservibles, entre el gentío que corría de un lugar a otro, voceando, cantando y sin prestarles la más mínima atención.

Lo que, hasta hacía unas horas, había sido un lugar idílico comenzó a quedar alterado, sucio y grotescamente maltratado. Tras iniciar una segunda tala de leña, mal cortada, la fueron amontonando en los dos extremos opuestos del claro; prácticamente equidistantes del habitáculo artificial del rey. El humo de algunas hogueras comenzó a ensuciar el aire y, junto con el estruendoso ruido del trabajo, los gritos y las risas, acabó por ahuyentar a algunas aves que, temerosas, habían esperado en los huecos de sus árboles a que todo aquello pasara de largo sin molestarlas. Mientras todo esto se iba llevando a cabo, el yantar comenzó a descargarse de algunos carros y a repartirse, meticulosamente, entre la soldadesca. Algunos encargados de repartir la comida se separaron del montón y, cargando grandes cestos, delicadamente colmados, se apresuraron a llegar a la tienda real.

Lentamente, el sol fue pasando de un blanco límpido a un ocre que dotaba a las copas de los árboles, que, habiéndose librado de la tala, aún se repartían entre las tiendas y los carros y, también, de los que descansaban a lo lejos, de un hermoso color dorado —manchado de rubíes— que acrecentaba los tonos amarillos, rojos y marrones que, por esa estación, ya teñían a las hojas que las formaban antes de que cayeran presas de las garras del inminente invierno. El cielo, asimismo, había pasado de un azul celeste, manchado por algunas nubes perezosas que se negaban a huir, a un cian que, pronto, hubo de convertirse, durante menos de media hora, en el más pálido de los carmesíes; cuando la esfera candente se tiñó de escarlata. En el ocaso, un estrellado firmamento lo cubrió todo.

Así, pasaron las horas del día. Sin embargo, ninguna noticia llegó a ellos desde el castillo que los vigilaba tras el abismo.

 

La noche se presentó con una temperatura agradable. Las estrellas moteaban el firmamento, negro como la pez, excepto en una zona que se teñía de azul turquesa ocasionado por el liviano brillo que la luna, casi llena, creaba en torno a sí. Una suave brisa acariciaba los lejanos árboles e iba desprendiendo algunas de sus hojas marchitas que se derramaban, cansadas, hacia el suelo, como si danzaran entre ellas. Desde el fondo del abismo, silbaba, ininterrumpidamente, el aire para perder, entonces, todo su aplomo y transformarse en un murmullo que recorría las hierbas del claro.

El alboroto que ocasionaban los soldados desde el improvisado campamento destruía la paz que decoraba el paraje del que había sido un idílico lugar. Las luces de las hogueras y el olor de asados y demás manjares distorsionaban la hermosura de aquella zona.

 

Al borde del abismo, en la parte más occidental del claro, un niño de no más de siete años vagaba solitario; contemplando el gigantesco monumento que se alzaba ante él. De vez en cuando, sus pasos lo aproximaban al borde del desfiladero, asomaba la cabeza y, ante la profunda oscuridad, volvía a alejarse, asustado, del foso. Contemplaba todo lo que le rodeaba —todo era nuevo para él—. Sus ojos verdes se iban maravillando de lo que había en su entorno: la vegetación, el rumor del aire, la humedad que subía del fondo del precipicio, las torres de la fortaleza, sus muros, el rumor de algunos grillos y el ulular de las aves nocturnas. Así, se fue alejando, lentamente, del campamento del rey.

Sin darse cuenta, se encontró a los pies de una gran torre; la torre oeste del castillo de Gishonsda. En ella, podían divisarse algunas aspilleras repartidas, estratégicamente, sobre su superficie. Sin embargo, ninguna luz salía de ellas hacia el exterior. El muchacho se quedó asombrado ante su belleza y majestuosidad. Su perfil se recortaba en el cielo más allá de la muralla; que, ya de por sí, gozaba de una altura colosal.

A lo lejos, Pulbrhim observó la silueta de una persona. Su imaginación pueril le traicionó y le hizo sufrir un temor irracional, pues aquella figura desprendía, extrañamente, una tibia luz propia que le hizo confundirla con un espectro. Espantado, se tumbó en el suelo para ocultarse.

De aquel modo estuvo hasta que, al fin y haciendo acopio de toda su voluntad, extrajo el valor necesario de su racionalidad y, sobre todo, de las palabras de su padre que, en más de una ocasión, le había asegurado que no existían los fantasmas, para volver a ponerse en pie. No se podría asegurar si fue porque recapacitó o, tal vez, porque tratara de demostrar a su padre y a él mismo que, en efecto, sí existían aquellos seres. El hecho es que el joven fue aproximándose lentamente; ocultándose en la pobre y escasa maleza y en las peñas que iba encontrando en su camino, hacia la mujer.

Cuando se hallaba a no más de veinte metros, la desconocida se volvió y escudriñó el lugar donde Pulbrhim, con el pecho palpitando desorbitadamente, se ocultaba detrás de una diminuta roca; dejando que la maraña de pelo rubio asomara sobre ella y se reflejara a la vaga luz de la luna. El latir de su corazón era tan intenso que pensó que le delataría. Sin embargo, eso no fue, ya, necesario.

La mujer había comprendido cuál era la situación. Al descubrir que, allí, no se encontraba nadie más que un chiquillo asustado, se fue aproximando a él con una sonrisa limpia y benévola en el rostro. Sus cabellos, blancos y relucientes bajo la escasa luz de la noche, abrían paso al más hermoso de los rostros que Pulbrhim hubiera podido ver jamás, si no se hubiera quedado agazapado tras la roca todo ese tiempo. Su caminar era lento, pero decidido; firme, pero delicado; resuelto, pero elegante. Sus pies, descalzos, iban acariciando, desde su talón hasta la punta de sus dedos, la fresca hierba del paraje.

Cuando se encontró a un metro escaso de la roca donde el crío temblaba de pavor, habló:

— ¿Por qué te escondes? —Su timbre era límpido y delicado como el aroma de una tarde de primavera—. ¿De qué temes?

Pulbrhim quedó paralizado. La voz que le hablaba era el más hermoso son que jamás hubiera podido escuchar; la brisa brotaba en cada sílaba. Una luz inmensa alumbró su corazón al oírla. Por un instante, el joven se sintió avergonzado por haberse mantenido oculto y, en esos momentos, no era el temor lo que le impedía mostrarse, sino el rubor que sentía en su interior por demostrar su falta de valor.

Pese a esto y lentamente, se puso en pie. Una mata de pelo rubio ceniza asomó despeinada sobre la cabeza del chico. Mantuvo la vista gacha y, tratando de mantener la compostura, sus ojos verdes fueron alzándose hasta toparse con los de ella. En su recorrido, que a Pulbrhim le pareció eterno, descubrió el cuerpo joven y esbelto de la mujer más hermosa que jamás hubiera logrado imaginar. Sus brazos nacarados caían relajados a sendos lados de sus costados. Su túnica de color azul la cubría dibujando su preciosa silueta a la fatua luz de la pálida cara de la noche. Los pies, desnudos, quedaban acomodados sobre la hierba o, tal vez, entre ella; porque, sin duda, esa mujer no pertenecía a la raza humana ni a ninguna que pudiera lograr reconocer; tal era la belleza de la dama. Sin embargo, mucho hacía, ya, que pocos podían reconocer el auténtico origen de esa enigmática desconocida.

Cuando las miradas de los dos se cruzaron, el niño entendió que esa mujer era mucho más vieja de lo que su pueril imaginación pudiera llegar a comprender. En ella, se mezclaba la experiencia más profunda con la inocencia más límpida, una ternura infinita con el más amargo de los odios, un amor interminable por la vida con el mayor anhelado deseo de morir. En ese momento, comprendió el muchacho que esa dama era una estrella caída del firmamento. Sin embargo, en su caída, había devenido su propia muerte.

Un amor totalmente desconocido para él le invadió su alma y se juró, en ese mismo instante, que había de devolverle la vida so pena de perder la suya propia.

La mujer sonrió abiertamente; pues, en efecto, parecía haber leído en los rincones más profundos del corazón del muchacho. Sus ojos se cerraron y una pequeña risa fluyó por sus labios. Pulbrhim se nutrió de felicidad con el son provocado por ella. Su pecho, diminuto, fue insuficiente para administrar el aire que necesitaba para respirar e, incomprensiblemente, para extraer el que le oprimía, amenazante, llevándolo casi hasta el desmayo. Sus pupilas se dilataron y sintió un profundo mareo. Un nudo ahogante le atenazó el estómago y sus piernas flaquearon. Sus manos comenzaron a temblar y perdió, por completo, el control de su cuerpo. Sin embargo, se sentía feliz. La felicidad del momento era superior a lo que jamás hubo llegado a experimentar en toda su breve vida.

»Aún, no me has contestado —dijo, sin dejar de sonreír, Pil·liëriamn.

El joven Pulbrhim se sonrojó y volvió a agachar la cabeza. Sus palabras se entrechocaron en la boca y apenas si logró concatenar dos sílabas con un significado relativamente lógico.

»No agaches la mirada, joven señor. Tus ojos son hermosos y tu expresión está llena de honestidad y de respeto por la vida. —Entonces, se aproximó al joven y se agachó junto a él, sujetando ligeramente su barbilla, para alzar su rostro—. ¡Yérguela, pues, y deja que nos regocijemos de un bien tan placentero como extraño es en Aasm, hoy en día!

El joven se ruborizó enormemente y, sintiendo un ardor que le recorría todo el estómago; como si dentro de él se fraguaran las eternas llamas de las estrellas, fue levantando la mirada para encontrarse con la de aquella dama, nuevamente. Cuando su vista se cruzó con la de ella, la temperatura de su cuerpo se elevó hasta el punto que sintió en las orejas el calor de su propia sangre. Los oídos le zumbaron y le invadió un vértigo que jamás, en su vida, había sentido anteriormente.

Los rasgos de ese rostro femenino eran divinos. Su belleza era descomunal y se podía igualar con la de un hermoso ocaso dibujado sobre la mar. Su olor era un perfume que mezclaba el frescor del rocío sobre las hojas de la albahaca más fresca. Sus labios, rubíes, contrastaban, enormemente, con la palidez de su nacarada piel. Los ojos, de un intenso azul, se confundían con el más hermoso de los grises. Los cabellos, que caían laicamente sobre sus diminutos hombros, seguían desprendiendo esa extraña luz blanca que tanto había atraído a Pulbrhim.

El crío mantuvo fijamente su mirada sobre la de ella. Por un instante, supo gozar de ese momento antes de que los temblores volvieran a carcomerle la rigidez de sus diminutas piernas.

—Gracias, mi señora —balbució antes de volver a retirar la mirada y clavarla contra el suelo.

La mujer, que seguía agachada junto a él, volvió a reír. Una brisa cálida envolvió el corazón del niño. Seguidamente, Pil·liëriamn besó suavemente la frente del muchacho.

—Vuelve, joven señor, ahora, a tu hogar y deleita con tu presencia a los que sepan apreciarla. —Fue levantándose, lentamente, y miró hacia el cielo—. La noche se hará más profunda y no es sensato que andes perdido por aquí.

Entonces, giró sobre sus talones y, lentamente, fue separándose de Pulbrhim. El chico quedó absorto y obnubilado. Tan sólo, cuando la figura de la mujer se hubo perdido, siguiendo el curso del acantilado, y hubo olvidado su rastro en la zona más meridional del mismo; antes de que girase hacia la izquierda, rodeando la muralla, pudo reaccionar. En ese momento, afloraron a su mente millares de preguntas y de oraciones con sentido que deseaba haber dicho a la desconocida antes de que se fuera.

Aturdido, quedó en suspense durante un breve momento. Luego, se decidió a correr hacia donde se había desvanecido la mujer. Sin embargo, cuando logró alcanzar el punto fatídico, no halló nada que le indicara hacia dónde proseguir con su búsqueda. Mirando hacia el este —ante él— se hallaba un inmenso acantilado que corría de norte a sur. La zona más meridional de éste se perdía en la intensa negrura del bosque que quedaba a su derecha. Más allá del abismo y a lo lejos, se apreciaban unas inmensas montañas hechas de negra sombra que, constantemente, se levantaban y, tras mantenerse alzadas un breve espacio de tiempo a la vez que permitían que la empobrecida luz de la luna acariciase sus fatuas cumbres, se destruían para quedar, después, en nada. Se trataba del Desierto de Gnurk.

Más allá, la visión parecía perderse en un interminable abismo.

Hacia el sur, a su derecha, la frondosidad de los árboles, ascendiendo por las tímidas colinas que daban paso al bosque, oscurecía su corazón y le impedía imaginarse a aquella dama penetrando por aquel siniestro paraje.

Al otro extremo del precipicio, al norte, el muro de la fortaleza se erguía orgulloso tras el foso. Era imposible que la mujer pudiera encontrarse inmersa en aquel paisaje sombrío y desnudo.

Al parecer, simplemente, se había desvanecido para desaparecer ante el muchacho.

 

Entristecido, Pulbrhim volvió sobre sus pasos hacia el improvisado campamento de su pueblo. Al llegar, el alboroto de los ebrios soldados, el olor a comida abandonada y la peste de las heces que surgía de los míseros canales le hicieron anhelar, más que nunca, la presencia de la desconocida.

Sin más dilación, entró en el carruaje de su padre y lo encontró leyendo un pequeño libro que, a cambio de una buena cantidad de grano, había logrado adquirir. Ambos se miraron sin decir nada. El muchacho, alegando cansancio a causa del largo viaje, se introdujo entre sus mantas y se quedó dormido rápidamente. Al menos, eso es lo que pensó su padre —extrañado por el comportamiento de su hijo—, porque, en realidad, el crío no pudo dormir en toda la noche. Sin embargo, soñó. Porque, desde que se separó de Pil·liëriamn, no hizo otra cosa diferente.

Ése fue el instante en el que el pequeño Pulbrhim comenzó a crecer.

 

A la mañana siguiente, el cielo se tiñó de un color rojizo que pretendía aniquilar el rocío que, a lo largo de toda la noche anterior, se había colado hasta en la más oculta de las briznas de hierba del paraje. Una brisa fría sacudía las hojas muertas de los lejanos árboles y de los pocos que entre las tiendas quedaban.

El rey, acompañado de su hijo y de sus diez hombres de confianza, se volvió a presentar ante las puertas de la fortaleza de las Gnurkyah. El cuerno rompió, nuevamente, el silencio del lugar.

Las vigías, que se habían mantenido alertas desde que llegaron los desconocidos, los observaron impasibles.

— ¿Quién va? —volvió a interpelar aquella dulce, aunque autoritaria, voz.

Un inquietante silencio se aposentó en la atmósfera. El rey, con gesto sombrío, miró de nuevo, como hizo en la jornada anterior, a su teniente y, con gesto molesto, asintió.

— ¡El Rey Firhion, Señor de Ruernphas —el portavoz del rey hizo una leve pausa antes de proseguir—, desea parlamentar con su majestad: la Reina Giolva, señora del Reino de Gishonsda!

De nuevo, la guarda se giró y comenzó a hablar con una compañera que, acto seguido, desapareció del campo de visión de los visitantes. Tras unos minutos de espera, reapareció y susurró algo al oído de la que les había dado el alto.

—Mi señora, la Reina, sigue sin estar disponible para atender vuestra petición —en ese instante, Dromses, que seguía la respuesta de las guardianas con avidez, masculló algo entre dientes mientras la expresión de su rostro quedaba descompuesto en un visaje de furiosa impaciencia—. Asimismo —prosiguió—, la Senescalía del Reino se encuentra harto ocupada en estos momentos para complaceros.

»Si deseáis manteneros a la espera —de nuevo, un fatuo mutismo se apoderó de la soldado durante un breve instante—, se os atenderá lo más rápidamente posible. En caso contrario, aceptad las disculpas de mi señora: la Reina y, cuando deje de sentirse indispuesta, os citará, vertiginosamente, para atender vuestra petición.

Los hombres que acompañaban al rey Firhion se quedaron estáticos mirando ora hacia las almenas del castillo, tratando de velar cada uno de los gestos que las gnurkyah hacían, otrora hacia la reacción de su propio rey. Éste, a su vez, se había quedado plantado frente a la entrada que se abría entre los muros de la fortaleza. Un color morado recubrió su nacarado rostro. Cerró los ojos, resopló profundamente e impidió que una rabia contenida desembocase hacia el exterior. En su fuero interno, no llegaba a comprender el modo en el que se le estaba tratando. Sentía que su orgullo quedaba herido profundamente; insultado por aquellas mujeres que, desde su punto de vista, no servían para nada más que para concebir. Entonces, sin dar respuesta alguna, dio media vuelta y se encaminó de regreso hacia el campamento.

Su hijo, Dromses, quedó detenido donde estaba; observando la cumbre de aquellas murallas negras e inalcanzables. Su mirada, con el ceño fruncido, se impregnó de sangre y odio. Al poco, giró y regresó tras la comitiva que acompañaba al rey.

Mientras estaban volviendo sobre sus pasos, Firhion dijo a sus hombres:

—Mañana, volveremos a reiterar nuestra petición. —Se detuvo en seco y se giró hacia sus acompañantes—. Si no se me atiende como es debido —Dromses les dio alcance—, les declararemos la guerra y asaltaremos este ridículo reino.

Una sonrisa llena de maldad se dibujó en la cara del joven mientras la comitiva real asentía a las palabras del rey.

Dromses fue el último en regresar al campamento.

 

Dos horas después del amanecer, el joven Pulbrhim salió del carro de su padre; que hacía ya varias horas que había abandonado su catre y estaba recogiendo, junto con algunos compañeros, los restos del desayuno de los soldados. En su interior, sentía una necesidad imperiosa de acercarse al castillo. Sin embargo, el movimiento de la soldadesca le hizo reprimir sus instintos. Entonces, su padre, que estaba descargando en aquel instante algunos bártulos dentro de un carro, le vio merodear por el campamento sin rumbo aparente y le llamó. Le dio algo de carne salada y un pedazo de pan.

El crío, se sentó a su lado; sin embargo, a duras penas probó bocado. Esto no pasó desapercibido para Pround que, constantemente, lo vigilaba.

— ¿No tienes apetito, muchacho? —dijo su padre quitándole importancia al aspecto taciturno del niño.

El chico se mantuvo callado durante unos momentos.

» ¿Me has escuchado o aún no te has despertado? —preguntó Pround con un tono burlón, aunque lleno de afecto.

—No…no, padre… —comenzó a decir Pulbrhim—. No tengo mucha hambre.

El hombre lo miró pensativo. Trataba de entender lo que le estaba sucediendo al pequeño.

— ¿Tienes miedo? —le interpeló—. ¿No te gusta encontrarte entre los soldados, tal vez?

El niño pareció salir de un estado de letargo. Movió ligeramente la cabeza a ambos lados, como para eliminar un pensamiento de su mente. Agachó la mirada y se llevó el currusco a la boca; atrapando, entre sus dientes, una diminuta porción del mismo sin llegarlo a seccionar. Así se quedó durante unos minutos.

Pround se levantó sonriente. Pasó delante del niño y, dándole una palmada sobre su hombro izquierdo, lo dejó solo.

—Cuando termines de desayunar —dijo mientras se iba alejando—, lleva ese carro al río y limpia los cubiertos. Los necesitaremos dentro de cuatro horas aquí.

»Por cierto —se detuvo y se giró, consiguiendo que Pulbrhim levantara la cabeza y lo mirara—, si necesitas hablar de algo, no dudes, en absoluto, en hacerlo conmigo. —Una sonrisa amplia y limpia se dibujó en el rostro del padre.

»Ya sabes cuáles son tus tareas. ¡Ahora, come y, después, trabaja!

 

A lo largo de todo aquel día, ninguna noticia llegó del castillo.

 

Al caer la noche, la soldadesca se encontraba ya sumida en un elevado estado de embriaguez. Algunos, aquí y acullá, se encontraban tumbados y dormidos en el suelo, sujetando entre sus brazos grandes jarras vacías, con el resto de sus contenidos vertidos por tierra, y exhaustos de alcohol. Otros continuaban explicándose historias, más o menos divertidas, de sus pericias amorosas con mujeres desconocidas por muchos o, simplemente, inventadas para tintar de algún interés las fanfarronadas que el licor les hacía brotar de los labios. Su aspecto, sucio y desaliñado, hacía pensar más en una zahúrda que en un campamento de valientes soldados.

Pulbrhim salió, con extremado silencio, del carruaje de su padre mientras éste se mantenía ocupado en la lectura de las hojas. Una hogaza de pan con mantequilla y un pequeño vaso de barro lleno de vino reposaban sobre un pequeño tablón a ras del suelo del diminuto habitáculo.

Al salir el joven, Pround alzó la mirada y contempló la silueta del chico alejándose en la oscuridad. Sonrió y, seguidamente, volvió a la lectura.

El niño, vigilando que nadie le siguiera, se alejó del campamento y, directamente, volvió al lugar en el que, en la noche anterior, encontró a su misteriosa dama. Sin embargo, allí no había nadie. Una amarga decepción le recorrió los miembros. Aceleró el paso y se aproximó a la sombra de la inmensa torre oeste. Pero, aquí, tampoco logró vislumbrar lo que ansiaba encontrar. Frustrado, se sentó sobre la hierba. Encogió sus pequeñas piernas y las abrazó. Su mirada escudriñó la inalcanzable torre. Ninguna luz parecía habitar en el interior de ella. La brisa nocturna hacía tiempo, ya, que había refrescado y, pese a sentirse entumecido por su frío, no se levantó y, así, pasó las horas esperando a que su suerte cambiara.

No obstante, esto no sucedió y, así, fue pasando el tiempo. El murmullo del aire que subía desde el fondo del precipicio se intensificaba y, con crudeza, le iba rasgando las mejillas. Entonces, se percató de que estaba llorando. Unas lágrimas amargas iban recorriendo su tierno rostro. Su vista se había nublado y su cuerpo temblaba por el creciente frío nocturno. Sin embargo, eso no le importaba ya. Se sentía perdido y desamparado. La respiración le faltaba y unos espasmos vertiginosos se apoderaron de su pequeño pecho. Agachó la cabeza y la protegió entre sus rodillas.

Así, se quedó dormido.

 

El alba rosada apareció por encima del Desierto de Gnurk. Un aroma cálido comenzó a perfumar el aire que, ahora, se sentía más frío y cruel que nunca. Con el primer rayo de sol, Pulbrhim despertó. Sus ojos estaban hinchados y todos los huesos le dolían. Se sentía frío y entumecido. Ni tan siquiera la hermosura de aquel bello amanecer; que teñía de oro las arenas del remoto desierto o de broncíneas a las hojas de los lejanos árboles o que hacía brillar el negro color de las piedras del alto muro y de la torre, pudo administrar un poco de alegría al joven corazón del muchacho. Tal era la pena y la congoja que, desde la noche anterior, se había apoderado de él; truncando con penumbra la esperanza que albergaba.

Un temblor le recorrió todo el cuerpo. Sintió, asimismo, que un desagradable sudor frío se apoderaba de su cuello, de su frente y de su espalda y, entonces, unos desagradables estornudos le invadieron; seguidos, después, de fuertes rachas de tos. Había enfermado y se sentía mazado en todo su cuerpo.

Miró, con melancolía, en derredor de sí para acabar clavando sus verdes ojos sobre la gran torre. Entonces, una tristeza, aún mayor, le apresó para hacerle volver, más taciturno todavía, hacia el campamento.

El ruido que hacían los soldados al despertarse, gran parte de ellos con resaca y el resto conservando, aún, la borrachera de la noche anterior, era altamente desagradable para Pulbrhim. Las expectoraciones, los escupitajos y los bostezos molestaban, sobremanera, al chico.

Finalmente, llegó al carro de Pround.

Éste, al verle aparecer, se alarmó tras comprobar su estado. Lo abrazó y llevó los labios a su frente. Luego, para cerciorarse mejor, se la cubrió con la palma de su mano.

— ¡Por todos los vientos, muchacho! ¡Estás enfermo! —dijo mirándolo a los ojos—. ¿Se puede saber dónde caramba has estado toda esta noche metido?

El niño apartó su mirada y la clavó en el suelo. Al poco, no pudo contener un colosal estornudo.

»Hoy, guardarás reposo absoluto —dijo Pround mientras iba desnudando, con manos temblorosas, a Pulbrhim de sus ropas humedecidas y heladas de rocío— y harás lo que yo te diga.

» ¡Eres un insensato! —le reprendió; más preocupado que enojado—. ¿Acaso no recuerdas lo que le sucedió a tu madre?

Un silencio sepulcral invadió el recinto; roto, únicamente, por el alboroto que los últimos rezagados de la soldadesca del exterior provocaban a medida que se iban levantando. Pround cerró los ojos. Pero, no pudo evitar que se le arrasaran. Entonces, con la voz quebrada, continuó:

—No toleraré que te suceda, a ti, lo mismo —un llanto se ahogó en su garganta—. Ahora, eres lo único que me queda...

Una vez lo hubo desnudado, lo vistió con ropas secas y cálidas. Lo metió en la cama y lo cubrió con dos mantas hechas de lana. Entonces, se sentó a su lado, apoyó su mano sobre la frente del niño y su gesto se tornó en expresión de dolor. El dolor dio paso al llanto: un llanto silencioso que le hizo aflorar amargos y crueles recuerdos. Pulbrhim, sin embargo, no se percató de la amargura que invadía a su padre porque un intenso aunque incómodo sueño se apoderó de él.

Al cabo de dos horas y media, Pround lo despertó para hacerle comer un caldo humeante hecho con carne y hierbas. Tras vaciar el cuenco, el niño volvió a sumirse en su recuperador sueño.

 

Poco antes de que el sol alcanzara el punto más alto en el cielo, los soldados estaban, ya, armados por completo y listos para pasar revisión por sus superiores más directos.

Las compañías quedaban organizadas según su función en la guerra. Por un lado, se contaba a los arqueros; los brazos de éstos se veían fuertes y robustos. A sus espaldas, colgaban grandes aljabas de piel oscura de las que sobresalían innumerables astas con plumas de diferentes tonalidades carmesíes. Los arcos, realizados con un metal de color plateado, brillaban con fuerza bajo los intensos rayos del sol; que, ahora, observaba la escena con indiferencia. A sus cinturas, pendían unas aljabas de menor tamaño repletas, también, de numerosas flechas de ballesta. Éstas, a su vez, quedaban cruzadas a sus espaldas mientras que las manivelas colgaban al cinto de todos y cada uno de los soldados de esta compañía. Una espada corta y otra más larga reposaban bajo la cintura de cada soldado. Asimismo, a su siniestra y apoyado en el suelo, reposaba un gran escudo tras el que, cuando se dedicaban a lanzar las flechas mediante sus ballestas, quedaban protegidos. En él, todo tintado de negro, se representaba una rama de olivo pintada con un verde intenso; encerrada en un gran triángulo invertido.

Mucho más numerosa era la compañía de la infantería; cuyos hombres poseían un físico más rudo y vigoroso. Grandes escudos fabricados con fuertes pieles tensadas y, cubiertos de una capa de oro de mar —todo negro como la pez— quedaban suspensos por unas correas, sujetas a sus hombros, tras su espalda. Las espadas eran grandes y rectas. La fuerza para alzar una de ellas hubiera sido insignificante para la de los grandes Colosos que habitaron las moradas de los Montes Perdidos; allá en el sur. Sin embargo, para cualquier otro ser, manejar esas armas con la maestría con la que lo hacían los Rurnash·heh, era un acto casi imposible de llevar a cabo. Poseían dos: una grande y otra más corta y menos pesada; sin duda, para los ataques que les enfrentaran a sus rivales en el cuerpo a cuerpo y sin posibilidad de blandir la gran espada. Además, una daga reposaba en el lateral de sus espinillas; sujeta, mediante una correa, a las botas.

Los lanceros eran los hombres más altos de todos los soldados. Armados con escudos y espadas, destacaban por sus inmensas lanzas, que alcanzaban los cuatro metros de longitud y quedaban ornadas con penachos de color verde junto a sus puntas; refulgentes como el mismo sol.

Tras todos los hombres de Ruernphas, algunos ingenieros; acompañados de operarios que se dedicarían a reparar y utilizar, si fuera menester, las grandes catapultas que, durante el día anterior, se dedicaron a construir bajo las órdenes directas del rey, esperaban recibir una satisfactoria aprobación por parte de sus superiores en referencia a los grandes instrumentos de guerra. Allí, se contaban más de cien lanzadoras.

Las compañías eran tan numerosas que los últimos soldados de cada una de ellas se perdían en el interior de la arboleda que había quedado sin talar. El aspecto que daba aquella innumerable cantidad de hombres, armados para la guerra, vociferando y sedientos de sangre, congelaba los corazones de cualquiera.

Alejados, al suroeste, más allá de la inmensidad de los árboles, en la retaguardia, reposaban, dócilmente, los jinetes junto con sus monturas; junto a la ribera del lago de Shihion. Sin duda alguna, no esperaban tener que entrar en combate hasta que se hubiera logrado abrir un sendero hacia el interior del castillo. No obstante, su número era incontable y quedaban armados como el resto del ejército. Algunos sargentos comprobaban el estado de todos ellos.

Sin embargo y pese a todo este belicoso frente, las oteadoras de la fortaleza, viendo cómo se había desplegado el gran ejército de Ruernphas de un modo tan desafiante, mantuvieron la cabeza serena y, sin ningún temor, decidieron dar aviso a Gienna sobre la nueva y amenazadora situación de los hombres extranjeros. Las mujeres estaban convencidas de que les resultaría imposible invadir el castillo. Nadie podía olvidar la gran anchura del foso y, tampoco, la excelente puntería que las Gnurkyah poseían tanto con el arco como con las lanzas. Si esos hombres trataban de atacarlas, pronto huirían descorazonados y conocerían el auténtico poder de las amazonas que residían en el linde del inmenso, y tenebroso, Desierto de Gnurk.

 

Mientras tanto, en la tienda del rey, aún trataban de resolver la situación para volver a su tierra, rápidamente, con su objetivo cumplido. Allí, se encontraban reunidos el rey Firhion junto con su séquito real. Dromses también se contaba entre ellos.

— ¡No creo ni una palabra de lo que nos están diciendo estas mujeres! —exclamó Jhorion golpeando la mesa con la palma de la mano abierta, a la vez que se levantaba de su asiento; haciendo callar al resto y atrayendo todas las miradas hacia él—. ¡Es obvio que tratan de disuadirnos y evitar que logremos aquello que hemos venido a buscar! ¡Pretenden hastiarnos, aquí, aguardando, hasta que nos cansemos y volvamos a nuestro reino con las manos vacías o, de lo contrario, hacer que nuestra paciencia; casi obcecado orgullo, acabe con nuestro propio cometido!

»Debemos ser más sensatos —prosiguió, mirando en derredor—. Es harto probable que la criatura no se encuentre entre esos muros y lo que pretendan sea mantenernos ocupados aquí; a la espera, mientras el bebé se aleja con un destino incierto para nosotros.

—Tal vez sea cierto. Pero, incluso de este modo, continuaríamos en la misma situación en la que nos encontramos —le interpeló Baldor—. No tenemos el niño y no sabemos dónde se halla.

»No importa, en absoluto, el hecho de que deseen ayudarnos, o no —sentenció con una gélida sonrisa cincelada en su rostro—. Ellas se encuentran dentro de la fortaleza y nosotros fuera. Digan la verdad o nos estén mintiendo, no desean entregarnos a la criatura o decirnos dónde se encuentra. La están protegiendo.

»Debemos ser conscientes —hizo una ligera pausa antes de proseguir— de que la guerra contra estas mujerzuelas es inminente y hemos de trazar un ardid para lograr acceder a esa caballeriza que ellas denominan fortaleza. En caso contrario, no lograremos nada contra ellas.

— ¡Pero, no es posible que caigamos tan sencillamente en su trampa! —Jhorion miró en derredor, interrogando con su mirada al resto de caballeros—. ¿A qué hemos venido, si no? A hacernos con el Triángulo... ¿o es, por el contrario, una mera excusa para atacar a las Gnurkyah? —La percepción de que, a lo largo de las muchas y constantes reuniones junto con aquellos hombres, la verdad había sido ocultada para él con el propósito de encubrir unos oscuros intereses asaltó a su mirada.

Todos callaron. Baldor lo miró a los ojos y una extraña expresión; una mezcla de incredulidad y de desdén, le tiñó los ojos.

En ese momento, Jhorion iba a decir algo más. Sin embargo, el rey le interrumpió y mencionó sus primeras palabras en el debate:

— ¡Baldor tiene razón! —sentenció—. Nuestra preocupación no debe centrarse en el hecho de que pretendan ser sensatas o no. Claramente, han demostrado que no lo son. ¡Nadie, en su sano juicio, osaría tratar al Rey de Ruernphas como a un vil mendigo que recurre a la caridad! Debemos averiguar cómo penetrar en su fortín. —Una fría sonrisa, llena de lujuria, demencia y maldad, le tiñó el rostro a la vez que Jhorion sentía cómo se le encogía el corazón—. Entonces, no quedará ninguna mujer con altanería en esta tierra.

»Una vez dentro —en su rostro, se dibujó una sonrisa depravada—, no será difícil averiguar el paradero del recién nacido.

»Por otro lado —prosiguió, girándose hacia Jhorion—, hasta que se haga hombre, tenemos tiempo de sobra. ¡Después de aniquilar su reino, será sencillo hallarlo y destruirlo a él!

Prácticamente, todos los hombres rieron. Dromses ensombreció su mirada con vileza; una vileza altamente extraña para su juventud.

Jhorion, que evidenciaba un elevado estado de nerviosismo, interrumpió las risas y se dirigió a su señor:

— ¡Pero, majestad! No nos va a resultar nada fácil penetrar en él —declaró con el rostro lleno de congoja—. Debemos, bajo mi punto de vista —dijo con la mano extendida sobre su pecho—, lograr persuadirlas para que podamos acceder a su interior sin necesidad de sufrir baja alguna en nuestro ejército; cosa que, por otro lado, es por completo innecesario. Asimismo, debemos tratar de aliarnos con ellas para buscar y reeducar al Triángulo.

»Mientras tanto, deberíamos mandar algunas patrullas hacia diversos puntos desde aquí. De ese modo, evitaremos que el niño, en caso de que no se halle en el interior del castillo, se aleje más de nosotros.

Todos callaron. El rey Firhion giró su rostro hacia el hombre y guardó silencio. Un color sonrosado comenzó a teñir su lívida piel mientras lo miraba con altanería. Dromses, por su parte, se mordió el labio inferior hasta el punto de llegar a hacerse sangre, mientras sus puños quedaban cerrados en tensión. La expresión de odio que desprendía hacia Jhorion era incontenible y algunos hombres se percataron de ello al verlo de reojo. Sin embargo, pese a que todos eran guerreros más fornidos y valerosos que él, ninguno de ellos osó mantener sus ojos sobre los del muchacho. Todos, sin excepción, desviaron su mirada hacia otro lugar pretendiendo demostrar que no eran conscientes de la maldad del joven y del temor que invadía su presencia en sus corazones.

Jhorion tragó saliva. Un incómodo sudor frío iba recorriendo su espinazo y sentía que las piernas le flaqueaban. La vista comenzó a nublársele y sintió que un timbre incómodo reemplazaba el sonido que le envolvía.

El rey volvió a romper el silencio. Éste era, ya, casi insostenible.

— ¡Bien, Jhorion! —Dio unas palmadas y fue rodeando la mesa; en torno a la cual se encontraban reunidos todos los caballeros. El sonido metálico de su armadura, al moverse, era, junto con una respiración mal contenida de los hombres, el único ruido que ocupaba la estancia—. Dado que vemos que posees un buen plan y que, seguramente, eres mejor diplomático que guerrero —su robusta mano se apoyó sobre el hombro del lívido caballero y le obligó a sentarse; haciéndole caer sobre el sillón como si fuera un monigote—, me encantará conocerlo mañana, antes de que despunte el Sol.

»Hasta entonces —prosiguió—, he de presentarme ante esas mujeres a reclamarles lo que es mío. Tú te quedarás en tu choza y te plantearás el modo más cabal de exponer, para ese momento, tu estrategia. ¡Estoy seguro de que me agradará!

»Ahora —dijo mientras le daba la espalda—, puedes retirarte.

— ¡Pero, majestad! —contestó—. ¿A qué hemos venido aquí? ¿A hacernos con el Triángulo o a convertir en enemigas a estas mujeres que, siempre, nos han respetado?

— ¡Ya basta! —gritó el rey con los ojos desorbitados de ira—. ¡Abandona, ahora, esta sala!

El caballero miró en derredor, pero ninguno le devolvió la mirada. Unos la mantenían sobre la mesa; sin levantarla, otros, sin embargo, tenían la vista fija en el rey. Tan sólo la mirada, repleta de maldad y cólera, de un joven se clavaba en él. Jhorion cerró los ojos, tragó saliva y, tratando de mantener la compostura, pese al temblor que le hacía flaquear las piernas, se levantó en silencio, hizo una reverencia a la espalda de Firhion y abandonó la tienda.

Ninguno, entonces, dijo nada.

 

Hacía poco que el sol había pasado por encima del ejército y el cielo, claro y azul, contenía la brisa del bien consolidado otoño. Cuando el rey, seguido de su séquito, abandonó su tienda, el silencio fue total; tan solo el ruido metálico producido por las pesadas armas de los hombres lo rompía en los ligeros movimientos que hacían los soldados para cambiar el peso de su cuerpo entre una pierna y otra. Al ver a Firhion, un escudero corrió a llevarle su montura; completamente lista y preparada para la guerra. Asimismo, otros tantos hicieron lo propio con su escolta.

Una vez quedaron sobre sus caballos montados, el rey miró en derredor a sus tropas y, al ver los estandartes bien izados y quedos; a la espera de su decisión, giró hacia su izquierda y se aventuró a aposentarse frente a las puertas del castillo de las Gnurkyah.

Al llegar donde se había quedado en los días anteriores, asintió a uno de sus hombres, el cual se llevó un ancho cuerno a la boca y resopló por él. El estruendoso rugido de éste hizo que una de las vigías hablara.

— ¿Quién sois, gentil caballero, que os presentáis armado a las puertas de nuestra casa y con un ejército preparado, evidentemente, para la guerra?

El silencio volvió a ocupar el lugar. El rey miró, de nuevo, a su portavoz y cerró los ojos, por un instante, mientras volvía a asentir con la cabeza.

— ¡El Rey Firhion, Señor de Ruernphas, desea parlamentar con su majestad: la Reina Giolva y señora del Reino de Gishonda! —La pobre fórmula volvió a ser utilizada para solicitar una reunión con la reina de las amazonas.

De nuevo, el silencio. Las mujeres hablaron entre sí. Una de ellas abandonó el campo de visión de los hombres a toda prisa. Su interlocutora se giró hacia los caballeros y, desde lo alto, comenzó a hablar:

— ¡Sed bienvenido, Señor de Ruernphas! Conocemos vuestra fama y gloria. Sin embargo, fue ayer cuando os rogamos esperar —al decir esto, aguardó un instante antes de proseguir—. La situación no ha variado: la Reina sigue sin estar disponible para atenderos y, mucho me temo, la Senescalía de Gishonsda no podrá satisfaceros hasta que no depongáis las armas y mandéis a vuestro ejército lejos de sus tierras. —Los carrillos de Dromses, que se mantenía oculto entre los adalides del rey, se inflamaron y adquirieron un color púrpura en un solo instante—. En ese momento, seréis bienvenidos a nuestro castillo y tratado como bien os merecéis; cumpliendo, en la medida de lo posible, los ruegos que habéis venido a solicitar desde tan lejos.

En ese momento, Firhion tomó la palabra sin mirar a su chambelán.

— ¡Extraña es la condición que se me pretende imponer —contestó, sin dilación, el rey— cuando, perteneciendo ambos a reinos colindantes y amigos, jamás ha habido rencilla alguna entre nuestros pueblos! Nunca pensé que llegaría a dudarse de mí y de mi gente allá donde fuéramos; menos aún por parte de vosotras: las orgullosas Gnurkyah.

»Tal vez, deseéis replantearos la respuesta y rectificar; demostrando, así, sensatez por vuestra parte y restaurando el honor que me habéis mancillado mediante vuestras dudas.

—En ningún momento, ¡oh, gran Señor de Ruernphas!, ha pretendido la casa de las Puertas del Desierto de Gnurk faltar a vuestro honor. Mas, debéis saber que los tiempos oscuros se avecinan y que, por precaución, debemos dudar de la buena fe de todo visitante; de nuestros amigos, inclusive. Entended, además —continuó—, que vuestro ejército desplegado a los pies de nuestra fortaleza es un indicio de belicosidad que nos obliga a actuar de este modo.

»Replegad a vuestro ejército y nuestras puertas quedarán abiertas en su mayor esplendor, cuando sea voluntad de la Senescalía, para el Rey de Ruernphas y sus aguerridos caballeros. Si no —se detuvo antes de proseguir—, deberéis abandonar toda esperanza de tratar con nuestras Señoras.

— ¡Recitáis con seguridad y sin titubeo! —volvió a hablar el rey—. Decidme, pues, quién sois para tratar asuntos tan delicados con tan alto señor como yo lo soy.

—Soy la portavoz de la Senescalía de Gishonsda. Mi nombre es Gyussa, hija de Gienna. Así pues, ya conocéis mi linaje y debéis comprender que nada cambiará de lo que he dicho.

La mirada de la mujer se clavó, entonces, orgullosa sobre el rey Firhion. Éste, conteniendo una ira inconmensurable, apretó los dientes y trató de encontrar un modo para evitar que su rabia se descontrolara.

Sin embargo, antes de que pudiera comprender qué estaba sucediendo, una flecha negra salió dispara a su espalda —entre dos de sus adalides—. El silbido de ésta quebró la calma del aire como un estrepitoso y agudo lamento. La saeta se dirigió, directa, hacia el pecho de la mujer, donde atravesó metal y carne; sesgando la vida, al instante, de Gyussa.

Nadie supo, entonces, qué había sucedido. Durante un breve instante, sólo se escuchó el fuerte alarido de la mujer que, entre dos soldados, se desplomaba mientras la sangre fluía por encima de su coraza; derramándose, caliente y a gran velocidad, hacia el suelo. Los hombres quedaron desconcertados. No sabían qué estaba sucediendo y eran incapaces de reaccionar ante tan inesperada situación. Las mujeres, por su lado, estaban más pendientes del estado de Gyussa. El color moreno de su rostro iba perdiendo tonalidad y, a cada momento que pasaba, se volvía más claro; hasta, casi, convertirse en niste. Entonces, la vida de la mujer se desvaneció. Al unísono, todas las mujeres que estaban apostadas sobre la muralla cargaron sus arcos y dispararon hacia los invasores sus flechas.

Rápidamente, unos escudos cubrieron al desconcertado rey cuando, desde lo alto de las murallas, cayeron decenas de saetas plateadas; como si de lágrimas del día se tratara. Muchas de ellas chocaron, rebotando, contra las protecciones —arañando las filigranas que las adornaban—, otras lograron clavarse en ellas; atravesando la dureza del metal, y pocas fueron las que lograron hacer blanco sobre sus enemigos. Así, las Gnurkyah abatieron a dos de los adalides que custodiaban al rey: dos de los más próximos que lo escoltaban, haciéndoles caer, muertos, de sus monturas. No obstante, ninguna logró acertar al caudillo.

En ese preciso instante, un haz de cientos de flechas arrancó —desgarrando el aire con sus suspiros— de los arqueros que, avanzando ante el ataque de las Gnurkyah, se aproximaron para ayudar al rey en su retirada. Ante esta ofensiva, las mujeres se cubrieron tras las almenas que coronaban el gran muro.

Mientras los caballos retrocedían hacia el campamento, llevando a sus jinetes sobresaltados, nuevas lenguas de saetas surgían de los guerreros invasores hacia la cima del muro. Divididos en pequeños grupos, lograron evitar la masacre de sus adalides, pues, mientras unos disparaban, otros tantos iban preparando sus armas para una nueva ofensiva, haciendo así imposible que las Gnurkyah pudieran alcanzar a su objetivo primero: el rey de Ruernphas. No obstante, alguna mujer logró acertar, en su retaguardia, a varios de los protectores del rey; haciéndoles caer, bajo un sonoro grito de angustia, de sus monturas mientras se revolvían, envueltos en dolor, sobre la hierba del suelo; dejando, sobre ella, grandes manchas de color carmín.

Un cuerno resonó sobre la cumbre de la fortaleza. Su llamada, con voz de cobre, era hermosa y triste. Sin embargo, era tañido con odio y con dolor. Un gran murmullo de voces, gritos y lamentos se elevaron, tras los muros, provenientes de las Gnurkyah. Inmediatamente, desde las aspilleras del muro principal de la entrada, un gran número de flechas plateadas arrancó volando hacia los atacantes. Éstos fueron cayendo mortalmente heridos acá y allá, pues la puntería de las mujeres era de una sorprendente destreza. Sin embargo, el contraataque de los hombres era constante y no cesaban en la defensa de su monarca. Una de aquellas saetas acertó a una mujer que, desde lo alto de las almenas, tras desgarrar su voz en un aterrador aullido, cayó hacia delante y se perdió en la negra oscuridad del foso. Poco antes, sin embargo, había lanzado, en un gesto de temeridad, una flecha hacia la retaguardia del rey, acertándole y desgarrando su capa. Éste, tras el impacto, ahogó un gemido de dolor y se desplomó, malherido, sobre el cuello de su corcel. Ante esto, la intensidad del ataque de los invasores se vio acrecentada. Las flechas volaban, ahora, hacia las almenas, hacia las aspilleras; chocando, la gran mayoría de ellas, en el duro muro de negra roca y contra cualquier lugar que fuera sospechoso de resguardar a alguna de aquellas mujeres que descargaban, sin miedo, su ira en forma de blancas llamas silbantes.

Finalmente, el rey quedó fuera del alcance del ataque de las Gnurkyah. Rápidamente, fue introducido en su tienda y los médicos del campamento corrieron, casi sin respirar, hacia donde él se hallaba.

Los soldados, por su parte, se reorganizaron a gran distancia del muro; fuera del alcance de la carga de las mujeres y guardaron posiciones ante un posible, y, según algunos, inminente, contraataque.

 

En el interior de la tienda del rey, el temor recorría los rostros de los presentes. Los médicos trataban de ayudar, con más miedo y nerviosismo que auténtica entrega, a su monarca. Éste yacía boca abajo. Su rostro estaba blanco como las nubes de verano a mediodía. Algunos regueros de sangre se iban derramando desde el interior de su boca, a través de la comisura de los labios y manchando su mentón, para caer, definitivamente, sobre la blanca sábana en la que se postraba. Unas plumas blancas asomaban sujetas a una fina asta de metal plateado cuyo aspecto liviano escondía su auténtico vigor. Ninguno se aventuraba a acercarse a la herida; el más osado simplemente trataba de quitarle la parte posterior de la coraza. Sin embargo, ésta había quedado bien sujeta entre la cota de malla y la sangre que, lentamente, se iba resecando a pesar de que no paraba de fluir de su maltrecho cuerpo.

El rey se estaba muriendo. Ninguno de los presentes tenía el valor suficiente para tratar de salvarle por temor a acelerar su pérdida.

 

En ese instante, Pround, aprovechando la confusión, atravesó el umbral de la entrada con una canasta cubierta de la que sobresalían algunos trapos blancos y una bolsa de cuero raído por la que se divisaban algunas herramientas metálicas. Las personas que allí se encontraban quedaron estupefactas ante el comportamiento que aquel desconocido adoptaba. Nadie, sin embargo, osó decirle nada. Se acercó al rey. El resto de presentes se hizo a un lado y no trató de interrumpirle en nada de lo que hizo. Dejó la bolsa a un lado y la canasta al otro. Se inclinó hacia el rostro de Firhion. Éste apenas abrió los ojos; dejó ir un susurro ininteligible de su boca, a la vez que un espeso vómito de sangre salía de ella.

Pround depositó, con sumo cuidado, la cabeza del monarca sobre el camastro. Corrió hacia el costado izquierdo del moribundo y, cogiendo unas tijeras de su bolsa, cortó, sin vacilar, parte de la capa y las correas de la armadura. Entonces, ordenó:

— ¡Agua! Traedme agua caliente. ¡Rápido!

Nadie se inmutó. Todos estaban observándolo sin lograr comprender quién era aquel sirviente que, con tanta destreza y precisión, se había hecho con el dominio de la situación. Entonces, Pround, alzando la cabeza, miró en derredor sin fijar la mirada en nadie. Parecía que no veía más allá de sus ojos.

» ¿No me habéis oído? —Un sobresaltó recorrió el cuerpo de todos los presentes a causa de la imperiosa voz del desconocido—. Necesito que me traigáis agua caliente cuanto antes o este hombre morirá sin que hayamos sido capaces de hacer nada por él.

Dos de los médicos salieron, raudos, de la cabaña, sin esperar a que Pround terminara de pronunciar las últimas palabras. El ganadero tomó un alicate de corte de su bolsa y comenzó a romper, no sin esfuerzo, el metal de la coraza en la parte del peto posterior hasta llegar al hueco que la flecha había dejado allí. Entonces, haciendo unos cuantos movimientos cuidadosos y diestros, logró desencajar el metal del de la saeta. Cogió una herramienta similar a unas tenazas y logró doblar el peto hasta que pudo levantarlo dejando la espalda libre de él. La respiración del monarca era lenta, fatigosa y, de vez en cuando, un vómito de sangre hacía pensar en lo peor.

Pround, sin embargo, no se amilanó y siguió con su tarea. De su bolsa, extrajo una herramienta con boca cortante y comenzó a abrirse camino hacia la herida; destrozando, a su paso, la hermosa cota que, ahora, estaba cubierta de un rojo carmesí por el costado izquierdo. En ese momento, los dos médicos volvieron cargando una gran cacerola de metal llena de agua caliente. La dejaron junto al hogar que, en aquel momento, prendía con fuerza a menos de tres metros de distancia del ganadero y se retiraron a observar.

Al fin, Pround dejó visible la herida. Un color negro surgía de la parte del dorsal posterior a media altura. Su oscuro color, negro como la pez, contrastaba con el rojo que se había derramado por su costado y el blanco plateado del asta de la flecha. Pround palpó con sus dedos el costado del rey desde la herida hasta la parte delantera. Acto seguido, apoyó sus manos sobre el camastro y agachó la cabeza; negando con ella.

Entonces, fue como si realmente se percatara de dónde se encontraba y entre quién se hallaba. Miró en derredor y halló muchas miradas que buscaban sus ojos. Sin embargo, él sólo tuvo sentidos para un joven que, al otro lado de la cama, lo observaba con pasión. Casi se notaba el silencio de su respiración al haberla contenido durante mucho tiempo. El hombre rodeó el lecho por la parte en que los pies del monarca, cubiertos aún por sus robustas botas, reposaban. Al haberse aproximado al muchacho, se arrodilló ante él. Le tomó la mano y le dijo estas palabras:

—Lo lamento, mi joven señor. Vuestro padre —su voz se quebró por un instante, ahogando un sollozo—. No se puede hacer nada por él. La flecha ha atravesado su estómago y no es mucho, ya, lo que le queda de vida.

Los ojos del muchacho quedaron arrasados en lágrimas; al igual que los de Pround. Entonces, el chico, sin saber el porqué, se abrazó a aquel hombre que, sin poseer rango alguno, había demostrado que tenía un coraje y un valor superior al de todos los aguerridos soldados que ocupaban aquella estancia y que, sin duda, hubieran dejado que su padre, el rey, pereciera sin saber realmente si había opción de salvarle.

Pround sujetó el rostro del príncipe y, mirándole a los ojos; viendo cómo se derramaban incesantes lágrimas por sus mejillas, le dijo:

—Señor, aproveche estos últimos momentos para acercarse a su progenitor. No como rey, sino como padre. Guarde sus palabras en su memoria como el mayor de los tesoros y no las olvide nunca.

Entonces, se levantó tomó su canasta y su bolsa y, tras hacer una profunda reverencia ante Dromses y, después, ante su rey, abandonó la estancia viendo cómo, a su izquierda, varios cientos de soldados hacían guardia incansablemente. Como si nada más hubiera en este mundo para ellos.

Pround agachó la cabeza, cerró los ojos y las últimas lágrimas que quedaban en su mirada se perdieron en el suelo.

 

En el interior de la tienda, quedaron los médicos, los hombres que habían sobrevivido al ataque de las Gnurkyah, el moribundo rey y Dromses.

El joven miró en derredor. Se enjugó las lágrimas con la manga de su blusón y ordenó a todos sus hombres que abandonaran el habitáculo. Los adalides del rey se examinaron, sorprendidos, los unos a los otros. Después, volvieron a buscar la mirada del muchacho. Sin embargo, éste ya no les prestaba atención, dado que se acercaba, lentamente, hacia la cabeza de su padre: hacia el rostro del rey Firhion.

En silencio, todos los presentes abandonaron la estancia; primero los médicos, callados, y, luego, los aguerridos caballeros. Estos últimos iban dedicando miradas fugaces a la escena que representaban el príncipe y el rey.

Cuando quedaron solos, Dromses tomó, con suavidad y delicadeza, la cabeza de Firhion.

— ¡Padre —un amargo sollozo cautivó su voz—, lo lamento! He sido yo quien ha atacado a aquella mujer. Por eso, vos os encontráis en esta situación.

Un repentino ataque de tos, acabado en un nuevo vómito sanguinolento, invadió al rey. Éste abrió los ojos y, tratando de enfocar con ellos hacia el rostro de su hijo, los volvió a cerrar.

Entonces, habló:

—No debes lamentar nada de esto —dijo entre diversas interrupciones—. Mi sino era morir en el campo de batalla. Lamentablemente, no ha sido como yo hubiera deseado: atacado por la espalda mediante una saeta envenenada que me está haciendo agonizar. Sin embargo, era consciente de que esto podría llegar a suceder.

Tras dejar ir aquellas palabras, no sin esfuerzo, el silencio reinó entre ambos. Tan sólo, los gemidos, tímidos, del muchacho; que trataba de reprimir su amargo llanto, y la dificultosa respiración del rey lo quebraban.

»Pronto —volvió a hablar el monarca—, te convertirás en rey. Serás el rey de un pueblo orgulloso y fuerte. No debes demostrar, nunca, temor ni lástima. Por eso, ceja en tu amargura, pues tu momento ha llegado. —Un nuevo ataque de tos se hizo con la voz del soberano.

»Antes de que me vaya para siempre, quiero que recuerdes esto, hijo mío. Nunca confíes en aquéllos que temen la guerra; pues, sin duda, te abandonarán cuando más los necesites; es mejor que los mantengas alejados de ti en tiempos de paz, pues, con seguridad, serán prestos a la traición.

»Gobierna con firmeza y autoridad. Jamás —de nuevo, otro vómito de sangre— permitas que tus decisiones sean puestas en entredicho o que se alce la duda de su auténtica verdad. Rodéate sólo de gente que te admire y te respete.

El joven quedó en silencio. Miró a los ojos de su padre y éste entreabrió los suyos con gran esfuerzo. Entonces, movió su brazo derecho con lentitud. Sujetó la muñeca izquierda de su hijo y, sin pestañear, le dijo:

»Quiero que, por mí, hagas una última cosa, hijo mío.

Un silencio grave recorrió la escena.

—Lo que vos deseéis, padre. Os doy mi palabra.

— ¡Júrame que me vengarás! Júrame que acabarás con la vida de estas mujeres, cueste lo que te cueste. Tardes los ciclos que tardes. ¡Júramelo! —Mientras instaba a su hijo a realizar tan siniestra promesa, parecía que las fuerzas habían vuelto a él; a juzgar por las potentes sacudidas que sufría el joven en su brazo izquierdo.

El muchacho, por un breve instante, guardó silencio. Después, fijó la mirada en su moribundo padre.

— ¡Lo juro, padre! Juro que acabaré con todas las Gnurkyah. Aunque, en ello, deje mi vida.

El brazo de Firhion perdió fuerza y su cabeza se apoyó sobre el camastro. Una sonrisa fría tiñó su rostro.

—Dromses, muchacho —llamó el rey, casi mediante un susurro, a su hijo—, abre el baúl que ves tras de ti. Extrae la corona de su interior y acércamela.

Tras haber cumplido con sus deseos, el rey volvió a solicitar al muchacho que repitiera el juramento; poniendo, en esta ocasión, su mano derecha sobre el símbolo del triángulo que lucía el majestuoso metal. Nuevamente y sin ningún tipo de titubeos, el chico juró venganza.

»Ahora, hijo mío, haz venir aquí a Baldor, a Kurhion y a Rodhtion. Mi vida se agota y, aún, has de ser nombrado rey.




CAPÍTULO IV - El viaje a Hil·lodian

 

La inmensidad de los Montes del Olvido se perdía al norte, en lontananza; más allá de la vista de los tres viajeros. Frente a ellos, a varios día de viaje, esperaba, hermoso y sereno, el Monte Hilven; con sus cumbres eternamente nevadas.

La jornada, en sus últimas horas, era clara y, tras ellos, quedaba, ya, el Reino de Ruernphas; delimitado en su frontera occidental, claramente, por el frondoso, a la vez que siniestro, Bosque de Piedra. El ancho LossOridann marcaba, con su continua corriente, el ritmo del tiempo: inexorable y perpetuo, deslizándose sosegadamente y en silencio; indiferente a los cambios que, como en otras eras, derrocaran y alzaran reinos, razas y esperanzas. La luz turquesa que se apoderaba, lentamente, del cielo oriental; a la espalda de los jinetes, contrastaba con el escarlata de poniente; dotando a las montañas de un fuego que oscilaba danzante, allá: entre la nacarada nieve que, sosegada, parecía dormir en sus cimas. El frío viento del, ya bien entrado, último mes del ciclo daba una sensación de helor a la orilla del río. La hierba, húmeda, se notaba gélida al tacto y su fuerte elasticidad hacía que sus briznas se alzasen, de nuevo, tras las pisadas que los cascos de las monturas ejercían sobre ellas.

Los tres peregrinos decidieron hacer noche por vez primera; después de haber reposado —tan sólo cuando era estrictamente necesario—, vigilantes y alertas, en las últimas cuatro semanas; momento en el que partieron del Reino de Gishonsda.

Tras haber encendido una pequeña hoguera, los tres individuos se sentaron en torno a ella. Iolidash, extrajo de sus alforjas algunos alimentos que les restaban, aún, desde que iniciaran su misión: unos pocos frutos secos y algo de queso.

—Es poca cantidad lo que nos queda ya para alimentarnos —intervino, mientras terminaba de colocar las escasa viandas sobre un pequeño lienzo de color azul que utilizaban como mantel.

Acto seguido, extrajeron sus odres y Jorshunsda fue a la orilla del río a rellenarlas de agua. Gionna le siguió con la mirada; ignorante de la atención que Iolidash ponía en aquel gesto. El rubor de sus mejillas dominó su mirada y la tiñó de ternura y de deseo. Una sonrisa limpia acarició sus facciones y devolvió la alegría a un rostro que, durante mucho tiempo, la había perdido. Sus manos, entrelazadas, comenzaron a sudar y, lentamente, se le fueron enfriando. El ritmo de su respiración se aceleró y un ligero temblor recorrió su espalda hasta perderse en los músculos, tensos, de su cuello.

En ese momento, se percató de la mirada que Iolidash; sereno e indiferente, le mostraba. Rápidamente, su vista se desvió y trató de ocultarla bajo la hermosura del horizonte, entre la brizna de las hierbas que la rodeaban o contra los jirones de rojizas nubes que, poco a poco, se iban oscureciendo, ya, bajo el cielo. Sin embargo, su mirada no encontraba reposo. Le hubiera gustado poder observar, silenciosamente, al mago y dejar que el tiempo corriera lentamente entre ellos dos. Sin embargo, aquellos ojos negros; inmóviles, la incomodaban. Un secreto, casi desconocido para ella, era evidente para aquel hombre. En un último y vano intento de encubrir sus sentimientos, desvió nuevamente su vista y fue a perderse entre la orilla del río; allá donde Jorshunsda, encontrándose ya en pie, volvía con los odres llenos. Al cruzar su mirada con la de Gionna, el mago sonrió; limpia y claramente. La mujer, sin embargo, no pudo evitar cerrar los ojos y agachar la cabeza.

—Creo que voy a cazar algo para cenar —titubeó, recogiendo su carcaj, repleto de flechas, y su arco. Su rostro lucía, ahora, un rubor que realzaba la belleza de aquella noble mujer—. Tal vez pueda encontrar alguna pieza ligera para aliviar el ayuno que hemos sufrido durante estas últimas semanas. —De aquella manera y sin más explicación, se levantó y partió hacia el oeste, hacia el lindero del Bosque de Piedra.

—No creo que sea recomendable que te aproximes a aquel lugar —sentenció el thil·lven con su átono acento—. Tal vez obtengas mejores resultados si partes hacia el norte.

Gionna, mirándole fijamente, parpadeó repetidamente antes de obedecerle y perderse entre la neblina que comenzaba a alzarse. Iolidash, sin embargo, no se inmutó. La siguió con su mirada mientras partía, segura de sí misma; aunque, en el fondo, ella sentía que las piernas no le respondían y que su andar era inseguro y vacilante; casi, ridículo.

Entonces, aquel hombre miró hacia el mago, que acababa de llegar y estaba observando a la dama partir. Iolidash agachó la cabeza y cerró los ojos, mientras una sonrisa se dibujaba en aquel rostro severo.

— ¿Qué sucede? —le interpeló Jorshunsda al contemplar la reacción de su amigo.

La única respuesta de Iolidash fue mantener la sonrisa, mirar a su compañero y decirle:

— ¡Creo que deberíamos fumar! —sentenció mientras sacaba su larga y vieja pipa de arcilla.

El mago asintió. Se sentó junto a él y extrajo de su alforja algo de papel y comenzó a fabricarse un cigarrillo con el tabaco que le ofreció su compañero.

»Pronto llegaremos a Hil·lodian, Jorshunsda. Temo lo que nos reservará el destino a partir de ahora. Sin embargo, ardo en deseos de ver a Estheel·la. —Un rubor alegró su mirada; cansada y exhausta por el viaje.

El mago guardó silencio y perdió su mirada en el bosque. Una bocanada de humo surgió de entre sus labios formando un hermoso aro de color escarlata en el aire. Tras ascender, titubeante, se deshizo en jirones de múltiples colores y desapareció.

—Al pensar en esta mujer; en su forma de actuar y en su latente magnificencia, aumenta mi admiración y respeto hacia nuestro Decano, Iolidash. Es obvio que, sin llegar a conocerla —se giró hacia él—, ha sabido elegirla para ser una de los nueve Oridannieh. Desprende amor y respeto por lo que le rodea. —Una sonrisa se dibujó en su cara.

— ¿A quién te refieres, ahora, Jorshunsda? —intervino Iolidash con una traviesa sonrisa en el rostro; sin perder el brillo en sus ojos.

El mago lo miró y, de pronto, soltó una sonora carcajada que, en ningún momento, trató de aplacar; tal era la seguridad que sentían en aquel gélido paraje.

Jorshunsda guardó, después, silencio. Miró a su amigo y dijo:

—Ahora, compañero, sé lo que sientes —suspiró—. Ahora, te comprendo.

— ¡Lo sé, Hilven, lo sé! —respondió Iolidash, mientras movía la cabeza para asentir.

Una bocanada de humo brotó de sus labios; dibujando en el aire un pájaro de gas que se perdió en el cielo. Luego de esto, se tumbó en la hierba, apoyando su espalda en ella, y cerró los ojos sin perder la sonrisa de su cara.

 

Tras haber transcurrido poco más de una hora, Jorshunsda, que se había mantenido despierto para ir avivando el fuego ocasionalmente con algunas ramas que habían recolectado previamente, vio volver a lo lejos a Gionna. Portaba el carcaj cruzado a su espalda el arco en una mano y, en la otra, lo que parecía ser alguna pequeña presa.

La imagen de aquella mujer era magnífica. Su cuerpo era esbelto y bello. Pese a ser una de las guerreras más importantes del Reino de Gishonsda, la feminidad que reverberaba de su persona era la de la más hermosa de las damas de cualquier corte real de Aasm.

Al haber recorrido una distancia suficiente, desde donde podía observar con claridad el rostro del mago, ella le devolvió la mirada; ahora, radiante y llena de vitalidad; pese al agotador viaje que habían mantenido en las últimas semanas. Una sonrisa límpida se perfiló, sin reservas, en su boca.

Una vez hubo llegado al campamento, Gionna mostró, alzándolos con orgullo, dos conejos bien gruesos.

— ¡Creo que hoy vamos a poder saborear un suculento manjar Iolidash, amigo! —comentó Jorshunsda, golpeando ligeramente a su compañero en el costado y sacándole de su reconfortante sueño.

» ¡Veo que eres una excelente cazadora, Gionna! No te imaginas el placer que me produce poder ver algo más que queso y frutos secos en el menú —mientras pronunciaba aquellas palabras, una mirada llena de ternura se derramó por el rostro de la Gnurkyha. Ésta se turbó y agachó su mirada.

— ¡Sois muy gentil, señor! No creo que debáis darme las gracias. Es lo mínimo que puedo hacer para gratificaros por las molestias que os habéis tomado conmigo. —Hizo una pausa. Suspiró y su expresión se volvió taciturna—. Tal vez, hoy, ya estaría muerta...

Un silencio incómodo se apoderó de los tres viajeros.

Al fin, Jorshunsda se aproximó a Gionna y fue a tomar la caza que la mujer traía consigo. Al hacerlo, la piel de sus manos se rozó y, ambos, se miraron mutuamente. Un calor incómodo, aunque apacible, invadió el cuerpo de Gionna. Al parecer, al mago le sucedió lo mismo; pues, rápidamente, tomó las piezas, agachó su mirada y, dándole la espalda a su compañera, sin dejar de agradecer con una deficiente pronunciación los alimentos, fue hacia la alforja donde guardaba los instrumentos de cocina.

Gionna, entonces, sonrió abiertamente y entrecerró sus ojos.

Iolidash, mientras tanto, se iba preparando la pipa para fumar, tras haberse desperezado del liviano, aunque placentero, sueño. Seguidamente, extrajo de su equipaje un pequeño instrumento con seis cuerdas y comenzó a tañer una melodía preciosa que hacía que la vida entre los dos fuera llenándose de alegría y de bienestar. Fue ésa una sensación tan extraña como hermosa. Jorshunsda miró de soslayo a su amigo y le sonrió en modo de agradecimiento.

El aroma de la carne, asándose sobre el fuego, reconfortó el ya reavivado ánimo de los tres viajeros. El crepitar de la madera, bajo el silencio de la naciente oscuridad que los iba rodeando, era el mejor acompañante de la música que Iolidash iba creando. Gionna se sentía alegre. Sin embargo, cuando, por un instante, sus pensamientos marcharon junto con su madre Gienna y con su prima Giurka, una sombra de tristeza afloró en su rostro. Entonces, Iolidash dejó de tocar y la observó en silencio.

—Quisiera poder reconfortar tu ánimo, Gionna —intervino—. Sin embargo, creo que sólo serían palabras que, con el paso de los días, el viento arrastraría dejando, tras de sí, la decepción que reemplaza a la falsa esperanza.

»Tal vez me equivoque, compañera. Pero, creo que nada volverá a ser como antes. El tiempo cambia y nos encontramos inmersos en sus antojados designios.

La mujer lo observó silenciosa. Su mirada se humedeció y un fuerte espasmo hinchó su pecho para fluir, después, de sus pulmones con un lacónico suspiro; casi, un gemido.

—Sin embargo —intervino Jorshunsda, mirando a su amigo en tono de leve reproche por su visible falta de tacto—, tal vez te equivoques. —Una sonrisa apareció, espléndida, en el rostro del mago.

»Iolidash tiene la extraña y, muy a menudo, molesta costumbre de acertar en muchas cosas —prosiguió, mirando ahora a Gionna—. No obstante, hemos logrado arrebatarte de un destino cruel y nefasto. Y eso ya es más de lo que cualquiera podría haber tratado de lograr.

»La esperanza es el otro lado de la moneda del pesar. Seamos optimistas, pues. Aún estamos vivos y vamos a luchar por reparar cualquier desgracia que se pueda llegar a acontecer.

Una sonrisa, casi como si fuera la de una niña que ha sufrido una reprimenda y, luego, se le ha perdonado con un beso y un abrazo, afloró en el rostro compungido de la mujer. Sus ojos, vidriosos, observaron, con gran afecto, al mago.

—Ahora —prosiguió Jorshunsda—, vamos a cenar.

 

La noche ya estaba cerrada y la negrura los rodeaba por doquier. El cielo, oscurecido con su luna nueva, se encontraba calmado y frío. Algunos jirones negros de perdidas nubes adornaban, aquí o allá, el firmamento; impidiendo que se pudieran observar todas las estrellas.

Jorshunsda dormía plácidamente junto a las crepitantes llamas de la hoguera que, agonizante, se iba consumiendo en sus propias cenizas. Junto a él, a poca distancia, Gionna estaba tumbada; sin embargo, el sueño no acudía a ella. Sus pensamientos golpeaban, como si de una maza contra un yunque se trataran, su cabeza: se preguntaba acerca de Giurka y de su hermano; el Triángulo de Gnurk. El remordimiento de haberse opuesto a ellos la acechaba y no le permitía conciliar el sueño. Entonces, comenzó a escuchar el tañido del instrumento de Iolidash. Se oía lejano y calmado; como el susurro de las olas de la mar en la calma de una noche de verano. Su voz, áspera, comenzó a cantar una canción que, en su totalidad, le era desconocida. Asimismo, el lenguaje en el que estaba cantado era, también, extraño para ella. No obstante, comprendió que era una canción de amor; plagada de esperanza y de deseo.

No se inmutó y trató de ocultar su vigilia a aquel inesperado trovador. Al principio, la sensación que sintió fue la de estar penetrando en la intimidad más oculta de aquel extraño hombre que, tan pronto como se manifestaba duro y áspero, podía mostrarse tierno y dulce con una facilidad asombrosa. Cada verso que entonaba se sentía como una caricia, cándida y delicada, ejercida por una mano tosca y dura. Aquel hombre había abierto su corazón a la noche; y esa música, esos versos, lo iban saneando de miedos, penas y pesares.

Lentamente, fue relajándose y dejó que la música borrara cualquier sensación de incomodidad o de intromisión. Así pues, supo saborear y deleitarse con el dulce aroma que aquellos versos le ofrecían.

Al terminar la música, se percató de que sus ojos estaban humedecidos por sus propias lágrimas y su corazón rebosaba de calor, de afecto y de ternura. Asombrada, descubrió que el único pensamiento que se hallaba en su mente era aquel que se relacionaba con el joven mago Jorshunsda. Comprendió, finalmente, que estaba enamorada y, acto seguido, un temor le cubrió los miembros y un frío incómodo le agarrotó los músculos del cuerpo sin llegar a entender por qué. Pese a todo, se sentía bien. Se sentía plena de felicidad al saber que aquel hombre del que se había enamorado se encontraba allí, a su lado, y que se había tomado tantas molestias por ir a salvarla del castigo que sus osados actos la habían hecho merecedora; tal vez, injustamente o, quizá, por una justicia tan rotunda que, ni tan siquiera ella: diminuta sabiduría entre las sabias de Gnurk, era capaz de comprender.

 

A la mañana siguiente, el sol, mientras iba tiñendo de rosa aquel frío paraje, fue descubriendo lentamente los Montes del Olvido; al principio, negras sombras que recorrían la inmensidad de la vista, de sur a norte, luego, gigantes monumentos de color azul que, estáticos, parecían afrentar el intransigente paso del tiempo; junto con todas las eras que restaban aún por devenir. Sus cumbres brillaban, ahora, bajo los primeros rayos de aquel pálido sol de otoño, como el oro fundido que ocupa los sueños de los Señores Enanos; allá, en las profundas minas subterráneas.

La silueta del Monte Hilven se recortaba, esplendorosa, contra la infinidad de aquel nuevo cielo. Su cima, cortada por el desgaste de los años; como si por obra de un cuchillo se tratara, se leía en el firmamento como un llano de paz y de sosiego. No obstante, no había nada más alejado de la realidad; aun cuando alguien hubiera podido llegar a alzarse sobre ella y regresar con vida para contarlo; tal era la crudeza de la escarpadura del monte; formada por aquellas rocas, aquellos acantilados y aquella crueldad del terreno y del clima que crecía proporcionalmente a la altura de la montaña. Sin embargo, como en la gran mayoría de las ocasiones, el peligro mortal se cubre con la manta de la más hermosa de las bellezas; tal vez, para atraer hacia sí mismo los pasos incautos de cualquier ingenuo que alimente la nefasta leyenda que lo rodea. O, tal vez, porque ningún pie ha logrado deshacer la hermosura de la perfección con sus toscas e impuras huellas.

Junto a los viajeros, las brumas que acariciaban las aguas del ancho LossOridann iban alzándose torpemente para desvanecerse después en el gélido aire que, ahora, se deslizaba despacio sobre aquel solitario paisaje. El rumor de su corriente proseguía su rumbo hacia el incierto OlingNoss; allá, en el lejano norte.

Tras haber comido las frías sobras de la noche anterior, recogieron el campamento y los tres se dispusieron a cruzar el río. Descendieron cerca de dos quilómetros hacia el sur, bordeando la orilla este, y hallaron, impertérrito, el viejo puente de piedra que cruzaba las aguas. En cada extremo, se hallaban dos pilares de poco más de dos metros de altura cada uno. En el de la izquierda se representaban figuras de animales; tales como aves, caballos, leones y demás especies, así como diferentes familias vegetales: árboles, frutos y plantas; labradas en la piedra. En su basa, figuraban grandes olas marinas y variados símbolos acuáticos; así como extraños símbolos de una lengua harto olvidada. Asimismo, en el de la derecha se podía observar, con claridad, individuos que representaban a elfos, con su perfecta y armoniosa hermosura, Gnurkyah y algunos seres que resultaban desconocidos, incluso, para el mago. Igualmente, en la basa de éste, podía observarse la figura de espirales y corrientes que representaban al aire.

—Estos son los pilares de los Hilveh, Gionna —dijo Jorshunsda, señalando las columnas—. En ellos, se representan los cuatro diferentes elementos y las razas que, en la Era del Olvido, quedaron encomendados a su sabiduría.

»Si observas con atención, podrás ver que, en cada basa, se hallan representados cada uno de los cuatro elementos —hizo una leve pausa y, señalando hacia la orilla opuesta del río, prosiguió—. En el otro extremo del puente, se encuentran la Tierra y el Fuego. Asimismo, sobre ellos, en sus respectivas pilastras, puedes apreciar con claridad las Altas Razas; Elfos, Gnurkyah y algunas ya perdidas en el tiempo, para el Aire. Gnioridanneh, leones, árboles, Ents, y demás; para el Agua. Hombres para el Fuego y los Señores Enanos y grandes criaturas de las profundidades de Aasm, para la Tierra.

»Éste fue un hermoso presente que los diferentes Pueblos Libres ofrecieron a nuestros predecesores al término de sus labores.

Gionna observaba maravillada la hermosura de aquellas imágenes y vinieron a su mente múltiples historias y leyendas que habían caído en su propio olvido. Su ánimo, a pesar del gélido tiempo que la rodeaba, se hallaba pletórico y lleno de calor; ansiaba conocer más acerca de aquellos extraños individuos y de sus maravillosos pensamientos.

Entonces, prosiguieron su rumbo y, pocos metros después, se hallaron en mitad del ancho puente.

— ¿Qué representa éste símbolo? —preguntó la mujer mientras señalaba hacia el suelo.

En él, se podía vislumbrar un octógono regular trabajado sobre la piedra del suelo del puente. A los lados de su base superior, podían vislumbrarse los símbolos del Agua y del Aire; iguales a los que se hallaban en la basa de las pilastras del puente. Asimismo, a los lados de la base inferior, se hallaban los símbolos del Fuego y de la Tierra. En el centro de la figura, se podía observar, con claridad, una extraña imagen labrada: un conjunto de círculos concéntricos con diferentes líneas onduladas que los cruzaban ordenadamente. Del mismo modo, extraños símbolos aparecían en los espacios libres de la figura.
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— ¡Esas runas —exclamó Gionna— las he visto, ya, en otro lugar! ¿Sabéis lo que significan? —dijo mirando, alternativamente, hacia sus compañeros.

Jorshunsda miró a Iolidash; dando a entender que esperaba alguna reacción por su parte. Sin embargo, éste agachó la cabeza y se la cubrió con la capucha. Entonces, el mago dibujó una expresión de desconocimiento en su rostro y, tratando de proseguir como si nada hubiera sucedido, continuó:

—Es un lenguaje ancestral y, ya, pocos pueden interpretarlo —dijo mientras hacía girar su montura hacia el extremo opuesto del puente de piedra.

—Creo saber de alguien que lo conoce —interpeló Gionna a los dos hombres que ya estaban reanudando su camino— o, al menos, es muy similar a éste.

Ante esta observación, Iolidash se detuvo en seco y, sin dejar de dar la espalda a sus compañeros, movió ligeramente la cabeza para poder escuchar mejor las palabras de Gionna. Sin embargo, ella, habiéndose percatado de aquel gesto, aguardó silenciosa; observando serenamente al jinete del Gnioridan. Al ver que éste no reaccionaba, miró al joven Jorshunsda.

El mago tenía una expresión de desconcierto. Primero, miró a Gionna y, acto seguido, buscó la mirada de Iolidash. No obstante, éste acarició el cuello de su montura y susurrando algunas extrañas palabras, prosiguió su camino sin prestar más atención a ninguno de los dos.

—Conocerás las respuestas a las preguntas que deban ser contestadas a su debido momento —habló Iolidash sin dejar de avanzar.

Así, frío y austero, el encapuchado incrementó la distancia con respecto a los otros dos viajeros. La mujer, decepcionada por sentir que no se le hablaba libremente, agachó la cabeza, se enfundó en su larga capa negra y retomó el camino tras aquellos misteriosos compañeros.

— ¿Quién es él —interpeló Gionna al mago al darle alcance—, no es un Hilvendasm, verdad? Sin embargo —calló por un instante, observando a Iolidash con creciente curiosidad—, pareces respetarlo tanto como si lo fuera.

» Dime, Jorshunsda —se detuvo en el extremo opuesto del puente—, ¿quién es este misterioso compañero tuyo?

El mago se detuvo también junto a la mujer. La miró a los ojos y contestó:

—Es un amigo, Gionna. Tal vez no sea, aún, un Hilvendasm. Tal vez, incluso, jamás llegue a serlo. Sin embargo, créeme, es sabio como cualquiera de los Cuatro. —Retomó el paso, alejándose lentamente de la amazona.

La muchacha aceleró, entonces, al encuentro de Jorshunsda. Cuando lo hubo alcanzado, buscó su mirada con ahínco —totalmente inquisidora— con el propósito de percibir el mínimo movimiento de los músculos faciales del mago. Entonces, volvió a hablar:

—En ocasiones, he podido contemplar a Pil·liëriamn escribir símbolos muy similares a los que hemos podido ver en el puente. —Calló por un momento—. Dime, joven Hilven —tragó saliva—, ¿sabes tú interpretar esas runas? —dijo mientras colocaba su mano izquierda sobre el hombro derecho del Hilven.

Jorshunsda guardó silencio. A unas dos docenas de metros, avanzaba, solitario y enfundado en su capa, Iolidash. Entonces, el mago miró a la mujer.

—No. No sé interpretar esas runas.

Un silencio incómodo se apoderó de sus miradas. El frío aire golpeaba sus rostros y hacía que sus manos quedaran entumecidas por la omnipresente humedad del ancho río.

— ¿Sabe, acaso, él interpretarlas? —prosiguió el interrogatorio, señalando con el rostro a Iolidash.

El mago no dijo nada. Sin embargo, asintió con la cabeza.

—Iolidash es un hombre misterioso. Antes, incluso, de que accediera yo a Hil·lodian, él ya se encontraba allí. Ha sido el Thil·lven de los tres Nuevos Siervos; del Siervo del Fuego, luego, de mí mismo: el Siervo de la Tierra y, finalmente, de la Sierva del Agua.

— ¿Qué es un Thil·lven? —preguntó Gionna con creciente interés.

—Cada vez que un Hilven se enfrenta a la prueba que le hace merecedor de dominar al elemento que le rige; obedeciéndolo ante todo, ha de haber un testigo visual; portador de la confianza que cada uno los Cuatro Hilven entrega a su respectivo Dasm. Si el aspirante no cumple los requisitos esperados, puede que el Dasm acabe con su vida. Antes de que llegue a suceder algo así, el Thil·lven debe rescatarle y portarlo a Hil·lodian.

»Dicho Thil·lven ha de conocer al Dasm —prosiguió— tan perfectamente como el propio Hilven...

—Entonces, ¿no es, acaso, mayor su poder que el de los tres nuevos Siervos? —Calló por un momento; como si tratara de responderse a sí misma o, simplemente, de justificar la crudeza de sus palabras para con el Hilven—. Sin duda, conoce él sólo a cada uno de los Dasm a los que servís por separado, ¿no es así? ¿No sería más sencillo que él sólo fuera el Siervo de los Cuatro?

Jorshunsda guardó silencio, sin dejar de avanzar. Comenzó a prepararse un cigarro mientras marchaban por el amplio llano que reposaba a los pies de los montes.

—No. Ése sería el mayor de los errores. Además, ser el Siervo de uno de los Dasm requiere una serie de sacrificios y de dedicaciones extremas —suspiró—. Asimismo, no es bueno; tanto para los Hilveh como para cualquier otro aspecto de la vida, afianzar todas las responsabilidades, deberes y poderes en un solo ser; los dos primeros agotan y el último corrompe si no se va purificando con la riqueza que los diferentes puntos de vista llegan a otorgarle. —La primera bocanada de humo de su cigarro se deslizó por entre sus labios.

»Además, ser conocedor de la sabiduría no otorga el derecho de la decisión. Si así fuera, las cosas serían muy diferentes a como son ahora. ¡Cuántas catástrofes evitables con un mínimo de respeto y de sentido común se hubieran podido suprimir de los capítulos de nuestras vidas y de nuestra Historia!

Gionna guardó silencio y observó con creciente curiosidad a Iolidash.

»Por otro lado —continuó Jorshunsda—, su poder, si ésa es la definición que has querido darle, aún no ha sido puesto a prueba... Sin embargo, me niego a pensar que tanto sufrimiento, fatiga y dedicación queden en nada. —Una nube de humo brotó, bailarina, desde su boca, mientras mantenía su mirada sobre su compañero.

»Es de esperar que Iolidash sea el siervo de los Vientos...no creo que pudiera soportar, de nuevo, una derrota ante los Dasm.

— ¿Qué quieres decir con eso? —El interés de Gionna se acrecentaba con cada palabra del mago.

—Quiero decir que Iolidash fue elegido para ser el siervo de cada uno de los tres Dasm que hemos mencionado. Sin embargo —una pequeña espiral de humo cian brotó, otra vez, de su boca—, fracasó en todos esos intentos. En cada derrota, estuvo a punto de perder la vida. —De nuevo, suspiró quedamente—. No creo que nadie hubiera podido soportar tanto dolor y penurias de un modo tan drástico. Sin mencionar la decepción de no ser recompensado. —Su mirada, perdida en la espalda de su compañero, se cubrió de finas lágrimas.

Gionna observó, fijamente, a Jorshunsda. Entonces, pudo descubrir en él la amargura que estas palabras le afligían en el alma por el fatal destino de su amigo. Fue, en aquel momento, cuando comprendió de dónde provenía tanto afecto, respeto y admiración de un Hilven hacia un simple compañero de viaje. Asimismo, entendió que el orgullo y la dureza del carácter de Iolidash habían sido forjados, lentamente, por el tiempo. Un inesperado calor, diferente al que Jorshunsda despertaba en ella, brotó en su pecho para acompañar a la figura de aquel encapuchado; aquél que desprendía melancolía y soledad desde lo más profundo de su ser.

 

Así fue transcurriendo el tiempo a medida que iban avanzando, lentamente, por aquel árido sendero. La humedad del terreno se iba acrecentando con la caída de la tarde. El sol, pálido y débil, abandonaba, tras los Montes del Olvido, la moribunda y mórbida luz que corría tras de sí. A las espaldas de los viajeros, oscuras nubes emponzoñaban el firmamento; amenazantes de lluvia. Una espesa neblina cayó sobre el desnudo paraje que, lentamente, iba a desembocar a la orilla del gran LossOridann desde la imponente cordillera de los Montes del Olvido; coronados por el impresionante Monte Hilven.

En aquel momento, los tres compañeros montaron el campamento. Iolidash fue el encargado de encender una hoguera mientras que Gionna y Jorshunsda se desviaban hacia el norte para pescar alguna pieza en uno de los múltiples afluentes que, desde los montes, se iban a unir con el gran río.

 

No tardaron mucho en toparse con uno de esos pequeños ríos por los que el susurro del agua va acariciando los oídos con su suave son. Pudieron observar, rápidamente, las figuras de algunos salmones que remontaban la corriente para desovar más arriba; cerca de las montañas. Con una destreza magistral, Gionna penetró en las aguas hasta que el nivel de éstas le cubrió por la cintura. Luego, inclinó su cuerpo ligeramente y extrajo una saeta de su carcaj. Jorshunsda la observaba con gran atención y su mirada de color miel pudo reconocer, inmediatamente, a una cazadora experta. Un fuerte suspiro brotó, aletargado, de su boca; haciendo que su pecho se redujera y que sus hombros cayeran, fláccidos, hacia delante. El río, la brisa, las piedras, la flecha, los peces que, ignorantes de su fatal destino, la iban rozando y la última luz del ocaso estaban, todos ellos, en perfecta armonía con aquella mujer. Su melena aceitunada, recogida en una larga trenza, oscilaba, graciosamente, bajo el poder del céfiro otoñal.

Entonces, como si de un rayo se tratara, su brazo derecho penetró en las aguas. Hubo un momento de quietud, después, dos grandes piezas quedaban ensartadas en el arma de la mujer. Ella volvió su mirada hacia el mago y una espléndida sonrisa floreció por su rostro; sus ojos, brillantes, rebosaban de ternura y de bienestar. El Hilven se irguió por completo y, habiendo sonreído primero con su mirada, soltó una sonora carcajada a la que, inmediatamente, se unió Gionna desde las aguas.

Cuando volvieron, se encontraron al solitario Iolidash sentado sobre una piedra junto a las llamas de una pequeña hoguera, aunque, en ese preciso instante, les pareció el hogar más acogedor que jamás hubieran podido soñar; calentándose las manos y las piernas, estiradas, mientras mantenía en la boca la larga pipa de la que se iban desprendiendo pequeños aros de humo.

La noche era, por entonces, cerrada. El cielo encapotado por las negras y densas nubes ocultaba la luz de las lejanas estrellas. Los cazadores presentaron los dos salmones a Iolidash.

— ¡Seguimos de racha, amigo! —comentó Jorshunsda a su compañero, mientras comenzaba a preparar sus enseres de cocina para preparar la cena.

Iolidash mostró una sonrisa y, seguidamente, miró hacia el cielo.

—Más valdrá que nos demos prisa o, de lo contrario, habremos de comérnoslos crudos. —Una gran bocanada de humo color turquesa brotó, formando una espiral en el aire, de sus labios.

 

Poco antes de terminar de cenar, comenzaron a caer unas cuantas gotas de agua; gruesas y frías, que, al poco, se convirtieron en un gran chaparrón. Las cálidas llamas de la pequeña hoguera no tardaron en extinguirse.

Pese a que estaban, ya, cerca de su destino, decidieron descansar bajo la inclemente lluvia. Iolidash, por su parte, se mostró bastante molesto por no poder fumar su pipa en el encantador silencio de la noche. Sin embargo, esto no le impidió conciliar el sueño; al igual que al resto de sus compañeros; tal era el cansancio que todos sufrían por el largo recorrido del viaje que habían dejado, ya, tras de sí.

Esa noche, Gionna soñó.

En un prado estéril, seco y sin vegetación, en la inmensidad de una oscura noche cerrada, distinguió, a lo lejos, la gigantesca forma de un caballo en llamas que se aproximaba, amenazante, hacia ella. Su galopar hacía que las piedras, quejumbrosas, saltaran por los aires y quedaran suspensas, durante unos instantes, antes de volver a caer tras la enorme montura. Sobre ésta, una figura oscura, envuelta en una capa negra, avanzaba amenazante y exhibiendo una enorme cimitarra; cuya hoja estaba hecha de bermejas llamas de fuego.

Gionna, sobresaltada, despertó en mitad de la negrura. El canto de algún ave nocturna terminó por recorrer el majestuoso silencio.

Durante esa noche, no volvió a conciliar el sueño.

 

El amanecer era frío y duro. El gélido viento del norte comenzaba a golpear con crudeza, recordando que el otoño había alcanzado su máximo apogeo y que, desde entonces, comenzaría a ceder el paso al crudo invierno. Durante el viaje de la jornada anterior los tres viajeros habían alcanzado, ya, cierta altura con respecto al nivel del mar y, ante ellos, a los pies de las colosales montañas, el bosque que daba paso al Monte Hilven, donde se ubicaba Hil·lodian, se abría paso; oscuro y denso. Castaños repletos de frutos, abetos, encinas, robles y otras tantas especies diferentes de árboles esperaban, orgullosos, a los caminantes.

Recogieron el campamento con presteza y se prepararon para ascender más de cinco mil metros a lo largo de un sendero tortuoso y difícil para las bestias. Así pues, decidieron realizar aquel camino a pie.

Iolidash partía a la vanguardia de la expedición junto con su montura; que le seguía a su lado adoptando la misma expresión taciturna que la de aquel hombre; tales eran las similitudes entre jinete y caballo. Seguidamente, a unos cincuenta pasos de distancia, caminaban Jorshunsda y Gionna. El mago sujetaba las riendas de su montura mientras que la de Gionna la seguía allá por donde iba pisando. El bosque era frondoso y los rayos del sol, que al atravesar las enormes capas de nubes que cubrían el cielo se tornaban grisáceos, apenas penetraban a través de la espesura de las copas de los altos árboles; que medían, en su gran mayoría más de sesenta metros; descansando sobre unos troncos que lucían más de cinco metros de diámetro en su parte inferior. Aquí y allá, se iban vislumbrando, cada vez con más frecuencia, las huellas de una nevada reciente. El canto de algunos pájaros que se negaban a emigrar a alguna parte más cálida a lo largo de aquellas gélidas estaciones adornaba, con su alegre son, el sendero, áspero y pedregoso, que conducía a la entrada de la morada de los Hilveh.

— ¿Por qué motivo —interpeló súbitamente Gionna al mago— me traéis aquí, Jorshunsda?

El joven Hilven se mantuvo silencioso durante un momento. Observó, con dulzura, la hermosa mirada de la amazona. Entonces, volvió a mirar hacia el sendero y, sin dejar de caminar, sintiendo los cálidos ojos de Gionna estudiándolo con atención, contestó:

—No puedo responderte abiertamente a esta pregunta; nuestro Decano nos instó a que realizáramos la misión de conducirte hasta nosotros sin poder explicarte nada más. —La expresión de decepción de la mujer penetró, con pesar, en el corazón del mago—. Al principio —prosiguió—, tan solo sabíamos cuál era tu nombre. Del mismo modo, nos hizo saber que, con toda probabilidad, estarías prisionera o, en caso contrario, te habrías fugado en la soledad de la noche —hizo una pausa—. Sabíamos que si nos retrasábamos, tal vez, morirías y, con ello, también hubiera fracasado nuestra empresa.

—Sin embargo, podríais haberos equivocado; pues, si no me equivoco, la misma noche en la que fui arrestada, otra más de mi pueblo huyó de la fortaleza de Gnurk.

—Sí. Es cierto. Y también lo sabemos. —La expresión de sorpresa de Gionna resultó ciertamente divertida—. Sin embargo, esa tarea se le encomendó a otro. No sabemos más de esto y yo, en particular, soy consciente de que, pese a que lo supiera, no debería decírtelo. Ayer, ya lo dijo Iolidash: ‘todas las preguntas hallarán respuesta en su momento oportuno’ —sentenció; tratando de imitar la sesgada voz de su amigo, de un cómico modo, con el propósito de restarle importancia al tema—. Así pues, ese momento no ha llegado aún y yo no soy aquél que debe darlas.

Un momento de silencio afloró dando paso a una ligera incomodidad entre los dos interlocutores. Sin embargo, como sucede con todos los corazones puros, éstos son incapaces de oscurecerse, ni por un solo instante, para ofuscar el pensamiento de los que poseen esta nobleza. Así pues, esa sombra pasó entre los dos sin dejar huella alguna en sus almas.

—Sin embargo —prosiguió la hermosa mujer con una sonrisa en el rostro—, puedes aclarar en algo mis dudas. Cuéntame hasta donde creas que debes, o puedes hacerlo —aclaró—, joven Hilven.

Ante esta última expresión, Jorshunsda miró con infinita ternura a Gionna; sus ojos, color miel, oscurecidos por la espesura del creciente bosque, brillaron desde lo más profundo de su ser y una sonrisa limpia y abierta se desplegó para ofrecerse a aquella bella dama.

—Te voy a decir algo, Gionna. No existe ningún motivo por el cual debas preocuparte en absoluto en cuanto a venir aquí se refiere. Sin embargo, los tiempos están cambiando, es cierto. —Un silencio seguido de un suspiro se apoderó de la boca de Jorshunsda—. Es por eso que, tanto las fuerzas de lo que se considera el Bien; pues —aclaró, como si hablara para sí mismo—, como con certeza sabrás, el Bien es algo relativo, como las fuerzas del Mal comienzan a preparar sus piezas en torno a un inmenso tablero que es Aasm; aquí es donde algunos elegidos empezarán, a su vez, una partida que tal vez terminará por destruirla.

Gionna que, pese a la respuesta de Jorshunsda, consideraba que aún no había obtenido contestación suficiente a su pregunta, calló por un instante. Entonces, haciendo acopio de todo su valor, volvió a preguntar:

— ¿Sabéis algo del niño?

El silencio fue la única respuesta que obtuvo la mujer. Únicamente, la respiración profunda del mago indicaba que la pregunta que había realizado no había sido desoída.

—Es más complejo de lo que en principio puede parecer —respondió Jorshunsda—. En ocasiones, como te he dicho, el Bien puede ser relativo. Asimismo, el Mal, que no siempre es absoluto, puede, en ocasiones, modificarse mediante buenos propósitos.

»La leyenda del varón nacido entre las Gnurkyah es harto conocida en toda Aasm. Se considera a éste como la materialización del Mal Absoluto que descompondrá la belleza y la armonía que, hoy, reina entre todos. Sin embargo, ¿es acaso sensato y justo condenar a un ser vivo por algo que, ni tan siquiera, ha llegado a realizar? Es más —hizo una pausa en su alegato—, ¿crees que debemos matar a aquellos que sí han llegado a acometer alguna fechoría que consideramos cruel, hasta el punto de retorcer nuestra más natural esencia? ¿Somos acaso poseedores del derecho de arrebatar la vida a alguien por sus actos?

»Mi respuesta —dijo mientras clavaba la mirada en los hermosos ojos de aquella mujer— es no. No, mientras no seamos capaces de devolverla.

»En ocasiones, un millar de bondades son incapaces de borrar una sola falta. ¿Es eso justo? ¿Por qué despreciamos o arrinconamos en nuestro olvido los buenos actos y tratamos de enaltecer tan sólo aquellos que nos infunden desprecio y temor?

» ¡No, Gionna! Creo que ese niño merece vivir tanto como cualquier otro y, ¿quién sabe si, algún día, habré de recordar con pesar estas palabras? Sin embargo, hemos de ser generosos con todos y con cada uno de los seres vivos que nos rodean. En caso contrario, el Bien que creemos hacer se habría convertido en el propio Mal que queremos aniquilar.

»No olvides esto, Gionna —se detuvo—, y aprende de ello porque es lo que nos hace ser más fuertes a medida que los ciclos nos van atrapando entre sus garras y van endureciendo nuestro corazón.

Gionna escuchó con total atención las palabras del Hilven. A medida que las iba asimilando, se iba sintiendo, cada vez, más diminuta. Sus ojos, ahora, comenzaban a quedar arrasados en lágrimas y sintió la debilidad de hablar; abriendo su corazón.

—Yo quise matar a esa criatura, Jorshunsda. —Comenzó a avanzar nuevamente—. El miedo que me infundieron esas oscuras leyendas hizo que mi corazón se amilanara y se pungiera. Así —los gemidos del llanto que, ahora, afloraban por su rostro hacían que comenzara a pronunciar aquellas palabras de un modo espasmódico—, me dejé arrastrar por la cobardía que despertó mi temor. —Jorshunsda se detuvo nuevamente y trató de abrazarla; sin embargo, ella le rechazó, pues deseaba deshacerse de todos aquellos pensamientos que la atormentaban mediante aquellas palabras—.Es por eso por lo que iba a ser desterrada al Desierto de Gnurk; donde, posiblemente, hubiera hallado mi muerte.

En ese preciso momento, se deshizo en lágrimas y, entonces, sí aceptó el cálido abrazo del Hilven que, con el mayor de los respetos, la sostuvo entre sus brazos y le acarició la cabeza hasta que ambos cayeron de rodillas sobre el suelo cubierto de nieve.

Lentamente, Gionna fue separando su rostro del pecho de Jorshunsda y, encontrando sus miradas, unieron sus bocas mediante un cálido y profundo beso que hizo que todos los pesares abandonaran a aquellos corazones que, ahora, latían como uno solo.

Iolidash, por su parte, se detuvo a lo lejos. Observó la escena por un instante y se sentó dándoles la espalda. Entonces, mientras se iba preparando una de sus pipas, dejó que fluyera por su rostro una sonrisa límpida y tierna por la felicidad de los dos enamorados. El grandioso Gnioridan, se arrodilló a su lado y posó sus inmensas quijadas en el hombro izquierdo del viajero.

Mientras tanto, una incómoda niebla comenzó a sobreponerse en lo alto del sendero que debían tomar. Entonces, Iolidash chasqueó la lengua y susurró; como hablando para sí:

—Esta niebla nos va a retrasar mucho el ascenso. Creo que deberemos detenernos aquí hasta que estemos todos preparados para continuar. Además —miró hacia lo que aún podía contemplar del sendero—, la nieve comenzará a endurecerse y puede ser peligroso avanzar bajo estas condiciones.

Evidentemente, tanto el mago como la gnurkyha ignoraban, por completo, aquel razonamiento.

 

El lugar en el que se había detenido el encapuchado era un claro en mitad del largo sendero. Pese a que era reducida, era una planicie en la que podrían descansar los tres jinetes con sus respectivas monturas. Así, gritando para que le escucharan bien, les alertó de su plan y, con la pipa en la boca, se puso a recoger algunas maderas que, inertes, yacían por el suelo, con la intención de encender una buena hoguera.

Esa noche, el turno de conseguir alimentos fue de Iolidash. Sin embargo, ya fuera por desgana o por imposibilidad de encontrar algo mejor, lo único que aportó aquel extraño personaje fueron grandes cantidades de frutas silvestres que halló no muy lejos del lugar donde habían acampado.

 

La noche fue fría y la humedad que los rodeaba impedía que se pudiera dormir con la serenidad que el fatigoso camino que habían recorrido solicitaba. De este modo, Jorshunsda y Gionna se mantuvieron tumbados junto a la hoguera mientras el sueño iba y venía a su encuentro. Siempre que abrían los ojos, podían observar, inerte, la imagen de Iolidash sentado sobre un viejo y carcomido tronco que reposaba en el suelo, dándoles la espalda y dejando escapar algún que otro verso, transformado en susurros, entre pequeñas volutas de humo que se volvían jirones al alzar pocos centímetros de altura en el aire.

Finalmente, el sueño vino al encuentro de los dos y ambos quedaron sumidos en el mismo sin percatarse de nada más durante el resto de la noche.

 

Pasaban, ya, bastante de las nueve de la mañana y, aún, quedaban resquicios de aquella densa niebla que los había atrapado durante la oscuridad y que, lentamente, se dejaba desgarrar por unos leves y tenues rayos de sol que parecía negarse a aparecer allá, a lo lejos; entre el grisáceo firmamento.

Pese al intranquilo sueño, Gionna y Jorshunsda habían logrado descansar lo suficiente como para sentirse reconfortados. Ambos se despertaron, prácticamente, al unísono y tuvieron la sensación de haber dormido más de lo deseado. Jorshunsda, apoyado sobre su codo derecho, buscó la presencia de su amigo. Sin embargo, pese a hallar al Gnioridan pastando sobre algunos fríos y húmedos ramajes que sobresalían de unas rocas cubiertas de blanco que dominaban la parte izquierda del camino, la hoguera; rugiendo, de nuevo, como si el frío y el desgaste no la hubieran afectado, y los bultos de éste, descansando junto al calor de las llamas, no encontró a Iolidash.

Pasaron, tal vez, más de veinte minutos antes de que volvieran a ver al tercer compañero de viaje, cargado, de nuevo, con un buen número de frutas y de raíces por la parte meridional del camino.

Cuando descargó los alimentos ante los dos, Jorshunsda lo miró de soslayo y le dijo:

—Amigo mío, no es que deje de apreciar tus esfuerzos. —Suspiró—. Sin embargo, creo que, si tuviera que alimentarme más a menudo con tus manjares, no tendría fuerzas ni para atravesar el ancho LossOridan... —miró hacia Gionna arqueando las cejas—… ¡por el puente!

Una risa brotó, desde los tres camaradas, en aquél gélido paraje y, al hacerlo, pareció como si el sol, por un instante, les brindara unos rayos más cálidos y luminosos. Gionna, recogiendo un puñado de arándanos con sus manos, reía alegremente y miraba, con gran complicidad, a aquellos dos hombres.

—Mira, Jorshunsda —le interpeló Iolidash entre risas—, cuanto menos tengas que masticar, más fuerzas tendrás para andar. Además, el tabaco que estropeas con ese estúpido papel, también se recoge del mismo modo que estos frutos.

Jorshunsda, mirando cómicamente a Gionna que, en aquel momento, lo observaba con una alegre sonrisa en su rostro y, moviendo la cabeza, le dijo en voz baja:

— ¡Éste, con tal de no alejarse mucho para cazar, es capaz de comerse hasta este palo! —comentó mientras le mostraba una raíz retorcida y seca del montón de alimentos. Gionna rompió en carcajadas ante aquella ingeniosa observación.

—Amigo. Da la casualidad de que ese palo se parece mucho a uno de tus cigarrillos —intervino Iolidash mientras, alejado, se dedicaba a recoger todos sus bultos; demostrando que tenía un oído tan fino como el de un lince.

Gionna incrementó la intensidad de la primera carcajada —que aún no había podido controlar—, logrando que ésta borrara, definitivamente, todos sus pesares. Al menos, durante aquel momento.

 

Poco antes de finalizar el día, mientras el sol declinaba allá, en el oeste, llegaron hasta el lindero de la entrada de Hil·lodian; la morada de los Hilvehdash.

Un claro se abrió ante ellos; justo después de la inclinada pendiente por la que acababan de ascender; dejando, en ella, la densidad de aquellos viejos árboles que los había arropado durante la última etapa del viaje. En sendos lados del camino, adoquinado con hermosas piedras nacaradas que refulgían ante la agonizante claridad del atardecer, se ordenaban dos filas, prácticamente perfectas, formadas por unos extraños y enormes árboles cuyos troncos parecían de marfil. Asimismo, sus ramas, desnudas, se alzaban hacia el cielo y, con un poco de imaginación, uno podía llegar a pensar que estaban rogando misericordia al firmamento; coloreado, ahora, en oscuros tonos magenta y cobalto, o, tal vez, llorando, sin consuelo, la inmensa distancia que los separaba de la hermosura de las estrellas; pues, de ellas, parecían haber recibido su refulgente luz. Hacia la izquierda; más allá de un hermoso y cuidado jardín repleto de extrañas flores violetas y azules que asomaban de entre la densa capa de nieve que lo cubría, una inmensa cascada se desprendía de su carga en un salto de más de treinta metros de altura. El agua, al caer, vigorosa, entonaba, con su grave voz, una hermosa melodía que invitaba a la paz y al sosiego. La blanca luz que brotaba de ella; gemas en llamas que el sol desprendía de sí en el ocaso de su hegemonía, danzaba, de un lado a otro, hipnotizando al más sobrio de los circunstantes. A la derecha, más allá de los barrancos que desembocaban en la llanura, por encima de las densas nubes que cubrían, con antojo, la falda de los Montes del Olvido en su parte más meridional, el ocaso iba ocupando la hegemonía del sol que adornaba la creciente oscuridad oriental con una luz escarlata que doraba, suavemente, el aliento del viento que, allá; por encima de tantas cosas, silbaba con sosiego; presa, tal vez, del remanso de paz que lo rodeaba.

Al atravesar aquel hermoso camino; repleto de los olores que pudieran desprenderse de la primavera, del silencio, de la paz y de la serenidad, se hallaron ante dos enormes columnas que surgían de la oscura roca que trepaba hacia el final del sendero. Sin embargo, aquellos dos pilares contrastaban con ésta, pues, su color, era blanco. El de la izquierda; repleto de indescifrables signos, dejaba mostrar, con una mayor vehemencia, el símbolo del agua; en su base, y el del aire, en su cima. Asimismo, el de la derecha, mostraba, también, sendas imágenes de la tierra y del fuego.

Los tres viajeros se detuvieron allí; silenciosos, expectantes. Pese a que aquellos dos hombres habían vivido incontables ciclos en aquel extraño lugar, parecía que, cada imagen, cada sonido o cada perfume, les era nuevo e irreconocible y, una vez más, sentían la necesidad de detenerse a contemplarlos y saborearlos con mayor dedicación. Del mismo modo, Gionna se sentía asombrada ante tanta hermosura. Pese a que la belleza de sus tierras: el Reino de Gishonsda, era extrema, la perfección de aquel lugar hacía que todo lo demás pareciera tosco y austero.

Tras las columnas, se erigía un puente tallado en piedra blanca, debajo del cual, a unos diez metros de profundidad, discurría el agua que, más allá, se uniría a otros afluentes para formar parte, al fin, del ancho LossOridann.

Justo en el otro extremo del viaducto, se mostraban, orgullosos, los portones de la morada de los Siervos de los Elementos. Fabricados en labrada roca negra; refulgente bajo esos últimos segundos de luz del día, reposaban, abiertos, para dar acceso al inmenso recinto. Tras ellos, entre la ensoñadora luz del ocaso, se alzaban orgullosas, por encima de las frondosas copas verdes, moteadas en blanco acá y acullá, de un gran grupo de árboles, cuatro altas torres nacaradas que oteaban el horizonte con indiferencia. Sus tejados, altos y con forma cónica, se tornaban rosáceos al refulgir la luz del sol. A lo lejos, en lontananza se recortaba, difusa, la silueta de la cordillera de los Montes del Olvido; contrastando, ya, con la oscuridad que avanzaba inminente. Sin embargo, destacaba, amenazante, el elevado pico del Monte Hilven que, sin que pareciese conocer límites, se alzaba muy por encima de Hil·lodian.

El último rayo de luz del sol se deshizo en mil pedazos en la cima de la cascada; entre las gélidas aguas que caían.

 

Así, cubiertos de oscuridad, los tres viajeros avanzaron por el camino y, cruzando el ancho puente, sintieron el indolente frío del clima exterior; algo que, ante tanta hermosura, había pasado desapercibido.

Gionna miró fijamente a Jorshunsda y él le devolvió su más cándida mirada; adornada por una límpida sonrisa. El corazón de la muchacha, repleto de nuevas emociones, estaba a punto de estallar. Un mundo, totalmente alieno a ella, se abría, repentinamente, ante sí. La incertidumbre hubiera dominado, por completo, su fuero interno si no hubiera tenido, a su lado, a aquel Hilven; que le ofrecía la calma y el sosiego que necesitaba para continuar adelante.

Iolidash, silencioso, tenía en sus ojos un brillo de emoción que contrastaba, por completo, con la expresión de su rostro: sereno e inmutable. No se hubiera podido afirmar que el temblor que recorría sus manos se debiera a alguna extraña emoción interior —tal era el temple de aquel hombre— o que, singularmente y después de haber soportado toscamente el crudo clima del viaje, fuera a causa de las gélidas temperaturas que reinaban en aquel lugar. Un ligero suspiro, que hubiera pasado desapercibido si no fuera porque, en aquel momento, Gionna se estaba fijando en él, brotó de entre sus labios tras haber henchido al máximo su pecho. El gran Gnioridan acercó su hocico a su cuello y le brindó una caricia llena de ternura. El enigmático viajero se volvió hacia su caballo, le sonrió y le acarició, suavemente, el cuello; recorriendo sus negras crines con la mano izquierda.

Sin titubear un solo instante más, atravesaron los portones y accedieron al inmenso jardín que se abría a la entrada de Hil·lodian.




CAPÍTULO V - El oscurecimiento de Hil·lodian

 

La noche ocultaba la belleza del paraje. Apenas podía vislumbrarse la cumbre de los montes que dominaban la parte occidental de la entrada de Hil·lodian. Un manto de fina nieve iba sellando el sendero con su blanquecino color. En derredor, no había nadie. Tan sólo la soledad, el sosiego y el silencio; quebrado por el sonido de las aguas que corrían bajo los grandes portones.

Jorshunsda se aproximó a Iolidash y, con gran afecto, le puso su mano izquierda sobre el hombro derecho. Cuando este último se giró para mirarle, pudo apreciar, entre la negrura de la noche, el rostro, repleto de ternura, del Hilven ofreciéndole una límpida sonrisa.

Avanzaron lentamente, mas sin detenerse, por el nevado paseo que, rodeado de altos árboles de hoja perenne, desembocaba a la entrada de un gran palacio fabricado en mármol. Algunas fuentes con formas variadas adornaban la parte exterior de la arboleda; dejando que sus aguas se deslizaran, en un susurro, en mitad de la oscuridad. Las altas torres del inmenso edificio se alzaban orgullosas y cubriendo, con su perfil, algunas frías estrellas que, en aquel instante, plagaban el firmamento. El vaho surgía, paulatinamente, de las bocas de los tres recién llegados. Al fin, se detuvieron ante dos nuevos portones trabajados, de nuevo, con negra roca y que iba reflejando, levemente, la escasa luz del firmamento que luchaba por penetrar entre tanta negrura.

Jorshunsda apoyó sus manos contra sendas puertas y, empujando con esfuerzo, las abrió. Ante ellos, un enorme patio, alumbrado con decenas de farolas, se mostró en todo su esplendor.

En el centro de la plaza, se encontraba una fuente, llenando, prácticamente, todo el espacio; no sólo por su enorme tamaño, sino, también, por la gran majestuosidad que de ella brotaba. La pila, con forma elíptica, acumulaba el agua que, constantemente, iba cayendo de los diferentes canales que, con distintas formas florales, se repartían a lo largo del perímetro de ésta. Destacaban, no obstante, en dos puntos equidistantes de los focos, un gran búho real, lleno de serenidad, enfrentado a un águila gigante; con sus alas abiertas y la mirada severa. En torno a la fuente, numerosos bancos, rodeados de verde césped —cubierto, ahora, de blanco—, se repartían frente a distintas puertas de madera que daban acceso a los innumerables recintos de Hil·lodian.

Les llamó la atención la única figura que se encontraba en aquel paraje. Un elfo, con los cabellos oscuros y con una mirada llena de tristeza, se encontraba profundamente inmerso en la lectura de un libro que sostenía entre sus manos. Tal era la atención que prestaba a su quehacer, que no se percató de la llegada de los viajeros.

Iolidash sonrió abiertamente y, dejando a sus compañeros; junto con sus monturas, se aproximó a aquel individuo.

- Manen nalyë, yára meldonya? 

El desconocido levantó la cabeza con una expresión de inesperada sorpresa. Sus ojos, de color gris perla, eran grandes y ovalados. Su rostro, largo y sereno, lucía un cutis tan blanco como el del gélido elemento que los rodeaba. Una sonrisa, resplandeciente, tintó todo el semblante de aquel ser. Se levantó, como si un resorte lo hubiera impulsado a hacerlo, y, dejando caer al suelo el libro que, hasta entonces, había reposado sobre sus rodillas, abrazó, con gran afecto, a aquel thil·lven.

— ¡Amigo! —gritó, alterando el comportamiento natural de los de su especie—. No sabíamos nada de vosotros. Algunos temíamos que, a causa del clima, no os hubiera sido posible llegar hasta el deshielo.

— ¡Tranquilo Güredash! —exclamó Iolidash, con alegría, mientras sujetaba a su amigo por los hombros y lo retiraba para poder ver bien su rostro—. Tuvimos suerte de cruzar el LossOridann antes de que comenzara a caer la primera nevada en el llano del Bosque de Piedra.

Entonces, levantando la mirada por encima del thil·lven, el elfo se fijó en su otro amigo: Jorshunsda. Corrió hacia él y lo abrazó con fuerza; haciendo que cayera el puntiagudo sombrero del Hilven. La sonora carcajada del mago quebró el silencio que dominaba el ambiente.

— ¡Habéis tardado demasiado! —reprochó Güredash con la imborrable sonrisa que lucía en su rostro—. ¿Puede saberse —continuó— qué habéis estado haciendo para tardar tanto?

—Bueno, amigo —intervino Jorshunsda—, ya sabes que con la dieta de Iolidash —dijo mientras señalaba con el rostro a su compañero— no restan fuerzas suficientes para mucho más. ¡Apenas si podíamos dar un paso tras otro!

Güredash, riendo, se giró hacia el thil·lven y, cuando volvía su mirada hacia el mago, se percató de la presencia de Gionna. La belleza de aquella mujer era tan radiante que hizo que aquel elfo detuviera sus ojos, perplejos, sobre ella. A los pocos segundos, reaccionó y acercándose a la muchacha, flexionando su rodilla derecha, la tomó por una de sus manos y, besándosela, le dijo muy seriamente:

—Lamento que hayáis tenido que sufrir un viaje tan largo y severo desde vuestro hogar. Espero que, aquí, podáis llegar a sentir, al igual que nosotros, que éste, también, es el vuestro.

La mujer agradeció las palabras de aquel gentil anfitrión y asintió inclinando, ligeramente, la cabeza, mientras entrecerraba los ojos; demostrando, con un gesto tan simple, cuál era la majestuosidad de su educación.

Entonces, alzándose, les rogó que accedieran al recinto mientras él se ofrecía a llevar las monturas a las caballerizas; donde, sin duda, hallarían el reposo que se habían ganado de un modo tan rotundo. Iolidash, recogiendo el libro que el elfo había estado leyendo hasta su llegada, accedió mientras lo dejaba reposar sobre la banqueta en la que su amigo había estado sentado.

Los tres fatigados viajeros atravesaron el patio y abrieron la puerta que se hallaba en el extremo opuesto mientras que Güredash se dirigía con las monturas hacia una gran puerta que se encontraba a la izquierda de éstos.

 

Al atravesar la puerta, encontraron un amplio pasillo luciendo un suelo de color negro; reluciente como las perlas. A los lados, colocadas ordenadamente en sendas paredes, dos hileras de preciosas lámparas labradas en plata alumbraban el corredor. Algunas puertas cerradas, a derecha e izquierda, ocultaban las múltiples salidas que el recinto tenía.

Jorshunsda encabezaba la pequeña comitiva. Tras él, deleitándose con la simplicidad de tanta elegancia, se encontraba Gionna que le seguía, casi, por instinto; pues, su mirada, en esos momentos, no podía centrarse en seguirle, sino en devorar aquella sencilla perfección. Iolidash cerraba, tras ellos, el paso. Su mirada se clavaba en el suelo; pensativa. Hubiera sido difícil describir cuáles eran las reflexiones que ocupaban a aquel hombre, pues, su rostro; hermético, no reflejaba ningún sentimiento concreto y, sin embargo, podía observarse que grandes ideas iban y venían, sin cesar, dentro de aquella cabeza. Algunos suspiros brotaban desde su boca y acababan en un leve jadeo; imperceptible para los oídos.

Al llegar al final de la galería, se encontraron ante una puerta, negra, que abrió Jorshunsda sin problemas. Tras ella, un gran salón se mostró frente a todos. Era dos veces más largo que ancho. Al, fondo, tras varias decenas de mesas que, cruzándose perpendicularmente a ellos, dejaban un par de metros de distancia entre las dos paredes laterales, una gran chimenea, con un rugiente fuego prendiendo en su interior, calentaba la estancia. La oscuridad, que vencía a la tenue claridad que el fuego desprendía, no dejaba ver más que leves detalles de la figura que, en la mesa más alejada, se sentaba, con la cabeza alzada, mirando hacia la puerta que acababa de abrirse; hacia los tres viajeros. Sobre la mesa, invisible a los recién llegados, reposaba un libro abierto y una mano blanca y fina, con el índice extendido —haciendo de punto de libro sobre alguna de las líneas—, se posaba sobre él. Un anillo, en tonos azulados, oscilaba en torno al dedo anular. La forma de éste era variable, pues su composición era de agua. Ésta giraba incansablemente, haciendo diferentes y variables ondas, en torno a la falange.

Iolidash se irguió por completo y corrió, con una expresión de inmensa alegría en su rostro, hacia aquella mujer.

Por su parte, Estheel·la se levantó también y se dirigió hacia él. Cuando se encontraron, sus cuerpos quedaron sellados en un apasionado abrazo. La mujer, mientras mantenían unidos sus cuerpos, comenzó a susurrar unas palabras al oído del recién llegado sin que éste evidenciase ningún tipo de reacción a éstas. Poco a poco, mientras se iban separando para poder verse las caras, sus rostros fueron quedando enfrentados el uno al otro; sus miradas, brillantes y anhelantes de penetrar hasta en lo más profundo de sus almas, hicieron que el tiempo se detuviera en un solo segundo. Iolidash bajó la mirada hasta la boca de la Hilvenna. En aquel momento, su respiración se entrecortó y, lentamente, un amago de acercar sus labios a los de ella actuó sobre él. Sin embargo, Estheel·la, percatándose de esto, cerró sus ojos y, con una dulce sonrisa en su rostro, se fue retirando. El thil·lven, percatándose del rechazo, se ruborizó y se retiró mucho más rápido que ella. En ese momento, aquella hermosa mujer miró, llena de melancolía y con sus inmensos ojos azules, a Iolidash.

Jorshunsda se había mantenido, junto con Gionna, en la entrada de la sala y, pese a que no podían hacer mucho más, trataban de evitar ver aquella triste escena; ¡tanta era la pasión procedente de su amigo que se derramaba sobre la nada! Frente a aquel evidente rechazo por parte de Estheel·la, el tiempo se volvió denso y pesado. Los segundos —que se iban amontonando, uno sobre otro, sin que parecieran avanzar— se ornaron, ridículos, con un silencio que precintó la sala de incomodidad y desaliento. Al fin, Estheel·la se retiró por completo de su compañero y, alzando la mano, saludó a Jorshunsda. Éste, con una fría sobriedad; que, casi, rozaba el rechazo, le devolvió el cumplido y, hablando claramente, se dirigió hacia su amigo:

— ¡Iolidash —hizo una leve pausa mientras se ajustaba el sombrero sobre la cabeza—, debemos ir a ver al Decano!

El thil·lven, derrotado y ausente de sí mismo, forzó una sonrisa hacia su compañero y asintió con la cabeza. Se giró hacia aquella hermosa mujer, le sujetó la mano y, con un movimiento de cabeza, se despidió con la mayor entereza que pudo encontrar en lo más profundo de su desánimo.

Gionna, por su parte, contempló toda la escena y, lentamente, sintió que el corazón se le oprimía viendo que tanta desgracia unida se ensañaba con aquel hermético corazón que, sin embargo, dejaba, con un solo gesto, todo su interior a la vista. Los ojos se le humedecieron.

Tomaron paso por una puerta que se hallaba a la izquierda del Hilven. Cuando Jorshunsda y Gionna cruzaron el umbral de aquella puerta, Estheel·la se apresuró a sujetar la muñeca izquierda de Iolidash, obligándole a girarse con la expresión de su rostro contrariada. La mirada de ambos se mantuvo durante unos pocos segundos hasta que, al fin, Iolidash partió aprisa en pos de sus dos compañeros; dejando sola a la Sierva del Agua.

 

Tras aquel acceso, un corredor repleto de puertas, igual que por el que habían venido antes, daba paso, al final del mismo, a una pronunciada escalera. Allí, se encontraba la Torre Occidental de Hil·lodian. Lentamente, la pequeña comitiva fue ascendiendo por la escalera; primero Jorshunsda, seguido de Gionna, y, cerrando el paso, Iolidash; con una profunda expresión de serenidad que contrastaba con el triste desencuentro que acababa de sufrir.

La escalera, con negros peldaños que se retorcían sobre un gran eje común, ascendía en espiral por varias decenas de metros. Las paredes eran, asimismo, frías, brillantes y con un oscuro tono que refulgía, sin embargo, ante las oscilantes llamas de algunas lámparas que desgastaban su aceite con la misma serenidad que regentaba en aquel recinto.

Tras alcanzar el último escalón, se presentó una puerta de madera, ornada con modestas figuras trabajadas en hierro, de color marrón. A los lados, dos lámparas alumbraban la entrada a la pequeña estancia. Jorshunsda golpeó la aldaba de la puerta con una sola llamada, seca y queda. Al poco tiempo, una voz grave invitó al desconocido visitante a que abriera él mismo la puerta.

 

Aquel habitáculo no era grande; más bien, era algo reducido. O, tal vez, la cantidad de muebles, sepultados entre innumerables libros y pergaminos; ya fueran armarios, sillas o mesas, suscitaban esta sensación. Una ventana, orientada al norte, era el único resquicio por el que la luz natural podía penetrar en aquella estancia; ahora, en la noche profunda, totalmente ausente. Sobre una mesa, se abría hueco, entre diferentes documentos, una lámpara diminuta que alumbraba, tímidamente, el espacio que ocupaba; plagando de extrañas sombras la sala. Sobre una silla, reposaba un sombrero largo de color blanco, con ancha ala circular, y terminado en una retorcida punta.

De pie, fumando una larga pipa y mirando por la ventana hacia el exterior, se hallaba una figura alta con largos cabellos canos cayéndole por sobre los hombros. Vestía una larga túnica nacarada; simple y desgastada. Había perdido, mucho tiempo atrás, el brillo natural del tejido y, ahora, esta particularidad la hacía parecer vieja y sucia. Sin embargo, cuando aquel hombre se giró, la majestuosidad de aquellos trapos recuperó todo su esplendor. Su rostro era viejo. Viejo, casi, como las montañas. Sus ojos azules contrastaban notablemente con el pálido tono de su piel; casi, transparente. La nariz, aguileña, nacía bajo dos pobladas y arqueadas cejas que dotaban a aquel rostro de una bondad extrema y de una serenidad sobrenatural. Una gran barba blanca, muy bien cuidada y aseada, cubría la mitad de su rostro; tan larga que, casi, le llegaba hasta la cintura. Los bigotes, también albos, se perdían en la comisura de unos labios invisibles.

Una límpida sonrisa se imprimió en aquella cara. Sus ojos, repletos de vida, observaron a los tres recién llegados. Al principio, fugazmente. Luego, con mayor detenimiento y reparando en los más imperceptibles detalles. Así fue como examinó minuciosamente la mirada de la gnurkyha.

Tras aquello, una bocanada de humo brotó de su boca. Volvió a girarse hacia la ventana. Los tres recién llegados callaron. Gionna era la única que se impacientaba al ver el manso carácter de aquel mago; ¡le hervían tantas ideas en la cabeza desde que partiera de su tierra y esperaba encontrar todas sus respuestas tan ansiosamente, que no llegaba a comprender aquella aparente indiferencia!

Jorshunsda, por su parte; acostumbrado, hacía ya mucho, a aquel comportamiento tan sosegado, miró de soslayo a su compañera y se sonrió al detectar su inquietud. Con mucha ternura, le colocó la mano derecha sobre su hombro izquierdo y, al hacerlo, cruzando sus miradas, él sonrió y entrecerró los ojos; logrando, de un modo tan simple, que la muchacha aplacara, ligeramente, su ansiedad.

Aquel silencio duró dos o, tal vez, tres bocanadas de humo más. La quietud era total; salvo, tan sólo, por el sonido de la respiración del Decano, que iba y venía, oscilantemente por la sala, paseándose entre todos los rincones de la misma.

Finalmente, aquel mago habló:

—Y bien —comentó mientras se giraba, de nuevo, hacia los tres expectantes visitantes—, ¿ha sido duro el camino hasta aquí?

La pregunta era tan simple y, sin embargo, tan cándida y acogedora que, a Gionna, le costó ocultar la sonrisa que se dibujó en su rostro. No era una sonrisa nerviosa, sino, más bien, era un acto reflejo de descarga y de ternura. La voz de aquel anciano era como un bálsamo para todos los males del corazón.

Al fijarse, con mayor detenimiento, ahora, en todos los detalles de aquel mago, Gionna descubrió que, en él, se mezclaban matices casi contradictorios. Su mirada denotaba una agudeza intelectual tan inmensa que podría llegarse a pensar que, sólo con cruzar su mirada, era capaz de descubrir hasta el más oculto pensamiento de uno mismo. Sin embargo, aquel rostro bondadoso describía la ingenuidad de un niño. Su cuerpo, lastrado a la vejez, se veía débil y frágil. No obstante, sus manos nervudas y su alta estatura —erguida como la de un joven— denotaban un poder inmenso atrapado entre aquellas viejas telas. Además, pese a dar un aspecto de despiste y de inocencia; algo en él demostraba que todos y cada uno de los detalles que se le presentaban no pasaban inadvertidos y los devoraba, analizándolos meticulosamente, mientras reflejaba una ignorancia que no era natural en una persona de su posición. Ésta, tal vez, era el arma más peligrosa de aquel hombre para con los necios gobernantes que no son capaces de ver más que su propia vanidad; perfecto disfraz, ornado con su alto cargo, de su inmensa ignorancia.

—Maestro —contestó Jorshunsda—, hemos tenido un viaje más sencillo de lo que cabría esperar a priori. Lo cierto es que, afortunadamente, ningún obstáculo nos retrasó en nuestro cometido.

—Bien —respondió el Decano dejando ir una bocanada de humo—. ¡Bien!

Un silencio prosiguió a aquellas palabras. La inquietud volvió a crecer en Gionna. Mientras tanto, el Gran Mago fijaba su mirada en Iolidash y un fugaz visaje de dolor invadió su rostro antes de volver a tomar su serena expresión.

— ¿Sabéis algo de Alheix?

—No, maestro —volvió a contestar Jorshunsda—. Tan sólo sabemos que partió tras el Triángulo la noche previa a la que conocimos a Gionna. —Hizo una pausa antes de proseguir—. Sin embargo, creemos que tomó el camino acertado en el momento más oportuno.

La muchacha comenzó a prestar atención a aquellas palabras con ansiosa devoción.

—Bueno, sobra comentar el éxito de vuestro acometido —dijo el aciano, fijando su mirada en la mujer mientras le sonreía.

»Sed bienvenida, mi señora —saludó, como si acabara de conocerla en ese preciso instante—. Estoy convencido de que tanta incertidumbre os será disipada a lo largo de esta conversación. ¡Tomad asiento, por favor!

Iolidash, que estaba cerca de unas diminutas sillas, tomó dos y se las ofreció a sus camaradas. Asimismo, recogió una para su uso. Mientras tanto, el decano les ofreció té y todos aceptaron de buen grado.

Mientras el agua se calentaba, Jorshunsda hizo espacio en la gran mesa que ocupaba el centro del habitáculo. Cuando las tazas, junto con unas deliciosas pastas, estuvieron servidas, los cuatro se sentaron y el humo comenzó a brotar de las dos pipas y de uno de los cigarrillos del Hilven.

—Bien —comenzó a hablar el decano—, voy a relataros la historia que nos ha tocado vivir y, de la cual, habéis sido protagonistas, ya —fijó sus ojos sobre la gnurkyha—, de un pequeño capítulo que, seguidamente, me relataréis con mayor detalle. —Gionna reclinó su cuerpo hacia delante.

»El pueblo de Gionna: las Gnurkyah, como bien sabéis, es una raza que vive en el lindero occidental del Desierto de Gnurk. Está compuesto, exclusivamente, por mujeres. Hace, ya, innumerables años, todas ellas dominaban el arte de la literatura, el de la pintura, el de la arquitectura y, por supuesto, si puede a esto llamársele arte, el de la guerra.

La muchacha, sorprendida, observó al anciano con sorpresa. El Gran Siervo, percatándose de la expresión de Gionna, sonrió, dejó ir una pequeña bocanada de humo y, tras sorber un poco de su té, prosiguió:

» ¡Sí, amiga!, si así me permites llamarte. —Un asentimiento natural fue el que movió la cabeza de la mujer—. Al principio, tus predecesoras eran grandes pensadoras y, muy poco tiempo; pese a su gran dominio pasado y actual, dedicaban a la esgrima y a los estratégicos movimientos de las batallas.

»Su pasión se reflejaba en sus grandes obras. Sus monumentales construcciones arquitectónicas, sus frescos y sus hermosas obras literarias; de las cuales, se conservan aquí, en nuestra biblioteca, numerosas de ellas.

Los ojos y la boca de Gionna se abrieron desmesuradamente; pues desconocía esta rama de su pasado. Pensaba, plenamente convencida, que su raza había sido, siempre, un pueblo dedicado con entereza al arte de la guerra. Sin embargo, las noticias que estaba recibiendo la llenaban de una admiración que no sabía cómo describir pero que, no obstante, le agradaban enormemente.

El anciano, sonriendo, la miró fijamente.

» ¡Así es! —prosiguió—. ¿Sabes quiénes fueron las que crearon, no sólo el palacio de Gnurk, sino, además, este recinto? ¡En efecto! —dijo mientras asentía con la cabeza—. Lo construyeron junto con otro pueblo de amazonas. Lamentablemente —un largo y quedo suspiro se ajó en la boca del decano—, hoy, aquél se encuentra extinto. —Guardó silencio, perdiéndose entre sus recuerdos.

»Asimismo —se esforzó por continuar, tratando de ignorar los pensamientos que enturbiaban su mente—, la enorme Torre del Oráculo; allá, en el siniestro Desierto de Gnurk, es una de sus obras pasadas. —Una sonrisa de complicidad se dirigió hacia la muchacha—.Como puedes observar por tu propia experiencia, aquel fértil pasado se desvaneció hace, ya, mucho tiempo —comentó con pesar.

»Cada una de estas mujeres, cada ciertos cientos de ciclos; en una etapa que los astros eligen para con cada una de ellas, encuentran su época fértil y se dirigen, a lo largo y ancho de toda Aasm, en busca de un varón, elegido de un modo exhaustivo, para que las fertilice y, de este modo, ayude a conservar su existencia a lo largo de los siglos.

Esta información era bien conocida por Gionna. Sin embargo, el dulce tono de aquel sabio hombre hacía que su ánimo quedara aplacado y que un remanso de paz se adueñara de su voluntad. Por su parte, Jorshunsda, más aún que Iolidash, prestaba atención con el mayor de los intereses.

»Poco tiempo había pasado desde que los Hilveh del pasado dieran fin, con un éxito relativo, a su acometido, cuando aquel otro pueblo de mujeres; que habitaba en las lomas del Bosque de Piedra...

—Pero —Gionna interrumpió, entonces, al anciano y dijo de un modo que más era un pensamiento en voz alta antes que una interpelación—, en ese lugar, está el reino de Ruernphas, ¿no es así?

—En efecto. ¡Estás en lo cierto! —Una sonrisa llena de dulzura iluminó aquellos ojos azules—. Este pueblo pasado habitaba en lo que, hoy, es el Reino de Ruernphas.

—Pero —volvió a interpelar Gionna—, ¿no decíais que estaba compuesto, exclusivamente, por mujeres?

—Y así era. —Sonrió—. El transcurso del tiempo; junto con sus implacables actos, modificaron, por completo, la situación de muchos lugares. Así como sucederá dentro de cinco mil ciclos; si somos capaces de permanecer en Aasm mucho más.

Gionna, en aquel momento, se percató de que aquel anciano era realmente viejo. Tal vez, demasiado viejo como para que ella, con sus más de quinientos ciclos de vida, lograra alcanzar a imaginarlo. Guardó silencio, tratando de esforzarse por no interrumpir más a aquel Siervo.

»Pues bien, como decía —un nuevo sorbo de té fue bebido por el mago—, el antiguo palacio, que se transformó en el Reino de Ruernphas, era el hogar de las Oridannah. Éste era uno de los primeros pueblos llegados a Aasm. Sin embargo, era, también, uno de los más desconocidos.

»Al igual que las Gnurkyah —señaló a Gionna, extendiendo la palma de su mano derecha hacia ella—, estaba compuesto, exclusivamente, por mujeres que gozaban de la vida y de la juventud eterna. Su existencia se basaba en el poco contacto que tenían con el resto de razas; a excepción, como he dicho, de las Gnurkyah. Pues existía la creencia de que el contacto con un varón sería el que daría fin a su hegemonía.

Los tres oyentes prestaban oídos con completa atención a las palabras de aquel anciano. El humo comenzaba a intensificarse en el ambiente de aquella habitación. Iolidash se levantó con serenidad y se dirigió hacia la ventana. Entonces, la abrió ligeramente para que el aire limpiara aquella atmósfera cargada. El intenso frío no pareció molestar a ninguno de los presentes.

»En efecto —prosiguió cuando Iolidash se hubo sentado—, ése fue el destino que aguardaba a las Oridannah. La historia es, sin duda alguna, triste como el desaliento que dejaron tras su desaparición.

»El Reino de las Oridannah estaba protegido por un hechizo. Para todo aquel que, jamás, se hubiera encontrado entre sus muros, permanecería oculto a su vista y, cualquier camino que hubiera tomado para encontrarlo, habría ido a desembocar al fracaso. Así, de aquel modo, fue cómo pasaron miles y miles de ciclos de su existencia: ausentes de todos los cambios y Eras que se sucedieron sobre Aasm.

»Se rumorea, cuando dos ancianos como yo se juntan y recuerdan los tiempos pasados —sonrió, como si de un niño se tratara—, que incluso compartieron Aasm con los primeros llegados; cuando el mundo era, aún, joven. Sin embargo, jamás se dieron a conocer hasta que los momentos de oscuridad precisaron de su sabiduría. —El decano observó a la mujer.

» ¡En efecto! —Hizo una ligera pausa para fumar—. Como bien sabéis, la palabra Oridann significa ‘sabiduría’. De este modo, fue cómo se las conoció desde entonces.

»Esto —prosiguió mirando, repentinamente, a Jorshunsda—, sólo comparte la raíz del nombre con los Oridannieh; de los cuales, hablaremos más tarde. —El joven mago sonrió.

» ¡Pues bien!, el origen del fin de estas excepcionales mujeres; tan parecidas —comentó, en modo de inciso— a las antiguas Gnurkyah, lo cometió una joven mujer cuyo nombre será mejor mantener en el anonimato; pues, en poco o nada, hace variar el relato.

»Existía, por aquel entonces, un pueblo de horribles seres cuya maldad superaba al de la gran mayoría de endiabladas esencias del Aasm. Éstos no eran estúpidos como los trolls o cobardes e inclinados a la traición entre sus iguales, quebrando las jerarquías, como los orcos. Por el contrario, eran extremadamente inteligentes... y eso los convertía en un enemigo letal.

»Hacía mucho tiempo que esta raza se había fijado como objetivo la conquista del reino de aquellas hermosas mujeres; pues la codicia de las riquezas que creían poder encontrar y la lujuria que despertaba en ellos su belleza inspiraban sus maléficos planes.

»La joven de la que os he hecho referencia solía pasearse por las inmediaciones del reino, cuando el ocaso abrazaba las tierras antes del anochecer. Su belleza, según llegué a escuchar, era de una magnificencia inusual. Era dulce y cándida como las primeras flores que, osadas, se asoman bajo el primer deshielo que da paso a la primavera. Lamentablemente, su sino no fue muy diferente al de éstas —se lamentó, mientras movía la cabeza hacia sendos lados.

»En uno de sus solitarios paseos, se encontró con un elfo de extremada dulzura e inaudita belleza. Lentamente, entre promesas y ornadas palabras, ella fue enamorándose de él y vivió, durante cerca de dos ciclos, el más hermoso de los sueños que jamás pudo imaginar. Sin embargo, su dicha no era completa pues, toda esta alegría, la fue manteniendo en el más absoluto de los silencios.

»Una nefasta noche, la ingenua joven, desobedeciendo la más alta de las prohibiciones, permitió que su amante penetrara en el oculto reino de su pueblo. Allí, escondidos en un oscuro rincón de las caballerizas, ella le entregó su corazón y le rogó que, al siguiente día, le escribiera una carta para que, de este modo, pudiera hacer partícipe de su alegría a su madre; dejándola partir al lado de él.

»A lo largo de la siguiente jornada, la muchacha, repleta de ilusión, contó los segundos como si de ciclos se trataran. Su naturaleza jovial se contagiaba en todo aquello que hacía. La música recorría sus mejillas y el brillo de sus ojos refulgía tanto como el mismísimo sol.

»Al fin, tras aquella interminable espera, llegó el atardecer y, al igual que había hecho a lo largo de tantos días, ella se sentó en el claro del bosque que lindaba con su hogar a esperar; reteniendo el corazón en su aliento.

»Al principio, pasaron los minutos y, lentos como pesados siglos, ninguno trajo noticias de su amado. Comenzó a otear todo en derredor. Se levantó y caminó por todos los lugares que habían visitado juntos en la soledad de la noche. Volvió al claro, se sentó, se tornó a levantar. No obstante, nada cambió en su entorno. La oscuridad se apoderó de los rojizos rayos de sol y, de este modo, cayó la noche sobre ella.

»Sin percatarse, sus mejillas se habían humedecido con sus propias lágrimas; silenciosas e hirientes como las punzadas que sentía en su corazón. Pese a que, lentamente, allá, en el este, las claras manos de la aurora habían comenzado a tejer el rosado lienzo del amanecer, ella seguía allí; sentada, esperando que, aún, su amado la sorprendiera en su soledad. Sin embargo, no fue así: tras haber derrocado a la noche, él no se presentó.

»Al principio, la tristeza fue la que se apoderó de ella pues, a lo largo de las noches siguientes, pese a que volvió a esperar a su amado; tal como lo hubo hecho durante tantos ocasos, él no apareció. Después, la incertidumbre y el temor a haber sido engañada, fue lo que la dominó y, ahogada en sus propios miedos, corrió a su madre a contarle todo lo sucedido.

»No llegó, sin embargo, a dar el aviso que, tal vez, las habría librado de su desaparición.

»Pensativa y llena de melancolía, reclinada en las almenas del muro sur de la fortificación; aquél que daba el único acceso a su reino, vio, cuando el sol moría; tintando la atmósfera de un magenta que desdibujaba la realidad, miles y miles de seres, enjutos y sombríos, que se aproximaban, armados como para hacer la guerra, al lindero de su hogar.

»Encabezando aquella inmensa tropa, se encontraban el caudillo de aquella terrible raza y, junto a él; guiándole hacia la fortificación de las Oridannah, un ser cuya mirada quedaba bañada en despiadada crueldad y cuyo ademán hubiera hecho que, en ese mismo momento, la muchacha vomitara de asco. Sin embargo, la joven, pese al inmenso cambio de naturaleza que experimentaba aquel individuo en aquel preciso momento, reconoció, en él, a su amado. Cuando no estuvieron a más de cincuenta metros de distancia, ambos se miraron a los ojos. Él con una sarcástica sonrisa en su desalmado rostro, con los ojos inyectados en sangre y en lujuria. Ella, con horror y con desesperanza; traicionada por su propio corazón. Entonces, abriendo la boca y mostrando unas fauces amarillas y babeantes, resonó un aullido que despertó el miedo hasta en la última brizna de hierba que recubría el sendero que iba a morir a las puertas del hogar de aquellas mujeres.

» Un profundo y desgarrador grito se ahogó en su garganta en aquel mismo instante y, como fulminada por un rayo, la chica se desplomó en el suelo. Tras balbucir algunas indescifrables palabras, expiró, en su último aliento, mientras algunas lágrimas se deslizaban, con torpeza, por sus mejillas; pálidas como la luna llena.

Los tres presentes, altamente conmocionados por el relato del anciano, tintaron sus expresiones con una clara expresión de dolor a causa de la historia que estaban escuchando.

»Tras esto —prosiguió el decano—, una trágica batalla se lidió en aquel sagrado recinto; mancillando la libertad y la pureza que en él se encontraban. Dos de estas mujeres, no obstante, lograron huir; arropadas por la oscuridad de aquella noche sin luna, para terminar siendo unas almas tristes y solitarias en la inmensidad de los tiempos.

»La primera de estas mujeres —continuó aquel enigmático anciano, tras sorber de su larga pipa un poco de humo de su tabaco—, huyó hacia el Este; hacia Gnurk. Pasaron muchas semanas hasta que, bajo un avance lento y tortuoso, llegó al Reino de las Gnurkyah. Sin embargo, pese a que en un primer instante trató en encontrar allí, abrigada entre su raza amiga, reposo y protección, algo la hizo detenerse justo delante del terraplén que daba acceso a la fortaleza sin osar cruzarlo.

»Ese algo fue una premonición; tan clara y nítida, que, a pesar de su nefasta situación, la hizo desviarse de aquellas tierras tanto como le fue posible.

Todos los presentes contuvieron el aliento; expectantes y atraídos por el modo en el que aquel mago narraba hechos que se encontraban harto olvidados. Gionna, atraída enormemente por un pasado tan desconocido para ella y que afectaba, tan directamente, a su hogar, no pudo aguantar la espera y preguntó:

— ¿Qué imagen o premonición tuvo aquella mujer para no osar cruzar las puertas de mi hogar; donde, sin duda, hubiera obtenido reposo, amistad y cariño o, incluso —sus ojos se iluminaron con una llama de odio y fuerza—, venganza?

El decano cerró los ojos con tristeza y, moviendo la cabeza, muy levemente, hacia los lados, suspiró con pesar.

—A veces, la necesidad de uno pone en riesgo la vida de los demás. Dudo mucho que aquella mujer hubiera rogado venganza; pues, en ella, no se encontraba más que dolor, sufrimiento y muerte. Sin embargo, pese a que hubiera necesitado del resto de cosas; amistad, cariño y el calor del hogar, el poco egoísmo que contenía su corazón la hizo obrar de aquel modo. Pues lo que observó fue el fin mismo de las Gnurkyah. —Gionna y Jorshunsda irguieron sendas espaldas hasta quedarse rígidos sobre las sillas que ocupaban.

» ¡Así es! Justo ante la puerta de aquel reino, una idea clara y concisa se mostró en su mente. Si alguna vez una mujer de su raza ponía sus pies sobre la pureza del suelo de las damas de los caballos, el mismo mal que a ellas les había afectado las derrotaría también; mas desde el mismo seno de su hogar.

En aquella explicación, Gionna encontró sentido a la profecía del Oráculo. Sin embargo, las ideas que, yendo y viniendo a su mente sin cesar, la invadían le decían que algo no terminaba de tener sentido. ¿Por qué la profecía se había cumplido si aquella mujer no había osado traspasar el lindero de sus tierras? Pese a que la pregunta le ardía en la boca, guardó silencio y decidió escuchar a aquel sabio.

»Así, pasaron los meses y nada se supo en el Reino de las Gnurkyah de su pueblo amigo. No llegaron noticias buenas, ni tampoco malas, hasta ellas.

»Sin embargo, al cabo de varios ciclos, un inmenso búho real apareció en mitad de la noche sobre las almenas de la fortaleza; allá en el muro norte del reino. Aquellas mujeres, asustadas por la rigurosidad del rostro de aquel animal, no supieron de qué modo actuar y decidieron acudir a la señora que las regía: Giolva. —Gionna se quedó como petrificada ante aquel nombre—. Ésta se percató de que, en su garra derecha, se encontraba anudado un rollo de pergamino. Tras recogerlo con sus propias manos —dado que en nada temía aquella mujer a ningún ser que osara acceder a su hogar; tal era la valentía y la pureza que se encontraba en su corazón—, éste se fue volando hacia el noreste.

»En este papel, se explicaba todo lo sucedido en el reino de las Oridannah y el destino que había corrido la autora de la carta; pues, en efecto, era la superviviente de la masacre de aquellos demonios. Estas letras, a su vez, narraban hasta el más ínfimo detalle de lo ocurrido.

—Entonces —interrumpió, nuevamente, Gionna al decano—, ¿la historia de la joven enamorada se dio a conocer en este escrito? Pero, ¿cómo es posible si lo ocultó a todas sus compañeras hasta que la muerte la atrapó sin la posibilidad de explicárselo a nadie?

El mago sonrió con satisfacción ante aquella pregunta; pues denotaba indicios de perspicacia para con la joven mujer.

—No. En este escrito no se mencionaba nada de esto. —Volvió a sonreír—. Sin embargo, me he permitido la licencia de contar los orígenes de un modo cronológico y no como se descubrieron en realidad. Cuando finalice el relato —volvió a sorber de su pipa—, comprenderás todo el conjunto y podrás comprender de qué manera he logrado conocer toda la historia.

La muchacha, ligeramente avergonzada por su clara inquietud, se acomodó en su asiento y se prometió, internamente, mantenerse callada hasta que finalizara el relato.

»En efecto; tal era la claridad con que se había mostrado aquel presentimiento en su corazón, que decidió partir en pos de su propia destrucción y decidió atravesar el inmenso Desierto de Gnurk; aquél que tantas vidas se llevó por delante entre sus aterradoras arenas. No obstante, el destino, tan adverso con ella hasta ese preciso momento, le tendió las manos en pos de su fortuna y la condujo, moribunda, hasta la antigua Torre del Desierto. Allí, permaneció; sola, hasta que, lentamente, se fue recuperando de sus heridas.

»Tal vez —dijo el mago mirando a todos sus oyentes; en especial a Gionna—, queráis saber de qué modo encontró los víveres y los medicamentos adecuados para su recuperación. —La joven no pudo ocultar el rubor que se presentó en su rostro, pues presentía que aquel ofrecimiento se hacía explícito para saciar su ansiedad—. Sin embargo, lamento deciros que desconozco estos detalles, pues jamás he conocido a nadie que haya morado o visitado aquel lejano lugar.

El silencio tiñó la estancia. Los tres presentes estaban tan anhelantes de que el anciano prosiguiera con su relato, que no se atrevieron, prácticamente, a respirar.

»Entonces —continuó—, la Reina Giolva preparó un regimiento y, encabezándolo, se dirigieron hacia la tierra de su raza amiga.

»Cuando llegaron, no hallaron más que las tierras áridas y quemadas; allá donde unos pocos ciclos antes habían dominado los hermosos bosques que rodeaban el Reino de las Oridannah. Les llamó la atención, no obstante, el hecho de encontrar el castillo con el pendón de aquellas mujeres izado, nuevamente, sobre las más altas torres: un inmenso triángulo equilátero con una rama de olivo en su interior. La incertidumbre era tal que dudaron de las palabras que la Reina había leído en aquella carta.

»Armadas de valor, se acercaron a las puertas y solicitaron, pese a no observar a nadie en las almenas, acceder al interior para establecer contacto con la señora de Ruernphas.

»Su sorpresa fue inmensa cuando, tras el fuerte ruido que hicieron los goznes al mover los portones, vislumbraron el interior del recinto en reconstrucción por unos hombres y mujeres de raza humana. El aspecto que dominaba en aquella etnia era la piel clara y los cabellos rubios y un tamaño físico considerable. Nada quedaba, ya, de las Oridannah. Tampoco, y esto las reconfortó en su pesar, de aquellas endiabladas criaturas que tan bien se detallaban en la carta.

»Al percatarse de la presencia de las Gnurkyah en el lindero de la fortaleza, todos detuvieron sus quehaceres. Inmediatamente, varios soldados; precedidos por un hombre de inmensa estatura cuya capa negra ondeaba tras sus pasos, se presentaron ante las recién llegadas.

»“Sed bienvenidas, Hijas del Desierto —dijo éste con una voz imperiosa y fuerte—. Vuestra llegada es bien recibida”.

»Las Gnurkyash no supieron qué contestar. El cambio con el que se encontraron fue inmenso. La primera en recobrar el orden fue Giolva; quien agradeció, con elegancia, el cumplido.

»“Buscamos a nuestras hermanas las Oridannah —explicó—. Decidnos, señor, dónde se encuentran”.

»La frialdad con la que habló la reina fue tan dura que la límpida sonrisa que se dibujaba, hasta ese momento, en el rostro de aquel hombre desapareció para mostrar una expresión severa y triste. La causa de ello fue, más que la forma, el fondo de aquellas palabras. Entonces, condujeron a aquellas señoras a través del recinto; la reina, junto con su séquito personal, al interior del palacio y, al resto de mujeres, a los comedores, donde hallaron reposo, lumbre y comida. Asimismo, los caballos fueron transportados con honores a las caballerizas.

»Furghon; pues así se llamaba el señor de aquellos hombres, explicó lo sucedido en aquel recinto a lo largo de los últimos ciclos.

»Al parecer, aquellos demonios con aspecto de orco pero que, cuya inteligencia y dominio de las malas artes eran superiores a las de cualquier otro ser, habían destruido por completo a las Oridannah; invadiendo su tierra cuando ninguna de ellas estaba prevenida para el ataque. Asimismo, hicieron saber a las mujeres de Gishonsda que hacía más de una década ellos mismos habían sufrido, a su vez, bajo la crueldad de aquellos horribles seres. Al parecer habían atacado a su poblado; allá en el sur —nuevamente, volvió a sorber de aquella taza de té; cuya temperatura, con seguridad, había dejado de ser la óptima—, más allá de los Montes Perdidos, cuando los guerreros se centraban en los festejos de la caza de los Colosos. De este modo, arrasaron con los ancianos, con las mujeres que carecían de pareja; pues, el resto de ellas, partían junto con sus hombres hacia los Montes Perdidos, y con los niños. Perdiendo, de esta manera, toda su riqueza en conocimientos pasados, presentes y, tal vez, también, futuros. Convirtiéndolos, así, en un pueblo errante y sin sentido.

»Fue, entonces, cuando juraron vengarse de aquellas bestias.

»La oportunidad se les brindó cuando, guiados por las altas nubes de humo que brotaban desde el bosque que rodeaba al reino de las Oridannah, los encontraron beodos y exhaustos por haber aniquilado, entre violaciones y descuartizamientos, a aquellas hermosas mujeres. Sin piedad y sin cuartel, destruyeron a todas aquellas maléficas criaturas.

»Luego, tras esto, al observar que nadie retornaba para reclamar aquellas tierras, decidieron poseerlas como su botín de guerra y se instalaron allí para crear su hogar.

»La Reina Giolva lloró la pérdida de tanta belleza, bondad y conocimiento. No sólo por las Oridannah, sino, también, por lo que aquellos hombres habían sufrido a causa de tanto odio y maldad.

»Sin más, se despidió de aquel pueblo deseándoles que, en aquel lugar, hallaran la felicidad que habían perdido y les agradeció que mantuvieran el pendón de las Oridannah izado: recuerdo y muestra de la grandeza de las unas y de los otros. Así, se juraron lealtad y, de este modo, se separaron para no volverse a ver nunca más...Tal vez —miró a los ojos de sus tres oyentes—, hasta hace bien poco.

Gionna cerró los ojos demostrando que el recuerdo del encuentro que tuvieran con los hombres de Ruernphas la volvía a inquietar. La imagen que aquel relato había dado de aquellos hombres era muy diferente de la que actualmente, habiendo visto a Firhion y a su séquito; junto con todo su ejército, se había mostrado a sus ojos.

En ese preciso instante, el decano se levantó y comenzó a preparar más té, pues el frío que penetraba por la ventana comenzaba a hacerse notar más de lo deseado. Cerraron la ventana.

Una vez hubo servido, de nuevo, el té entre sus oyentes, el mago volvió a sentarse y, tras sorber, de su taza, prosiguió con el relato.

—Pasaron la noche en el que ya era, tal y como lo conocemos en la actualidad, el Reino de Ruernphas. Al alba, mientras el tibio sol comenzaba a calentar aquel nefasto escenario de árboles talados y calcinados, con el río danzando y entonando lo que parecía ser una balada triste y llena de melancolía por las mujeres perdidas, partieron de regreso a su hogar.

»Cuando penetraron en el inmenso bosque de Shihion, algo alertó a las Gnurkyah. Errante, entre la oscuridad de las ramas y de los troncos, descubrieron una figura que se ocultaba aquí y allá. No era, sin embargo, un ser peligroso en apariencia, pues de él refulgía la claridad y, en lugar de odio o de rencor, lo que se desprendía mayoritariamente era melancolía y tristeza. Giolva decidió aproximarse a ella en solitario. Así, mientras su séquito permanecía acampado en un claro, la reina partió en pos de aquel desconocido ser.

»En la primera noche, pudo reconocer en aquella figura a una mujer. Sus cabellos eran rubios como la luz que desprenden las llamas del sol. Sin embargo, la tez de su piel era nacarada como el rostro de la luna. Ambas, distanciadas por la densa vegetación del bosque, se observaron con sigilo. Mas nada se dijeron; respetando, así, la soledad de una y la incertidumbre de otra.

»Al día siguiente, bajo la claridad de la luz del sol, que ya se iba filtrando, tímidamente, por entre las hojas de los altos árboles, ningún indicio se encontró de aquella misteriosa dama. No obstante, al declinar el día; mientras arreciaban las sombras del ocaso, el cuerpo de aquella desconocida, envuelto en azuladas prendas de seda, se volvió a mostrar durante unos pocos minutos; inerte y vacilante, en otro claro del bosque. Giolva trató de aproximarse a ella, sin decir ni una sola palabra. Pero, cuando dio el segundo paso para acercarse, la solitaria mujer desapareció de la vista de la Gnurkyha.

»Así pasó la larga noche y el siguiente día entero. No obstante, cuando el sol se estaba ocultando a su espalda por tercera vez, la reina se sorprendió al percatarse de la presencia de aquella señora que, con paso firme y seguro, se aproximaba hacia ella. Guardó silencio y, expectante, esperó a que fuera la desconocida quien revelara, primeramente, sus intenciones.

»Al parecer, aquella mujer, llena de pena y de desesperanza, era una superviviente de las Oridannah.

—Pil·liëriamn... —comentó Gionna, casi, en un susurro.

 

Iolidash, con la mirada severa, logró que aquel nombre no terminara de brotar con fluidez de los labios de la gnurkyha. Ésta, extrañada, lo observó hasta que el thil·lven volvió a atender a su mentor.

El mago, por su parte, pese a que la miró fijamente a los ojos, no logró entender a qué se debía la expresión en la mirada de la mujer. Entonces, se limitó a dibujar una sonrisa en su rostro mientras continuaba con su relato.

—Tras haber estado hablando durante toda aquella noche —prosiguió Dömmenion con su sosegado tono—, las dos mujeres se presentaron, al amanecer, ante el campamento de las Gnurkyah. Las dos damas; con un aspecto físico tan diferente y, sin embargo, gozando de tantas similitudes interiores, tenían los ojos enrojecidos y resecos a causa de las lágrimas que habían derramado a lo largo del inacabable crepúsculo.

»Cabe decir, no obstante, que la reina Giolva se reservó las palabras que, en aquella carta, hacían referencia a la nefasta profecía; pues su intención era la de arrancar de la penuria a un ser tan puro como aquel. Así, tratada como una hermana de la señora de las Gnurkyah, fue acogida entre su pueblo con honores. Honores que, sin embargo, aquella dama rechazó siempre con la mayor de las humildades.

»Éste fue el origen del conflicto en el que hoy nos encontramos.

— ¿De qué modo —interpeló Jorshunsda— se pudo conocer la época del nacimiento del varón?

—Efectivamente —contestó el anciano con vehemencia—, es sabido que la carta que recibió Giolva era extensa y llena de precisión. En ella, quedaba constancia de que la segunda hija de la Señora de Gishonsda no sería una mujer, sino un varón. Fue sencillo, entonces, conocer la época en la que se debían desarrollar estos acontecimientos; siempre y cuando uno fuera sabedor de la naturaleza de las Gnurkyah. —Una sonrisa amable se dirigió desde el sabio hasta Gionna.

—Cuando nos acercábamos hacia aquí —intervino la muchacha con aire de preocupación—, nos encontramos con el ejército de Ruernphas —los tres hombres turbaron su rostro con resignación—. ¿De qué modo pudo filtrarse la noticia de la profecía hacia los otros pueblos; si, en principio, sólo lo conocía la Reina Giolva?

—Los hechos que acabo de narrar sucedieron hace miles de ciclos —contestó Dömmenion—. A lo largo de tanto tiempo, es lógico y necesario, por otro lado —aclaró—, que los secretos más reservados salgan a la luz y sean conocidos por todos aquellos que quieran prestar oídos. Lo que realmente preocupa es que éstos lleguen a malinterpretar dichas nuevas o que, incluso, haya quien las siga a pies juntillas. —Señaló a la mujer con su huesudo dedo índice—. A veces, las diferentes y erróneas interpretaciones que un mismo tema desprende son las que logran que un hecho llegue a ser, o no, realmente un problema.

»Efectivamente. Desde aquellos tiempos de luz, la oscuridad fue, lentamente, aniquilando todo lo que aquellos seres poseían de pureza. Las Gnurkyah comenzaron a intensificar su atención en la defensa de su fortaleza y en el ataque hacia otras razas desconocidas; pues el miedo comenzó a apoderarse de ellas. El miedo a algo desconocido.

» ¿Qué sentido tenía, sin embargo —preguntó, retóricamente—, dejar de ser ellas mismas para transformarse en un ejército que luchaba contra un mito inexistente? Tal vez, al fin y al cabo, aquella nefasta profecía comenzó a cumplirse mucho antes de que naciera un varón entre las damas del reino de Gishonsda.

»Asimismo, el pueblo de Ruernphas: el hogar de las Oridannah, perdió todo lo que simbolizaba el raciocinio, la serenidad y la prudencia. Perdido a cambio de la rudeza de aquellos cazadores que hubieron de hacerse cargo de la hegemonía de su gente.

»Quizá sea cierto. Quizá, sean los fuertes los que sobreviven a las penurias y a la destrucción. No obstante, eso no deja de ser un pensamiento que alienta el pesar con el que nos cargan los ciclos; viendo, con una fría impotencia, cómo se impone la cobardía al valor, la mentira a la verdad y lo fácil a lo correcto.

»Quizá, esa fue la mayor de las victorias que aquel nefasto pueblo de demonios logró en su derrota final.

Cuando dijo estas últimas palabras, el rostro del anciano se encontraba turbado y con una melancolía que parecía no tener remedio.

»Ahora —prosiguió, casi en un susurro—, nos enfrentaremos a una negrura que, tal vez, destruya la frugal hermosura que logró sobrevivir a los Tiempos Oscuros.

El silencio se apoderó de la estancia. Ninguno de los tres viajeros supo abocar unas palabras que endulzaran la crudeza de aquellos pensamientos que, pese a ser tan nefastos, parecían ser inminentes.

 

Fue, entonces, cuando Iolidash, aprovechando el silencio que el relato de Dömmenion había dejado tras de sí, narró lo sucedido en el viaje que habían llevado a cabo con aparente éxito. Todo lo escuchó Dömmenion, con extremada serenidad.

Tal vez, ya fuera por error o, quizá, por restar importancia al asunto, el thil·lven evitó mencionar nada que guardara relación con Pil·liëriamn. Así, para aquel relato, ésta no fue más que una de las muchas gnurkyah que guardaban gran estima por su comandante Gionna: una simple soldado de Gnurk; leal a aquella doncella.

El brillo que refulgía de los azules ojos del gran mago denotaba, no obstante, un gran interés por todo lo sucedido. En especial, cuando hablaron de Dromses, el cuerpo del mentor se aproximó, reclinado, hacia el thil·lven.

 

Cuando hubieron hablado de todo esto, comentaron, casi por casualidad, el detalle del medallón que Iolidash había dado, sin reservas, a aquel joven del pueblo de Ruernphas. La expresión del anciano se desprendió, entonces, de todos sus pesares y una gran sonrisa afloró en su boca.

—Bien —murmuró, acomodándose en su silla mientras su expresión tomaba un matiz relajado, aunque pensativo—, bien...

 

De nuevo, el ambiente volvió a ser distendido y las sombras que, con sus deformes garras, se habían aposentado en la estancia desaparecieron para dejar paso a la tibia claridad que la vela iba derramando en la habitación.

—Te habrás estado preguntando —prosiguió el decano—, por qué te hemos hecho venir aquí; tan lejos de tu hogar. ¿No es así, Gionna?

La mujer, sorprendida de recibir una pregunta que, en su interior, había sido tan latente a lo largo de aquel viaje y que, extrañamente, había sido reemplazada por aquel sosiego, no supo qué contestar. Simplemente, miró al anciano a los ojos y esperó a que fuera él quien prosiguiera.

Dömmenion sonrió y se aproximó, reclinando su cuerpo hacia delante, para continuar con la conversación; dándose, tal vez involuntariamente, un aire de interés que, en realidad, redundaba con el que imprimían sus palabras en la estancia.

»Ocho fueron —continuó—, en un principio, los Oridannies que guardaron, con su vida, los Sellos Sagrados que encierran en sí los secretos de Aasm. Estos sabios aprendieron todos y cada uno de los misterios que su respectiva puerta oculta y que da acceso a unos conocimientos que no deben ser desvelados a alguien que no demuestre la necesaria lealtad a los mismos; pues, adquiriéndolos, se obtiene el poder.

»El poder, como bien sabréis —prosiguió, mirando entonces a Gionna—, es el arma más peligrosa que existe; pues, con él, se mueve a las masas. Y, así como el árbol es arrancado desde sus raíces, como una víctima, por el tempestuoso viento o por las furibundas aguas que, hasta entonces, le han otorgado la vida, el poder se torna también en la desgracia que desgarra el bienestar de todo aquel con el que se topa; incontrolable, ciego y carente de amo.

»En un principio —continuó mientras sorbía de su pipa; dejando que, de sus labios, fluyera una gris nube de humo—, estos sellos se encontraban abiertos y eran accesibles a cualquier criatura. Todo aquel que deseaba conocer los principios de sus fuentes debía hacer un duro viaje hasta encontrarse en cada uno de ellos. Allí, iniciaba un aprendizaje que podía durar ciclos o, en ocasiones, décadas.

»Sin embargo, como suele suceder a menudo, la armonía se ve quebrantada por la ambición de algunos que ansían el conocimiento como un medio de adquirir la fuerza suficiente para someter a los demás. Ocho fueron los intrusos que perpetraron este hecho y que, en consecuencia, lograron obtener un vigor descomunal.

»Hubo, en efecto, grandes batallas que horrorizarían al más trepidante corazón. Arrasaron, en los Tiempos del Olvido, pueblos enteros y razas; pues, juntos, eran indestructibles… —Su mirada se perdió en la nada y, por un instante, calló y se perdió en sus propios recuerdos.

Dado que el anciano mago no proseguía con su relato, Jorshunsda y Gionna, pues Iolidash parecía conocer todos estos acontecimientos demasiado bien y se mantenía, al igual que Dömmenion, ausente, se miraron con un matiz de preocupación. Entonces, el joven Hilven preguntó:

—Maestro. ¿Cómo fueron derrotados?

La pregunta era directa. Sin embargo, el anciano, con melancolía en su rostro, lo observó; como si volviera de un sinfín de años de viaje.

—No —contestó mientras movía su cabeza en modo de negación—. No pudieron ser derrotados para siempre.

»Sucedió que, haciéndoles caer en una trampa; sencilla en la teoría, aunque harto complicada en la práctica, logramos encerrarlos en sus propios Sellos. —Su mirada volvió a perderse—. Su poder, su fuerza, su vanidad —prosiguió, casi en un susurro— fueron su propia perdición. Desde entonces, dentro de cada una de estas Puertas se encuentran, atrapados, aquellos oscuros seres.

Un escalofrío incómodo recorrió el espinazo de la mujer. A cada palabra del mago, una incómoda sensación de desasosiego la iba dominando.

— ¿Cuál será, entonces —preguntó Gionna, dispuesta a participar en un entramado que, pese a no terminar de comprenderlo del todo, se le antojaba arduo y nefasto— mi sino? Podéis ordenar lo que deseéis; pues, por completo, estoy a vuestro servicio, maestro. —Esta palabra encendió una límpida sonrisa en el rostro del mago; así como una expresión de ardiente ternura en la redonda cara de Jorshunsda.

— ¿Ordenar? No, mi joven amiga. Yo no soy quien para imponer mi voluntad a nadie —dijo, mientras la tomaba cándidamente por la mano—. Harás lo que tu corazón te dicte. Yo, solamente, puedo orientarte; pues bien sabes cuál es tu destino.

»Tú —sentenció sin mayor dilación— eres la Oridannia del Sello de Piedra.

Estas palabras cayeron sobre el alma de la mujer como un gran lastre que, en un principio, la invadió; logrando que un temor recorriera su corazón. No obstante, mientras fueron pasando los segundos, su ánimo se reavivó dado que, en el fondo, comprendía que ésta era su misión y que, incomprensiblemente, lo había sabido siempre.

»Partirás a los Montes Perdidos; allá donde habitaron los Colosos. Buscarás el Sello y aprenderás de él lo necesario. Guardarás, con tu propia vida, su protección y no permitirás que sea, jamás, abierto.

—Pero —trató de replicar la joven—, ¿cómo voy a...?

—No. No te preocupes por nada —prosiguió el anciano sin dejarla continuar—. Jorshunsda irá contigo hasta que estés preparada y seas capaz de dominar tus funciones.

Al escuchar el nombre del Hilven, Gionna tuvo un sobresalto de alegría en su corazón. Lo miró con emoción y, al hacerlo, se topó con aquellos ojos de color miel que tanta pasión habían despertado en ella. Con seguridad, desconocía lo duro que iba a ser su deber. No obstante, su corazón rebosaba de una alegría que, en mucho tiempo, no había podido saborear en su interior. Así pues, Gionna se sentía llena: feliz. Saberse partícipe de aquella importante empresa le daba un sentido a su vida que la hacía sentirse necesaria e importante. Sin embargo, aquella sensación era incomparable a la alegría que recorría su cuerpo al saber que no iba a ser separada del hombre al que amaba.

El rostro del anciano volvió a tornarse hosco y duro. Tomó, de nuevo, otra taza de té que le sirvió Iolidash y, tras suspirar profundamente, retomó la palabra:

—Habréis oído hablar, los tres, del Triángulo de Gnurk. ¿No es así?

Los tres visitantes callaron súbitamente. Todos, incluyendo ahora a Iolidash, miraron con preocupación al mentor; pues el rostro de Dömmenion imprimía esta necesaria expresión al ambiente.

»Veo que sí —dijo mientras cerraba los ojos—. Sin embargo, lo que os voy a contar es algo que, en realidad, nadie con el que podáis tener contacto os puede llegar a aclarar.

»El tiempo de los Triángulos del Poder acaba de comenzar. Sin embargo, como ya habéis oído —aclaró—, éste puede ser el fin de todo.

De nuevo, el silencio imperó en la estancia. Jorshunsda, tratando de contener su nerviosismo, comenzó a prepararse un cigarrillo. Igualmente, Iolidash hizo lo propio con su pipa. Gionna, por su parte, entrelazó ambas manos y se percató de que las tenía frías y húmedas.

»Tres son los Triángulos —sentenció sin dilación.

»El primero de ellos es el Triángulo del Poder o el del Vigor. En él, reside la fuerza y la destreza. Desde el principio del conocimiento del mismo, se le ha asociado con el Mal. Sin embargo, el Mal sigue siendo, al fin y al cabo, una parte del Todo que nos rodea. La ancestral premonición que se hizo en referencia al joven varón nacido en Gishonsda indicaba que, con él, llegaría éste. Y eso, como bien sabéis —comentó, mientras observaba a los tres compañeros, dejando que sus palabras se deslizaran por su garganta; dando la sensación de que le dolían—, no es un secreto. Finalmente, se le conoce como El Triángulo de Gnurk.

»Algún tiempo ha de pasar, sin embargo, hasta que se dé a conocer el segundo de los Triángulos. Comprenderéis que, con él, deberemos actuar con presteza; pues, para entonces, una gran parte de Aasm estará pendiente de su nacimiento. Se trata del Triángulo del Saber. Será, en todo, opuesto al primero. Dominará y obedecerá a la Naturaleza de Aasm como, jamás, nadie lo haya hecho.

— ¿Por qué —interrumpió, súbitamente, Jorshunsda— es tan importante que lo encontremos antes que nadie? Comprendo que, pudiendo malinterpretar la premonición del Oráculo, existan intereses en atraer o destruir al joven de Gnurk. Sin embargo, ¿quién podrá estar interesado en hacer lo propio con el segundo Triángulo?

—Mi joven amigo —contestó Dömmenion mientras sorbía de su pipa y se acomodaba en su asiento—, el poder de este segundo triángulo será, sin duda alguna, comparable, aunque completamente diferente, al del primero. Unos cuantos querrán atraerlo y lograr tenerlo como su aliado; tal vez, por temor o por amor. Sin embargo, existirán otros seres; más oscuros y más malintencionados, que pretenderán eliminarlo y, con él, destruir su luz.

»Todo esto, sin embargo, no es tan importante como lo que, me temo, sucederá. El propio Triángulo de Gnurk será quien busque, con desesperación, a su igual. Si todo sigue el cauce que, aparentemente, puede llegar a tomar, él sabrá que, adquiriendo los tres poderes, será poseedor de una fuerza que nadie podrá lograr aplacar.

—Sin embargo —volvió a intervenir Jorshunsda—, la misión de encontrar y educar al muchacho ha sido destinada a Alheix; el Siervo del Fuego. En principio, esto no debería preocuparnos demasiado, ¿no es así? —En la mirada de Iolidash, fugazmente, como si del último rayo de luz del día se tratara, tan rápido e instantáneo que sólo los que lo esperan pueden apreciar, se vislumbró, fugazmente, una sensación de latente preocupación. Sólo Jorshunsda fue capaz de percatarse de aquel detalle.

—Alheix ha sido elegido para realizar la, tal vez, más dura de las misiones. No sólo deberá proteger al niño de todo aquel que en estos momentos, posiblemente, lo esté buscando. Además, deberá marcar muy bien su educación y lograr desterrar de él todo signo de malicia; ardua tarea —sonrió, tristemente— cuando se trata de criar al símbolo que atraerá sobre sí todas las sombras.

Jorshunsda guardó silencio y se mantuvo pensativo con una extraña expresión en su rostro; pues, para él, no había pasado desapercibida la extraña expresión en la mirada de su amigo. No comprendía demasiado bien la situación. Al parecer, o bien Alheix; lejos de la opinión que él mismo guardaba sobre su compañero, no era el candidato idóneo o, por contra, la tarea iba a resultar más dura de lo que, en un principio, podía llegar a parecerle.

»Jorshunsda —se dirigió Dömmenion a él al ver su latente expresión de incertidumbre; como si hubiera leído sus pensamientos—. Alheix es la persona que más preparada está para asumir este deber. Sin embargo, el desgaste al que se va a enfrentar va a poner a prueba su entereza durante demasiado tiempo.

»Aún y así —retomó la palabra, tras haber guardado silencio; observando al joven Hilven—, sigo pensando que nadie sería capaz de acometer esta empresa con mayores probabilidades de éxito. Confiemos, pues, en que su carácter sereno sepa dominar a la subyacente fiera que reside en el Triángulo.

Cuando Dömmenion dijo estas últimas palabras, estaba, ya, puesto en pie y su mano reposaba, con firmeza y ternura, sobre el hombro izquierdo de Jorshunsda.

La reunión estaba tocando a su fin.

—Perdonad —interrumpió Gionna antes de que la sesión terminara—. No habéis hablado del Tercer Triángulo.

Dömmenion se giró hacia la mujer con una sonrisa en su rostro.

—No. Tienes toda la razón, Gionna. No he hablado del tercero y, tal vez, del más importante de los Tres Triángulos; pues, en efecto, se dice que, con él, se cerrará el círculo y, de este modo, el equilibrio los sellará.

»No obstante, salvo esto, no sé mucho más acerca de él. No sé si ha de llegar, aún, o si, por lo contrario, recorre Aasm desde hace, ya, miles de años.

»Tampoco sé, lamentablemente —continuó—, cuáles serán sus virtudes ni, tampoco, sus defectos. Únicamente, sé que, jamás, deberán encontrarse los tres reunidos o, de lo contrario, algo excepcional; para bien o para mal, llegará a ocurrir.

» ¡Llamadme cobarde, si queréis! —alzó la voz, mientras sacudía las manos arriba y abajo—. Mas, lo que he llegado a vivir a lo largo de todos mis ciclos —la intensidad de su voz se redujo notablemente—, me ha enseñado que, en ocasiones, es mejor no correr riesgos innecesarios.

»Sin embargo —una sonrisa afloró, de nuevo, en su rostro—, daría mucho más de lo que debiera por recrearme en esa escena...

—Maestro —intervino Gionna—. ¿No creéis que, si el Triángulo del Vigor busca al segundo Triángulo, querrá, también, encontrar al tercero?

—Efectivamente —contestó el anciano—, es más que probable que esto suceda. Pero, mi esperanza queda, aquí, al margen de la voluntad de éste.

Todos los presentes volvieron, de nuevo, a guardar silencio. Iolidash observó fijamente a Dömmenion y, tras unos segundos de análisis, intervino, por primera vez, en la conversación.

—Dömmenion —dijo con su áspera voz—, vos sabéis más de lo que queréis contarnos acerca del tercero de los Triángulos. ¿No es así?

La intervención del thil·lven sorprendió a todos los presentes. Jorshunsda y Gionna lo miraron con sorpresa; casi, parecía que no hubiera estado presente en toda la asamblea excepto desde que se comenzara a hablar de los Triángulos. Seguidamente, observaron al anciano que, en ese momento, escrutaba el rostro de aquel hombre sombrío.

—Esa, Iolidash, es una interpretación muy personal. —La sonrisa se volvió a mostrar en su cara—. Cierto es que, en ocasiones, uno ha de callar más de lo que sabe cuando existen tantos cabos sueltos que pueden llevar a una mala interpretación de la verdad. No obstante, es cierto que poseo mis sospechas con referencia al tercero de los Triángulos. Tan sólo el tiempo me hará ver si en verdad estoy en lo cierto o, por lo contrario, no.

Iolidash escrutó el rostro del anciano mago. Parecía haber adivinado más que sus compañeros de la vaga y difusa información del Triángulo mediante los gestos y expresiones que el mentor había ofrecido a lo largo de toda la conversación que de las palabras que éste había pronunciado.

Finalmente, tras unos cuantos segundos de atento estudio a cualquier cambio imperceptible en el rostro de Dömmenion, Iolidash se giró y abrió la puerta de la habitación.

—Una cosa más —volvió a girarse hacia el maestro con el ceño fruncido—. ¿Por qué no nos has hablado del Noveno?

—Porque no tiene mucho sentido mencionar algo que ya no existe. —Su expresión se había ensombrecido—. Hablamos —se giró, a los pocos segundos y con una enorme sonrisa, hacia los otros dos presentes— del Noveno Sello. Aquél que resta vinculado al Quinto Elemento.

»Iolidash, muchacho —sentenció con infinita ternura hacia el thil·lven—, hace mucho que aquél dejó de existir… ¡Se desvaneció! —Sus dos manos dibujaron media circunferencia desde el punto más alto.

» ¡Créeme, muchacho! Ése no nos volverá a molestar. —La respuesta, sin embargo, no pareció dejar conforme a aquel testarudo. Sin embargo, resignado, atravesó la puerta y abandonó el despacho del decano, precediendo a sus dos compañeros.

La reunión se dio, entonces, por concluida. Gionna y Jhorshunsda se fueron hacia las cocinas; donde consumieron unas livianas viandas antes de irse a dormir. Iolidash, por su parte, se separó de ellos y se dirigió hacia el gran comedor.

 

A la mañana siguiente, Jorshunsda se despertó al escuchar un gran alboroto en el patio que se encontraba a los pies de su ventana. Un gran grupo de personas corría, alterada, hacia el gran comedor. El nombre de Iolidash se escuchaba en varias frases que llegaban, sin sentido, hasta sus oídos.

El mago, intrigado, abrió su ventana y observó cómo, bajo la grisácea luz, casi invernal, del alba, corrían, nerviosos, los habitantes de la ciudadela en pequeños grupos intermitentes.

Cuando abrió la puerta de su habitación, se encontró con Gionna saliendo de la suya.

— ¿Qué sucede, Jorshunsda? —preguntó ésta de un modo que demostraba que había sido despertada por el mismo motivo.

El mago no supo qué contestar. Ambos recorrieron el espacio que tantas personas habían transitado antes; mezclándose con la gente que, como ellos —rezagados— se aproximaban a la fuente del suceso con creciente incertidumbre.

 

La puerta del gran comedor estaba plagada de personas que obstruían el acceso. Todos murmuraban, compungidos, frases incomprensibles en las que destacaban, con claridad, el nombre de la Sierva de los Vientos y el de Iolidash.

Finalmente, Jorshunsda logró abrirse paso entre la muchedumbre y, de entre los que se encontraban en primera línea, vio a Güredash. Sus grises ojos estaban, ahora, enrojecidos y arrasados en lágrimas. Cuando el Hilven posó su mano sobre su hombro derecho, éste se giró y, al reconocer al mago, lo abrazó con pesar y, entre gimoteos, le dijo:

— ¡Ella ha muerto, Jorshunsda! ¡La Sierva del Viento ha sido asesinada!

El mago, aterrado, alzó la cabeza y vio, tumbado sobre las frías losas del comedor, el cuerpo de una mujer anciana sobre un gran charco de sangre.

» ¡Iolidash —vibró en sus oídos— ha sido acusado de ser su asesino!

Gionna miró, entonces, a las figuras que, firmes y rigurosas, se llevaban por la puerta lateral a un hombre vestido de negro que, con la cabeza alzada, los acompañaba. Su rostro se encontraba completamente serio, su mirada, enrojecida y húmeda, ausente y sus manos, apretadas y crispadas, se hallaban manchadas de sangre.

Caminando, por delante de ellos, iba Dömmenion. Su rostro denotaba dolor y no era capaz de ocultar sus lágrimas.

Cuando hubieron cruzado la puerta y una vez hubieron desaparecido de su vista, dejando a un grupo de médicos atendiendo al cadáver, se percató de que, a su lado, estaba Jorshunsda; arrodillado en el suelo y llorando, como si de un niño se tratara, mientras se cubría el rostro con ambas manos. Entonces, sin tener tiempo a pensar en nada más, se arrodilló junto a él y, abrazándolo, lloró, contagiada por el mismo dolor que recorría en aquel instante al Hilven, hasta que la muchedumbre se fue alejando para dejar que el vacío los rodeara; el vacío y Güredash; que no se separó de ellos dos.




CAPÍTULO VI - El juicio del thil·lven

 

El atardecer llegó cuando la tristeza había consumido hasta el último rincón de Hil·lodian. Los patios exteriores, recubriéndose lentamente de la blanca nieve que en esos momentos comenzaba a caer; dubitativa, se encontraban vacíos y ningún signo de vida se mostraba en ellos. En el interior, todos los habitáculos se hallaban, asimismo, vacíos; salvo la gran sala de reuniones. Allí, como si el asunto, de suma importancia, hubiera reclamado su presencia, se encontraban todos los habitantes de la ciudadela. Todos, a excepción de unos pocos. Jorshunsda había sido reclamado en el gran comedor y había tenido que dejar a Gionna en compañía de Güredash. Ambos estaban sentados en un banco lateral mientras escuchaban las opiniones y discursos de algunos presentes que pretendían arrojar luz —divagando— sobre los hechos que se habían acontecido al amanecer.

El elfo, pese a estar allí sentado; junto a ella, tenía sus pensamientos perdidos en otra época, en otro lugar. Apenas si era consciente del dolor que le había causado aquel nefasto suceso. Gionna, por su parte, se negaba a creer en la acusación que, sobre aquel thil·lven, recaía. Verdaderamente, lo había tratado durante muy poco tiempo. Sin embargo, estaba convencida de haberlo conocido mejor que muchos de los presentes que se encontraban allí reunidos; dado lo que se escuchaba.

Un ser, diminuto, estaba subido a una tarima que se encontraba en el centro de la sala. Sus ojos, negros, contrastaban toscamente con el lívido tono de la piel de su rostro. Sus cabellos, ralos, caían muertos en diferentes mechones de color azabache. Con ímpetu, iba moviendo sus cortos brazos haciendo aspavientos para enfatizar la dureza de sus palabras.

—Está claro que aquel hombre, (que tanto protegió nuestro Mentor) —aclaró—, ha desvelado, finalmente, su naturaleza —dijo, observando en derredor; tal vez, para atraer hacia sí alguna mirada llena de duda; víctima, quizá, del poder de persuasión que, en sus palabras, creía poseer—. Los continuos fracasos que ha sufrido para convertirse en un Hilven han desembocado, finalmente, en la tragedia que, hoy, nos conmociona.

»Creía, en un principio —alzó ambos bracitos—, ser destinado a servir al Haasg. Sin embargo, su frustración llegó cuando fue Alheix; mucho más sereno y sosegado que él, el elegido. —Volvió a mirar en derredor; incluso se giró para entablar contacto visual con aquellos que se hallaban a sus espaldas.

»Luego —prosiguió—, fue el turno de Jorshunsda; volviendo a quedar su orgullo herido con un nuevo fracaso. —La expresión de su rostro se volvió excesivamente repulsiva.

»Finalmente, la bondad y el amor por la naturaleza que desprende Estheel·la la hizo acomodarse como la Sierva del Agua. Y, otra vez, sufrió un nuevo revés que le llegó hasta lo más profundo de su ser.

El silencio imperó en la sala por unos breves segundos. Sin embargo, seguidamente, un estruendoso murmullo recorrió la estancia por todos sus rincones hasta que, finalmente, se detuvieron cuando aquel individuo alzó, nuevamente, los dos brazos.

» ¡Ahora lo estáis viendo! —continuó en su alegato de culpabilidad—. ¿Quién, sino él —calló de nuevo para mirar en derredor; con el propósito de reforzar los argumentos que esgrimía—, ansiaría tanto ser el Siervo de los Vientos como para acelerar la vacante que, en su retorcida imaginación, le ofrecería la llave para tan distinguida finalidad? ¿Podéis ver que, en su oscura locura —el silencio en la sala era total—, ha despejado el camino porque confía que, de este modo, logrará alcanzar uno de los cuatro anillos antes de que aparezca otro candidato; como ya le sucediera en las ocasiones anteriores? El único que puede llegar a lograr; dado que, según apunta todo, está reservado para él. —Una sonrisa irónica y fría se mostró en su febril tez, dejando a la vista la imagen de unos amarillentos y mal formados dientes.

»Y sabedlo. De veras lo deseo... ¡espero que la justicia caiga con dureza sobre él!

En ese momento, muchas miradas asentían a las palabras de aquel diminuto ser. Su concisa forma de exponer los razonamientos; tan convincente y, aparentemente, tan lógica, se imponía sobre el pensamiento de los demás. Sin embargo, el modo en el que lo lograba tenía un principio más sencillo. Su seguridad, a la hora de hablar; su auto convicción; su énfasis en los detalles, alejaban toda clase de discrepancias; pues ninguno osaba exponer duda alguna en ninguna de sus afirmaciones.

—Todo esto que dices, Jürionn, está basado únicamente en suposiciones y casualidades que te brindan una base estable para todos aquellos que, en su ignorancia; si no en otros oscuros designios, desean apoyarse —intervino una voz dulce, pero firme.

Todas las miradas se volvieron hacia Güredash. Allí, como un antiguo rey de los Grandes Elfos, se encontraba, erguido y envuelto en una áurea de majestuosidad, el amigo del thil·lven. En ese momento, Gionna vio en él el paso de incontables años de sabiduría y de fuerza. Detalles que, tal vez, bajo una primera mirada, hubieran podido pasar desapercibidos. Los ojos del elfo se clavaban, penetrantes, en los de aquel enjuto individuo que, en ese preciso instante, se retorcía las manos y perdía su mirada, repleta de odio y de furia, entre los presentes.

— ¡Mirad aquí a este elfo —dijo, alzando la voz de tal manera que se tornó en un agudo e insoportable chillido—, que pretende dudar de las evidencias que ha dejado Iolidash tras de sí!

»Sencillo es comprender que, siendo un amigo tan íntimo, quiera resistirse a creer que haya cometido un hecho tan atroz e imperdonable. Sin embargo —recorrió a los presentes con su dedo índice—, ¿no es cierto que sus manos estaban repletas de la sagrada sangre de Caphërian?

De nuevo, después de haber guardado silencio, los presentes volvieron a murmurar y a asentir a las palabras de Jürionn.

—También —contestó el elfo con sosiego—, estaba su rostro manchado de sangre y se evidenciaba en sus ojos que había estado llorando.

Otra vez, el silencio, roto por los murmullos de duda y de incomprensión de los presentes, se desvaneció.

— ¿Llorar? La enajenación que invadió a nuestro amigo —al mencionar esta palabra con su impertinente voz, Gionna notó una furia incontenible en la mirada de Güredash; notando que cerraba sus manos con ímpetu— fue claramente momentánea. Tal vez —continuó, mientras volvía a hablar, de nuevo, hacia los presentes más que con su interlocutor—, la bondad natural que pertenece a los elfos impide ver a nuestro amigo Güredash que un momento de locura puede marcar, para siempre, la vida de una persona. Después, ya sólo cabe el dolor y el arrepentimiento.

»Sin embargo —volvió a alzar los bracitos para hacer callar el murmullo que, nuevamente, recorría la gran sala—, nada de eso servirá para devolvernos la vida de nuestra amada Señora.

—Sois un demagogo, Jürionn. No sé qué pretendéis lograr con esto —dijo el elfo con más calma de la que había demostrado hasta ese preciso instante—. Sin embargo, si conocierais a Iolidash tan bien como yo lo conozco, os percataríais de lo necio que estáis demostrando ser.

Pese a la dulzura natural de la voz del elfo, sus palabras sonaban duras e hirientes para con todos aquellos que, embaucados por la influencia de aquel enjuto ser, se mostraban, ya, partidarios de dar una sentencia en firme contra aquel desconocido y distante hombre.

»La necedad —siguió el elfo— no es, en vos, una cualidad. De eso, estoy completamente seguro. Por consiguiente, permitidme pensar que, en el fondo de vuestro corazón, existe una sombra que os impulsa a actuar de un modo vil y cobarde.

»Decidme, ¿qué es lo que ganáis inculpando, ante estas personas, al thil·lven; que tan bien ha hecho, durante tantos cientos de ciclos, a todos cuantos le han rodeado? Tantos, que ni tan siquiera muchos de vosotros —dijo, haciendo referencia a todos los presentes, pero sin dejar de mirar a Jürionn— habéis logrado alcanzar a imaginar.

»La única lectura que extraigo de vuestros actos es que, negándome a tomaros por un enemigo del bien —aclaró—, actuéis con envidia. Y, tal vez —sus palabras, a cada momento, iban adquiriendo mayor seguridad ante los presentes—, ése sea el peor de los antagonistas del mismo; pues junta la malicia con la ignorancia.

El pequeño hombrecillo se encontraba, en esos momentos, con los ojos desorbitados, con el rostro compungido y con su frente tintada de rojo; casi morada, por la ira. Apenas se decidía a mencionar palabra; pues la boca se le había secado y no se sentía capacitado para ser convincente ante los demás; tal es la actitud de todos aquellos que viven convenciendo de la mentira y de la escasa capacidad de razonamiento de los demás cuando se enfrentan ante la verdad. Es, entonces, en esos momentos, cuando sus carencias sobresalen, de tal modo, que ellos mismos desaparecen entre las mismas.

En ese preciso instante, los presentes comenzaron a dudar de la situación. Con muy pocas palabras, Güredash había hecho callar a Jürionn. Además, en sus frases, se hallaban insinuaciones que le ofendían y, sin embargo, aquel hombre se negó a contestar. La posición que tomó, entonces, aquel hombrecillo fue la del sabio que tolera el insulto: pues es consciente de ser poseedor de la verdad y comprende que la ceguera de los más irracionales le haría entrar en un juego que, en nada, ayudaría a ninguno; pues la verdad es la que él ha ofrecido y muy poco puede hacer para que los que se niegan a creerla la asimilen. Así, lo que hizo fue recomponer su imagen: sonrió con desdén, miró en derredor y movió la cabeza hacia los lados; sin dejar de fingir condescendencia para con el elfo, con pesar.

Gionna, viendo que la gente asimilaba la misma actitud que aquel hombre, se sorprendió de la ignorancia de todos los presentes. Creía, en su imaginación, que Hil·lodian era un lugar que estaba habitado por sabios y por gente que era capaz de orientar y de sopesar los actos ajenos con fría objetividad. Sin embargo, ella no sabía que, hacía mucho, todo había cambiado en aquel lugar.

La actitud de aquel hombre encolerizó a Güredash y logró hacerle hablar con demasiada sinceridad:

— ¡Sois un cínico y un cobarde! Lo único que sé es que teméis a Iolidash. ¡Simple y llanamente porque es mejor que vos en todos los sentidos!

Definitivamente, esa forma de hablar hizo que todos los oyentes mirasen al elfo con desaire. Éste había caído plenamente en la trampa de Jürionn. Y es que, en ocasiones, la verdad es tan evidente que hace que los corazones más límpidos se muestren toscos ante los oídos de los que viven en el engaño, en la envidia o en el miedo. Entonces, la credibilidad, tan grande es la estupidez del raciocinio, del paladín de la justicia se desmorona como una montaña de naipes.

En ese preciso instante, el gran portón se abrió y, corriendo, entró un hombre joven. Su rostro, compungido, denotaba que era portador de nefastas noticias.

— ¡Iolidash se ha reconocido culpable del asesinato!

El clamor que se alzó, entonces, se mostró, casi, como unos alegres vítores enmascarados en diferentes lamentaciones. Jürionn miró con insolencia —la insolencia de aquél que se siente vencedor cuando bien sabe que ha perdido la partida— al elfo. Una burda sonrisa afloró en su rostro y, seguidamente, miró al mensajero para interrogarle. Sin embargo, ni Güredash ni Gionna le prestaban, ya, caso alguno.

— ¿Por qué hace esto? —gritó el elfo, mientras golpeaba el muro con su puño derecho—. ¿Acaso cree que, de este modo, va a lograr algo?

Gionna, desconcertada, no sabía qué decir. Le sorprendía, completamente, todo lo que estaba sucediendo en aquel lugar. Las dudas comenzaban a invadir su corazón y creía que, tal vez, estaba equivocada con respecto al Thil·lven. Sin embargo, aquel elfo, furibundo —tan alterado que, casi, perdía la naturaleza de su propio ser—, la devolvió al punto inicial de sus pensamientos al poder contemplar las lágrimas que recorrían, ya, sus mejillas. Entonces, comprendió que, en modo alguno, cabía pensar que aquel atroz acontecimiento hubiera tenido lugar a causa de su compañero.

— ¿Qué podemos hacer —interpeló Gionna al elfo— para ayudar a Iolidash?

Güredash miró a aquella mujer con sus ojos arrasados en lágrimas. Parecía ausente de sí mismo. La situación en la que se encontraba era sentida como un sueño oscuro del que no sabía cómo despertar: las paredes se le echaban encima y el tiempo, difuso, parecía retorcerse sobre su cabeza, el tumulto que inundaba la gran sala le llegaba lejano y la gente se convertía en deformes sombras que se movían de un extremo a otro. Guardó silencio durante unos instantes; observando exhaustivamente el rostro de la gnurkyha. Lentamente, fue volviendo en sí y, al ver la expresión de creciente preocupación de aquella mujer, trató de recomponer su entereza.

—Nada. Si esta noticia es cierta, estoy convencido de que nada podremos hacer por nuestro amigo. —Volvió a perder su mirada en un punto indeterminado.

»Esta noche —prosiguió, sin mover su vista hacia su interlocutora; hablando en un susurro; como si estuviera sentenciando el porvenir—, se celebrará el juicio. Entonces, podremos ver y escuchar con nuestros propios sentidos hacia dónde nos dirigimos.

Tras estas palabras, los dos abandonaron el gran salón y no miraron, ni por un instante, la satisfacción que se mostraba en el rostro de Jürionn. Allí, sobre el palco, éste seguía derrochando sus acusaciones contra el thil·lven y, ahora, la gente; viendo cuán victorioso se había mostrado ante aquel elfo, le aclamaba como a uno de los más grandes eruditos, pues no sólo había sabido acusar al culpable, sino que, además, conocía los motivos que le habían impulsado a actuar de aquel modo.

 

Las horas del día fueron pasando lentas y tortuosas. El cielo, totalmente nublado, emponzoñaba de melancolía el ánimo de aquellos dos personajes que, hacía mucho, habían dejado su juventud atrás. Sin embargo, aquella situación los superaba y ninguno sabía de qué modo actuar o, tan siquiera, animar a su compañero con una mínima idea de optimismo. La nieve que, en esos momentos, caía con intensidad les permitía gozar del placer del silencio y de la soledad que, en ese instante, buscaban; pues todos los ciudadanos de Hil·lodian se encontraban en las diferentes salas de la ciudadela; abrigados bajo el calor de la lumbre, salvo ellos dos.

 

Finalmente, llegó el momento del juicio.

Cuando entraron en la gran sala, contemplaron una organización de la misma totalmente diferente a la que habían dejado durante la mañana anterior. En el extremo opuesto de los grandes portones de la misma, se encontraba una gran plataforma en la que se hallaba una mesa larga. Tras ella, en el centro, se encontraba Dömmenion; presidiendo la misma. A su derecha, estaban sentados —ordenados de menor a mayor proximidad hacia él—: Jorshunsda, Estheel·la, un anciano con el rostro completamente arrugado y la mirada perdida y, en el extremo, una mujer con los cabellos pelirrojos y los ojos verdes. A su siniestra, estaban, a su vez, una anciana con el rostro dulce y sereno —en cuyos ojos se denotaba que, aquella situación, le dolía tanto como al joven Siervo de la Tierra o al mismo Dömmenion—; junto a ella, se sentaba Jünionn; luciendo aquella sonrisa de nefasta superioridad —podría haberse dicho, con completa seguridad y sin temor a equivocarse, que estaba gozando de aquella situación—. A su izquierda, un enano, con una enorme mata de cabellos canos y larga barba gris, observaba a todos los presentes con sus diminutos ojos negros; brillantes y profundos como dos oscuros pozos de las minas en las que trabajaban, insaciables, los de su especie. El último individuo que pertenecía al jurado era una anciana cuyo rostro contaba infinidad de arrugas. Sus cabellos, blancos, quedaban recogidos en una trenza y, sobre su frente, lucía una fina corona, prácticamente sin ornamentos, realizada en plata de fuego.

A la izquierda del mentor de los Hilveh, se encontraba, sobre una plataforma separada de la gran tarima y en pie, Iolidash. Su cabeza se encontraba erguida; al igual que todo su cuerpo. Su mirada, orgullosa, se hallaba ausente de toda aquella situación. El sosiego que desprendía contrastaba con la desesperación que asediaba a Güredash y a Gionna. Éstos, a su vez, habían tomado asiento en la última fila de la sala; detrás de innumerables cabezas de gente que, ansiosa, trataba de averiguar lo que había sucedido a lo largo de la noche anterior. O, tal vez, sólo deseaban contemplar cómo recaía el peso de la ley sobre el acusado que, de antemano, todos habían declarado culpable.

El conjunto de voces que murmuraban por todos los rincones de la gran habitación fue desapareciendo; al principio con lentitud y, luego, de inmediato, una vez el Gran Siervo, tras haberse puesto en pie, hubo alzado sus brazos. Todas las miradas se detuvieron sobre él; expectantes.

—Estimados conciudadanos —habló con voz queda; denotando seguridad y firmeza; aunque los que le conocían en profundidad vislumbraron una nota de desasosiego—. Nos hemos reunido aquí para tratar un hecho funesto y, por fortuna, inhabitual en esta ciudad: el asesinato de Gländhia; conocida, también, como Caphërian.

El silencio se hizo más intenso tras estas palabras y los presentes irguieron sus cuerpos sobre sus asientos.

»Podría hablar acerca de aquella mujer más de lo que me permitieran las horas del día. Sin embargo, no nos vamos a centrar en ella; pues no sólo estaría hablando sobre lo que ya conocemos, sino que estaría perdiendo la posibilidad de hacerle justicia. Gländhia fue asesinada ayer a lo largo de la noche. Entre todos nosotros, no nos quepa duda alguna —suspiró amargamente—, se encuentra un asesino. —Estas palabras resonaron por toda la estancia, penetrando en todos y cada uno de los corazones de los presentes—. La misión de este jurado será la de dictaminar una sentencia en firme sobre la persona que, no sólo fue encontrada junto a su cadáver, sino que, además —dijo, extendiendo su brazo hacia Iolidash, con el anverso de la mano hacia arriba—, se ha declarado culpable y autor único de su crimen. —Todas las miradas se posaron sobre el thil·lven.

»Ahora, cederé la palabra a Hirimish, nuestro maestro de medicina. Él explicará todo lo relacionado con el cadáver y con el modo en el que fue asesinada La Sierva de los Vientos.

» ¡Permitid la entrada al maestro! —gritó Dömmenion hacia un hombre que vigilaba una puerta lateral.

Todas las miradas se clavaron en un hombre que, con paso lento y sosegado, penetró en la sala por una puerta que estaba situada a la derecha del jurado. Era alto y sus cabellos, negros, le caían por sobre los hombros. Su rostro, sereno, contrastaba con su mirada; adornada con unos ojos grises que rebosaban de dolor. Al llegar a colocarse delante del jurado, justo frente a Dömmenion, saludó y, seguidamente, se desplazó hacia la derecha del mismo. Subió a una plataforma, que se encontraba enfrentada a la que ocupaba Iolidash, y esperó a ser interrogado por el jurado.

—Explicadnos —interpeló el enano, con una voz seca y ajada, al recién llegado, levantándose de su asiento y mostrando una gran autoridad— de qué modo sucumbió Gländhia, por favor.

El médico, miró en derredor. Posó, por un instante, su mirada sobre Iolidash; éste no se fijó en él. Mantenía sus pensamientos ausentes de todo aquello.

—Señores —dijo con una voz profunda—, lo que voy a relatar lo baso en todo lo que he podido comprobar según el estudio forense que he realizado sobre el cadáver. No voy a hacer conjeturas sobre aquello que desconozco o que, por contra, no puedo afirmar con seguridad.

»La Sierva de los Vientos fue asesinada con una daga, o cuchillo, de doble filo. Recibió su hoja, oblicuamente, entre las costillas izquierdas quinta y sexta; junto al esternón. La hoja penetró, desde el frontal, en poco más de quince centímetros, a través del pectoral mayor, y atravesó el corazón, prácticamente, en su totalidad, por el ventrículo izquierdo. Brindándole una muerte, casi, instantánea. La hora de dicha muerte la hemos tasado entre las dos y las tres de la madrugada.

»Las consecuencias que se han extraído de esto son, en primer lugar, que el asesino es diestro; la incisión así lo confirma. Sería prácticamente imposible asestar un golpe similar a éste con la diestra cuando el criminal fuese zurdo. Además, al extraer el arma del cuerpo, aún, con vida, se volvió a realizar con la misma mano; pues el desgarre de las fibras confirman la hipótesis. Esto es porque la fuerza necesaria para llevar a cabo este hecho se debió hacer utilizando la mano habitual. En esta situación, no se podría haber empleado la zurda si el asesino fuese diestro; tal y como estamos afirmando.

»La segunda conclusión que se ha podido extraer ha sido ya mencionada: la fuerza necesaria para acometer el crimen; no, ya, el de asestar la puñalada: pues la hoja podría haber penetrado con relativa facilidad, (hecho factible, pero poco probable), sino basándonos en el hecho de la extracción del arma del cuerpo: con los músculos contraídos y la presión sanguínea ejerciendo una fuerza de contención en el arma. Pensar que ese esfuerzo hubiera sido hecho por un individuo débil es inconcebible. De este modo, se descarta que el crimen lo haya realizado una persona del sexo femenino. Ha sido llevado a cabo, por consiguiente, por un hombre. Un hombre cuya fuerza supera lo habitual.

Los presentes, imaginando la escena del crimen; el sufrimiento de aquella mujer, tan bondadosa, compungieron sus rostros. Luego, como si todos se hubieran puesto de acuerdo, miraron a Iolidash con rencor. El jurado, sin embargo, permaneció pensativo y, a excepción de Jürionn; que, al igual que los presentes, se fijaba en el thil·lven, mantuvo su mirada sobre el médico.

Mientras tanto, Iolidash se mantenía ausente; tal y como se había encontrado desde el comienzo del juicio.

—Habéis afirmado —interpeló Jorshunsda a Hirimish— que, al extraer el arma del cuerpo de Gländhia, ella estaba, aún, con vida. ¿No es así?

—En efecto —contestó el médico con seguridad—, así es. La sangre no estaba coagulada y se derramó, caliente, hacia el exterior.

—Habéis mencionado —prosiguió el Hilven bajo a atención de todos los presentes—, también, que lo que confirma que el asesino fuera un hombre es que, la extracción del arma, precisaba de una fuerza de la cual, por lo general, carecen las mujeres. ¿No es así?

El médico asintió con la cabeza. Todos prestaban atención al interrogatorio del mago.

» ¿Cabría suponer, entonces, que hubieran podido ser personas diferentes la que asestó la puñalada y la que sacó el arma del cuerpo?

Todo el mundo quedó desconcertado ante la observación de Jorshunsda. Hirimish, asimismo, tintó de incertidumbre su expresión.

—Bueno —comenzó a contestar—, esa situación se podría haber dado, claro está...pero, no tendría mucho sentido...

— ¿Por qué no? —continuó con seguridad el amigo de Iolidash.

—Porque, como ya he dicho, la muerte de Gländhia fue, prácticamente, instantánea...el asesino se habría encontrado con la persona que extrajo el arma o, al menos, este último habría podido ver al criminal.

—Al iniciar vuestras afirmaciones —continuó Jorshunsda con autoridad, a la vez que consultaba unos garabatos que había inscrito sobre unas hojas de papel—, nos habéis hecho saber que no ibais a hacer conjeturas sobre aquello que desconocíais. ¿Por qué, entonces, las estáis haciendo, ahora? —Alzó su mirada, severa, para que sus ojos clamaran una respuesta directa por parte del médico.

En la sala, un creciente murmullo invadió a los presentes. El médico quedó, sin embargo, callado y el sudor comenzó a perlar su frente. Todos los presentes, incluyendo, ahora, a los miembros del jurado, lo observaban. Todos, a excepción del thil·lven que, en silencio, penetraba, con su mirada, en un horizonte imaginario.

—Bueno...—balbució el médico—. Tal vez, me haya inmiscuido en las tareas que no me pertenecen. Tenéis razón —prosiguió, irguiéndose y recomponiéndose—, Jorshunsda. Existe esa posibilidad. El jurado habrá de tenerla presente, pues.

—Muchas gracias —contestó el joven mago—. No tengo más preguntas que hacer al doctor. —Tras decir estas últimas palabras, se sentó.

Todos los presentes callaron. El Hilven había obrado con inteligencia y frialdad. Había abierto una hipótesis en la cual entraba un mayor número de situaciones; restando peso a la culpabilidad que llevaba Iolidash sobre sus hombros.

— ¿Algún miembro del jurado desea interrogar —habló Dömmenion con voz clara— al médico?

Todos guardaron silencio. Jürionn miró de soslayo a Hirimish. Sin embargo, pese a que, en un principio, parecía que iba a hacer oír su voz, calló.

»En ese caso, Hirimish, podéis retiraros. Os agradecemos vuestra colaboración. Abandonad ahora la sala por la puerta que está situada a mi izquierda.

El maestro así lo hizo. Cuando se cruzó con el thil·lven, lo miró con pesar, mas inmediatamente agachó su cabeza.

»Haced entrar —prosiguió Dömmenion justo cuando el doctor había abandonado la sala—, ahora, a Kurisha, por favor.

En ese instante, el hombre que custodiaba la puerta la abrió y, tras unas palabras que nadie pudo escuchar, apareció en la sala una joven y hermosa mujer. Sus cabellos eran negros y su piel tostada. Vestía una toga de seda verde y avanzaba con paso sosegado. Sus ojos, negros, estaban enrojecidos a causa de las lágrimas que había estado derramando por Gländhia.

Al llegar frente al jurado, saludó, del mismo modo en el que lo había hecho, anteriormente, el maestro de medicina. Entonces, tras haber correspondido a su cortesía, Dömmenion le indicó con su mano que ocupara la tarima que se encontraba a la derecha del jurado.

»Hemos hecho venir aquí a Kurisha —prosiguió en voz alta— no sólo porque era la ayuda de cámara de la desaparecida Sierva de los Vientos, sino porque, además, fue la última persona que estuvo con ella antes de que fuera asesinada.

»Así pues, sed bienvenida a este triste y, afortunadamente, inhabitual acontecimiento —volvió a repetir aquella frase—. Relatadnos, por favor —continuó sin más preámbulo—, lo que sucedió en la noche anterior.

El silencio en la sala era total. El ruido de la respiración de los presentes retumbaba contra todas las paredes.

—Señorías del jurado —dijo, mientras observaba a todos los que ocupaban la mesa que presidía la sesión, con los ojos vidriosos—. Lo que tengo que relatar son unos hechos que, aún, me resultan dolorosos y terribles. Jamás debí haber abandonado a mi señora. Ahora, lo sé. Sin embargo, ningún temor arrinconaba mi corazón, entonces.

»Nos encontrábamos en el gran comedor, sentadas cerca de las llamas de la gran chimenea. La luz era tenue y únicamente alumbraba la zona más próxima a ésta. Así pues, me era imposible observar si, al fondo de la misma, había alguien o no. Ambas nos encontrábamos leyendo sendos libros; como, habitualmente, hacíamos al anochecer.

»No obstante, noté que algo era diferente. Esa noche, llegamos, para comenzar, tarde; eran cerca de las doce. Habitualmente, solíamos llegar a las once y nos recogíamos en torno a las doce y media. Sin embargo, pasada esa hora, mi señora no hizo intención alguna de recoger. Yo no le hice ninguna observación, pues —dijo con rubor— me encontraba inmersa en mi lectura y la comodidad del momento me hizo preferir seguir allí hasta que ella se decidiera a hablar.

»Pese a que ella se encontraba, también, ocupada en sus páginas, sé que su mente se hallaba en otro lugar. ¡No! —exclamó, mientras movía la cabeza en modo de negación y mantenía los ojos cerrados; como culpándose a sí misma—. Esa idea golpea, desde que descubrimos su cadáver, mi cabeza; pero no me percaté de ello cuando hubiera debido. Tal vez —dijo en un susurro—, si hubiese sido así, podría haberla interrogado acerca de sus ideas y, ¿quién sabe?, quizá hubiera estado yo más alerta y se podría haber evitado el fatídico desenlace. —Suspiró con amargura.

»Pasada más de una hora, noté que me estaba observando con una expresión llena de ternura. Al principio, la bondad que desprendían sus ojos hizo que un escalofrío recorriera, extrañamente, mi cuerpo; pues interpreté su mirada como una despedida —dijo, moviendo la cabeza, mientras afloraban a sus ojos unas lágrimas que se los humedecieron y su voz se ajaba—. Sin embargo, me habló con aquella expresión dulce y me invitó a que la dejara sola, pues me dijo que tenía una cita importante. No sentí, entonces, ningún tipo de sensación que me hiciera reprocharle nada ni, tampoco, motivo alguno para pedirle explicaciones. Lo cierto es que no me sorprendió demasiado; en más de una ocasión, había sido citada en el gran comedor para tratar de diferentes asuntos con diferentes personas y, en todas ellas, yo había sido invitada a abandonarla. La única excepción radicaba en la intempestiva hora.

»Así, con humildad, recogí mi libro, la besé en las mejillas y me fui por la puerta que quedaba a la izquierda de la chimenea; hacia la torre donde tenemos... —rectificó con una nota de amarga melancolía en su voz— teníamos nuestros dormitorios.

»Sin embargo, justo cuando tenía la puerta abierta y me disponía a abandonar la sala, tres fuertes golpes sonaron en el gran portón del comedor. Gländhia, mirándome a los ojos, me apuró a que abandonara el salón. Cuando cerré la puerta tras de mí, escuché su voz, serena, invitando a pasar a aquel a quien esperaba —dijo mientras miraba, involuntariamente, a Iolidash.

Tras este relato, la muchacha calló. Todos aquellos que se encontraban en el gran comedor permanecieron, también, en silencio.

Jürionn, levantándose de su asiento; aunque, diminuto como era, apenas si se percibió el cambio, se designó como el encargado de realizar la primera pregunta.

—Decidnos, Kurisha —sonrió con cinismo, tratando de aparecer amable ante la muchacha—, ¿escuchasteis algo más mientras os alejabais del gran comedor?

La muchacha negó con la cabeza. Luego, contestó, con claras palabras, lo mismo.

»Tal vez —prosiguió—, podríais decirnos si los golpes que escuchasteis en el gran portón habían sido realizados de algún modo especial —Jorshunsda no pudo evitar soltar una especie de bufido que el interrogador quiso pasar por alto—; tal vez, con calma o, quizá —hizo una breve pausa mientras entrecerraba los ojos—, con desesperación.

La chica miró a Jürionn con un gesto de incomprensión en su rostro.

—No. No había nada de particular en los golpes. Fueron realizados con las aldabas y poco más podría decir con respecto a ello.

—De este modo, entonces, de poca utilidad nos podéis servir —los miembros del jurado, incluyendo a Dömmenion, se giraron hacia aquel hombrecillo con una mezcla de incomprensión y de enfado en sus rostros— si no sois capaz de aportar algo más.

Dömmenion se levantó súbitamente. Miró a Jürionn con rigor y censura.

—Kurisha, disculpad a Jürionn. La pérdida de Gländhia nos afecta a todos más de lo que desearíamos. Asimismo, lo hace de una forma diferente en cada uno. —Una sancionadora mirada obligó a Jürionn a sentarse; aunque no se le veía, en absoluto, avergonzado.

»Por mi parte, no tengo ninguna pregunta que haceros. Si ningún miembro —prosiguió, mientras miraba hacia todos los presentes de la mesa sin que ninguno reaccionara— tiene algo más que decir, sólo me queda agradeceros vuestra útil y sincera aportación.

»Podéis abandonar la sala por la puerta que se encuentra al otro extremo. Os estamos completamente agradecidos.

Entonces, la muchacha bajó de la tarima y se dirigió hacia la puerta por donde había salido, momentos antes, Hirimish. Iolidash, por un brevísimo instante, pareció comparecer, por primera vez desde que se diera inicio al juicio, en aquel salón. Sin embargo, lo único que hizo fue mirar, fugazmente, a los ojos de Kurisha antes de bajar su mirada hacia sus pies. Después, volvió a perderse en sus pensamientos.

Jorshunsda se levantó de su asiento, casi cuando aún no se había cerrado la puerta por la que había desaparecido Kurisha, para mirar en derredor. Comenzó a buscar a lo largo y ancho de todo el gran comedor. El resto de miembros del jurado lo miró con extrañez. Finalmente, cuando sus ojos encontraron, allá; a lo lejos, a Gionna, una triste sonrisa se reflejó en su taciturno rostro.

—Señoras y señores del jurado —dijo con voz queda—, deseo hacer venir aquí a una persona que podrá aportar información útil a este triste acontecimiento que, hoy, nos ocupa. —Todos quedaron sorprendidos; en especial, los miembros del jurado, pues, en absoluto, habían sido informados de la participación de aquel nuevo testigo.

»Solicito la presencia Gionna, hija de Gienna; comandante de las damas del Reino de Gishonsda. —Acto seguido, Jorshunsda volvió a ocupar su asiento con serenidad.

Todos los presentes comenzaron a alzar la voz, murmurando incomprensibles frases, mientras se giraban hacia sus espaldas; tratando de descubrir quién era aquella persona que irrumpía, de este modo, en aquel juicio; habiendo presenciado los interrogatorios de los anteriores participantes del mismo.

Gionna, con pesar en su interior aunque con determinación, se puso en pie y, lentamente, comenzó a dirigirse hacia la tarima que le estaba siendo reservada. Iolidash, nuevamente, hizo volver su mirada hacia lo que sucedía en la sala. Con una extraña expresión en sus ojos, contempló a su amigo y, seguidamente, a la hermosa dama que se acercaba al estrado. Jürionn, tras percatarse de aquel fugaz detalle en el acusado, se levantó de su asiento como un resorte y, con la mirada llena de ira y con su estridente voz, gritó:

— ¡Este testigo no puede hablar en esta sala —todas las miradas se centraron en él— porque puede estar influenciado por lo que ha estado escuchando a lo largo de la vista! Así, solicito que sea anulado de inmediato. —La saliva le salía de un modo repulsivo por sus amarillentos dientes.

Algunos de los espectadores asintieron a las palabras de aquel hombre; como si hubieran sido dichas leyendo sus pensamientos. El murmullo comenzaba a crecer en el gran comedor de un modo desorganizado y caótico; sin embargo, Gionna prosiguió en su avance, serenamente, hacia la zona de los interrogados.

Dömmenion se levantó con ímpetu de su asiento alzando ambos brazos. En aquel mismo instante, el silencio fue total. Entonces, con severidad en su mirada, fijó su vista sobre Jürionn.

—Protesta denegada. En esta sala, recordad, pretendemos esclarecer los hechos que sucedieron la noche anterior. Por consiguiente, va a ser aceptada la intervención de esta noble mujer; no sólo porque su honor la antecede y somos sabedores que dirá la verdad; sino porque, además, la intención de este acto es la de averiguar quién asesinó a Gländhia y no, como entiendo que algunos desean, inculpar a Iolidash a cualquier precio.

»Ocupad el estrado, por favor —continuó, con un tono de voz totalmente cambiado por el que acababa de emplear con Jürionn, mientras miraba a Gionna que, en ese momento, saludaba, con sobriedad, a los miembros del jurado.

Una vez hubo alcanzado Gionna el estrado, Jorshunsda se puso de nuevo en pie. En ese momento, Dömmenion le miró a los ojos y volvió a sentarse, al igual que Jürionn.

—Sed bienvenida señora; noble dama de las Gnurkyha —saludó el Hilven a la testigo—. Decidme si sois conocedora de lo que estuvo haciendo Iolidash a lo largo de la noche anterior.

—Apreciados y nobles señores del jurado —contestó, sin titubear, fijando su mirada en los diferentes jueces—. Sé que, hasta bien entradas las dos de la madrugada (en concreto, hasta las dos y veinte), el thil·lven Iolidash estuvo, junto conmigo, en una sala donde, también, se encontraban el Hilven Jorshunsda y el gran maestro Dömmenion. Allí, permanecimos, prácticamente, desde la hora de nuestra llegada, que oscilaba entre las cinco y media y las seis de la tarde, hasta la mencionada hora.

— ¿Estáis —prosiguió el Hilven— completamente segura de esta afirmación?

—Así es, señoría. A nuestra llegada, el sol acababa de declinar. En el primer patio que hallamos, tras los segundos portones, nos encontramos con el caballero Güredash. Allí, Iolidash, vos: el Siervo de la Tierra, y yo misma nos detuvimos a saludarle. Más tarde, penetramos en los edificios y nos dirigimos hacia el Gran Comedor; donde, ahora, nos hallamos. Aquí, sola, se encontraba Estheel·la: la Sierva del Agua —dijo mientras extendía la palma de su mano izquierda hacia la hermosa mujer—. Tras unos momentos, partimos hacia una habitación donde se encontraba el gran mentor. En ella, estuvimos hablando hasta ese momento.

— ¿Por qué sabéis —volvió a preguntar Jorshunsda— que terminamos la reunión a esa hora?

—Porque —contestó, sin dudar, Gionna— en el despacho, había un hermoso reloj de plata de fuego; situado entre muchos papeles que, desordenados —Dömmenion sonrió ante esta percepción de sus aposentos de estudio—, lo rodeaban.

»Me fijé en él porque, en una de las habitaciones de mi madre, allá, en Gishonsda, existe uno exactamente igual.

—Así pues, podéis, entonces, reafirmar la hora a la que salimos de allí. ¿No es así?

—En efecto —asintió Gionna—. La hora en la que dejamos la estancia fue las dos y veinte de la madrugada.

— ¿Qué hizo el acusado, después de la reunión?

—Vos, señoría, junto conmigo partimos a una cocina que quedaba en la primera planta. Antes de desviarnos hacia ella, Iolidash se separó de nosotros.

— ¿Sabéis adónde se dirigió?

—No. No lo sé.

El silencio acusaba el interés de los presentes en la sala.

— ¿Notasteis algún comportamiento inusual o algo que os llamara la atención en el acusado a lo largo de aquella reunión?

Gionna guardó silencio y dudó, por un instante, en contestar.

»No temáis —intervino Dömmenion al percatarse de la congoja que invadía a la muchacha—. Decid lo que tengáis que decir; si no me equivoco, esto no nos va a sorprender a los que somos amigos del thil·lven.

Gionna levantó la mirada hacia el mentor. Seguidamente, se fijó en Iolidash y, al fin, clavó sus ojos en Jorshunsda.

—Desde que nos encontramos con Estheel·l·la en el gran comedor —prosiguió la chica—, el estado anímico de Iolidash se derrumbó y, toda la alegría que se podía percibir en él —Jürionn adoptó una ridícula expresión de sorpresa; tratando de mofarse—, se trocó por desaliento.

Los individuos que ocupaban los asientos comenzaron a cuchichear y, mirando a la Sierva del Agua, hicieron sus particulares comentarios a las personas que tenían a sus lados. Ésta se ruborizó y, prestamente, bajó su mirada para clavarla sobre la mesa donde reposaban las notas que iba tomando según hablaban los testigos.

Iolidash, sin embargo, mantuvo erguida su cabeza; aunque su mirada volvía a encontrarse en otro lugar, en otro tiempo más lejano.

—Habéis conocido poco a Iolidash —sentenció el Hilven—. Sin embargo, ¿pensáis, tal vez, que su corazón ansía, por encima de todo, ser uno de los Hilven? —De nuevo, hizo una pausa—. ¿Sois de la opinión que piensa que, sobre todas las cosas, desea lucir en uno de sus dedos el Anillo de los Vientos?

—No —contestó Gionna sin dudarlo un instante—. No es esa la impresión que tengo de él.

»Poco lo conozco. Sin embargo, sé que su corazón ansía otra cosa por encima de todo —su mirada se clavó, llena de pesar, sobre Estheel·la.

El murmullo volvió a crecer.

— ¿Conocéis, acaso —la nueva intervención de Jorshunsda acalló a los presentes—, lo que es la Espiral del Aire?

Gionna miró, llena de dudas, al mago. Entonces, negó con la cabeza.

»Se trata de un medallón con forma de espiral; fabricado en piedra de vapores. Su color es cian. ¿Os suena?

La mujer abrió desmesuradamente los ojos. Recordó el modo en el que, en su camino hacia Hil·lodian, Iolidash entregó aquel medallón a aquel niño desconocido.

—Sí. Recuerdo haber visto ese objeto. Iolidash —dijo con serenidad y casi como si leyera sus propios recuerdos plasmados sobre un papel— se lo entregó a un niño que, al parecer, desconocía, cuando nos dirigíamos de Gnurk hacia aquí.

El estallido de murmullos fue, entonces, total en la sala. Dömmenion, lejos de acallar a los presentes, sonrió y miró con benevolencia a Jorshunsda. Jürionn, por contra, lucía en su mirada una ira irracional. Sus manos se iban retorciendo la una contra la otra y la lividez de su rostro se tornó cetrina.

— ¿Decís, entonces, con rotunda seguridad —recalcó aquellas palabras—, que entregó aquel medallón a un niño desconocido? ¿Afirmáis, además, que desconocéis el valor de aquel medallón?

La respuesta de Gionna fue un simple alzamiento de hombros y una mirada de incomprensión hacia lo que se pretendía averiguar. Entonces, recordando la sobriedad del interrogatorio, contestó con palabras.

»Aquel medallón, joven dama de Gishonda, es la llave para presentarse ante los Vientos y exigir el anillo que erige a uno como su Siervo —aclaró Jorshunsda, con una mirada llena de satisfacción y de plétora alegría.

Gionna, sintiéndose gratamente utilizada por la inteligencia del Hilven, comprendió cuál había sido su función en aquel acto. Su desconocimiento y su ingenuidad le habían servido a Jorshunsda para establecer la defensa del thil·lven. Pese a que, al principio, parecía que la concordancia de las horas entre la separación de Iolidash con sus compañeros y el aletargado estado anímico del mismo podrían inculpar a su amigo, el detalle de la Espiral del Aire había sido crucial para que los miembros del jurado mirasen al acusado de un modo muy diferente.

Jorshunsda se sentó y volvió a callar, cediendo la palabra a Dömmenion.

Éste se levantó.

—Señorías del jurado —dijo mirando hacia los miembros del mismo—. ¿Alguno más desea interrogar a la Dama de Gishonsda?

Jürionn estaba repleto de ira. Se mordía las uñas hasta hacerse sangre en sus retorcidos dedos ocres. Sin embargo, no supo qué decir y decidió guardar silencio. El resto de los miembros del jurado, con sus serenos rostros, decidieron dejar que la testigo abandonara la tarima.

Nadie indicó a Gionna que abandonara la sala y, de nuevo, volvió a su asiento. Mientras recorría el espacio que la separaba de la tarima hasta la silla que había ocupado antes de ser interrogada, todas las miradas se fueron fijando en ella con gran admiración; pues su hermosura era desproporcionada y digna de ser contemplada, y, también, con mucho interés, pues, desde hacía mucho, no recibían en Hil·lodian ningún invitado; menos, aún, alguien de tan alta nobleza.

Cuando, finalmente, se sentó junto a Güredash, éste le puso la mano izquierda sobre su hombro derecho con infinita ternura para contagiarla del optimismo que, en esos momentos, tenía con respecto al resultado de aquel juicio.

Dömmenion, en aquel preciso instante, miró fijamente a Iolidash. El sonido de los murmullos comenzó a recorrer la sala de un modo creciente.

—En estos momentos —dijo Dömmenion retomando la palabra—, sólo nos queda escuchar las declaraciones de Iolidash. Si algún presente conoce a alguien que pueda arrojar algo de luz a la investigación que estamos llevando a cabo, se le agradecerá su aportación.

Todo el mundo guardó silencio. Asimismo, todas las miradas se dirigieron desde el jurado hasta el acusado. La anciana mujer que estaba sentada a la izquierda de Dömmenion se levantó de su asiento. Pese a que su cuerpo se encontraba profundamente encorvado, se descubría en ella una fuerza interior que era perceptible incluso bajo el carcomido físico de su ser. Su mirada, bondadosa, era firme y serena. Sin embargo, el profundo dolor que atenazaba su corazón se apreciaba en sus ojos.

—Debéis saber, estimado Iolidash —dijo mientras se dirigía hacia el acusado—, que os estamos juzgando porque existen férreas pruebas que os colocan en la más penosa de las situaciones.

»No he de adelantar nada, sin embargo, de los resultados que las interrogaciones que se están llevando a cabo aquí nos ofrecen. Podéis comprender, no obstante, por vos mismo cómo se encuentra la situación. Sobre todo, después de haber escuchado —dijo esto, mirando en torno a la mesa de los jueces— la intervención de la dama Gionna.

Jürionn apretaba las manos contra la mesa; tal era la ira que, comprendiendo la buena posición del thil·lven en el desarrollo del juicio, le invadía. Clavaba, con odio, sus diminutos ojos contra Iolidash y, a intervalos, contra Gionna; a través de todo aquel gran cúmulo de gente que la antecedía en la sala.

»Decidnos, por favor, qué hicisteis cuando os separasteis de la dama Gionna y de vuestro amigo Jorshunsda.

Iolidash levantó su mirada hacia aquella anciana mujer. Luego, como si acabara de despertar de un profundo sueño, recorrió, con sus ojos negros, todo el gran comedor sin fijar la vista en nadie. Finalmente, sonrió, miró hacia Mariendhla y, con su áspera voz, le contestó con sencillez:

—Me dirigí hacia el gran comedor. —Todo el mundo volvió a murmurar.

— ¿Podéis decirnos —preguntó, de nuevo, la anciana mujer— a qué hora, aproximadamente, os separasteis del Hilven y de la gnurkyha?

—No lo sé, exactamente —contestó, lenta y toscamente—. Debe de ser la misma hora que ha indicado Gionna. El reloj de Dömmenion —dijo con la mayor de las simplicidades— hace ya mucho que no me llama la atención.

La coletilla final, si no hubiera sido dicha en un momento tan trascendental, hubiera hecho que Jorshunsda estallara en una carcajada. Sin embargo, éste apoyó su frente sobre la mano derecha y renegó con la cabeza; no podía entender aquel comportamiento tan estúpido en su amigo.

— ¿Entonces —continuó la jueza—, aceptáis la hora que ha establecido Gionna como el momento exacto en el que os separasteis; quedándoos, de este modo, solo: aproximadamente, las dos y media?

—Sí. Acepto esa hora como la hora establecida de nuestra separación. —Comenzó a prepararse, con la mayor de las calmas, una pipa.

La gente, viendo la soberbia que aparentemente demostraba el acusado, se sintió algo indignada y creció la antipatía hacia él por su evidente falta de respeto hacia el jurado y hacia el público, en general. Jürionn, por contra, se reanimó a causa del estúpido comportamiento del thil·lven.

— ¿Qué encontrasteis en el gran comedor?

—Encontré a Gländhia. Allí estaba ella y comenzamos a hablar. —Una bocanada de humo brotó de sus labios—. La conversación que tuvimos fue intensa y llena de sentimientos cruzados.

— ¿Pretendéis decirnos, entonces, que, cuando llegasteis, aún estaba viva?

—Sí. Así es. Aún se encontraba con vida.

Los espectadores hacían comentarios en voz baja hacia sus compañeros de fila; haciendo que el tumulto creciera inconteniblemente. Jorshunsda, por su parte, se mantenía en silencio y, callado, observaba al acusado. Sin embargo, había logrado recuperar la serenidad.

— ¿Desde entonces, hasta hoy por la mañana, abandonasteis el gran comedor?

El silencio fue total. Todas las miradas contenían el aire; casi hasta los latidos de sus propios corazones.

—No. No abandoné la estancia desde mi llegada hasta hoy por la mañana; momento en el que me hallasteis junto a su cadáver.

Las voces se desbocaron al unísono. Para acallarlas, se levantó Dömmenion, con autoridad, y levantó sus brazos con ímpetu. Mariendhla esperó a que el gran mentor la mirase y le devolviera la venia. Al hacerlo, éste se volvió a sentar.

—En ese caso, sabéis de qué modo murió la fallecida Sierva de los Vientos, ¿no es así? —Guardó silencio durante un breve instante—. Por favor, explicádnoslo.

Envolviendo su rostro en una espesa nube de humo producido por su propia pipa, Iolidash se irguió y fijó su mirada en la anciana mujer.

—Sí. En efecto. Sé de qué modo murió Gländhia. —Una pausa incomodó a los presentes—. Murió por una daga que atravesó su corazón. —El silencio se mantenía intacto—. Y, para terminar con presteza este acto, debo deciros algo que pondrá fin al mismo —de nuevo, el silencio—: fui yo quien la mató. —Una nueva bocanada de humo salió, arrastrándose de sus labios, mientras pronunciaba estas nefastas palabras.

»Tal vez —continuó, al ver que la conmoción invadía a todos los presentes y que ninguno era capaz de pronunciar palabra alguna—, intuyáis los motivos que me impulsaron a hacerlo. Éstos son muy sencillos.

»Después de haber sentido que se me negaban todos y cada uno de los anillos de los elementos para los que me había consagrado en todo mi ser, sentí que, el último de ellos, me pertenecía por derecho y que, de ningún modo, podía dejarlo escapar. Así, tras mantener una discusión con Gländhia; no voy a decir que perdiera la cordura y el control, pues en ningún momento me sucedió, le clavé, con mi mano derecha (como bien ha interpretado el doctor) una daga de doble filo atravesando su corazón. Su muerte fue casi instantánea. Antes de que muriese, se la extraje y dejé que su cuerpo fuera dejando escapar su vida en cada uno de sus suspiros. —Por un instante, un gesto de dolor apareció en su voz; sin embargo, nadie se percató de ello a causa de la dureza del relato.

Nadie habló. Mariendhla cayó, inerte, sobre su asiento y, sin dejar de mirar al acusado, guardó silencio. Jürionn era el único que, visiblemente, sonreía. Se sentía vencedor. —Tal era el odio que desprendía contra el thil·lven.

En ese momento, entre la incertidumbre y el dolor de todos los presentes, mientras Iolidash seguía fumando con aparente calma de su pipa, Jorshunsda se levantó de su asiento.

—Apreciado amigo —esa palabra sonó tosca al oído de todos—, nos habéis dicho que, cuando llegasteis al gran comedor; aproximadamente a las dos y media de la madrugada, no se encontraba allí nadie más que Gländhia. ¿Es eso cierto?

—Debe serlo —respondió el thil·lven con dureza o, tal vez, con indiferencia.

—Sin embargo, la declaración de su ayudante Kurisha indica que, cerca de una hora antes de vuestra llegada, la Sierva de los Vientos se había reunido con alguien más. El salón estaba iluminado, únicamente, por las llamas que derramaba la chimenea sobre una pequeña parte de la gran habitación; tal como nos ha relatado la muchacha o, incluso, como nosotros pudimos observar a nuestra llegada. Tal vez —trató de llegar al final de su planteamiento—, alguien más se encontraba oculto en la penumbra.

Una extraña mueca de desdén afloró en el rostro de Iolidash. Esta expresión encendió la ira de muchos de los presentes. Sin embargo, Jorshunsda se mantuvo impasible.

—Es probable que así fuera —contestó, al fin—. Sin embargo, señoría —esta palabra sonó a mofa—, ya os he dicho que fui yo quien asesinó a Gländhia. ¿No es eso suficiente?

La gente que se encontraba escuchando aumentó su odio y su rencor hacia el thil·lven.

— ¡No! —contestó toscamente el Hilven—. ¡No es suficiente!

» ¿Sabéis qué es lo que pienso? Pienso que mentís. No me creo nada de lo que nos estáis contando.

»Para comenzar —empezó a argumentar sus razones—, os conozco, demasiado bien, como para creer en el móvil que nos habéis expuesto. ¡Jamás habéis dado indicio alguno, a lo largo de tantos y tantos años, de anhelar siquiera uno de los anillos de los elementos! Los respetáis demasiado y, además —hizo una leve pausa para clavar, profundamente, su mirada sobre Iolidash—, conocéis demasiado bien qué representa la carga de poseer uno de ellos.

»No, amigo. —Sonrió con amargura—. ¡Estáis mintiendo! —gritó, a la vez que golpeaba la mesa con la palma de su mano derecha.

La gente, no comprendía cómo se estaba desarrollando todo. Uno de los jueces estaba abogando por la inocencia del acusado, cuando éste trataba de inculparse; arrogante y soberbio.

»En segundo lugar, no sois un estúpido y conocéis demasiado bien que, aun estando disponible el anillo y ansiándolo con todo vuestro corazón, no lo adquiriríais tan fácilmente. Deberíais superar una prueba muy dura; para la cual, además, necesitaríais la Llave de los Vientos —una pausa volvió a aflorar en el ambiente—; la misma que entregasteis, por propia voluntad, a un desconocido.

»Lo que extraigo de vuestra declaración y de la de los demás —dijo entonces, mirando hacia el resto de los jurados— es que conocéis la verdad, la ocultáis y pretendéis hacernos creer que el crimen es vuestro cuando, en realidad, no sois vos quien cometió el asesinato.

» ¡Estáis encubriendo al asesino! —Señaló, con su dedo índice hacia su amigo; impertérrito y autoritario.

Un gran alboroto recorrió la sala. Todo el mundo alzó la voz para intercambiar opiniones sobre lo dicho por el Hilven. Ahora, los miembros del jurado estaban, también, analizando sus opiniones con los demás. Todos, a excepción de Jorshunsda, Dömmenion y Estheel·la. Los tres, callados, fijaban su mirada sobre el acusado con latente pesar en sus rostros. Asimismo, Iolidash concentraba sus pensamientos lejos de aquella sala: en otro lugar y en otros tiempos pasados.

En silencio fue total cuando, súbitamente, el thil·lven alzó sus brazos para hablar. Todo el mundo clavó sus ojos en él.

—Apreciado amigo. Lo que decís podría tener sentido si no fuera porque, en realidad, hubo una testigo que lo contempló todo. —Las bocas de la gente quedaron abiertas por la sorprendente nueva que escuchaban.

Jorshunsda golpeó la mesa con dureza y gritó:

— ¡Entonces, es verdad! ¡Habéis mentido! Había alguien más en la sala. —El ánimo del Hilven parecía totalmente alieno al que su comportamiento habitual lo retrataba.

—Cierto. Así es —contestó con notable serenidad; más aún cuando se comparaba con el alterado estado de su amigo—. Sin embargo, no quería comprometer a esa persona si no era, realmente, necesario.

Entonces, fijando su mirada sobre la Sierva del Agua, prosiguió:

»No habéis tenido reparo en negarme vuestro amor —dijo Iolidash abiertamente en la sala, fijando su mirada sobre Estheel·la—. No tengáis, ahora, piedad de mí y declarad que vos estuvisteis allí; viendo cómo se producía el asesinato de Gländhia.

Todas las miradas desembocaron sobre la Sierva del Agua. Ella, con sus azules ojos —abiertos de par en par— contempló a aquél que la había amado sin contemplaciones durante tantos incontables años. La expresión de sorpresa no guardaba secretos en la cara de la hermosa mujer. Sus labios temblaron; sin embargo, ninguna palabra surgió de su boca. Iolidash, mientras tanto, seguía mirándola con rigurosidad. Por contra, la expresión de Jorshunsda, estudiando con sorpresa a la Hilvenna, era de incomprensión. La situación se le estaba escapando de las manos. En ese momento, un gran cúmulo de ideas caía, desordenado, sobre su mente.

Dömmenion, con el rostro severo, habiendo perdido la dulzura de sus ojos, ordenó a la mujer que se pusiera en pie y que hablara.

Estheel·la, derrotada, se levantó lentamente hasta quedar totalmente erguida; mas con la cabeza gacha. Poco a poco, fue alzando su mirada hasta que sus ojos se encontraron con los del thil·lven. Las lágrimas afloraron y, con los ojos arrasados, balbució algo incomprensible.

— ¡Repetid lo que habéis dicho —le interpeló Jorshunsda lleno de ira—, de modo que todos podamos escucharlo!

La mujer miró a Iolidash profundamente. Tragó saliva; pues su boca se encontraba seca y no se veía capaz de pronunciar palabra alguna. Sus manos, asimismo, temblaban como las de un enfermo anciano.

—Sí —dijo, finalmente—. Lo que dice el acusado es cierto. Yo lo vi todo; pues, en efecto, conmigo se reunió Gländhia a la una y media de la madrugada.

Las voces de los presentes aumentaron de tal modo, que apenas se pudo escuchar la voz de la Hilvenna. Iolidash, por vez primera, dejó caer su cabeza y apareció, ante todos, como una persona culpable; aunque, en realidad, a él poco le importaba eso. Únicamente se sentía completamente derrotado.

No obstante, esta interpretación sólo la comprendieron aquellos que sí le conocían en realidad.

Estheel·la, tras esto, cayó sobre su asiento y se echó a llorar. Jorshunsda miró a aquella mujer con una profunda expresión de odio. Dömmenion se sentía completamente apenado y sus ojos se le humedecieron. El resto del jurado guardó silencio; un silencio que precede a la tempestad del veredicto.

Contrastaba, sin embargo, entre todos los enjutos rostros, el de Jürionn. Una sonrisa fría y despiadada, mostrando unos humedecidos dientes amarillentos, se había apoderado de su persona y se sentía, al fin, vencedor sobre un hombre que, hasta el momento, sólo había sido mejor que él en todos los sentidos.

Dömmenion, que seguía erguido, aunque con la expresión del rostro descompuesta, volvió a mirar a Estheel·la y le ordenó levantarse, nuevamente, para explicar todo lo que sabía en referencia a la noche anterior.

La mujer, que no dejaba de llorar, desocupó, lentamente, su silla y comenzó a hablar:

—Señorías. Lo que ha dicho el acusado es cierto. Yo estuve allí en todo momento desde que me reuniera, como ya he dicho, con Gländhia a la una y media de la madrugada. —Las lágrimas no dejaban de caer por sus hermosas mejillas—. Estuvimos hablando de todos los acontecimientos que están por venir y le solicitaba consejo del modo en el que debía actuar en consecuencia a éstos. El tiempo transcurrió rápido, pues, pasada una hora, aproximadamente, apareció Iolidash sin que nos hubiéramos dado cuenta de lo raudos que habían pasado, sucediéndose, los minutos.

»Su aspecto era normal; estaba sereno y, aunque al principio se sorprendió de ver a la Sierva de los Vientos allí, no me percaté de que, en su mano —pareció dudar y miró de soslayo al thil·lven; aunque éste no la miraba—, llevaba una daga...

Los presentes abrieron la boca en modo de sorpresa y un ligero alarido de dolor de la muchedumbre se aplacó con los murmullos que reclamaron la hegemonía de la sala. Jorshunsda, por contra, estaba cada vez más inquieto y se retorcía, impaciente, en su asiento.

»Después, se dirigió a Gländhia y, sin mediar palabra alguna, le asestó una puñalada en el corazón; haciendo que cayera, inerte, sobre el suelo. —Tragó saliva mientras las lágrimas empañaban toda la piel de su cara.

»Espantada, sin saber cómo reaccionar correctamente, huí de la escena del crimen y me escondí en mis aposentos. No puedo decir mucho más...

— ¡Ni tampoco menos! ¡Lo que decís —la interpeló Jorshunsda lleno de ira, habiéndose puesto en pie—, no se sostiene en modo alguno!

Los presentes, espantados e incómodos por ver cómo se estaba desarrollando todo, no podían dejar de prestar atención al comportamiento, tan inusual, que aquellos sabios estaban adoptando; tan fuera de control como nunca se habían mostrado.

» ¿Por qué decís que Iolidash llevaba una daga en la mano, dando a entender que pretendía encontrarse con la Sierva de los Vientos en la cocina, si afirmáis que, al verla, su expresión fue de sorpresa? ¿Qué sentido tiene que uno desee asesinar a alguien, de un modo tan despiadado, si se sorprende de encontrar a su víctima allá donde ha ido a hallarla? —Guardó silencio un instante para intensificar el tono de su voz—. ¡Estáis mintiendo, Estheel·la! ¡No sé por qué, pero, os aseguro, que encontraré la verdad y demostraré, de este modo, que mi amigo —en esta ocasión, estas palabras no sorprendieron ni incomodaron a nadie— es inocente!

La mujer intensificó sus lágrimas y, ahora, era incapaz de articular palabra alguna. Cayó, definitivamente, sobre su asiento y, cubriéndose el rostro con las manos, se deshizo como una hoja de papel en las llamas.

—Amigo —intervino el thil·lven—. A Estheel·la no le resulta fácil narrar lo sucedido; pues, en efecto, se siente culpable de todo lo acontecido.

»En realidad, mi objetivo no era Gländhia, sino Estheel·la. El amor que siento por ella ha llegado a cegarme hasta tal punto que decidí que, si no era capaz, jamás, de ser correspondido, preferiría que no existiera. Así, fui a buscarla para terminar con su vida y, después; he de admitirlo, pretendía hacerlo con la mía. Sin embargo —hinchó sus pulmones profundamente—, allí se encontraba la Sierva de los Vientos. He de reconocer que no la esperaba. —La frialdad con la que el thil·lven se expresaba espantaba a todos los presentes—. Cuando previó mis intenciones, trató de detenerme y, por eso, la amarga muerte que estaba destinada para Estheel·la: ésta ingrata —dijo, señalando a la dolorida mujer con su mano derecha—, alcanzó a aquella bondadosa mujer; llevando al traste todos mis desatinados planes.

»Tras esto, Estheel·la huyó y poco me importó lo que, después, sucediera.

»Todo lo que he realizado por lograr su amor ha sido en vano. De este modo, finalmente, la enajenación se ha adueñado de mi ser y me ha conducido a hacer lo que hoy todos lamentamos.

Todos, incluyendo, ahora, a Jorshunsa, quedaron sorprendidos por las palabras, sinceras y frías, que acababa de pronunciar Iolidash. Tal vez, la carente ambigüedad en su forma de hablar con respecto a un tema tan delicado fuera lo que dejó a los presentes sin armas para una defensa elocuente.

Cada vez que el acusado intervenía en el juicio, su culpabilidad estaba más cerca de él. Así, Jorshunsda cayó, derrotado, en su silla. Nadie mencionó palabra alguna. Quizá, había resultado sencillo demostrar que Iolidash no ansiaba ser uno de los Hilven por lo que esto representa. Sin embargo, si el móvil era el asunto que el desesperado desamor de Estheel·la le provocaba, la cosa era muy diferente. Un corazón emponzoñado de amor es capaz de actuar del más irracional de los modos.

Gionna, al fondo de la sala, se aferró a la mano de Güredash con desenfrenado dolor. La angustia le carcomía por dentro. Entre lágrimas, vio cómo los nueve miembros del jurado dejaban caer su sentencia sobre Iolidash.

Todos lo declararon culpable a excepción de Jorshunsda que, entre lágrimas, se aferraba a la inocencia de su amigo y Dömmenion que, afirmando que nada de lo que se había dicho era capaz de convencerle de que Iolidash —criado por él como si de su propio hijo se tratara— hubiera cometido aquel horrendo crimen, seguía creyendo en la limpidez de su corazón. Por su parte, Estheel·la no pudo ejercer su derecho de votación dado que, mientras los jueces iban pronunciando su sentencia, sufrió una repentina crisis de ansiedad que la obligó a abandonar la sala, acompañada de los médicos que allí se hallaban, impidiéndole contemplar el modo en el que el resto del tribunal hacía del thil·lven el responsable directo de la muerte de la Sierva de los Vientos.

Así, pese a la grandeza de aquéllos que defendían la inocencia del reo, el número de sentencias de culpabilidad fue, notablemente, mayor del que exculpaba al thil·lven de aquel asesinato. Así pues y de este modo, dos guardias de Hil·lodian se llevaron al acusado por la puerta que quedaba a la derecha de la mesa del jurado.

En el exterior, la noche se había apoderado del firmamento y, cubierto por densas y oscuras nubes, ninguna estrella se mostró para ver el desenlace de aquel triste acto.

Iolidash había sido sentenciado a permanecer en prisión hasta el fin de sus días. El ambiente que reinaba en la ciudadela era de desasosiego y de melancolía.

Pese a que la gran mayoría de habitantes creían en la culpabilidad del thil·lven, había unos pocos que lamentaban que los acontecimientos se hubieran desarrollado de aquel modo.

 

Esa noche, Dömmenion volvió a reunirse con Jorshunsda y con Gionna.

Tras haber hablado de su amigo, el Gran Siervo les instó a que partieran a cumplir su cometido.

A la mañana siguiente —una mañana fría, gris y estéril— los dos habrían de partir hacia los Montes Perdidos; allá donde se escondía el Sello de Piedra.

Pasaría mucho tiempo, tal vez, antes de que, obligados por oscuras circunstancias, hubieran de separarse.

 

Dömmenion quedó, derrotado, en mitad de la belleza de aquella ciudad que, desde entonces, se le antojó maldita.

En sus manos quedó, mórbida, la daga que había arrebatado la vida de Gländhia.




CAPÍTULO VII - El consejero del Rey

 

Dromses, pensativo, estaba encerrado en su tienda. El temor a las responsabilidades que ahora le pesaban sobre los hombros le había tornado más reservado y decidió esconder sus más oscuros pensamientos en el fondo de su corazón. Saber que, en esos momentos, la hegemonía de Ruernphas estaba en sus manos desbordaba su ánimo. A su alrededor, siete hombres; pues dos habían caído en la víspera, y el décimo, Jhorion, parecía haber declarado su malestar hacia él —hacia las decisiones de su padre—, danzaban, como espectros, en sus pensamientos. El comportamiento de éstos se había revelado, bajo su condicionado punto de vista, como peligroso ante la continuidad de su reinado tras la caída de su progenitor. Había sido, precisamente, la caída de éste; o, tal vez, el pesar que sentía por haber sido él el detonante de aquella envenenada flecha que había acabado con su vida, el motivo por el cual su autoritario carácter empezaba a abandonarle a cambio de un profundo sentido de temor para con todo lo que le rodeaba. Este temor era el que le obligaba a pensar y a retorcer las ideas dentro de su mente. Hasta ahora, sólo había tenido que abrir la boca para desbaratar los planes de Firhion; confiando en que su aportación aclararía las dudas del antiguo monarca y, de este modo, le facilitaría el mandato. Sin embargo, ahora, se percataba de que sus aportaciones eran estériles e infantiles. De golpe, todo se había convertido en algo complejo que escapaba de su poder de decisión y le hacía recordar, con mayor grandeza, a su padre.

Por otro lado, un campesino: un hombre que, sin embargo, hablaba con una serenidad de sabio, era en el que más confiaba. Había sido él quien, actuando por la necesidad del momento, se había descubierto como el más noble de todos aquellos corazones; no había temido las consecuencias de la ira de los caballeros y se había entregado para tratar de salvar la vida de su progenitor. Después, había corrido la voz de que, el nuevo rey, iba a tomar posesión de su cargo; tras la lastimosa caída de Firhion. Acto que, sin duda, recortó las maniobras de cualquiera que hubiera querido aprovecharse de la situación, con el riesgo de dejarle a él en una comprometedora posición.

Así se encontraba Dromses: sentado en el sillón de su tienda, con la corona sobre su cabeza, haciendo que ésta, aún, se ladeara a causa del desacostumbrado peso de la misma, sujetando la gran espada entre sus manos y con la mirada perdida en la inmensidad, cuando penetró en la tienda Baldor.

—Majestad —dijo mientras le saludaba con cortesía—, los hombres esperan.

Saliendo de su letargo, Dromses miró a los ojos al hombre en el que más había confiado su padre. Sin embargo, algo le alertó en aquella mirada. Algo que, hasta aquel momento, jamás había reconocido en él. Espantado, apretó la empuñadura de la espada.

—Haced venir a Pround a mi presencia —ordenó el joven con resolución.

— ¿Excusad, señor —interpeló el noble con sorpresa—, a quién queréis hacer venir?

—Ya lo habéis oído —volvió a repetir con autoridad—. Deseo que se presente ante mí el único hombre que, en el lecho de muerte de mi padre; vuestro estimado rey —estas palabras sonaron a chanza—, demostró verdadero amor por él; aun sin haber esperado recibir ningún favor por ello.

—Pero, majestad —contestó Baldor, lleno de dudas—, ese hombre no es un noble...es, bueno —pareció dudar antes de proseguir—, es un simple campesino.

—Razón de más. Su corazón no se encuentra manchado con las pestilencias que recorren la corte.

La imprudencia que desprendía la inexperiencia de Dromses o, tal vez, su aún persistente carácter autoritario le empujaban a hablar con más claridad de la necesaria. El rostro de Baldor cambió de expresión y se tornó hosco. Hizo una reverencia, totalmente correcta ante el nuevo rey; según dictaminan los cánones, y se retiró.

Al poco tiempo, volvió a entrar junto con Pround. Sus ropas desgastadas y sucias, a causa del trabajo que estaba llevando a cabo, contrastaban con los resplandecientes ropajes que el noble y el rey lucían. Con humildad, apoyó su rodilla derecha contra el suelo y reclinó la cabeza ante el nuevo soberano.

—Me habéis hecho venir —habló con calma—, mi joven señor.

Entonces, Dromses indicó a Baldor que abandonara la estancia mediante un ligero movimiento de su mano. Éste saludó al rey y, antes de salir de la tienda real, miró de soslayo a aquel lacayo; lleno de duda y de intriga.

—Así es; he ordenado que os hicieran venir, Pround. Vuestros actos en el día de ayer me han hecho pensar en vos como un siervo noble y fiel; pese a vuestra posición.

Pround se ruborizó ligeramente y, mirando fijamente al rey, respondió:

—Hice lo que tenía que hacer por mi señor, majestad. Cualquiera hubiera hecho lo mismo si hubiera sabido de qué modo actuar.

—Precisamente, es por eso por lo que os he hecho venir. Poco, o nada, teníais que ganar. Cualquiera hubiera actuado con miedo y hubiera preferido mantenerse al margen de la situación; pese a que penséis lo contrario. De hecho —cambió el peso de su cuerpo de un lado a otro, mientras permanecía sentado en el trono—, los pensamientos de los cobardes corazones que latían en aquel momento se preocupaban, más bien, de lo que podrían llegar a perder si erraban.

»En esta tienda, había un gran número de expertos médicos y de grandes maestros y, sin embargo, ninguno de ellos se resolvió a actuar. Si no hubiera sido por vos, mi padre hubiera muerto sin que nadie hubiera tratado de asistirlo; igual que un perro callejero. —Una expresión de rencor y de odio afloró en su mirada—. Como podéis ver —una fría sonrisa se plasmó en el ebúrneo rostro del joven— no todos hubieran hecho lo mismo que vos.

»De hecho —sonrió, gélidamente—, nadie lo hizo.

Pround, pese al aplastante juicio del razonamiento del rey, tenía un corazón humilde y nada ambicioso. Cualquiera hubiera pretendido sacar un gran beneficio de la situación. Sin embargo, él, aunque tal vez reconociera que mediante sus actos había gustado al nuevo soberano y que, en consecuencia, podría llegar a alcanzar alguna compensación, trató de evitar que cayera la ira del monarca sobre otros.

—Señor —tragó saliva antes de proseguir—, cierto es, espero que no malinterpretéis mis palabras —aclaró con nerviosismo—, que esos señores podían llegar a pensar que tenían cosas que perder; tal vez, tierras, títulos y riquezas, de las cuales yo carezco. Así, de este modo, mi situación era más cómoda frente a la de ellos.

—Sin embargo —dijo el rey con contundencia—, vos tenéis un hijo, ¿no es así? —Pround se exaltó ligeramente al escuchar estas palabras; pues la mirada del monarca era fría e hizo que un incómodo calambre recorriera su columna vertebral—. Decidme, sinceramente y con el corazón de vuestro hijo en las manos, si pensasteis, al actuar de este modo, en que podríais llegar a haberlo dejado solo en el mundo. Pues vuestra esposa falleció hace tiempo, ¿me equivoco?

—No —contestó Pround mientras sus ojos se le humedecían ligeramente—. No os equivocáis. Mi hijo Pulbrhim es lo único que poseo en este mundo y yo soy el único a quien él tiene.

»Por otro lado, debo asentir, mi señor —dijo, agachando la cabeza—, pues estáis en lo cierto. No llegué a pensar en él. Actué a ciegas.

El silencio se posicionó entre aquel joven rey y aquel campesino. Reclinándose hacia delante, Dromses volvió a hablar:

—Sois lo bastante inteligente como para evitar que tenga que explicaros por qué confío en vos. Estoy rodeado de personas que no me inspiran confianza; temen, demasiado, perder los bienes materiales que poseen.

» ¡Sí, sí —dijo alzando la voz, al ver la expresión de Pround, y levantándose de su asiento—, todos ellos tienen prole! Sin embargo, dudo mucho que hayan pasado con ellos más tiempo que con las furcias que suelen visitar. —Pround, aún arrodillado, comenzó a seguir con la vista el movimiento que aquel joven adoptaba; paseándose arriba y abajo a lo largo de la estancia.

» ¿Sabéis —prosiguió la conversación, cambiando de tercio— qué es lo que estamos haciendo aquí?

La expresión que adoptó aquel hombre denotaba que, pese a tener una ligera idea de todo aquello, estaba dispuesto a escuchar lo que el rey pretendía explicarle. Así, negó con la cabeza.

—Hemos venido a reclamar el Triángulo de Gnurk; aquél que, según la profecía, arrasará todo nuestro reino.

Pround no contestó y se dedicó a seguir escuchando, pues, en su fuero interno, era sabedor de que algo más deseaba decirle el joven rey. Lo que le había hecho saber era la versión oficial de aquella larga y dura empresa.

»Sois una persona extremadamente inteligente, Pround —dijo el muchacho clavando sus ojos en los del campesino—. Hasta ahora, no os he dicho nada más de lo que todos saben.

» ¿Deseáis —le interpeló con una expresión llena de malvada inteligencia, a la vez que se aproximaba hasta él— saber más?

Aquel hombre se sentía angustiado. Comprendía que estaba adentrándose en una espiral extraña que se le antojaba enorme y peligrosa.

—Tan sólo aquello que vos, alteza, deseéis hacerme saber.

—Poneos en pie, por favor, y sentaos —dijo, indicándole un asiento que se encontraba cerca del que, hasta hacía poco, había ocupado él.

Entonces, Pround obedeció. Lo hizo lentamente; sin precipitarse.

Cuando se hubo sentado, Dromses volvió a hacer lo propio en su sillón. Reclinó su cuerpo hacia su invitado y, bajando la voz, volvió a hablar:

»Cuando mi padre decidió venir aquí, no lo hizo con la intención de recoger a un niño porque una estúpida profecía le hubiera incitado a hacerlo. Sin embargo, la curiosidad de reconocer si es cierto o no lo del Triángulo de Poder lo empujó a llevar a cabo esta ardua empresa. Él era consciente de que el nacimiento de un varón entre las Gnurkyah era algo incomprensible y que, sin duda, conllevaría grandes acontecimientos en sí mismo.

» Si se cumplía la profecía con el nacimiento del niño, ¿por qué iba a ser menos cierto lo del Triángulo de Gnurk?

Pround estaba aterrado. Comenzaba a convencerse de que sus peores temores se estaban confirmando. Aquel monarca no buscaba un consorcio con aquellas mujeres para educar al niño que, al parecer, conllevaría el terror y la destrucción con él; sino que, lo que pretendía, era hacerse con un gran poder para con sus designios personales. Ese pensamiento le entristecía y le decepcionaba.

»Mi padre —continuó, sin percatarse de los cambios de expresión de su interlocutor; ocasionados por sus propios pensamientos y temores— sabía, perfectamente, que estas mujeres se negarían, por completo, a satisfacer su petición: la de llevarse al niño con él. Por eso mismo, decidió preparar al ejército que acampa a las puertas de este reino.

Dromses se detuvo durante un breve instante; tratando de descifrar los pensamientos de Pround. Sin embargo, aquel hombre era mucho mayor y bastante más inteligente que el joven. Entonces, habló:

—Y vos, majestad —intervino—, ¿qué pensáis?

La pregunta fue bien recibida por el muchacho aunque, al verle meditar, quedó claro que no se la esperaba.

—Yo solamente sé que estas mujeres mataron a mi padre.

—Sin embargo —contestó rápidamente Pround— fuimos nosotros los primeros en atacar. ¿No es así?

La sonrisa que se dibujó en el semblante del rey no fue maliciosa; más bien, fue de felicidad. Cada vez, le gustaba más aquel hombre. No actuaba igual que los nobles que solían rodearle. Éste hablaba con el corazón y no reparaba en el temor de si debía discrepar, o no, de los pensamientos de los que tenían más poder que él.

—En efecto. Fuimos nosotros quienes atacamos primero. Sin embargo, para mí, eso no cambia las cosas en absoluto. Mi padre está muerto y fueron ellas quienes lo mataron.

—Perdonadme si vuelvo a interrumpiros, mi señor. Creo que la venganza no es un motivo suficiente para poner el riesgo la vida de los vuestros. De hecho —en ese momento, se recreó en un instante de silencio, antes de proseguir, con el propósito de sopesar internamente si debía o no continuar—, tampoco creo que vuestro padre hubiera actuado correctamente.

»Es nefasto sacrificar vidas a cambio de poder —sentenció al observar que Dromses guardaba silencio.

»Perdonad —se apresuró a continuar al ver la mirada iracunda del monarca— mi sinceridad, majestad.

Respirando profundamente, Dromses logró controlarse.

—No hay nadie entre los hombres que comportan mi consejo que sea de vuestra opinión. ¿No os parece extraño?

—Disculpadme, mi señor. Tal vez sea porque yo, lejos de dominar la espada, lo que domino es el arado y lo único que sé de estrategias se basa en las que me aportan mejores cosechas y no las que me permiten invadir o asediar una ciudadela.

El rey rompió en una sonora carcajada.

—Sois un hombre simple y llano. Sin embargo, tenéis una manera de pensar que me agrada; está repleta de una extraña sabiduría. Una sabiduría que refrena los impulsos belicosos y que da paso a la reflexión.

Entonces, Dromses adoptó una expresión severa y, observando a Pround fijamente a los ojos, continuó:

»Os necesito tener a mi lado; como mi consejero.

Pround abrió los ojos de un modo extraordinario. Estaba completamente asombrado de lo que acababa de escuchar.

—Pero, mi señor —intervino, tartamudeando; presa del nerviosismo—, yo no creo que pueda aportaros más de lo que el sentido común pueda hacer.

—Precisamente, eso es lo que falta en mi consejo: sentido común. Todos nosotros estamos acostumbrados a pisar la tierra en menos de un segundo. Sin embargo, vos estáis avezado a mimarla, a regarla, a amarla; a lograr de ella que, tras el paso de incontables años, desprenda de sí el árbol que nos regala los sabrosos frutos que nos alimentan. Si tengo a una persona como vos a mi lado —lo miró con profunda serenidad—; me podré sentir igual que aquellos antiguos reyes a los que, los primeros Hilveh, brindaron sus conocimientos.

La comparación fue tan halagadora que Pround se hubo de ruborizar sobremanera.

—Mi señor, agradezco el cumplido. No obstante, considero que me sobrevaloráis. Difícil sería hacerme entender entre gente que desea desenvainar su espada con tan pronta resolución.

—Yo os entenderé. Será a vos a quien escucharé en última instancia. Y, si lográis convencerme, os doy mi palabra de que seguiré vuestras recomendaciones.

» ¿Aceptáis, pues, el nuevo cargo que os ofrezco? —Poniéndose en pie, el joven monarca se acercó hasta Pround y se plantó frente a él con los brazos en jarra, mirándolo serenamente.

Pround guardó silencio a la vez que meditaba profundamente la oferta que el monarca le estaba haciendo. Si rechazaba ésta, sentía que, posiblemente, se podría llegar a arrepentir en el futuro. No porque estuviera pensando en su propio beneficio —su sencillez le impedía discurrir por esas egoístas ambiciones—, sino porque, dejando a aquel joven e inexperto rey ante un grupo de consejeros como el que su padre había tenido, las decisiones que se tomaran perjudicarían a todos y, tan sólo, beneficiarían a unos pocos.

—Majestad —contestó—, tan sólo existe una cosa que me impide dar el último paso para estar a vuestro lado en lo que preciséis.

—Decidme —contestó el muchacho— qué es eso y veremos qué se puede hacer en consecuencia para que no sea un problema.

—Se trata de mi hijo Pulbrhim —sentenció con serenidad—. Si estoy a vuestro servicio, ¿de qué modo podré educarle?

»Hasta ahora, he logrado tenerle relativamente vigilado. Le he hecho compartir mis tareas para tenerlo junto a mí y poder enseñarle cuanto sé. Sin embargo, aceptando vuestra oferta, no creo que fuera posible ni tampoco beneficioso para él tenerlo alrededor de vuestro consejo; escuchando todo lo que pueda llegar a decidir tras largas horas de discusiones.

Dromses sonrió. Miró con piedad a Pround y se levantó.

—Si ése es el único problema, dad por hecho que deberéis dejar el cuidado de las bestias y de la tierra. Mis mentores se encargarán de enseñarle la historia y los conocimientos que trataron —dijo con una sonrisa burlona— de hacerme aprender a mí. Asimismo, se le educará para aprender a utilizar las diferentes armas que un caballero debe saber utilizar a la perfección.

»Vuestro hijo correrá vuestra suerte. Si demuestra ser la mitad de inteligente que vos, podrá alcanzar todo aquello que desee conmigo.

Pround sintió un inmenso calor en su corazón. Todos los temores que le habían invadido ante la ardua responsabilidad de su nuevo cargo se difuminaron, como si una brisa se hubiera llevado un jirón de humo negro, al pensar en el prometedor porvenir de su hijo. La debilidad que los padres tienen para con el bienestar de sus hijos se torna en vigor, curiosamente, cuando se trata de luchar por el porvenir de éstos.

Así y de este modo, Pround se irguió sobre su asiento y dejó que, mediante un suspiro, fluyeran al exterior, alejándose de él, todas las preocupaciones que le habían invadido a lo largo de la conversación con Dromses.

—Majestad —dijo con resolución—, aceptad que ocupe mi cargo junto a vos con la mayor de las humildades.

— ¡Fantástico! En ese caso —sentenció, frotándose las manos—, deseo que esperéis en vuestra tienda hasta que mis siervos os envíen mis órdenes para presentaros ante mí.

»Además —dijo, mirándolo de arriba abajo—, os haré llegar, también, los atuendos necesarios para estar visible ante el resto de consejeros; con el propósito de que, llegado el momento, no os sintáis menos importante que ninguno de ellos.

Un ligero gesto de preocupación cruzó por el rostro de Pround. El rey, sin embargo, se percató de ello y, mirándolo con interés, le preguntó:

— ¿Qué os sucede, ahora?

—Majestad —tragó saliva antes de continuar—, disculpadme, mi señor. Pero, recuerdo que, en mi carruaje, se encuentra mi hijo en cama. Está enfermo, pues se ha acatarrado y debo atenderle para su pronta recuperación.

El rey sonrió abiertamente mientras se aproximaba más hacia él.

—Pround —le dijo mientras colocaba su mano izquierda sobre su hombro derecho—. No tengáis reparo alguno en pedirme lo que preciséis. Otros que menos lo merecen lo hacen constantemente.

» ¡Dürhumain! —gritó, mirando hacia la entrada de la tienda—. ¡Haced venir, de inmediato —sentenció cuando uno de los soldados penetró en la sala—, a Dürhumain!

Al poco tiempo, accedió en la estancia, con un saludo hacia el monarca, uno de los médicos del reino.

—Ordenad, majestad. Con la mayor de las humildades —prosiguió sin levantar la cabeza— atenderé a vuestros deseos.

—Dürhumain, mis deseos son bien sencillos. Acompañad a Pround —dijo mientras miraba al campesino y lo señalaba con la palma de la mano abierta— hasta su tienda... ¡no!, ¿su carruaje? —preguntó mientras buscaba confirmación en su mirada—, y atended en todo momento a su hijo que está enfermo en cama.

»Al parecer —prosiguió mirando al médico—, está acatarrado.

—Con humildad, mi señor —contestó Dürhumain.

Entonces, el médico esperó en la entrada de la tienda hasta que Pround saliera.

Aquel hombre, por su parte, estaba totalmente conmovido por el gran favor que su rey acababa de mostrarle mediante un gesto tan ínfimo y que, sin embargo, representaba tanto para él. Los ojos se le humedecieron y, saludando con gran emoción a aquel joven, partió junto con el médico a su carroza.

 

Cuando Pround penetró en la tienda real, se encontró con múltiples rostros que dirigían sus miradas, llenas de intriga, hacia él. Sentado en el trono, se hallaba Dromses demostrando su noble condición. Se percató de que, a su derecha, había un asiento vacío. En ese preciso momento, el rey se levantó y, con una expresión serena le indicó que se acercara para ocupar aquel sillón. Pround agachó la cabeza para saludar y se aproximó, con lentitud —aunque con resolución—, junto al rey.

Cuando hubo llegado, el joven le sujetó por el hombro izquierdo y habló:

— ¡Señores! Os presento a mi consejero personal: Pround. —Baldor apretó los puños—. Pertenecerá, ocupando el más ilustre de los puestos; después de mí —aclaró, mientras una sonrisa afloraba en su cara—, a este consejo.

»Sobra decir que, pese a que su posición no haya sido, hasta ahora, de alta cuna, su corazón es tan noble como de el todos ustedes; así han hablado los hechos que, en el día de ayer, llevó a cabo. Por consiguiente, ordeno que sea respetado como si de mi misma persona se tratara.

»Ahora —dijo mirándole a los ojos—, tomad vuestro asiento a mi lado.

—Con humildad, mi señor —contestó Pround.

—Caballeros —prosiguió el rey sin dar mayor importancia a los hechos que acababan de acontecerse—, he decidido convocarles para decidir, ahora que mi padre no se cuenta entre nosotros, lo que debemos hacer con respecto a estas mujeres.

Los presentes se miraron de soslayo; ninguno osaba comenzar a hablar. La presencia de aquel nuevo consejero les incomodaba en exceso y sentían que no se podrían expresar con plena libertad. El sentimiento que invadía a la mayoría de ellos era el de pensar que aquel hombre no debía ocupar el cargo que el joven rey le había destinado; opinaban, tal vez, que su juventud le desorientaba y que estaba cometiendo un grave error. Dromses, consciente de aquello, los examinó, uno por uno, esperando que alguno de ellos abriera el debate. No obstante, no miró a Pround; sabía que él no diría nada hasta no haber analizado la intención de la gran mayoría de todos aquellos hombres.

Finalmente, Baldor rompió el silencio:

—Majestad, señores —dijo mirando a todos los caballeros, a excepción de Pround—. Hemos hecho un largo viaje, capitaneados por vuestro difunto padre —incidió, mirando al rey a los ojos—, con el propósito de conseguir la cautela del joven de Gnurk. Sin embargo, parece ser que la situación se nos ha complicado más de lo que deseábamos.

»Vuestro padre está muerto. Muerto a causa de una fatal saeta lanzada por una de estas mujeres. Ya no es cuestión, únicamente, de lograr nuestro propósito inicial; sino que, además, debemos vengar la muerte de nuestro señor.

»Mi opinión es la de lograr conquistar esta fortaleza y hacer que estas mujeres paguen, cara, su osadía.

Algunos presentes asintieron a las palabras que acababa de pronunciar Baldor. Tanto el rey como Pround permanecieron, no obstante, impasibles; posiblemente, por motivos bien diferenciados.

—Decir todo eso es bien sencillo —intervino Jhorion—. Sin embargo, llevarlo a cabo no va a resultar tan fácil.

»Dejando a un lado los motivos que nos alienten a llevar a cabo esta tarea, penetrar en ese fortín no va a resultar un trabajo trivial. He estado estudiando, meticulosamente, la estructura de la ciudadela de las Gnurkyah. Sus muros son gruesos y altos. Es imposible abrir brecha en ellos con las armas de las que disponemos. Si supusiéramos —se puso en pie— que lo hemos logrado, existiría aún la dificultad del gran foso que se abre entre nuestro llano y la base de su fortín. Para salvarlo, deberíamos construir un gran puente, ancho y largo; fabricado, tal vez, con grandes troncos de árboles, colocarlo con firmeza sobre el abismo y, después, hacer que el grueso de nuestro ejército pasara por él.

»Lograr llevar a cabo todo esto supondría un gran número de bajas.

Mientras Jhorion hablaba, Dromses apretaba sus puños con ira; el odio que su padre sufría contra aquel hombre era igual de poderoso que el despertado, también, en el hijo. Sin embargo, tenía que reconocer que sus palabras no poseían ignorancia y, por consiguiente, se veía obligado a escucharlas.

El resto de los presentes lo observaba tratando de imaginar su estrategia llevada a cabo.

—Lo que dice Jhorion no carece de sentido —intervino Rodhtion—. No obstante, debemos tratar de establecer otro plan. Debe existir una manera de entrar en el fortín sin sufrir tantas bajas y de un modo que, el estrecho de la entrada, no anule nuestro número.

»Nos habéis dicho que los muros son excesivamente altos, ¿no es así? —Su mirada se clavó sobre Jhorion—. Tal vez, podríamos salvarlos con largas escalas e invadiéndolos, separadamente, desde diversos puntos de la ciudadela.

Los presentes no parecieron entender, totalmente, la estrategia de Rodhtion. Al ver su expresión de incertidumbre, prosiguió.

»Os lo voy a explicar mejor para que lo entendáis—dijo con una sonrisa en el rostro—. Debemos construir, de manera secreta, dos puentes de madera, al menos, para salvar el foso. Una vez estén hechos, a lo largo de la oscuridad de la noche, los colocaremos y haremos que medio centenar de hombres acceda al lindero del muro norte y que, otros tantos, hagan lo propio con el lado sur. —Todos prestaban completa atención—. Una vez allí, retiraremos las pasarelas. Todo esto nos llevará tiempo y, ante su más que probable vigilancia nocturna, se deberá realizar con total sigilo. Dado que es probable que, desde los pies del muro, el espacio que tengan nuestros hombres sea estrecho, deberemos posicionar, frente a ellos y al otro lado del abismo, unos arqueros; los mejores de los que dispongamos, que logren instalar unas cuerdas en lo alto, tras las almenas. De este modo, lograremos conseguir que penetren en el fortín un centenar de nuestros mejores soldados por dos posiciones diferentes.

»Es de vital importancia que esto se lleve en el más intenso de los silencios —advirtió—. Sólo es necesario alertar a una de sus vigilantes para que dé la alarma y nuestra misión fracase, quedando, así, en nada.

»Si todo esto llega a llevarse a cabo con éxito, una vez estén dentro nuestros hombres, podrán abrirnos los grandes portones y, de este modo, accederemos a su ciudadela como los grandes triunfadores; solicitando, entonces, que nos entreguen al niño y exigiendo justicia con respecto al asesinato del rey; vuestro padre —terminó mirando a Dromses a los ojos.

Todos los presentes comentaron, desordenadamente, la aceptación del plan de Rodhtion.

— ¿Qué opináis vos, Pround —intervino el rey mirando a su consejero— acerca de esta estrategia?

Pround cerró los ojos y se mantuvo pensativo durante unos instantes. Dejó ir un suspiro lento y desganado del interior de sus pulmones.

—Majestad —dijo mientras se levantaba y miraba al monarca al rostro, para, después, dirigirse a todos los demás—, habéis pedido mi humilde opinión. —Algunas sonrisas florecieron en las caras de los nobles.

»Poco, o nada, sé yo de asaltos, de estrategias o de ataques. No sé, tan siquiera, si una flecha, cargada con una cuerda, es capaz de alcanzar la altura necesaria para sobrepasar la inmensidad de esos muros. Tampoco sé si, superando esa dificultad, sería capaz de ajustarse, con suficiente firmeza, como para que la escala permitiera trepar por ella a uno solo de nuestros hombres.

»Tal vez este sea un fantástico plan —miró a aquéllos que le observaban a su alrededor—; trazado por un gran general —Rodhtion escrutó el rostro del campesino para tratar de identificar halago o mofa sobre su persona; pero ningún indicio halló de ninguno de esos dos sentimientos—. Sin embargo, no lo encuentro fácil, en absoluto, para llevarlo a cabo. Aunque, de todos modos, debo decir que tampoco es imposible; eso lo sabrán ustedes —comentó, mirando en derredor con la mano derecha extendida hacia los nobles— que están acostumbrados a estas acciones. —Los caballeros no estaban acostumbrados a escuchar este tipo de comentarios y no sabían si ofenderse o aceptar las palabras de aquel hombre con sosiego.

»Mi preocupación, si ustedes me perdonan —dijo, en modo de inciso—, se centra más en el porqué de llevar a cabo esta acción. No me basta con pretender conseguir ver, o llevarse, al niño. Soy un campesino; sin embargo, no soy estúpido y sé entrever, en las personas, cuándo tratan de evitar una explicación que rompa con la moralidad de los demás. Estoy convencido de que ustedes aspiran a algo más que eso. Poco, o nada, poseen ustedes de supersticiosos.

» ¿El Triángulo de Gnurk? —preguntó con un tono de incredulidad absoluta -. Puede ser un buen motivo; no obstante, yo no me lo creo.

»Majestad, por favor —prosiguió, ahora, mirando únicamente al joven rey—, decidme qué os impulsa a atacar con esta ansiedad al pueblo de Gnurk.

Todos los nobles se sorprendieron de la autoridad con la que aquel plebeyo hablaba. Ninguno de aquellos hombres tenía, en su fuero interno, el valor suficiente como para llevar a cabo un interrogatorio directo; menos, aún, en presencia de más personas, al monarca.

El rey, no obstante, agradecía la sinceridad de un hombre en el que había puesto su entera confianza. Pese a su orgulloso y autoritario temperamento, aceptaba, en Pround, esta sinceridad; pues entendía que, en absoluto, escondía nada en su corazón.

—Es justo —habló el rey, levantándose lentamente de su trono— que os haga sabedor de la auténtica situación en la que nos encontramos.

»Al principio —sonrió—, el motivo que nos impulsó a venir aquí fue, como os comenté esta mañana, el de descubrir, en el niño nacido entre las Gnurkyah, el poder del Triángulode Gnurk. —Los nobles se miraron, mutuamente, con una sonrisa estúpida en el rostro; el rey, no obstante, no mostró alteración alguna en su expresión.

»Sin embargo, los tristes hechos que se acontecieron en el día de ayer fueron el detonante para que declarásemos la guerra a este pueblo.

Al ver la mirada impasible de Pround, el rey sentenció:

» ¡Juré a mi padre, en su lecho de muerte, que me vengaría de estas mujeres!

La frase fue dicha con tanto rigor que Pround, entristecido en su interior, no osó rebatir nada de lo que pretendía llevar a cabo aquel joven. Agachó la cabeza, dejó ir un suspiro, arqueó sus hombros y, luego, alzó de nuevo la cabeza para contestar:

—Me entristece esta noticia, majestad. Sin embargo, soy de aquellos que aún piensan que cumplir un juramento, o tratar de lograrlo uno, es lo que puede llevar a un hombre hasta su propia muerte; manteniendo, intacto, su espíritu.

»Sois mi rey y, por consiguiente, os he de seguir hasta mi propia destrucción si, con ello, logro serviros para que vuestro honor permanezca intacto.

Todos los hombres que estaban presenciando aquella escena quedaron complacidos al escuchar las palabras del plebeyo. Les sorprendía, tan grande era su vanidad —al igual que su estupidez—, que no hubieran podido reconocer que el más simple de los hombres puede llegar a albergar, en él, la mayor de las sabidurías: la simple sencillez del sentido común, del respeto y de la humildad. El rey, viendo el modo en el que sus hombres observaban a su nuevo consejero, hinchó su pecho con orgullo. Sabía que Pround era capaz de aplacar la más ardiente de las pasiones para, de este modo, lograr extraer de las decisiones comunes un consorcio que brindara el mejor de los frutos. Así como venía haciendo, a lo largo de toda su vida, con la tierra.

»Señores —prosiguió Pround al margen de todos aquellos sentimientos—, si vamos a llevar a cabo una invasión de esta magnitud, habremos de actuar con suma precaución e inteligencia. Las Gnurkyah son unas mujeres hechas para la guerra. Asimismo, poseen, en ellas mismas, la suficiente sabiduría como para reeducar a toda Aasm. No son un enemigo deseable. Sin embargo, debemos ser superiores a ellas.

» En primer lugar, habremos de saber cuáles son los puntos fuertes y débiles de cada uno de los protagonistas de esta guerra. Para comenzar, nosotros estamos fuera de nuestro hogar y ellas se encuentran asentadas en el suyo. Por consiguiente, nuestros hombres, según vaya pasando el tiempo; y, créanme —miró en torno a sí—, pasaremos aquí mucho, se desmoralizarán o se acomodarán. ¡Debemos evitar eso! Propongo, por consiguiente, reparar la leva que se llevó a cabo cuando decidimos venir aquí. Necesitamos tener hombres frescos cada cierto tiempo.

Todos los presentes atendían, con creciente interés, las palabras de Pround. Allí, de pie, exponiendo sus ideas, parecía ser uno de los antiguos Hilveh; apoderándose de la voluntad de todos los demás; dejando que, cada uno de ellos, pensara que imponía la suya propia.

»Llevar a cabo la hazaña que Rodhtion propone puede ser un arma de doble filo. Si logramos con éxito ésta, ganaremos la guerra de una manera rápida. Sin embargo, si fallamos; y, créanme —dijo mirando en torno a sí; hacia todos los caballeros—, es más que probable que así sea —Rodhtion, sorprendido, lo miró con enojo—, será igual que insertar una vara en un avispero. Las Gnurkyah adoptarán una posición ofensiva.

»En ese caso, nos asaltarán de diversas maneras; no sé de qué modo. Mas, de lo que estoy convencido, es que no lo harán a campo abierto. No abandonarán su cómoda posición para arriesgarse a una batalla en la que se lo jugarían todo a doble o nada.

— ¿Cómo podéis —intervino Baldor con autoridad— asegurar eso? ¿Por qué estáis tan convencido?

—No lo sé —respondió Pround con rapidez; como si hubiera estado esperando aquella pregunta—. Sin embargo, así lo creo. Decidme, ¿no actuaríais vos así? ¿No es más sensato trazar ataques por sorpresa para, por pequeños que sean, ir mermando la moral de un enemigo que se instala en tiendas de campaña; lejos de su hogar y de su familia?

La respuesta de Pround fue rápida, justa y serena. Tanto que a todos los convenció de inmediato; incluyendo, incluso, a Baldor que, pese a ser tan orgulloso, no era un necio y, rápidamente, pudo comprender que aquel hombre era más de lo que aparentaba.

El rey, por su parte, estaba maravillado. Jamás había escuchado a ninguno de sus tenientes exponer la estrategia de sus enemigos antes de cargar contra ellos.

»Para comenzar —continuó el plebeyo—, debemos cuidarnos de mantener la moral de nuestros hombres intacta. Dado que estamos tan lejos de nuestro hogar, es complicado llevar esto a cabo con facilidad.

»Mi propuesta —dijo con voz clara— es crear relevos cada cierto tiempo. Para ser exactos, me atrevería a decir, cada seis meses.

Todos lo miraron con asombro.

— ¿A qué —intervino Jhorion— os referís?

—Me refiero a que debemos dividir el grueso de nuestro ejército; junto con nuestros granjeros y demás operarios, en dos. Una mitad permanecerá aquí durante medio año. La otra gozará de libertad para volver a Ruernphas o de las tierras de donde haya llegado —aclaró, al percatarse de que estaba hablando con el Señor de Färhandio—. Asimismo, cuando se cumpla el plazo, estos últimos volverán; con la moral intacta y con ganas de servir a un rey que los acomoda con su familia durante tanto tiempo en un período de guerra. Entonces, los que se han mantenido aquí, volverán a su hogar para recuperarse.

»De este modo —comenzó a caminar entre aquellos nobles—, estaremos ganando por dos lados. Uno —alzó el pulgar de su mano derecha—, seguiremos plantados frente a nuestro enemigo y dos —levantó, entonces, el dedo índice—, el grueso de nuestro ejército gozará de la frescura suficiente como para poder plantar cara indefinidamente al pueblo de Gnurk.

Todos estaban de acuerdo con aquella postura y admiraban la sutileza de lo que se podría lograr de este modo.

»Además, si pensamos en que esta guerra puede alargarse más de lo que quisiéramos, nuestro pueblo seguirá creciendo y tendremos hombres suficientes como para no preocuparnos por la perpetuidad, a lo largo de los años, de éste.

—Pero, entonces —intervino Kurhion; que, hasta ese momento, se había mantenido callado—, el frente del que dispondremos será menor. Estaremos dividiendo a la mitad nuestras fuerzas.

—Numéricamente, sí –respondió—. Sin embargo, disponemos de suficientes hombres como para no preocuparnos por esto en demasía. Además, cada uno de estos hombres se encontrará pletórico por saber que tiene una fecha fijada para volver a su hogar. Esto los mantendrá activos y hará que cada uno de ellos valga por dos; en lugar de tener el doble de soldados sin motivación; al ver que no es tan fácil penetrar en el fortín enemigo y ver lejano el regreso a su hogar. Por otro lado, ante esa fortaleza —señaló hacia el exterior de la tienda; hacia el castillo de las Gnurkyah—, el elevado número de tropas no es demasiado importante.

— ¿Tanto tiempo creéis —intervino Baldor— que nos llevará la conquista del Reino de Gnurk?

— ¿Tanto, decís? ¡No estoy seguro, incluso, de poder llegar a conseguirlo!

»Hasta ahora, ni tan siquiera he escuchado un plan que aporte unos mínimos asegurados de éxito para la consecución de nuestro objetivo.

Todos los nobles estaban maravillados con el descaro de aquel campesino. El rey, más que todos, se sentía pletórico. Sin embargo, guardó silencio y se mantuvo, por un instante, pensativo. Estaba en total acuerdo con Pround. No obstante, sabía que no debía desatender, tan a la ligera, a sus nobles; menos aún a Baldor: pues era orgulloso y tenía mucha influencia sobre el resto de los caballeros.

Tras haber aguardado el tiempo suficiente, se decidió a hablar:

—Señores —dijo mirando a todos los presentes; incluyendo a Pround entre ellos—, mi decisión final va a ser la que sigue.

»Para empezar, dado que existen posibles maneras de éxito en el plan trazado por Rodhtion, lo vamos a poner en marcha. Asimismo, en el caso de que éste fracasara, comenzaremos a comportarnos según nos ha indicado Pround. Espero, no obstante, que no llegue a llevarse a cabo.

Ante las últimas palabras del rey, los caballeros dejaron ir una risa que denotaba incomodidad. Pround, por su parte, al ver el poco entusiasmo que demostró ante la estrategia del caballero, comprendió que el rey estaba poniendo en práctica una norma básica: apoyar a los nobles, pero desconfiar de ellos.

El campesino, tras haberse celebrado la reunión, llegó a la conclusión de que no compartía ningún tipo de voluntad de acercamiento hacia la mayoría de aquellos hombres. Pues veía, en ellos, una oscura sombra que empañaba sus miradas. El único que quedaba excluido de aquella dura apreciación era Jhorion. Sin embargo, aún tenía que averiguar cuáles eran sus auténticas intenciones para con aquel asedio.

 

Pulbrhim se encontraba en cama cuando, lentamente, abrió los ojos. Al principio, no supo dónde se encontraba; aquel individuo alto y seco; con aquellos ropajes ricos, aunque desgastados, le desorientó. Asustado, se incorporó, apoyando su codo izquierdo sobre el mullido lecho, y se lo quedó mirando. El médico, al ver su comportamiento, sonrió y, mirándole con dulzura, le dijo:

—Parece que os encontráis mejor, ¿no es así?

El muchacho, aún nervioso por no ver a su padre, se dejó caer al comprobar que los músculos le dolían. La mucosidad le embotaba la cabeza y no le dejaba pensar con tranquilidad.

»No os preocupéis —volvió a hablar Dürhumain—, vuestro padre está ahora ocupado en otros menesteres. Cuando sea posible, os lo contará todo. Antes de eso, sin embargo, debéis recuperaros y precisamente para eso estoy yo aquí.

— ¿Quién sois vos, señor? —preguntó el muchacho con la voz tomada por el resfriado.

—Bueno —contestó el médico—, soy un simple barbero al que han encargado vuestros cuidados. Creo que cometisteis una gran imprudencia recientemente, ¿no es así, señor...?

—Pulbrhim, señor —contestó, rápidamente, entendiendo que era preciso presentarse ante aquel docto hombre—. Mi nombre es Pulbrhim, hijo de Pround.

—Muy bien, Pulbrhim, hijo de Pround —contestó el doctor con una sonrisa reflejada en su rostro—. Mi nombre es Dürhumain. Y, ahora, debéis tomaros esto —le dijo mientras le acercaba un cuenco repleto de sopa humeante—. Os sentará bien; la ha hecho vuestro padre.

— ¿Dónde está él? —preguntó mientras hacía el esfuerzo necesario para quedar sentado en el lecho.

—Está ocupado en otros asuntos. Sin embargo, debéis saber que, hasta hace bien poco, estuvo aquí, conmigo, atendiéndoos mientras la fiebre os hacía delirar.

Al muchacho aquel hombre le agradó de manera inmediata. El tono sosegado de su voz era como un bálsamo para sus oídos; llenaba la estancia con una paz que sentaba bien a su enfermo cuerpo.

Mientras se tomaba la sopa, el médico había tomado asiento a los pies de su cama para leer un libro de considerable grosor, desconocido a todos los que había podido obtener de su padre.

— ¿Qué estáis leyendo, señor? —preguntó después de haber dado un profundo sorbo al cuenco que contenía la sopa.

El médico, asombrado, no ya por lo despejado que parecía estar el muchacho, sino por el latente interés que un niño de su edad demostraba por un libro, lo miró perplejo. Al poco, tras observar que el interés del crío no era fingido, le sonrió y le mostró la cubierta.

—Se trata de un libro de medicina.

—Métodos Quirúrgicos —leyó el muchacho desde la cabecera de la cama con soltura.

Dürhumain se sorprendió sobremanera. Abrió sus ojos desmesuradamente y, asombrado; mientras el libro se le resbalaba ligeramente de las manos, le dijo:

— ¿Sabéis leer, joven Pulbrhim?

—Sí —dijo después de sorber, de nuevo, un trago de sopa de su cuenco—. Me enseñó, hace tiempo, mi padre.

— ¿Vuestro padre también lee? —dijo sorprendiéndose aún, más.

El muchacho asintió con la mirada atrincherada tras el cuenco de sopa. El doctor, admirado y feliz, pensó en que, finalmente, el rey había acertado a la hora de elegir a un consejero.

—En ese cajón —dijo el muchacho señalando un baúl con un orgullo intelectual lleno de inocencia; poco común entre jóvenes adolescentes: menos, aún, en niños de la edad de Pulbrhim—, mi padre guarda sus libros y yo he leído muchos de ellos.

Dürhumain no pudo evitar desviar su mirada hacia el mencionado baúl. Luego, preguntó:

—Pero, ¿de qué modo logra tu padre los libros?

—Normalmente, trueca piezas de ganado por uno de ellos. En otras ocasiones, lo hace con otros libros o, en menor número de ocasiones, lo hace con dinero —una sonrisa inocente se dibujó en su cara—: sin embargo, apenas logra hacer esto una vez cada dos años.

El médico estaba admirado; tanto el padre como el hijo descubrían un comportamiento que no era común, tan siquiera, entre los nobles de Ruernphas.

 

Cuando se hubo terminado el cuenco de sopa, el doctor obligó al muchacho a volver a tumbarse en el lecho, le tomó, con la mano sobre la frente, la temperatura y el pulso. Le instó a que se tomara un compuesto, humeante, de olorosas hierbas y, tras esto, volvió a su lectura mientras el chico caía sumido en un profundo y reconfortante sueño.

 

Fuera del semicírculo que creaban las tiendas en torno al Abismo de Shian, unos brazos fuertes y diestros estaban creando, con grandes troncos de árboles, unas largas y anchas plataformas en secreto; fuera del campo de visión de las Gnurkyah. Algunos ingenieros supervisaban que éstas cumplieran unos mínimos, bastante exigentes, en cuanto a la unión de los maderos y a su solidez.

El ocaso de un inminente invierno asoló la zona. Entonces, la oscuridad se apoderó de todo aquel paraje.

Algunos hombres, bajo las densas nubes que cubrían la mortecina luz de las estrellas, se dirigieron, llevando consigo las plataformas, a los extremos norte y sur del abismo. Un gran séquito de hombres armados, unos con espadas y lanzas y otros con arcos e innumerables flechas, acompañaron a sendos puentes móviles. Cuando ambos grupos llegaron a sus respectivos destinos comenzaron a realizar, en el mayor de los silencios, sendas maniobras. Apoyando, con gran firmeza, uno de los extremos del puente sobre un montón de escombros: fabricados con rocas, arena y fango, cerca del borde del abismo, mientras la gran plataforma se erigía en vertical, dos docenas de hombres fueron dando cuerda al extremo superior de ésta para que, lentamente, declinara hasta quedar en estado horizontal; salvando el profundo abismo que les impedía el paso hasta la fortaleza. Justo antes de alcanzar el extremo opuesto, la plataforma que se encontraba en la cara norte de la ciudadela se mantuvo suspensa a poco menos de un metro del suelo. En la cima de la muralla, se escucharon unas voces lejanas de la guardia que vigilaba la zona. Aquellos aguerridos soldados se mantuvieron en silencio; manteniendo casi su respiración hasta que su capitán, expectante ante nuevas que pudieran ocasionar las Gnurkyah, les hiciera tomar una decisión u otra para con sus planes. Sin embargo, nada más se escuchó. El capitán; un hombre fornido y vigoroso, les hizo una señal con el brazo extendido de arriba abajo; indicando que debían dejar caer la plataforma con la mayor de las prudencias. Los soldados; extremando sus esfuerzos, dejaron ir, con más cuidado si cabía, la plataforma hasta que, con un golpe seco, ésta tocó el suelo. Acto seguido, todos callaron, aguantando la respiración, para observar alguna reacción entre la guardia de la muralla.

En el extremo sur, por contra, no encontraron ningún impedimento ni observaron ninguna reacción que les hiciera pensar que había alguien en la cúspide del muro.

 

El líder del equipo que se posicionaba en el norte se reunió con un hombre que se ocupaba de la hegemonía de una pequeña catapulta armada con un gran gancho, fabricado en hierro forjado, de tres brazos. La voz que se había escuchado les preocupaba y les hacía cuidarse de la siguiente parte del plan. Todos los soldados, una vez se hubo colocado el puente sobre el abismo, trataron de otear la cima del muro. Nadie pudo observar nada en absoluto; la oscuridad era demasiado densa para unos ojos poco acostumbrados a ésta.

— ¿Creéis —preguntó el capitán, con preocupación, al ingeniero de la catapulta— que es arriesgado continuar con la ofensiva por este extremo? La voz que hemos escuchado indica que puede haber alguien en esta posición.

—No lo sé, señor. Francamente, es un riesgo demasiado elevado el que corremos. Si no logramos anclar la soga a la primera o si, al hacerlo, el ruido es demasiado elevado, nuestros planes se irán al traste.

— ¿Cuál es, entonces, vuestra opinión? Decidme.

—Dado que existe otro equipo de ataque en el extremo sur, no podemos arriesgarnos a fracasar; podríamos desbaratar todo nuestro plan. Propongo, si me lo permitís, arriesgarnos a mover la catapulta más hacia el este. Allí, tal vez, podamos encontrar una zona más desierta para continuar con nuestro ataque.

— ¿Qué hacemos, entonces, con el puente?

—Lo podemos dejar, de momento, aquí. Haremos que los hombres de asalto lo crucen y que, lentamente, se dirijan hacia nuestra nueva posición; recorriendo por el extremo opuesto del abismo. Desde allí, podremos continuar con el plan trazado.

El capitán quedó satisfecho con la opinión de su teniente. Lentamente, diez hombres recogieron la catapulta y se alejaron por el sendero que recorría la cara norte de la fortaleza.

 

Mientras tanto, en el otro extremo, el puente ya había sido colocado para salvar el profundo foso. Los soldados comenzaron a cruzarlo y, lentamente, se fueron colocando pegados junto al muro de la fortaleza; tratando de no mirar hacia el abismo que se abría a sus pies.

Cuando el último de ellos lo hubo cruzado, todos escucharon el silencio; nada indicaba que hubiera alguna de aquellas mujeres vigilando en la cima del muro. Por consiguiente, el capitán hizo una señal al ingeniero que se ocupaba del mantenimiento de la otra catapulta. Inmediatamente, uno de los operarios activó una palanca de la misma y, con un silbido que rompió el aire, el gancho, igual que un proyectil, se levantó por los aires dejando, tras de sí, el curvo sendero que, una cuerda oscura, iba trazando en la noche.

A pocos metros de alcanzar la cumbre de la muralla, el gancho, con sus tres brazos girando sobre el mismo eje, perdió fuerza y terminó por chocar contra la negra piedra; haciendo sonar un chirriante y fuerte ruido que se perdió en el inmenso silencio. Asimismo, algunas chispas alertaron de lo sucedido a los hombres que se encontraban en el suelo y les permitió recolocarse para evitar que aquella pieza de hierro forjado los aplastara cuando cayó, inerte, contra el estrecho sendero que ocupaban.

Ante aquel primer fracaso, todos quedaron espantados por el gran ruido que podía haber llamado la atención de la guardia enemiga. Sin embargo, nada les hizo pensar que algún cambio se había producido. Por lo tanto, dos operarios, supervisados por el ingeniero, comenzaron a mover una rueda que fue agrandando el ángulo de tiro de la catapulta. Mientras tanto, otros tres hombres se dedicaban a recoger el proyectil dejando la cuerda bien enrollada.

 

Al capitán no le dio tiempo de percatarse de lo que estaba sucediendo cuando vio, tras un silbido, cómo el ingeniero se desplomaba contra el suelo; inerte como un bloque de piedra. Seguidamente, sendos silbos hicieron que, los dos trabajadores que se encargaban del tiro del proyectil terminaran muertos igual que él.

Cuando se dio cuenta de que estaban siendo atacados, fue demasiado tarde; una daga, destellando en la noche, fue volando hacia él, girando sobre su propio eje, hasta que terminó atravesada en su garganta. La cálida sangre comenzó a derramarse por su cuello cuando él caía, con la mirada borrosa, de rodillas sobre la fría hierba del suelo.

Algunos soldados, alertados, no tuvieron tiempo de avisar a los compañeros que, aún, no se habían dado cuenta de que les estaban atacando, pues el frío brillo de las cimitarras empezaba a oscilar arriba y abajo contra ellos; segándoles la vida con certeros golpes. Ninguno de ellos tuvo tiempo de desenvainar su espada, pues la ofensiva de las Gnurkyah se produjo por los dos extremos del muro y, también, por el llano. En menos de tres minutos, yacían sesenta hombres sin vida bajo la orgullosa mirada de la fortaleza.

 

Mientras tanto, el comando que se encargaba de asaltar el lado norte, acababa de aposentar la catapulta sobre el llano; a unos cincuenta metros más al este de donde se encontraba el puente. El capitán, preocupado aún por la voz que habían escuchado, trataba de otear el horizonte de la noche con la máxima atención. Mientras tanto, los operarios estaban preparando la lanzadera para intentar tener éxito en el primero de los tiros.

Cuando todo estaba preparado, el ingeniero, viendo en su superior cierto nerviosismo, se dirigió hacia el capitán:

— ¿Qué sucede, señor? Parece —prosiguió— que esta zona está libre de vigilancia.

—No estoy yo tan convencido. Hay algo que me preocupa. —Su mirada se perdió en derredor.

» ¡Bueno —dijo, moviendo la cabeza; como para alejar un nefasto pensamiento de su mente—, preparémonos para el asalto!

Justo cuando dijo estas palabras, se oyó, por el oeste, el sonido de los cascos de unos caballos que se iban aproximando hacia ellos; ocultos en la negrura. La primera flecha que cantó en la noche atravesó, de oreja a oreja, la cabeza del ingeniero que, con su mirada en blanco y brotando sangre de la boca, se fue desplomando contra el suelo. El capitán, asustado, desenvainó su espada y gritó:

— ¡A mí la guardia! ¡Nos están atacan...!

No pudo terminar la frase. Una saeta, volando desde lo alto de la muralla, le quebró la frente y se instaló en su cabeza; arrancándole, inmediatamente, la vida.

Sin embargo, el grito que dio permitió que los soldados se pusieran en estado de alerta. No obstante, de poco les sirvió cuando dos docenas de caballos pasaron por el llano; justo al lado del precipicio, llevando sobre sus lomos a unas Gnurkyah con las cimitarras rugiendo y desgarrando la vida de más de doce arqueros.

Al otro lado del abismo, cuarenta hombres veían con impotencia cómo eran derrotados por un ataque sorpresa que nadie había sabido prever.

Cuando sólo quedaron ellos, las mujeres, montadas en sus corceles, se colocaron frente a éstos; desde el otro extremo del foso. La mirada de estas amazonas estaba llena de furia. La frialdad de sus rostros amilanaba al más valiente de aquellos hombres; más, incluso, teniendo en cuenta cuál era su adversa situación. Las espadas que quedaban, débilmente, asidas a sus manos se les antojaban inútiles frente a aquella circunstancia.

Bajo aquella situación, dieron la vida por perdida. Sin embargo, se equivocaron.

—Volved a cruzar el puente —dijo la capitana del pequeño avance ofensivo de las Gnurkyah—. Recoged la miseria que queda de vuestros hombres; aquí y en el otro extremo de la muralla. Retirad las pasarelas, tiradlas al abismo, y decidles a vuestros señores cuál va a ser vuestro sino si permanecéis mucho más tiempo aquí.

»Tenéis una hora para hacerlo. Si no, sufriréis el mismo castigo que los hombres que aquí yacen.

Los soldados, aterrados, agradecieron la indulgencia de aquellas mujeres para con sus vidas y, derrotados, hicieron lo que les ordenaban con presura.

 

El rey, seguido de su séquito personal, se abalanzó hacia el montón de cadáveres que, hasta pocas horas antes de la madrugada, habían sido su esperanza de concluir, rápida y seguramente, con una guerra que, ahora, se le antojaba larga y tediosa; tal como predijo Pround.

El grito que dio retumbó contra los muros de la ciudadela; saltando sobre el abismo. Algunas aves que en lejanos árboles reposaban alzaron su vuelo; espantadas por aquel alarido. Todos los presentes lo observaban agarrotados de temor. Ninguno de los supervivientes osaba mencionar palabra alguna hacia el monarca ni hacia ningún otro caballero. Pround mantenía su mirada, llena de congoja y de pesar, sobre aquellos hombres muertos. Después, observó con detenimiento a la cuarentena de soldados que, espantados, trataban de mantener la posición ante sus señores. Sin embargo, el pavor que lucía en sus ojos denotaba que, aún, estaban agradecidos de cómo se había llevado a cabo el desenlace de aquella misión para con ellos.

Dromses observó con furia a Baldor. Tenía los ojos inyectados en sangre y la boca le espumeaba saliva; era presa de una furia incontenible. El caballero, presa del terror, iba a decirle algo cuando Pround posó su mano izquierda sobre el hombro derecho del rey.

—Hemos perdido esta batalla, mi señor —dijo con la mayor de las calmas—. Sin embargo, debemos extraer de esta situación la mejor información que podamos.

El rey se giró hacia el campesino y lo miró con una expresión llena de incredulidad y de sorpresa. No podía comprender que, incluso de una derrota, se pudiera lograr algo positivo. Pround sonrió. Esa sonrisa heló la sangre de los caballeros mientras que los soldados parecían aturdidos por el imprudente valor de aquel hombre.

»Para empezar, sabemos que estas mujeres nos están observando sin cesar; eso indica que les incomodamos y, quién sabe —dijo, entonces, de forma indulgente—, tal vez, incluso hasta nos temen.

»Asimismo, pese a que han matado a muchos de nuestros hombres, han perdonado la vida de otros tantos —dijo, señalando a los soldados—. De este hecho debemos extraer la experiencia de que no desean una confrontación directa con nosotros y nos han devuelto a algunos soldados con vida para que nos relaten lo sucedido; haciéndonos ver que su intención no es la de agraviarnos; sino la de defender sus tierras.

Jhorion asintió con la cabeza; pues, en todo, estaba de acuerdo con Pround. Baldor, por su parte, no demostraba ningún tipo de expresión; se dedicaba a escuchar las palabras del campesino.

»Existe, no obstante —prosiguió, clavando su mirada en el suelo— un detalle que me hace pensar mucho en lo que ha sucedido.

El silencio se hizo latente entre todos los presentes.

— ¿De qué se trata —se apresuró a interrogar, nervioso, el rey—, Pround? ¿De qué estás hablando?

Pround levantó la mirada hacia todos los presentes.

—Bueno, es indudable que este ataque parecía ser amenazador para ellas; en caso contrario no se hubieran arriesgado a atacarnos. ¿Sin embargo, desde dónde atacaron? En estos momentos —reanudó su aclaración, tras haber insertado aquella importante pregunta en la mente de todos los presentes—, tenemos a dos hombres malheridos en la cabaña médica. Dos hombres que pertenecían al comando de la zona sur. —Volvió a callar, mirando, de nuevo, al suelo.

— ¡Habla sin tapujos y rápidamente, Pround! —le interpeló Dromses habiendo perdido, ya, la paciencia.

—Bueno —continuó en su sosegado tono; como si no hubiera escuchado al rey—, es muy simple. Esas mujeres les atacaron desde el llano y, según nos han asegurado, no cruzaron el puente que habían colocado. Tampoco, obviamente, se abrió el gran portón de la ciudadela.

Todos callaron. Algunos comenzaron a comprender cuál era la enigmática situación que se revolvía en la cabeza de aquel sabio campesino. Sin embargo, el rey era incapaz de comprender nada en absoluto.

— ¿Y qué quieres decir con eso? ¡Explícate!

—Bueno —continuó Pround—. Lo que quiero decir es que, o esas mujeres estaban fuera de la fortaleza; situación poco probable: pues lo habrían estado desde antes de que llegáramos, dado que hemos mantenido una estricta vigilancia del gran portón, o, lo que me preocupa seriamente; existe otra entrada a la fortaleza que nosotros desconocemos.

Todos los hombres quedaron petrificados por aquel sencillo razonamiento. Tan sencillo, tal vez, que a ninguno se le había pasado, hasta entonces, por la cabeza.

El rey, finalmente, se calmó. Sin embargo, la preocupación de aquella idea le carcomió por dentro y se sintió atemorizado. Este sentimiento le hizo reaccionar con violencia.

— ¿No me habíais asegurado —interpeló a sus nobles— que ordenasteis examinar exhaustivamente el perímetro de la ciudadela?

Los caballeros se sobresaltaron ante aquel ataque de furia del monarca. Se miraron mutuamente; buscando un interlocutor para con el rey. Finalmente, Baldor habló:

—Majestad, así fue. Se llevó a cabo durante el primer día que aquí estuvimos; bajo el mandato de vuestro difunto padre: el rey Firhion. Sin embargo, nada digno de mención extraordinaria se nos dio.

»El reino de Gishonsda se encuentra situado sobre un saliente del terreno de Gnurk. El único acceso a éste se halla, en más de cien quilómetros a la redonda, a través del gran portón del castillo. El gran abismo por el que transcurre, en lo más profundo de su garganta, el LossAlaghShian es una barrera natural por la que nadie puede cruzar. Tal y como se nos describió, lo plasmamos en nuestros documentos y, sobre ellos, estamos basándonos para llevar a cabo nuestro asedio desde que estamos aquí.

»Lo que dice Pround —dijo mirándolo con desdén— parece lógico; sin embargo ni tan siquiera él es capaz de dar una explicación coherente a lo que ha razonado.

El rey, aún furioso, cerró los ojos y, con desprecio, dio la espalda al caballero.

»Haced que un grupo de hombres regrese a Ruernphas con los cadáveres para darles sepultura en nuestro hogar. Después, habrán de volver. El resto se mantendrá aquí para que este hombre —dijo señalando a Pround— inspeccione a los componentes de mi ejército.

»Vamos a llevar a cabo la estrategia de Pround —sentenció, mirándolo con respeto; hecho que hizo que la tez de Baldor se tornara roja de ira—. Desde luego —prosiguió con un tono cínico en su voz—, este campesino es el único que ha demostrado, hasta ahora, que sus consejos bien vale la pena escucharlos.

— ¿Señor —interpeló Jorhion al rey—, qué vamos a hacer con estos hombres? —preguntó, señalando a los soldados que habían sido perdonados por las Gnurkyah.

El rey los miró con el enfado, aún, en su mirada. Sin embargo, al ver sus rostros repletos de pavor y de pesar, sintió lástima por ellos y accedió a que partieran con el primer grupo; de regreso a Ruernphas.

—Majestad, perdonadme —interfirió Pround—, pero, si mandáis a estos hombres a su hogar con el primer grupo, estaréis cometiendo un error. —Todos observaron al campesino con renovado interés—. Estos hombres —aclaró—, dado que acaban de sufrir una derrota y se ve que no son unos cobardes —los miró, a la vez que inclinaba la cabeza en señal de saludo—, no van a hallar descanso en sus casas; pues tienen una herida atravesada en su orgullo. Permitidles quedarse aquí, con nosotros, para tratar de resarcirse de este traspiés; tiempo habrá para que vuelvan con los suyos; repletos de honor y con el alma serena.

Los soldados miraron con agradecimiento a aquel hombre que desconocían por completo. Sentían que, en aquellas palabras, se volcaba sobre ellos un manto de confianza y de exculpación a una estrategia poco definida por sus superiores.

El rey lo miró con serenidad y asintió. Entonces, se giró y, antes de volver a su tienda, posó su mano izquierda sobre el hombro de Pround mientras le dedicaba una sonrisa.

—En efecto, tal y como dije: me siento como un antiguo rey con uno de los sabios Hilveh a su lado.

»Encargaos, vos mismo, de dividir el grueso de nuestro ejército en dos partes equitativas; tanto en número como en potencial —dijo con voz atronadora; para que todos le escucharan—. Quiero que, una luna antes de la pascua de verano, el primer grupo esté listo para partir a sus hogares; iniciando, entonces, el relevo de nuestras fuerzas cada medio ciclo.

»Después, visitad a vuestro hijo y compartid con él todo el día.

»Una vez haya anochecido, trazaremos los planes pertinentes para conquistar, si es posible, la ciudad.




CAPÍTULO VIII - Sombras

 

La oscuridad predominaba en todos los rincones de aquella húmeda celda. Solamente por entre los barrotes de un pequeño ventanuco que se hallaba a más de cinco metros de altura se filtraba la única luz que permitía diferenciar unas sombras de otras en aquella prisión: la tibia claridad de la luna que, allá; colgada sobre Aasm, resplandecía como plata, pura y límpida en la inmensa negrura del cielo; tan lejos y distante del foso en el que se hallaba aquella prisión. En aquella época del año, el frío era ya inaguantable en aquel lugar. Un puñado de leña, en una de las esquinas, dormitaba esperando alimentar la pequeña chimenea que, apagada y llena de hollín, quedaba olvidada en el extremo opuesto al que un encapuchado; sentado con las piernas encogidas y cubierto por una gruesa capa de lana negra: el único habitante, ocupaba. El silencio era total. Únicamente se veía quebrantado por el armónico sonido de unas gotas de agua; cuyo origen era indetectable, y que, al chocar contra el lugar en el que se estaban acumulando, desataban un ruido que inundaba toda la sala. Asimismo, tan acompasado, o quizá más, como el ruido de aquellas gotas, el sonido de la respiración del preso, desplegando múltiple variedad de espirales de vapor que, al poco tiempo, se deshacían en jirones al quedar suspendidas en el frío ambiente, denotaba que, en aquel lugar, aún habitaba alguien con vida. Su mirada, negra, apenas si devolvía el débil fulgor de los argentados rayos de luz que, moribundos, caían para desvanecerse contra el helado suelo de piedra. Su rostro, tenso y frío, era incapaz de expresar sentimiento alguno; ni de amor, ni de odio. Simplemente, observaba, con serenidad, el modo en el que el tiempo, lánguido, iba cruzándose ante él. El nacarado aspecto de su piel rozaba la lividez; hasta tal punto que, casi, se hubiera podido pensar que, aquel hombre, era víctima de una despiadada enfermedad que lo conduciría, en breve, a reposar eternamente en el Néctar de Aasm.

Desde el exterior, el ulular de un ave nocturna atrajo consigo la atención del pobre desdichado. Entonces, como si acabara de volver a la vida, una estéril sonrisa se dibujó, fugazmente, en sus resecos labios para desvanecerse raudamente cuando, desde su izquierda, comenzaron a oírse pisadas que, decididas, iban aproximándose hasta la entrada de su prisión. La mirada de Iolidash, tras girarse, se volcó contra la robusta puerta de metal cuando, con un crujido seco, dejó latente que su cerradura había quedado abierta. La luz de la tea asimiló, en aquel lugar, a la del mismísimo sol cuando se derramó contra los oscuros adoquines mientras el grueso portón quedaba abierto de par en par. Sosteniéndola en alto, quedaba un hombre de estatura media, delgado y con el pelo cano. Vestía las ropas de la guardia de Hil·lodian. Después de mirar al preso, inexpresivo, se retiró a un lado mientras permitía que otro individuo accediera a la estancia. Este último, tras haberle susurrado unas incomprensibles palabras al oído, le entregó algo que, al cambiar de mano, desprendió un ruido metálico. La silueta de este último se recortaba contra la claridad de las llamas. Lentamente, comenzó a penetrar en la estancia hasta que, con un fuerte golpe metálico, la puerta se cerró tras él; haciéndolo todo, si cabe, más oscuro que antes.

Al principio, sólo se escuchaba en la celda el constante sonido de la gota de agua; cayendo, lentamente, para inundar, con su frío ruido, todo el espacio. Poco a poco, la rapaz que se encontraba en el exterior retomó, como si se hubiera sorprendido también con aquella inesperada visita, su misterioso canto. Entonces, las pisadas del visitante retumbaron, vastas, contra el suelo de la habitación a medida que iba aproximándose al reo.

Cuando el desconocido estuvo a un escaso metro de Iolidash, éste se lo quedó mirando y, con una sonrisa cansada en el rostro, comenzó a hablar:

— ¿A qué has venido, amigo? —Su voz retumbó, chocando contra las paredes, hasta que, al fin, se perdió sin obtener respuesta. Entonces, un bufido por parte del preso indicó que éste no tenía ganas de escuchar el inminente sermón que el Hilven iba a proferirle.

—Sabes demasiado bien a qué he venido —contestó, sin dilación, Jorshunsda—. Necesito que me expliques por qué estás haciendo todo esto. —Se arrodilló frente a él—. ¿Qué pretendes demostrar?

La respuesta de Iolidash fue un movimiento de cabeza que hizo factible desviar su mirada hacia el lejano ventanuco por el que se iba derramando aquella plateada luz; hermosa y turbadora entre tanta oscuridad.

Jorshunsda guardó silencio a su lado.

»No creo que seas culpable —afirmó, después de aquella pausa—. ¡Nadie que te conozca lo suficiente cree en tu culpabilidad! —Sus palabras fueron pronunciadas con mayor potencia mientras, con su mano izquierda, giraba el rostro del thil·lven, sujeto por la barbilla, hacia él—. ¿Qué fue lo que viste? ¿A quién estás encubriendo? ¿Se trata —preguntó, mientras se ponía en pie y señalaba con su mano izquierda hacia la puerta— de esa miserable? —Su tono estaba, ya, dominado por la ira cuando dijo esto último.

Aguardó a que el preso hablara. Sin embargo, éste no pronunció palabra alguna; simplemente, suspiró y volvió a mirar hacia la ventana.

»Lo que estás haciendo es una auténtica locura, ¿lo sabes, verdad? ¿Crees que, con esto, lograrás algo en tu beneficio? ¿Eres consciente de que, muy pronto, vamos a necesitar toda la ayuda que sea posible? ¿Eres consciente de que te vamos a necesitar? —Volvió a agacharse y, en esta ocasión, sujetó su rostro con ambas manos para encontrarse con su mirada.

»No hay ningún tipo de honor en lo que estás haciendo. —Calló por un momento—. Tampoco hay amor; sólo enajenación.

El rostro de Iolidash siguió inalterable. Sin embargo, su pecho se hinchó más aún para, después, desinflarse hasta quedar reducido al máximo.

—No lo puedes entender, amigo —habló, al fin, el thil·lven, con voz cansada y, aparentemente, derrotada—. No estás preparado para hacerlo.

— ¡Bien! —respondió el mago—. En ese caso, prepárame tú. ¿De qué se supone que me estás hablando? Alguien ha matado violentamente a la Sierva del Viento, tú sabes quién ha sido y, sin embargo, te estás inculpando para proteger al asesino. ¿Por qué?

—Debes irte ahora —dijo mientras el portón se abría a su espalda para derramar, de nuevo, aquella amarillenta luz sobre el pequeño recinto y, tras él, volvió a aparecer el guarda.

Jorshunsda quedó taciturno con la vista lastrada en el suelo. Después, sus ojos color miel volvieron a clavarse en la negra mirada de Iolidash y, al no observar ningún tipo de respuesta favorable a sus súplicas, con ímpetu e iracundo, se puso en pie.

— ¡Como quieras, amigo! —gritó—. Sabe, entonces, una cosa: ésa a la que defiendes ha abandonado Hil·lodian. —La noticia hizo que Iolidash moviera su cabeza hacia arriba para observar los ojos del mago; sin embargo, ningún sentimiento destacable afloró en aquel frío rostro—. Esta mañana, ya no se encontraba entre nosotros. Al parecer —prosiguió, ligeramente, más calmado—, huyó por la noche.

Iolidash no dijo nada, agachó la cabeza y volvió a adoptar aquella hermética posición. Al ver su reacción, Jorshunsda dejó ir un bufido y, con paso ligero, se alejó de él. Sin embargo, cuando alcanzó la puerta, volvió a girarse y, malhumorado, gritó:

» ¡No sé quién abandonará antes esta celda: tú, tu orgullo o tu estupidez! Sin embargo, sea lo que sea, hará que todo en conjunto salga de aquí porque, jamás, podrás separarte de esas desesperantes singularidades que te caracterizan. —Se giró y cruzó el umbral de la puerta.

» ¡Idiota! —Este último apelativo logró que el thil·lven, pese a ser durante un fugaz instante, mostrase una sonrisa, limpia y sincera, en su rostro.

Después de esto, el portón volvió a cerrarse tras el mago con un ensordecedor ruido que, reverberando, se mantuvo en la estancia durante unos pocos segundos; devolviendo a la oscuridad lo que quedaba dentro de aquella prisión.

 

El sol, enturbiado por blancuzcas nubes, se intuía en oriente. Sin embargo, éste era incapaz de hacerse notar en aquel elevado y gélido paraje. Por más que Gionna mirase en derredor, le resultaba imposible hallar algún lugar en el cual el blanco no destacara. Jamás había podido contemplar un paisaje como aquél.

Antes de comenzar el descenso, desde un pequeño mirador que se desviaba a su izquierda; adornado con diferentes columnas de nacarado mármol con relieves florales, la mujer pudo intuir la inmensidad que quedaba a los pies de una reducida parte de aquella cordillera: una llanura cuyo horizonte se perdía en la neblina del alba; mezclando infinidad de tonalidades plata, gris y blanco, de la que surgían, orgullosos, los mayores, aunque inapreciables desde Hil·lodian, picos de las Montañas de Bruma. Bajo aquella manta de fría y húmeda naturaleza, se escondían, diminutos, el reino de Ruernphas, el LossOridann o el tétrico Bosque de Piedra. A su izquierda, los picos de la cordillera de los Montes del Olvido seguían escalándose los unos sobre los otros hasta alcanzar una altura en la que, únicamente, las aves podían sobrevivir. Un último vistazo a Hil·lodian, antes de marchar definitivamente, fustigó el corazón de la mujer con una sensación de pesadumbre, de desconsuelo y de melancolía; en el fondo, entendió que aquélla sería la última vez que vería el hogar de los Hilvehdash. Un suspiro, como si desgarrara su pecho, la hizo volver en sí y entonces observó, junto a ella, a Jorshunsda con un cigarrillo preparado en sus labios observando, también, lo mismo que ella. No hizo falta que ninguno de los dos hablara. Ambos eran, en aquel instante, una misma persona; sus sentimientos iban ligados y su dolor, también. Lentamente, dieron la espalda al Hogar de los Siervos y, sin volver la mirada, ni mencionar tampoco palabra alguna, se internaron bajo los primeros árboles; desnudos unos y con el follaje apagado la mayoría, que flanqueaban el camino de descenso, atravesando la gélida espesura que los conduciría hasta la yerma extensión del LossOridann.

Cuando Gionna quiso darse cuenta, se percató de que por sus mejillas corrían, hacía mucho, gruesos regueros de lágrimas que, a causa del extremado frío, se le estaban congelando sobre la suave piel. Entonces, se frotó el rostro con las enguantadas manos y, enfundándose mejor entre las cálidas pieles que vestía, decidió mirar hacia delante; tratando de olvidar el dolor de los recientes hechos sucedidos y, también, el de los que, con seguridad, habían de llegar.

 

Prácticamente, habían descendido la mitad de la altura en la que se encontraba Hil·lodian cuando la oscuridad los atrapó. El frío, a esas horas, se había hecho inaguantable y, bajo un acuerdo tácito, ambos se dedicaron a levantar el campamento para quedar, entonces, pegados al fuego, tratando de entrar en calor.

Gionna se dedicaba a observar de soslayo a su amigo. A lo largo del día, su comportamiento no había variado demasiado: callado y taciturno, no pronunciaba palabra alguna, salvo algún que otro monosílabo para contestar, educadamente, en la medida de lo posible, a las preguntas que, con intención, la mujer le hacía para sacarle de su obnubilación. Cuando se sentaron junto a la pequeña hoguera, el comportamiento de Jorshunsda no varió demasiado, pues aún parecía ausente; su mirada, perdida en las danzantes llamas, conducía sus pensamientos más allá de donde se encontraba en aquel momento.

La mujer tomó, entre las suyas, su mano izquierda. Esto hizo que el mago la mirase, como si hiciera varias semanas que no lo hubiera hecho, directamente a los ojos; obligándolo, definitivamente, a volver donde ella estaba.

— ¿Qué es aquello que tanto te preocupa, Jorshunsda? ¿Estás pensando en Iolidash o, tal vez —se detuvo un instante antes de proseguir—, en algo más siniestro?

La reacción del mago fue la de bajar la mirada hasta donde las manos de ambos se unían para, acto seguido, volver a subirla con el propósito de fijarla en la de Gionna. Un suspiro abrió la incipiente frase del Hilven:

—Realmente, pensaba en varias cosas a la vez. Es cierto que, en gran medida, pensaba en mi amigo. —Se calló por un instante—. Pensaba en los motivos que le han empujado a comportarse de ese modo porque —de manera involuntaria, como si retara a quien dudara de lo que iba a decir, se irguió— es, obviamente, inocente de ese crimen. —Gionna entrecerró sus ojos para mirarlo con mayor intensidad.

Ambos se callaron por un momento. Entonces, para empujarlo a hablar, la mujer retomó la palabra:

— ¿Tenéis idea de quién puede ser el asesino?

— ¡Por supuesto! —La mirada del mago fue la de un enajenado que, por un instante, recuperase la cordura—. ¡El imbécil de Iolidash está encubriendo, descaradamente, a esa mojigata!

— ¿Te refieres —preguntó Gionna ladeando la cabeza; como si le sorprendiera sospechar a quién se refería— a Estheel·la?

— ¡Sí, por supuesto que sí! —Una expresión de odio y asco afloraron en el redondo rostro del Siervo.

— ¿Pero, por qué motivo mataría la joven Sierva del Agua a la Sierva del Viento?

La mirada de Jorshunsda perdió toda su decisión y gran parte de su fuerza. Pese a que, en su fuero interno deseaba creer que, necesariamente, había de haber sido la Hilvenssa la que asesinara a la sabia Hilvenuûsma, no conocía ni sospechaba nada acerca del móvil que la hubiera empujado a cometer tan atroz crimen. Entonces, agachó la cabeza y, con la mano que le quedaba libre, se frotó la frente para, después, mirar hacia el encapotado cielo tratando de hallar, en algún punto lejano, una solución a aquel extraño enigma.

—No lo sé —reconoció, al fin, con un lánguido suspiro—. Sin embargo, conozco demasiado bien al testarudo de Iolidash. Es imposible que él la haya matado.

»Por otro lado —prosiguió mientras lograba calmar su estado de ánimo—, está locamente enamorado de esa mujer —Gionna asintió con la cabeza— y, en efecto, sería capaz de cualquier cosa por encubrirla.

— ¿Puede ser —preguntó Gionna con los ojos entrecerrados— que Iolidash cometiera el crimen bajo petición de Estheel·la?

—No —contestó el mago enérgicamente, casi indignado—. ¡Eso es una locura!

»Iolidash tiene demasiados principios. —Un asentimiento de Gionna presentó al Hilven sus disculpas por lo que había dicho. Éste las aceptó con la mirada mientras seguía hablando—. Si se tratara de otra persona, cabría la posibilidad de cualquier explicación, pero, tratándose del thil·lven; ¡créeme! —su mirada color miel se posó sobre los grandes ojos de la gnurkyha—, suponer que sería capaz de violar sus principios para lograr algo en beneficio propio es algo imposible por completo. —Una sonrisa límpida afloró en el rostro de la mujer ocasionada por, gracias a la plena confianza que Jorshunsda demostraba tener en su amigo, la completa exculpación del thil·lven.

» ¡Y, precisamente por eso —su rostro se contrajo en un gesto de rabia mientras cerraba el puño y lo mostraba contra el cielo—, es imposible averiguar qué demonios sucede con este estúpido!

El silencio volvió a intervenir en la conversación. Ambos, abrigados frente a las llamas, sintieron el gélido aire penetrando en sus pulmones. Cuando éste abandonaba sus cuerpos se sentían más enérgicos, más optimistas; les parecía que sus pesares se desvanecían en aquellas volutas de vaho que, con la brisa, se quebraban en jirones para formar, por un breve instante, formas de lo más hermosas.

— ¿Por qué habrá huido, si es que lo ha hecho —retomó, de nuevo, la palabra Gionna—, Estheel·la? ¿Acaso ése no es motivo suficiente para evidenciar su culpabilidad? ¿Por qué no corren tras ella, la atrapan, y tratan de demostrar que, en efecto, ella es la asesina?

—No es tan sencillo —la corrigió Jorshunsda—. En efecto, cabe la posibilidad de que Estheel·la sea la persona que sesgó la vida de Gländhia. Sin embargo, se ha celebrado un juicio —prosiguió; dejando que cada sílaba resbalara por entre sus labios— y, en él, se ha hallado un culpable. Es de suponer que la justicia funciona correctamente y que, una vez se dicta sentencia, la Ley debe ser aplicada; castigando a los culpables y liberando a los inocentes.

— ¡Pero, Iolidash no es culpable! —lo interrumpió Gionna.

— ¡Sí lo es! Al menos, ante la Ley —aclaró—. El zoquete de Iolidash lleva demasiado tiempo caminando entre nosotros…Tal vez, realmente sepa algo que nosotros no sabemos y que, quizá, no estemos, aún, preparados para saberlo.

»No nos preocupemos —sentenció, dulcemente, tomando las manos de Gionna entre las suyas— ahora por Iolidash; démosle un voto de confianza a tan incomprensibles actos. Quizá nos llegue a sorprender.

» ¡Ese maldito loco tiene la facultad de acertar, casi siempre, en todo lo que prevé! —dijo mientras sacudía la cabeza hacia los lados a la vez que afloraba, de nuevo, una sonrisa a sus ojos.

»Por otro lado, nosotros debemos seguir un camino que, con seguridad, será duro y, en particular, bastante severo para ti: debes convertirte en la Oridannia del Sello de Piedra. Eso —apretó con mayor ímpetu las manos de Gionna entre las suyas— requerirá toda nuestra atención y nuestra dedicación.

»Te garantizo —su tono de voz adquirió una sobriedad absoluta— que vas a sufrir más de lo que jamás hayas imaginado.

—Sí, lo sé —su voz sonaba como el tintineo de miles de campanas de cobre repicando descontroladamente—. O eso imagino —sonrió con nerviosismo—. Sin embargo, también sé que tú estarás junto a mí.

 

A través de una creciente y espesa capa de nieve que, a lo largo del duro descenso de la montaña, les había estado acompañando, y reteniendo por dos días más, en todo el camino, alcanzaron el lindero oeste del LossOridann.

Una vez hubieron pasado la noche, a la tercera mañana desde que partieran de Hil·lodian; que parecía, ya, el mero recuerdo de un confuso sueño, el aspecto fantasmal, ocasionado por la niebla y por las brumas que quedaban suspendidas sobre las aguas de los afluentes que iban a perderse, más adelante, en el ancho río, no les permitió reconocer nada a menos de dos metros de distancia de sus propios ojos. El blanco manchaba todos y cada uno de los lugares de aquel paraje.

Los dos viajeros comenzaron a discutir las posibilidades de permanecer allí hasta que se disipara aquella espesa cortina blanca o, por contra, levantar el campamento y avanzar, lentamente y a ciegas, hacia los lejanos Montes Perdidos; con el riesgo que aquello representaba. Aún no habían decidido nada cuando, desde varias decenas de metros más adelante, el relinchar de un caballo les llegó, alto y claro, haciendo que súbitamente, guardaran silencio. Gionna corrió a empuñar, rápidamente, el mango de su cimitarra y Jorshunsda se limitó a, cerrando los ojos; pues, en efecto, de poco le servían en aquella situación, tratar de escuchar los sonidos que, de aquel punto, seguían llegando.

La gnurkyha se encontraba en una incómoda posición. Por un lado, estaba dispuesta a correr hacia el foco del ruido con la espada en la mano y montada, si era preciso, en su enorme yegua con el fin de descubrir quién era el desconocido viajero. Sin embargo, por otro lado, viendo a Jorshunsda tratando de mantener la calma; concentrado, tal vez, en algo que a ella se le estaba escapando, entendió que debía esperar a que el mago tomara una decisión. Aquella naturaleza paciente y serena; innata en las inmensas rocas que a lo largo de los siglos se van modificando, paulatinamente, a causa del clima, era una de las más llamativas características del Hilven; sin embargo, a Gionna, los nervios la devoraban por dentro.

Entonces, cuando ya no pudo más, un rápido movimiento del brazo del Siervo, indicando claramente que abandonase sus intenciones, abortó el paso que, finalmente, iba a dar en pos de aquel enigmático desconocido. Lentamente, Jorshunsda giró su rostro hacia ella y, colocando su extendido dedo índice contra los labios, la instó a guardar el más absoluto de los silencios. Como si nunca hubiera poseído el sentido del oído hasta aquel momento, llegó, con absoluta claridad y desde el lugar al que estaban prestando atención, el susurro de una voz suave y dulce hasta ellos; descubriendo claramente para el mago, o eso mismo hizo pensar la enorme sonrisa que mostró en su redondeado rostro, la identidad de aquel viajero.

—Estheel·la…—susurró sin borrar su sonrisa.

A Gionna, sólo con escuchar aquel nombre, el corazón le dio un vuelco. Su mirada pasó de la bondadosa cara de Jorshunsda a la opaca capa blanca de niebla; a través de la cual se hallaba, con aparente seguridad, la mujer que podría dar respuesta a tantas enigmáticas preguntas que giraban en torno al oscuro destino de Iolidash. Entonces, el brazo del mago la sujetó con fuerza cuando, por instinto, Gionna se dirigía hacia la viajera y la instó nuevamente, con una expresión evidente de su rostro, a guardar silencio. Realmente, la distancia que los separaba de ella debería rondar, tal vez, los doscientos metros a vuelo de pájaro. Sin embargo, cabía la posibilidad de que aquella desconocida estuviera, ya, al otro lado de las aguas. Esto hubiera representado un serio problema, pues el puente se hallaba a bastante distancia hacia el sur y, para llegar hasta él, precisarían hacer demasiado ruido; demasiado para mantener oculta su existencia a los sentidos de aquella astuta mujer que, con seguridad, ya estaba alertada de la presencia del Hilven y de la Oridannia.

Antes de que hubieran tomado una decisión al respecto, el sonido de los cascos del caballo, amortiguados por la espesa capa de nieve, se escuchó alejándose de ellos hacia el norte. La Sierva había huido y, dada la rapidez con que se alejaba, comprendieron que, en efecto, Estheel·la se hallaba, ya, al otro lado del ancho afluente.

— ¡Maldición! ¡Se está yendo! —exclamó Gionna finalmente; liberando, de aquella manera, todos los nervios acumulados durante aquellos pocos minutos que le parecieron eternos.

Jorshunsda se limitó a seguir con la mirada perdida el punto por el que aquel caballo se alejaba; sin lograr poder percibir nada con los ojos, pero sí con los oídos. Al cabo de unos pocos minutos más, el mago se giró hacia su compañera y, con el rostro sereno, le dijo:

—Estheel·la no es cosa nuestra. Viaja por Aasm y a ella le pertenece —sentenció mientras se giraba para recoger todos sus bártulos—. Nosotros debemos irnos de aquí.

— ¿Partiremos con esta niebla tan espesa?

—Sí —contestó, irguiéndose, mientras tomaba aire profundamente y clavaba los ojos contra el cielo—. De esta manera, aprenderás dos cosas muy útiles para tu formación.

Gionna lo miró a los ojos, tratando de descubrir a qué se refería.

»Es sencillo —girándose hacia ella, retomó la palabra como si la mujer le hubiera preguntado acerca de lo que pretendía decir con aquello—. En primer lugar, aprenderás a moverte a ciegas; pues no solo la oscuridad cubre nuestra mirada; a veces, el exceso de luz también lo hace. En otras circunstancias, sin embargo —de nuevo, volvió a agacharse para seguir recogiendo sus bártulos—, la realidad queda cubierta por una nebulosa que nos confunde y que nos insta, si sabemos comprenderla, a permanecer quietos, pensar detenidamente todo, sentir lo que se esconde tras ella, y avanzar, cautelosamente, hendiendo sus enmarañadas entrañas.

— ¿Y la segunda? —preguntó, impaciente, Gionna—. ¿Qué es la segunda cosa que voy a aprender?

Jorshunsda se detuvo y, girándose, la miró a los ojos.

—Aprenderás a escuchar la flema de tu interior, a potenciar tu estoicismo, a ser imperturbable como las rocas. En definitiva —una límpida y ancha sonrisa afloró en su redondeado rostro—, aprenderás a tener la paciencia que ahora no tienes.

Por un momento, Gionna también sonrió. Sin embargo, aquel instante fue como el que se acontece cuando un travieso rayo de luz del sol, esquivando inmensos bloques de frías nubes, atraviesa el espeso manto que cubre la tierra para acariciar, con su calor, el más oscuro y gélido de los rincones de Aasm. Pues su mirada, perturbada y llena de preocupación, se desvió nuevamente; tratando de atravesar aquella blanca espesura, hacia donde Estheel·la había estado unos momentos atrás.

 

Pasaron, al menos, dos semanas hasta que, a su derecha; allá en poniente, la inmensa altura de los Montes del Olvido quedara reducida a la de unas simples montañas que, lentamente, fueron perfilándose, borrosas, para morir, difuminadas, en la tibia y sonrosada línea del horizonte del ocaso. El cielo, rojo como sangre, hacía brillar con su fulgor la tétrica cara oeste del oscuro Bosque de Piedra. En su interior, apareciendo y ocultándose, parpadeantes, entre los inmensos troncos retorcidos de extraños y amenazadores árboles grises, se mostraban, amarillos unos y rojos otros, puntos que, sin duda, pertenecían al reflejo de los ojos de extrañas criaturas que, desde la penumbra, observaban a los viajeros caminar a su lado; exponiéndose bajo la yerma extensión que se abría entre el último recodo del LossOridann y aquel bosque; siempre evitando penetrar en aquel horrible lugar.

Gionna miraba de soslayo la informe masa que, formada por las retorcidas ramas, por la espesa vegetación y por los descomunales troncos, invadía sus sentidos y la hacía sentirse más preocupada de lo normal.

— ¿Qué hay en ese bosque? —preguntó, finalmente, al mago.

Jorshunsda, montado en su caballo mientras se fumaba uno de sus cigarrillos, giró su rostro hacia la izquierda, inexpresivo. Luego, volvió a mirar hacia delante.

—No lo sé —respondió, finalmente—. Es un tétrico lugar; de eso no hay duda, ¿verdad?

Gionna miró de nuevo al bosque. Sin embargo, repentinamente, sintió que algo no encajaba. Se percató de que, en el tono empleado por su compañero, se filtraba algo que pretendía acallar. Clavó su mirada, adelantando a su yegua, en los ámbares ojos —que bajo aquella dulce luz brillaban con mayor fuerza— del mago.

— ¿Estás seguro? —Permitió que el Hilven pretendiera ignorarla por un instante más—. ¿Por qué se le llama Bosque de Piedra? —Detuvo la montura del mago a la vez que detenía la suya. De este modo, Jorshunsda no pudo evitar responder a sus preguntas por mucho más tiempo.

El Hilven la miró. Parpadeó por unos momentos y dejó ir una bocanada de humo de entre sus labios. Entonces, Gionna lo comprendió todo y, como si hubiera descubierto algo realmente increíble, gritó:

» ¡Has estado allí! —Entrecerró los ojos, callando por un momento—. Le tienes miedo a ese lugar…—El tono empleado al pronunciar esa frase estuvo envuelto por una manta de dulce precaución; haciendo que aquellas palabras fueran mencionadas, casi, en un susurro.

La mano derecha de Gionna pasó de las riendas del caballo del mago a la mano de éste; estrechándola con un irrefrenable afecto. Ambos se miraron a los ojos y el silencio los amparó entre sus cálidos brazos. Luego, prosiguieron su camino.

—Ahí es donde me convertí en uno de los Hilveh —las palabras surgieron con naturaleza. Gionna, por su parte, no esperaba que Jorshunsda hablara con tanta naturalidad; es más, no esperaba que abriera la boca en mucho tiempo—. Iolidash y yo penetramos en ese oscuro lugar —una sonrisa iluminó su rostro—; ¡al principio, me espantaba más mi amigo que el propio bosque!

»Tras aquellos grises troncos, la luz no existe. Es como si penetraras en un abismo que te conduce al mismísimo corazón de Aasm. —A medida que hablaba, Gionna lo observaba con creciente interés—. La respiración se vuelve lenta y parece que todos y cada uno de los sentidos se te han atrofiado. Los pasos que vas dando son, cada vez, más torpes y resulta imposible coordinar tu cuerpo. Al final —una sonrisa irónica; que escondía un sentimiento de dolor, afloró en el rostro del mago—, entregas todo lo que tienes y, también, lo que podrías llegar a tener al Elemento. —Gionna lo miró sin terminar de comprender a qué se estaba refiriendo en aquel momento. Éste se percató del detalle y detuvo su montura para volver a dejar que aquella enigmática sonrisa aflorara en su rostro—. Entregas tu vida a Aas: el Elemento de la Tierra.

—Cuando dices que entregas tu vida, estás hablando en sentido figurado. ¿No es así? —preguntó, algo alterada y poniendo su yegua al paso del caballo de Jorshunsda, que ya estaba avanzando de nuevo.

La respuesta del mago fue un movimiento de su cabeza hacia los lados, evidenciando que aquella suposición, por parte de Gionna, era errónea.

—Entregarte al Elemento requiere que tu vida sea puesta en juego. Ahí es donde entra el papel del Thil·lven. —Una pausa lánguida acompañó la terminación de la frase del mago; como si estuviera recordando algo.

» ¡Y doy gracias —suspiró— a que fuera Iolidash el mío!

Gionna sonrió con cariño y trató de que su mirada acariciase a la del joven Hilven. De nuevo, se aproximó a él y le tomó la mano izquierda con su diestra.

—Con seguridad, volveremos a verlo —sentenció, sin estar totalmente convencida de ello.

—Sí —respondió él de inmediato, para sorpresa de la gnurkyha—. Pero pasará mucho tiempo antes de que suceda. —Volvió a reinar, de nuevo, aquel incómodo silencio—. Y, cuando sea el momento, quién sabe en qué situación nos encontraremos todos. —La frase la acabó en un profundo suspiro. Después, la mano de la mujer intensificó su fuerza para apretar a la del mago con el mayor de los afectos.

 

Cada día que pasaba, el avance hacia el destino que tenían era más lento y arduo. Había zonas en las que la nieve alcanzaba el metro de grosor y eso les retrasaba enormemente. El mago solía aplacar los nervios de Gionna con frases optimistas y quitando importancia al asunto de no llegar antes de que el crudo invierno se hiciera presente. Sin embargo, la mujer sabía que, como pronto, cuando alcanzasen la falda occidental de los Montes Perdidos, el último mes del año estaría tocando a su fin. Así, entendía que, con seguridad, poco o nada podrían hacer para lograr alcanzar la cumbre de uno de los picos de aquel grupo de montañas al que se dirigían. Quizá, el hecho de no alcanzar el sello antes de que las temperaturas descendieran muy por debajo del punto de congelación del agua quedaba en segundo plano cuando se comparaba con el peligro que corrían en aquella negra zona; tierra de huargos y de otros horribles seres que se mantuvieron olvidados; desterrados y perseguidos durante incontables milenios, en las insondables profundidades de Aasm. Un espasmo, ocasionado por el temor, recorrió su cuerpo cuando recordó que alguna de sus compañeras de Gnurk afirmaba haber visto, cuando partían fuera de los lindes de su territorio en busca de la preciada plata de fuego, extraños y deformes seres, jamás vistos antes, en la cara norte de las montañas a las que ahora se dirigían. Obviamente, cuando relataban aquellas historias, todas en el reino de Gishonsda se burlaban de ellas pensando que, con mucha teatralidad, pretendían tomarles el pelo. Sin embargo, en aquel instante, recordó todas y cada una de las expresiones que los rostros de sus hermanas mostraban cada vez que hablaban de aquellos sucesos; por más que se esforzó, no logró encontrar un atisbo de mofa en ninguna de aquellas alusiones.

— ¿Qué te preocupa, Gionna? —preguntó, con dulzura, Jorshunsda al contemplar el semblante, sombrío, que la mujer había adoptado.

Ella, al principio, no contestó. Se limitó a mover, ligeramente, la cabeza hacia los lados mientras clavaba su mirada contra el nacarado suelo. Las monturas, dirigida por las bridas la del mago y por la destreza de su amazona la de Gionna, avanzaban tortuosamente sin mostrarse demasiado disgustadas por la crudeza del territorio.

—Estaba recordando relatos que me habían explicado acerca del lugar al que nos dirigimos —dijo, sin titubeo ni vergüenza; pues, en efecto, habían logrado alcanzar ambos un elevado nivel de confianza—. Me preocupa, además, no llegar al sello antes de que el frío sea inaguantable —sentenció, mientras clavaba su mirada sobre la del Hilven.

—Hasta la primavera —respondió Jorshunsda con naturalidad— no alcanzaremos el Sello. —La expresión de sorpresa de Gionna logró que el redondeado rostro del mago mostrara una cálida sonrisa en aquel gélido paraje.

—Pero, yo creía que… —trató de explicar la gnurkyha.

— ¡Sería una locura! —sentenció, interrumpiendo a su compañera, mientras sacudía su mano izquierda arriba y abajo y dejaba que una carcajada recorriera, como si con ello lograra calentarlo, aquel paraje.

»Con suerte —prosiguió—, lograremos alcanzar la cara oeste de los montes antes de que termine el ciclo completamente. —Una sonrisa; al comprobar que, en efecto, era aquello lo que ella había pensado, se mostró en su atezado rostro.

—Pero, entonces, ¿hacia dónde nos dirigimos? —preguntó con auténtica incomprensión.

Pasaremos el invierno en un lugar que conozco —dijo sonriendo.

Aquella respuesta pareció calmar, por completo, a Gionna. Sin embargo, Jorshunsda era una persona bastante perspicaz y, por agregado, hacía mucho que había comenzado a profundizar intensamente en el carácter abierto de su compañera.

»Sin embargo —prosiguió mientras se colocaba uno de sus cigarrillos entre los labios—, no era eso lo que te preocupaba. ¿Me equivoco?

En aquel momento, aquella apreciación por parte del mago la cogió desprevenida. Al saberse libre de peligros a lo largo del invierno, había comprendido que aquellas leyendas y cuentos infantiles eran, simplemente, eso: temores infundados por lo desconocido y por la incertidumbre que despertaba en ella el desconsuelo de aquel paraje. Entonces, se ruborizó. Sin embargo, observando la mirada del mago, se percató de que, en ella, no se encerraba ningún tipo de mofa y que, en realidad, esperaba una respuesta sincera por su parte.

—Bueno —empezó a contestar, después de haber carraspeado—, estaba recordando viejas historias que había escuchado en mi tierra de las compañeras que, por diferentes motivos, habían tenido que ir hacia el sur; hacia los Montes Perdidos. —Entonces, volvió a guardar silencio.

El Hilven, en primera instancia, no contestó. Se dedicó a saborear, largamente, una intensa calada que consumió, rápidamente, una quinta parte de su cigarrillo. Concéntricos aros de diferentes tamaños comenzaron a brotar de entre sus labios de modo que, los últimos y más pequeños, terminaron atravesando a los primeros y más grandes antes de desvanecerse bajo el aire y el aguanieve que comenzaba, poco a poco, a caer.

—El miedo, sin duda alguna —comenzó, entonces, a hablar—, es un auténtico lastre. Sin embargo, es esencial para que, a medida que pasan los días, vayamos conociéndonos de un modo mejor. —La expresión de Gionna se mantenía serena mientras escuchaba al mago.

»Una persona —volvió a retomar la palabra tras una nueva calada; ésta más moderada que la anterior— que no escucha a sus temores, difícilmente, logrará comprender el de los demás; es decir, corre el riesgo de convertirse en uno de ellos para con el resto de gente. Asimismo —prosiguió sin permitir que la mujer le interrumpiera—, aquél que vive atemorizado, sin tratar de superar aquellos miedos que han de ser vencidos o sin lograr convivir con aquéllos con los que ha de llegar a su último aliento en Aasm, pasará a convertirse en un terror aún mayor que los del tipo anterior.

— ¿A qué te refieres? —preguntó Gionna ladeando la cabeza ligeramente.

—Me refiero —contestó el Hilven con una sonrisa en sus labios— a que aquél que vive con miedo desconfía de los demás y se siente vulnerable ante el resto; por consiguiente, se siente obligado a protegerse, dentro de sus posibilidades, de los imaginarios fantasmas que le rodean; llegando incluso a atentar contra los demás para salvaguardar todo aquello que le es esencial y que —hizo una leve pausa mientras movía su mano arriba y abajo en señal de desprecio—, bajo mi punto de vista, suele ser altamente innecesario.

Gionna guardó silencio. Su mirada límpida se clavó en el suelo durante unos pocos segundos para, luego, volver a clavarse en los del mago.

—No es miedo lo que tengo —respondió, finalmente—. Es, simplemente —trató de seguir hablando mientras su voz se quebraba tratando de encontrar las palabras adecuadas—, que…

—Que te avergonzabas de preguntar algo que evidenciaba tus dudas. ¿No es así?

Gionna asintió con un gesto de su cabeza.

»Como ves —prosiguió Jorshunsda—, existen muchos tipos de miedos y, cada uno de ellos, se supera de un modo diferente. Sin embargo —continuó alzando su dedo índice—, todos ellos parten de un mismo núcleo: el desconocimiento. —La mujer arqueó una ceja.

» ¡Sí, sí! —dijo, entre risas, el mago—. Ten presente el hecho de que, en un brevísimo espacio de tiempo, te han acechado dos miedos bien diferentes: el primero ha sido el que me has comentado acerca de los extraños seres que, según habladurías, habitan en las entrañas de los Montes Perdidos. El segundo, más oculto; aunque, como suele suceder, más importante que el anterior, si me permites decirlo, ha sido el hablar, o no, acerca del primer miedo.

» ¿Comprendes —prosiguió, sin borrar la sonrisa de su rostro, mientras la gnurkyha le observaba— que ambos se debían a un mismo principio básico?

» ¡La duda! —El timbre de su voz se vio modificado para enfatizar esta
 palabra—. La duda acerca de estos seres, casi, mitológicos; y digo casi —aclaró— porque, efectivamente, existieron. —Gionna abrió sus ojos desmesuradamente ante aquella confirmación tan categórica acerca de un hecho tan increíble bajo unas palabras que, por completo, le restaban total importancia—. Y la duda acerca de dejar que este primer miedo fuera afrontado abiertamente o no. ¿Me explico? —preguntó mientras agachaba, levemente, su cabeza para cruzar sus dorados ojos con los de Gionna.

»El primer miedo se debe al desconocimiento. El segundo se debe a tu modo de afrontar éste. ¿Debes, o no, confiar en tu interlocutor para abrirle tus más recónditos temores? ¿Se reirá, se burlará, te tomará en serio o, simplemente, te tratará con indulgencia pueril? Cada vez que hablamos de nuestros miedos —continuó—, descubrimos que éstos no sólo se desvanecen; sino que, además, nos fortalecemos para afrontar otros que, evidentemente, vendrán.

»Si, por el contrario, hubiéramos guardado silencio; dejando que este primer miedo continuara desgarrando nuestros pensamientos, hubiéramos acondicionado nuestro corazón para albergar, en él, las sombras de la ignorancia; que no dejan de ser miedos no afrontados. —Sonrió—. Así pues, al final de todo, un cobarde no deja de ser un ser cuyo corazón resta apesadumbrado por su excelsa ignorancia.

Gionna bajó, de nuevo, su mirada. Suspiró profundamente y, después, contestó:

—No todos los miedos se superan hablando acerca de ellos.

— ¡Por supuesto que no! —respondió, con grave voz, el mago—. Pero, yo no he dicho eso —dijo mientras volvía a alzar el índice de su mano derecha—. Lo que he dicho es que todos los miedos parten del desconocimiento. —Se detuvo, sujetando las bridas de su caballo para observar mejor el rostro de la mujer; mientras el agua que caía lo hacía, ya, en forma de nieve—. Entiende que, al hablar acerca de un tema en concreto: un miedo (para el asunto que nos concierne —especificó—), no sólo estás abriendo la posibilidad de aprender más por parte de tus interlocutores. Al igual que sucede para comprender mejor las características de una zona geográfica o de una obra arquitectónica; (pues, en ocasiones, debemos alejar nuestros pasos lo suficiente como para ampliar el ángulo de visión de estos objetivos y, así, contemplar el todo y no cada una de sus partes por separado; entendiendo, por completo, la naturaleza del mismo), a veces es necesario que nosotros mismos escuchemos nuestros propios pensamientos. Al hacerlo —dijo mientras sacudía su mano hacia arriba y abajo—, podemos entender mejor cuáles son los puntos fuertes o débiles de nuestras propias tesis y lograr, de este modo, conocernos mejor a nosotros mismos.

Gionna sonrió mientras su cetrina piel iba adquiriendo un color bermejo provocado por el frío.

»Antes de terminar —continuó Jorshunsda—, te diré que, cuando nuestros temores son observados objetivamente por nosotros mismos, descubrimos miles de detalles que ridiculizan sus más sólidos pilares; haciendo que se desmoronen como un castillo de naipes. ¿Sabes qué ayuda a lograr esto?

— ¿El conocimiento? —contestó, dubitativa; como si tratara de acertar la respuesta.

—El sentido del humor —sentenció—. No existe mayor inteligencia —prosiguió al observar la expresión de incomprensión de Gionna— que aquella que posee el humor como centro motriz de todos sus pensamientos.

—No lo entiendo. —La mujer se encogió de hombros.

—Es sencillo. El sentido del humor es capaz de desmontar los mayores temores. Éstos, los temores, no dejan de ser ilusiones, más o menos pueriles, que fluyen de nuestros problemas; los que sufrimos o los que tememos sufrir. Sin embargo —prosiguió, volviendo a alzar su dedo—, ¿cuántos tipos de problemas conoces?

» ¡Los que tienen solución y los que no la tienen! —contestó, al ver que la gnurkyha se encogía de hombros—. Así, ¿por qué preocuparse? ¿Qué miedos podemos tener? Si hay un problema, ¡tratemos de solucionarlo, si existe solución para él! En caso contrario —el mago se encogió de hombros—, ¿por qué preocuparnos? —Entonces, rompió en una sonora carcajada que recorrió el desértico paraje. Gionna no pudo evitar sonreír ante aquel extraño razonamiento. Sacudió la cabeza y volvió a ponerse en marcha.

—Eres muy optimista.

—Me cuesta lo mismo que ser pesimista —respondió con soltura Jorshunsda—. Pero, lo primero me reporta miles de ventajas y lo segundo miles de pesares. —Volvió a sonreír hacia su compañera—. ¿Tú qué eliges de entre estas dos opciones?

La mujer respiró profundamente. Luego, rió abiertamente al entender que, en efecto, no había motivo para estar apesadumbrada.

—Entonces —volvió a preguntar al mago—, ¿es cierto que existieron orcos y trolls en las entrañas de los Montes Perdidos?

Al principio, Jorshunsda no dijo palabra alguna. Se limitó a trocar su risueña expresión en un gesto de serenidad, rozando lo solemne, y volver a saborear una nueva calada de su cigarrillo.

—Sí. —Suspiró y clavó sus ojos en la mirada de Gionna—. Sin embargo, tengo la sospecha de que esos seres no serían lo peor con lo que, en los aciagos tiempos que están por llegar, nos vamos a enfrentar. —Hizo una pausa en la que su expresión se nubló bajo una oscura sombra—. Tengo la impresión de que algo peor está por llegar y no logro averiguar qué es.

— ¿El Triángulo? —preguntó capciosamente la mujer; obviando la respuesta a aquella pregunta.

—No —respondió Jorshunsda mientras movía la cabeza hacia los lados en señal de negación—. No se trata de eso. Existe algo que me oprime el corazón y no soy capaz de comprender el motivo.

Gionna lo observó, entonces, con la boca abierta y sin ser capaz de pronunciar palabra alguna. Resultaba evidente que el mago, en aquel instante, tenía miedo.

 

Cuando alcanzaron el pequeño pueblo en el que iban a pasar el ya bien iniciado invierno, el frío y la nieve hubieran podido acabar con ellos si hubiesen tenido que sufrir su inclemencia una noche más a cielo descubierto. Así pues, no prestaron demasiada atención ante el estado de abandono que sufría el pequeño hostal en el que iban a quedar alojados durante más de una estación. Pese a todo, la habitación que les fue entregada era bastante acogedora y agradecieron el hecho de disponer de un buen hogar en su interior.

El negocio lo regentaba un hombre fornido que hacía bastante que había dejado de ser un joven mozo pese a que, aún, se evidenciaba en él una más que aceptable buena forma física. Mostraba, además, una mirada llena de inteligencia y perspicacia. Todo ello quedaba ornado con una tremenda dosis de discreción que se evidenció ante la llegada del mago y de su compañera; pues, en efecto, no les hizo más preguntas que las adecuadas para el servicio. Sin embargo, en contraposición a éste, se hallaba un jovencito, contratado sin duda para llevar a cabo las tareas más aburridas y nimias, que, desde que recogió a las monturas para conducirlas al establo, no dejó de incordiar con miles de preguntas a los dos viajeros. Pese a ser un muchacho bastante despierto, no advirtió que uno de los huéspedes era el mismísimo Hilvenaas: el Siervo de la Tierra. Posiblemente, uno de los motivos para que esto no sucediera fue que, antes de acceder al pueblo y, en concreto, al hostal, Jorshunsda se quitó el anillo de piedra y se lo guardó para no mostrárselo a nadie.

Cuando el mago le hubo dado tres doblos de plata de fuego al muchacho, solicitándole un buen servicio durante toda la estancia; así como información de los diferentes viajeros que ocupaban ya las otras habitaciones y lo mismo para los que, aún, podrían llegar —pese a las mínimas probabilidades de que esto sucediera—, a éste los ojos se le dispararon hacia el potente fulgor de los acuñados metales haciendo que sus sentidos se agudizaran hacia la solicitud del recién llegado cliente.

— ¡Sí, señor! —respondió con extrema soltura el muchacho cuando, al fin, recuperó la facultad de la palabra.

—Recuerda que, si me agrada el servicio que nos prestas —continuó—, recibirás el doble de lo que ya te he dado antes de que nos vayamos de aquí. ¿Comprendido?

— ¡Sí, señor! —repitió, con la misma ilusión que anteriormente, aunque, en esta ocasión, mirando fijamente aquellos ojos de color miel—. Tanto ustedes —hizo un extraño movimiento que trató de representar, tal vez, un saludo— como sus monturas serán los mejores atendidos del hostal.

— ¡Muy bien chico! —continuó Jorshunsda, mientras sujetaba el hombro del crío y lo conducía hacia la puerta; con la intención de echarlo de la habitación—. Recuerda, además, que me debes informar de todo aquello que escuches u observes y que, sobre todo —su expresión se tornó solemne—, habrás de ser discreto. —Su mano apretó el hombro del muchacho, haciendo que éste tensara su espalda y prestara, así, toda la atención de sus sentidos a la última frase—. ¡No lo olvides o no habrá trato!

Un último «sí señor» se escuchó tras las maderas de la puerta cuando ésta fue cerrada con un sonoro portazo. Entonces, Jorshunsda se giró hacia Gionna. Ésta lo contemplaba, sentada a los pies de la cama, con los ojos entornados.

— ¿Qué sucede, amigo? —preguntó con un hilo de voz; obviando la presencia del mocoso tras la puerta.

— ¡Fuera de aquí! —gritó el mago, dando un golpe a la puerta para asegurarse de que aquel niño se alejaba de la entrada de la habitación, justo antes de entregar una sonrisa fatigada a Gionna, a la vez que, lentamente, se aproximaba a ella.

Entonces, el mago se sentó junto a su compañera y, tomando la mano izquierda de ésta entre las suyas, dejó ir un lánguido suspiro.

—Este lugar no me gusta —sentenció sin preámbulo alguno.

— ¿A qué te refieres, Jorshunsda? —preguntó, ligeramente preocupada—. ¿Se trata de la habitación? Podemos solicitar otra, si te parece conveniente.

El mago movió la cabeza hacia los lados; lentamente, clavando su mirada en un punto perdido del desgastado suelo de madera.

—No se trata de la habitación o del hostal. —Levantó su vista hacia su compañera—. Es que hay algo enrarecido en el ambiente. —Suspiró, con pesar—. ¡No se trata, tampoco, de este cuarto! —se apresuró a afirmar, al observar cómo Gionna comenzaba a escudriñar con su vista todos y cada uno de los rincones de aquella estancia—. Ni tan siquiera —prosiguió, bajando el tono de su voz— es algo que perciba en este pueblo. Se trata de algo…diferente. —Terminó, como en un susurro, para hablar consigo mismo.

Gionna lo observó intrigada y cubrió con extrema dulzura las manos de Jorshunsda; que aún mantenían su izquierda entre ellas, con su derecha, mientras acercaba sus labios a los de su compañero. Tras haberse besado, él la miró fijamente a los ojos y, en un extraño arrebato que trocó su expresión en un visaje de incómodo dolor, habló:

—Gionna —pronunció su nombre con un hilo de voz—, comienzo a sentir la presencia del Triángulo.

La mujer, aterrada, casi no entendió las palabras de su amigo. Entonces, como si una fuerza la empujara a hacerlo, se levantó hacia la ventana de la pequeña habitación; orientada hacia el este, y, contemplando el gélido paraje, dejó que su vista se perdiera en las pequeñas colinas que comenzaban a formar los inmensos Montes Perdidos. Bajo la nacarada atmósfera que cubría todo el llano que desembocaba en las afueras del pueblo, no fue capaz de descubrir ningún indicio de vida: todo era una vasta y yerma extensión en la que, con claridad, leyó la presencia de algo desconocido y, a la vez, peligroso. Un nudo en la boca del estómago la obligó a sujetarse contra la ventana para respirar, profundamente, el aire que comenzaba a faltarle.

Entonces, sintió la cálida mano del mago apretándose contra su hombro derecho. Después, éste la abrazó con extremada ternura a la vez que dejaba que su respiración, sosegada, calmara su estado anímico.

 

El primer plato de comida que les sirvieron se basaba en una especie de caldo hecho con tubérculos, legumbres y acelgas. Dado que, desde que llegaron al hostal, no habían abandonado la habitación salvo, en aquel instante, para ir al comedor, sus cuerpos no sentían, en absoluto, el frío glacial del exterior y, por ese mismo motivo, comenzaron a sudar, prácticamente, a la segunda cucharada que se llevaron a la boca. Una vez hubieron terminado y, a la vez que les retiraban los cazos de madera, les sirvieron una inmensa bandeja con diferentes carnes recién hechas a la brasa. A Gionna le divirtió la expresión de Jorshunsda cuando, al contemplarla, abrió los ojos de hito en hito.

Quizá, estuvieron cerca de dos horas comiendo, muy lentamente, mientras saboreaban, a su vez, con mucho deleite un vino tinto que el muchacho les sirvió como atención personal; según dijo él.

Una vez hubieron quedado satisfechos; habiendo dejado una cuarta parte, aún, de comida en la bandeja, los dos se dedicaron a relajarse en el gran comedor; tomando una taza de té mientras el mago se fumaba, con extremada calma y placer, uno de sus cigarrillos.

En el salón había únicamente siete mesas. De éstas estaban ocupadas tres; aparte de la que estaba siendo utilizada por ellos dos. En la primera, pudieron observar a tres ancianos que, con total seguridad, vivían en el pueblo; o eso es lo que afirmó el mago cuando los vio llegar: tratando de quitarse el frío de encima, mientras se arrebujaban contra las llamas del hogar a la vez que bebían el vino caliente, servido por el crío en unas jarras de barro, mientras, con plena confianza, solicitaban una mesa al hostelero para comer.

Justo en aquel momento; después de haber comido, el dulce vino había hecho efecto en ellos y, ahora, se dedicaban a reír y a jugar, alborotando desde su rincón, a dados.

La segunda de las mesas estaba ocupada por cinco hombres fornidos que, seguramente, se dedicaban a la cantería; a juzgar por algunas herramientas que les colgaban de los cintos y otras tantas que asomaban de los bultos que reposaban a los pies de las sillas. Asimismo, sus manos se veían fuertes aunque, observando el modo en el que las movían, se evidenciaba una adquirida extrema habilidad.

Jorshunsda pensó que, al igual que ellos, éstos habían llegado a la hostería en aquel mismo día y que, posiblemente, se debatían en si debían partir o no —a juzgar por el modo en el que parlamentaban entre ellos—, a la vez que contemplaban el cielo que se mostraba a través de la empañada ventana. Gionna, con un sentido del oído bastante más desarrollado que el del mago, escuchó que pretendían viajar hasta Ruernphas en busca de trabajo.

Al poco tiempo, apareció, bajo el arco que daba acceso a las cocinas desde el comedor, el último de los compañeros y, a juzgar por su aspecto: bastante más vigoroso que el del resto y con una mirada profunda e inteligente, el capataz de todos ellos. La expresión de su semblante hacía comprender que alguna buena noticia tenía que compartir con los otros trabajadores.

—Les han propuesto trabajar aquí todo el invierno —susurró Gionna tras la humeante taza de té mientras pasaba, con complicidad, la mirada desde el grupo de trabajadores hasta los ojos del mago—. Al parecer es necesario arreglar los establos y, también, la herrería del pueblo.

Entonces, Jorshunsda dejó que su mirada se deslizara lentamente por el rostro del capataz. La alegría y luminosidad que se desprendían de todos aquellos hombres contrastaba, notablemente, con los sombríos personajes que, ocultos en las sombras de una de las esquinas, cubriendo sus rostros bajo las negras capuchas, se dedicaban a fumar en largas pipas mientras consumían, una tras otra, numerosas botellas de un añejo vino color escarlata. Un escalofrío recorrió el espinazo del mago cuando sus dorados ojos se aposentaron sobre los siniestros personajes.

Gionna se percató, rápidamente, del malestar de su compañero.

— ¿Sucede algo? —preguntó a la vez que le tomaba la mano y movía, con discreción, su mirada desde el mago hasta las extrañas sombras.

— ¡Vámonos! —le susurró con dulzura a la vez que se levantaba y la instaba a hacer lo propio.

Gionna, sin replicar, hizo caso de su compañero y, tratando de aparentar calma, se levantó de la silla. Sin embargo, la impresionante altura de su cuerpo; tan poco común en las mujeres que aquellas personas solían conocer, hizo que, tanto los ancianos del pueblo, como los trabajadores e, incluso, el dueño del hostal, se girasen hacia ella. Evidentemente, los siniestros individuos de la esquina no le quitaron ojo de encima desde que se puso en pie.

No obstante, por otro lado, el hecho de que todos los hombres se fijaran en su compañera facilitó que ninguno de ellos mirase a Jorshunsda en primera instancia. Evidentemente, después de estudiarla con el interés que merecía su magnífico físico, el mago era consciente de que los ojos buscarían a la persona que acompañaba a aquella atractiva mujer. Así pues, intuyó que debía abandonar aquel comedor antes de que esto sucediera.

Con calma, Gionna, aparentando ignorar el hecho de que estaba siendo observada por todos, se giró hacia la ventana por la que penetraba una mortecina luz invernal y, abriendo su capa para volver a cerrarla sobre su cuerpo, dejó ver, con claridad, la enorme cimitarra que llevaba colgada al cinto. Esto fue una señal que todos los fisgones entendieron al unísono. Sin excepción, los viejos, los trabajadores y el hostelero volvieron a sus quehaceres como si no hubieran estado contemplando a ninguna mujer. Sin embargo, mientras Gionna iba cubriéndose, de nuevo, con la capa, un escalofrío recorrió su espalda al percibir, desde la esquina que ocupaban aquellos siniestros personajes, una fría, como de hielo, sonrisa plagada de maldad.

Con decisión abandonó el comedor y caminó tras los pasos del mago que ya había desaparecido del salón.

 

— ¿Puede saberse quiénes son esos individuos? —preguntó Gionna cuando el portazo llenó de silencio la habitación.

—No lo sé —contestó el mago tras tragar saliva—. He mandado venir al mozo. Tal vez, él sepa aclararnos algo que no sabemos.

Pasó cerca de media hora hasta que dos golpes leves y casi inaudibles sonaron contra las maderas de la puerta de la habitación. Gionna, desenvainando su cimitarra y colocándose junto a la pared, cerca de la puerta, esperó, conteniendo la respiración, a que Jorshunsda abriera.

La mano izquierda del mago sujetó, ávida, el hombro del muchacho para hacerlo entrar, bruscamente, hasta la mitad de la habitación.

— ¿Se puede saber por qué has tardado tanto, chico estúpido? —preguntó, con más miedo que enojo.

El crío, antes de contestar, notó cómo la poca sangre que le quedaba en el rostro, tras el empujón, se le congelaba al contemplar a la hermosa gnurkyha con el arma en la mano mirándolo con ojos severos. La puerta se cerró sin hacer demasiado ruido. Sin embargo, aquello pareció hacerle volver en sí.

— ¡Señor, si usted me entiende —comenzó tartamudeando, sin dejar de mirar a Gionna notablemente espantado—, no podía venir a verle de inmediato porque, de ese modo, no habría escuchado nada de lo que ahora le voy a explicar!

Jorshunsda miró a Gionna a los ojos arqueando una ceja. Lamentablemente para el muchacho, el miedo que le corría por las venas en aquellos momentos le impidió disfrutar de una escena, algo cómica, representada por los dos viajeros. La mujer comenzó a envainar su arma y una hermosa sonrisa afloró en sus perfilados labios.

— ¿De qué me estás hablando, chico? —preguntó, entonces, el mago con el tono de voz algo más relajado.

—Señor —prosiguió; sin dejar de intercambiar su mirada entre el mago y su compañera—, se trata de los dos forasteros —bajó, inmediatamente, el tono de su voz para dejar que se convirtiera, prácticamente, en un susurro— que llegaron poco después de que ustedes dos tomaran esta habitación.

» ¡Sí! —La expresión de Jorshunsda instó al muchacho a aclarar cualquier tipo de dudas acerca de aquéllos sobre quienes estaba hablando—. ¡Se trata de los dos individuos que ocupaban una de las esquinas!

» ¡Si usted recuerda —prosiguió con la identificación, sin percatarse de que el Siervo era muy consciente acerca de sobre quién estaba hablando—, aquellos dos extravagantes personajes que iban vestidos de negro! ¡Aquéllos que estaban bebiendo vino de...! —El mago alzó su mano con ímpetu y el chico calló de inmediato.

El silencio absoluto reinó en la habitación. Únicamente, el crepitar de las llamas chisporroteando entre los leños del hogar y el ulular del viento cantando tras los vidrios de las pequeñas ventanas de la habitación, casi opacos a causa de la suciedad, osaban quebrar aquel sosiego. Gionna y el Hilven se miraron a los ojos y, ya, ninguna mueca cómica afloró en sus rostros. El chico, por su parte, se dedicaba a observarlos con creciente preocupación.

Acto seguido, el mago se dedicó a aproximar tres sillas al calor de las llamas. Con extremado sosiego, tomó la tetera que reposaba sobre la mesa y, llenándola de agua, la colocó sobre la rejilla que quedaba junto al fuego.

— ¿Te gusta el té, chico? —preguntó, mientras lo aproximaba con dulzura a una de las sillas, Gionna.

El crío, algo tenso, sacudió ligeramente la cabeza hacia los lados. Tal vez, aquello representaba una negación.

» ¡Pues no hay otra cosa! —respondió la gnurkyha de forma átona; sin ningún tipo de sentimiento en sus palabras. Simplemente, expresó cuál era la situación.

—Sé fiel relatándome todo lo que has escuchado, muchacho —dijo el mago mientras le entregaba una taza a Gionna y se sentaba a la izquierda del crío— y, si es útil aquello que me cuentas, duplicaré lo que te debo.

Los ojos del niño brillaron con una avaricia inusual o, quizá, inadecuada para un crío de tan corta edad. Entonces, mirando a todos los lados, en especial a la rendija que quedaba bajo la puerta; tratando de asegurarse, tal vez, de que no había nadie husmeando tras ella —pues siempre se teme en los demás el defecto que uno mismo sufre—, comenzó a relatar lo que había visto y escuchado:

—Debo decirles —comenzó— que fue, mientras ustedes estaban comiendo, cuando aquellos extranjeros llegaron al comedor. No sé muy bien en qué momento, pues, para mis males, estaba recogiendo platos y limpiándolos y, así, no pude apreciar su llegada como hubiera debido. —La gravedad del tema; pues, en efecto, ellos dos tampoco se percataron de la arribada de éstos, les impidió sonreír ante aquel comentario—. Sin embargo, apostaría lo que fuera a que accedieron desde la parte de atrás conducidos por mi propio amo. —El mago y la gnurkyha se miraron a los ojos con expresión preocupada—. El caso es que, cuando les estaba sirviendo la parrillada de carnes, observé a aquellos personajes por primera vez y ya se habían bebido dos botellas de nuestro mejor vino espumoso y atacaban, con un halagador aprecio; ¡hablando, siempre, desde el punto de vista de un hostelero!, la tercero botella. Mis ojos no pudieron aguantar, debo admitirlo —reconoció, encogiéndose ligeramente de hombros—, su mirada demasiado tiempo. Sin embargo, lo que sí les puedo confirmar es que ellos los observaban a ustedes con total interés. —De nuevo, el mago y su amiga cruzaron sus preocupadas miradas.

»Justo después de que ustedes se fueran —sentenció el muchacho tras haberles permitido, bajo su criterio, un prudencial momento de silencio para que digiriesen la información que les estaba ofreciendo—, aquellos enigmáticos individuos se pusieron a cuchichear. ¡Es cierto que nadie en el comedor les hubiera podido escuchar! —Jorshunsda le miró por encima del hombro levantando una ceja—. ¡Aunque, para muchos, yo no soy nadie! —Una sonrisa divertida se mostró en el redondeado rostro del mago—. Tengo un excelente oído y, dado que, cuando ustedes se fueron, nadie hizo el menor ruido durante unos instantes, pude cazar alguna que otra palabra al vuelo.

Jorshunsda se estaba percatando de que su compañera, poco a poco, iba perdiendo la paciencia paulatinamente. Pese a que, obviamente, estaba preocupado por aquellos oscuros personajes, no podía evitar el hecho de tomarse un respiro divirtiéndose con los innumerables movimientos que Gionna hacía sobre su asiento. Era sólo cuestión de momentos que la gnurkyha se abalanzara sobre el niño para que dejara de andarse con rodeos.

Con paciencia, el mago comenzó a prepararse un cigarrillo. Entonces, notó la mirada, hermosa, de su compañera clavada en sus dorados ojos. Una sonrisa cómplice la relajó.

— ¡Bien, muchacho! —dijo, tras haberse encendido el cigarro y dejar ir la primera bocanada de humo por entre sus labios—. ¿Qué palabras fueron esas que pudiste cazar al vuelo?

—Lo cierto es que, tal vez —comenzó a titubear al observar que ambos lo miraban con ojos inquisidores—, pueda haberme equivocado porque, en realidad, no tenían mucho sentido. No fui capaz de cazar ninguna frase completa, si usted me entiende.

— ¡Dinos lo que oíste y no te andes con rodeos, niño! —sentenció, impaciente, Gionna bajo la divertida expresión de Jorshunsda.

El chico se sobresaltó y, moviendo las manos descontroladamente, cerró los ojos y retomó la palabra; balbuceando y tartamudeando al principio.

—Parece ser que pensaban que uno de ustedes dos —logró decir, al fin, una frase completa— era alguien que a ellos les interesaba conocer porque, pese a que el otro lo dudaba, uno dijo: «uno de esos dos debe ser el...» —el chico se detuvo y apretó los ojos con más ímpetu— ¿Oridannie? —La mirada del mago se tornó grave mientras el crío miraba, sentado desde la sillita, hacia los rostros de aquellos severos oyentes—. La respuesta del otro —prosiguió— fue una negación y le dijo que no tenía sentido que fueran dos.

El silencio acompañó a las últimas palabras del niño. En un instante, que duró lo que tarda en caer una estrella fugaz, el mago y Gionna cruzaron una mirada llena de sentimientos contrapuestos.

— ¿Recuerdas algo más? —preguntó el mago.

—Bueno —respondió el muchacho sin dilación—, entonces, comenzaron a hablar acerca de un camino y pronunciaron, varias veces, unas palabras que jamás había escuchado.

Los dorados ojos de Jorshunsda escudriñaron a los del crío. En el rostro del mago, no había indicio aparente de ningún tipo de sentimiento; ni de reproche ni de aprobación; simplemente, mientras clavaba su mirada en el rostro del pequeño, su mente iba trabajando de una manera incomprensible para aquel pequeño bribón.

— ¿Ûluk Väarg, tal vez? —sentenció, al fin, tras un largo período de un incómodo silencio y con la voz extremadamente ronca.

— ¡Sí, eso es! —El niño, alterado, abrió los ojos desmesuradamente—. ¿Cómo lo ha sabido?

Sin embargo, el mago no prestaba, ya, atención al chico. Su mirada se encontraba, en aquel instante, cruzada con la de Gionna. Las inquietudes que asaltaron el corazón del mago acudieron, bajo aquella manta de preocupante malestar, hasta el estado anímico de la gnurkyha; igual que las llamas viajan de rama en rama devorando todo a su paso. Ésta, por su parte, no comprendía, en absoluto, el significado de aquellas dos palabras. Sin embargo, observando el oscuro cambio de su amigo, supo que un serio problema los acechaba.

— ¿Qué sucede, Jorshunsda? —preguntó, al fin, con un hilo de voz mientras ignoraba, por completo, la existencia del pequeño.

—Debemos irnos —respondió el mago mientras se dirigía a recoger sus ropas y sus bártulos en sus viejas alforjas de viaje.

Gionna, por un instante, no supo qué hacer. Estática, observó cómo el Hilven iba y venía de un extremo a otro de la habitación, como si de un pollo sin cabeza se tratara, antes de poder actuar. Por su parte, el chico al escuchar aquellas palabras sintió que la sangre se le helaba en el corazón; no por afecto o lealtad, sino porque veía que, marchándose aquellos clientes, perdería la oportunidad de ganar una suculenta fortuna. Así, sin más demora, trató de hacer entrar en razón a aquel hombre.

— ¿Adónde vais a ir, si usted me entiende, señor? —comentó, poniéndose en medio del camino que estaba tomando el mago, agitando los brazos de un extremo a otro—. ¿Acaso pretendéis partir con el glacial frío que hace? ¿Sois consciente de que el pueblo más cercano se encuentra, bajo este clima, a más de una semana de camino? —El mago, por su parte, seguía moviéndose como si aquel niño no estuviera en la habitación. Simplemente, lo evitaba y seguía con sus quehaceres.

» ¡Señora! —acudió, viendo que nada podía hacer con aquel hombre, a la mujer que, aún, contemplaba los movimientos del mago, atónita—. ¡Ved que lo que pretende hacer vuestro compañero es una locura! ¡En el exterior, las temperaturas se alejan muchísimo de la del punto de congelación del agua!

» ¡No podrán mantenerse con vida mucho tiempo!

Gionna, por vez primera, miró al muchacho y comprendió que, en efecto, tenía razón. Abandonar aquel lugar en aquella época era un acto suicida.

— ¡Jorshunsda! —le dijo al fin, mientras sujetaba, con delicadeza, el hombro del mago y lograba, así, detenerlo—. ¿Qué sucede? No podemos irnos. Escucha a este niño —dijo mientras señalaba al bribón; logrando que lo contemplara con todos sus sentidos por vez primera desde que comenzara a moverse por la sala.

» ¿Qué significan esas palabras? —preguntó, con dulzura.

El mago, detenido al fin, clavó su mirada en el suelo; cansado, como si hubiera recorrido varias millas de distancia durante la última hora. Entonces, levantó sus ojos y, mirando primero al chico y, después, a Gionna, dijo:

—Ûluk Väarg significa Montes Perdidos en la lengua oscura; harto olvidada por la gran mayoría de nosotros. —Gionna se echó la mano a la boca y abrió sus ojos desmesuradamente—. Comprende que no podemos correr ningún tipo de riesgo.

— ¿Montes Perdidos? —preguntó el crío, interrumpiendo la conversación que mantenían ambos—. ¡Nadie puede ir, ahora, a los Montes Perdidos!

»Además, si lo que a usted le preocupa es dónde están esos extraños individuos, yo puedo decírselo.

Aquellas palabras llamaron la atención del mago de tal modo que, apenas, pudo evitar trocar la expresión de su rostro por otra menos burda que la que mostró al escucharle.

— ¡Habla! —sentenció con autoridad.

—Se van a alojar —contestó, temblando ante la prerrogativa del mago— en casa en uno de los hombres que hoy estaban presentes en el comedor. —El mago arqueó una ceja—. Al parecer —prosiguió—, después de haber cuchicheado entre ellos, contemplaron el exterior a través de la vieja ventana principal y llegaron a la conclusión de que debían quedarse en el pueblo aunque no en el hostal. Así, hicieron venir a uno de los paisanos y —la expresión del niño se tornó en la de la mismísima codicia—, tras ofrecerle una bolsa con más de veinte doblos de plata de fuego, solicitaron quedarse el invierno en su hogar.

— ¿Aquel hombre accedió a los propósitos de éstos? —preguntó la gnurkyha con sorpresa.

—Sí —contestó—. ¡Además, le han pagado a él la estancia en el hostal!

Jorshunsda, algo más aliviado, observó la expresión de Gionna.

—Si los vigilas durante todo el tiempo que estemos aquí y además nos informas de todos los acontecimientos que se sucedan, tendrás, aparte de lo que te he ofrecido hasta ahora, una bolsa de veinte monedas de plata de fuego, también, para ti. —El muchacho abrió los ojos de tal manera que, casi, parecía que se le iban a escapar de las órbitas.

» ¿Trato hecho? —preguntó, mientras le extendía la mano para estrechársela.

— ¡Cuente con ello! —respondió, mientras su rostro lucía con luz propia y su mano apretaba la del mago.

» ¡Y, ahora, les traeré dos botellas de nuestro mejor vino tinto!

—Asegúrate —le dijo Gionna, sujetándolo con una mano por el cuello de la camisa antes de que hubiera podido dar dos pasos hacia la puerta, mientras acariciaba el pomo de su cimitarra con la otra —de hacer bien tu trabajo.

»Si por cualquier casualidad —prosiguió mientras aproximaba su cara al rostro lívido del chico que, con los mismos ojos saltones, observaba al máximo detalle la mano que seguía acariciando la espada— esos individuos o cualquier otro —puntualizó— se entera de nuestras intenciones o sospechamos cualquier traición por tu parte, nos cobraremos esas mismas monedas comerciando con tu propia piel. ¿Queda claro? —Una fría sonrisa se dibujo en el rostro de la dama.

— ¡Sí, sí...Señora! —respondió, finalmente, después de haber estado sacudiendo la cabeza arriba y abajo mientras lograba recuperar la facultad de hablar—. ¡No se preocupen por nada! —Sonrió, buscando algún tipo de consuelo, a la cara de Jorshunsda; pese a que éste permaneció impasible y austero—. ¡No les decepcionaré!

Como si de un rayo se tratara, el niño huyó de la habitación trastabillando con sus propios pies. Jorshunsda, mientras el bribón los abandonaba, sonrió, bastante más aliviado, hacia su compañera. Ésta, cambiando el duro semblante, le devolvió la sonrisa con complicidad y, aproximándose hacia él, le besó los labios con infinito afecto.

 

Una vez el crío hubo vuelto a ausentarse, tras haberles hecho entrega de las dos buenas botellas de vino prometidas, Jorshunsda instó a Gionna a que se instalara cómodamente frente al fuego de la pequeña chimenea que, crepitando constantemente, parecía querer llamarles la atención acerca de la gran diferencia climática que existía entre el exterior y el interior de la habitación en la que ellos residían.

La mujer, tranquila, obedeció y tomó el vaso de vino que el mago le ofrecía mientras, entre sus labios, asomaba otro de sus artesanales cigarrillos. Entonces, una vez hubieron quedado ambos sentados frente a las llamas, mientras Jorshunsda dejaba que su mirada se perdiera, lánguida, por éstas y la gnurkyha lo observaba con interés, el mago comenzó a hablar:

—El Sello de Piedra —comenzó, sin más dilación— ha atraído la atención de los otros. —Gionna lo miró entrecerrando los ojos. Sin embargo, no pronunció palabra—. Antes de que los Sellos fueran cerrados de nuevo, es bien sabido que, de la gran mayoría de ellos, escaparon varias sombras: una, como máximo, de cada portal. Éstas —aclaró— no dejaban de ser simples siervos: pobres imágenes de los grandes maestros (tan sabios como malvados) que se hicieron con los secretos de los Sellos Sagrados.

»Se suponía —prosiguió, ladeando la cabeza hacia los lados y con un hilo de voz que evidenciaba un lánguido cansancio— que, con el tiempo, éstas perderían su fuerza y se desvanecerían como un jirón de nubes en mitad del cielo. Y —sonrió con pesar—, hasta hace unas pocas horas, así lo había creído —sentenció, elevando ligeramente el tono de su voz—. Sin embargo —volvió a la susurrante modulación—, lo que hemos visto hoy, me ha hecho cambiar de parecer y me temo que Dömmenion se equivocó al restar importancia a este importante detalle.

Gionna, con sus grandes ojos abiertos de hito en hito, lo contemplaba con creciente interés. Sin embargo, no alcanzaba a comprender del todo la sombra que, con claridad, vislumbraba en la mirada de su amigo. Este detalle no pasó inadvertido para Jorshunsda que, rápidamente, corrió a aclararle los hechos.

» ¿Recuerdas claramente lo que te explicó el decano acerca de los ocho Sellos Sagrados? —preguntó con una dulzura extrema en su voz—. ¿Recuerdas que te explicó que, dentro de cada Sello, encerraron, con engaños y sacrificios, a las maléficas sombras que se adueñaron de cada uno de sus secretos? ¿Recuerdas que Dömmenion dijo que, todo aquello, sucedió hace ya demasiado tiempo y que hoy no hay nadie que sea capaz de recordarlo? —Una bocanada de humo brotó de entre sus labios y, por un instante, Gionna perdió de vista la mirada de su amigo—. ¿Qué sucedería si alguien recordara la ubicación de alguno de ellos? ¿Puedes imaginar que alguien conociera, en mayor o menor medida, los secretos que a éste envuelven? —Mientras hablaba, Gionna lo observaba con creciente interés y la preocupación que, en un principio, sólo atañía al mago comenzó a penetrar en el corazón de la gnurkyha—. ¿Comprendes que, si esto fuera así, existiría el riesgo latente de que las intenciones de ese ser no fueran beneficiosas para con nuestra causa? —Las miradas de ambos se cruzaron haciendo que el tiempo se fuera desvaneciendo en torno a ellos como si, en un instante, todo lo bueno de la vida estuviera a punto de exhalar su último suspiro.

Sin embargo, a Gionna le pareció que, sin terminar de comprender el porqué, su amigo había dejado atrás, para siempre, todas las preocupaciones que, un momento antes, le asediaban. Fue una extraña sensación, pero a la mujer le pareció que todas ellas habían ido a parar, súbitamente, sobre sus propios pensamientos antes de abandonar a los del mago.

»Así es, amiga mía —sentenció, al fin, el mago—. Me temo que uno de aquellos seres proviene de los tiempos oscuros y, en efecto, es conocedor de uno de los Sellos.

— ¡Pero, eso sería catastrófico! —gritó Gionna, sin poder soportar, ya, aquella desagradable idea, a la vez que Jorshunsda la instaba a bajar el tono de su voz con la mano izquierda—. ¡Debemos —comentó, tras haber recobrado el control sobre sí misma, en un susurro— hacer algo rápidamente!

—Lo que debemos hacer, ahora, es pensar. —Una nueva voluta de humo se derramó al exterior por entre sus labios, mientras él se acomodaba en el asiento y cruzaba los brazos tras su cabeza—. Estoy convencido de que, al igual que nosotros, esos individuos están atrapados en este pueblo hasta el próximo deshielo. —Gionna lo observó entrecerrando los ojos—. ¡Eso nos proporcionará el tiempo suficiente que precisamos para trazar un buen plan de acción!

Gionna mantuvo su expresión: las dudas afloraban por todos y cada uno de los poros de su hermosa piel. Sin embargo, ésta contrastaba, notablemente, con la repentina calma que envolvía al estado anímico del mago.

— ¿Y si eso no es así? ¿Qué sucedería si, por alguna extraña voluntad, lograran acceder al Sello antes de que el invierno muriera?

— ¡Bueno! —exclamó el mago con calma, a la vez que una ristra de concéntricos anillos brotaban de su boca para desvanecerse, después, lentamente—. En ese caso, tendrían más tiempo que nosotros para tratar de abrirlo.

Gionna arqueó una ceja y, acto seguido, entrecerró los ojos. Después, se aproximó a su compañero y, mirándole a los ojos, le acarició la frente.

— ¿Te encuentras bien? —Él la miró ligeramente sorprendido, adoptando una cómica expresión—. ¿Hay, tal vez —volvió a preguntar—, algo que yo no sepa acerca de este asunto?

— ¡Sí! —respondió con entusiasmo Jorshunsda—. ¡De hecho, efectivamente, lo hay! Hay algo que ni tú ni yo ni ellos sabemos. —Gionna lo miró con el ceño fruncido.

» ¿No lo comprendes? —preguntó el mago con un divertido tono en su voz—. Nosotros, vamos a buscar el Sello, aprenderás sus secretos y lo protegerás. ¡En ningún momento vamos a pretender abrirlo! ¡Nadie queda con vida, ni tan siquiera Dömmenion —sentenció, mientras sujetaba con dulzura la mano derecha de la mujer, con un prudente tono de voz—, que conozca el modo en que se abren los Sellos!

— ¿Estás seguro de ello? —preguntó, incrédula, Gionna—. ¿No decías que Dömmenion se equivocó? ¿Y si, en esta ocasión, también ha errado?

—No lo creo —respondió con firmeza mientras se ponía en pie—.Además, del mismo modo que a nosotros nos ha preocupado su presencia, a ellos les ha sucedido lo mismo, Gionna.

» ¡Vas a ser una mujer muy temida, amiga mía! —sentenció, girándose hacia ella y con una enorme sonrisa en el rostro.

Gionna no prestó caso alguno a aquellas últimas palabras. Manteniendo aún la misma expresión en su rostro, se limitó a buscar una manera de tranquilizarse, definitivamente, acerca del tema que trataban o, en caso contrario, lograr que Jorshunsda no se confiara tanto como lo estaba haciendo.

—Pero, ¿y si te equivocas? —insistió—. ¿Qué sucedería si ellos supieran abrir el Sello? ¿Qué sucedería si conocieran esos secretos que, desde hace tanto, se encuentran olvidados? ¿Qué sucedería si...?

— ¿Por qué, entonces, acudirían ahora y no hace miles de lunas a los Montes Perdidos? —la interrumpió el mago—. ¿Qué sentido tendría que fuera ahora; cuando los representantes de aquellos que los encerraron se han puesto en marcha para proteger, nuevamente, el acceso de cada uno de ellos, y no antes?

» ¡Yo te lo diré! —le dijo, aproximando su rostro al de la mujer—. ¡Porque son parásitos! ¡Necesitan que les mostremos el camino! ¡No saben ni por dónde comenzar a buscar!

La mujer atendía al discurso que Jorshunsda, en voz queda —pese a lo alterado que parecía— le estaba ofreciendo, con un creciente calor en lo más profundo de su pecho; que la tranquilizaba y le hacía verlo todo de un modo diferente al que en principio había intuido.

Entonces, no pudo evitar que una leve sonrisa, producida, tal vez, por estos mismos sentimientos, aflorara en sus labios.

» ¡Realmente, serás una mujer muy temida! —repitió el mago ante el cambio de semblante de su amiga—. Por el resto —prosiguió, tras una leve pausa—, no debes preocuparte; pues yo estaré contigo.

—Pero —retomó la palabra—, si no saben dónde se encuentra el Sello, ¿por qué ir a protegerlo? Podríamos dejarlo descansar y, finalmente, cuando todos aquellos que poseen algún tipo de vínculo con él hayan desaparecido, su leyenda se disipará con el paso del tiempo.

Jorshunsda miró a Gionna con una condescendiente expresión en su rostro. Después, sacudiendo ligeramente la cabeza hacia los lados, le dijo:

—Gionna, amiga —comenzó—, ¿qué edad crees que tenían las siniestras sombras que hemos visto en el comedor y que, ahora, tanto nos acongojan? Al igual que tú —prosiguió al contemplar a Gionna levantando sus hombros en señal de ignorancia—, existen seres que poseen el don de la vida eterna o, al igual que nosotros los Hilveh, de la longevidad. En la mayoría de casos —prosiguió—, esa particularidad es innata en la raza. Sin embargo, existe la posibilidad de que esa virtud se logre tras haber realizado cierta acción. Por ejemplo, convertirse en el Siervo de uno de los Elementos.

A Gionna una sonrisa se le escapó de entre los labios.

»Del mismo modo, aquellos que han estado en contacto con uno de los Sellos adquieren, también, la vida eterna aunque no la eterna juventud; tal y como las mujeres de tu pueblo poseen.

»Por consiguiente —se cruzó de brazos mientras entrecerraba los ojos—, esos seres no pueden morir y, por lo tanto, la leyenda de los Sellos tampoco.

La expresión de la gnurkyha quedó impávida; tal vez, porque, en el fondo, entendía que, cuando los Hilveh decidían hacer algo, era con un motivo bien estudiado.

»Por otro lado —el rostro del mago se ensombreció—, existe una extraña leyenda que dice que, cuando el último de los Tres Triángulos se materialice sobre Aasm, todos los Sellos —hizo una pausa para contemplar, con serenidad, los ojos de su amiga— se romperán; dejando, de este modo, abierto el paso entre nuestro mundo y lo que ocultan.

—Pero —trató de afirmar, con el miedo acariciando su voz—, de momento, sólo hay un Triángulo sobre Aasm. ¿Me equivoco?

Jorshunsda no contestó. Simplemente, la miró a los ojos y, acto seguido, se encogió de hombros.

—Recuerda lo que nos dijo Dömmenion, Gionna: no se sabe nada acerca del tercero de los Triángulos. Tal vez —suspiró— incluso ya exista desde quién sabe cuándo.

— ¡Pero, entonces, no hay tiempo que perder! —aclaró Gionna aterrada, mientras se ponía en pie de un brinco.

— ¡Tranquila! —Suavizó sus nervios mientras, con dulzura, colocaba sus manos sobre los hombros de la mujer y la instaba a volver a sentarse—. Lo que deba suceder, sin que esté en nuestras manos el poder impedirlo, sucederá. Hasta entonces, seguiremos comportándonos como hasta ahora. Si perdemos la cabeza, todo se irá al traste.

»Por otro lado —se detuvo un instante, mirando hacia la cerrada puerta—, ese bribón tiene toda la razón: si abandonamos el pueblo con este temporal, nuestra muerte será inminente.

Gionna lo miró a los ojos con un gesto de resignación en ellos.

»No obstante —sonrió Jorshunsda—, creo que ese niño va a hacer un buen trabajo. ¡Jamás vi a nadie de su edad ansiar tanto el dinero!

—Esperemos —pronunció Gionna con un tono neutro— que no desee escuchar las ofertas de otros proveedores...




CAPÍTULO IX - Los consejeros del Rey

 

El joven Pulbrhim demostraba, según iban pasando los días, una capacidad extraordinaria de aprendizaje. Sus maestros; los mismos que, antes, habían tratado de hacer de Dromses un joven con sólidos conocimientos en todas las materias, se reconfortaban al ver que, allí donde habían fracasado con el actual monarca, recogían suculentos frutos a través de la capacidad intelectual de aquel muchacho que se había revelado como alguien que alegraba todos los acontecimientos allá donde se presentaba; incluyendo aquel triste asedio que, a todos, se les antojaba largo, duro y con un final triste; si no trágico. Su aspecto débil, sin embargo, quedaba como un borroso espejismo ante la destreza que el chico demostraba a la hora de practicar las diferentes armas con las que le hacían entrenar. Todos los que trataban con Pulbrhim se sentían felices y se regocijaban con su presencia. Incluso Dromses; inmerso en incontables quebraderos de cabeza para poder llevar a cabo con éxito el asalto de aquella imponente fortaleza, se alegraba, en las contadas ocasiones en las que coincidía con el niño, de tenerlo a su lado.

Parecía que el monarca tenía debilidad por los dos miembros de aquella humilde familia; pues, asimismo, cada vez respetaba más y con mayor aplomo los sabios consejos que Pround le iba dando con respecto a las tácticas militares de asedio.

Por su parte, Pround se había ganado el respeto, no sólo del rey, sino, además, de varios de los nobles consejeros del mismo. Jhorion, por su lado, había ofrecido, sin reservas, su amistad a aquel campesino y, juntos, trataban temas que facilitaban enormemente las decisiones de Dromses.

Sin embargo, existían aún algunos que se negaban a facilitarle una cómoda avenencia con el grupo. Encabezados por Baldor; consejero supremo de las decisiones de Firhion: padre de Dromses, había tres caballeros que se sentían reticentes a aceptar sus consejos; ya fuera por orgullo o por envidia, y trataban de desprestigiar, sin aparente éxito, a aquel humilde hombre.

Al margen de todo esto, Pround veía que su hijo se sentía cada vez más feliz y mejor preparado para enfrentarse a cualquiera que se le cruzase en su camino. Su mirada despierta iba, ahora, acompañada de ingeniosas y divertidas observaciones. Sin embargo, éste, de vez en cuando, se escapaba a hurtadillas por entre la guardia nocturna para pasear cerca de la fortaleza, por el muro que ocupaba la parte sur.

Incomprensiblemente, fue cogiendo cariño a aquel lugar.

Por otro lado, el ejército de Ruernphas había asimilado, a la perfección, la idea de los relevos y, de este modo, pese a que mantendrían un menor número de hombres: soldados y siervos, en la tierra ocupada, el ánimo de éstos se antojaba extremadamente optimista.

Pese a todo, allá, en la fortaleza, no se observaba signo aparente de vida; ni por el día ni por la noche.

 

Pasaban las semanas y el gran consejo del ejército; con el rey a la cabeza, se reunía dos o tres veces al día para tratar de extraer un plan de asalto que les brindara el éxito absoluto. No obstante, todas las fatuas estrategias quedaban frustradas cuando, en un profundo y sosegado análisis de Pround, mostraban sus carencias, en mayor o menor medida, demostrando ser simples intenciones vanas.

El rey Dromses, pese a haber aprendido, junto a Pround, a aplacar su impulsivo carácter, se sentía cada vez más desesperado. No obstante, eran ya pocos los nobles que se percataban, con certeza, de ello. Sin embargo, no era difícil imaginarlo, pues, en ellos mismos, esa misma sensación se mantenía latente, día tras día, al finalizar las reuniones.

 

En una de estas innumerables reuniones, alguien propuso echar abajo los grandes portones del Reino de Gishonsda. La idea, en un principio mal avenida por la complejidad y poca claridad de lo alegado en su exposición, fue tomando forma cuando, tras descartar la idea que Pround y Jhorion presentaron haciendo referencia a un ariete —a causa de que, para que pudiera dar frutos a corto plazo, habrían de esperar más de un año entero para poder construir una máquina de asalto con las dimensiones necesarias para que fuera, mínimamente, eficiente—, Rodhtion propuso asediar, mediante flechas envenenadas con llamas y piedras lanzadas por catapultas, el gran portón de la Fortaleza de Gnurk.

Pese a que Pround era reticente a este ataque, el rey Dromses; tratando de complacer al grueso de la vieja guardia, encabezada por Baldor, aceptó sin mucha confianza a llevar a cabo este ataque. Tal era el comportamiento; entre condescendencia y benevolencia, que el monarca había decidido adoptar para mantener las buenas relaciones entre todos. Sabía que, si Pround desechaba algo, era más que probable que esa idea rebatida desembocara en el fracaso. No obstante, era conocedor de que, enfrentándose en llano a un hombre como Baldor, tenía más que perder; pues su naturaleza era orgullosa y vengativa. Así, la solución más inteligente era dejar que sus planes fracasaran por sí solos; dejando que, lentamente, su poder de convicción se desgastara a causa de los constantes fracasos.

Por otro lado, si su plan triunfaba, sería sencillo satisfacerle con halagos y bienes materiales; tan simple, había comprendido, era su vanidosa persona. O, al menos, así lo creía él.

 

Durante tres semanas, fueron realizando los preparativos necesarios para llevar a cabo con éxito el plan. Cuatro catapultas, con toneladas de rocas a sus lados; transportadas desde las orillas del Lago Shihion por centenares de hombres, quedaron en el llano apuntando hacia los grandes portones. Éstas quedaban, a su vez, salvando una prudente distancia de las vigilantes de Gishonsda; tratando, de este modo, evitar que fueran alcanzadas por las saetas de aquellas mujeres.

El crudo invierno se encontraba en su cénit. Hacía ya varios meses que la nieve había hecho acto de presencia en aquella zona, aunque sin haber cuajado ni una sola vez. Los días, grises, se iban amontonando unos tras otros a lo largo de los meses y, desde aquel frustrado asalto, ningún participante de aquella extraña guerra había hecho indicio alguno que demostrara tratar de imponer su voluntad sobre el otro.

 

La noche era cerrada cuando, con más de doscientos arqueros de Ruernphas, compartiendo, por parejas, unos barriles de aceite prendidos de fuego, dieron paso a su ataque.

Las primeras flechas, silbantes, que trataron de impactar contra el gran portón; veloces fuegos fatuos en la inmensa negrura de la noche, salieron despedidas de las enormes puertas; escupidas sin lograr atravesar, en modo alguno, su objetivo; pese a la destreza con la que habían sido arrojadas. Acto seguido, las catapultas, una tras otra, arrojaron sus pesadas cargas. Dos de ellas, impactaron en la roca viva; encima del hueco de la puerta, deshaciéndose en mil pedazos sin hacer mella en la muralla. Otra fue a parar demasiado a la derecha y su resultado fue el mismo que el sufrido por las otras dos. Tan sólo una, ajustada sin duda alguna por algún experto ingeniero, impactó contra los maderos de la entrada. La sorpresa de todos fue que, tras la colisión —retumbando, con su grave sonido, en el silencio de la noche—, la gran roca que ejercía de proyectil fue transformada en polvo, casi inmediatamente, hasta que nada de ella quedó. Pese a todo, la puerta se mantuvo intacta.

Sorprendidos, los atacantes, encabezados por Rodhtion, quedaron estupefactos ante el inofensivo resultado de su primera carga. Sin embargo, no se echaron hacia atrás y se dispusieron para repetir la operación.

Mientras se iban preparando, de nuevo, las catapultas, los arqueros tuvieron tiempo de realizar diez lanzamientos. Alguna saeta, envuelta en llamas, se desviaba de su objetivo; ya fuera contra el muro o contra el acantilado opuesto del abismo. Sin embargo, la inmensa mayoría hacía blanco contra el gran portón. No obstante, éste las volvía a escupir, una tras otra, contra la oscura profundidad del foso. Ninguna de ellas había logrado hincarse en las maderas de la entrada, tampoco consiguieron que sus llamas se apoderasen de las mismas.

Aquellos aguerridos soldados no lograban comprender la poderosa magia que protegía la fortaleza de Gnurk. Rodhtion, tras cada frustrada carga, se sentía más furioso y la ira se apoderaba de su ánimo.

— ¡Lanzad un nuevo ataque con las catapultas! —gritó con rabia.

En esta ocasión, tres de las cuatro rocas impactaron, de lleno, contra la entrada; una tras otra. Pese a esto, el resultado de la ofensiva volvió a ser idéntico al anterior. Los peñascos se quebraron hasta deshacerse en polvo y, sin embargo, la puerta no mostró la menor señal de flaquear ante el ataque.

Enojado, Rodhtion gritó salvajemente para ordenar que volvieran a preparar las catapultas y, una vez más, mandó repetir los ataques de los arqueros.

 

Como si de un huracán proveniente del sur se tratara, apareció, con la velocidad del rayo y con el sigilo de la noche, un destacamento de más de quinientas Gnurkyah montadas a caballo y lanzando saetas contra los arqueros. El factor sorpresa con el que contaron fue motivo de que cayeran, con esta acción, más de cincuenta hombres de Ruernphas; atravesados por flechas que cantaban su funesto son de mortalidad antes de impactar contra ellos. Los demás, sorprendidos y con los arcos preparados, tuvieron tiempo suficiente como para rehacerse y afrontar la ofensiva de aquellas mujeres. Sin embargo, los nervios y el miedo se apoderaron de ellos y lanzaron sus saetas de un modo intermitente y desatinado mientras trataban de huir del alcance de aquellos vigorosos caballos que avanzaban como si no temieran a la muerte. Esto les jugó una mala treta, pues la gran mayoría de sus proyectiles no dieron en el blanco; unido este motivo, tal vez, al hecho de que la destreza que tenían éstas con sus armas y con sus corceles de guerra las hacía moverse demasiado bien como para acertar, en aquellas condiciones, a alguna de ellas. No obstante, bajo los llameantes dardos de Ruernphas, cayeron tres caballos y dos quedaron sin jinete. Éste no fue, sin embargo, motivo para que se detuviera la ofensiva de aquellas aguerridas amazonas, más bien, parecía que aquel acto las espoleó a terminar con aquellos hombres que huían, ahora, desperdigados por el llano. Algunos, cubiertos nefastamente por el sombrío manto de la noche, fueron a parar, desatinadamente, hacia el abismo; donde cayeron hasta lo más hondo de su profundidad. Otros, espantados y tirando sus arcos al suelo, corrieron en pos del campamento donde no lograron llegar, pues las flechas los atraparon; haciéndoles caer, agonizantes algunos, muertos otros, contra el gélido suelo.

Rodhtion, viendo cómo algunas decenas de mujeres golpeaban con furia las catapultas, intentó escapar, con la espada alzada en su diestra, hacia las tiendas; tratando de avisar a los hombres que, preparados, aguardaban en la retaguardia. No obstante, tras haber dado diez rápidos pasos hacia su nuevo destino, una cimitarra danzó, como si de un relámpago se tratara, de arriba abajo. Tuvo suerte, no obstante, de que, en esta maniobra, el caballo que transportaba a aquella mujer diera, en ese momento, un paso hacia la izquierda; girando, pues, en ese sentido y haciendo que la hoja del arma le hiriese tan sólo superficialmente; atravesando su rostro, desde la parte derecha de su frente hasta la mejilla izquierda, rajando la piel que encontró a lo largo de su recorrido e hiriendo, de un modo irreversible, el ojo de aquel lado; que se desgarró, borboteando sangre a raudales, antes de que cayera sin conocimiento sobre la helada hierba manchada de escarlata.

Entonces, alertados por los gritos y por el sonido desorganizado de las silbantes flechas, el grueso de mil jinetes de Ruernphas apareció, desde detrás de las tiendas, para hacer frente a la ofensiva de las Gnurkyah. Un haz de flechas, provenientes de las mujeres, se deslizó por la oscuridad hasta impactar en dos o tres decenas de jinetes. Algunos cayeron, malheridos, de sus monturas. Otros flaquearon a causa de las heridas. Sin embargo, el grueso continuó su ofensiva. Las amazonas, tras esta carga de saetas, volvieron grupas y, recogiendo a las tres mujeres que habían perdido sus monturas junto con las dos que habían quedado solitarias, se dirigieron hacia la densa arboleda que bañaba la parte meridional del claro; perdiéndose en la floresta.

Las dificultades que aquel terreno, en mitad de la noche, ofrecía al avance de aquellos jinetes les hizo, pronto, desestimar la persecución. Estaba claro que, aquel bosque, significaba un laberinto para los hombres que desconocían, por completo, la geografía de aquel lugar. Por el contrario, era evidente que las Gnurkyah lo conocían como la palma de sus manos.

Cuando volvieron al claro, pocos hombres quedaban ya tendidos sobre el suelo sin que otros compañeros los estuvieran levantando; algunos por su propio pie, otros sobre lienzos, para devolverlos al campamento.

Rodhtion se hallaba, ya, en una tienda; atendido por los médicos.

 

A la mañana siguiente, Rodhtion despertó con un intenso dolor en su rostro. Las vendas que cubrían sus heridas dejaban que su ojo derecho, tratando de enfocar correctamente, reconociera la presencia del rey y de otros hombres que le acompañaban. Pese a que hizo un amago de incorporarse, la debilidad que sentía en su magullado cuerpo le impidió hacerlo y, derrotado, volvió a dejarse caer sobre el lecho que ocupaba; aunque no se había levantado ni tan siquiera un centímetro.

La expresión con la que lo observaba Dromses era severa. El único ojo sano de Rodhtion trataba de evitar enfocar demasiado sobre la vista del monarca, pues la vergüenza que la derrota de la noche anterior le atenazaba era demasiado profunda como para que mantuviera su orgullo intacto.

Alrededor del rey, se hallaban varios nobles que conformaban el séquito personal del joven; entre ellos, se encontraban Jhorion y Pround.

—Habéis fracasado en vuestra ofensiva —sentenció Dromses con rotundidad.

La frase era demasiado tajante como para dar paso a esquivas excusas. La garganta, seca, del convaleciente guerrero junto con el dolor que le infligían sus heridas le servían como excusa para no decir nada que fuera innecesario.

—Lo lamento —dijo, al fin, tras aclararse la garganta con un sonoro carraspeo—, señor. No lo vimos venir.

—Poco, o nada —prosiguió Dromses—, me importa lo que pudieran ver, o no, los demás. Lo único que sé es que erais vos quien estaba al mando de la ofensiva y, precisamente, erais vos el encargado de ver todos los movimientos en el campo de batalla.

»Decidme —prosiguió entonces, con una ligera suavidad en su voz—, qué fue lo que sucedió. Quiero saber todos los pormenores de un frustrado ataque en el que han perdido la vida más de ciento cincuenta de mis hombres.

Todos en la tienda guardaban silencio. El herido sufría más por aquel interrogatorio; entendiendo en su fuero interno, pese a todo, que era necesario, que por sus heridas físicas.

—Esas puertas son indestructibles —respondió, al fin, Rodhtion y miró, de soslayo, a Baldor; que, asimismo, se encontraba entre los presentes—. En dos ocasiones, logramos hacer blanco sobre ellas con las cargas de las catapultas; una en la primera acción y tres más en la segunda. Sin embargo, nada varió en los portones. Parecía que una barrera invisible; más fuerte que las mismas rocas, los protegiera. Todos los peñascos se hicieron polvo tras impactar contra ellos. Del mismo modo —continuó—, las saetas, prendidas por el fuego que se alimentaba del aceite en el que estaban bañadas, eran incapaces de atravesar las maderas del portón. Salían disparadas al hacer blanco en éste, como si de la gravilla de las montañas, tras el paso de un furtivo animal, se tratara.

»Todo esto nos sorprendió.

Todos callaron. El rey continuaba observándolo con severidad. El resto de hombres, por su parte, no lograba comprender lo que Rodhtion estaba explicando. Eran incapaces de creer que las rocas que lanzaron sus catapultas se hubieran deshecho al impactar contra los portones de la fortaleza de las Gnurkyah.

—Proseguid —interpeló Dromses sin variar su expresión.

La mirada del enfermo se tiñó con una expresión de temor al recordar lo sucedido. Todos se percataron de ello y compartieron, empáticamente, parte de su miedo.

—Cuando estábamos preparando la tercera carga de las catapultas —continuó—, vinieron, por nuestra derecha, varios centenares de mujeres montadas sobre caballos, descargando sus flechas con una destreza descomunal. Bajo la primera carga de éstas, cayeron decenas de nuestros hombres malheridos o muertos. El ataque, por sorpresa, impidió...

— ¿Ataque por sorpresa? —le interrumpió el rey—. Disponíais de todo nuestro ejército bajo vuestro mandato. ¿No fuisteis capaz de desplegar, en los extremos del grueso de vuestra ofensiva, regimientos de soldados para protegeros de cualquier asalto inesperado?

Rodhtion se sintió, en aquel momento, diminuto. Entendía, perfectamente, cuál había sido su error. En efecto, si hubiera hecho lo que el rey le decía en aquel momento, hubiera tenido tiempo suficiente como para plantar cara a las Gnurkyah y, de este modo, habría logrado más de lo que su imaginación le permitía entender.

Negó con la cabeza.

—Sin embargo —contestó, tratando de incorporarse sobre el camastro y animado por lo que él creía que fue una sabia decisión—, tenía a mil jinetes esperando en la retaguardia.

—Jinetes que, sin embargo —respondió el monarca, casi, al instante—, no pudieron reducir a esas mujeres porque se ocultaron en el bosque meridional. ¿No es así?

De nuevo, la vergüenza recayó sobre la autoestima del noble.

—Lo lamento, mi señor. No lo vi venir.

En la sala, el silencio se hizo profundo. Los presentes apenas si respiraban.

— ¡Bien, Rodhtion! —contestó el rey mientras se cubría con un manto y se disponía a partir—. Habéis pagado con un ojo vuestro error. A otros, sin embargo, les ha costado un precio mayor.

»Espero que, ahora que vuestra visión se va a ver más limitada —señaló hacia su rostro con el índice de su mano derecha—, aprendáis a prever mejor los acontecimientos…Si perdierais el ojo que os queda —dejó ir sus palabras mientras ofrecía su espalda a su interlocutor—, os resultaría, realmente, embarazoso.

Tras estas palabras, el rey se abrió paso entre sus hombres y abandonó la estancia. Tras él, consternados, partieron los demás; dejando a Rodhtion derrotado sobre su lecho. Los últimos en abandonar la tienda fueron Baldor y Kurhion. Antes de irse, miraron al enfermo, que ya cerraba su único ojo presa de un profundo agotamiento, con una expresión en la que se mezclaban la piedad, la impotencia, la derrota y, con mayor ahínco, la ira.

 

De nuevo, todos los nobles, junto con el monarca y Pround, se hallaban en la tienda real. La preocupante situación se reflejaba en la expresión de los rostros de los presentes. El rey, malhumorado, tenía el ceño fruncido; cubierto por innumerables bellos platinos. La ira por una derrota que, recordaba, había sido ocasionada por la incompetencia de Rodhtion le había ofuscado los sentidos y éstos apenas si le permitían prestar atención al murmullo que recorría la estancia.

—Señores —comenzó a hablar Jhorion—, necesitamos reorganizar nuestra situación en este lugar. Propongo que levantemos un fuerte para aumentar nuestra protección. No sabemos si —miró en derredor con sobriedad—, en cualquier momento, estas mujeres van a pasar a la ofensiva. Y, tal como nos encontramos, sería nuestra perdición.

»Es evidente que, tanto por el conocimiento del terreno como por la destreza que demuestran en batalla, las Gnurkyah nos superan, hoy por hoy, en el enfrentamiento directo.

Los presentes apoyaron esta decisión. Sabían que, si se negaban o si se demoraban en hacerlo, un ataque de las Gnurkyah representaría una batalla con un trágico final para ellos.

El rey, ofuscado en sus pensamientos, no prestó atención a lo que se debatía. El odio hacia aquellas mujeres crecía, de un modo incontrolable, provocado, tal vez, por el aumento del miedo que les tenía. El deseo de aniquilarlas se hacía incontenible en lo más profundo de su corazón.

Pround, conociendo ya bastante bien el comportamiento de Dromses, lo miró con serenidad y posó su mano izquierda sobre el hombro derecho de éste. La infinita ternura que desprendían aquellos ojos le hizo calmarse hasta que recuperó, por completo, la fe en sus hombres.

—Estoy de acuerdo con la propuesta de Jhorion —sentenció Pround cuando el rey prestaba, entonces, completa atención—. Sin embargo, debemos ser conscientes de que, levantar un fortín, supondrá un esfuerzo extraordinario para todos nosotros y nos llevará mucho tiempo.

»Mientras debatimos, junto con los arquitectos e ingenieros, los pormenores de la construcción, habremos de tener en cuenta la necesidad de aumentar la vigilancia, día y noche, de nuestra posición hasta que el fuerte esté dispuesto para ser utilizado.

»Majestad —se volvió, directamente, hacia Dromses—, ¿permitís que se lleve a cabo el levantamiento de la fortaleza? —El rey, tras haber suspirado profundamente, asintió.

De este modo, se inició en el campamento de Ruernphas una extraordinaria organización que no permitió que, nadie, quedara ocioso. Se enviaron canteros hasta las Montañas de Bruma; tanto desde el campamento, como desde el propio castillo de Ruernphas; avisados los hombres que allí descansaban por los más veloces mensajeros del rey. Allí se dedicaron a extraer y a elaborar las grandes rocas con las que decidieron, después de descartar el uso de la madera de los árboles; dada su lábil eficiencia ante un supuesto ataque, fabricar la ciudadela de asalto dentro de la cual pretendían protegerse.

Un continuo ir y venir se instauró, atravesando el ancho bosque de Shihion, entre aquel punto lejano de las montañas y el campamento de asedio.

Mientras tanto, los obreros iniciaron el aplanamiento del terreno. Tuvieron que cortar varios centenares de árboles; dándole a aquel paraje: hermoso como si de un sueño se hubiera tratado, un aspecto horripilante y árido. Las bestias hacía, ya, mucho que habían abandonado aquella zona. El intenso ruido que provocaba aquella actividad apenas podía atravesar los muros de la ciudadela de las Gnurkyah; sin embargo, las guardias que hacían vigilancia en lo alto de sus muros observaban con aparente indiferencia el esfuerzo de aquellos aguerridos hombres. Es suficiente decir, sin embargo, que la deformación de tanta belleza las hería hasta lo más profundo de su corazón. Quizá, hasta ahora, ése había sido el golpe más duro que habían sufrido por parte de aquellos hombres.

La intensa vigilancia que habían presentado los soldados de Ruernphas desde que comenzaran las obras evitaba que cualquier ataque por sorpresa les pudiera frustrar en los avances de sus planes.

 

Así pues, de este triste modo, los meses comenzaron a acumularse mientras, lentamente, se iba levantando el fortín. Después de afianzar el terreno; una de las tareas más duras, construyeron los cimientos de la muralla de la fortaleza. Su base era octogonal. El perímetro de la misma alcanzaba poco más de dieciseis kilómetros de longitud y pretendía alcanzar los diez o quince metros de altura.

Sin embargo, no fue hasta pasado cerca de tres ciclos cuando aquella obra comenzó a tomar un aspecto más similar a lo que se pretendía en un comienzo. Los muros orientales lograron alcanzar, ya, la mitad de la altura deseada.

 

Cierta noche, el intenso murmullo de la guardia, mezclado por gritos y por el son de los cuernos, precedido por un estrepitoso ruido, despertó al rey de su liviano, pese a ser aún joven, sueño. Cuando, una vez cubierto por su manto escarlata y con su espada al cinto, salió de su tienda, se encontró con su ejército atareado en un ir y venir constante por el campamento.

— ¿Qué sucede? —interpeló a un soldado que corría hacia uno de los barracones.

— ¡Majestad —se detuvo ante el rey realizando un saludo de protocolo mal definido por las prisas que le invadían—, las Gnurkyah han atacado la muralla oriental de la fortaleza!

El rey quedó pasmado. La ira hizo que su rostro se tiñera de un escarlata más intenso que el de su capa.

— ¿Cómo es eso posible? ¿Desde dónde han atacado? ¿No había guardias en todas las posiciones?

— ¡Señor —respondió con prisas el soldado—, al parecer han lanzado una roca desde su fortaleza; impulsada, con total seguridad, por una catapulta!

El rey dejó al soldado partir hacia su destino sin entretenerlo más. Entonces, él mismo se dirigió hacia la zona afectada.

Al llegar, se encontró con Pround —que llegaba a la carrera—, con Jhorion y con Baldor. En la expresión de este último parecía reconocerse una incomprensible satisfacción. La parte central del inacabado muro estaba totalmente destruida. Las piedras se habían quebrado hasta ser transformadas, prácticamente, en polvo. Entre ellas, una gigantesca roca de color negro —idéntico al de la muralla de la ciudadela de Gnurk— reposaba sobre los deshechos.

La reacción de Dromses fue la de volver la vista hasta la cima de la ciudadela y descubrir, sobre ella, a varias mujeres que, inertes, los observaban con orgullo y descaro. Esto irritó, enormemente, al joven rey.

— ¡Malditas perras! —escupió entre dientes.

El resto de nobles llegaron en ese preciso momento.

—Debemos reforzar el muro —sentenció Pround, como si nada hubiera sucedido—. Es evidente que la dureza de estas rocas negras es infinitamente superior al resto.

»No estoy seguro —continuó, pensativo—, tan siquiera, si aumentando el grosor de éste podría aguantar la embestida de un continuo ataque ejecutado con estas rocas de Gnurk.

Todos callaron. Posicionados en el foco del ajetreo de los soldados y obreros, parecían ausentes al problema en el que se hallaban. Estaba claro que aquel asedio era, cada vez más, una tarea de titanes.

— ¿De dónde sacan estas rocas? —preguntó el rey, clavando sus ojos sobre la oscura piedra.

Nadie respondió. El Desierto de Gnurk era un terreno desconocido para todos excepto para las Gnurkyah. Incluso para éstas; acostumbradas a vivir durante miles de años en el lindero de aquel territorio, tan sólo un diminuto porcentaje del mismo les era revelado. El resto se convertía en soledad, en dolor y en muerte. Estaba claro que, en aquel reducido terreno que esas mujeres conocían, se hallaba alguna mina de la que podían extraer el negro material con el que les habían atacado; el mismo que se había utilizado para fabricar la ciudadela en tiempos ya olvidados.

El rey miró en derredor. Nadie contestaba. El rostro de todos los nobles era de incertidumbre; no osaban dar una respuesta por temor a soliviantar al monarca. Sin embargo, el silencio enfurecía más a Dromses. Esto lo sabía muy bien Pround. Por eso mismo, fue el que contestó, esperando antes, sin embargo, para dar una oportunidad de dejar satisfecho al joven por parte de otro consejero.

—Majestad —intervino finalmente—, ése es un secreto, me temo, para todos nosotros. Mi opinión es que estas rocas provienen de las entrañas del desierto. Es obvio que, si estoy en lo cierto, nos va a resultar, prácticamente, imposible acceder a su fuente.

»Sin embargo, podemos determinar tres o cuatro comandos para que busquen por los alrededores en un radio de varios quilómetros a la redonda hasta donde sea posible.

El silencio, manchado alrededor por las órdenes que los tenientes daban a los soldados con respecto a lo que se debía hacer con la muralla, fue la respuesta que obtuvo Pround.

»No sé —continuó— cuáles son vuestros propósitos para con estas rocas. Sin embargo, puedo imaginar que ansiáis este material para el ataque y, tal vez, también para, si fuera posible, construir la fortaleza. ¿Me equivoco?

Dromses miró a Pround a los ojos con una sonrisa en el rostro.

—Sois tan inteligente como cualquiera de mis hombres, mi apreciado Pround; pues era obvio que éste es el pensamiento que me estaba ocupando la mente.

»Sin embargo, debo reconocer ante todos que mi aprecio hacia vos es mayor dado que, al contrario que todos estos caballeros —dijo mientras los señalaba indistintamente—, sois un hombre servicial y leal a mis necesidades. No tenéis miedo de contestar, aun cuando una respuesta pueda provocar mi ira. —Esta observación incomodó, ligeramente, a Pround; haciéndole ruborizarse más de lo deseado.

» ¿Cómo puedo yo: un rey alejado de sus tierras, ocupando el liderazgo de un asedio a un pueblo que, no sólo está bien defendido, sino que, además, es temido por su destreza en la batalla, confiar en unos hombres que callan por miedo a su señor? —Este comentario ofendió en exceso a Baldor; tal vez, porque era totalmente cierto.

»Me siento cansado, señores —continuó—. Os dejo al mando de las operaciones a vos, mi buen siervo —dijo, mientras apoyaba su diestra sobre el hombro izquierdo del campesino—. Haced que mis deseos se cumplan con la mayor de las prestezas y, si no es posible, sólo habréis de decírmelo; pues confío plenamente en vos y, como ya os dije hace mucho, sé que me serviréis con lealtad y que, igual que hacían los Hilveh con los reyes de antaño, nos conduciréis a la victoria.

Entonces, el rey dio media vuelta y se dirigió hacia su tienda. Jhorion se mantuvo junto a Pround. Asimismo, Baldor clavó su mirada, furibunda, sobre el plebeyo. Un plebeyo que, sin hacer nada contra él, se había convertido en un rival que, hacía mucho, ansiaba que desapareciese.

 

A la mañana siguiente, cinco comandos, formados por diez hombres y un sargento cada uno, partieron por diferentes caminos para encontrar el origen de aquellas extrañas y férreas rocas. Asimismo, existía la doble intención de reconocer, en profundidad, los terrenos que les rodeaban.

El primero y el segundo se dirigieron hacia el sur; perdiéndose en la espesura del bosque. Siguiendo el curso del LossAlaghShian, debían separarse en las grandes cascadas. Uno proseguiría hacia las fuentes de mismo, siguiendo su camino hacia el suroeste. El otro cambiaría su rumbo hacia el este; cruzando el río, para penetrar en la parte occidental del Desierto de Gnurk.

Asimismo, los otros tres grupos tomarían rumbo norte; siguiendo el curso del abismo de Shian. Uno, avanzaría hasta el delta de Shurgs; con la intención de encontrar, entre los residuos que arrastra el río, partes de estas rocas. El segundo, trataría de cruzar el río, cuanto antes, para penetrar en el lindero oeste del Desierto de Gnurk; en su parte más septentrional. El último de ellos intentaría descender hasta el fondo de la garganta y remontar el curso del río hasta posicionarse en la parte baja de la fortaleza de Gnurk.

Sabían que estos viajes les llevarían meses; tal vez, incluso, ciclos. Sin embargo, contaban con la esperanza de afianzarse en el conocimiento de estas tierras y ampliar, con ello, el abanico de estrategias de asalto que, cada vez, se les antojaba más complicado.

Mientras tanto, las tareas de la construcción de la fortaleza de asalto se retomaron tal y como se habían planeado desde un principio; aun a sabiendas de que cualquier ataque con esas rocas les haría retroceder para comenzar, nuevamente, en un avance lento y tortuoso.

 

Pasaron casi dos años enteros desde que los diferentes grupos partieran en busca de las extrañas rocas. Cuatro de los cinco habían vuelto ya al campamento sin ningún éxito en cuanto a hallar las minas se refería. No obstante, gracias a estas incursiones, lograron realizar un exhaustivo estudio de la situación geográfica que les rodeaba.

Por otra parte, en el llano, se vislumbraban algunos cambios que llamaban la atención. Gran parte del muro de la fortaleza estaba ya finalizado. Tres torres de flanqueo se alzaban, orgullosas, en tres de los cuatro puntos cardinales: norte, este y sur. Sus bases eran circulares; pues sabían que, de este modo, su resistencia sería mayor que si se hubieran fabricado con forma cuadrada o rectangular. En ellas, diversas ventanas ojivales permanecían alerta a cualquier posible ataque sorpresa por parte de aquellas mujeres. Sus más de veinte metros de altura les permitían poseer un amplio campo de visión sin necesidad de tener construida, aún, la atalaya. Asimismo, la poterna de entrada se hallaba orientada al oeste; permitiendo, de esta manera, que existiera un conjunto de tierras libres: el linde norte y sur del fortín, por las que deberían pasar aquellas mujeres si decidían atacarles cuando la ciudadela estuviera finalizada; dejándolas, de este modo, al descubierto y, por consiguiente, más vulnerables en su ofensiva desde lo alto del muro.

Sin embargo, la muralla que ocupaba la parte oriental del fuerte se encontraba inacabada. Sucedía que, cada vez que avanzaban lo suficiente en su desarrollo, un nuevo ataque, mediante catapulta, por parte de las Gnurkyah les hacía retroceder en el mismo.

Al margen de esto, existía, tras el muro, el inicio de la construcción de algunas viviendas principales. La torre del homenaje mostraba sus cimientos, por completo, construidos. No obstante, nada más de ella se podía observar.

Existía, también, un pozo en proceso de desarrollo. Varias decenas de hombres trabajaban, día y noche, con la intención de finalizarlo. Sabían que, tarde o temprano, lograrían hallar algún conducto de aguas subterráneas que les permitiera abastecerse de las mismas sin necesidad de recorrer las largas distancias que, desde que se posicionaran en aquel terreno, debían realizar.

 

Aquel día de verano comenzaba a declinar en poniente. Un sol carmesí iluminaba, con su melancólica luz rojiza, los altos negros muros de la fortaleza de las Gnurkyah. La brisa, fresca, se agradecía después de haber sufrido el insoportable calor que había asolado, durante la larga jornada, aquella zona. Al sur, las copas de los árboles parecían prenderse de llamas verdes; brillantes destellos esmeralda que bañaban de una belleza inusual aquella zona. Lamentablemente, la costumbre del paisaje había hecho que estos hombres no se percataran de que eran unos privilegiados al poder contemplar, tan sólo con abrir los ojos, aquel maravilloso edén.

Desde su tienda, el rey, devorando la grasienta carne de un cochinillo rustido, escuchó un alboroto inusual en el campamento. Su aspecto no había cambiado demasiado. Sin embargo, la expresión de su rostro se había vuelto más cetrina. Apenas si sonreía. Su ceño se mantenía fruncido en todo momento; a excepción, tal vez, de cuando dormía. Quizá, ése era el único momento en el que podía relajarse. A este ritmo, su juventud se desvanecería, marchitándose como una flor bajo la manta del naciente otoño, sin que él pudiera percatarse de ello.

Un soldado entró en la tienda, sin llamar, pletórico de alegría. Dromes no tuvo tiempo de enojarse por el irreverente comportamiento de éste; su sorpresa fue de tal magnitud que no le dio tiempo ni a reaccionar con enfado. Simplemente, se lo quedó mirando mientras seguía sosteniendo, entre sus manos, aquella grasienta pieza de carne.

— ¡Majestad, debéis acompañarme de inmediato! —dijo casi sin respirar—. Hay una nueva que os va a alegrar el corazón.

El joven siguió sin reaccionar. Apenas si pestañeó. Las palabras de aquel hombre eran confusas para él; hacía mucho tiempo que ninguna noticia era motivo de alegría en aquel lugar. Tal vez tanto, que el comportamiento ante ellas se había olvidado por completo para el rey. Finalmente, ante la ansiedad del soldado por salir de la tienda seguido por su monarca, el rey dejó la comida sobre el plato, recogió la servilleta y, mientras se limpiaba las manos en ella, masticando el trozo de carne que tenía en la boca, se levantó para comprender qué estaba sucediendo.

Cuando salió al exterior, la dorada luz del sol le cegó, ligeramente, durante unos instantes. Cuando, finalmente, logró acostumbrarse a la mortecina, pero intensa, claridad del ocaso del día, pudo contemplar a cientos de soldados, vitoreando, a los pies de la torre sureste de flanqueo de su inacabada fortaleza. El soldado que lo había avisado avanzaba con decisión hacia el alboroto. El rey le siguió con el mismo ritmo. Su impaciencia crecía a la misma velocidad que su curiosidad.

Cuando al fin se acercó lo suficiente al gentío, sus componentes le abrieron paso, retirándose hacia sendos lados, para que Dromses pudiera contemplar lo que sucedía. Allí, estaban Pround y el resto de sus nobles.

En mitad del foco de hombres, se hallaba una inmensa roca de color negro sujeta por varias decenas de gruesas cuerdas. Varios hombres, sucios y derrotados, se encontraban caídos a los pies de la sombra de ésta. Ninguno de ellos dejaba de beber con alegría; unos lo hacían con vino y otros con agua.

El rey, al principio, no entendió nada.

— ¡Han encontrado una de las minas, majestad! —le gritó, pletórico, uno de los tenientes.

Estas palabras carecían, en un principio, de sentido para él. Lentamente, una expresión de alegría se dibujó en su rostro; dotándolo, cabe decirlo, de un ademán de estupidez extrema.

Su mirada, después de haber contemplado la forma y las dimensiones de la roca, recorrió a los hombres que la habían traído hasta allí, al cabo de casi dos largos ciclos. Tras un breve instante de silencio; que invadió la zona como una plaga, Dromses se aproximó a la peña y comenzó a acariciar, con suavidad, la superficie que quedaba a la altura de su cabeza; mientras su mirada trataba de asimilar el modo en el que aquellos pocos soldados habían podido transportarla hasta allí.

La gran piedra medía cerca de tres metros de altura por cuatro de ancho. El volumen total de la misma rondaba los veinte metros cúbicos. Era incomprensible que once hombres hubieran podido llevar a cabo con éxito la titánica tarea que se mostraba ante todos. Baldor se aproximó al monarca con una radiante sonrisa en su rostro. Por el contrario, Pround observaba la roca mientras una latente melancolía se hubo apoderado de su expresión.

 

Cuando la nueva fue asimilada por todos, el monarca invitó al sargento a su tienda y, junto con él, se presentó a la asamblea todo el consejo personal del rey.

Una gran mesa, cubierta de ricos manjares y de espléndido vino se mostró ante todos. Cuando el sargento, pues el resto de hombres carecían de apetito por haber cenado ya, hubo finalizado de comer, el rey le instó a que relatara todo lo que había sucedido a lo largo de aquellos dos ciclos. Además, le solicitó que no se omitiera ningún pormenor en su relato. Se encontraba pletórico, pues imaginaba que su asedio había encontrado un modo de abrir brecha contra su oponente; si no, al menos, una forma de mantenerse protegido de las, más que probables, contraofensivas de las Gnurkyah para sus próximos ataques.

—Majestad, señores —dijo el sargento, levantándose y mirando en derredor—. Voy a relatarles lo que nos ha acontecido a mis valientes soldados y a mí mismo en estos dos ciclos en los que nos hemos dedicado, por completo, a cumplir el cometido que nos ordenasteis.

»Como bien sabéis todos, el núcleo de nuestro objetivo se encontraba en hallar alguna mina de la que pudiéramos extraer las rocas que conforman a las utilizadas por estas mujeres: tanto en sus ataques como en la construcción de su ciudadela. Por esa misma razón, partimos hacia el fondo de la garganta que nos separa de la entrada de su castillo.

»Al principio, partimos junto con veintidós hombres más; aquellos dos grupos que debían penetrar, uno, en el desierto y, el otro, alcanzar el Delta de Shurgs. Al cabo de poco más de una luna encontramos un sendero que nos permitió descender hasta el fondo de la garganta; aún bastante profunda como para confiarnos lo suficiente de haber hallado una ruta con buen término.

»Efectivamente —prosiguió—, nuestras esperanzas se vieron quebradas al encontrar que el sendero terminaba en un paso impracticable. Por consiguiente, separados ya de nuestros otros compañeros, tuvimos que dar media vuelta y volver a ascender todo el camino para seguir, junto al abismo, rumbo al norte.

»Afortunadamente, no tardamos ni dos semanas más en volver a encontrar un paso practicable hacia el fondo de la garganta. Éste, sin embargo, no descendía hacia el sur; igual que el primero —aclaró—, sino que lo hacía rumbo al norte; alejándonos, más aún, del Reino de Gnurk. No obstante, eso no nos desanimó en absoluto. Descendimos hasta que, al fin, pasado un día entero, llegamos hasta el curso del LossAlaghShian. Allí, el paisaje era muy diferente de lo que, hasta ahora, habíamos visto. Las paredes del abismo: formadas por grandes rocas desnudas de color pardo, quedaban a escasos metros del suelo, surcadas por densos matorrales y cubiertas por malas hierbas. El suelo estaba ocupado por millones de pequeños cantos de diferentes tonalidades de color gris; húmedos y fríos, que nos dificultaban el avance. Asimismo, el caudal era intenso y el helor nos invadió el alma cuando remontamos su curso. Las aguas saltaban aquí y allá. A veces, su fuerza era tan intensa que, cuando invadía las orillas, hacía que algunos de nosotros tropezáramos, mojándonos hasta la médula, para obligarnos a encontrar un lugar seco y recogido donde protegernos de la crecida y reposar y recuperarnos de nuestra fatiga; un sitio que, a su vez, era realmente complicado de hallar.

»Según fuimos avanzando, lentamente, fuimos percatándonos de unos ligeros cambios en el paraje. Las rocas pasaron del pardo tono; que, hasta entonces, nos había acompañado, a un color que, poco a poco, se fue oscureciendo hasta volverse totalmente negro. El ambiente, debido a esta alteración en la naturaleza de las rocas, era, allí, cada vez más tenue. Durante el día, los rayos del sol apenas si llegaban a descender por entre la garganta que, calculo —explicó—, superaba, en profundidad, los más de seis quilómetros. Esto, unido a las densas brumas que se negaban a abandonar la superficie del río y de sus orillas, nos impedía hallar, con facilidad, lo que buscábamos. Por la noche, la negrura tomaba tal espesor que nos era imposible contemplar nuestras propias manos. Esto hacía que hubiéramos de apresurarnos en remontar el curso lo más rápidamente que pudiéramos durante el día.

»Finalmente, al cabo de otras dos lunas, después de haber alcanzado el fondo de la garganta, conseguimos llegar a un saliente en la cara occidental del fondo del abismo. Calculo que esta situación se encuentra a unos cinco quilómetros desde aquí (hacia el norte) —puntualizó—, pero en la parte baja del acantilado. Allí, nuestra sorpresa fue excelsa. Como si nos hubiera estado esperando, la entrada de una inmensa cueva se abría ante nosotros repleta de gigantescas rocas negras.

» Al principio, no supimos cómo reaccionar. Mis hombres corrieron, alegres, hacia la piedra que habéis podido ver todos —dijo mientras señalaba con su dedo índice extendido hacia el exterior de la tienda—. La acariciaron y la palparon. Rieron y vitorearon. Sin embargo, yo no podía aceptar que nuestra misión hubiera hallado un fin de un modo tan sencillo. Decidí descansar; pues la noche comenzaba a alcanzarnos.

»A la mañana siguiente, seleccioné a cinco hombres y penetramos, juntos, en la cueva. Allí, encontramos diversas herramientas para la extracción: palas, picos y carretas. Es obvio que alguien la había estado explotando (posiblemente, estas mujeres), al menos en un principio; pues el estado en el que se hallaba la misma junto con los diversos utensilios denotaban un total abandono de varias decenas de años. Sin embargo, no parecía que hubiera sido por agotamiento del material, pues encontramos grandes grupos de rocas que esperaban ser transportadas hacia el exterior. Dado que ninguno de nosotros es experto en el tema, no pudimos saber si esta mina contiene, aún, el suficiente material que precisamos. Esa confirmación, lamentablemente, no podemos darla nosotros.

»Cuando salimos de la cueva, encontramos a nuestros hombres esperándonos impacientes. La noticia que me dieron fue sorprendente. Habían probado, por su cuenta, la dureza de esa roca. Contra ella, habían lanzado, con fuerza, fechas y pequeños guijarros: de los que abundaban en el río, obteniendo como resultado la destrucción, casi absoluta, de los proyectiles. Fui testigo de ello —hizo una pausa para contemplar a sus oyentes; los cuales le observaban con máximo interés y atención—, pues yo mismo lancé un pequeño canto y vi cómo, al impactar contra el pedrusco, se deshacía en varias partes.

»Asimismo, me sorprendió el hecho de que el peso de la roca no era comparable al de las rocas comunes. ¡Es mucho más ligero! Tanto que, entre los cinco hombres, la habían desplazado unos pocos metros, haciéndola girar sobre sí misma mientras la empujaban al unísono.

»De este modo, decidimos pasar allí la noche y, a la mañana siguiente, partir hacia aquí llevando con nosotros la muestra que os hemos hecho llegar.

Todos los presentes tenían iluminado el rostro. Pese a que era complicado creerlo, la muestra daba fe de ello. Once hombres habían transportado, durante varios cientos de quilómetros, una roca de esas dimensiones y, sin la ayuda de animales de arrastre, habían tardado poco más de un año en hacerlo por un sendero duro y salvaje.

El rey, sentado en su trono, observaba a aquel sargento con la expresión de quien está meditando una resolución importante. Finalmente, habló:

—Hoy, descansaréis. Esperaréis aquí mientras envío mensajeros para que vuelvan los canteros que se encuentran a las orillas del Lago Shihion. Cuando hayan vuelto, partiréis con ellos y guiaréis a varios centenares de nuestros hombres para tomar esa mina. Debemos pensar en transportar, de un modo rápido y eficiente, esas preciadas rocas hasta aquí.

—Majestad —intervino Pround; todos volvieron su mirada hacia él, incluido el sargento—. Si decidimos traer las rocas hasta aquí por el sendero que han utilizado estos hombres, tardaremos demasiado.

Todos callaron. Como siempre, Pround sabía ver, antes que nadie, los inconvenientes de todos los planes. Por eso mismo, la moral decayó, ligeramente, en los presentes.

—Sin embargo —intervino Baldor; mirando con una fría sonrisa a Pround—, tengo un plan que, creo, funcionará perfectamente. —El rey lo observó con creciente interés—. Dado que esa mina se encuentra a unos cinco quilómetros hacia el norte, a vuelo de pájaro, podemos construir una polea, de considerables dimensiones, que nos facilite la tarea de subir las piedras.

El rey se levantó, lentamente, y caminó hacia Pround. Entonces, colocó su mano derecha sobre el hombro izquierdo de aquel hombre sencillo. Sonrió y miró a Baldor.

—Sea así. Hablad con los ingenieros y que construyan la polea donde deba ser creada. Si todo funciona como debe ser, si la fortuna nos sonríe, al fin podremos dar un importante paso hacia la victoria en la guerra contra estas mujeres.

Todos aplaudieron a su monarca. Todos, a excepción de Pround y, también, de Jhorion; que parecían no compartir la ilusión que todos tenían en cuanto a la guerra contra las Gnurkyah se refería. Durante esos escasos tres años, solamente habían sufrido derrotas en los contados enfrentamientos que habían tenido con su rival. Aquel cambio representaba una dosis de optimismo en las filas del ejército de Ruernphas.

—Majestad —preguntó Jhorion entre los aplausos; hecho que logró que todos cesaran al unísono y que Dromses lo mirase con interés—. ¿Qué resultado se obtendrá si una roca negra choca contra otra de la misma naturaleza?

El principio lógico de aquella pregunta no había tenido cabida en las mentes de ninguno de aquellos hombres. La preocupación volvió a ocupar las expresiones de todos.

—No lo sé —contestó Dromses—. Sin embargo, estoy convencido de que el resultado será mejor de lo que hemos experimentado hasta ahora.

 

Pulbrhim contaba ya con diecinueve años de edad. Sus cabellos, color ceniza, caían desordenados, aunque con gracia, sobre su cabeza; del mismo modo que le sucediera cuando era niño. Su rostro, ovalado, había ganado en belleza y su mirada inteligente le hacía ganar en atractivo y elegancia. Su cuerpo se había revelado de un modo en el que aquellos delgados miembros infantiles habían quedado dotados de vigor en sus fuertes músculos. Así, se había convertido en un joven de un talle alto, fornido y bien formado. Asimismo, a diferencia de muchos chicos de su edad, la cultura había crecido en su interior con más ahínco que su fuerza física, si aquello era posible. Era conocedor de la historia de Aasm, de la literatura que los grandes poetas habían instaurado en su presente a lo largo de los años y conocía, a la perfección, el lenguaje oculto de la naturaleza; que los hombres interpretan con símbolos y numeraciones extrañas para la gran mayoría. En cuanto al dominio de las armas, era capaz de manejar una espada con tal destreza que, a lo largo de los dos últimos ciclos, ningún rival fue capaz de reducirle. Asimismo, su puntería con los arcos, las lanzas y las ballestas no tenía parangón en todo el Reino de Ruernphas. Todos los excepcionales movimientos que hacía, con tanta precisión, sobre sus fuertes piernas no se veían mermados, asimismo, cuando los ejecutaba montado sobre un corcel.

Los animales le amaban; pues, con su instinto natural, sentían que él los respetaba y los quería como a sus hermanos.

Su carácter, asimismo, como se debe imaginar, era despierto y vivaz. A lo largo del día, desprendía, a todos los que le rodeaban, una alegría innata que hacía que sus corazones se sintieran pletóricos en aquella nefasta situación. Pese a todo esto; existía en él un matiz de melancolía que no le había abandonado desde que llegara a aquellas tierras. Su corazón se sentía incompleto. Muchas noches, paseaba, junto con su soledad, rodeando los muros de la fortaleza por la parte meridional y, a altas horas de la madrugada, algunos soldados lo veían volver; casi arrastrado sobre sus pasos, pudiendo observar, entonces, aquella tristeza que, bajo la luz del sol, era imperceptible.

La guardia lo apreciaba y lo respetaba. Su carácter, jovial, hacía que muchos fueran a pedirle consejo de los más variopintos temas: el trato con sus caballos, la limpieza o la reparación de sus armas, algunos remedios de ligeras molestias físicas y, en muy contadas ocasiones, algunos temas amorosos. Era, entonces, cuando un destello profundo nacía de lo más hondo de sus ojos y le hacía hablar con su corazón en la boca. Jamás había tenido oportunidad de poner en práctica los consejos que, muy acertadamente —si se puede acertar en tan peliagudo tema—, iba dando. Sin embargo, la gran cantidad de obras que había leído; casi devorado, le permitían analizar de un modo agradable, para quien le escuchaba, sus inquietudes. Siempre, es más sencillo vislumbrar la viruta en el ojo ajeno antes que en el propio. No obstante, esto no era del todo cierto en él.

Pulbrhim seguía enamorado. Enamorado de una sombra luminosa que, bastantes ciclos atrás, se cruzó con él en una noche otoñal; casi, invernal. Tal vez, pese a que nadie conocía este pequeño secreto, este sentimiento era el que hablaba por él y hacía que todos los que le solicitaban consejo quedaran aliviados de sus pesares; al menos, mientras le escuchaban.

Su padre, Pround, se encontraba sólidamente posicionado en el cargo que el rey le ofreciera una escasa década atrás. Viendo en qué se había convertido su hijo, su orgullo era pleno y lo único que lamentaba era continuar en aquel lugar.

Jamás había aprobado una guerra como un instrumento de entendimiento porque, bajo su punto de vista, las guerras eran, precisamente, la falta de éste. Sin embargo y pese a todo, se sentía afortunado por tener a su hijo junto a él y, también, por no hallar una solución violenta que diera fin a aquel asedio. En su fuero interno, aún tenía la esperanza de que el rey, no hallando la solución definitiva al asalto del Reino de Gnurk, desistiera, definitivamente, en tratar de conquistar la fortaleza de las Gnurkyah.

Sin embargo, esta idea era, simplemente, un sueño: una ilusión. Dromses, según habían ido avanzando los años, había perdido, cada vez más, la paciencia y se había vuelto más déspota con sus hombres. El odio que regía su corazón contra las Gnurkyah había crecido tanto que su único objetivo se había resuelto como la intención de destruirlas. Este sentimiento constante había transformado, notablemente —y no para bien—, al monarca. Su rostro se encontraba demacrado. Su mirada azul parecía más vacía que nunca; casi metálica. El platino de sus cabellos ocultaba infinidad de canas que, ya fuera por la constante presión que se infligía o por las pocas horas de sueño que había disfrutado en los últimos años, habían invadido su rubia cabeza.

Asimismo, con respecto a sus hombres, viendo que en poco, o nada, se había avanzado en el asedio de Gnurk, desdeñaba el consejo de éstos; a excepción de los que Pround seguía ofreciéndole. No obstante, comenzaba a culparle de ser demasiado precavido. En su interior, opinaba que, tal vez, ese exceso de recelo era el responsable de que se encontraran, aún, en la posición actual: con el gran fuerte de Ruernphas finalizado; pues la mina de las negras rocas había otorgado suficiente material como para construirla y hacerla resistente a la ofensiva de aquellas mujeres que, al parecer, habían desistido por completo en frustrar el avance arquitectónico de aquellos hombres, con las tropas frescas; a causa del continuo cambio semestral, con el armamento completamente preparado para una intensa ofensiva, entre el que se contaban las rocas negras para utilizar como proyectiles y con un incipiente odio que alimentaba las tropas desde el rey hasta el último de los soldados rasos. Sin embargo, todo aquello seguía siendo insuficiente para culminar su victoria.

De este modo, la cabeza de Dromses comenzaba a discurrir y empezaba a estar aburrido de estar allí. Sin embargo, no desistía y buscaba un modo de revolucionar su asedio.

Habían probado con todo tipo de métodos de asalto: desde aquel fallido intento de trepar por los muros del castillo de Gnurk, hasta la construcción de un enorme ariete que se convirtió en polvo bajo la extremada puntería que las Gnurkyah habían demostrado con sus catapultas; pasando por los intensos golpes que sus rocas; comunes y negras, habían asestado contra los grandes portones. Nada parecía poder atravesar aquel impertérrito fortín.

Baldor, junto con Kurhion y Rodhtion, se habían separado por completo del resto del consejo. Por su parte, planeaban diferentes estratagemas que resultaban ser, en realidad, más afines a las del pensamiento de Dromses que las propuestas por Pround.

Los tres sabían que éste era un obstáculo para la aniquilación de aquellas mujeres. Siempre que habían pretendido influir sobre el rey, aquel plebeyo, junto con Jhorion, había echado a perder su credibilidad mencionando matices que frustraban sus intenciones; convenciendo al monarca de su ineficacia. Por este motivo, opinaban que, si querían llegar a buen puerto, no sólo hasta su rey, sino, además, hasta una aplastante victoria ante las Gnurkyah, debían lograr reducir a Pround.

Esta idea era complicada de llevar a cabo. El campesino estaba, siempre, acompañado; a veces, por el rey, otras por Jhorion y, en la mayoría, por su hijo Pulbrhim. El joven desconfiaba, abiertamente, de los tres camaradas que, juntos, cultivaban un odio para con todo lo que les rodeaba. Esa oscura naturaleza, tan opuesta a la suya, le alertaba constantemente de todos los gestos, acciones, pensamientos y palabras de los nobles. Por eso, era imposible sorprenderlos con la defensa baja.

Asimismo, sabían que, pese a que lograran encontrarlos alejados del resto del ejército, entablar un combate, aun siendo tres contra el muchacho, sería un acto temerario; dada la destreza que el chico tenía en la lucha cuerpo a cuerpo.

 

El rey, reclinado, se encontraba sentado sobre su trono; apoyando su cabeza, presa de un profundo aburrimiento, contra su mano derecha que, a su vez, se sostenía, mediante su codo, sobre el brazo de su asiento. Su mirada se encontraba perdida y sus pensamientos se hallaban lejos de aquella reunión; tan similar a otras tantas que lo único que hacían era corroerle la sangre.

—Majestad —habló Baldor en esa mañana en la que se encontraba reunido el consejo—. Debemos expandir nuestras miras. Nos encontramos aquí posicionados, tratando de invadir una fortaleza que, hasta ahora, se nos ha resistido de todas las maneras. Debemos replantearnos el estudio del terreno que rodea estas malditas tierras. Hace ya una década que nos ubicamos aquí, perdiendo el tiempo, desgastando nuestra moral y nuestro coraje. Necesitamos hallar una manera de penetrar entre esos oscuros muros y derrotar, por fin, a las Gnurkyah.

»Propongo, de este modo, comenzar a enviar pequeños grupos de soldados que reconozcan el terreno por diversos puntos de un modo totalmente exhaustivo.

—Baldor —intervino Pround—, lo que proponéis es lógico. Es lógico porque, como bien habéis dicho, llevamos ya, en estas tierras, diez ciclos. Todos nuestros propósitos se han visto reducidos a, en mayor o menor medida, fracasos. Sin embargo, tal vez tengáis razón; reconocer estas asquerosas tierras en toda su extensión nos puede llegar a proporcionar alguna idea de invasión; poco convencido estoy de ello, pues yo también comienzo a estar aburrido de este estéril asedio.

»Asimismo, tal vez, deberíamos tratar de reintentar nuestras negociaciones con las Gnurkyah. No es normal que...

— ¡Nada de entablar diálogos con estas mujeres! —gritó el rey, levantándose con ira de su asiento mientras su boca desprendía una amarillenta baba que se asimilaba a la bilis—. ¡No pienso pactar nada con las mujeres que asesinaron a mi padre! —sentenció con un golpe de su mano sobre la mesa; haciendo que dos copas cayeran y derramaran su licor sobre la madera.

»Hoy, veo claro que lo propuesto por Baldor es más sensato que lo recomendado por vos, Pround. ¡No pienso rebajarme a volver a intentar establecer un diálogo con estas furcias! ¡Debéis recordar, Pround, que fue éste el motivo por el cual falleció mi padre Firhion!

» ¡Os ordeno a todos —gritó, mirando en derredor con sus ojos inyectados en sangre y casi desorbitados— que preparéis a vuestros hombres, que construyáis nuevas catapultas y arietes para comenzar un asalto que ponga fin a ese ridículo fortín!

»Asimismo, prepararéis diez grupos, formados por veinte hombres y un sargento cada uno, para que reconozcan todos y cada uno de los rincones de esta repulsiva tierra.

»Del mismo modo —retomó la palabra cuando parecía que había terminado, pues había vuelto a tomar asiento—, preparad un regimiento que se haga cargo de la mina para comenzar a extraer más rocas para el ataque. Elegid vos, Baldor, al líder de ese ejército. Ya me he cansado de permanecer aquí: sentado y mirando, como un estúpido, las murallas del Reino de Gnurk.

El rostro de los nobles reaccionó bajo el comportamiento autoritario e irascible del rey de distinta manera. La vieja guardia, formada, obviamente, por Baldor y sus amigos, se alegró, visiblemente, del cambio que se había figurado en Dromses. Sus rostros mostraron una amplia sonrisa. Asimismo, Pround y los que, ahora, más se allegaban a él se sintieron derrotados por aquel cambio repentino de comportamiento. Pround cerró los ojos, agachó la cabeza y sintió que, aquello, debía llegar, tarde o temprano; pues demasiado bien conocía al joven rey. Sabía que, si no observaba cambio alguno en el asedio, pronto dejaría de tenerle en cuenta. La mano izquierda con la que lo había tratado comenzaba a dejar de hacer efecto. El irremisible destino de la guerra se apoderaba, ahora, de la situación y él: un campesino sin formación bélica, poco podría hacer para evitarlo.

Al escuchar el nombre de su hijo, mientras se encontraba preso por aquellos pensamientos, notó que el corazón le daba un vuelco. Abrió desmesuradamente los ojos y los clavó en Baldor.

—Propongo que sea el joven Pulbrhim —se interrumpió para hacer un gesto de asentimiento con la cabeza hacia Pround— el líder del ejército que nos ayude a proveernos de las rocas —sentenció, sin dejar de mirar al campesino con una sonrisa cínica en el rostro—. Él, como bien sabemos todos, es un hombre querido entre la guardia; más aún entre aquellos que comparten su edad. Sus conocimientos nos resultarán —prosiguió— de gran utilidad en la profundidad de la garganta.

El odio fluyó, como un alud de nieve que, arrasando con toda la belleza que se cruza a su paso, desciende desde las alejadas y frías cimas de las más hermosas montañas, desde lo más profundo del corazón del plebeyo hasta desembocar, furibundo, en su mirada: clavada con ahínco y fiereza sobre la de Baldor. Aquello era algo inesperado para el campesino. Sin embargo, demasiado bien sabía que cualquier propósito que viniera por parte de Baldor era algo que encerraba, en sí mismo, un segundo fin; más oscuro, más malvado, más cruel. Y su hijo, Pulbrhim, se encontraba en el ojo de aquel negro huracán.

Cerró los puños. Dio un paso al frente, hacia aquel malvado hombre. Abrió la boca para hablar y, en ese momento, se escuchó la impertinente voz de Dromses.

—Sea. —Una mirada, que escondía una extraña expresión; entre el castigo y la cruel diversión ante aquella situación, se posó desde el monarca hasta el padre del chico.

Jhorion se percató de todo y su preocupación no fue menor que la de Pround. A lo largo de todos estos ciclos él también, había aprendido a amar a aquel joven muchacho. Entonces, se aproximó al campesino y, sujetándole con fuerza el antebrazo derecho, detuvo todo intento de oponerse a aquella decisión.

 

A partir de aquel momento, las cosas cambiaron en el fuero interno del consejo de Dromses. No está muy claro si fue por parte del rey o, tal vez, por parte del mismo Pround. El hecho es que, lentamente, ambos fueron distanciándose mientras los ataques a la fortaleza se iban sucediendo a lo largo de los días.

Sin embargo, esta ofensiva no ejercía ningún daño aparente a las Gnurkyah ni a su castillo. Asimismo, éstas no se dejaban ver, ya, desde hacía mucho y parecía que habían aprendido a convivir con aquel asedio constante.

 

Una fría mañana de invierno, Pulbrhim fue llamado ante su rey. El joven, como otras tantas veces había hecho, se presentó con naturalidad ante él. Estaba al tanto de todos y cada uno de los cambios que el monarca había sufrido en los últimos meses; no sólo porque su padre se los contaba, sino porque, además, había comprobado variaciones en el comportamiento, a peor —bajo su punto de vista—, entre los nobles; afectando, notablemente, entre las filas de los Ruernphaseh.

Cuando entró en el salón del rey, que se encontraba reservado en la planta baja de la torre del homenaje, se mostró ante él un ambiente sórdido y mordaz. Las largas cortinas, verde oscuro, apenas si dejaban penetrar los mortecinos rayos del sol que, cubiertos por densas nubes, se negaban a acariciar aquel llano que, tiempo hacía, había dejado de ser un lugar idílico para transformarse en un terreno decrépito y carente de vida. Las negras paredes cautivaban aquel lugar para transformarlo en una gran celda, llena de lujos, que desgarraba el corazón de quien allí se hallaba —siempre y cuando, a diferencia de Dromses, ¡claro está!, aún lo conservara.

Allí, sentado sobre su gran trono, se encontraba el rey con una reluciente sonrisa; mostrando unos dientes mal dispuestos que, poco a poco, comenzaban a amarillear. La malicia de aquella expresión no tenía parangón. Un sentimiento de opresión invadió el corazón del joven Pulbrhim. A la derecha del monarca, en pie —como si fuera su sombra—, un hombre alto, fornido y con una mirada de hielo se encontraba, expectante: era Baldor. Ambos observaron a Pulbrhim con especial interés.

—Sed bienvenido —dijo Dromses mientras se erguía y mostraba la palma de su mano derecha hacia el chico—, mi apreciado muchacho.

Aquel recibimiento; tan cortés y amigable, hizo que el joven pusiera en marcha todos sus sistemas de alerta. Con un simple movimiento de cabeza, sin dejar de mirar a aquellos dos hombres e, imperceptiblemente, tratando de percatarse de cualquier otro movimiento que se pudiera producir a sus lados o a su espalda, devolvió el saludo al rey.

—Como siempre, majestad —contestó el chico—, que me habéis hecho llamar, atiendo, nuevamente, vuestras órdenes.

La fea sonrisa de Baldor se mostró, oculta por la lúgubre negrura del ambiente, en el salón.

—Así es como yo lo entiendo, muchacho —contestó—. Por eso mismo y, conociendo vuestras capacidades, por saber lo bien que me servís, os he hecho venir. Pues, en efecto, he de encomendaros una importante misión. Una en la cual, creo, sabréis demostrar vuestra lealtad y valía.

»Habréis notado que la constante ofensiva que estamos llevando a cabo contra estas perras —hizo una pausa para desgarrar una risa; similar casi a un silbido por entre los dientes— nos está haciendo perder, de un modo rápido, la gran cantidad de reserva de rocas que poseemos.

»Es menester —sentenció— que logremos adquirir más.

»Muchas veces he pensado en el hombre apropiado que, de un modo u otro, sepa incentivar a nuestros soldados y a nuestros canteros. Todo esto podría lograrse por la fuerza, claro está. —De nuevo, aquella fría risa penetró en el corazón de Pulbrhim—. Sin embargo, deseo que nuestros hombres trabajen con pasión, con entrega total y con plena confianza en la causa que estamos llevando a cabo y que hace mucho, ya, que nos ocupa.

»Soy conocedor de lo admirado, respetado y querido que sois entre el grueso de nuestro ejército. Incluso cuando, no obstante, no ostentáis rango alguno. Sé, asimismo, que nuestros hombres os seguirían, si fuera necesario, a su propia destrucción si vos se lo pidierais. —La risa que se escuchó, en aquel momento, fue la de Baldor; tan fría y siniestra como la de su señor.

» ¿Aceptaríais vos haceros cargo de esta importante misión, joven Pulbrhim? ¿Aceptaríais capitanear varios centenares de nuestros hombres; contando, entre ellos, a soldados y canteros, para que no nos falte suministro alguno de nuestras estimadas rocas negras?

El joven calló. El silencio, sabía, no era bien recibido por parte de aquel déspota rey que, pese a tratar de emplear halagadoras palabras, estaba ordenando, con autoridad, que se alejara de aquel lugar; lejos de sus amigos, de sus maestros, de su padre y, cómo no, del lugar que, noche tras noche, visitaba con el fin de reencontrarse, aunque frustradamente siempre, con su amada sombra de luz. Sabía que el silencio no era la mejor respuesta, sin embargo, no podía prestar, ahora, atención a la voluntad de aquel hombre que, por un derecho hereditario; sin poseer las aptitudes necesarias para liderar a todo un pueblo, se posicionaba en el cénit de su gobierno.

La falta de respuesta hizo que Dromses borrara, lentamente, la sonrisa de su cara. Poco a poco, el ceño se le fue frunciendo hasta que, al final, ningún matiz de cordialidad quedó en su expresión.

Antes de que el monarca explotara en una hiriente frase, Pulbrhim habló:

—Majestad —tragó saliva—. No sé si estoy preparado para llevar a cabo la tarea de las magnitudes que me estáis solicitando. La responsabilidad que en mí depositáis me llena de orgullo y de honor; sin embargo, creo que mis capacidades no se encuentran a la altura de lo que me pedís.

 

De nuevo, aquella cínica sonrisa floreció en la expresión de Dromses, igual que una máscara que pudiera colocarse cuando se le antojara.

—No temáis, joven Pulbrhim —contestó, moviendo la mano arriba y abajo con indiferencia; como tratando de restar importancia a la inexistente dificultad de la misión—. Estoy convencido de que conduciréis mi voluntad con total eficiencia.

»Para tal fin, os voy a ordenador caballero del reino; de este modo, vuestra voluntad será una orden para los hombres que os sigan en tan importante misión —mientras decía esto, Baldor no trataba de ocultar la cínica risa que sus sentimientos le hacían florecer; jactándose, sin tapujos, del pobre muchacho.

Al ver que Pulbrhim no contestaba, el rey lo observó con detenimiento. Después de mostrar, fugazmente, un destello de extremada malicia en sus ojos, volvió a hablar:

»Si la carga de esta misión os resulta realmente ardua, puedo solicitar que sea vuestro padre, Pround, quien la lleve a cabo.

Pulbrhim comprendió, al fin, lo que le había estado preocupando desde el principio. Pese a que nada de lo que había logrado extraer de aquella reunión le había dado confianza, hasta ese momento no se había atrevido a pensar de qué se trataba. Finalmente, entendió que la voluntad de Dromses; más acertadamente, la de Baldor, era la de separarle de su progenitor. Sabía, ahora, que sus vidas corrían peligro. Sin embargo, entendió que, estando cerca del rey, Pround sería más capaz que él mismo de lograr algo para con sus intereses: los de la gente de bien; incluidas aquellas mujeres que, desde su punto de vista, nada malo habían hecho.

—Acepto llevar a buen puerto vuestros designios, majestad —dijo, al fin, tras haberse dado el tiempo suficiente para cavilar la respuesta—. Estoy convencido, señor, de que mi padre; sirviéndoos con tanta lealtad como siempre lo ha hecho —a Baldor se le borró, inmediatamente, la sonrisa del rostro cuando su vista se cruzó, fugazmente, con la del joven—, os será más útil a vuestro lado que dejándome, a mí, junto a vos.

Fue latente el hecho de que esta respuesta no agradó a ninguno de los dos. Sin embargo, la sutileza con la que la había pronunciado no dejaba lugar alguno a una crítica que diera escape a su ira; hubieron de tragársela haciendo que el matiz de sus rostros enrojeciera por la bilis acumulada.

—Partiréis mañana —sentenció el rey como si no estuviera afectado—, al despuntar el sol. Ahora, si no tenéis nada más que decir —hizo una leve y retórica pausa—, podéis retiraros.

Pulbrhim abandonó el salón con la cabeza alta; orgulloso. Sin embargo, en el fondo de su corazón, se sentía abatido. El miedo por la gente que amaba; en especial, su padre, le hizo sentir que las piernas le flaqueaban.

 

Esa misma tarde, se reunió con Pround y con Jhorion. Les explicó todo lo que le había dicho el rey y el modo en el que lo hizo; mencionando, con especial hincapié, que Baldor era quien se encontraba tras todo aquello. Con pesar, rogó a ambos, asimismo, que se mantuvieran alerta y que se cubrieran, mutuamente, las espaldas; pues, para con él, no entendía peligro alguno. Como suele suceder, las personas que aman olvidan el peligro que atañe a su persona cuando éste existe, también, para con la que corresponde a su amor. En especial, cuando se trata de los padres. Del mismo modo y por su parte, Pround se preocupó completamente, olvidando la amenaza que a él mismo le atenazaba, de su hijo. Su corazón se acongojó y sintió que el alma se le oprimía al saber que iban a estar separados por un tiempo indeterminado que, a él, se le antojaba eterno.

Entre lágrimas, se abrazaron y quisieron detener aquel momento para siempre. Jhorion miraba la escena con ternura y las lágrimas comenzaron a surcar sus mejillas; no sólo por pesar, sino, principalmente, por impotencia y por ira; el veneno de Baldor había hecho, al fin, mella en los corazones de todos: actuando de un modo diferente en la naturaleza de cada uno de éstos, según fuera cada una.

 

Al anochecer, Pulbrhim quiso homenajear, con su presencia, al momento que marcó, de un modo tan drástico, los sentimientos que regían su corazón. En silencio, partió; armado, esta vez, con su espada, hacia el lindero sur de la fortaleza de Grnuk.

Allí, entre el frío de la noche, se sentó y esperó —sin dejar de mirar la inmensidad del enorme muro negro— a que los minutos fueran derramando sobre las briznas de la hierba el calor que latía en el fondo de su corazón. Tal como esperaba, nada alteró el estado de aquel sombrío lugar.

Sin embargo, tras haber pasado más de hora y media, algo alertó al joven. Un sonido extraño, proveniente del oeste, invadió la soledad de su despedida. Aquel ruido era similar al susurro de una voz; no obstante, aquella voz no era dulce y tersa, sino, más bien, tosca y bruta. Sus sentidos le hicieron levantarse con premura y correr a esconderse tras los árboles que, a unos veinte metros de distancia, crecían frondosos hacia el sur.

No tuvo que esperar mucho. En breve, observó a diez hombres, armados, rastreando el lugar que, hasta hacía poco, había estado ocupando. Observó que el pequeño séquito pertenecía al que capitaneaba Rodhtion. No tardó mucho tiempo en encontrarlo. Tras los soldados y, avanzando con cautela y en silencio, iba el hombre que, desde aquel lejano ataque, lucía un parche para cubrirse el inservible ojo izquierdo.

Se detuvieron justo en el lugar que había ocupado, poco antes, Pulbrhim. Uno de ellos se agachó y recogió unas ramitas con las que había estado jugando, sin darse cuenta, para entretenerse en su estéril espera.

— ¡Señor! —llamó el soldado a su capitán, dejando que su voz se derramara por el aire como un susurro, prácticamente, imperceptible—. Parece que hace poco —continuó cuando Rodhtion se presentó a su lado— que el chico ha estado aquí. No debe andar muy lejos.

Todos los soldados desenvainaron sus espadas y miraron en derredor. Asimismo, el capitán, haciendo un claro movimiento con su mano derecha para que fueran sigilosos, desenvainó su espada y les dijo:

—Sed precavidos —comentó mientras miraba en derredor—. El chico es muy diestro con la espada y, si se ha percatado de nuestra presencia, será mejor que no nos separemos.

Pulbrhim, con mucha cautela, comenzó a desnudar su espada de la vaina. Sentía que el corazón bombeaba su sangre de un modo que, pensaba, podría delatarle ante aquellos funestos hombres que, sin duda, deseaban aniquilarle; cumpliendo órdenes, con total seguridad, de su querido rey Dromses.

El grito que salió de su boca se convirtió en un gemido cuando, sin saber cómo, una mano cubrió sus labios. El nerviosismo que invadió su cuerpo se calmó, súbitamente, cuando un ligero susurro vibró en sus oídos.

— ¡Chis! Silencio —le dijo una voz dulce que derramó el néctar de un millar de flores sobre él mediante su aroma—. No os mováis. Os hemos estado vigilando durante mucho tiempo. Vuestra vida corre peligro.

El chico se calmó de una forma inapropiada para con aquella situación. Pasó del más intenso estado de nerviosismo a la mayor paz y reposo que jamás pudo experimentar su corazón. Lentamente, al notar que la mano se iba retirando de su boca, fue girándose y pudo ver el hermoso rostro, atezado, de una de las gnurkyah. Su mirada severa se clavaba en los hombres de Rodhtion. Al atravesar la espesura con su vista, vio a un gran conjunto de mujeres que, en pos de ataque, se encontraban agazapadas con los arcos preparados para aniquilar a aquellos soldados invasores que, sin embargo, en aquella ocasión, no pretendían atacarlas a ellas.

El hecho de que jamás hubiera estado tan cerca de una mujer, unido con la potencia hormonal que le ofrecía su, apenas, veintena de años y aquella situación extremada que podía poner su vida en peligro hicieron que, desde el fondo de su corazón, un abrasador calor invadiera todos sus miembros haciendo que, por un momento, se le nublara la vista y se le embriagaran los sentidos. El perfume que por todos y cada uno de los poros de la piel de aquella amazona se desprendía había embotado todos sus pensamientos y deseaba que el tiempo se detuviera en aquel instante. Éste era el auténtico peligro que corría todo aquél que podía acercarse lo suficiente a aquellas hermosas guerreras.

Sin embargo, al observar que la dama, habiendo separado por completo su mano izquierda de su rostro, levantaba su diestra para dar paso a la ofensiva, reaccionó.

— ¡Esperad, por favor! —dijo de un modo que, casi, ni él mismo pudo escuchar.

 

Inmediatamente, con la mano alzada, la mujer giró su rostro hacia él; clavando sus hermosos ojos grises en los suyos, con una expresión de incomprensión y de incertidumbre; precisando, rápidamente, una explicación.

» ¡Por favor, no ataquéis a estos hombres! —La voz se le entrecortaba porque, tratando de no hacer ruido, la respiración se le antojaba insuficiente y le faltaba en los pulmones—. Si matáis a estos soldados, las consecuencias podrían variar de un modo que no logro prever. Podría, entonces, aumentar, aún más, el peligro que atenaza la vida de mi padre y yo no podría hacer nada por él.

» ¡Por favor, bella gnurkyha! —al decir estas palabras, no pudo evitar que un rubor invadiera toda la piel que cubría su rostro.

La mujer, manteniendo aún su brazo derecho alzado, lo miró a los ojos. Vio, entonces, algo en él que, hasta ese momento, no había reconocido en ninguna otra mirada, menos, aún, en las de aquellos belicistas hombres: el amor por su padre era inmensamente mayor que el odio que profesaba hacia sus enemigos; siendo éstos los hermanos de su propio pueblo. Comprendiendo, por su propia naturaleza, que era injusto sacrificar vidas gratuitamente, se percató de que su corazón se henchía de calor al observar aquel noble, tal vez egoísta, aunque sincero gesto por parte de aquel joven. Con la mirada llena de ternura, fue dejando caer, lentamente, el brazo mientras una sonrisa se iba dibujando, paulatinamente, en su rostro.

Pulbrhim, al ver aquella reacción, sintió que el calor le invadía las orejas; con tanta intensidad que llegó a pensar que se le iban a fundir. La mirada de esa mujer era realmente hermosa; misteriosa, pero bella. Pese a que pertenecían al mismo pueblo —pensaba él—, encontró notables diferencias entre la de ésta y la de su misteriosa dama; grabada en su retina de tal manera que, cada noche, se le aparecía en sus sueños. La fuerza, la entereza, la furia de esta última contrastaban con la bondad, el calor y la pureza de la de su amada sombra. Asimismo, el aspecto físico discernía, notoriamente, entre ambas mujeres: una tenía la piel cetrina mientras que la otra era blanca como la tez de la luna, los cabellos de ésta eran aceitunados y los de la otra eran rubios como los rayos del sol; casi albos, la fuerza de esta guerrera contrastaba con la fragilidad de aquélla.

Comprendió, al fin, que, pese a compartir el mismo pueblo, su sangre no provenía del mismo caudal.

—Por favor —balbució—, permitid que me vaya y, cuando haya desaparecido, dejadles ir. De este modo, podré advertir a mi padre para que guarde sus espaldas y evite, así, una traición que le cueste la vida.

»Él es un gran hombre —prosiguió al comprender en la expresión de la gnurkyha un visaje de duda—. Ama la naturaleza y odia esta situación. No es un guerrero y desea la paz entre los dos pueblos. Lentamente, se ha ido ganando la confianza del rey —una sombra de pesar cruzó su mirada— aletargando el inicio de una gran batalla.

—Decidme qué os preocupa —dijo la amazona al haberse percatado de aquel cambio, casi imperceptible, en el rostro de Pulbrhim.

—Hace, ya, algún tiempo —contestó el joven con pesar— que el monarca Dromses —aclaró— ha hecho oídos sordos a los consejos de mi padre. Tal vez, ha descubierto, alentado por otros que sí desean vuestra destrucción, las intenciones de mi progenitor.

La mujer lo observó con austeridad. Finalmente, asintió, consternada.

— ¿Qué sabéis de los hombres que han muerto calcinados en los lindes del bosque? —Al decir aquello, movió la cabeza ligeramente hacia su espalda: indicando la zona que quedaba tras las pequeñas colinas que se alzaban al sur.

» ¿No lo sabéis? —preguntó con sorpresa al leer en la mirada del muchacho.

— ¿De qué me estáis hablando, bella dama? —inquirió Pulbrhim con creciente espanto.

— ¡Dejadlo y no os preocupéis! —Volvió a centrar su vista sobre los soldados de Rodhtion—. Han aparecido dos cadáveres de vuestro pueblo quemados salvajemente cerca de este lugar.

»Partid ahora —dijo la mujer mientras volvía a girar su rostro hacia él—. Nada malo les sucederá a estos soldados; tenéis mi palabra. Sin embargo, siento en el corazón que nos estamos equivocando con este acto.

»Partid y que los DashAasm os sirvan felizmente.

El joven se levantó, algo turbado; aunque procurando no hacer ruido, volvió a envainar su espada con cautela y, cuando ya había dado unos pasos, se giró, miró a la amazona a los ojos, sonrió y le dijo:

—Decidle a la dama blanca que mi corazón no ha dejado de latir por ella desde que la conocí. —El rubor invadió la piel de su rostro.

La gnurkyha lo miró con extrañeza. Su expresión pasó de la incomprensión a la más luminosa de las sonrisas; tal vez, si no se hubieran hallado en aquella situación, una sonora carcajada se hubiera liberado de aquella severa dama.

Entre los gruesos árboles que flanqueaban la parte sur del claro, Pulbrhim desapareció, lentamente, sin hacer ningún ruido; dejando a aquellas mujeres vigilando a los hombres de Rodhtion.




CAPÍTULO X - Aflicción y dicha

 

Pulbrhim llevaba ya cerca de cinco ciclos capitaneando las tropas de soldados y de canteros que se habían instalado en el fondo de la garganta por donde fluía el salvaje LossAlaghShian; junto a la entrada de las minas de las ShöûnhAäsh; lugar de donde extraían las poderosas rocas negras. Los hombres que le seguían, pese a hallarse en un lugar en el que apenas si llegaban los rayos del sol, se encontraban felices bajo su mandato, pues, en absoluto, era severo con ellos y les dejaba relativa libertad para que fueran realizando sus labores. Pese a esto, no podía existir ningún tipo de queja por parte del monarca, pues, semanalmente, enviaban al campamento de Ruernphas, mediante las poleas, grandes cantidades de rocas que se precisaban arriba para el asalto a la fortaleza de Gnurk.

Sin embargo y pese a todo, Pulbrhim se sentía, según avanzaban los meses, cada vez más triste. La luz que siempre había refulgido de sus ojos se iba apagando paulatinamente con el paso del tiempo. Cada vez que hacían un envío, el joven se aseguraba de sujetar una carta, junto a la carga, destinada a su padre y, siempre obtenía, como contestación, la correspondiente respuesta escrita por Pround. De este modo, era sabedor del modo en el que se estaban llevando a cabo las vivencias allá arriba. Dromses había prescindido de los servicios de su progenitor lentamente hasta que, al fin, ya no lo hacía venir a ninguna de sus múltiples reuniones. Asimismo, quien había ocupado su lugar junto al monarca había sido Baldor. Era extremadamente tangible este hecho en el agrio y desembocado carácter tiránico del rey. Los soldados sentían pavor ante los constantes fracasos que iban acarreando en las frustradas ofensivas que llevaban a cabo contra el reino de Gnurk.

Del mismo modo, había llegado a leer que se había iniciado la construcción de una gran máquina de asalto; armada con un ariete de descomunales proporciones, fabricada con las ShöûnhAäsh. Al parecer, habían logrado desarrollar una aleación; fundiendo las rocas y mezclándolas con algunos metales, que potenciaba la dureza y resistencia del nuevo compuesto. Incluso, en sus múltiples comprobaciones, se rumoreaba que habían logrado partir una de las grandes rocas por la mitad con una decena de golpes. Ésta iba a ser la materia prima de la nueva arma de asalto. Tal vez, la faraónica empresa les llevaría largos ciclos; sin embargo, el temor que su padre le mostró en el último escrito le hizo comprender que, en esta ocasión, sí existía riesgo para con las Gnurkyah.

Preocupado, el joven partió, después de leer la carta, rumbo al sur; siguiendo el sendero del Loss. Pese a que comenzaba el ocaso, su vista se había acostumbrado lo suficiente a la penumbra, casi constante, de aquel lugar. Sus pasos lo fueron llevando cada vez más lejos de su campamento hasta alcanzar lugares que, hasta aquel momento, no había visitado en ninguna ocasión.

Cabizbajo, llegó hasta un saliente en el que el río dejaba espacio suficiente en ambas orillas como para que diez hombres, caminando en paralelo, no se mojaran los pies. Allí, las paredes del acantilado ya eran totalmente negras como la pez y hacían destacar, entre la oscuridad, el verdor de la vegetación que se iba agarrando, como si pretendiera huir de aquel foso, por los terraplenes. El rumor de la constante corriente, que denotaba la única vida de aquel paraje, simbolizaba un bálsamo de paz y de sosiego para aquel dolorido corazón que, errante, se dejaba llevar tras sus pasos.

Cuando la oscuridad era ya total, Pulbrhim se sentó en una roca que, humedecida por el frío, fue calándole hasta la médula; sin embargo, el joven no se inmutó ante aquella incomodidad. Arriba, a lo lejos, el final de la garganta quedaba oculto bajo un negro manto que no permitía traspasar la luz de las mortecinas estrellas de aquel inminente invierno. El rumor de un aire glacial se levantó desde el sur y fue recorriendo todo el estrecho canal.

Sujetando su cabeza con ambas manos; apoyando los codos sobre las rodillas, dejó que el tiempo fuera traspasando su mente como si ya nada le importara. No obstante, nada más lejos de la realidad hubiera hecho justicia en referencia a sus meditaciones. La idea de aquel temible ariete le golpeaba, aun sin haber sido construido: temible y cruel, contra lo más profundo de su corazón. Un lánguido suspiro brotó, sibilante, desde sus pulmones.

Entonces, algo extraño le llamó la atención a su derecha. De soslayo, vio un sobrenatural destello de luz blanca que, inerte, se mantenía en la otra orilla del río. El corazón le dio un vuelco y sintió que el pecho se le afligía por un dolor intenso, aunque nada molesto. Como impulsado por un resorte, sus piernas lo pusieron en pie sin que él hubiera tomado la decisión de hacerlo. Sus ojos se clavaron en aquella refulgente claridad y notó cómo sus pupilas se contraían para asimilar la luz que, hiriente, le sacaba de aquella profunda penumbra. La respiración comenzó a desordenarse en su pecho hasta el punto que, prácticamente, le hacía ahogarse. Pese a las bajas temperaturas, un calor artificial recorrió su cuerpo desde la cabeza, que sentía que le iba a explotar por la presión, hasta los dedos de sus pies; después, acudió a él un molesto sudor frío que, descendiendo por su columna vertebral, desembocó, para quedarse definitivamente instalado en sus manos. La vista comenzó a engañarle y sintió que se le borraba todo aquello que le rodeaba; haciendo que un incómodo mareo se adueñara de sus sentidos. Tuvo, entonces, que apoyarse, utilizando su mano derecha, contra las verticales rocas de la pared de la garganta. En su boca, la saliva se le extinguió y apenas pudo separar los labios.

Una fuerte ráfaga de aire recorrió la superficie del Loss haciendo que la mortecina bruma que reposaba allí se desvaneciera, por unos breves instantes, haciendo que la visión fuera, entonces, nítida y clara más allá de las heladas aguas. Allí, de pie; mirándole con una expresión dulce y serena, se encontraba Pil·liëriamn. Vestía una túnica de seda, en color gris perla, ceñida a su cintura por una cinta plateada con diferentes bordados que refulgían como las mismas estrellas de una noche estival. Por encima de sus hombros, una mantilla blanca caía, prácticamente, hasta el mismo suelo en el que sus pies, desnudos, se asentaban. Sus cabellos, blancos de tan rubios que los tenía, se derramaban, lacios, por sendos lados de su hermoso rostro nacarado. Una diminuta diadema, fabricada con excelente arte orfebre, sujetaba un pequeño, aunque no por ello menos valioso, zafiro que reposaba sobre su tersa frente. Sus ojos, radiantes, sonreían con luz propia hacia el febril muchacho.

El joven, invadido por una incontrolable alegría, hizo apego de todas sus fuerzas y corrió, insensato, a cruzar el ancho río. Ésta hubiera sido su desgracia, pues el helor de las aguas le hubiera hecho sucumbir en la misma corriente sin opción a su salvación. Previendo sus actos, la hermosa dama alzó su brazo izquierdo indicándole que se detuviera cuando sus pies se encontraban, ya, sumergidos en el líquido elemento. El joven se contuvo: temeroso por perder, de nuevo, la oportunidad de estar junto a aquella mujer. Entonces, sus miedos lo volvieron a dominar cuando vio que, lentamente, Pil·liëriamn se giraba y tomaba rumbo al sur; dándole la espalda. Pese a que lo intentó, no fue capaz de tragar saliva y el mareo se intensificó hasta el punto de hacerle caer de rodillas contra el suelo.

Sintió cómo el cielo volvió a abrirse para él cuando observó que, con una sonrisa radiante, la dama le indicaba, con su delgado y bien formado brazo, que siguiera avanzando, por la orilla que él ocupaba, hacia el sur. Como un relámpago, se alzó y corrió hacia donde ella le indicaba. Tal vez, se hubiera equivocado, sin embargo, entre el rumor de las aguas, le pareció escuchar el cobrizo sonido de una risa que le iluminó, pletórico, el corazón. Corrió sin parar, trastabillando, a veces, contra las redondeadas rocas que ocupaban el maltrecho sendero. Sin embargo, rápidamente, se reponía y proseguía en su rápido avance.

No tardó mucho en observar, a lo lejos, una mancha más oscura que el resto; camuflada entre las brumas. Según se iba aproximando a ésta, la forma se iba desarrollando con mayor definición hasta que quedó, por completo, al descubierto: se trataba de un hermoso puente fabricado en roca. En ambas orillas, reposaban dos pilares fabricados con las ShöûnhAäsh; ostentando filigranas en relieve. Sus bases eran cuadradas y podían medir cerca de metro y medio de lado. Asimismo, la altura de éstos alcanzaba los dos metros. En el centro del río, otro pilar, mucho más robusto y sobrio, facilitaba la arquitectura de los dos arcos de medio punto en los que reposaba la estructura. El paso era ancho y hubiera permitido, con comodidad, la circulación de dos carruajes de gran tamaño en paralelo por él. La negrura de las rocas con las que estaba fabricado le dotaba de una siniestralidad especial en la oscuridad de aquel paraje. Pese a que el caudal del agua, en aquel paso, era intenso, la solidez de su aspecto demostraba que podrían sucederse, tal vez, más de un millar de años sin que nada le perturbara.

Nada de esto, no obstante, llamó la atención en el joven Pulbrhim. Simplemente, vio, en aquel puente, un paso accesible para unirse a su amada. Corrió, sin percatarse de que el frío del agua se le había calado por las botas, hacia aquel maravilloso acceso.

Cuando se encontró en la mitad del puente, su velocidad disminuyó; deseaba saborear, con intensidad, aquel momento que, durante tantos años, había imaginado en sus más hermosos sueños. Allí, caminando con sosiego, con una deslumbrante sonrisa en el rostro, se hallaba ella: la mujer que había sido el motivo de sus mayores alegrías y pesares. Sentía que el corazón le latía desmesuradamente; golpeando su pecho con fervor. La respiración le hería; infligiendo calambres en sus dientes, cada vez que inspiraba el glacial aire por su boca; pues era incapaz de hacerlo por la nariz. Unas molestas lágrimas, causadas por el frío, le cubrieron los ojos y le impidieron contemplar, como él hubiera deseado, a aquella mujer en la plenitud de su belleza.

Al fin, cuando escasamente estaban separados por dos o tres metros, ambos se detuvieron. Se observaron a los ojos con una incomprensible serenidad. Las malvadas ideas que supuran en el corazón de los enamorados galoparon, entonces, por las venas de Pulbrhim. Un temblor repentino invadió sus miembros y su aliento se envenenó en el fondo de su pecho. Los oídos se le taponaron y, por primera vez, desde que viera a la dama, notó el frío que le rodeaba, así como el helor que el agua infligía en sus pies. Sin embargo, todo aquello fue infundado; cuando Pil·liëriamn le sonrió y, dando un paso hacia delante, se acercó a él, todos los pesares que invadían al joven se desvanecieron por completo.

—Habéis cambiado mucho —dijo la mujer, mientras seguía avanzando hacia el joven—. Sin embargo —una risa fresca y libre afloró por entre sus labios—, seguís manteniendo la pureza en vuestra mirada.

Pulbrhim trató de tragar saliva; no obstante, le costó un esfuerzo sobrenatural conseguirlo. De nuevo, sentía que, dentro de él, un ardor incontrolable le quemaba los miembros y el pecho. La imagen de aquella dama frente a él ejercía un poder de aturdimiento incontrolable que lo llevaba a quedarse obnubilado sin saber qué decir o cómo actuar.

Al fin, todo esto se quebró cuando, habiendo avanzado la hermosa mujer hacia él hasta quedar a escasos palmos, le acarició el cabello con ternura y prosiguió sus observaciones con aquella voz tan llena de dulzura:

» ¡Vuestros cabellos —volvió a reír— tampoco han dejado de ser los mismos!

El simple tacto de la tersa piel de su mano, frotando con ternura sus desordenada melena, despertó todos sus sentidos y le hicieron embriagarse con el aroma a jazmín que desprendía Pil·liëriamn. Sin embargo, la escasa capacidad de hablar que, en aquel momento, poseía se vio mermada, más aún, con este acto y tan sólo pudo balbucear algo similar a una justificación de su despreocupado aspecto.

Entonces, el silencio hizo presencia entre ambos y permitió que se pudieran observar con todo el tiempo, detenido a su alrededor, de Aasm.

Pulbrhim, tembloroso, aproximó su mano derecha a la izquierda de aquella misteriosa mujer y se la sujetó con dulzura. El tacto de ésta era frío, aunque suave y agradable. Con el mayor de sus cuidados se la acercó a su pecho y la retuvo, como si hubiera anhelado aquel momento toda su vida, sobre los latidos de su corazón.

—No he dejado de pensar en ti desde aquella lejana noche de otoño en la que te vi por vez primera. —Se sorprendió por haber sido capaz de decir aquello correctamente y sin tartamudear.

La deslumbrante sonrisa de la dama se intensificó al escuchar aquellas palabras.

»Siempre que pude, volví al mismo sitio con la esperanza de reencontrarte.

Pil·liëriamn lo miró a los ojos con creciente interés; como si pudiera leer sus pensamientos a través de la mirada del joven.

»Sé que te he amado. —La expresión feliz de la dama se tornó en sorpresa ante aquellas palabras; no obstante, no existía muestra de pesar en ella—. Tal vez pienses que no te conozco o que era demasiado joven. Sin embargo —tragó saliva—, según han ido pasando estos largos años, mi sentimiento hacia ti: hacia aquella sombra misteriosa que me despertó de la infancia, ha ido creciendo hasta no albergar espacio alguno en el interior de mi corazón para otros calores.

La mujer lo miraba, ahora, con serenidad.

»Es curioso que, cuando ya había dado a todas mis esperanzas por estériles sueños que me acompañarían hasta la hora de mi muerte, te haya reencontrado. —Los ojos de Pulbrhim se encontraban humedecidos; tal vez por sus sentimientos o, quizá, por el intenso frío.

La hermosa dama callaba y se dedicaba a observarlo; dejando que su mano siguiera reposando sobre su pecho.

—Durante todas las noches —contestó, con voz queda, la mujer—, os he estado observando, mi joven caballero; os he visto crecer, he visto cómo aquel niño se iba transformando en el hombre que tengo, ahora, ante mí. El mismo que me regala palabras que me brindan unos sentimientos tan nobles y límpidos de los que no soy merecedora. —Pulbrhim trató de contestar, pero, viendo que Pil·liëriamn proseguía en su disertación, calló y escuchó—. Quise esperar que, según avanzaban los días, al principio, los meses, después, y, finalmente, los ciclos, os olvidaríais de mí.

»Sin embargo —sonrió, de nuevo—, veo que no ha sido así.

»No puedo deciros que, en el fondo de mi corazón, algo extraño siento cuando os veo. Todas las noches, corría hasta un punto de la fortaleza por el cual podía observaros sin ser descubierta. Mi corazón, es cierto, se henchía cuando, allí: sentado en la inmensa soledad de la noche, os veía; oteando la oscuridad, esperando, tal vez, poder reencontrarme. Sin embargo, no podía permitirme el hecho de ser tan egoísta con vos, mi señor. Nuestros pueblos se encuentran en guerra; amaros nos hubiera puesto en peligro a ambos. —Entonces, calló; mientras sus mejillas se teñían con el rubor de su rostro, y lo volvió a mirar a los ojos.

»Sí —guardó silencio por un instante—; he dicho amaros. Porque, desde que os vi por vez primera, sentí un inmenso cariño hacia vos. Supe que erais diferente a todos los demás hombres de vuestro pueblo; pese a ser, aún, un niño. Os quise como se ama a un espíritu libre que vive reservado de los defectos que ahora, más que nunca, asedian Aasm.

»Ahora que sois ya un hombre, veo que no habéis cambiado en esto; más aún, habéis potenciado todo lo bueno que había en vos: lo veo en vuestros ojos.

Pulbrhim, entonces, se acercó más a ella y la abrazó. Su felicidad era inmensa; lejos de guerras, de odios y de miedos. El asedio, Dromses, su padre; todos se habían desvanecido: tal es el egoísta comportamiento que sufre un corazón enamorado. Bajo su tacto, notó que Pil·liëriamn temblaba entre sus brazos; miles de ideas atenazaron su mente, contrarias unas con otras, hasta que, cediendo sus miedos a la evidencia, sintió cómo aquella hermosa mujer apoyaba su cabeza contra su propio pecho. Allí, resguardándola del frío con el calor que su cuerpo desprendía, dejó que todos sus pesares fueran desvaneciéndose para saborear el amor que, sin saber cómo, se había forjado entre ellos.

Cuando se percataron de lo que estaba sucediendo, un profundo beso sellaba, ya, los labios de ambos. Los ojos de la dama se encontraban arrasados en lágrimas y el temblor de ésta no había cesado; tal vez, ahora, era el frío el que lo alentaba.

El helor de la constante humedad seguía siendo áspero y cruel en lo profundo de la garganta mientras una eterna bruma oscilaba, perdida, sobre las aguas del río. Sin embargo, éste parecía no afectar en absoluto a los dos enamorados. Las manos del muchacho comenzaron a recorrer, con dulzura, los plateados cabellos de aquella mujer; descendiendo, lentamente, por su cuello, hasta hacer que sus hombros quedaran desnudos; haciendo caer, sin haber mostrado oposición alguna, la hermosa mantilla y la toga de seda en color gris que cubría el cuerpo de la dama. La desnudez de ésta borró, en su totalidad, los pesares que atormentaban al joven capitán. Los labios de Pil·liëriamn se mostraban humedecidos y dulces ante los del muchacho; extrayendo el vaho: constante muestra del frío que los acompañaba, con sensualidad. Sus mejillas se encontraban tintadas, ligeramente, por un rubor que realzaba la belleza de su rostro; matizado por una profunda mirada que demostraba deseo y ternura al unísono.

El marfil de su piel se derramaba con auténtica perfección por su delgado cuello; similar a una columna de luz en mitad del ocaso, que se perdía, derrochando innumerables matices de belleza por aquellos hombros lisos y cándidos que invitaban al deseo y a la perdición de los más intensos placeres. Sus firmes y bien formados pechos, coronados por unos rosados pezones: pequeños y sugerentes; dignos de una deidad, se ofrecieron a la vista del joven como si de dos tiernas flores que se abren a una pronta primavera se trataran. Su vientre plano; comprimido por una estrecha cintura que confería deseo y pasión a todos los sentidos, conducía sus más ardientes anhelos, a través de la tersura de su piel; coronada por el maravilloso nudo de un diminuto ombligo, hasta el néctar que se encontraba entre sus bien formadas piernas; largas y perfectas: tal vez realizadas por la mayor experta mano del más ingenioso de los artistas de todos los dioses.

Pulbrhim fue arrodillándose, lentamente; mientras sus manos descendían, acariciando la pureza de la silueta de aquella mujer, hasta quedar frente al perfumado tesoro que nacía a la altura de su pubis. La pasión de los últimos versos de un soneto los embaucó a ambos haciéndoles perderse en la infinidad de la noche sin prestar atención a su entorno. El amor era insuficiente para describir la locura que se había adueñado de aquellos dos corazones.

 

Los primeros rayos, mortecinos, de sol asomaron por la cima de la inmensa garganta sin llegar a descender, con toda su claridad, hasta donde el río trazaba su inagotable camino hacia el OlingNoss; descubriendo, desnudos, sobre un mullido colchón de hierba húmeda a los dos amantes.

Abrazados, despertaron casi al unísono. Se sonrieron y se volvieron a besar. Pulbrhim comenzó a jugar con el plateado cabello de su amada. Entonces, un gesto de preocupación afloró en su expresión.

—Debo volver al campamento. —Su pesar era mayor de lo que jamás hubiera podido soportar.

Sin embargo, Pil·liëriamn le sonrió.

—Ya lo sé, mi joven caballero...

—Necesito volver a verte, volver a amarte...necesito saber que, jamás, abandonarás mi vida. —Las palabras que pronunciaba le herían, profundamente, el corazón.

—Así será —una liviana risa, unida a una caricia, acompañaron a las palabras de la bella mujer—; siempre y cuando me digáis cuál es vuestro nombre.

La expresión de turbación de Pulbrhim fue tal que la dama no pudo evitar que se intensificara la hermosa risa que brotaba por entre sus labios. Le acarició el rostro, con ternura, y volvió a besarle la boca.

 

Cuando Pulbrhim regresó al campamento, nada parecía haber cambiado en él. Sin embargo, la alegría que contenía en su interior le hacía ver todo de un modo diferente. Sus ideas revoloteaban, desordenadas, por su mente. Los canteros habían reanudado su trabajo en la mina; prosiguiendo la extracción de grandes rocas. Parecía que aquella fuente, jamás, fuera a agotarse. Los soldados vigilaban, tranquilos, las tiendas en las que descansaban los demás.

Cuando lo vieron aparecer a lo lejos, caminando con sosiego, lo saludaron con alegría; pues la estima que le tenían fluía de su naturaleza y no del rango que ostentaba. Todos los hombres hubieran saltado, desde lo alto del foso, si él les hubiera ordenado hacerlo. Lo especial de su persona era que, precisamente, jamás imponía su voluntad; tan sólo solicitaba ayuda para llevar a cabo los mandatos que a él le obligaban a realizar.

No prestó mucha atención a los saludos que le fueron ofreciendo hasta penetrar en su tienda. Su cabeza se hallaba distraída en dos grandes temas. El primero era el que le brindaba el corazón; devorando, prácticamente, todo su interés. El segundo era más oscuro y nefasto.

La carta de su padre le advertía de un modo en el que, implícitamente, estaba solicitándole una ayuda encubierta. Él era sabedor de que, si seguían extrayendo las rocas con aquella celeridad, tardarían muy poco tiempo en construir la nefasta arma que podría significar el inicio de una batalla en la que perderían ambos pueblos. Su cabeza se centró, al fin, en aquel asunto. Sabía que no podía cesar en su deber sin crear una excusa plausible; no sólo para Dromses, sino también para los hombres que con él se encontraban. Pensó en que debía lograr que los canteros disminuyeran su eficiencia de un modo u otro; pues ése era el auténtico problema que había de solventar.

Después de haberse centrado en diferentes planes; desde boicotear la polea, hasta disolver el campamento, la idea de ocuparlos, en especial a los canteros, en otras tareas le resultó ser la mejor. Sin embargo, le faltaba el motivo por el cual tomar aquella decisión sin obtenerla del rey.

 

Aquella noche, volvió a ir al encuentro de su amada con el pensamiento de frustrar los planes del rey profundamente arraigado en su cabeza.

Allí, solitaria; sentada sobre una negra roca que reposaba junto a la orilla del extremo opuesto del puente, se encontraba Pil·liëriamn. La natural luz que brotaba de su cuerpo parecía haberse intensificado aquel anochecer. Cuando vio al joven, se irguió rápidamente y le ofreció una fresca y limpia sonrisa. Al verla, Pulbrhim corrió hacia ella; con el corazón pletórico y repleto de alegría.

Cuando se hallaron juntos el uno del otro un ardiente abrazo; acompañado de un eterno beso que selló sus labios, los entrelazó. Tan sólo habían pasado unas horas desde que se separaran; sin embargo, la eterna espera que habían sufrido ambos el uno sin el otro les obligaba a entender el tiempo como algo escaso y frugal que debían tratar de retener para sanear las necesidades de sus corazones.

Cuando Pil·liëriamn miró a los ojos de Pulbrhim, descubrió rápidamente que algo atenazaba su alegría; lejano y próximo a la vez. Algo que mantenía su felicidad enjaulada entre los barrotes de la desesperanza. Entonces, le tomó la mano e hizo que se sentara junto a ella.

—Decidme qué es lo que os preocupa, Pulbrhim.

El joven abrió desmesuradamente los ojos. No comprendía el modo en el que había logrado descubrir, de una manera tan rápida y atinada, la preocupación que, pese a haberse reencontrado con su amada, aún se mantenía en su interior; creyendo que se hallaba, ahora, aletargada. Abrió la boca e, inmediatamente, la cerró sin decir nada. Pil·liëriamn le sonrió. Le acarició, con ternura, el perfil de su mejilla izquierda y le besó, cándidamente, en los labios. Pulbrhim agachó la cabeza, cerró los ojos y suspiró profundamente.

—Temo que mi pueblo retome el asalto a vuestra fortaleza con mayor intensidad.

La mujer volvió a sonreír. Le tomó la cabeza por la barbilla, con dulzura, y le levantó el rostro hasta que sus miradas se reencontraron de nuevo.

—No os preocupéis, mi joven señor. La fortaleza de Gnurk no puede ser asaltada con facilidad. Vuestra gente lleva ya más de quince ciclos asediándonos y aún no han logrado poco más que incomodar nuestra intimidad.

»Es cierto, no obstante, que hemos sufrido, en todos estos años, la pérdida de una de nuestras capitanas; amada por todas, y de unas pocas buenas amigas. Sin embargo, eso no volverá a repetirse. Mi pueblo ha decidido no tener contacto con el vuestro y será capaz de vivir con la presencia de esos hombres en los linderos de sus tierras durante los ciclos que sean necesarios.

Pese a estas palabras, la expresión de Pulbrhim continuaba siendo severa. Comenzó a mover la cabeza hacia los lados; con pesar.

—No, Pil·liëriamn. En esta ocasión, la situación se me antoja diferente. —Un profundo suspiro terminó su frase.

»Los ingenieros de Ruernphas —recondujo la conversación hacia lo que le preocupaba— han logrado desarrollar un material que, derivado de las ShöûnhAäsh, resulta extremadamente resistente. —Fue, tras estas palabras, cuando el gesto de la dama se tornó en preocupación—. Con él, pretenden construir un gran ariete para destruir las puertas de vuestro reino. —Un grito contenido se escapó de entre los labios de Pil·liëriamn.

Tras decir esto, ambos quedaron como petrificados; sus miradas se perdieron, aterradas, en un sinfín de oscuros pensamientos que les atenazó los corazones.

»Sin embargo, tengo un plan en mente —prosiguió, sujetando la fría mano de la mujer entre las suyas; tratando de contagiarla con su diminuta esperanza—. Lo malo —volvió a interrumpirse retorciendo la boca en un extraño visaje— es que no sé cómo llevarlo a cabo.

— ¡Por favor, mi joven caballero! —respondió la dama, casi, de inmediato—. Ponedme al tanto de todo y, tal vez, pueda llegar a ayudaros en lo que esté al alcance de mis manos.

Pulbrhim la miró con extrema ternura a los ojos. En ellos, vio una luz inmensa; una esperanza inagotable que fluía, con naturalidad, por aquellos iris azules que, en su extremo, se diluían con diferentes tonos grisáceos. Sus pupilas, dilatadas, se clavaban en él como si de dos negras estrellas, más refulgentes que el mismo sol, se trataran. El calor, entonces, volvió a abrazar su corazón. Apretó sus manos contra la de ella; sintiendo una cándida sensación de bienestar al hacerlo.

—Debo lograr que los canteros dejen de extraer rocas de la mina. —Un profundo suspiró volvió a brotar de sus pulmones—. No sé el modo de conseguirlo sin levantar sospechas en mis hombres y, por supuesto, pudiendo dar explicaciones indiscutibles al rey.

»Sin embargo —prosiguió, como si hablara con él mismo—, debo hacerlo por el bien de todos.

Pil·liëriamn lo examinó de un modo lento y sereno. Su vista hacía esfuerzos por alcanzar todos y cada uno de los detalles que, en la cara del joven, se retrataban. En ellos vislumbró una desesperación que le atenazó el corazón. Fue imposible, sin embargo, que la congoja que se había adueñado de aquel joven y optimista corazón pudiera invadir el ánimo de aquella dama.

Con la mano que tenía libre, acarició, lenta y cándidamente, la mejilla del muchacho.

—No desesperéis, mi joven señor; pues, aun cuando todo parece derrumbarse en torno a nosotros, existe, siempre, una solución que nos conduce, con más o menos pesar, al éxito.

»Vuestro corazón es noble. He podido leer en él sin dificultad alguna. Gracias a esto, solucionar vuestras inquietudes, que, en realidad, son las nuestras: las de todas —aclaró—, será factible.

El joven vio el brillo de una fuerza sorprendente, casi inhumana, en la mirada de aquella, aparentemente, débil mujer.

»Descansad esta noche a mi lado; como si nada más existiera fuera del círculo que ambos ocupamos. Permitidme amaros como sólo yo lo deseo. Entonces, al alba, nos separaremos para reencontrarnos en la segunda puesta de sol desde este día. Juntos lograremos trazar un plan que nos permitirá que llevéis a cabo vuestros designios con éxito.

La seguridad en las palabras de Pil·liëriamn era tan rotunda que Pulbrhim no supo encontrar un resquicio de titubeo en ellas. Fue, en ese preciso instante, cuando se percató de lo vieja que era esa mujer; vieja en edad, pese a que la juventud de su cuerpo no aparentaba exceder la treintena de años. Sin embargo, más allá de la profundidad de su mirada, escondida en el fondo de aquellas negras pupilas, se escondía la experiencia de centenares de ciclos.

Entonces, el joven se sintió diminuto e insignificante ante su dama. Sintió que no era merecedor de poder amar a una mujer de ese talle; tan diferente de él como si de una divinidad se tratara. Una inmensa opresión en el pecho cortó su respiración e hizo que su visión se nublara. Sus miembros comenzaron a temblar y un temor inesperado le invadió el corazón. Sus pupilas se dilataron y sus ojos se abrieron desmesuradamente. Un frío intenso, alimentado por un helado sudor que le recorrió la espalda, le entumeció los miembros y le volcó en un vértigo incomprensible. Temió, en definitiva, que Pil·liëriamn le hubiera tomado por otro ser; más fuerte, más importante, más poderoso, más colosal.

Sin embargo, la dama lo amaba por su sencillez, por su pureza, por su benevolencia. Aquella mujer había leído, con solo observar la expresión de sus ojos, en el fondo de su corazón y comprendía cuál era el miedo que oprimía el alma del muchacho. Lo comprendía porque, por extraño que pareciera, ella también lo sentía. Se sabía diferente a aquel hombre; la sabiduría que, en poco más de una veintena de años, había logrado dominar el chico, ella había tardado cientos de años en hacerlo. Admiraba la entrega en la que, a los conocimientos de la naturaleza, se había consagrado; manteniendo el respeto a la misma. Admiraba el valor de los principios que regentaban su corazón; desterrando las tentaciones que los ponían en peligro dentro de él. Admiraba la sencillez con que observaba las cosas; tratando de aportar, en todas ellas, el néctar de su amor, de su respeto y de su necesidad de seguir viéndolas vivas y radiantes ante el inclemente pasar de los ciclos.

Cuando ya no pudo lograr contener su pasión, aproximó todo su cuerpo hacia él. Lo abrazó con fuerza; como si temiera perderlo y, mientras reposaba su cabeza contra el fuerte pectoral del muchacho, lloró.

— ¡Os amo, Pulbrhim! Mi corazón es vuestro; aun cuando la negra pezuña de la muerte me quiera separar de vos.

La muerte. Pulbrhim se sorprendió, entonces, al escuchar esta nefasta palabra. Cuando uno es joven, la sombra oscura de la Parca es algo que se vislumbra lejano; casi, inexistente. Uno puede llegar a pensar que, jamás, le alcanzará. Que abandonar el mundo de los vivos es algo incomprensible y extremadamente lejano que no está reservado para uno mismo... Hasta que se encuentra lo que se ha amado toda la vida; aun sin saberlo, aun sin conocerlo. El temor a perderlo le hace a uno pensar que, en cualquier momento, puede llegar el nefasto tiempo en el que se deba alejar de ello. Ése es el auténtico veneno del amor.

Y, precisamente, eran esos pensamientos los que, hasta aquel momento, se habían mantenido ausentes, por completo, del alma del joven. Sin embargo, ahora, su corazón se sentía atenazado por aquel nefasto temor: la muerte. Fue, en ese instante, cuando se preguntó acerca de quién era esa misteriosa mujer a la que, pese al paso de los ciclos; pese a que aparentaba ser tan joven, la edad no surcaba su cuerpo para trocarlo con su dolorosa transformación. Comprendió que estuvo e, incomprensiblemente, estaría ligada, férreamente, a la vida de Aasm. Entonces, se sintió pequeño y un momento de cordura, dentro de la irracionalidad a la que le subyugaba el amor, le mostró el grave peligro, egoísta tal vez, que corría al querer compartir su corta vida con aquella mujer cuya raza había sido acariciada por la longeva existencia de los dioses.

La muerte era el único viaje sin retorno, sin margen de maniobra, sin opción a desviarse hacia otro sendero. Él: un simple mortal que no lograría acariciar más de ochenta años, en el mejor de los casos, sería incapaz de brindarle la felicidad que ella merecía. Notó cómo sus ojos comenzaban a humedecerse; arrasados con lágrimas que le impedían comprender las negras sombras que, en el ocaso, le rodeaban.

Apretó, con todas sus fuerzas, hasta casi hacerle daño, a la dama entre sus brazos. Deseó que todos aquellos problemas desapareciesen de su vida; deseaba disfrutarla junto a Pil·liëriamn, dejar atrás las maniáticas obsesiones de aquel malcriado monarca que se había conjurado arrasar; pudiendo pagar un precio excesivamente elevado, el pueblo de las Gnurkyah. Sin embargo, se volvió a sentir diminuto; en él se encontraba la llave que podría forjar el destino de aquellos dos pueblos y, pese a ello, su capacidad se le antojaba insuficiente para poder tomar una decisión sabia y correcta. Añoró, como jamás lo había hecho, los sabios consejos de su padre.

Pil·liëriamn le sonrió, entonces, con una refulgente claridad en la mirada y selló sus labios con un beso.

—Ámadme, ahora —le dijo— y dentro de dos días, os entregaré la mejor de las ayudas que podáis llegar a encontrar.

 

Esa mañana, cuando hubieron de separarse, le costó un gran esfuerzo poder llevarlo a cabo. Necesitaba la compañía de aquella misteriosa mujer. Necesitaba sentirse abrigado por ella, pues, en el fondo, se sentía desvalido. Comenzaba a comprender que todo aquello era excesivamente grande y pesado como para poder cargarlo, solo, sobre sus hombros. No obstante, la promesa que Pil·liëriamn le había entregado le reconfortó lo suficiente como para que tomara el camino de regreso al campamento.

 

A lo largo de los dos largos días que hubo de esperar hasta la siguiente reunión con su dama, la rutina de su gente se mantenía como lo había venido haciendo a lo largo de aquellos últimos ciclos. Los soldados seguían realizando las guardias sin que nada les llamara la atención. Mientras tanto, los canteros seguían traspasando desde el interior hasta la fatua claridad del exterior —a la que se habían acostumbrado todos—, portando, continuamente con ellos, grandes rocas que, con un enorme esfuerzo, iban cargando en una gran plataforma para comunicarse con el ejército que las esperaba en el campamento mediante la gran polea; allá, en la cima del precipicio en donde se encontraban trabajando.

Cada vez que una de aquellas aäsh respiraba el aire que se encontraba fuera de la mina; fuera de su lugar natural, una puñalada de dolor atenazaba el corazón de Pulbrhim. Una sensación de lagrimeo constante le recorría los músculos faciales; hiriéndole el ánimo y alimentando su desesperanza, aun cuando sus ojos se encontraban secos y fríos.

Haciendo unos cálculos rápidos, se podía observar que, semanalmente, se enviaban al rey más de una docena de rocas de considerable tamaño. El nerviosismo ejercía un fuerte nudo en la boca del estómago del joven capitán. Pese a que seguía intentando detener aquella eficiencia en sus hombres; tan dolorosa y febril para él, no encontraba una justificación que le eximiera de una acusación diferente a la de la alta traición.

Así, desesperado, llegó la tarde en la que debía reunirse con su dama. Partió, pues, en silencio, sin que ninguno de sus hombres se interesase, especialmente, en el lugar al que iba; tan bien le conocían y sabían de sus necesarios paseos solitarios.

Cuando llegó, finalmente, al puente en el que se había reunido ya, dos veces, con su amada, se percató de lo pronto que era. Así pues, decidió sentarse, armarse de paciencia y esperar a verla aparecer.

 

Jugueteando entre sus dedos con un pequeño canto rodado; esculpido por las fuertes manos de la incesante corriente del río, se descubrió cuando, al sur, escuchó los pasos de varias pisadas. Rápidamente, corrió a esconderse detrás de una gran piedra que dormitaba al margen oriental de las aguas.

Su sorpresa fue inmensa cuando, avanzando, descubrió a Pil·liëriamn junto con tres de las gnurkyah. Sus vestimentas eran notablemente diferentes. Mientras que su dama lucía aquellas ropas de seda; deslumbrantes y frágiles, las amazonas se encontraban ataviadas con los uniformes de guerra de sus gentes. Pulbrhim quedó maravillado ante la hermosura que se mostraba, entonces, ante sus ojos. Sintió miedo y admiración al unísono y comprendió cuán especiales resultaban las mujeres de aquel pueblo.

Cuando las visitantes se detuvieron a diez metros escasos de donde él se encontraba escondido, se irguió y dejó que todas las miradas se centraran en él. Reconoció, rápidamente y pese al paso del tiempo —en la que parecía ser la jefa de aquellas guerreras—, a la mujer que, en la noche en la que Rodhtion y algunos de sus hombres pretendieron asesinarle, capitaneaba el pequeño grupo de amazonas que, oculto entre la maleza, se encontró con él.

Cuando lo vieron, Pil·liëriamn le mostró una reluciente sonrisa mientras corría a abrazarle. Su pecho parecía incapaz de albergar el henchido corazón que en él residía cuando ambos se entrelazaron con sus brazos y un ardiente beso cubrió sus labios.

—Os he traído la ayuda que precisáis para llevar a buen puerto los planes que harán tanto bien a ambos pueblos —dijo, mientras separando su brazo izquierdo de él, le mostraba a las mujeres que, detenidas, los observaban en la creciente oscuridad del ocaso.

Pulbrhim no supo reaccionar mejor que con un torpe saludo con su cabeza; tal era la sorpresa que le había ocasionado la presencia de aquellas mujeres. Lentamente, éstas se aproximaron hacia él. Sus rostros eran orgullosos y duros. Sin embargo, en su mirada se mostraba lealtad y afecto por todo lo hermoso que las rodeaba. Sus cabellos, cetrinos, vibraban acompasados bajo el paso de las amazonas y por el tácito aliento de la brisa.

Cuando se encontraron a un solo paso de distancia, la mujer tomó el brazo derecho de Pulbrhim a la altura del codo con su mano izquierda, inclinó la cabeza en modo de saludo y habló:

— ¡Celebro reencontrarme con vos, joven caballero! —dijo en modo de saludo Giüssah; la capitana de las tres mujeres.

»Debéis saber que, en nuestro hogar, sois considerado, ya —prosiguió pausadamente—, un amigo. No sólo por vuestra relación con Pil·liëriamn —argumentó, mostrando a la dama con su mano derecha extendida hacia ella, mientras el muchacho notaba cómo el rubor le invadía el rostro—, sino porque, además, somos sabedoras de vuestro noble y pacífico comportamiento.

»Conocemos, prácticamente, todos los movimientos que vuestro monarca está llevando a cabo. Sin embargo, parece ser que está aprendiendo a mantener sus estrategias en secreto, pues, si no fuera por vos, no hubiéramos oído hablar, tan pronto, de esa arma con la que pretende asaltar nuestro hogar.

»Cierto es que —prosiguió sin modificar la severa expresión de su rostro— hemos visto cómo descargaban grandes cantidades de ShöûnhAäsh, a lo largo de los últimos ciclos, y las introducían en el interior del expoliado terreno; ocupado, ahora, por su nueva fortaleza. Nos llamaba enormemente la atención. Sin embargo, no habíamos podido averiguar de qué se trataba. Hasta ahora.

»Es por estos motivos por los cuales hemos decidido ayudaros en todo lo que esté a nuestro alcance; tal vez más, incluso. Pues, haciendo flaquear la administración de las rocas en el campamento principal de vuestro pueblo, lograremos retrasar los planes de vuestro demente rey. —Las últimas palabras fueron pronunciadas con ira y odio.

Pulbrhim se sintió reconfortado ante aquella inesperada ayuda. Sin embargo, desconocía el modo en el que podrían llevar a buen puerto sus planes. Era incapaz de imaginarse un modo discreto, sin poner la vida de sus hombres en peligro; logrando alcanzar el éxito que precisaban. Así pues, guardó silencio, esperando que Giüssah hablara. No obstante, ésta calló y no dijo nada más.

Pulbrhim comenzó a mirar en derredor; la única luz que refulgía en la creciente oscuridad de la noche era la de su amada Pil·liëriamn.

—No tengo ningún plan bien definido en mente —sentenció, finalmente, el joven.

Giüssah sonrió. Miró de soslayo a Pil·liëriamn con una gran complicidad. Entonces, clavó sus ojos sobre los del joven de Ruernphas y sentenció:

—Nosotras sí.

La seguridad con que estas palabras fueron pronunciadas hizo que el pecho del muchacho se dilatara para administrar la gran cantidad de aire que precisaba para soportar el alegre nerviosismo que le estaba galopando por todos sus miembros. Sin embargo, un fuerte temor, súbitamente, afloró en su corazón por la seguridad de sus hombres. Entonces, ese sentimiento se tornó en un gélido miedo y no supo de qué modo poder controlarlo, obligándole a tomar la palabra:

—Señora —dijo mientras las palabras le golpeaban, desordenadas, contra el paladar—. No deseo que haya ninguna baja en mi pueblo ni, tampoco, en el vuestro —aclaró.

La mujer sonrió abiertamente. Parte de aquel miedo se diluyó ante aquella sosegada expresión.

—Nosotras tampoco —sentenció—. Debéis confiar en que así será. No puedo deciros más.

»Contrariamente —prosiguió—, preciso que me aportéis información y detalles acerca de vuestra situación; aquí, en la garganta de Gnurk. Necesito que me confirméis el día en el que realizaréis el próximo envío así como unas cuantas referencias físicas de la posición de vuestros vigilantes.

Pulbrhim comenzó a hacer cálculos mentales y casi pareció cómico ante las mujeres. Finalmente, sentenció:

—Dentro de cuatro días; al alba.

— ¡Bien! Eso nos brinda bastante tiempo para actuar sin cometer ningún error producido por las prisas.

Entonces, Pulbrhim les explicó, lo mejor que pudo, todos y cada uno de los detalles de las guardias, de los turnos y de las armas de las que disponían. En su fuero interno, jamás pensó en que estuviera traicionando a su pueblo; lejos de esto, creía, concienzudamente, que estaba brindando un auténtico favor a su gente; so pena de quebrar, deliberadamente, los deseos de su monarca: un joven malcriado que no sabía apreciar la belleza que en la propia vida se encuentra, y de sus nobles más allegados: llenos de ambición, en su gran mayoría.

Cuando, finalmente, las Gnurkyah estuvieron al tanto de todo cuanto precisaban saber, lo abandonaron; dejándolo, a solas, con su amada.

Esa noche, la disfrutaron como si de la última se tratara; pues sabían que, para bien o para mal, las cosas iban a modificarse entre ambos. Para empezar, hasta que no se hubiera llevado a cabo el plan que comenzaron a tejer las amazonas, Pulbrhim no iba a poder abandonar su campamento. Después de esto, el joven capitán habría de dar explicaciones —aun sin saber de qué se iba a tratar— de lo sucedido a sus superiores. Así pues, tal vez, debería pasar algún tiempo hasta que pudieran volver a verse. Aquellos dos corazones desubicados comenzaron a llorar la inminente ausencia del otro.

 

Cuando la mortecina luz del sol se abrió paso aletargadamente entre la neblina que se adueñaba de la superficie del río, los dos amantes, desnudos, se encontraron abrazados el uno al otro; mirándose con infinita ternura y profunda desesperación.

—No deseo perderte —dijo, al fin; al cabo de muchas horas de silencio, Pulbrhim—. Por encima de todo esto: algo gigantesco que se escapa de mi conocimiento, de mi fuerza y de mi voluntad, te encuentras tú. Tan sólo temo a la muerte por un motivo. Temo que ella pueda separarme de ti.

Pil·liëriamn lo abrazó con fuerza y sus ojos comenzaron a derramar torpes lágrimas que se deslizaron, beodas, por el quicio de sus cándidos pómulos. La respiración se le entrecortó y un espasmo invadió su desnudo pecho.

»Sé que mi vida estará en peligro cuando todo esto se lleve a cabo. Mi rey es déspota y no tolera que nada quiebre sus ambiciosos y bélicos planes; ni tan siquiera aquellos que se encuentran justificados. He visto su crueldad con muchos de nuestros hombres.

»Asimismo, sé que, cuando me encuentre ante él, su ira buscará un objetivo donde recaer. Temo que, si no le permito hacerlo conmigo, lo haga sobre la persona que más amo de mi pueblo: mi padre.

El silencio se arraigó a aquellas dos almas que, heridas, habían hallado la felicidad que, difícilmente, encuentran los mortales a lo largo de su corta y frugal existencia.

»Tengo miedo, Pil·liëriamn.

La única respuesta de la dama, apoyada sobre su pecho, fue la de mirar al joven a los ojos. Lentamente, le acarició la mejilla izquierda con su mano derecha y susurró algo que él no logró comprender. Sin embargo, no tuvo tiempo de pensar en qué idioma estaría hablando su amada o qué significaban aquellas palabras porque, la dulzura de su voz, era suficiente para saber que, en ellas, sólo había esperanza y ternura. Seguidamente, un beso, cálido, lento y húmedo, selló sus labios.

Entonces, ambos lloraron al saber que había llegado el momento de separarse.

Antes de partir, pese a todo, se citaron para el próximo solsticio de verano. Entonces, calcularon, la situación comenzaría a sosegarse; tomando el sendero que debiera tomar.

 

En el campamento, no existía nada que sosegara la desesperación que ocupaba el corazón de Pulbrhim. Los minutos se convertían en días y los días en meses. Lentamente, se iba paseando el joven por entre las filas de sus hombres; alegres y felices por no tener que rendir cuentas ante un tirano como lo hacían sus compañeros del campamento principal. Las negras rocas continuaban fluyendo desde la mina hasta la base de la polea por la que debían llegar a su destino. Cada vez que el capitán veía aquel creciente montón de negras masas, su ánimo decaía de tal modo que le parecía sentir una espada clavándosele en mitad del pecho.

 

Aquella mañana, Pulbrhim decidió no madrugar, pues, la noche anterior, había estado entretenido con varios de sus tenientes jugando a dados hasta altas horas de la madrugada; pretendiendo desviar de su mente el tema que le atenazaba desde hacía, ya, varios días. Sabía que, a lo largo de esa mañana, se debía llevar a cabo la entrega de la mercancía.

La tenue luz del sol lamió, con precaución, la pobre mesilla que se encontraba junto a su lecho; dorándola con un hermoso tono de madera joven y de barniz húmedo, cuando las cortinas de su tienda se descorrieron para dejar que un soldado, desde la entrada, despertara a su señor.

— ¡Capitán, capitán! ¡Despertad, por favor! —gritó alterado—. Debéis venir inmediatamente.

Pulbrhim abrió los ojos mientras su cabeza, embotada por la falta de sueño, trataba de acomodarse. Entonces, abrió los ojos desmesuradamente y se reclinó sobre la cama, apoyándose sobre su codo derecho.

» ¡Por favor, capitán —continuó el soldado—, debéis presentaros de inmediato ante la entrada de la mina! ¡Ha sucedido algo incomprensible!

Con una energía descomunal, Pulbrhim se irguió y saltó de su lecho. Rápidamente, se puso sus ropas y, mientras se colocaba el cinto, donde reposaba su espada, a la cintura, salió al exterior; precedido por aquel soldado. La mortecina luz, pese a ser la primera que llegaba hasta aquel rincón de Aasm en el nuevo día, le cegó por un momento cuando, mientras se frotaba los ojos; para desperezarse y calmar las molestias, corría tras su hombre.

Atravesaron el campamento de un extremo a otro. Allá por donde pasaba, encontraba a soldados que, como él, acababan de levantarse y buscaban, desorientados, el foco de aquel alterado estado que invadía a los hombres que habían estado realizando la vigilancia nocturna.

No pudo evitar contener una expresión de incredulidad y asombro cuando se halló ante la entrada de la mina. El hecho de que no le hubieran advertido de nada aquellas mujeres le sirvió de máscara cuando se encontró en aquel lugar; pues todas las miradas se fijaron en él.

La imagen que describía aquel espectáculo sobrepasaba, con creces, la más optimista imaginación de Pulbrhim. La inmensa entrada de la mina —de quince metros de anchura por diez de alto, describiendo una forma de media elipse— estaba completamente cubierta por guijarros de diferentes tamaños, caídos unos sobre otros, para formar una barrera infranqueable para cualquier hombre. El cúmulo de escombros tomaba diferentes tonalidades de gris y de negro.

Pulbrhim abrió desmesuradamente los ojos mientras era incapaz de cerrar la boca. Su ánimo se alegró enormemente ante aquel espectáculo. Sin embargo, cuando recobró el dominio de sí mismo, tuvo que hacer grandes esfuerzos para evitar reír, aplaudir e, incluso, hasta bailar ante aquella inesperada ayuda.

Un guardia vino corriendo hacia él con el rostro compungido. Cuando sus pasos se encontraban a no más de diez metros del capitán, éste se giró hacia él, sobresaltado. Entonces, un espasmo invadió su cuerpo al comprender que, aquella, no era la única nueva del día.

— ¡Capitán, señor! ¡Debéis acompañarme, por favor! ¡Debéis ver esto!

Pulbrhim no contestó. Apenas si pudo cambiar su semblante. Tardó en reaccionar, pero, al fin, corrió hacia donde le solicitaba aquel alterado hombre.

De nuevo, hubo de cruzar el campamento de un extremo a otro. Mientras lo hacía, el rumor de que la entrada de la mina había sido cubierta por completo se había extendido por todos los rincones del mismo. Los soldados, anonadados, observaban al joven con absoluto interés, pues eran conscientes de que este revés le merecería una importante amonestación por parte de Dromses; pese a que no era, aparentemente, culpable de nada de aquello. Sintieron, por lo tanto, una incómoda frustración ante lo que preveían que iba a suceder. Sin embargo, la mente de Pulbrhim se encontraba ausente de todos aquellos pormenores. Tal vez, porque él era consciente de la situación y había tenido tiempo para prepararse ante aquellos inminentes acontecimientos.

Finalmente, llegaron hasta la base de la polea; en la que debían reposar las grandes rocas que tenían que ser entregadas ese mismo día al rey.

Allí no quedaba nada: ni rocas ni base ni cuerda de polea. Lo único que permanecía, olvidado contra el suelo, era un montón de escombros; formados por piedras, madera y cuerda, rodeando una lanza que, clavada en el suelo, se mantenía erguida y dejaba que las crines que se mostraban a modo de pendón, en color verde, oscilaran con elegancia bajo la brisa que corría por la garganta.

Pulbrhim se cubrió el rostro con las manos. El medio centenar de hombres que allí se encontraba lo miró con desasosiego; pues pensaron, convencidos, de que a su capitán se le había caído el cielo sobre los hombros; destrozando su ánimo. Sin embargo, esto distaba, enormemente, de la realidad. Bajo las manos, el joven muchacho estaba dejando que una inmensa alegría brotara por todos los músculos de su cara.

Cuando pudo contenerse, retiró, lentamente, las extremidades de su rostro y se fijó, con mayor detenimiento, en aquel insólito espectáculo. No quedaba resto alguno de las ShöûnhAäsh. Su cabeza no lograba comprender de qué modo habían podido llevar a cabo aquellas tareas. Ningún soldado había dado señal de alarma ni, tampoco, se había escuchado nada extraño durante el crepúsculo.

Finalmente, habló. Se giró hacia un teniente que se encontraba a la cabeza de los hombres y le solicitó que se reuniera con él, trayendo consigo a los hombres que habían realizado la guardia nocturna. Asimismo, solicitó que se le preparara el caballo, para él y para varios hombres, con el fin de partir al mediodía hacia el campamento principal. Del mismo modo, ordenó, también —manteniendo la mascarada—, que se comenzara la labor de retirar los escombros que había en la entrada de la mina; limpiando, así, el acceso a la misma.

—Decidme todos y cada uno de los detalles que recordéis haber visto u oído a lo largo de esta noche —interrogó, con fingida serenidad, Pulbrhim a dos decenas de hombres que, nerviosos, se cuadraban ante él.

Ninguno osaba contestar. Algunas tímidas miradas se volcaban entre unos y otros. Sin embargo, ninguno era capaz de decir nada. No se podría decir que era miedo lo que recorría las venas de aquellos hombres; si se entiende el miedo como una sensación que previene de un castigo o de un tormento que provoca dolor. Más bien, la sensación que invadía a aquellos soldados era la de la frustración por no poder agradar a su estimado capitán. Se sentían estúpidos y poco útiles; pensaban que estaban decepcionando las necesidades que, por una vez, precisaba Pulbrhim de ellos.

No obstante, la realidad era ésta: ninguno había visto u oído algo que pudiera arrojar luz al liviano interrogatorio al que su capitán les estaba sometiendo.

Pulbrhim, ante aquella mudez, habló detenidamente con los hombres que vigilaban la entrada de la mina.

—Decidme, caballeros —hizo una liviana pausa—, qué visteis en vuestra guardia.

La expresión de incomprensión de los tres soldados hizo que a Pulbrhim se le escapara una mueca en el rostro muy parecida a una sonrisa; sin embargo, pronto se borró de él, pues la situación era grave y el ánimo de aquellos hombres estaba destrozado.

»Solamente os pido la verdad, señores. Os doy mi palabra de que, en ningún caso, voy a tomar represalias contra vosotros. También yo sé lo que es hacer guardias nocturnas. Simplemente, decidme aquello que os pudo llamar la atención en la áspera oscuridad en la que os encontrasteis anoche.

La expresión de su rostro, el tono de su voz, la nítida mirada con la que los observaba y el contenido de sus palabras fueron una garantía suficiente como para no temer, en absoluto, la ira —por otro lado, inexistente— de Pulbrhim. Sin embargo, aun así, los soldados no hallaban el coraje suficiente como para exponer lo que habían vivido en su guardia nocturna.

Uno de ellos, un hombre joven de aproximadamente la misma edad que su capitán, miró en derredor; tratando, tal vez, de encontrar, en la mirada de sus compañeros, el apremio suficiente como para comenzar a relatar todo lo que habían vivido. Pulbrhim se percató de este comportamiento y, rápidamente, lo miró a los ojos. Su expresión, pese ansiar conocer todo lo sucedido, no se mostró ansiosa ni tampoco autoritaria. Simplemente, se acercó a él, le puso su mano derecha sobre el hombro izquierdo y le dijo:

—Habla, Jussiïh. Dime todo lo que visteis anoche, sin temor.

El soldado, tras tragar saliva mientras recorría de nuevo su vista entre la de sus compañeros, volvió a mirar a Pulbrhim a los ojos.

—Capitán —comenzó—. No sé cómo explicaros esto sin que parezca que falto a la verdad. Sin embargo —continuó, tras haber tragado saliva de un modo ostentoso—, debéis creerme, pues o mis sentidos me engañan; cosa poco probable, dado que soy joven y poseo facilidades para ver en la más profunda oscuridad, o no hubo nadie en la entrada de la mina anoche.

La perplejidad tomó, con énfasis, la expresión de Pulbrhim. No terminaba de comprender a qué se refería Jussiïh.

— ¿Qué quieres decir con esto? —preguntó mientras mantenía la incomprensión en su rostro.

—Lo que pretendo deciros, señor, es lo que he dicho: nadie ni nada se acercó a la mina a lo largo de esta noche.

—Pero —le interrogó, tratando de entender lo que estaba escuchando—, la mina está bloqueada a su entrada y ayer, durante el ocaso, no era así. ¿Me equivoco?

La pregunta estaba realizada con una tonalidad que parecía retórica. Sin embargo, conocían demasiado bien a su capitán como para entender que estaba hecha con franqueza; simplemente, no llegaba a comprender de qué modo podía suceder algo tan extraordinario sin que ninguno de sus hombres fuera capaz de exponer cualquier rareza que, necesariamente, se había de haber acontecido.

El joven soldado se encogió de hombros y convirtió su expresión en una personificación de la ignorancia.

—Lo lamento, señor. Ninguno de nosotros vio ni, tampoco, escuchó nada a lo largo de la guardia.

Pulbrhim, desesperado, se pasó las manos por la cara y, después, volvió a mirar al soldado a los ojos.

— ¡Imposible! ¿Tampoco oísteis nada? —La perplejidad iba creciendo en su razonamiento.

» ¡Hay toneladas de rocas cubriendo la entrada de la mina! —trató de explicar de dónde provenían sus dudas; señalando hacia donde la gran cueva taponada se encontraba—. Necesariamente, se debía haber escuchado algún ruido, por rápido que fuera, que os alertara de lo que estaba sucediendo. ¡No puedo llegar a comprender lo que me decís!

Alterado, dio la espalda a sus hombres y volvió a cubrirse la cara con las manos; frotándosela mientras su cabeza trataba de hallar una explicación coherente a lo que había escuchado. Sin embargo, esa explicación no existía. Varias toneladas de roca habían obstruido la inmensa entrada de una mina; tres soldados habían hecho guardia cerca de ella y ninguno de ellos había visto u oído nada que delatara lo que había sucedido.

»Decidme, pues, qué fue lo que visteis... ¿en qué momento llegasteis a percataros de la situación actual? —Hizo una pausa; realmente, aquello le ponía nervioso.

— ¡Capitán —dijo otro de los soldados mientras daba un paso al frente—, lo que dice Jussiïh es totalmente cierto! A lo largo de la noche —prosiguió—, nada logró hacernos pensar en que algo extraño estaba sucediendo. Fue al amanecer cuando, para nuestra sorpresa, descubrimos lo que se ha acontecido.

Pulbrhim se giró, rápidamente, hacia aquel hombre.

— ¿Habéis realizado algún cambio de turno o, tal vez, habéis dejado vuestro puesto sin que quedara nadie en él?

—No, señor. —La expresión del rostro de aquel soldado denotaba un matiz de ofensa para con su profesionalidad—. ¡Jamás haríamos algo así!

—Perdonadme —prosiguió Pulbrhim, ligeramente avergonzado—. No pretendo dudar de vosotros; pero me cuesta lograr comprender qué es lo que ha sucedido esta noche. —Bajo estas palabras, los soldados se sintieron reconfortados y pasaron por alto el tono que su capitán había utilizado con ellos; todos eran conscientes del extraño suceso y de que, después de esta reunión, debería tratar de hacer comprender al rey lo acontecido.

Un lánguido suspiro brotó de los pulmones de Pulbrhim; parecía derrotado. En su fuero interno, no le preocupaba, en absoluto, el hecho de tener que explicar nada a Dromses. Lo que realmente le reconcomía el interior era el hecho de desconocer el método que aquellas mujeres habían utilizado para cumplir con su promesa. Todo parecía cosa de magia. Una magia que, únicamente, había conocido en los libros infantiles que leyera allá: en el que ahora se le antojaba tan lejano Reino de Ruernphas.

— ¡Señor —le interrumpió Jussiïh en sus meditaciones—, tened en cuenta la inmensa oscuridad que nos rodeaba! —dijo en un tono que parecía pretender reconfortar el aparentemente abatido ánimo de Pulbrhim.

Éste le miró a los ojos y le sonrió.

—No os preocupéis. Como ya os he dicho, sé muy bien lo que significa hacer una guardia nocturna.

 

Pulbrhim interrogó, del mismo modo, a los hombres que habían estado haciendo guardia cerca de la polea y obtuvo el mismo resultado que con los hombres que habían estado confinados en las inmediaciones de la entrada de la mina.

El interés de Pulbrhim en referencia a aquel tema no era fingido. Aún no había sido capaz de comprender de qué modo habían realizado las Gnurkyah aquella labor sin haber levantado la voz de alarma entre las filas de sus hombres. No lo había comprendido al principio ni, tampoco, al final del interrogatorio.

Como mucho, le habían dicho que nada había alterado la noche. Todo había sido igual a las pasadas guardias que habían llevado a cabo.

 

Acto seguido, tratando de evitar incómodas sospechas hacia su supuesta lealtad al rey, Pulbrhim dio orden de comenzar a reparar la polea; tal como había indicado, previamente, con la limpieza de los escombros que cubrían la entrada de la mina. Legó su capitanía a uno de sus tenientes y se dirigió hacia las caballerizas.

Con más intriga que preocupación, Pulbrhim partió junto con veinte hombres hacia el campamento donde Dromses se hallaba cuando una continua llovizna hizo presencia en el paraje. Sabía que el viaje sería largo y le daría tiempo a meditar acerca de las palabras que debía emplear con el monarca. Sin embargo, su corazón ya se hallaba libre de todo peso. Lo único que sentía es que éste se había quedado cerca de un viejo puente de piedra; en una orilla del ancho LossAlaghShian.

 

Cuando, pasadas dos lunas, el joven capitán llegó al campamento, notó que el rey y los nobles esperaban su presencia desde hacía varias semanas. Observó que la polea había sido reparada; sin embargo, nada de ella se estaba obteniendo. Una sonrisa interior se dibujó en sus ojos.

Cuando vieron aparecer al capitán y a sus hombres, varios soldados les atendieron mientras otros corrían a avisar a Dromses de la visita. Sin embargo, él fue, en primer lugar, a buscar a su padre.

 

Pround se hallaba en su humilde carruaje; fumando y leyendo un libro, cuando vio cómo un joven y apuesto hombre corría en pos de él gritando su nombre. Pese al notable cambio físico del muchacho, Pround lo reconoció de inmediato y, tirando el cuaderno a un lado y la pipa al suelo, se lanzó a abrazarlo.

Amor, cariño, ternura; todo estaba mezclado en aquellos dos corazones. Todo, incluido el pesar.

Hacía, prácticamente, un lustro que no se veían. Pulbrhim se percató de que su padre; tan fuerte y alegre cuando se hubo separado de él, se encontraba notablemente desmejorado. Sus ojos, sin embargo, continuaban brillando con una llama de inteligencia que, al fin y al cabo, nadie jamás sería capaz de arrebatarle. Lo volvió a abrazar.

Por su parte, Pround se enorgulleció al comprobar que su flaco hijo se había convertido en un fornido hombre; con unas extremidades enérgicas y una mirada orgullosa y limpia. Además, descubrió en él una perspicacia que sólo algunos son capaces de leer en la mirada de otro. No obstante, a Pround no le costó hacerlo; después de todo, Pulbrhim era su hijo.

— ¿Cuándo has llegado, hijo mío? —le preguntó Pround con dulzura—. No he oído nada de tu regreso.

—Acabo de hacerlo, padre —contestó Pulbrhim con inocente alegría.

El rostro de Pround se tornó en un deje de incomprensible dolor.

— ¿Me estás diciendo que, aún, no has corrido a ver al rey, insensato? —La forma de hacer la pregunta tomó tal matiz de reprimenda que hizo que el joven se sonrojara; igual que cuando, siendo un niño, le reñía por sus irracionales actos.

Pulbrhim se percató de que aquel comportamiento preocupaba, sobremanera, a aquel hombre sabio y pasó del bermejo al pálido, casi al instante.

» ¡Corre, necio! —continuó aquel plebeyo que, en su haber, poseía más raciocinio que la mayoría de nobles de Ruernphas juntos—. ¡Evita dar más motivos al rey para que se ensañe contigo, bobo! —sentenció mientras empujaba al chico en pos de la tienda del monarca.

Casi no pudo escuchar el último apelativo que su padre le había otorgado; muy justificado en aquel momento, porque sus pasos de hombre joven: rápidos y decididos, le llevaban ya hacia la sala donde Dromses se encontraba.

 

Cuando, a lo lejos, le vieron aparecer los dos guardias que custodiaban la entrada de la nueva torre del homenaje —donde el rey realizaba sus reuniones— uno de ellos se giró y penetró en ella. Cuando salió, Pulbrhim se hallaba ya a pocos pasos de él. Ambos se saludaron según acostumbraban los soldados: el visitante con un fuerte golpe de su puño derecho contra el pecho; junto al corazón, y el que había reaparecido, tras desaparecer tras la puerta por un breve instante, cuadrándose ante el capitán. Entonces, este último habló:

— ¡Capitán, su majestad os espera! —dijo con voz profunda y potente—. Seguidme, por favor.

Así, el joven, precedido por aquel soldado, accedió al interior de la torre.

La oscuridad dominaba el ambiente del interior. Unas pocas teas, colocadas uniformemente a lo largo del perímetro, iluminaban tenuemente la estancia. A Pulbrhim le costó acostumbrarse a tan poca luz y hubieron de pasar unos pocos segundos antes de que pudiera contemplar el interior de la planta baja de la torre.

En el extremo opuesto, una gran mesa rectangular; trabajada con madera de roble, reunía, en torno a ella, a cinco hombres ricamente vestidos. Entre todos ellos, estudiando un mapa que ocupaba, casi, la mitad de la superficie del tablón, se encontraba Dromses; dando la espalda a la puerta.

— ¡Majestad, doy acceso, bajo vuestras órdenes, al capitán Pulbrhim!

La voz de aquel hombre retumbó entre los muros de la sala y amplió su ya natural potencia; despertando todos los sentidos del joven que, en aquel momento, tenía la mente distraída en el enorme cambio que se había figurado en el campamento; gracias a la construcción de la pequeña ciudadela de asedio. Entonces, fue cuando unos pequeños temblores recorrieron sus miembros al percatarse de la incómoda situación en la que se hallaba. El frío sudor que hacía que la camisa se le fuera pegando a lo largo de la espina dorsal le incomodaba enormemente y esto hizo que aumentara la fría humedad en las palmas de sus manos. Sus pupilas, motivadas por la oscuridad y por los nervios, se dilataron por completo e hicieron que un vértigo le dominara los sentidos, ofuscando su mente.

Sin embargo, cuando el soldado —que hizo a su vez de anunciante— hubo abandonado la estancia y el rey Dromses se hubo girado hacia él, Pulbrhim pensó en su amada Pil·liëriamn y sintió que hacía una eternidad que no estaba junto a ella. Ante esta idea, la reunión con el monarca perdió tanto interés que, como si de una panacea se tratara, el joven recuperó el control de todo su cuerpo y logró relajarse; sintiéndose seguro y fuerte ante el inminente interrogatorio que le esperaba.

Cuando el monarca se hubo girado, comenzó a observarlo con creciente interés. Del mismo modo, Pulbrhim hizo lo propio con él. Observó que su cuerpo se había ensanchado; no se trataba de que hubiera engordado, sino que, más bien, sus músculos se habían desarrollado de tal modo que le dotaban de un vigoroso porte. De la misma manera, la anchura de su rostro también se había ampliado; haciendo que sus ojos parecieran estar más juntos el uno del otro. Su cuello, corto y grueso, quedaba oculto bajo un prominente mentón manchado por una perilla bien perfilada. Cubierto por una gran capa de color borgoña, fue avanzando, lentamente, hacia el joven capitán. En su expresión, lejos de lo que esperaba Pulbrhim, no encontró indicio de malestar alguno. Esa imagen le impresionó, pues sabía, con auténtica certeza, que aquel sentimiento no era el que dominaba el corazón de Dromses. Bajo aquellos dientes que, mucho tiempo atrás, habían amarilleado por completo, se escondía un odio latente y devastador. Sin embargo, pese a todo, el joven había logrado serenarse.

Tras el monarca, esperando a la retaguardia y con los rostros severos, se hallaban Baldor y Rodhtion; destacando de los otros dos que, aún, se mantenían en la penumbra. Ambos mantenían la misma pose de suficiencia; posando sendas manos derechas sobre las empuñaduras de sus respectivas espadas.

Al encontrarse a un metro escaso del capitán, el rey lo miró de arriba abajo con creciente interés. Pulbrhim ya no era un muchacho enclenque; sino que, con el paso de los años, se había desarrollado de tal modo que había ganado en una presencia fuerte y portentosa. Asimismo, su erguido talle le rodeaba de un poder indescriptible y, a la vez, temible para aquellos que poseían un corazón débil y cobarde. Esto fue lo que observó Dromses. Sin embargo, se detuvo y, mostrando una amplia sonrisa, extendió su mano derecha hacia el muchacho. Pulbrhim, dando un paso hacia delante, le correspondió sujetando, con firmeza, el codo del rey.

— ¡Habéis estado llevando a cabo vuestra misión con excelentes resultados, mi joven capitán! —sentenció el monarca con suficiencia—. Sin embargo, desde hace unas pocas lunas, este ritmo ha cesado por completo. Desde entonces, habéis dejado de cumplir con vuestro deber.

» ¡Servicio! —gritó, girando su rostro hacia la derecha—. Haced el favor de tomar asiento, por favor —dijo, mientras le mostraba dos sillones que, solitarios, reposaban contra una pared, a la vez que endulzaba, nuevamente, el tono de su voz.

Inmediatamente, mientras el capitán se dirigía, seguido por el rey, hacia uno de los cómodos sillones, un joven se presentó en la sala, atravesando una puerta lateral y portando, con bastante desenvoltura, una bandeja con dos copas y una jarra llena; sin duda, de algún dulce licor, todas ellas fabricadas con rica plata.

El rey Dromses insistió en que Pulbrhim fuera el primero en sentarse. Cuando lo hubo hecho, él mismo, tras realizar un ostentoso movimiento con su capa, hizo lo propio en el asiento que quedaba libre. Ambos tomaron una copa que, inmediatamente, fue llenada por el sirviente que, tras esto, volvió por donde había venido.

—Y bien —sentenció Dromses rompiendo el silencio mientras levantaba su copa hacia Pulbrhim—, ¿por qué brindamos?

Los años que el joven había vivido, pese a no haber sufrido ninguna calamidad, le habían dotado, ya fuera por su natural instinto o por los estudios que le habían otorgado un sentido natural de desconfianza hacia todo aquello que refulgiera luz artificial, de una prudencia extrema; sobre todo ante los nobles. Más aún cuando se trataba de la realeza. Comprendió, por ende, que en aquella pregunta residía un veneno malintencionado que no podía evitar sin un rápido análisis que le dotara de un antídoto o, mejor aún, que impidiera tener que consumirlo.

— ¡Brindemos por el acertado buen criterio de Dromses; rey de Ruernphas! —dijo, casi inmediatamente y con soltura.

Dromses se detuvo, durante mucho menos de un segundo; observando con creciente interés al joven capitán.

Uno de los puntos flacos de los nobles malcriados es el ego. Una persona con tanto poder como poca inteligencia suele ser engañada con falsos cumplidos que alimentan su vanidad, hasta tal punto que terminan por cegar la poca luz que puede llegar a hospedarse en su cabeza. Sin embargo, Dromses había dejado, hacía años, de pensar de este modo. Todas las responsabilidades de aquel ejército pasaban por sus manos y, aconsejado por unos y por otros, había tenido que aprender —a base de derrotas constantes y de frustraciones que lentamente le habían hecho comprender— que todo su poder no le ofrecía completamente lo que él precisaba. Por consiguiente, su mirada desprendió un destello, tan sólo por un instante, de desconfianza hacia Pulbrhim. Su sonrisa se enfrió para, luego, dejar paso a una más radiante todavía.

— ¡Sí! —repitió con soltura—. ¡Brindemos, también, por los leales capitanes que me siguen siendo fieles y cumplen, con honor, los designios de su señor!

A Pulbrhim no le pasó por alto aquel detalle. Un siniestro escalofrío recorrió su columna al percatarse de que había cometido un tremendo error; haciéndole, ahora, haber de redirigir la conversación por unos derroteros que se le antojaban oscuros y desconocidos. Había comprendido que en la respuesta del monarca se encontraba la misma arma con la que él le había pretendido tumbar.

Había pasado demasiado tiempo sin tratar con el rey. Sin embargo, comprendía, tal vez demasiado tarde, que había madurado más de lo que él podía llegar a creer. Baldor, allí presente, había llevado a cabo sus ardides con perfecto acierto. El rey desconfiaba de todos los que no opinaran como él; pues ahí residía con más fuerza que nunca su verdadera y autoritaria personalidad. Aquel déspota se había convertido en un ser temible que sería capaz de todo aquello que estuviera en sus manos para evitar comportamientos como los que él estaba llevando a cabo. Tal vez, en eso no había cambiado demasiado. Sin embargo, ahora gozaba de una inteligencia que, junto con su poder, le convertía en un funesto ser que lo transformaba en un peligroso rival. Pulbrhim notó que sus ideas se iban alborotando por toda su cabeza; comprendió que la situación era más amenazante de lo que él había esperado; pensó si, en el fondo, Dromses estaba al corriente de los intereses que él tenía en boicotear sus proyectos.

Lamentó cerciorarse de que lo había subestimado.

—Hace ya algunas semanas —continuó el monarca, hablando con serenidad y sin borrar la inmensa sonrisa de su rostro—, que no recibimos material desde las minas. Hemos podido observar que la gran polea que construimos, no con poco esfuerzo —puntualizó—, fue destruida; pues, de ella, tan sólo colgaban las mortecinas sogas que, oscilando, bailaban bajo el antojo del viento.

»Pensamos que os dedicaríais a repararla. Sin embargo —ensanchó más su sonrisa; mostrando unas encías blancuzcas y desagradables—, habéis venido vos: mi adalid de las tropas del fondo de la garganta para, entiendo, darme una explicación.

»Afortunadamente —sonrió con cinismo—, bajo los resultados que, desde tan lejos, hemos podido observar; acertasteis al ordenar, antes de partir, que la fueran reparando en vuestra ausencia.

Pulbrhim tragó saliva. Observó con detenimiento al rey durante un breve segundo que se le antojó largo como un día. En ese período, comprendió que, pese a que tratara de aparentarlo, Dromses conocía más detalles de los que él creía que sabía.

—Majestad —comenzó, midiendo con detenimiento sus palabras—, lo que ha sucedido en la garganta es algo incomprensible. Sin embargo, creo tener, pese a que parezca algo irracional o, mejor aún, fantástico —puntualizó—, una explicación.

El rey lo miró a los ojos, se acomodó más aún sobre su asiento y, cruzando las piernas, le dijo:

—Me gustan las historias fantásticas. Estoy dispuesto a escuchar la vuestra con el mayor de los intereses. Más, incluso —un ligero destello de ira afloró en sus ojos; imperceptible, quizá, para Pulbrhim—, cuando se trata de algo tan importante que trastoca el bienestar del gobierno de mi reino.

—Veréis, majestad —continuó el capitán, ignorando las evidentes exacerbaciones que la última frase de Dromses mostraba de su estado anímico—. Durante la semana, estuvimos extrayendo rocas de la mina con tanta intensidad como durante los cinco años anteriores lo habíamos estado haciendo. La noche anterior al envío, al igual que siempre, ordené que montaran guardia los soldados necesarios para cubrir los puntos de interés de nuestro campamento...

— ¿Cuántos? —le interrumpió Dromses con su voz aflautada. Al fondo de la sala, Baldor clavó su mirada, sin disimulo alguno, sobre los dos.

La repentina pregunta hizo que Pulbrhim vacilara por un instante. Sin embargo, con naturalidad y tratando de recordar para ser lo más concreto posible —pues la situación así se lo exigía—, el joven habló:

—Veamos —contestó, mirando hacia el techo y sujetándose el dedo anular de su mano izquierda con el pulgar y el índice de la derecha; tratando de demostrar inocente concentración—, había dos en la polea, cinco en la parte septentrional del margen del río; lindando con el campamento, cuatro en la parte meridional del mismo, tres en la zona de la mina; más al norte y, realizando sus rutas entre las tiendas, ocho. Así, en total —dijo, mirando al rey a los ojos—, veintitrés soldados.

Dromses movió la cabeza hacia un lado en señal de aprobación.

Pulbrhim, en efecto, había sumado de un modo incorrecto intencionadamente. De este modo, se percató de que el rey no estaba prestándole la atención que trataba de aparentar.

— ¡Bien! Continuad.

—A la mañana siguiente, después de haberme acostado tarde; pasada la medianoche —puntualizó—, un soldado me despertó cuando comenzaba a despuntar el sol y tan sólo la mortecina luz del alba lograba alcanzar el fondo de la garganta.

»Cuando dejé que me condujera allá donde estaba el problema que les atenazaba y que precisaba, por otro lado, mi presencia, los soldados se encontraban alterados y confusos. Mi sorpresa fue la de contemplar la entrada de la mina: estaba completamente obstruida por guijarros de diferentes tamaños. No llegué a comprender qué era lo que había sucedido. Tampoco, hoy, tengo una explicación plausible para daros, majestad.

Dromses lo miró sorprendido y su sonrisa se desdibujó de su rostro.

— ¿Cómo que no lo comprendéis? La explicación lógica se debe a un desprendimiento —dijo con una suficiencia que rozaba la soberbia.

Pulbrhim lo miró entrecerrando, ligeramente, los ojos. Entonces, fue él quien sonrió.

—Majestad, pese a que mis hombres estuvieron montando guardia toda la noche en sus puestos; como ya os he hecho saber, ninguno de ellos escuchó nada comparable a un desprendimiento.

El monarca lo observó fijamente a los ojos; tratando, tal vez, de hallar una mentira en ellos. Sin embargo, la mirada del capitán era límpida y sincera. Dromses dejó ir un bufido y se reclinó contra el asiento con la mirada perdida. Entonces, tomó un largo sorbo del licor de su copa.

»Antes de partir hacia aquí, donde entendía que debía asistir, di orden de que limpiaran el acceso de escombros para proseguir con los envíos.

El silencio terminó esta frase.

— ¿Qué tenéis que contarme —dijo Dromses, rompiendo, al fin, aquella monotonía de miradas cargadas de mudez— acerca de la polea?

—Lo mismo, majestad. La misma mañana en la que encontramos la entrada de la mina obstruida, descubrimos deshecha, por completo, la inmensa herramienta que hemos estado utilizando para haceros llegar las rocas que hemos ido extrayendo a lo largo de estos ciclos. Allí —suspiró—, tan sólo quedaban las estériles cuerdas, colgando sobre un montón de escombros de madera. —Pulbrhim no mencionó nada acerca de la lanza que habían descubierto—. Además, ninguna roca que aquella misma mañana habíamos de enviaros quedaba en derredor.

»Del mismo modo —continuó—, ningún ruido alertó a los vigilantes de este inesperado suceso.

- ¡Vino! —gritó el rey, sin prestar absoluta atención al joven.

Inmediatamente, el hombre que poco antes les había servido volvió a hacer acto de presencia para escanciar la rojiza bebida sobre la copa que Dromses sujetaba con su mano izquierda. Pulbrhim rechazó el servicio, pues únicamente se había mojado los labios con el contenido de la suya.

»Decidme, capitán —continuó después, como si no hubiera interrumpido su alegato—. Habéis hablado de una posible explicación de lo sucedido. ¿Qué tenéis que explicar, pues, en referencia a tan sorprendente suceso?

—No soy dado a fantasear con extraños poderes, señor... —dijo, dudando de las palabras que había de utilizar—. Sin embargo, este acontecimiento es harto extraño y, tal vez, requiere un mínimo de superstición.

—No os andéis con rodeos. ¡Hablad! —Su sonrisa volvió a florecer en su ancho rostro mientras movía el vino dentro de la copa.

—Alguna vez he leído acerca del dominio del viento. Las personas que son capaces de llevar a cabo esta tarea logran trazar, a su voluntad, la ruta que éste ha de tomar. No comprendo otro modo de hacer que las ondas producidas por un desprendimiento de tal calibre o por la absoluta destrucción de la polea no llegaran a los oídos de los vigilantes.

Dromses continuaba mirándolo con aquella impertérrita sonrisa: una resistente máscara para ocultar sus auténticos pensamientos.

—Bueno... —dijo entonces el rey—. Tal vez se durmieron vuestros hombres.

Pulbrhim arqueó las cejas y su expresión fue de sorpresa y de incredulidad ante tan pobre excusa.

— ¿Todos?

—Bueno —contestó rápidamente el monarca mientras se frotaba la perilla: espesa y rubia; rozando el color albo—, tal vez tengáis razón. Es más sencillo inventarse a unos poderosos seres que dominan la voluntad del aire.

»Por cierto, ¿tenéis idea de quién ha podido llevar a cabo tan sobrenatural tarea? —Sus ojos destellaron por un breve instante.

Pulbrhim sintió un malestar recorriendo todos y cada uno de los músculos de su cuerpo, terminando en una ligera punzada en la sien. Entendía que ésa era la pregunta que, después de tanta retórica, había ansiado realizarle el rey. Así, con la mayor de las naturalidades, había dejado que fluyera, espontáneamente, a través de la conversación. Ésta escondía la intención de averiguar la situación en la que se hallaba aquel grupo desplazado de sus dominios. Trataba, a su vez, de descubrir, en función de la forma en que contestara, si realmente las Gnurkyah dominaban aquel paraje o si, por contra, estaba siendo traicionado por sus propios hombres.

Entonces, fue conocedor de que todo, a partir de aquel momento, iba a cambiar. Sabía que, tarde o temprano, alguien en quien el rey confiara iba a hacer acto de presencia en su alejado emplazamiento; donde, relativamente, gozaba de libertad total para llevar a cabo los actos que consideraba oportunos sin haber de dar explicaciones acerca de ellos a nadie. Pese a aquellos funestos pensamientos, Pulbrhim contestó:

—No tengo conocimiento de nada de ello, majestad. Sin embargo —dudó, durante un breve instante—, entiendo que estas mujeres —hizo grandes esfuerzos para que estas palabras sonaran con desprecio— han logrado descubrirnos y actúan según sus intereses.

Dromses respiró profundamente. Volvió a reclinarse sobre su sillón y lo miró de hito en hito a los ojos. El silencio se le hizo insoportable a Pulbrhim. Pese a ello, supo que debía esforzarse por respetarlo. Entonces, una idea, tal vez peligrosa, acudió a su cabeza.

—Majestad. Necesito más hombres.

La contundencia con que pronunció aquellas palabras fue tan rotunda que hizo que el rey arqueara sus cejas y una ligera sonrisa, más natural que la que había estado mostrando hasta ese momento, se reflejara en su rostro. Se quedó pensativo y, finalmente, asintió.

—Veremos lo que se puede hacer —dijo mientras se levantaba—. Os agradezco que hayáis venido lo más rápido posible. Ahora, podéis retiraros.

Pulbrhim observó el rostro del rey; tratando de apreciar algún indicio que le orientase acerca de los pensamientos del monarca. Sin embargo, éste estaba relajado y sonreía como durante toda la reunión había hecho. Entonces, miró hacia el fondo de la sala y descubrió a Baldor con una sonrisa cínica dibujada en su afilada cara. Un escalofrío atenazó su corazón.

De este modo, abandonó la torre con un sentimiento de preocupación en su alma.

 

Pulbrhim estuvo en la fortaleza de asalto durante una semana entera; junto a su padre. Ambos hablaban, paseaban y saboreaban los momentos que podían disfrutar unidos. El muchacho se sinceró con él y le relató todo lo acontecido acerca de Pil·liëriamn; pues, en el fondo de su corazón, ansiaba contárselo a alguien y nadie era mejor candidato que Pround. Éste no le reprendió en absoluto; todo lo contrario, le animó y le mostró todo su apoyo. Así, de este modo, se sintió con ánimos de explicarle la historia completa: desde que se encontraran —cuando él era sólo un niño— en el claro que quedaba bajo la torre oeste de la fortaleza de Gnurk.

Su padre parecía disfrutar de todos aquellos detalles o, tal vez, lo hacía por ver a su hijo tan ilusionado.

 

La última noche que debía residir en aquella zona, no pudo disfrutar de la compañía de Pround, pues unos soldados vinieron a buscarlo para que se reuniera con Dromses. Así, solo, cenó y, pese a haberlo esperado hasta alta horas de la madrugada despierto, no lo vio volver a su pequeño recinto que, pese a todo, olía ya a hogar.

Al alba, algunos soldados que habían venido con él acudieron a despertarle para que se preparase a hacer el viaje de retorno. La noticia de que Rodhtion y Kurhion iban a acompañarle para estudiar la situación actual de la mina le cayó como un jarro de agua fría. Desconfiaba plenamente de los propósitos de aquellos dos siniestros personajes. Eso le alertó y supo que el viaje podría revelarle alguna desagradable nueva.

Pese a que esperó cuanto pudo, no logró volver a ver a Pround. Buscó en torno a los negros muros de aquella diminuta ciudadela y fue incapaz de vislumbrar cualquier indicio de su progenitor.

— ¿Dónde se encuentra mi padre? —preguntó al fin a Kurhion.

Éste lo miró con una extraña expresión en los ojos; parecía que riera o, tal vez, que estuviera sorprendido. Se encogió de hombros y no contestó nada.

»El rey le hizo buscar para reunirse con él la noche pasada y, desde entonces, no he vuelto a verlo —insistió, un poco molesto y preocupado.

—No os preocupéis, joven Pulbrhim —dijo, al fin, con su áspera voz, Rodhtion—, vuestro padre se encuentra bien. Ha tenido que cumplir uno de los deseos de vuestro monarca.

» ¡Partamos! —gritó, cediendo el paso a Kurhion y a Pulbrhim para que subieran a un carruaje, mientras cerraba el paso tras ellos y, de este modo, también el interrogatorio del joven capitán.

En aquel momento, cuando los soldados, montados sobre enormes corceles de guerra, habían iniciado su movimiento, un mensajero llegó corriendo hasta el carro.

— ¡Señores, por favor! —gritaba—. Traigo un paquete que debéis conducir hasta la mina.

— ¿De quién es eso? —preguntó Rodhtion.

—Es de su majestad Dromses. Desea que lo abráis al llegar al campamento.

Entonces, Rodhtion recogió los bultos. Se trataba de una canasta de mimbre atada con cordones y de un pequeño paquete envuelto en un viejo trapo; atado también por finas cuerdas.

Inmediatamente, los viajeros se pusieron en marcha. Pulbrhim no dejaba de examinar el exterior; en busca de Pround. Sin embargo, muy a su pesar, no apareció por ningún lugar.

 

El largo recorrido que habían de hacer se le antojaba, a Pulbrhim, incómodo en exceso. Su mente se hallaba embotada de ideas confusas que se superponían unas sobre otras; confundiendo al joven hasta el punto que había pasado por alto detalles que, tal vez, en otra ocasión, no los hubiera dejado escapar.

Rodhtion y Kurhion acompañaban al joven capitán en el interior del carruaje. Ambos solían charlar animadamente, ignorando por completo la presencia del muchacho. De vez en cuando, callaban y lo observaban hasta que éste abandonaba sus ideas y se percataba de esta cambiante situación.

 

Pasaron así dos semanas y, en el ocaso, se detuvieron para levantar el campamento. Los dos nobles, junto con unos pocos hombres, se alejaron del emplazamiento para ir a cazar alguna pieza para la cena. Añorando por completo la vida en la corte, no podían negarse a ejercer su pasión por la caza siempre que tenían ocasión.

De este modo, Pulbrhim se quedó sólo en el carro. Se hallaba inmerso en los recuerdos de Pil·liëriamn cuando su vista se detuvo sobre los bultos de aquellos caballeros; en concreto, sobre la cesta y el pequeño paquete envuelto en trapos. La curiosidad que nació en él superó con creces a la prudencia y, después de asomarse al exterior por la parte trasera del carro, tratando de descubrir indicios de la vuelta de los dos caballeros, se acercó a los bultos. Notó, con extrañeza, cómo sus manos comenzaban a cubrirse de un incómodo sudor frío que le entorpecía la natural destreza que brotaba de sus hábiles extremidades. Apretó entonces los puños hasta en tres ocasiones; estirando en cada intervalo los dedos, de modo que sintiera la sangre recorrer libremente por cada uno de ellos hasta alcanzar el máximo dominio de los mismos. Respiró profundamente, mientras deshacía el pequeño lazo que sujetaba el trapo que envolvía lo que había despertado su intriga.

No había terminado de quitar el primer pliegue de tela cuando su corazón le dio un vuelco y se puso a latir con una celeridad desmesurada; hasta tal punto que casi sentía que se le iba a salir por la boca. Necesitó cerrar los ojos y respirar profundamente antes de continuar con aquella tarea. Rápidamente, retiró, sin ningún miramiento, el resto del trapo. Allí, recogidas en otro pequeño cordón estaban las cartas que, durante aquellos cinco ciclos, había estado enviando a Pround; era la irrefutable prueba de la traición al rey de Ruernphas ocasionada por los designios que tanto su corazón como el de su padre sentían contra aquel asalto ignominioso. Las pupilas se le dilataron y unos espasmos recorrieron todo su cuerpo; hasta tal punto que el aire chocó, desordenado, en su garganta; obstruyendo la entrada del oxígeno en su organismo. Tuvo que alejarse para dejarse caer sobre una pequeña banqueta que se hallaba cerca mientras sus manos se retorcían contra su rostro y sus cabellos; desorganizándolos, más aún si cabe, para darle la viva imagen de un enajenado espectro dispuesto a asolar la tierra.

Entonces, su mirada se centró, con pavor, sobre la pequeña canasta de mimbre. El miedo cabalgó por todas sus venas y fue a abarrotar su jadeante corazón.

Haciendo acopio de todo su coraje, se levantó y se aproximó, lentamente, hacia la cesta. Mientras deshacía el pequeño lazo, sentía que no era dueño del dominio de sus manos ni tampoco de su cuerpo. La respiración se le entrecortaba y un sudor frío se había adueñado de todos los poros de su piel. Cuando levantó la tapa de la cesta, un hedor insoportable hizo que tuviera que echarse hacia atrás; tomando aire para, después, volver a asomarse al interior del canasto. Lentamente, metió la mano en él y, sujetando una pieza dura y oscura; donde parecía haber un montón de cabellos, levantó lo que guardaba en su interior. Apenas lo hubo izado, lo dejó caer, de nuevo, dentro de la cesta y, cayendo sobre el suelo del carro y de rodillas, tuvo que ahogar un grito de horror con sus manos mientras sus ojos se llenaban de lágrimas; provocadas por la ira, el miedo y el descontrol.

Así quedó Pulbrhim, sin dejar de gritar, jadear y llorar; apagando la fuerte vibración de su voz entre ambas manos, ante la canasta que contenía la cabeza decapitada de Pround.

 

El joven no sabría decir cuántos minutos estuvo así, pues, para él, se quebraron las líneas del espacio y del tiempo para introducirle en un foso de eterna oscuridad. Después, actuando con torpes y desatinados movimientos, se incorporó y recogió un macuto pequeño en el que guardaba sus pertenencias personales. Tomó la espada, un arco y un carcaj repleto de flechas. Entonces, cogiendo dos botellas de aguardiente, las vació sobre la superficie del interior del carro; salpicando sobre las paredes y, en especial, sobre la cesta donde reposaba la cabeza de su difunto padre. Al gastarse éstas, se cubrió con una capa y salió, con la mirada totalmente ida, al exterior del carro. Allí se encontraban algunos soldados preparando un fuego, otros estaban sentados, charlando y comiendo algunos víveres, y otros más hacían guardia en derredor. Pulbrhim tomó su caballo; que se encontraba descansado y fresco por no haber tenido que llevarlo a lo largo del viaje, y, sin decir una sola palabra, galopó hacia la espesura de poniente.

Cuando, al cabo de una hora, llegaron Rodhtion y Kurhion; precedidos por unos cuantos soldados cargados con un gran ciervo, no esperaban la sorpresa que les aguardaba.

Justo en aquel instante, mientras los dos nobles hablaban y reían de sus propias bravuconadas, una saeta, manchada con llamas, voló, desde detrás de los árboles, hasta el interior del carro. Inmediatamente, una lengua de fuego comenzó a recorrer todo su interior y, en menos de dos minutos, el carro pasó a ser una inmensa bola de llamas, humo y cenizas. Muchos soldados, alertados por el fuego, no supieron cómo reaccionar y comenzaron a moverse de un extremo a otro; buscando algo con lo que apagar el incendio. Unos cogían tierra con sus propias manos y la lanzaban contra el cálido elemento, con la absurda esperanza de que lograran aplacar aquella gran llamarada, otros se dedicaban a realizar aspavientos con sus manos tratando de entender qué era lo que sucedía y el resto se dedicaba a controlar a las bestias que, alteradas, piafaban, relinchaban y coceaban sin cesar.

Así fue cómo, entre la negrura que escapaba de la inmensa claridad de la hoguera, surgió Pulbrhim montado en su corcel con la espada desenvainada, silencioso, cabalgando hacia los nobles que, sorprendidos, se habían quedado plantados a una docena de metros del carro.

Alertados por los cascos del animal, ambos se giraron, aterrorizados, al ver que aquel joven se había transformado en la viva imagen de la guerra y de la destrucción. Rodhtion no tuvo tiempo de hacer nada, pues, como si de un rayo se tratara, la hoja blanca de la espada del capitán se deslizó por el aire, de abajo arriba; describiendo un segmento elíptico para barrer todo lo que encontró en su camino; haciendo que la cabeza del noble se desgarrara de su cuerpo —a causa de la inconmensurable fuerza de la embestida del arma— y volara, girando sobre su propio eje, en una parábola que acabó a un veintena de metros del cuerpo inerte del caballero.

Kurhion, espantado ante esta imagen, gimoteó; buscando el mango de su espada con torpeza, cuando vio que, rompiendo la inercia que alejaba al jinete de su posición con un magistral dominio de la montura, recortando su silueta contra las llamas del carro; Pulbrhim se acercaba, como si fuera arrastrado por el mismísimo viento, hacia él con el rostro salpicado por la sangre de su compañero y con la espada chispeando contra las rocas del suelo. Entonces, un grito afeminado gorgoteó por la garganta del caballero cuando vio que la espada, brillante por las llamas del carro y negra por la sangre de Rodhtion, subió, con una celeridad extrema, bajo el diestro movimiento de la muñeca del joven, hasta impactar, de lleno, en su garganta; haciendo que, como le había sucedido a su amigo, su cabeza se separara del cuerpo, destrozando los huesos de su cuello. Así y de este modo, ambos nobles quedaron decapitados, dejando sus cuerpos caídos sobre el terreno que, ya, se estaba humedeciendo con su sangre.

Pulbrhim detuvo su montura. Se giró hacia los soldados que, aturdidos por los extraños acontecimientos, se comportaban de forma desordenada y los contempló, silencioso, dejando que la furia que corría por sus venas se aplacara.

— ¡Si seguís avanzando —gritó con una voz fuerte y potente—, moriréis igual que ellos!

Todos los hombres se detuvieron y trataron de comprender qué sucedía, pues Pulbrhim se encontraba al otro extremo de las llamas del carro; ejerciendo, a su vez, de infranqueable barrera entre él y los soldados.

» ¡Partid ahora hacia el fuerte de Dromses y explicadle lo que le sucederá si no abandona estas tierras!

Tal vez, aquellas últimas palabras fueran fruto de su irascible deseo de venganza; pues, en realidad, poco podría él hacer contra todo un ejército. Sin embargo, los soldados temieron por su vida y, recogiendo los bártulos más necesarios; así como los víveres, se alejaron rumbo al sur por donde, en los últimos días, habían estado avanzando.

No obstante, Pulbrhim no se mantuvo allí para ver lo que hacían. Galopó hacia el norte, sin descanso; como un demente, mientras las lágrimas de sus ojos se mezclaban con la sangre de sus enemigos.

 

Cuando Pulbrhim llegó al campamento de la garganta, tras un mes de intenso viaje en solitario; mezclando extrañas ideas y sentimientos, lo hizo de madrugada; oculto por las sombras de la noche. Dado que era sabedor de la posición de toda la guardia, logró, con relativa facilidad, evitar que descubrieran su presencia. Así, al cabo de media hora, cruzó la zona de los soldados de Ruernphas y se dirigió hacia el sur; hacia el puente negro que cruzaba el LossAlaghShian.

Faltaba aún una semana para la fiesta del solsticio de verano. Así, decidió prepararse, lo mejor que pudo, para aguardar el recibimiento de Pil·liëriamn; pese a que, ahora, lo único que recordaban sus pensamientos era la imagen de su padre: traicionado y asesinado bajo la orden de aquel ignominioso rey.

En aquella inmensa soledad, volvió a llorar.

 

Desterrado, traicionado y herido en el fondo de su corazón, Pulbrhim fue madurando, más si cabía, intercalando sus momentos de desgracia con la presencia de su amada dama. Pese a que su situación hubiera sido insoportable para muchos, existía el remedio que Pil·liëriamn le brindaba —como si de un bálsamo se tratara— a su corazón. Así, lentamente, los ciclos fueron avanzando y Pulbrhim se acostumbró a vivir en aquella zona; lejos del campamento del pueblo que, desde entonces, se reveló como su más intenso enemigo. Sus alimentos se basaban en pescados y en presas que él mismo cazaba cuando se aproximaban a la orilla del río para beber.

Pil·liëriamn lo visitaba cada día. Había ocasiones, incluso, que se quedaba con él durante varias jornadas seguidas; pero, después, siempre terminaba por volver al punto de donde había venido. Al parecer, existía un acceso subterráneo que, oculto entre las negras paredes de piedra del acantilado por su orilla este, ascendía, tortuosamente, hasta el reino de Gnurk.

 

Durante una tarde del cénit de aquella estación estival, cuando ya habían pasado cinco ciclos desde que muriese Pround; asesinado bajo la mano de los sicarios de Dromses, Pulbrhim vio aparecer a Pil·liëriamn por el camino; entremezclada por la mortecina luz del ocaso que, febril, trataba de atravesar la creciente y refrescante neblina de las orillas del río. Su paso era lento y sosegado. En su mirada existía una refulgente luz que, a lo largo del tiempo, el desterrado joven no había apreciado jamás en ella. Pese a que no daba lugar a la preocupación, ese cambio despertó en Pulbrhim un impulso de nerviosismo incontrolable que lo hizo levantarse de la roca en la que estaba sentado —como accionado por un resorte— para quedarse clavado luego sobre el suelo, mirando a la dama fijamente.

Al percatarse de la actitud del ya bien madurado joven, la hermosa mujer sonrió para tranquilizarle. Esto obtuvo el resultado contrario al deseado, pues Pulbrhim se puso aún más nervioso y, precipitándose hacia ella, la sujetó por las manos y, sin decirle nada, examinó su mirada tratando de leer qué era lo que en ella escondía; para bien o para mal.

— ¿Qué sucede, Pil·liëriamn? ¿Qué es lo que esconde tu mirada que, pese a sosegar mi corazón, ha despertado en mi interior un estado de nerviosismo que soy incapaz de controlar?

La dama rió; su sonido brotó del fondo de su garganta como si de un millar de campanas de plata repicaran al unísono para aplacar todos los males que asediaban Aasm. Su mirada se llenó de lágrimas; no de pesar, sino de una pletórica alegría que inundaba el ambiente; más, incluso, que la idílica belleza que se desprendía del paisaje que rodeaba aquella parte del caudaloso río.

El joven no supo reaccionar; una sonrisa se fue dibujando en su rostro mientras sus pupilas se dilataban para acaudalar más luz con la que poder saborear todos y cada uno de los detalles de aquel momento tan importante.

En el fondo de su corazón, era sabedor que un acontecimiento realmente especial estaba a punto de serle anunciado.

—Pulbrhim; mi hermoso caballero, lo que tengo que anunciaros es algo que rebosa de inmensa alegría por todos los dilatados rincones de mi pletórico corazón.

Pulbrhim, sin dejar de sonreír, seguía sujetando las manos de Pil·liëriamn, notando que el sudor se desprendía por todos los poros de su piel. Sentía que era incapaz de pronunciar palabra alguna; temiendo romper el momento que estaba aconteciéndose.

»Mi señor; ambos esperamos un hijo juntos. —El joven no dijo nada; la alegría que inundó su corazón le impidió reaccionar ante aquella nueva—. En primavera —prosiguió la dama—, cuando los árboles comiencen a lucir sus mejores galas, tras haber sobrevivido al inclemente frío de la gélida estación, nosotros haremos que renazca la luz de una nueva etapa para ambos; llena de esperanza y de alegría para aplacar el sufrimiento que hemos pasado a lo largo de nuestros ciclos.




CAPÍTULO XI - Comienza de la Guerra de Aasm

 

La faraónica arma de asalto que los ingenieros de Ruernphas habían llevado a cabo se encontraba, al fin, terminada. Su aspecto provocaba auténtico pavor. Alcanzaba los treinta metros de altura soportados en una base rectangular cuya superficie ocupaba algo menos de doscientos metros cuadrados. Unas inmensas ruedas de tres metros de diámetro cada una facilitaban, en la medida de lo posible, el desplazamiento del coloso torreón construido con la aleación de las negras rocas. En su interior había cabida para que cerca de ciento cincuenta hombres quedasen ocultos con el objetivo de lanzar proyectiles por todos sus flancos, a excepción de la retaguardia. Asimismo, en la parte baja existía cabida para que un ariete de desproporcionadas dimensiones se posicionara en pos de ataque; tratando de arrasar todo lo que se pusiera delante de él. Su forma cilíndrica tenía un grosor de diez metros de diámetro por cincuenta de largo. El tonelaje de aquel artefacto precisaba la fuerza de seiscientos bueyes de arrastre, bien alimentados, para poder ser trasladado de un punto a otro.

Dromses se quedó maravillado al contemplar aquel instrumento de guerra que, pensaba, tan bien le iba a venir para derrotar, definitivamente, a las Gnurkyah. Felicitó a los ingenieros y mandó celebrar una reunión extraordinaria con todos sus nobles para trazar el plan de asalto que debía iniciar la batalla que pusiera fin a aquella guerra que duraba, ya, casi veinte años.

El sol declinaba, entonces, por el oeste; dotando, con sus rosadas lenguas de fuego, un aspecto de calidez extrema a aquel cambiado paraje. Apenas había árboles en derredor del fortín de los hombres del pueblo de Ruernphas; la tala había sido descontrolada y las hierbas, entre las defecaciones, los residuos y las pisadas constantes de las armaduras de tantos soldados, se habían ajado; perdiendo el verdor y la frescura que, antes de la ocupación, lucieran. En el lindero sur, donde tiempo atrás se había ocultado Pulbrhim de sus perseguidores antes de partir a comandar el pequeño séquito que, aún, ocupaba la garganta, no quedaba ya rastro alguno de arboleda. La superficie, hundida bajo una alta y calva colina que se perdía, borrosa, en el horizonte meridional, parecía lamentar el sino que aquellos bárbaros le habían infligido. El humo y la mugre que los soldados de Ruernphas dejaban allá por donde pasaban había usurpado el brillo que la naturaleza se había reservado para con aquella idílica zona. Los animales hacía ya mucho tiempo que habían abandonado aquel lugar. Así, no existía tampoco el son que las aves ofrecen para llenar los huecos que la hermosura de la naturaleza les brinda.

 

No hacía ni cinco minutos que habían iniciado la reunión cuando un soldado anunció la imperiosa visita de un emisario que buscaba al rey.

Dromses, presidiendo la mesa de vistas, clavó la mirada en el emisario que, cubierto de polvo del viaje y con manchas de sudor reseco, mezcladas con gotas y surcos del que ahora le humedecía nuevamente la piel, se quedó petrificado a la entrada de la sala. El rostro del monarca se endureció; no contra el joven mensajero, sino a causa de los pensamientos que comenzaron a recorrer, atenazando, su febril imaginación.

Entonces, abandonando a sus nobles, corrió hacia la puerta haciendo ondear su capa bermeja con teatralidad para atender al recién llegado.

— ¡Vino! —gritó sin dejar de avanzar.

Rápidamente, un sirviente se presentó en la sala portando una bandeja con dos copas de plata y una jarra del mismo metal mientras el monarca ofrecía un asiento al viajero.

» ¡Sed bienvenido, soldado! —dijo, mientras se iba sentando sobre un sillón al lado del que debía ocupar el anunciado—. Decidme qué es lo que os ha traído hasta aquí impidiendo que, por lo que parece —sentenció mirando al joven de arriba abajo, sin ocultar cierto desprecio—, no os haya dado tiempo a arreglaros para presentaros ante vuestro rey.

El joven se turbó ligeramente bajo este comentario. El repentino rubor le hizo olvidar, por un momento, el motivo que le había impulsado a emprender un viaje de más de seis semanas hasta la presencia del rey. Sin embargo, se recompuso, tragó saliva y miró a Dromses fijamente a los ojos.

—Majestad, perdonad el aspecto que denota mi imagen. Sin embargo, he pensado que lo que tengo que deciros supera en importancia todas las normas del protocolo de la corte juntas.

La respuesta del soldado fue pronunciada con tanta arrogancia que sorprendió a Dromses y le hizo arquear las cejas para dejar, en su rostro, la viva imagen de la estupidez.

—Hablad, pues, y no os entretengáis en darme explicaciones que justifiquen mis exigencias de monarca —contestó mientras reía entre dientes—. ¿Qué es eso tan importante que tenéis que decirme?

—Señor, hemos encontrado la ubicación exacta de donde está viviendo el capitán Pulbrhim.

La respuesta fue tan directa que, al principio, Dromses no supo reaccionar. Su respiración, por un instante, se cortó y las ideas se le desordenaron en su interior. Realmente, había perdido la esperanza de reencontrarse con aquel traidor; pues perfectamente conocía la estima que el grueso de su ejército le tenía y, pese a haber ofrecido una inmensa recompensa a aquel que se lo pudiera entregar vivo o muerto, pensaba que nadie lo traicionaría. Sin embargo, al igual que la autenticidad despierta aprecio y admiración en los corazones libres, también despierta miedo, odio y envidia a las enjutas almas que, diminutas, sobreviven con aspiraciones utópicas para con sus aviesos espíritus.

Mediante un absorto suspiro, el aire fétido de su boca brotó antes de que se ahogara al contener la respiración. Entonces, sujetando con fuerza el brazo izquierdo del mensajero con su mano derecha, lo zarandeó con nerviosismo; logrando que parte del vino que estaba en su copa se derramara por encima de sus pantalones antes de terminar por caer al suelo.

— ¡Decidme dónde se encuentra! —dijo con la mirada ida y el rostro descompuesto por una alegría enajenada—. ¡Explicádmelo todo!

Dromses se levantó, dio dos palmadas y ordenó a los nobles; a todos, excepto a Baldor, que abandonaran la estancia.

Cuando se hubieron quedado solos, el joven mensajero, tras haberse bebido la copa de vino de un solo trago, le explicó todo lo que habían visto.

—Pulbrhim habita a cinco jornadas de viaje desde el campamento de la garganta de Shian. Lo descubrimos hace poco menos de dos meses; en una incursión que un grupo de soldados hicimos, remontando el curso del río, para proveernos de caza mayor.

»Nos llamó la atención —prosiguió— la existencia de un puente, trabajado en roca negra. Cuando estudiamos el terreno, descubrimos que, allí, había existido un pequeño campamento que, pese a haber sido abandonado hacía ya muchos ciclos atrás, había servido de cobijo para, al menos, una persona. Este detalle nos alentó; pues, en efecto, pese a que haya soldados que son fieles al traidor, somos muchos los que sólo respondemos ante vos, mi señor —un breve silencio trató de endulzar su adulación—, y deseamos entregaros a Pulbrhim desde que nos hicisteis saber vuestros deseos. De este modo, decidimos avanzar en nuestro camino hacia el sur, remontando el curso del río.

»A la quinta jornada de viaje, a lo lejos, vimos el humo de una pequeña hoguera. Esto nos alertó e hizo que decidiéramos esperar a que oscureciese. Entonces, con sigilo, penetramos en la negrura, que allí es muy intensa —aclaró—, y descubrimos que quien ocupaba aquel emplazamiento no es, ni más ni menos, que nuestro apreciado —esta palabra fue pronunciada con resentimiento y mofa— capitán.

El rostro de Dromses era impasible. Estaba, por completo, inmerso en el relato de aquel descarado mensajero.

—No os detengáis —gritó con su voz chillona—. ¡Continuad!

—Allí, supimos —prosiguió, después de sonreír con malicia; pues no era necio y sabía que, lo que estaba haciendo, le iba a beneficiar con riquezas y seguramente con un rango más importante en el grueso del ejército— que, como si de un ermitaño se tratara, vive Pulbrhim.

»Tras haber estado observándolo durante toda la noche y gran parte del día siguiente, decidimos volver para avisaros del descubrimiento. Pues entendemos que sabréis recompensar nuestra fidelidad. —En una muestra de extrema malicia, los dientes de aquel joven se mostraron húmedos y llenos de ambición.

Dromses entornó los ojos y dejó que, al fin, una inmensa sonrisa se dibujara en su rostro.

—Si lo que decís es cierto —contestó, tratando de mantener nuevamente la serenidad exterior; pues interiormente se había desbordado el dulce sabor de la venganza recomiendo sus entrañas—, no deberéis estar preocupado por esas nimiedades.

»Detalladme, sin dejaros nada en el tintero —prosiguió mientras se incorporaba—, en un mapa todos los pormenores de la posición de ese traidor.

— ¡Esperad! —Sonrió con lascivia—. Hay algo más.

El rey se detuvo como si lo hubieran petrificado. Estaba medio levantado de su asiento cuando comenzó a girar lentamente la cabeza hacia el emisario. Su expresión era de impaciente vileza. Sabía que, lo que iba a escuchar, le iba a agradar; pues en la cara del mensajero se había intensificado aquella expresión de codicia que, durante la conversación, había tenido. Así, volvió a tomar asiento. Lo miró fijamente a los ojos y, arqueando las cejas, dejó ir un gutural ruido que invitaba al soldado a proseguir su explicación.

»Él no está solo —su sonrisa se intensificó—. Vive con una mujer; hermosa y esbelta. —Aquella lujuriosa expresión se intensificó hasta límites insospechados.

El monarca sonrió mostrando sus amarillentos dientes.

— ¡Vaya! Al parecer nuestro joven amigo ha encontrado una nueva familia —una risita cínica afloró desde su boca—. Por lo visto, este chico no sabe vivir solo.

»Decidme —se aproximó hacia su interlocutor—, ¿es una gnurkyha?

—No —respondió rápidamente el soldado—, no lo parece. —Entrecerró sus enjutos ojos—. Es muy diferente físicamente a ellas. Ésta es rubia y con la piel clara. Se diría que, casi, es en todo opuesta a las amazonas de esta zona.

Dromses se recostó sobre su sillón e, indicando con un gesto de su mirada a Baldor, le instó a que le solicitara al soldado los pormenores de la posición de Pulbrhim en un mapa.

»Majestad —habló el mensajero cuando el caballero le hizo una seña con sus manos—, ¿no os olvidaréis de recompensar a aquellos que os han sido fieles, verdad?

Dromses, saliendo de sus pensamientos casi a la fuerza, miró al mensajero como si de un desconocido que acabara de ver se tratara y, entonces, retomando su expresión de serenidad, cerró los ojos, le sonrió y dijo:

—Descuidad. Tendréis lo que merecéis.

 

Antes de salir de la sala, el rey llamó a Baldor a su lado. Éste, abandonando al joven que, sentado ya a la mesa, le indicaba la ubicación exacta del pequeño campamento de Pulbrhim en un mapa, se acercó al monarca para escuchar lo que quería decirle.

—Averiguad si es cierto lo que dice. Entonces, una vez tengamos toda la información, matad a este gusano.

Baldor, sombrío, lo miró a los ojos tratando de entender el motivo que le impulsaba a solicitar aquel deseo. Percatándose de ello, el rey agitó sus manos —como sacudiendo unas molestas moscas que revolotearan en torno a sí— y, encogiéndose de hombros, prosiguió:

» ¡Este individuo vendería a su madre a cambio de poseer una daga nueva!

Baldor dejó que su siniestra sonrisa se cincelara por sus perfilados labios. Sus ojos grises —fríos como el hielo— sonrieron ante aquel comentario; tal vez, él opinaba lo mismo respecto al soldado o, simplemente, agradecía que, de vez en cuando, el rey le permitiera dar rienda suelta a sus instintos más sombríos.

 

Cuando la noche había profundizado sus raíces, el rey se reunió nuevamente con sus caballeros. El odio que sentía por Pulbrhim; tal vez, porque simplemente había logrado escapar del funesto destino que él le había reservado, le había hecho cambiar de parecer con respecto a la estrategia a tomar.

—Señores —comenzó, caminando entre los asientos que ocupaban los nobles—, hoy he sido advertido de la posición en la que se encuentra Pulbrhim: el traidor de nuestro pueblo —Jhorion se removió interiormente—. Nos encontramos —prosiguió, como si lo que acabase de decir careciera de importancia— al principio del invierno y el clima en este lugar ha quedado a su antojo. Si os he de ser franco —se detuvo—, este sitio me hastía cada vez más.

»Soy consciente de la importancia que tiene el que hayamos acabado la construcción del RagghhKriamn; nuestro puño de la muerte. Con él, estoy convencido de que, al fin, lograremos echar abajo el gran portón tras el que se esconden estas mujeres. —Muchos nobles se acomodaron en sus asientos, impacientes y cambiando de posición, al escuchar estas palabras—. Sin embargo, mi corazón, ahora, está dividido. —Una cínica sonrisa se presentó en su lívido rostro.

»Deseo derrotar, por encima de todas las cosas, a las Gnurkyah. Pero, al mismo tiempo, necesito escarmentar al traidor Pulbrhim. —Jhorion que, desde que desapareciera Pround, había caído en una posición de desamparo frente a todos los demás, sintió que un nerviosismo le recorría las entrañas y temió por la vida del joven; de quien, al igual que el resto, hacía mucho tiempo que no sabía nada.

»Debéis comprender —continuó, girando sobre sus talones para lograr que su capa se deslizara, como acunada por el viento, en una teatral interpretación que, lejos de lo que pretendía, resultaba ridícula— que la segunda tarea debo llevarla a cabo yo mismo. No obstante, esto nos podría retrasar, al menos por doce lunas, el asalto a la ciudadela de estas salvajes.

»Así pues, he decidido llevar a cabo ambas tareas al unísono. Yo partiré a la garganta para cumplir el destino del hijo de Pround. Mientras tanto, Baldor —dijo, mostrando la palma de su mano derecha hacia él; como si lo estuviera presentando por primera ocasión a los demás—, comandará el asalto al reino de Gnurk; haciendo uso de todas las fuerzas que poseemos.

»Para que nuestro ataque sea decisivo —comenzó a pasearse—, deberemos esperar a que llegue el reemplazo que, según lo previsto, acudirá a nosotros dentro de un mes y medio. Para entonces, si no hay contratiempos, yo estaré en la garganta o, si no es así, me encontraré a pocas jornadas de arribar.

» ¿Tenéis algo que añadir? —dijo, escudriñando en derredor; observando intimidatoriamente las miradas de los presentes con presunción.

Como era de esperar, nadie habló ni mostró tampoco intención de hacerlo. Sabían que aquella invitación era, en realidad, retórica; pues nada ni nadie podrían hacer cambiar de parecer al autoritario monarca.

» ¡Bien! —prosiguió en su exposición—. Hagamos, ahora, recuento de la cantidad de hombres de que disponemos.

»Poseemos quinientos hombres en la garganta. Necesito que se encuentren, aquí, cuatrocientos cincuenta de éstos para cuando yo haya llegado al fondo del abismo; así pues —dijo mirando a un soldado que se encontraba haciendo guardia junto a una de las puertas de la sala—, enviad, ahora, a un mensajero para que les informe y hagan los preparativos necesarios para llevar a cabo mi orden lo antes posible. —El soldado abandonó, raudo, el habitáculo, atravesando la puerta donde había estado haciendo guardia justo en el instante en el que Dromses finalizó su frase.

»Aquí, juntando infantería, caballería, arqueros e ingenieros, disponemos de cerca de quince mil hombres. Cuando llegue el relevo, nos habremos juntado, en total, con cerca de treinta mil soldados.

»Mi orden es clara: deseo que no quede piedra sobre piedra cuando finalice la gran batalla. —De nuevo, aquella sombría sonrisa atravesó su boca transformándola en unas feroces fauces hambrientas de sangre.

»Sobra deciros, también, que se pagará bien por aquellas mujeres que se capturen con vida. —La lascivia floreció en todos y cada uno de los detalles de su rostro; acabando en una sonrisa llena de villanía.

 

La humedad del río quedaba suspendida, en forma de bruma, acariciando las orillas y haciendo que la torpe luz de la luna fuera incapaz de atravesar su espesura; dejando en tinieblas la pequeña choza en la que se había acostumbrado a vivir Pulbrhim.

Allí, sentado junto a una hoguera, se encontraba el desterrado joven que ya rondaba la treintena de años. Su rostro se había endurecido a causa de la inclemente vida que llevaba desde hacía cerca de cinco ciclos. Sus manos se habían vuelto duras y ásperas; acostumbradas a trabajar bajo la cruel intemperie de aquel salvaje paraje. Sus cabellos caían, formando largas cascadas de un color niste, matizado en rubio, sobre sus anchos hombros.

Con la mirada fija en las páginas de un libro, no se percató de que, con lentitud, se aproximaba la hermosa Pil·liëriamn; danzando entre las sombras como una hermosa hada de Zhirgthä. Su dilatado vientre denotaba el avanzado estado de gestación en el que se encontraba. Su rostro, dulce como una brisa de verano en una calurosa tarde, sonreía al ver que, sin percatarse de su presencia, Pulbrhim lucía toda su viril belleza; tan similar a la bravura de las aguas del caudaloso río.

Cuando se encontraba a menos de diez metros de él, la luz que irradiaba superó a la de la hoguera e hizo que el joven levantara, ligeramente asustado, la cabeza. Sin embargo, cuando la vio, corrió hacia ella, dejando caer el libro de entre sus manos, y la abrazó, otorgándole un apasionado beso de amor. Pil·liëriamn dejó caer el canasto que llevaba y correspondió, con agrado, a la muestra de afecto que estaba recibiendo por parte del padre de la criatura que esperaba.

Juntos volvieron hacia aquel diminuto campamento que se había convertido en su hogar y cenaron las verduras y la carne salada que la dama le había traído desde Gnurk.

Más de una vez, ésta le había instado a que accediera a habitar junto con ella y sus hermanas, las Gnurkyah, en el Reino de Gishonsda. Sin embargo, él siempre había declinado la oferta, pues, en la situación en la que se hallaba; pese a que esto hubiera representado lo más cómodo para él, significaba convertirse en un lastre que poco, o nada, podría aportar a una sociedad que, bajo su punto de vista, se hallaba tan bien organizada y jerarquizada. Tal era la humildad de aquel joven.

Así, al fin, Pil·liëriamn hubo de acostumbrase a visitarle durante períodos de tiempo cada vez más largos y menos discontinuos.

El ingente y despiadado frío del ya muerto invierno seguía, sin embargo, golpeando, con su cruel presencia, en la región de Gnurk. Además, en lo profundo de la garganta de Shian, lograba intensificarse gracias a la ayuda de la constante humedad de las aguas del río que, al inicio de la primavera, parecía intensificar, a cada hora que pasaba, su caudal.

Durante esa noche, Pulbrhim se mantuvo despierto; sus ideas revoloteaban por su cabeza atenazando sus pensamientos como si de un martillo, golpeando contra el yunque, se tratara. Era consciente de que debía abandonar aquella forma de vida; debía afrontar o evitar sus miedos y rehacer su vida con la mujer que amaba; huyendo, tal vez, si eso era lo mejor, lejos de aquel lugar que tan dispares sentimientos había infligido, a lo largo de los ciclos, sobre su corazón. Pensó, también, en el futuro que podía y debía ofrecer a la criatura que esperaba.

En aquellos importantes pensamientos estaba inmiscuido cuando, desde la pequeña tienda, un desgarrador grito de dolor brotó de la garganta de Pil·liëriamn. Inmediatamente, el joven se levantó y corrió hacia su interior; tropezando con algunos troncos que reservaba para seguir alimentando las llamas del fuego.

— ¡Pulbrhim —gritó la mujer, sujetando con fuerza la mano izquierda del joven caballero cuando éste hubo entrado—, ya llega! ¡Han comenzado las contracciones!

Aturdido, al principio, no supo reaccionar y, separándose de ella, corrió, sin rumbo, de un lugar a otro; recorriendo con su mirada todos los rincones, a oscuras, del interior de la pequeña tienda. Entonces, Pil·liëriamn lo miró a los ojos y, sonriéndole, le indicó que se aproximara.

—Voy a necesitar ayuda, cielo. Deberías tratar de encontrar a alguna de las gnurkyah.

Sus palabras fueron dichas, pese al dulce tono que siempre empleaba para hablar, con gran vehemencia. Sin embargo, Pulbrhim la miró a los ojos y, sonriéndole, le contestó de igual modo:

—No. No me daría tiempo —dijo, arrodillado junto a la cabecera de la cama, mientras seguía agarrado a su mano—. Voy a tener que ayudarte yo. Confía en mí; sé lo que debo hacer.

La mujer le sonrió con infinita ternura.

—Estoy feliz de estar a tu lado. Sé que lo vas a hacer muy bien.

Estas palabras alegraron el corazón del joven que apoyó su cabeza sobre los hombros de su amada.

Al cabo de quince o, tal vez, veinte minutos de estar en aquella posición, un nuevo grito, más intenso que el anterior, le hizo alterar su ánimo y reaccionar como debía. Salió al exterior sujetando dos lámparas de aceite y las encendió. Tras haberlas metido en la tienda, volvió a salir, con aparente serenidad, y corrió, después, hasta el río. Llenó un cazo con agua para, acto seguido, ponerlo a calentar sobre las llamas. Mientras corría, un nuevo grito de Pil·liëriamn, más intenso y prolongado que el anterior, golpeó contra sus oídos. Notaba que el sudor se le iba pegando, frío, a la piel.

Cuando hubo finalizado todos los preparativos se acercó a su mujer con una serenidad que contrastaba, completamente, con el nerviosismo que hasta unos segundos atrás le había hecho actuar. Acarició con ternura la frente de Pil·liëriamn, se acercó a su oído para susurrarle:

—Todo va a ir bien, vida mía. Yo estoy aquí para ayudarte a tener a nuestro hijo.

Un nuevo grito hizo arquear la espalda de la parturienta. Entonces, le sujetó por la camisa y, mirándole a los ojos con el rostro extenuado de dolor, le dijo:

— ¿Y si es niña? ¡Lo normal es que sea niña!

La forma en que dijo esto fue tan desesperadamente locuaz que rozaba casi lo cómico; de modo que, si no lo hubiera exigido la situación, Pulbrhim se hubiera tenido que sentar para reírse hasta sus límites. Sin embargo, las prisas le atenazaban y entendía que la respuesta de Pil·li·eriamn era el resultado del tremendo dolor que, en aquel momento, estaba sufriendo causado, sin duda, por las contracciones del útero.

Sólo y tratando de hacer de médico —pues había aprendido, en su tiempo de estudios junto con los mejores maestros de Ruernphas, lo suficiente como para saber de qué modo actuar— y de pareja —hablando con calma y serenidad a Pil·liëriamn— se preparó para ayudar a dar a luz a su mujer.

 

Al principio, habiendo retirado las sábanas; completamente húmedas por las aguas rotas de la futura madre, le preparó un enema para limpiarle los intestinos con una bolsa de piel que tenía reservada para el acontecimiento que, en más de una ocasión, había previsto que podría llegar a suceder.

Tras esto, la instó a que, poco a poco, fuera dilatando; bajo las intensas contracciones que cada vez se repetían con una frecuencia mayor, para facilitar la salida de la criatura.

 

Habían pasado ya seis horas desde que Pil·liëriamn sufriera su primera contracción. Entonces, comenzó a ponerse realmente nerviosa. Con la vagina completamente dilatada, Pulbrhim observó que la situación era ya la adecuada para que su mujer comenzara a empujar con el claro propósito de echar a la criatura de su interior. Los bufidos, desordenados, de la hermosa mujer alertaron al joven.

— ¡Cariño! —gritó—. Cariño —repitió, inmediatamente después, con un tono sosegado y lleno de serenidad—, procura calmarte, cielo. La criatura necesita que te calmes y que controles tu respiración. Debes comenzar a empujar cuando yo te diga, ¿de acuerdo? —Su mano derecha se colocó sobre la rodilla izquierda de Pil·liëriamn.

La única respuesta que obtuvo por parte de su mujer fue un asentimiento a lo que le decía seguido por una relajación en su respiración.

— ¡Ahora! —habló el joven, manteniendo sus manos en la cara interior de los muslos.

Con un grito, provocado por el enorme esfuerzo, Pil·liëriamn empujó al bebé que llevaba dentro. Con un simple gesto, Pulbrhim indicó a su mujer que se relajara para no agotarse inútilmente. Volvió a respirar, entre sudores, para repetir la operación.

Al cabo de una hora, Pulbrhim hizo saber a su mujer que la cabeza de la criatura comenzaba a vislumbrarse por la vagina. Ella, entre sudores y dolores, dejó ir una sonrisa para, después, volver a coger aire antes de proseguir con su tarea.

Viendo que la dilatación del útero no permitía que sus esfuerzos obtuvieran la óptima eficiencia, decidió practicarle una episiotomía para facilitar la salida del bebé. Con mucho cuidado, haciendo uso de un pequeño bisturí, desinfectado con un alcohol etílico de elevada graduación que él mismo había preparado y guardaba en un pequeño frasco de cristal, realizó un pequeño corte lateral, por donde brotó bastante cantidad de sangre, y no vertical —pues pensó que no debía llegar a cortar el periné por temor a alcanzar al ano—. Así, esto facilitó que, en poco tiempo, asomara, por completo, y con ayuda de Pulbrhim, la cabeza de la criatura. Después, girando, lentamente los hombros del recién nacido, mientras Pil·liëriamn iba empujando en los necesarios intervalos, fue saliendo el resto del cuerpo.

Tras veinte minutos más, después de la pequeña intervención quirúrgica, la niña; pues ése era su sexo, había nacido. Entonces, su llanto comenzó a escucharse en el interior de la tienda cuando la luz del sol de la recién estrenada primavera comenzaba a filtrarse desde el exterior. Tras haber obturado y cortado el cordón umbilical, Pulbrhim le entregó la recién nacida a su madre y, con delicadeza, le cosió la incisión perineal; mientras Pil·liëriamn apretaba los dientes para no gritar de dolor.

Feliz y contento, el joven padre tomó a la niña para darle el primer baño mientras la placenta, entre contracciones menos dolorosas, se iba separando de la pared del útero.

Al fin, mientras la niña tomaba el pecho de su madre, esta última fue lavada por su improvisado doctor y, tras esto, sintieron que la felicidad de Aasm había recaído sobre ambos; otorgándoles un presente que, jamás, podrían pagar.

 

Cuando Pulbrhim, exhausto, cayó, más que sentarse, sobre una butaca que había junto a los pies de la cama, comenzó a deleitarse con la imagen que madre e hija ofrecían. Su corazón, pletórico, no cabía en su pecho. Entonces, un espasmo invadió los sentidos del padre cuando, bajo la luz que, ahora, penetraba sin tapujos en el interior de su tienda iluminó algo que llamó la atención de éste. Con una fuerza renacida en él, se levantó, apoyándose sobre las dos manos en sendos brazos de la butaca. Con pasos lentos fue aproximándose a la cabecera de la cama. Pil·liëriamn, agotada aunque feliz, lo miró, al principio con ternura; sin embargo, al percatarse de la expresión de su pareja, una inquietud se hizo cargo de su sosiego.

El joven caballero se reclinó, apoyándose sobre la rodilla derecha, y, con sumo cuidado, acarició la nuca de su hija. Entonces, sus ojos se clavaron, llenos de intriga, sobre los de la dama.

— ¿Qué es esto? —murmuró, más que preguntar.

Pil·liëriamn, sin dejar de mirar a los ojos de Pulbrhim, fue girando, con sumo cuidado, a la criatura hasta que, al fin, pudo contemplar aquello que había llamado la atención del padre. Un diminuto triángulo equilátero, de un color verde mortecino, lucía en la nuca del bebé.

La expresión de los padres, observándose y escrutándose mutuamente las miradas, se llenó de incertidumbre y, por un instante, una extraña sombra, lejana y fría, sobrevoló por el interior de sus corazones, para, después, dejar que el silencio se instalara entre ellos. Pil·liëriamn fijó su mirada en el vacío y un ademán de temor afloró desde el interior de sus hermosos ojos.

Sin embargo, este silencio no duró demasiado, pues una hermosa y fresca risa infantil afloró de la recién nacida y la luz volvió a hacerse lugar en aquel pequeño y recóndito hogar perdido en la mitad de Aasm.

Pulbrhim las abrazó y, junto a ellas, dejó que el sueño y el reposo se hicieran dueños del lugar.

 

El sol primaveral de la bien entrada tarde, recortado contra un cielo límpido y azul, alumbraba con pesar la yerma extensión que se derramaba por el barranco que lo separaba de las puertas de la fortaleza de las Gnurkyah. Catorce grupos, formado cada uno de ellos por dos mil hombres, se extendían a lo largo y ancho del terreno. En sendos flancos del total de bloques, se mantenían, de pie y armados para la guerra, los arqueros; arco y ballesta reposando a sus lados. El núcleo central, formado por la infantería; manteniendo sus pendones alzados, con orgullo, dejaba refulgir sus armas bajo la luz; del mismo modo que lo hacían sus miradas: duras y violentas; casi enajenadas. Cubriendo la retaguardia, se mantenía el cuerpo de caballería, descansado y sereno; a gran distancia del límite del barranco de Shian.

En diferentes emplazamientos, estratégicamente seleccionados, se mantenían las amenazantes catapultas y los trabuquetes; más de cien para tratar de derribar los muros que, durante tantos ciclos, los habían mirado con suficiencia y desprecio.

Bajo el mandato del comandante, los pendones que indicaban la ofensiva de estas últimas armas se izaron y, tras sacudirse bajo el aire; permitiendo que ondearan sus refulgentes filigranas de plata verde bajo la luz del sol, el crujido de las cuerdas y de la madera retumbaron en el ambiente. Varios centenares de hombres cargaron, con negras rocas, las cestas de las catapultas y, tras indicar Baldor que debía dispararse, los diferentes pendones, repartidos aquí y acullá; izándose y sacudiéndose con determinación al unísono, dieron paso a un intenso y chirriante ruido; producido por las sogas que, corriendo por sus poleas, hicieron que las palancas ascendieran, con una velocidad vertiginosa, para hacer después que un centenar de rocas, describiendo una curva parabólica, surcaran el cielo y fueran a estrellarse contra el inmenso muro y el gran portón del Reino de Gnurk.

El sonido que procedió al inmenso impacto que las rocas hicieron al chocar contra la fortaleza fue como un apesadumbrado gemido de Aasm. Por un instante, pareció como si el cielo se hubiera apagado bajo un inmenso jirón de nubes que, lejano, sobrevoló cubriendo el sol. La tierra retumbó a lo largo de toda su superficie y el dolor que atenazó al muro se contagió a todas las cosas vivas que, allí, se encontraban; incluso a los hombres de Ruernphas. Algunos, al ver cómo se resquebrajaban las enormes rocas negras de la ciudadela cuando los proyectiles caían inertes; empujados por la fuerza de la gravedad hacia el fondo de la garganta, notaron que una congoja les invadía el corazón por un fugaz instante que se les antojó largo como una era. Pese a que varias decenas de rocas habían impactado, de lleno, contra los portones, ningún indicio de debilidad apareció en ellos.

Sin embargo, Baldor rio y ordenó una nueva carga.

Mientras se iban preparando las catapultas con celeridad y precisión, una ráfaga de plateadas saetas sobrevoló, desde las almenas, hacia la inmensidad del ejército. Varios soldados cayeron al suelo, muertos algunos y heridos otros, a causa del ataque.

Por respuesta, las flechas de los hombres de Baldor se dirigieron hacia las mujeres con determinación. No obstante, no fueron lo suficientemente rápidas y no lograron impactar en ninguna de las Gnurkyah.

De nuevo, un ataque por parte de las catapultas volvió a repetirse y, otra vez, las rocas volaron en pos del muro.

Como en la primera, en esta ocasión se repitió el estruendo ocasionado por el impacto; haciendo que las grietas se intensificaran en la potente muralla. No obstante, nada sucedía con la puerta: orgullosa los vigilaba como si no se encontrara inmersa en el foco del furioso ataque.

Pareció, entonces, que desde el interior de la fortaleza de Gnurk un creciente murmullo de voces crecía, como si de una sola persona se tratara, gritando con la fuerza del viento algo incomprensible pero que, indudablemente, escondía su significado bajo aquella desconocida lengua de Gnurk. Todos los hombres, asombrados y, también, admirados ante aquel extraño acontecimiento, guardaron silencio; incluso Baldor pareció sorprenderse. Entonces, súbitamente, desde el interior de la fortaleza y sobrevolando las murallas, infinidad de rocas; como grandes buitres que descienden desde las alturas en pos de un cadáver, fueron cayendo hacia los instrumentos de guerra de los invasores. Estas rocas no eran sin embargo negras, sino rojas; rojas como la sangre que se comenzaba a derramar por el suelo que pisaban los hombres de Ruernphas.

Cuando impactaron contra el grupo de hombres, en diferentes emplazamientos, varias decenas de soldados y tres máquinas cayeron bajo la fuerza de los proyectiles. Varios cuerpos quedaron mutilados o aplastados a causa aquel ataque, pues muchos hombres, sorprendidos, no esperaron aquella rápida reacción por parte de las Gnurkyah. Sin embargo, los que se mantuvieron intactos y cerca de aquellos desfigurados cadáveres, al ver a sus compañeros muertos unos y heridos otros, gimiendo de dolor en el campo de batalla, sintieron acrecentar su ira y comenzaron a gritar, de forma estéril, improperios contra las mujeres. Las llamaron cobardes y débiles. Sin embargo, nada de esto atinaba con el orgulloso carácter de las amazonas.

Entonces, Baldor dio una señal a su teniente y éste, a su vez, dio la orden a sus subordinados.

Tras el sonido de varios cuernos, graves y potentes, el ruido de miles de armaduras se escuchó, cuando los hombres que se hallaban situados en el centro se movieron con una coordinación extrema, como si de un gran trueno, largo e intenso, se tratara, al hacerse éstos a sendos lados para dar paso al colosal torreón negro que se iba abriendo camino, arrastrado por seiscientas bestias, entre ellos; avanzando, amenazante, hacia las puertas del Reino de Gishonsda.

Veintiocho mil hombres, repartidos en diferentes grupos, gritaron como uno solo sobre el desalentado claro que se extendía ante las tierras de Gnurk.

La torre de asalto iba absorbiendo la claridad allá por donde pasaba y un frío desgarrador se adueñaba de los muros del hogar de las hermosas mujeres que, ya, miraban, desde lo alto de las almenas de las murallas, con un intenso tono de preocupación en sus rostros. El surco que iba quedando detrás de cada una de las ruedas del inmenso ariete era tan ancho como un camino improvisado por el que podían pasar tres hombres en paralelo. El intenso grito de ánimo, recorriendo todas las almas de los que presenciaban el acontecimiento, acrecentaba la furia del ejército que, tras tantos ciclos, había desarrollado un odio descomunal hacia las Gnurkyah.

Cuando las bestias, ayudadas por grandes pilares de piedra; donde las gruesas sogas se iban apoyando; a modo de polea, giraron, paralelas al abismo; haciendo que la atesorada arma de Ruernphas siguiera aproximándose al portón, un potente trueno, ocasionado por un cuerno, retumbó desde el interior de la ciudadela de Gnurk. En ese momento, el silencio se adueñó del emplazamiento y un escalofrío recorrió los corazones de los soldados del comandante Baldor. El avance del torreón se detuvo y una brisa que recordaba la perdida hegemonía del invierno recorrió el claro.

Acto seguido, un crujido de cadenas y de madera comenzó a sonar para cortar la respiración de todos los presentes.

Lentamente, el puente levadizo de Gishonsda fue descendiendo mientras el desconocido cuerno volvía a invadir el aire de aquel lugar. Su son era hermoso; como si una gran campana de plata fuera doblando por todos y cada uno de los rincones en más de diez quilómetros a la redonda.

Baldor, viendo lo que sucedía; posicionado en la retaguardia junto con la caballería, se sonrió y, frunciendo el ceño, susurró:

— ¡Estúpidas! Vuestro épico valor nos facilitará la tarea.

Al fin, el portón, abierto en su plenitud, golpeó contra el extremo opuesto del acantilado con un sonido seco y potente: llenando los huecos que el sonido de los cuernos dejaba, aún, vírgenes.

Más allá del inmenso arco que abría el espacio hacia el interior de la fortaleza de Gnurk, se podía observar el tono rojizo; manchado por las turbias sombras del túnel, de las armaduras de las Gnurkyah. El relinchar de los corceles —descomunales bestias de guerra que se encontraban en primera fila— retumbaba acrecentado por la reverberación que en el pasillo se ocasionaba y acrecentaba la grandeza del poder de las amazonas, a la vez que hacía invadir un incómodo temor en el corazón de sus enemigos: los soldados de Ruernphas.

La comandante de la caballería levantó, a lo lejos, su cimitarra y, quebrando el silencio que ahora reinaba, gritó con una voz hermosa y potente:

— ¡Iolid ü esh Ahlïriomneh!

Tras estas palabras, la reacción de las amazonas fue un clamor de muerte y guerra que nadie podría haber imaginado en unos seres tan hermosos como aquellos.

Como si se trataran de una sola, las monturas avanzaron, al galope, haciendo que los cascos de los corceles golpearan; igual que el martillo de un herrero castiga el yunque para dar forma al metal trabajado, contra las piedras del suelo, al principio, y, después, contra los robustos tablones del puente.

 

Pil·liëriamn descansaba, débil aún, sobre el lecho que había en la choza de Pulbrhim. Mientras tanto, él se dedicaba a observarla con los ojos pletóricos de orgullo y de amor. A su lado, el bebé; que ya había cumplido una semana escasa de vida, hacía lo propio en una pequeña cuna que le habían improvisado con gran acierto.

El desgaste del parto iba a hacer que la hermosa mujer debiera recomponerse, al menos, durante dos lunas. Cada día, el enamorado muchacho la limpiaba y saneaba; haciendo especial hincapié en la pequeña incisión perineal que le había practicado durante el parto, para evitar cualquier contratiempo en la salud de su pareja.

El joven capitán, salió al exterior para preparar la cena; algo de pescado y unos pequeños y extraños tubérculos que, rebuscando entre la humedad del suelo que reposaba junto a las rocas del acantilado, había descubierto hacía ya mucho tiempo y que poseían un agradable sabor.

Así se encontraba, absorto en sus quehaceres, cuando, a lo lejos; siguiendo el curso del río, escuchó el galopar de más de cien corceles montados por sus respectivos jinetes cuando quedaba menos de una hora para que el sol se ocultara en el horizonte; allá, a lo alto de la garganta. Alterado y sorprendido, Pulbrhim se levantó del suelo como impulsado por un resorte. Aterrado, reconoció el pendón que lucía las armas del rey junto con las del pueblo de Ruernphas.

El pánico que le invadió fue de tal magnitud que jamás recordó haber experimentado algo similar en toda su vida. Sin embargo, este miedo no le había atenazado con sus feroces zarpas por temer daño alguno sobre sí mismo; sino por el peligro que corrían su mujer y su hija.

Rápidamente, corrió dentro de la tienda y, tras echar un vistazo a su mujer —que aún dormía plácidamente— y a su hija, fue directo a recoger su espada, su arco y el carcaj de flechas.

Antes de abandonar la choza, se giró y, con un último suspiro agarrotado en su garganta, gritó:

— ¡Pil·liëriamn, despierta! Nos van a atacar. ¡Toma a la niña y huye hacia el sur, rápido!

Cuando la mujer logró abrir los ojos, se encontró en la más absoluta soledad, a excepción de la presencia de su pequeña; a la cual dirigió su primera vista. Después, cuando creía que un horrible sueño la había sobresaltado, comenzó a escuchar el potente sonido de los cascos que, raudos, se iban aproximando.

El frío sudor que cubrió sus miembros hizo que éstos quedaran agarrotados y que, por un momento, le fuera difícil reaccionar. Sin embargo, pese a estar aún débil, se levantó del lecho y corrió hacia su pequeña. La recogió y, abrazándola con fuerza, miró en derredor; no obstante, nada parecía servirle para ofrecerle una salida exitosa de aquella situación.

 

Pulbrhim hincó su rodilla derecha contra el suelo y, habiendo clavado un haz de flechas contra el fango, se dispuso a disparar la primera de sus saetas.

Tal fue la certeza y la destreza con la que la lanzó que ésta vino a impactar contra el potente caballo del rey que, herido gravemente en el canal de la yugular —justo por encima del petral— calló sobre sus rodillas; haciendo girar, sobre su propio cuerpo y durante varias vueltas, al monarca.

Los soldados que le acompañaban detuvieron, asustados, el paso y, mirando al rey caído, no supieron si proseguir o atender a Dromses. Sin embargo, éste, cubierto de polvo, barro y agua, se levantó, magullado, y gritó:

— ¡Reducidle! ¡Lo quiero vivo! —Una saliva ocre salió escupida por entre sus amarillentos dientes.

Inmediatamente, los caballos se pusieron en marcha cuando, de nuevo, una flecha silbaba hacia ellos e impactaba contra la cabeza de uno de los jinetes; atravesando el casco del desafortunado soldado, para, después, hacerle caer muerto contra el suelo.

Esta precisión de tiro, lejos de amilanar a los atacantes, les incitó a proseguir con su ofensiva. Sin embargo, Pulbrhim tampoco se echaba atrás. Su magistral arte en el uso del arco hizo que cayeran, al menos, cinco hombres más.

Los soldados, por su parte, no hacían uso de proyectiles y únicamente se dedicaban a avanzar con las espadas, brillantes y frías por la humedad del río, hacia el fugitivo capitán.

Cuando éstos se encontraron a dos escasas decenas de metros del valiente soldado, él corrió a ocultarse en la parte posterior de la tienda; rodeándola. Allí, recogiendo una lanza que su mujer le había entregado de las damas de Gnurk, trepó a la techumbre de la choza y, mientras los guerreros pasaban a su lado, esperó el momento adecuado para saltar sobre uno de ellos; haciéndole caer y robándole la montura.

Entonces, galopando junto a sus enemigos; haciendo uso, con la diestra, de la larga lanza y, con la siniestra, de su espada, ya desenfundada, les hizo frente repartiendo golpes, ora a la derecha, ora a la izquierda. La ira que dominaba la templanza del joven estaba fundamentada por el temor que aquel ataque le había provocado; por el miedo a lo que le pudiera suceder a las dos personas que él más amaba. No obstante, en el fondo de su corazón, era sabedor de que poco o, tal vez, nada podría hacer para evitar el desastre.

Mientras galopaba en círculos alrededor de su hogar, iba dejando hombres caídos y monturas sin jinetes por todo el emplazamiento. Sus vigorosos brazos no conocían el cansancio y, según luchaba, parecía que la fuerza aumentaba en su interior. Sin embargo, así como la última llama, antes de que una vela se agote, es la más intensa, era esto lo que le sucedía a él.

Un soldado, caído, le arrojó desde el suelo un canto del tamaño de un melón que se encontraba a la orilla del río; impactando contra su cabeza y haciéndole perder, por algo menos de un segundo, la vista y el conocimiento. Entonces, se desplomó desde lo alto de su montura, golpeando su cuerpo contra las duras y frías rocas: pulidas tras el desgaste que la erosión de las aguas había ocasionado en ellas a lo largo de infinidad de tiempo.

Haciendo apego de todas sus energías y, también, de su pundonor, se levantó, tambaleándose, con la espada asida a su mano. Varios soldados que quedaban sin montura corrieron hacia él para, al unísono, atacarle.

La imagen, para cuando el maltrecho rey llegó adonde su enemigo se encontraba, era espectacular. Como si de una fiera salvaje se tratara, Pulbrhim se encontraba rodeado, por completo, a la vez que no cesaba en asestar golpes con su espada a un lado y a otro; quebrando brazos y cabezas. Esparcidos por la periferia del círculo que le rodeaba, de no más de cinco metros de diámetro, se hallaban más de diez hombres gravemente heridos, agonizantes otros y muertos algunos tantos más.

Las fuerzas, no obstante, comenzaban a abandonar al furibundo joven que, a medida que esto sucedía, sus embestidas eran más lentas y menos vigorosas.

Entonces, el rey Dromses, montado sobre un nuevo corcel, se aproximó, cuando Pulbrhim se hallaba dándole la espalda, y, mediante el uso de una larga lanza, le atravesó el omoplato derecho con una fuerza brutal. El herido capitán gritó de tal manera que, a lo largo de toda la garganta, su voz retumbó contra los muros de los acantilados y éstos, a su vez, parecieron responderle con el mismo dolor.

Con un último esfuerzo, el soldado se sacudió con tal furia que hizo que el monarca hubiera de soltar la lanza; dejando al rebelde moviéndose, como si fuera un león herido; mirando aquí y acullá, en medio del círculo que sus enemigos habían trazado en torno a él.

Con su brazo derecho inutilizado, cambió su espada a la siniestra para mantener aún, con los últimos resquicios de la fuerza que le quedaba, la resistencia a los más de cincuenta soldados que, a pie o a caballo, aún lo asediaban.

Acrecentados por la notable fatiga que se vislumbraba en su rival, los soldados del rey volvieron a la carga, en masa, con la intención de, finalmente, reducirlo. No obstante, con los ojos arrasados en lágrimas y el rostro y el cuerpo llenos de sangre; mezclando la suya con la de sus enemigos, Pulbrhim se defendió con gran maestría; de modo que, con dos estocadas, hizo caer a tres soldados; abriendo sus cráneos con los fuertes mandobles que les asestó. Por contra, ninguno de ellos fue capaz de rozar un solo pelo del rebelde.

Entonces, una saeta, proveniente desde lo lejos, le alcanzó justo en la zona del estómago. El dolor que le atenazó fue terrible. Las imágenes que sus enemigos proyectaban en él se tornaron borrosas y difusas. Sin embargo, su espada seguía sujeta, fuertemente, a su mano izquierda. Con desesperación, haciendo acopio de todas las fuerzas que le restaban, golpeó contra dos soldados más; haciéndoles caer, cadáveres, con sendas cabezas destrozadas.

Su respiración era ya lenta y entrecortada. Le costaba mantenerse en pie y la sangre comenzaba a rebosar por su boca.

La tragedia llegó cuando, girando sobre sus talones para derribar a otro soldado, una nueva lanza le atravesó; esta vez en la parte izquierda del pectoral; quebrando su clavícula, bajo la mano de Dromses.

En su mirada, manchada de sangre, todo se volvió oscuro y fatuo. Las borrosas formas de sus enemigos se perdieron en sus pensamientos sin llegar a término alguno. Fue incapaz, incluso, de contemplar la cruel sonrisa que el rey mantenía al ver a aquel rival; de cuyo cuerpo nacían dos largar lanzas y una flecha, tambaleándose, perdido, entre decenas de enemigos. Finalmente, sus rodillas hubieron de soportar todo su peso cuando, derrotado, cayó sobre ellas. Entonces, su espada se desplomó a su lado con un aterrador ruido que demostraba que la derrota le había alcanzado.

Sobre la garganta del acantilado, el rojizo tono del ocaso teñía ya el cielo; anunciando el pronto anochecer. En la zona donde se encontraban estos hombres, los rayos del sol hacía ya varios largos minutos que no lograban alumbrar. Entonces, la oscuridad natural y la que le ofrecía la Parca representaron una negrura a través de la cual ninguna luz podría penetrar. Su mirada, antes de abandonarle el conocimiento, fue a parar a la entrada de su tienda. Allí, la sorpresa se confundió con la locura, pues una claridad antinatural nació de la nada: en cuya fuente le pareció reconocer la hermosa figura de Pil·liëriamn; poderosa y terrible, como una reina del pasado acallando a las bestias y a las fuerzas de la naturaleza.

Su mirada se apagó y, pese a no estar muerto, el dolor de sus heridas fue demasiado intenso como para soportarlo con la conciencia despierta.

 

En efecto, junto al quicio de la puerta de la pequeña choza, se encontraba aquella enigmática dama. En su rostro, se denotaba el cansancio y el pesar del parto que había sufrido algo más de una semana atrás. Cuando la vieron, los soldados la miraron, al principio, con sorpresa. Sin embargo, esto les duró un breve instante porque, después, la expresión lujuriosa reemplazó sus ademanes.

Dromses no se comportó de un modo diferente. Al principio, se alertó al ver a sus hombres mirando con aquella expresión de sorpresa, pues se encontraba de espaldas a la pequeña tienda. No obstante, tras haberse girado para contemplar aquello que les había llamado la atención, el lascivo sentimiento despertó su interés y, apoyando sus manos sobre la cabeza de su silla de montar, le sonrió; mostrando sus blancas encías, con una expresión de borracho de taberna.

— ¡Idos, ahora! —sentenció Pil·liëriamn con autoridad.

La sorpresa del principio dio paso a unas carcajadas, iniciadas por Dromses, que sonaron repulsivas a los oídos de la hermosa mujer.

— ¿Pero...quién sois, bella dama? —sentenció alargando las sílabas; como si estuviera hablando con un chiquillo perdido en mitad de la gran ciudad.

» ¡No sabía que este traidor hubiera levantado un nidito de amor en un emplazamiento como éste! —dijo, girando sobre su cintura, al resto de sus hombres para, después, volverse hacia la mujer entre las intensificadas risas de aquellos estúpidos.

El silencio se apoderó del lugar cuando Pil·liëriamn volvió a repetir, ahora con más potencia en la voz, aquellas palabras:

— ¡Idos, ahora! —Su expresión se tornó ceñuda y una fuerza desconocida recorrió todos los detalles de la piel de su rostro; aumentando, notablemente, la luz que refulgía de su cuerpo.

En aquel momento, todos callaron, pues, según los miraba, iba levantando los brazos y, a medida que lo hacía, un fuerte aire se iba levantando por el canal mientras que el cielo iba encapotándose y el frío se intensificaba en las orillas del ancho río.

Los caballos comenzaron a piafar con fuerza; haciendo que sus jinetes hubieran de sujetarse fuertemente a las riendas para no caer. Los soldados que se encontraban a pie vacilaron y sintieron un miedo repentino que les heló la sangre. El propio rey Dromses dudó de lo que estaba viendo; pues le resultaba increíble comprender que aquella mujer estuviera recurriendo a la ayuda del viento y de los elementos con la facilidad de quien llama a un compañero.

— ¡Uïhnnia ü meïh, Arhim qhes Uûsm! —susurró, en un lenguaje desconocido por todos aquellos hombres.

Sin embargo, la mujer, en aquel preciso instante, sufrió una gran debilidad y, perdiendo el vigor de su mirada, sintió cómo se le nublaba la vista y, sin poder aguantar en pie, se desplomó; cayendo de rodillas contra el frío suelo; perdiendo, de este modo, la luz que nacía de su interior.

El aire dejó de moverse y, lentamente, las nubes fueron deshaciéndose en jirones para, después, aclarar el cielo que los cubría.

El miedo que, hasta hacía un momento, se había intensificado en aquel desleal y cobarde corazón que poseía el rey pasó, como si de una sombra se tratara, dejando el odio y la lujuria como únicos sentimientos bajo aquella fuerte y hermosa coraza.

Apeándose de su montura, Dromses se aproximó a aquella mujer. Su lasciva sonrisa hubiera provocado arcadas a todo aquel que la hubiera contemplado. Con calma, se arrodilló junto a Pil·liëriamn, colocándose entre sus piernas, y, sujetando sus ropas con fuerza, las rasgó para dejar su desnuda piel a la vista de todos sus soldados. La mujer no pudo hacer mucho más que levantar sus brazos en un vano esfuerzo por impedir que aquel hombre, cuyo comportamiento desleal y grotesco era peor que el de un orco, pusiera sus manos sobre ella. Un bofetón fue la respuesta a aquella osadía. Tras recibirlo, Pil·liëriamn cayó de espaldas contra las frías rocas del suelo con un reguero de sangre recorriéndole desde la comisura de sus labios hasta su mentón. Entonces, teniendo a aquella indefensa dama a su merced, el rey comenzó a bajarse los pantalones para dejar a la vista su miembro. Haciendo un ligero esfuerzo separó sus piernas y, sin que le costara demasiado, se reclinó sobre ella para violarla.

Las asquerosas babas de Dromses comenzaron a ensuciar la límpida piel de la mujer que, derrotada, lloraba, clavando sus ojos contra el cielo, y acumulaba todos sus esfuerzos en cerrar las piernas para evitar la penetración. Entonces, con una última acción desesperada, Pil·liëriamn arañó los ojos del monarca con todas sus fuerzas. La sangre y los gritos de éste comenzaron a brotar mientras, arrodillado, se cubría el rostro ambas manos; ridículo y repulsivo mientras mostraba sus genitales; con su fláccido pene a la vista de todos.

Tras recuperarse, levemente, se percató, de este modo, de que había perdido la visión de un ojo. Loco de ira, comenzó a propinar puñetazos a la mujer hasta que ésta no tuvo fuerzas ni para gritar. Los soldados contemplaron la escena con indiferencia; ninguno, pese a que tal vez desaprobaran aquel derroche de violencia, osó decir nada ni actuar para defender a la víctima. Finalmente, Pil·liëriamn quedó, con el rostro desfigurado y varios huesos de su cara rotos, a la merced de la voluntad de Dromses.

 

Pulbrhim, aturdido, recobró lentamente el conocimiento y, escuchando los llantos de su mujer, se desperezó para, haciendo un enorme esfuerzo, tratar de levantarse. Las heridas que sufría le estaban haciendo desangrarse a una velocidad demasiado rápida para que pudiera alzarse en defensa de su amada. No obstante, girando sobre su cuerpo y aguantando todo su dolor, se apoyó sobre su codo izquierdo y contempló al repulsivo rey en su deshonesto acto.

Justo cuando iba a tratar de ponerse en pie, notó que el suelo comenzaba a vibrar con continuos golpes que provenían del norte. Al principio, sintió que su cabeza le traicionaba y que, lo que sentía, era el latir de su sangre chocando contra su cráneo; golpeándole con fuerza. Sin embargo, se percató de que algo extraño sucedía, pues los soldados, alertados, se giraron hacia su derecha para gritar algunas voces confusas de alarma.

Un inmenso corcel negro —uno de los antiguos Gnioridanneh—, corría, sin jinete, acercándose con la velocidad de un negro rayo de sombra hacia donde los soldados se encontraban. Éstos se dispusieron a hacerle frente plantándole cara con sus lanzas y espadas; viendo que, evidentemente, parecía pretender atravesarlos. Sin embargo, poco antes de que llegara allá donde lo esperaban, la cobardía —tan natural principio de su señor— les atenazó; haciendo que se desperdigaran a los lados; unos pegándose contra la cara este del acantilado y, otros, cayendo a las gélidas aguas del río; quedando a merced de su corriente, para dejar paso a la sombría bestia.

Dromses, ausente de todo aquello; tratando aún de penetrar a la mujer, no se percató de lo que sucedía hasta que, al girarse hacia su izquierda, contempló al inmenso caballo; erguido sobre sus patas traseras, a menos de dos metros de distancia. Aterrado, cayó de espaldas, con sus pantalones bajados y sus vergüenzas al aire, como si de un gusano se tratara. Entonces, cayendo con todo su peso, tras haber brillado un rápido destello de ira en los ojos del corcel, uno de sus cascos delanteros impactó, de lleno, sobre los genitales del monarca; aplastándolos mientras un agudo chillido, como jamás se hubo escuchado en aquella parte de Aasm, recorría todo el camino que el Loss trazaba. La cálida sangre salpicó todas sus piernas y, entonces, retorciéndose de dolor, el rey lloró como un muchacho; cubriéndose la grave herida con sus toscas manos.

El caballo no se detuvo y corrió hacia el interior de la tienda.

Mientras tanto, la joven dama; con un gran conjunto de ideas desordenadas en el interior de su cabeza, miró en derredor y, haciendo grandes esfuerzos, se aproximó, arrastrándose, hasta su amado que, malherido, agonizaba sobre las frías rocas de la orilla, dejando que su sangre bañara la zona que ocupaba. Las lágrimas comenzaron a brotar de los heridos ojos de Pil·liëriamn cuando, espantada, contempló cómo salía el caballo de la choza portando en su boca el pequeño fardo de tela blanca que contenía a su hija.

La expresión del corcel era, ahora, serena y, con un paso lento, se acercó a los dos amantes para mostrarles, sin saber con qué intención, al bebé. Su mirada, no obstante, se mantenía alerta, pues los soldados ya se estaban reorganizando y pretendían volver al ataque para derrotar a aquel extraño animal. Pil·liëriamn se percató de este detalle y, contemplando a su hija; que reía y se mostraba feliz, entendió que su destino no le aguardaba el placer de verla crecer. Así pues, se arrodilló ante ella y, con su cuerpo mazado por los golpes, acarició su rostro, tras besarla cándidamente; susurrando palabras sólo destinadas a sus oídos. Entonces, su cuerpo se desplomó junto al de su amado.

Éste, habiendo recobrado su consciencia plenamente, alargó su brazo lentamente, entre convulsos temblores a causa de las heridas, hacia su hija. El caballo, percatándose de las intenciones de Pulbrhim, bajó su cuello para que el bebé quedara a su alcance. Éste, echándose mano a su propio cuello, pretendió quitarse algo. Pil·liëriamn, que entendió perfectamente sus intenciones, le ayudó a desprenderse de un colgante que, desde siempre, le había visto: una extraña espiral fabricada en piedra de vapores. Cuando el medallón hubo quedado prendido del cuerpo del bebé, la pequeña rió; como sólo los más tiernos infantes que aún no tienen la posibilidad de hablar saben hacer.

En aquel instante, una repentina ráfaga de aire, frío y cortante, descendió; desde el este, cayendo por el profundo acantilado, haciendo que el caballo irguiera su cabeza y perdiera su vista, como si de una persona se tratara, oteando el firmamento; tratando de vislumbrar más allá de donde se encontraba.

Fue entonces, cuando el Gnioridan bajó la guardia, el momento que un soldado halló para atravesarle con una lanza. No obstante, lo que se encontró, con su afilado metal, fue el cuerpo de Pil·liëriamn que, con un desesperado acto, salvó la vida de la bestia y, por consiguiente, la de su hija, dando la suya a cambio; pues la lanza le atravesó el corazón; haciéndola caer, prácticamente cadáver, sobre el cuerpo de Pulbrhim que, agonizando, se aproximó a ella y la besó en los labios para abandonar Aasm.

Así, de este modo, los dos amantes perecieron; allá donde habían sido felices y habían podido entregarse el uno al otro para concebir un fruto que, jamás, podrían ya disfrutar.

El caballo partió, entonces y sin demora, al galope; huyendo de los soldados que se repartieron: unos, en darle alcance y, otros, en la atención del rey Dromses.

La criatura, sujeta en una gran sábana que la boca del caballo aferraba entre sus dientes con fuerza, sonreía, sin embargo, bajo el ajetreado movimiento que, ocasionado por el galope de la bestia, sufría.

Tras él, veinte hombres, montados en sus respectivas monturas, le perseguían lo más rápidamente posible; sin embargo, la velocidad del Gnioridan, perteneciente a la ancestral raza de los Señores de los Caballos, no admitía competencia alguna. A cada segundo que pasaba, la distancia entre el fugitivo y sus perseguidores aumentaba sin cesar. Así, algunas flechas y lanzas comenzaron a silbar por el cielo para caer, con mejor o peor tino, en torno al negro corcel.

 

La imagen de las Gnurkyah galopando sobre el ancho puente levadizo; armadas para la guerra, en pos de sus enemigos, representaba una estampa llena de belleza. El rojo tono que plasmaban sus armas a aquellos hermosos cuerpos hacía caer, de antemano, la moral de sus enemigos.

Cuando más de cien alcanzaron el claro en el que se encontraban los soldados de Ruernphas, el impacto de las espadas, los escudos, las bardas y las lanzas resonó, con toda su intensidad, como si de una gran campana, dando paso al inicio de la batalla, se tratara.

Los hombres de Ruernphas lanzaron una descarga de flechas y de proyectiles, mediante sus robustas catapultas, contra el puente, haciendo caer a una docena de aquellas mujeres muertas sobre el inmenso portón y, otras tantas, hacia el abismo. Sin embargo, el avance de éstas se mantenía constante y no se detenía. Los lanceros trataron de hacer frente a la acérrima embestida de las amazonas antes de ser aplastados por el decidido paso de sus monturas. Baldor, en la retaguardia, alzó su mano izquierda para dar paso al ataque de la caballería; su rostro se mantenía sereno y, en sus ojos, se podía vislumbrar un matiz de enajenado placer.

Mientras tanto, las flechas de cada grupo invadían el cielo recorriendo sentidos opuestos; cubriendo de silbidos y de sombras el terreno de la batalla. No obstante, la precisión con la que las lanzaban las mujeres era mucho más atinada. Desde lo alto del muro, comenzaron a caer grandes rocas, describiendo parábolas de diferentes ángulos y velocidades, para aplastar y desorganizar las líneas enemigas. Los tenientes tenían dificultades de diferente magnitud para mantenerlas bien estructuradas. La duda y el miedo comenzaron a hacer mella en el ejército invasor; tal era la determinación de muerte y sangre que aquellas hermosas mujeres infligían tras el suelo que iban pisando.

Al fin, el total de las amazonas se halló en el campamento de Ruernphas; golpeando con sus cimitarras, atravesando con sus lanzas y derrochando sus saetas acá y acullá; el puente quedó libre y ya toda la sangre se encontraba en el inmenso claro. Fue entonces cuando los jinetes de Ruernphas igualaron la balanza de la batalla mientras la infantería se dedicaba a tratar de cruzar el gran portón; rodeados de flechas y proyectiles que desde las almenas de los muros caían sin cesar, para invadir, al fin, el fortín enemigo. Por su parte, los arqueros se habían dedicado a atacar a las mujeres que, desde lo alto, les dificultaban la ofensiva.

El inmenso RagghhKriamn quedó inerte justo delante del portón de Gishonsda; sirviendo de escudo protector a las tropas de Baldor que, sin dejar de lanzar sus flechas contra las guardias de las almenas, iban avanzando, lentamente, con la intención de franquear el puente levadizo de la ciudadela. Éste se hallaba, ya, repleto de cadáveres, de uno y otro bando, y de soldados malheridos; así como de monturas que corrían, espantadas, sin rumbo determinado.

 

Tras haber derrochado decenas de vidas, un grueso número de soldados logró atravesar el puente levadizo; penetrando en el interior de la ciudadela. Tres decenas de amazonas, armadas con sus cimitarras unas y con lanzas otras, se presentaron ante ellos con la intención de frenarles el paso. La destreza de las mujeres quedaba amortiguada a causa del bravo coraje con el que luchaban los hombres de Ruernphas.

Lentamente, el número de soldados invasores se iba acrecentando según pasaban los minutos; pues más guerreros lograban atravesar la fuente de saetas que, desde la parte alta del muro, caía. La oscuridad del túnel que daba acceso a la ciudadela quedaba tenuemente iluminada por las teas que sujetas en los negros muros o caídas sobre el suelo alumbraban la improvisada extensión del campo de batalla.

La sangre comenzó a teñir, con su bermejo tono, el suelo de piedra de la entrada del reino. Los gritos de los que caían en el lance de la batalla se acrecentaban en potencia gracias a la reverberación. Las mujeres, según avanzaban los minutos, iban perdiendo terreno y, una de ellas, llamada Gnnievä, ostentando la capitanía del pequeño grupo, gritó:

— ¡Äliamn! ¡Äliamn fue shiumnyêr ü okseh ahlïriomneh!

Al cabo de un instante, mientras las gnurkyah seguían reculando, treinta mujeres más se unieron a las defensas de la entrada de la ciudad; algunas de las cuales, desde lo alto del muro, se habían dedicado a evitar hasta ese momento, mediante su destreza con los arcos, el avance de los invasores.

De esta manera, se igualó el envite que los hombres de Ruernphas habían ofrecido a las amazonas cuando hubieron cruzado el portón.

 

Desde la parte meridional de aquellas tierras, unas extrañas y oscuras nubes comenzaron a abalanzarse, tortuosamente, sobre el campo de batalla. Sin embargo, aún no tenían la suficiente fuerza como para acallar a un sol que, agonizante, comenzaba a volcar sus dorados rayos sobre la sangre que manchaba las yermas tierras que morían ante la sombra del castillo de Gnurk.

 

Capitaneando la zona septentrional, Jhorion luchaba, montado sobre su caballo, como un auténtico coloso. Rodeado por diez mujeres, avanzaba y retrocedía; cubierto por un enorme escudo en el que sus armas —un yelmo dorado apoyado sobre un galeón de plata; ambos sobre un fondo negro— comenzaban a desvanecerse; perdiendo su belleza a causa de los golpes de las cimitarras y las lanzas que le atenazaban; aunque no el vigor de la defensa que le proporcionaba. Los hombres que junto a él se hallaban peleaban con ahínco; pues, pese a que no gozaba de la estima del rey, era admirado y querido por los soldados que, de sus tierras, aportaba.

Así, mientras las gnurkyah iban ganando terreno, lentamente, entre los miles de hombres de Ruernphas, el pequeño grupo de aquel caballero mantenía, bajo su dominio, aquella zona. Los cadáveres de las amazonas que se enfrentaban a él iban cayendo, a diestra y siniestra, bajo sus certeros golpes de espada.

Fue, entonces, cuando una de las lanzas, proyectada por una diestra mujer llamada Gniernnah, derribó a su caballo, haciéndole caer al suelo que, ya, se encontraba encharcado de sangre. No sin esfuerzo, entre los sollozos y temores de los hombres que se encontraban luchando junto a él, se levantó, alzó la espada y gritó:

— ¡Hermanos, lucharemos contra estas mujeres, que, muy a mi pesar, se han convertido en nuestras enemigas, hasta el final!

» ¡Armas a mí! ¡Aún tengo fuerzas para matar!

Todos, hombres y mujeres, le escucharon; los primeros sintieron que su corazón se aliviaba, al principio, al ver que su capitán no había perecido bajo el ataque de aquella amazona. Después, sintieron que la fuerza se intensificaba en sus pechos y acrecentaron la intensidad con la que luchaban. Las mujeres admiraron a aquel caballero por su fuerza y por la manera en la que hablaba a sus hombres; desde el respeto y el amor.

Las nubes que habían avanzado desde el sur cubrieron el cielo para otorgar a aquel lugar un siniestro aspecto que la luz del frágil y cansado sol fue incapaz de acariciar.

En aquel momento, un cuerno, con su potente son, retumbó desde el ala meridional. Así, por el sur, atrapándolos por sorpresa, aparecieron más de mil amazonas, avanzando contra los soldados de a pie, montadas sobre sus corceles y gritando:

- ¡Iolid ü esh Ahlïriomneh! ¡Üh nah sheinyë dheînoh!

En un primer momento, los arqueros no supieron qué hacer: mantener su presión contra la guardia del muro; que, de forma notable, se había reducido en número, o cambiar de objetivo; frenando el avance de aquella ofensiva inesperada de las Gnurkyah que acababan de aparecer. Los hombres que, esperando tras el gran ariete, se preparaban para cruzar el puente —más de quinientos— tomaron sus grandes lanzas y se dispusieron a reducirlas, sabiendo que muchos perecerían en el intento.

Las ballestas silbaban su lúgubre son contra la oda que envolvía aquella terrible belleza de muerte y desesperación.

Los primeros proyectiles recubiertos en llamas hicieron, entonces, acto de presencia contra los grandes bloques que representaban las amazonas en su acérrimo ataque. Pronto, aquel paraje comenzó a cubrirse por una negra humareda y por el fétido olor de carne, pelo y sangre quemados.

Baldor avanzó, montado en su corcel, golpeando, a diestra y siniestra, con su gran espada. Brazos, piernas, monturas y cabezas caían, inertes, bajo su despiadado ataque; sus hombres se vieron alentados ante aquel bravo guerrero y la moral aumentaba allá por donde pasaba; haciendo retroceder, no con miedo pero sí con precaución, a las Gnurkyah.

Entonces, se descubrió, entre tantas guerreras, la imagen de la senescal del Reino de Gnurk: Gienna, protegida por dos decenas de amazonas; manteniendo el pendón de su reino, manchado ya de sangre, bajo el lánguido sol que, ocasionalmente, lograba observar el triste acontecimiento sobre los negros jirones de nubes que oscilaban, melancólicos, sobre la tierra.

Fue, entonces, cuando las dos cabezas de aquellos ejércitos comenzaron a avanzar el uno contra la otra. Pese a que Baldor era hombre, su fuerza encontraba su equivalente en aquella mujer que, serena, demostraba que su fiereza no bastaría para hacerla sucumbir; precisaría de algo más para acallar a la guardiana de la corona de Gishonsda. La expresión del rostro de ésta, visible en parte a causa de aquel yelmo que cubría todo a excepción de sus ojos y de la boca, denotaba una gran tristeza y parecía, incluso, desear la muerte. Sin separar los labios, hacía oscilar su cimitarra hacia diferentes lados; montada sobre su inmenso corcel blanco, haciendo caer, muertos o malheridos, a sus enemigos.

Baldor centró todo su ataque sobre aquella noble mujer. Sus guturales gritos espantaban hasta a su propio ejército; jamás se había visto a un guerrero tan sediento de sangre como el que, en aquel momento, representaba el comandante del ejército de Ruernphas. Por su parte, la destreza con la que Gienna detenía todas y cada una de sus estocadas enfurecía, con mayor celeridad, al comandante; acentuando notablemente las diferencias de temperamento entre ambos contrincantes. Cada vez que sus metales se encontraban, unas rojas chispas ornaban la colisión para hacer evidente el carácter brutal del impacto a la vista de todos los que presenciaban las acometidas.

Así, mantuvieron el pulso de sus fuerzas durante varios minutos. Pese a que Baldor atacaba con todas sus fuerzas, éstas parecían no agotarse nunca; su boca salivaba y los ojos se le desencajaban con cada golpe que destinaba contra aquella mujer. Por contra, Gienna, en cada bloqueo que hacía para cada ofensiva de su rival, demostraba más claramente que no se encontraba en aquel lugar; su mente se hallaba lejos, su mirada, perdida, oteaba el vacío como si deseara encontrar algo que la llenase en él.

En aquel preciso momento, el cielo quedó cubierto por completo. Aquellas extrañas nubes que llegaron del sur terminaron por adueñarse del cielo; un cielo que lamentaba la guerra entre aquellos dos pueblos. Los combatientes, no obstante, no le prestaron ninguna atención y prosiguieron en su encarnizada lucha.

Justo, en aquel instante, fue cuando, desde el sur, se escucharon las roncas voces de unos cuernos diferentes a los de ambos ejércitos. Su son, desagradable, recorrió el campo de batalla e hizo que todos: hombres y mujeres, detuvieran sus ataques y girasen su cabeza hacia la zona meridional.

Allí, sobre la devastada colina; cubierta por los negros jirones de humo, se vislumbró la silueta de un jinete encapuchado. Bajo el repentino silencio, comenzó a escucharse el pesado sonido de miles de pisadas organizadas; haciendo retumbar, bajo su ritmo, el suelo. Los tambores, resonando en la atmósfera, anunciaban que un gran número de desconocidos se aproximaba al campo de batalla con intenciones bélicas. La incertidumbre recorrió las filas de ambos ejércitos y, de nuevo, los cuernos volvieron a resonar.

Cuando la brisa desgarró las negras columnas de humo que hasta entonces habían estado ocultando aquella zona —como si de una cortina de penumbra se hubiera tratado—, se mostró, junto a aquel encapuchado, la imagen de un ser que, prácticamente, duplicaba en altura al primero. Sin embargo, este último dejaba ver, claramente, que se encontraba bajo las órdenes, tácitas, del primero. Su cuerpo, ancho y fuerte como el de un guerrero legendario, estaba completamente cubierto por una armadura plateada que cegaba a aquellos que fijaban en ella la vista, a causa de la reflexión en ésta de los últimos rayos del sol que, aún, lograba filtrarse entre los negros nubarrones.

El único sonido que, entonces, acompañó a los cuernos y a las pisadas de los enigmáticos recién llegados fue el del viento que, sigiloso, aliviaba el sudor de los cuerpos que habían estado derrochando fuerzas a lo largo de la batalla.

— ¿Üht nëgh tâts? —pronunció una de las mujeres ante aquella imagen inesperada.

Nadie podía retirar la mirada sobre aquellos dos individuos que, montados sobre sus corceles, los observaban con suficiencia. Incluso Baldor examinaba minuciosamente el comportamiento de los desconocidos.

 

El más pequeño de ambos quedaba enfundado en una capa negra, cubriendo su cabeza mediante una capucha; donde varios mechones de cabellos rubios asomaban, desperdigados, bajo la oscura tela. En su diestra, sujetaba una vara pulida de más de un metro y medio de largo; en color negro. En su siniestra, agarrando las riendas de su corcel, se hallaba un anillo formado por llamas que se iban devorando, ávidamente, en colores malva, negro y gris.

Girando, después, la cabeza hacia su compañero, pronunció unas palabras y este último dejó ir un sonido gutural que no se identificaba, pese a que así lo fuera, con una lúgubre risa. Entonces, el más corpulento se irguió sobre su caballo y, apoyando sus piernas sobre los estribos, giró su rostro hacia su espalda; tras la colina, para, con una voz tosca y desagradable, gritar:

— ¡Zhähyeim qh üs alagh qh dahseh ahlïriomneh! —Una risa nefasta devoró el silencio que acudió a sus palabras.

La incertidumbre de todas aquellas mujeres afloró hasta sus rostros. La respiración de todas ellas se aceleró cuando se percataron de que el lenguaje utilizado por aquel desconocido era el mismo que utilizaban en Gnurk.

Después, en el lenguaje de los orcos gritó, de nuevo:

— ¡Alimentaos de la sangre de vuestros enemigos!

La propia Gienna no tuvo fuerzas ni para levantar su brazo cuando comenzaron a avanzar miles de orcos, trolls, huargos y demonios olvidados, ya, por todos; en especial por aquella mujer cuya vida se había forjado durante incontables ciclos.

 

Mientras las hordas de horribles seres avanzaban; sedientas de sangre y de muerte, el más pequeño de aquellos seres fijó su mirada, azul, contra el noreste; atravesando el desierto con su vista; oteando más allá del horizonte. Su rostro se volvió duro; denotando tal vez temor, y la incertidumbre atenazó su corazón hasta que una ráfaga de aire gélido, proveniente de allá de donde miraba; descubriendo su cara por completo al retirarle la capucha, hizo que hubiera de sujetarse fuertemente a las riendas de su montura.

Tras esto, el sosiego reinó en su ánimo. Una fría sonrisa tiñó su blancuzco rostro y, moviendo la cabeza hacia los lados, pronunció unas palabras siniestras que quedaron encubiertas bajo el creciente fervor de los monstruos que, poco a poco, se iban aproximando a las Gnurkyah y a los hombres de Ruernphas.

El sol terminó, al fin, por ocultarse tras el horizonte.




CAPÍTULO XII - El éxodo del Triángulo

 

El escarpado paraje, bajo aquella intensa lluvia, comenzaba a incrementar su dureza a límites insospechados para el joven Hilven, el cual, sujetando las riendas de su hermoso corcel blanco, trataba de alcanzar el rápido paso que aquella extraña figura encapuchada llevaba al otro lado del abismo mientras sus pies intentaban aferrarse con firmeza a las humedecidas rocas que vacilaban sobre el barro.

Recorriendo el límite del foso, trataba de perpetrar con su mirada lo que sucedía en el extremo opuesto de éste. Sin embargo, lo único que podía ver, cuando algún que otro caprichoso relámpago se lo permitía, era la forma de un caballo negro cuyo pelaje devolvía apagados fulgores de mortecina luz azul.

Ligeramente molesto, miró hacia el encapotado cielo y dejó ir una especie de murmullo que denotaba un claro reproche al inclemente tiempo. Entonces, observó, para colmo de sus pesares, que el extremo opuesto del abismo comenzaba a separarse del que él ocupaba; penetrando hacia el este y, como consecuencia, aumentando la distancia que lo alejaba de su objetivo.

Maldiciendo, entonces, abiertamente, se arrodilló y trató de descubrir algo, más allá del gigantesco foso, mientras en él crecía la incertidumbre y el nerviosismo. Sin embargo, por más que se esforzó, nada pudo ver. Decidido y malhumorado, se levantó y, acelerando el paso, recorrió todo el perímetro del lado del acantilado que él ocupaba; tratando de reencontrar una pista que lo acercara a su misión.

Asombrado, Alheix, bajo el fragor de un inmenso relámpago, descubrió que tanto aquella persona como su montura habían salvado, de algún modo incomprensible, el sorprendente abismo que hasta pocos momentos antes los había mantenido separados de él. Entonces, no pudo evitar detenerse y tratar de descubrir, entre el fuerte torrencial de agua que caía y el creciente frío que iba calándole los huesos, el puente que necesariamente debía existir por aquella zona. Sin embargo, pese a que algunos destellos más acudieron en su ayuda, fracasó en dicha tarea. Mientras tanto, la sombra se fue alejando rápidamente de su alcance. Aturdido, sacudió la cabeza para reemprender su camino dejando tras de sí aquel extraño acertijo; no sin echar, cada ciertos metros, una ojeada hacia el oscuro terraplén.

 

Mientras avanzaba hacia el sur, la vista del Hilven pudo contemplar una descomunal mole negra que, devorando la escasa luz del paraje, entregaba la ilusoria sensación de que, en el resto de aquel paisaje, no existía la oscuridad; tal era la negrura que invadía los ojos del que la miraba. Se trataba del bosque de Shihion; una frontera natural que separaba el Reino de Gnurk de los escarpados Montes Perdidos. Sobre una inmensa colina que alcanzaba varios quilómetros de amplitud y una altura inicial de veinte metros sobre la dócil extensión que se postraba ante las puertas del castillo de Gnurk, tras una suave pendiente, se entremezclaban árboles de nombres, para muchos, olvidados. Asimismo, existían también otros más conocidos como, por ejemplo, fresnos; cuyas hojas comenzaban, por aquella época, a lucir un hermoso color ocre que, no obstante, era imposible contemplar bajo aquella oscuridad, castaños; cuyos frutos adornaban, con sus erizadas cubiertas, algunos puntos dispersos del húmedo suelo, alcornoques; cuyos retorcidos y negros troncos evidenciaban los innumerables años que sus raíces escondían, y los enormes cedros o las gigantescas secuoyas rojas que observaban, desde lo lejos —perdidas a varios quilómetros del interior del bosque—, la majestuosa fortaleza de las Gnurkyah; como si de un igual se tratara.

Alheix, pese a hallarse ante semejante belleza, no fue capaz de poder contemplar nada de ella; dejando así que la perfección de la puerta del bosque quedara reservada para unos ojos más ávidos de hermosura.

Bajo un último relámpago, lo que el Hilven pudo ver fue cómo la encapuchada figura, seguida por el caballo, se perdía en el interior de aquella densa arboleda.

 

La sensación que el joven mago experimentó al penetrar en aquella oscuridad fue la de saber que, casi con total seguridad, fracasaría en su misión si no se esforzaba en atrapar, rápidamente, a aquella escurridiza sombra, pues el tétrico aspecto de aquel acceso al bosque advertía, con claridad, del laberíntico caos que en su interior reinaba.

Las copas de aquellos gigantes árboles, cuyos troncos podían adquirir más de tres o cuatro metros de diámetro, se perdían en las alturas, flanqueadas por infinidad de ramas que se entrelazaban por toda su larga extensión. Del mismo modo, las había que también crecían hacia la húmeda tierra negra; como si intentaran desprenderse del tronco para hundirse en el subsuelo hasta terminar tejiendo, a lo largo de aquel imaginario sendero, una enmarañada red que dificultaba el avance del Hilven. Asimismo, estas ramas parecían frenar el avance del aire; haciéndolo más denso y cálido según se internaba más y más en la incipiente espesura.

Pese a que, en el exterior, el agua caía con fuerza, Alheix se percató, rápidamente, de que, bajo el ramaje, apenas si lograba caer alguna gota de agua hasta la negra tierra que, con paso firme y lento, iba pisando.

Poco a poco; apoyándose en los troncos, retirando las ramas que frenaban su avance, agachándose y, siempre, con las riendas de su montura sujetas con su mano derecha, el Hilven penetró hasta donde la pobre y niste luz de aquella noche se negaba a entrar. El ritmo de su respiración se aceleró; presa del nerviosismo que no había dejado de crecer en él, haciendo que cada metro equivaliera, en su fuero interno, a un kilómetro. El sonido de las noctívagas bestias que, buscando comida en la soledad de la noche e indiferentes a su presencia, le rodeaban lograba que, ocasionalmente y en más de una ocasión, hubiera de detenerse, asustado, para averiguar el alcance del peligro que corría. Tras aquellos instantes de nerviosismo, riéndose de su propia estupidez, proseguía su marcha; más molesto todavía consigo mismo por el tiempo desperdiciado en su estéril parada.

De vez en cuando, entre los escasos respiros que los potentes truenos daban a la noche, un apagado llanto de recién nacido recorría la oscuridad del bosque; acallando a las bestias que parecían espantarse ante aquel extraño y desconocido ruido. Después, una dulce voz, débil, terminaba por silenciar al bebé. Todo esto sirvió para reconducir, una y otra vez, el camino del mago; evitando que se extraviara en aquel extraño lugar. Éste, sin embargo, mientras trataba de orientarse, era incapaz de comprender la destreza con la que aquella persona avanzaba en tan arduo sendero.

De esta manera, Alheix anduvo durante cerca de dos horas. Sus pies se encontraban harto fatigados y las palmas de las manos se hallaban cubiertas, en algunos puntos de su fina superficie, de sangre reseca producida por heridas provocadas a causa del seco ramaje que obstruía el camino. Los ojos comenzaban a escocerle, tal vez, por el cálido y húmedo ambiente del lugar. Asimismo, la cabeza le dolía y sentía que el oxígeno que respiraba no le abastecía lo suficiente para poder mantener aquel ritmo.

Parecía que, a medida que avanzaban las horas, el amanecer, en lugar de aproximarse, se alejara más y más; dada la intensidad de la negrura que, según se internaba en el bosque, crecía. Hacía mucho, no obstante, que los ojos del mago se habían acostumbrado a ésta.

Entonces, comenzó a escucharse, no muy lejos de donde se hallaba, el rumor de un río que, casi en un susurro, delataba su existencia. En el fondo, el Hilven se alegró de aquel inesperado cambio en la rutina que, desde que partiera, le ocupaba.

Hubo de pasar, sin embargo, algo más de media hora hasta que un nuevo cambio alteró la naturaleza de aquel terreno. Se trataba de una pequeña hoguera en mitad de un claro, cerca del cual corría el riachuelo cuya musicalidad le había acompañado en los últimos compases del camino. Junto a las llamas, además, había un grueso árbol que parecía vigilar al negro corcel que, pastando unas veces y bebiendo otras, allí descansaba. Alheix sintió que las piernas le temblaban levemente a causa de la excitación.

Una vez atada su montura a unas ramas —de forma descuidada y haciendo uso de las bridas—, comenzó a acercarse a aquel decorado. Tras haber dado dos o tres pasos hacia la pequeña hoguera, sintió que se ahogaba; pues había pretendido controlar, torpemente, la respiración para hacer, así, el mínimo ruido posible mientras avanzaba. Esto hizo que tuviera que detenerse, sujetándose al grueso tronco de un árbol, para retomar el aliento y frotarse los ojos ante aquel inesperado malestar. Entonces, súbitamente, un extraño ruido recorrió su espalda de izquierda a derecha, perdiéndose, furtivo, en la espesura. El mago giró la cabeza de un hombro al otro con gran velocidad, pero sin lograr descubrir nada en torno a él. Sintió, incómodo, cómo el sudor iba perlando su frente. Guardó silencio, pero nada más escuchó.

Entonces, cerró los ojos y, apretando los puños, hizo acopio de toda su voluntad para calmar su ánimo. Volvió a fijarse en su objetivo.

Inmerso, aún, en la negra protección que le brindaba la espesura, estudió aquel simple campamento con la intención de hallar, rápidamente, al niño y a la encapuchada que con él iba. Sin embargo, aparte del animal, nada más descubrió. Aquello lo puso más nervioso, si cabía, que antes. Con movimientos alterados, empezó a mirar a un lado y a otro; los ruidos del bosque comenzaron a representar una ristra de amenazas que por separado, a veces, o de golpe, en otras, lograron hacer que el Hilven se viera obligado a desenvainar, con presteza, el arma que, oculta bajo la capa, reposaba junto al costado para, al uso de una simple daga y con el aspecto de un gladio, proporcionarle una mayor protección en los altercados cuerpo a cuerpo.

La mirada de Alheix comenzó a perderse a un lado y a otro; mientras su cintura se retorcía, a su vez, en diferentes direcciones; cubriéndose con la desnuda hoja de su arma blanca. Entonces, como si hubiera pretendido llamar su atención desde lo alto del viejo árbol que dormitaba junto al riachuelo, el llanto del bebé comenzó a recorrer el paraje. El Hilven iluminó su rostro con una extraña sonrisa. Sin embargo, sin darle tiempo a actuar, a su derecha un fuerte ruido hizo que, con un rápido movimiento, retrocediera un paso cuando, espantado, sintió que una fría hoja de metal se colocaba en su cuello mientras una voz, dulce, le ordenaba tirar su arma.

El ruido sibilante del metal mientras caía hizo que todos los sonidos restantes se acallaran para el joven mago que, ahora; a merced de una sombra, quedaba indefenso en mitad de la oscuridad.

— ¿Qué queréis de nosotros? —preguntó aquella cándida voz; aunque, en aquel momento, sonaba más fría que el acero que amenazaba la piel de su cuello—. ¿Por qué nos habéis estado siguiendo toda la noche? —El metal se clavó con mayor ímpetu contra el cuello del Hilven.

Lentamente y sin mencionar palabra alguna, Alheix fue levantando sus manos; mostrando el dorso de éstas a la fatua luz de la pequeña hoguera con intención, tal vez, de evidenciar su desarme. Ya fuera por eso o quizá por la extraña sortija, que, formada con rojizas llamas que, en torno al dedo medio de la mano izquierda del mago, iban devorándose ávidamente en un eterno ciclo mientras desprendían, de vez en cuando, alguna minúscula voluta de humo mezclada con pequeñas lenguas de fuego que, rápidamente, desaparecían al cercenarse del resto del anillo, el hecho fue que la hoja de la daga perdió fuerza y, lentamente, se fue separando del cuello del Hilven. Éste, tras notar este notable cambio de situación, se irguió levemente para recomponerse del inesperado asalto. No obstante, pasado ese lapsus temporal, la hoja volvió a colocarse, con mayor intensidad, si cabe, contra el cuello de Alheix.

»Aún, no me habéis contestado —volvió a preguntar aquella mujer—. Decidme qué queréis de nosotros. ¿A quién servís?

La voz del Hilven, al principio, sonó ligeramente quebrada. Tanto, que hubo de recurrir a un sonoro carraspeo antes de poder contestar con algo de claridad.

—Soy uno de los Siervos. —Su voz sonaba alterada, aunque no denotaba que Alheix estuviera asustado—. ¡Tengo la misión de proteger al Triángulo a cualquier precio! —Esto último lo dijo con mayor nerviosismo, al notar que la daga se hincaba, con más fuerza, contra su cuello.

—El Triángulo no necesita más protección. Es un niño y sé, perfectamente, cuidar de él.

»Además —el tono de voz de Giurka sonó a burla—, no creo que seáis tan bueno como para lograr llevar a cabo vuestra misión con éxito. Con una simple treta —prosiguió tras una pequeña pausa—, habéis caído en mi emboscada y habéis quedado desarmado.

»Ahora —terminó con suficiencia—, estáis a mi merced.

El silencio dominó por un momento aquella parte del bosque: río, bestias y el crepitar de las llamas de la hoguera enmudecieron al unísono y de manera misteriosa cuando el Siervo fue bajando lentamente los brazos. Entonces, como si en la boca de Alheix hubiera pedazos de ardiente madera, comenzó a escucharse un ruido crepitante que surgía de ella a la vez que, como si la voluntad del Hilven fuera suficiente para lograrlo, el metal de la daga de aquella mujer empezaba a adquirir mayor temperatura. Ésta aumentó hasta tal punto que, después de desprender una luz rojiza que dominó toda la superficie del metal, Giurka tuvo que dejarla caer a la vez que liberaba, contra su voluntad, al joven mago; sacudiendo su lastimada extremidad y soplando, fuertemente, contra ella.

Éste, con serenidad, se agachó para recoger su espada corta mientras la Reina de Gnurk se sujetaba la muñeca derecha, cuya mano se encontraba aún dolorida, y contemplaba a aquel mago con los ojos extremadamente abiertos; plagados de sorpresa.

Tras haberla limpiado de hierbas secas y de diferentes hojas que se habían adherido al mango, Alheix volvió a guardarse aquella espada bajo la oscura capa mientras observaba, con una amigable sonrisa en el rostro, a la hermosa mujer.

—Mi nombre es Alheix —comenzó a hablar, poniéndose, a modo de saludo, el puño derecho contra la parte izquierda del pecho mientras inclinaba levemente su cabeza— y estoy al servicio del pequeño.

»Tal vez, no obstante —continuó con cierto aire de misterio en el dejo de sus palabras—, me conozcáis como el HilvenHaasg o, en la lengua común: el Siervo del Fuego.

La mujer, frunciendo el ceño e inclinando levemente la cabeza hacia un lado; sin dejar de estudiar la mirada del mago con la suya, finalmente habló:

—Mi nombre es Giurka, hija de Giolva —un relámpago, imperceptible en aquella oscuridad, atravesó la mirada del Hilven; sin terminar de definir los sentimientos que, bajo aquél, se albergaban—, Señora y Reina de Gnurk y Emperatriz de las Sagradas Tierras que conforman el Imperio de Gishonsda. —Una inclinación de su bello cuerpo obvió la alta clase de la mujer.

Tras esta presentación, Alheix se agachó para recoger la daga caída y entregársela, sumiso, a Giurka.

» ¿Cómo lo habéis hecho? —preguntó, intrigada, mientras hacía el amago de tomar la daga de manos del mago.

— ¿Hacer qué? —contestó, aparentando desconocimiento absoluto de lo que le hablaba, con otra pregunta.

— ¡Obviamente —se apresuró a aclarar, rápidamente, su pregunta; mientras dejaba el arma, aún, en manos de Alheix—, el haber logrado que mi daga alcanzase aquella temperatura extrema a vuestra voluntad!

Alheix se cruzó de brazos y, cerrando los ojos mientras mostraba una sonrisa suficiente, aunque bella, sacudió la cabeza hacia los lados.

—Yo no he hecho nada —respondió al final. —Giurka retorció, levemente, su nariz, en señal de incredulidad, mientras volvía a ladear su cabeza.

»Quien ha obrado ha sido el elemento básico al que sirvo. —Los ojos de la gnurkyha se abrieron desmesuradamente—. Simplemente, he recurrido a él y él me ha servido —respondió, al fin, encogiéndose de hombros.

La mujer no terminaba de comprender si lo que decía aquel extraño personaje era así de sencillo o si, por contra, escondía en sus palabras algo de falsa modestia para atraer, de esa manera, su atención con mayor ímpetu; cosa que, por otro lado, no era necesaria tras haber vivido aquella experiencia.

Súbitamente, una sonora carcajada nació del mago. Sus rasgos, bajo aquella mortecina luz de la hoguera —que apenas podía alcanzarles—, atrajeron la atención de la joven Reina. El color de sus ojos era de un azul que, pese a aquella negrura, devolvía con viveza el escurridizo fulgor; fatuo, que de las llamas se desprendía multiplicado por mil; convirtiéndose en dos zafiros que danzaban, solitarios, sobre un rostro nacarado y límpido que, pese a la profundidad de los incontables siglos que escondía en su mirada, aparentaba ser el de un joven de veinte años. Algunos cabellos y mechones rubios asomaban por debajo del oscuro sombrero picudo. Su granate color contrastaba con éstos dando la sensación de tratarse de un trabajado anillo de oro amarillo con un enorme rubí engastado en él. La altura del Hilven, pese a superar a la de la Giurka, era inferior a la de la mayoría de las mujeres de su raza. La capa, al cubrir todo su cuerpo, ocultaba la complexión del mismo; aunque sus nervudas manos hacían pensar a la mujer en que ésta era atlética.

Giurka lo encontró bastante atractivo. En aquel momento, un rubor invadió sus morenas mejillas y sintió un desconocido calor en la zona alta de sus orejas.

Con lentitud, la dama tomó la daga que, desde un buen rato, mantenía Alheix sostenida ante ella. Sus grandes ojos de color gris perla se clavaron, entonces, con mayor interés sobre el anillo de fuego que, devorándose, rodeaba el dedo del mago.

— ¿Quién os manda? —preguntó, intrigada y con un tono en la voz que, pese a no desconfiar, denotaba cierta incomodidad ante aquel personaje.

—Mi respuesta, tal vez, obtenga más sentido si pensáis, realmente, en lo que pretendéis hacer.

—No os comprendo, señor —respondió entrecerrando los ojos y, también, algo alterada; como si tratara de ocultar un secreto que está a punto de desvelarse.

—Es sencillo, majestad —respondió, cubriéndose mejor con la capa, Alheix.

» ¿Podéis decirme adónde vais? —El silencio se apoderó de los dos por un breve momento—. ¿Por qué lo hacéis? —continuó al ver que no obtenía respuesta y que, en efecto, no la iba a obtener en breve—. ¿De quién huis? —Cada pregunta se clavaba en Giurka como un alfiler se hinca en la yema de los dedos: un dolor que, pese a no ser intenso, recorre todo el cuerpo y termina en la cumbre de la cabeza para, después, desaparecer.

»Lo que pretendéis hacer —continuó Alheix con calma al observar el silencio de la dama— no es una tarea sencilla. Toda Aasm conoce vuestra misión o, al menos, conoce el nacimiento del Triángulo. —Un suspiro fluyó de entre los labios del mago mientras que un escalofrío acudía a recorrer la espina dorsal de la mujer—. Al menos, lo conocen aquellos que deberían mantenerse lejos de él —prosiguió, moviendo la cabeza hacia los lados; en señal de resignación— y que, en efecto, representan la mayor amenaza para todos nosotros.

Giurka se mantenía firme y con los ojos abiertos, de hito en hito, clavados sobre el mago; escuchando, detenidamente, lo que decía y tratando de comprender la magnitud de lo que el Triángulo: su hermano, representaba para Aasm, para las Gnurkyah y, también, para ella.

Entonces, comprendió que, si aquel mago decía la verdad, la dificultad de su misión llegaría, tarde o temprano, a superarla. El miedo, fruto de la inseguridad, acudió, por primera vez desde que partiera, a lo más profundo de su corazón.

La imagen de su prima Gionna pasó, como un espectro añorado, por sus pensamientos. Al principio, representó calor y bienestar para su ánimo. Sin embargo, recordó que, en efecto, ella era una de las que deseaban eliminar a su hermano. Los blancos dientes de su boca se mostraron, por un instante, en la furibunda expresión de su rostro que no pasó inadvertida, así como otros tantos indicios de sus pensamientos, para Alheix. Con serenidad, retomó la palabra.

»Deberéis aceptar toda la ayuda que encontréis —sentenció, colocando su mano derecha sobre el hombro izquierdo de la hermosa mujer. Ésta, aturdida, agachó la cabeza y notó cómo se le humedecían los ojos.

» ¡Ese niño vivirá! —afirmó, con plena confianza en sus palabras, el mago—. Sin embargo, para ello, deberéis confiar en mí. Deberéis aceptar toda la ayuda que se nos presente —una pausa, albergando tal vez la duda de proseguir o callar, sobrevino a las palabras del mago—; venga de donde venga.

Un extraño relámpago cruzó, casi indetectable, por los zarcos ojos de Alheix, haciendo que Giurka levantara, bajo aquel imperceptible detalle, la cabeza para clavar su mirada; tratando tal vez de hallar algo desconocido, en la del mago.

Justo en aquel instante, el bebé retomó el llanto con mayor fuerza. Giurka, sin pensárselo dos veces, corrió hasta el viejo alcornoque y, tras ascender por él con una ligereza asombrosa, el silencio volvió a reinar en aquel idílico paisaje. Alheix, aproximándose lentamente a las llamas de la hoguera, volvió a escuchar aquella dulce voz tarareando una melodía desconocida por él; aunque no por eso menos bella.

Con calma, el mago se sentó junto al fuego e inició un pequeño ritual para acomodarse frente a éste. Por un lado, se deshizo de la negra capa, calada, para que, con la ayuda del calor que las llamas desprendían, quedara seca antes de partir. Súbitamente pensó, mientras se quitaba también el sombrero, en la ruta que querría tomar aquella mujer. Entonces, alzando la mirada hacia el árbol, descubrió, entre la turbia oscuridad desgarrada por la escasa luz de la hoguera, la mirada gris de Giurka clavada sobre él mientras entre los brazos acunaba al bebé.

No supo por qué. Sin embargo, Alheix no pudo evitar ponerse en pie sin desviar la mirada sobre el niño. Notó, en su interior, un ardiente calor que recorrió todas sus extremidades hasta terminar atenazando, con fuerza, su corazón; cubriendo de nebulosa oscuridad su mirada.

A lo lejos, más allá de los límites meridionales del inmenso bosque de Shihion, el aullido de un lobo surcó el aire llegando, hasta el viejo alcornoque donde se encontraba la reina, como el susurro de algo que, en aquel instante, sin embargo, Giurka no terminó de comprender.

Un escalofrío, no obstante, recorrió su espalda.

 

La llegada del amanecer no aportó excesivos cambios a aquel estático paraje. La oscuridad, negra durante la noche, se convirtió en una penumbra que, con paso lento y desgarbado, recorría, bajo un tenue matiz verdoso, todos y cada uno de los rincones de aquel lugar. El riachuelo, con su continua cantinela, aclamaba la visita de diferentes seres y bestias para derramar su vida sobre ellos.

A los pies del viejo árbol, Alheix se desentumeció, estirando sus brazos hacia los lados mientras un enorme bostezo le abría la boca de par en par, cuando, borrosa, vislumbró la imagen de Giurka volviendo hacia la hoguera, nuevamente encendida, mientras iba apretando parte de su larga y verde cabellera con las manos, inclinando la cabeza hacia un lado, para dejar caer el agua que aún no había podido secarse de los cabellos. Entonces, el mago se vio obligado a, incorporándose levemente, frotarse los ojos para contemplar mejor la belleza de aquella mujer.

El negro y ceñido pantalón que vestía; cubriéndole hasta unos pocos dedos por debajo de las rodillas, hacía intuir unas piernas fuertes y bien formadas. Posiblemente, sus músculos eran duros como el metal de la cimitarra que, descansando a su cintura, quedaba enfundada en una bella vaina de cuero negro cuya parte superior mostraba relieves en oro y plata. Avanzaba descalza y, a cada paso, todos los tendones, músculos y venas de sus pies se combinaban en una hermosa danza que hipnotizaba a quien la contemplaba. Sobre su cintura, un liviano canesú de color blanco; dejando su vientre al exterior, le cubría unos pechos pequeños y firmes que, al compás de los pasos, se movían con armonía y suntuoso capricho bajo la sutil tela.

Alheix se ruborizó ligeramente cuando contempló que, a medida que se cercaba, Giurka le iba mirando a los ojos y, con una hermosa y blanca sonrisa en su rostro, le daba los buenos días. Él apenas si pudo balbucear algo ininteligible que quedó suspendido en el aire, por un momento, antes de que el continuo rumor del agua del riachuelo se lo llevara consigo. Justo después, se agachó a recoger unas telas limpias que tenía junto al fuego y se dirigió hacia el pequeño que, a un escaso metro de donde estaba el mago, descansaba; entre pieles de diferente origen.

Lo primero que sintió el Siervo al percatarse de dónde estaba el bebé fue un pinchazo que le obligó a poner las palmas de sus manos contra el suelo mientras colocaba recta la espalda; como si hubiera sido víctima de un fuerte espasmo. Acto seguido, sus ojos se clavaron sobre el diminuto triángulo equilátero que, ocupando todo el pecho del pequeño; con uno de los vértices naciendo en la vertical de su ombligo y los otros dos terminando por encima de sus pezones, se mostraba ahora ante él. Su color, escarlata, contrastaba con el tostado tono de su piel. La belleza del mismo obligó al mago a clavar sus ojos sobre él de una manera irresistible. Poco después, éste sintió la necesidad de moverlos hasta la gris mirada del recién nacido que, extrañamente, lo observaba con fijeza. Nadie hubiera sido capaz de decir, entonces, lo que se cruzó por la cabeza del mago. Giurka se colocó entre ambos, de forma natural, para terminar de limpiar al pequeño.

Alheix, tras haber sacudido la cabeza, como si una fuerza superior se lo ordenara, se levantó y se alejó de aquel extraño niño.

 

En principio, Giurka huía sin ningún plan establecido. Simplemente, se alejaba de lo que era su hogar; su reino por derecho propio. Huía a ciegas porque deseaba pasar inadvertida por cualquier ser que pudiera representar una amenaza para el Triángulo.

Había elegido el sendero que se dirigía hacia el sur porque era consciente de ciertos factores que, escapando en sentido opuesto, hubieran jugado en su contra. Para empezar, el norte, tarde o temprano, quedaba delimitado por el salvaje y severo Olingnoss: el Mar de los Olvidados; un lugar áspero que no dejaba cabida a la esperanza pues, sus enfurecidas aguas, devoraban todos los navíos que, en ellas, osaban aventurarse; haciéndolos zozobrar o destrozándolos contra los inmensos acantilados que, desde el inicio de los tiempos, a ellas se enfrentaban. Tampoco dejaba de lado el hecho de que, para alcanzarlo, debía atravesar la dura planicie que suponía la llanura de Ghkyûl; el Sendero Agónico de los Caballos. En aquel lugar; una vasta extensión de tierra bordeada, en su extremo oriental, por el río AlaghShian —que remontaba, desde su nacimiento en los Montes Perdidos, a través de la profunda garganta de RurnAhs, los miles de quilómetros antes de terminar muriendo en el Delta de Shurgs—, cualquiera hubiera podido descubrir, con sencillez, su huida; pues, en aquel paraje, apenas si había lugar para algunos árboles secos que, lentamente, iban reemplazándose por áspera vegetación que ahuyentaba a las mismísimas bestias. Por otro lado, el sendero que se dirigía hacia occidente era un camino directo a tierras donde la existencia de diversos pueblos y reinos suponían, en su situación, la mayor de las amenazas. El Reino de Moüthbiegh, el Reino de Kalhâmnash, el Reino de Ruernphas o la comarca de Grômïer; todas aquellas Casas Antiguas cuyo honor, mucho tiempo atrás, se había desvanecido junto con el orgullo de sus pendones, (tal vez, igual que en su propia casa: el Reino de Gnurk), se encontraban plagados de gentes totalmente desconocidas para ella que representaban una amenaza para el futuro de su hermano y, por ende, también para el suyo propio. Instintivamente, sabía que, por encima de todo, debía evitar el contacto con cualquier pueblo, pues, con seguridad, sus gobernantes estaban interesados o, al menos, habían oído hablar acerca de la leyenda del Triángulo.

Por consiguiente, únicamente le quedaba la ruta más salvaje que podía tomar; sin contar con el mortal Desierto de Gnurk; lugar donde, con seguridad, no hubiera podido sobrevivir ni tan siquiera dos días enteros. Así pues y de esta manera, remontando el curso del río AlaghShian: el río de la Sangre de las Vírgenes, Giurka comprendió que, si lograba alcanzar el linde sur del bosque de Shihion; al pie de los Montes Perdidos, sus esperanzas de llevar a buen puerto su misión se verían incrementadas o, al menos, sólo dependerían de su destreza para con la protección de su hermano. En ningún momento pensó en los oscuros seres que, según contaban las leyendas y los cuentos infantiles, allí, desde los Tiempos del Olvido, se habían refugiado. Seres como orcos, trolls, trasgos, huargos, dêmoürs y los pocos titanes que sobrevivieron huyendo de su épica extinción.

Tal vez, Giurka restó credibilidad a aquellas fantasías infantiles o, simplemente, no se molestó en pensar en ello.

 

Pese a que mantenían ciertas distancias, la mujer se acostumbró, fácilmente, a la compañía que el mago le brindaba. Realmente, no saberse sola en aquel incierto destino, aparte de ser agradable, fue algo completamente inesperado y que, en el momento de su partida, no logró imaginar. Inmediatamente, le vino a la cabeza la duda de cuándo se separarían.

— ¿Por qué huís, majestad? —aquélla era una palabra a la cual Giurka aún no estaba familiarizada—. ¿Por qué no os habéis mantenido bajo la protección de vuestra fortaleza? —Un brillo cruzó por la mirada de Alheix—. Allí, con total certeza, sois inexpugnables. ¿Por qué os habéis atrevido a salir al exterior, perdiendo de este modo vuestra ventajosa posición para con el Triángulo y para con vos misma?

Giurka guardó silencio. Su mirada, mientras avanzaban lentamente a través de aquella espesura de tonos verdes, grises y negros, se iba lastrando al suelo; sujeta, quizá, a recuerdos que, pese a remontarse a no menos de unas semanas atrás, se le antojaban lejanos como antiguas eras de Aasm.

 

La mano sudorosa y débil de Giolva sujetó, con espasmos, la de su hermana que, arrodillada junto a su lecho, lloraba ahora desconsoladamente la inminente pérdida de su familiar.

— ¡Hermana! —gritó con las convulsiones que la Parca vuelca sobre la voz de sus invitados—. ¡Debes darme tu palabra!

Al principio, Gienna no dijo nada. Se limitó a cerrar con fuerza los ojos, arrasados en lágrimas, sin levantar la cabeza. Una nueva sacudida de la febril mano de la reina hizo que clavara sus grises ojos sobre los de la moribunda.

—Él tiene el Triángulo —balbuceó—. No puedes pedirme que lo haga.

— ¡Te lo ruego! —Su cuerpo se elevó, tembloroso, para aproximar su rostro al de su hermana—. Si no lo haces, no podré descansar en paz. —Su mano se aferró con mayor fuerza al brazo de Gienna—. ¡Es mi hijo! —Volvió a caer contra el ensangrentado colchón a la vez que la respiración se debilitaba en ella.

La hermana de la reina seguía perdida en sus pensamientos. El dolor que éstos le provocaban hacía que su expresión se hubiera tornado en una indecible postura de agónico malestar; casi como si fuera ella la que moría.

Al ver que no se decidía a pronunciarse, la reina gritó, haciendo acopio de todas sus fuerzas:

— ¿Quién de éstas; mis Gnurkyah, será la que cumpla la orden de su Señora, colmando de honor a nuestra sangre y haciendo justicia para con el hijo de la Reina?

La voz retumbó, pese a lo débil que se encontraba la parturienta, en la pequeña habitación, para herir los oídos de Gienna. El desgarro que estas palabras producían en su corazón logró que una arcada le revolviera el estómago.

— ¡Yo cumpliré vuestro deseo, mi Reina!

Todas las presentes giraron, incluso la febril madre, sus miradas hacia la pequeña puerta del reducido habitáculo.

Allí, como la imagen de la antigua Diosa del Desierto de Gnurk, se presentaba Giurka: hermosa y decidida. El agua resbalaba desde toda la superficie de su negra capa hasta el suelo de aquel cuarto. La capucha, echada hacia atrás, permitía contemplar la cabeza, serena y hermosa, de la princesa. En su mirada ya no había odio ni miedo ni violencia, sino una infinita ternura para con su progenitora que, tumbada sobre aquella cama, había perdido todas las fuerzas y el atractivo que, siempre, la habían acompañado.

»Preparad mis alforjas y mis prendas para un largo viaje —ordenó a la mujer que encontró a su izquierda mientras, con grandes zancadas, avanzaba hacia la moribunda—. Vestid a mi hermano para emprender la huida —sentenció a otra de las damas que se encontraba a su derecha—. ¡Aseguraos de que mi caballo se encuentre ya tras los muros; tal como he ordenado! —gritó, finalmente, para que la petición quedara atendida por aquellas que hubieran quedado ociosas.

Inmediatamente, todas las presentes se ocuparon en diferentes tareas; algunas abandonaron la estancia para buscar alimentos, otras removieron muebles para extraer gruesas pieles, paños y telas para abrigar al recién nacido. Mientras tanto, las matronas seguían esforzándose, de forma estéril, en cortar la hemorragia que sufría Giolva y que, si nada lo evitaba, la conduciría a la muerte.

Todas las mujeres se movían como espectros en torno a otras tres. La primera era la reina, cada vez más pálida; con los ojos hundidos en dos oscuras cuencas donde, un día antes, se había encontrado el fulgor y el orgullo de las madres de las Gnurkyah. La segunda era la princesa Giurka; frágil antaño, pero ahora, con una fuerza interna superior a todo el ejército de Gnurk unido. Con paso firme y decidido se aproximaba hasta la cabecera de la cama donde agonizaba su madre, ignorando a las demás mujeres.

Al llegar, se arrodilló y, dejando de lado a la tercera de aquellas damas: la hermana de la reina (que contemplaba toda la escena con temor), tomó la mano derecha de la enferma entre las suyas y, besándosela con ternura, la miró a los ojos.

»Madre —dijo con firmeza—, yo cumpliré con tus deseos aunque me cueste el reinado. —Una pausa acudió a sosegar, ligeramente, la expresión de dolor en el rostro de Giolva para trocarlo por una sonrisa.

»Tu hijo —calló durante un brevísimo instante—, mi hermano —aclaró con furia en el timbre de su voz—, vivirá —sentenció, apretando con mayor intensidad sus manos—. Te doy mi palabra.

Después, un beso selló sus labios. Entonces, un último suspiro se desprendió de éstos para expulsar, así, la última gota de vida de la Reina de las Sagradas Tierras de Gishonsda.

Giurka, con los ojos arrasados en lágrimas, se levantó, se giró, contempló el rostro de su tía —que aún seguía sentada en un pequeño taburete situado junto a la cabecera de la cama, con la mirada fija en el rostro de la recién fallecida; incrédula de lo que contemplaba— y, acariciando sus humedecidas mejillas con extremado cariño, le susurró:

»Se acercan momentos aciagos para nuestras vidas. Yo me dispongo a tomar ya mi camino. —Se agachó para juntar su rostro con el de Gienna—. Tú debes hacer lo propio.

Un beso en la frente selló la despedida.

Sin embargo, antes de atravesar el umbral de la puerta con el niño tomado entre sus brazos, se volvió a girar hacia Gienna, la Senescal de Gishonsda.

»Gionna se aproxima para deshacerse de mi hermano. —Aquellas palabras hicieron revivir a la desconsolada mujer que, con una expresión de infinito dolor en su rostro, clavó su enrojecida mirada sobre los ojos de la nueva reina.

Tras esto y sin mayores preámbulos, Giurka abandonó aquella habitación, a su madre, a su familia y también a la vida que hasta entonces había tenido.

El olor a muerte, a desesperación, a sangre y a dolor acompañó, largamente, su huida. Este mismo aroma envenenó, asimismo, el corazón de Gienna de manera diferente.

 

Al ver que Giurka no contestaba a sus preguntas, Alheix dejó de interrogarla. Se dedicó a mantenerse junto a ella —junto al Triángulo— para evitar que ningún mal los acechara.

El mago era consciente de que los recuerdos, atraídos por sus preguntas, ejercían un incipiente malestar en el estado de ánimo de la gnurkyha; el cual se tornaba hosco y severo. Tanto que, después de una de aquellas sesiones, podían pasar, perfectamente, más de cinco o seis horas sin hablar entre ellos. Lo cierto era que, siempre que volvían a hacerlo, era porque el hilven rompía aquel tácito pacto de silencio.

 

A Alheix le llamó la atención la forma que Giurka tenía de alimentar a su hermano. Cada pocas horas, se detenían en un punto de la ruta para que la mujer extrajese un extraño utensilio con forma de cuenco redondo, cubierto en su parte superior por una tapadera en forma convexa de la que surgía una pequeña manivela que utilizaba, haciéndola girar —una vez había introducido unas extrañas semillas gruesas de color marrón en el interior del recipiente—, para que poco a poco licuase los frutos y, de esta manera, produjese un líquido ocre que, desprendiendo un suave y atractivo aroma, servía como un sucedáneo de la leche materna, que, acto seguido, colocaba sobre una pequeña e improvisada hoguera con el propósito de que se calentara. Después, con unos paños limpios, amamantaba a la criatura que, con apenas ya dos lunas de vida, se encontraba rolliza y fuerte.

En aquellos momentos, el mago se acomodaba y examinaba la imagen con atención. Su expresión no denotaba sentimiento alguno. Se limitaba a recostarse contra una roca, contra un tronco o contra lo que, en aquel lugar en el que se detuvieran, encontrara y le fuera útil para tal finalidad. Entonces, sin desviar su mirada, observaba, día tras día, cómo el niño iba adquiriendo peso y cómo Giurka tenía que preparar, cada vez, mayor cantidad de esa extraña leche.

 

El paisaje, pasadas las semanas, comenzó a cambiar de una manera lenta pero constante.

Para empezar, la humedad que les había acompañado a lo largo del camino había comenzado a desaparecer paulatinamente; reemplazada por una considerable bajada de temperatura; seca y cruda. Asimismo, los verdosos tonos junto con los grises y los negros fueron transformándose en dorados y rojos que, en ciertos momentos del día; pese a que, hacía mucho, el sol no había penetrado a través de aquella densa espesura, iluminaban el camino que seguían con sombras escarlata y ámbar; resaltando, entonces, el tostado color de piel de la reina de Gnurk. Los troncos de los árboles eran, según se sucedían los días, más negros y gruesos que el anterior; prueba irrefutable de la vejez de aquel lugar. Asimismo, éstos se hallaban más juntos los unos de los otros; complicando más y más el ya de por sí lento avance de los viajeros. Era evidente que estaban llegando al corazón del bosque de Shihion. El rumor del agua había perdido, a su vez, intensidad. Sin embargo, por otro lado, ya no discurría por un solo lugar; sino que se había multiplicado y, tanto por un extremo como por el otro, se oía el tímido son de las aguas que, en un punto distante, volverían a unirse en la conformidad del severo río AlaghShian.

Había algo, no obstante, en aquel paisaje que, pese al avance del tiempo y el constante cambio de posición de los viajeros, no había modificado su naturaleza. Al menos, no lo había hecho según el gusto de Giurka. A medida que se alejaban de Gnurk, la joven reina iba sintiéndose más libre y tranquila; sin embargo, el aullido de los lobos que, según avanzaban, era más cercano y se repetía con mayor intensidad le recordaba el acechante peligro que corría fuera de sus tierras; fuera de su casa, alejada de su familia y con el Triángulo a su cuidado.

Pensaba, en ocasiones, que ni tan siquiera con la ayuda de uno de los Siervos podría lograr llevar adelante y con éxito la misión que tenía asignada.

En los momentos que podía; mientras alimentaba o aseaba al niño, Giurka observaba discretamente a aquel misterioso compañero que, sin saber nada de él, la acompañaba incondicionalmente. Su rostro era el del tipo de personas que, aparentemente, no sufren el avance del tiempo. No era como en su caso: hija de las señoras de Gishonsda —poseedoras de la vida y la juventud eternas—, sino que, más bien, era un antojo de la naturaleza el haber cubierto a aquella persona; aquel mago, con el manto de una juventud eterna, cuya edad ni tan siquiera el profundo misterio que se encuentra en el pozo de la mirada era capaz de desvelar. Para la Reina de Gnurk, aquella aparente inocencia en un ser cuyo poder alcanzaba unos límites insospechados era algo, cuando menos, intrigante. Pese a que, continuamente, lo estudiaba; tratando de descubrir qué era lo que se ocultaba bajo aquel aspecto juvenil y amigable, no hubo momento alguno en el que pudiera recriminar nada a su comportamiento. Más bien, sucedía lo contrario; pues, siempre, estaba dispuesto a ayudar a la reina en lo que le hiciera falta.

Pese a ser desconfiada por naturaleza; igual que sus hermanas las Gnurkyah, la reina se acostumbró a convivir con aquel hombre.

— ¿A dónde deseáis ir, señor? —preguntó, cierta noche en la que estaban acampados para dormir en mitad del bosque.

Alheix la miró con ojos somnolientos.

—Donde vos deseéis —contestó quedamente.

— ¿Sería posible ir a vuestro hogar —insinuó tras una leve pausa; como si sopesara cada palabra—; al famoso Hil·lodian?

Si la intención de Giurka era coger con el pie cambiado al joven mago, erró por completo. Nada en su fisonomía se alteró lo más mínimo. Contrariamente, una sonrisa se perfiló, lentamente, en su rostro.

— ¿Creéis que allí estaréis segura? —sentenció, sin borrar aquel gesto de su rostro.

La mujer no supo qué contestar. Abrió la boca con intención de decir algo; sin embargo, las palabras no acudieron en su ayuda y contempló cómo la expresión del mago se tornaba, a su vez, más oscura y siniestra.

»Si suponemos que podemos llegar desde aquí: desde el centro del bosque de Shihion —aclaró—, atravesando después, bajo la sombra de los Montes Perdidos, la extensión que se abre hasta el Bosque de Piedra: las tierras de los hombre de Ruernphas, cuyo rey es conocido por su ambición y su intransigencia, para, después, llegar a la yerma extensión que desemboca en la interminable cordillera de los Montes del Olvido; cuyos accesos, con seguridad, el invierno, en breve, cercenará con su fría mordedura, y, finalmente, alcanzar la Casa de los Siervos en esas condiciones; con un bebé a nuestro cargo, sin ser vistos por ningún ser que, seguramente, ya se ha puesto en camino tras el Triángulo —un escalofrío recorrió el espinazo de Giurka que, por instinto, giró su mirada hacia el pequeño que, envuelto en pieles, dormía plácidamente junto al fuego—, aun así, no estaríamos más protegidos que siguiendo el curso que llevamos.

»Tarde o temprano —prosiguió, inclinando su cuerpo hacia delante—, descubrirán dónde estamos.

— ¿Quién? —preguntó la reina con un espasmo de pavor en la boca—. ¿A quiénes os referís?

— ¿Por qué huis de vuestro hogar? —interrogó, ignorando la cuestión que Giurka le hacía.

El silencio, de nuevo, acudió a la mirada de la joven reina que, con pesar, agachó la cabeza y clavó sus ojos en las danzarinas llamas de aquella hoguera.

» ¿Comprendéis lo que sucedería? —respondió, tras haberle concedido aquel momento de respiro para que analizara su pregunta—. Tarde o temprano, cuando los otros lo busquen, algún insensato tratará de eliminar al bebé cuando, aún —la forma en que Alheix pronunció aquella palabra hizo que Giurka se irguiera—, es débil.

El silencio se adueñó por un instante de los dos viajeros; mientras la respiración del Triángulo endulzaba el paraje, a la vez que Giurka clavaba su mirada sobre él.

— ¿A quiénes os referís —volvió a preguntar, desviando sus grises ojos, llenos de intriga, hacia el mago— cuando habláis de los otros?

De nuevo, una fría sonrisa se mostró en los labios de Alheix. Sin embargo, en aquella ocasión, esta sonrisa nacía más del nerviosismo, interpretó Giurka, que de la autosuficiencia que dominaba el carácter del mago.

—Hablo de los Demonios del Mundo Antiguo —sentenció con la mayor de las serenidades.

» ¿Acaso creéis —prosiguió, mientras la expresión del rostro de Giurka se trocaba de la intriga al pavor— que la Leyenda omitirá alguno de sus episodios? ¿No recordáis que será Él quien desestabilizará el equilibrio de los elementos? ¿No recordáis que las sombras del pasado resurgirán para cubrir de horror sus pasos?

A cada retórica pregunta que hacía, el dolor de Giurka crecía en su interior. Por un instante, llegó a dudar de si, lo que había hecho, era lo correcto o, por el contrario, estaba actuando sólo por lo que el corazón le dictaba. Sin embargo, observando, lo más objetivamente que pudo, a aquel bebé; dormido apaciblemente entre las pieles que ella: su hermana, le había proporcionado, volvió a entender que hubiera sido injusto, ¡un crimen despiadado!, hacer daño a aquel inofensivo ser. De nuevo, la fuerza renació por sus venas.

—Entonces, decidme —sentenció, acariciando disimuladamente el pomo del mango de su cimitarra—, ¿por qué me ayudáis?

»Si sois de esa opinión —prosiguió—, creéis que realmente este niño será la devastadora fuerza que arrasará Aasm. ¿No es así? ¿Qué intereses tenéis, entonces, en que viva?

Alheix guardó silencio durante un instante. El brillo de las tímidas llamas se deslizaba por toda la superficie de la nacarada piel de su rostro. Al fin, un suspiro indicó que aquel hombre no había quedado petrificado.

—En primer lugar —habló, finalmente, a la vez que alzaba su mirada azul hacia Giurka—, cumplo con los designios de mi mentor.

»En Hil·lodian, hemos atendido cautelosamente a los acontecimientos previos al nacimiento del Triángulo que la Profecía anunciaba. Todos y cada uno de ellos fueron puestos en tela de juicio. Sabíamos, no obstante, que si, finalmente, la Era de los Triángulos daba inicio, deberíamos anticiparnos a todos los demás implicados que, sin duda, lucharán por hacerse con el primero y más poderoso de todos ellos.

El silencio volvió a interponerse entre los dos personajes; suavizado únicamente por la acompasada respiración del bebé. En la mirada de Giurka, sin embargo, se reflejaba una creciente ansiedad por escuchar una respuesta definitiva a su pregunta. La piel de su mano comenzó a crisparse mientras sus dedos se iban aferrando, con más fuerza, al pomo del mango de su espada.

»Por otro lado —prosiguió—, soy demasiado cauteloso cuando se trata de definir la bondad o la malicia de cualquiera. Debéis pensar, majestad —aquella palabra rompió levemente la concentración de la reina—, que todos somos un compendio de voluntades, ideas y propósitos constantes que varían a lo largo del tiempo y, por consiguiente, de toda nuestra vida. Lo que, en ocasiones, puede representar una decisión sencilla y básica para mí, en un momento dado, puede que, dentro de diez veranos, una estación, una luna o, incluso, un día, se convierta en un principio cuestionable o, incluso, totalmente incompatible con mis principios. —A Giurka, tanta palabrería la estaba cansando y la tensión se mostraba, bajo la tenue oscuridad que escapaba de la lumbre de la hoguera, en los nervios de su mano y en el ardor de su mirada.

»No obstante —retomó la palabra, con una sonrisa en los labios—, creo que esos mismos principios dependen básicamente de las costumbres que se nos hayan inculcado. Así, según de qué manera, pueden llegar a ser realmente pilares inamovibles en el carácter de un individuo. ¿Es eso bueno? —Calló por un instante, como si esperase la respuesta de Giurka. Ésta, por su parte, pareció despertar ante la inesperada solicitud de su participación en aquella tediosa retórica—. Evidentemente, sí y no —sentenció—. Si esos principios son correctos o incorrectos, incidirán directamente en lo que definimos como alguien bueno o malo, respectivamente.

»Así pues —prosiguió, mientras alzaba su mano derecha con la palma visible, en señal de que se le permitiera proseguir sin ningún tipo de interrupción por parte de Giurka, pues se percató del nerviosismo que comenzaba a impacientar a la gnurkyha—, mi deber es el de lograr que alguien con interesantes principios —la reina frunció el entrecejo— sea capaz de inculcárselos firmemente al joven Triángulo que, hoy, duerme entre nosotros, ignorante de todo lo que ha comenzado a moverse en torno a él; tanto para bien, como para mal.

» ¡Ha comenzado; oh sí! —repitió al observar el rostro de la joven reina—. ¡Y no podéis imaginaros de qué manera!

— ¿A qué os referís, Hilven? —preguntó, mientras se erguía levemente sobre la roca en la que estaba sentada, liberando, ligeramente, la tensión que ocupaba su mano sobre el mango de la cimitarra—. ¿Existe algo que desconozca?

—Cuando, hace ya algo más de cuatro lunas, partí de Hil·lodian, pasé cerca del reino de Ruernphas. —Giurka frunció el ceño en señal de desconfianza—. Desde mi hogar hasta el tuyo, me crucé con los séquitos de dos de los nobles del rey Firhion que, junto el grueso de sus hombres, se dirigían, uno desde sus tierras del norte y el otro desde sus dominios del oeste, hacia la fortaleza de su señor. Lo cierto es que me alertó el contemplar tantos centenares de hombres armados y de abastecimientos conducidos por carromatos llenos de todo tipo de extraños utensilios para, tal vez… —Dudó, visiblemente, de si debía, o no, terminar aquella frase.

— ¿La guerra? —terminó Giurka con determinación.

— ¡Bueno! —sentenció, desviando su mirada hacia otro lugar—. Más parecía un reagrupamiento del ejército que una visita de cortesía.

El movimiento inmediato de Giurka fue el hacer un amago para levantarse. Sin embargo, cuando sus piernas acumulaban la tensión necesaria para alzarla, el mago la detuvo izándose primero mientras, con un tono duro y seco; muy diferente al que había estado empleando hasta aquel instante, decía:

» ¡Recordad por qué habéis huido de vuestras tierras! —sentenció, previendo su intención—. ¡Recordad cuál es vuestra responsabilidad y vuestro deber para con vuestro hermano! —Guardó silencio al contemplar cómo Giurka perdía la iniciativa y lo observaba sentada y atónita—. Habéis dado vuestra palabra a la reina de Gnurk. ¡Ahora, cumplidla! ¡Haced que todos vean en el Triángulo al gran Señor de las tierras de Gishonsda! ¡Que lo admiren los que sean límpidos de corazón! ¡Y que lo teman —sus ojos resplandecieron bajo fulgor de un relámpago— los que hayan nacido para vivir bajo el gélido manto del miedo!

En aquel momento, el bebé comenzó a llorar; quizá, por haberse despertado bajo el fuerte tono de voz que Alheix había empleado al pronunciar sus últimas palabras. Giurka, haciendo grandes esfuerzos para retirar su atónita mirada de la iracunda expresión del mago, corrió a coger al pequeño para abrazarlo. Mientras lo hacía, no dejó de observar cómo el mago se iba alejando, lentamente, hacia la penumbra; aparentemente distraído o, tal vez, preocupado por haberse alterado de aquella manera.

Entonces, deteniéndose bajo el ramaje de un alcornoque, giró su cabeza levemente y, sin dejar de observar a la reina de soslayo, suspiró.

»Esa guerra durará largos años. —Su voz se comportó, entonces, como un puñal atravesando su corazón—. Sin embargo, el peligro que nos atañe vendrá de otras direcciones.

Tras aquellas palabras, se internó en la oscuridad de la arboleda y desapareció de la vista de la atónita mujer.

 

Los días en aquel bosque comenzaron a ser cada vez más pesados y duros para Giurka. A medida que se iban sucediendo las jornadas, el frío se iba haciendo más intenso y extremo. En ocasiones, Giurka avanzaba distraídamente entre las ocres, marrones y rojizas hojas que, desparramadas por el suelo, la gran mayoría, o aún sujetas, las que menos, a las retorcidas ramas de los viejos árboles; danzando, caprichosas, bajo la gélida brisa del paraje, formaban una tupida alfombra que amortiguaba sus pisadas y, también, sus pensamientos. Hasta tal punto que era el propio Alheix quien le indicaba que era el momento de detenerse para alimentar o limpiar al pequeño. El cielo, gris y plomizo, hacía ya varias semanas que se observaba por entre los desnudos huecos que, constantemente, se incrementaban en las resecas copas de los árboles; similares a desesperadas garras que trataban de huir de la negra fosa en la que reposaban sus raíces. El estado de ánimos de la reina era acorde a la desolación del paraje.

Habitualmente, el mago solía ir en busca de algo de caza y, siempre, volvía con algún bocado con el que alimentarse; ya fuera caza menor o, incluso, frugales frutos que el mismo bosque le entregaba cuando se le negaba algo más suculento. En pocas ocasiones, había sido Giurka la que se había alejado del bebé para ir en busca de alguna presa. No obstante, cuando esto sucedía, la recompensa era bastante mayor: ya fuera algún ciervo o algún jabalí, la pieza de caza mayor estaba asegurada.

 

Cierto día en el que el mago había salido temprano para buscar algún alimento, Giurka, una vez hubo realizado las tareas de higiene y alimentación del pequeño, se hallaba ocupada aseándose ella misma junto a un arroyo en el que habían pasado la noche. Distraída, comenzó a desnudarse. De pronto, un fétido olor a sudor y a putrefacción hizo que perdiera, por una milésima de segundo, el sentido. Súbitamente, la oscuridad cubrió su mirada. Sin saber qué era lo que sucedía, mordió con fuerza la mano que le cubría la boca para arrancar, mediante aquel único bocado, el músculo aductor corto del pulgar; haciendo que, a borbotones, la cálida sangre comenzara a llenar primeramente su boca para, después, salir disparada en sentido contrario al que ella movió la cabeza. El silencio, inmediatamente después, se quebró con el espantoso grito de dolor del errante pordiosero que pretendía asaltarla. A ciegas, sacó la daga que guardaba en una de sus botas y, sin pensar en lo que hacía, logró que ésta terminara clavada en el pecho de otro de los vagabundos. Aterrada, se giró entonces y, sentada contra el barro del suelo, contempló, al fin, quiénes eran los que la estaba atacando.

Tendido a sus pies, yacía, bajo los espasmos que preceden a la muerte, un hombre, cuyas ropas estaban raídas y sucias, con una daga clavada en mitad del pecho. A su izquierda, revolcándose de dolor; sujetándose la mano derecha, teñida de rojo, con la otra, gritaba el primero de los agresores con tanta mugre que era imposible verle el rostro; incluso si no hubiera estado manchado de su propia sangre. Absorta, no vio venir el bofetón que una sombra le asestó desde su derecha. Cuando cayó al suelo, aquel apestoso comenzó a insultarla mientras, con sus mugrientas manos, iba arañándole la piel a la vez que le arrancaba las pocas telas que cubrían su cuerpo. En aquel instante, fue incapaz de pensar en otra cosa que en su hermano. Como si sobrevolara la escena, contempló su cuerpo tumbado, embarrado, junto a la orilla de aquel arroyo, con aquel asqueroso individuo sentado sobre ella, tratando de profanarla desesperado, mientras el segundo expiraba, definitivamente, y el otro rabiaba de dolor. Pese a todo, sintió alivio al percatarse de que el bebé, aunque llorando desesperado, se encontraba bien.

Una repentina furia la hizo ganar fuerzas para lograr empujar a su agresor y, así, quitárselo de encima. Éste, asombrado, corrió a sacarse una vieja y oxidada daga del cinto para, seguidamente, abalanzarse sobre ella mientras un grito brotaba de su boca sucia; con los dientes ocres y las babas blancas brotándole por todos los lados de aquellos labios cortados. Aterrada, Giurka se sintió indefensa y el miedo bloqueó todos sus músculos. Sin embargo, cuando el asaltante estaba a un escaso metro de ella, su cuerpo comenzó a arder como si de una tea se tratara. Las llamas comenzaron a brotar, sedientas de carne, desde las flexionadas piernas, recorriendo rápidamente la cintura, para terminar devorando a aquel infeliz cuando el fuego lo arropó, también, desde su espalda. El arma cayó contra el barro del suelo y los gritos, desesperados, desgarraron el pecho del pobre desgraciado que, cayendo de rodillas, contempló, entre el olor a grasa y carne quemadas y el negro humo que de la combustión se desprendía, cómo unas llamas rojas, similares al acero templado, le iban consumiendo hasta que su vida se fue con uno de aquellos negros jirones de vapor. Giurka, horrorizada, contempló cómo el deforme cuerpo caía, inerte, contra el otro muerto. Su boca, aún abierta, mantuvo el grito de espanto ahogado en su interior.

Como si acabase de recuperar la consciencia, la reina miró hacia su derecha; hacia la sombra que, un instante antes, no había existido para ella. Desde allí, Alheix, sujetando un báculo con su mano izquierda y la derecha alzada contra el cielo, miraba hacia un punto, más allá del chamuscado cadáver, con una expresión totalmente diferente a lo que, hasta ese día, Giurka había podido observar en él. Los ojos, bajo el ceño fruncido, se encontraban totalmente abiertos y, de sus pupilas, brotaba un fulgor rojizo que contrastaba, plenamente, con el azul del iris. Los dientes, blancos como las nubes de una tarde de verano, se mostraban apretados bajo los contraídos labios que, pese a ello, parecían mostrar una extraña e indómita sonrisa. Todo ello: una expresión de extrema crueldad, sirvió para que Giurka, alertada, mirase hacia aquel indefinido punto; hacia su izquierda, para descubrir al otro miserable que, de rodillas y sujetándose con fuerza, aún, la mano por la altura de la muñeca, observaba ora a su recién fallecido compañero otrora al mago. Finalmente, pareció reaccionar y, tropezando, se puso en pie y empezó a alejarse, corriendo, de aquel lugar. Sin embargo, no llegó muy lejos. Aquel ruido crepitante de maderas quebrándose bajo las llamas volvió a escucharse, de nuevo; aunque con mayor intensidad en esta ocasión. Giurka miró, rápidamente, hacia Alheix y vio cómo sus labios iban moviéndose, acrecentando aquella horrible expresión de fiereza a medida que el calor en el ambiente se incrementaba, asfixiándola a su vez, hasta que, al fin, el brotar de las llamas en el cuerpo del otro individuo dejó ir un fuerte ruido de combustión que hizo que la dama girase su rostro hacia él. Los gritos de éste empezaron, al igual que los de su muerto compañero, a inundar el lugar; entremezclándose con los llantos del bebé, el crepitar de las llamas y, ahora, la carcajada que brotaba del mago. Giurka no pudo evitar contemplar lo que, bajo su punto de vista, se le antojaba, ahora, como simple crueldad; haciendo que un sentimiento de asco y repulsión le revolviera las tripas.

— ¡Basta! —gritó, con lágrimas en los ojos y la voz entrecortada.

Alheix, lentamente, giró su rostro hacia ella. Su expresión no había cambiado salvo que, ahora, ya no se observaba nada de aquella cruel sonrisa. La fuerza desafiante de su mirada se mantuvo durante menos de cinco segundos; sin embargo, a Giurka le parecieron días. Un incipiente terror sujetó sus sentidos al contemplar que, lejos de detenerse, volvía la mirada hacia su presa y, con mayor intensidad, retomaba el castigo contra aquel desgraciado que, pese a todo, parecía no terminar de morir por algún extraño poder que sobre su cuerpo actuaba.

» ¡Basta de una vez! —volvió a gritar—. ¡He dicho que basta!

Sin embargo, en esta ocasión, su voz no obtuvo respuesta alguna por parte de Alheix. El mago siguió cebándose sobre el frustrado violador, ignorando la presencia de Giurka. Entonces, con decisión, la reina de Gnurk tomó su cimitarra, corrió prácticamente desnuda hacia la víctima del mago y, con un certero destello, lo decapitó. Inmediatamente, las llamas los gritos y el miedo se desvanecieron bajo el letal corte. Lo único que aún quedaba de aquel desagradable incidente eran los llantos del Triángulo, el calor que asediaba el pequeño campamento, los cadáveres de los tres desafortunados y el temblor que recorría los miembros de la mujer. Con una mirada severa y fría; similar a la de las antiguas reinas; a las cuales, en definitiva, pertenecía, se giró hacia Alheix.

» ¿Puede saberse qué os ha pasado, Hilven? —Aquella palabra sonó desafortunada para Alheix en aquel momento; pues su mirada se volvió hacia la reina con una expresión orgullosa que no podía, sin embargo, ocultar el daño que, mencionándola, le había ocasionado—. ¿Acaso sois los Siervos unos seres sin entrañas que gozan con el sufrimiento de sus enemigos?

Alheix no contestó. Se limitó a acomodarse la capa y a intercambiar, sin ningún fin determinado, la vara de una mano a otra.

» ¿No os percatáis —prosiguió, dura, Giurka— de que, actuando de esta manera, os ponéis a la altura de estos miserables? —dijo, mientras mostraba, extendiendo su brazo izquierdo con la palma de la mano abierta, los cadáveres de los tres muertos. ¿No pensáis que existen otros sistemas para castigar a los que nos infligen dolor?

— ¡Señora! —dijo Alheix, alzando su mano derecha en señal de ser escuchado o, más bien, de no escuchar más—. Si yo estuviera a su altura, me encontraría, sin duda, a ras de suelo; postrado sobre vos, forzándoos y violando el santuario de vuestro cuerpo.

Giurka no supo qué contestar. Se lo quedó mirando con los ojos abiertos de par en par y la boca, de la que brotaba un pequeño hilo de sangre, temblorosa; incapaz de pronunciar palabra alguna.

»No era ése —prosiguió, ignorando el daño que sus palabras hubieran podido ocasionar, tal vez, a la reina, mientras hurgaba con su mano derecha dentro de la manga izquierda de sus ropas— el agradecimiento que, por vuestra parte, esperaba. —Con un movimiento rápido, le lanzó un frasco que Giurka tomó al vuelo.

»Aseaos mientras recojo el campamento y entierro a estos miserables —dijo mirando en derredor—. Utilizad ese ungüento —continuó, sin mirarla, señalando el tarro con el índice de su mano— para sanar vuestras heridas y, una vez estemos lejos, comeremos lo que he podido cazar. No es mucho —hizo una leve pausa para señalar con su mirada una pequeña liebre que yacía junto a los pies del bebé—, pero nos vendrá bien comer. —Entonces, taciturno, comenzó a recoger todos los bártulos que, con el ataque, habían quedado desparramados por entre el ramaje y las hierbas. Después, desapareció, llevándose, uno tras otro, a los tres cadáveres por entre los árboles, y dejó a la reina sola junto al bebé.

Giurka, con la fétida mezcla de olores de sudor, excremento y carne y pelo quemados aún atravesándole las fosas nasales, se acercó al agua y, entre llantos, empezó a lavarse, lentamente al principio y con desesperación después, todo su cuerpo. Se percató de que, pese a que antes poco le importaba mostrar su cuerpo desnudo, ahora se sentía avergonzada y molesta dentro de aquel físico magullado y casi utilizado por aquellos miserables. A medida que el jabón iba limpiando la reseca sangre de su piel y arrancando la mugre que se había incrustado dentro de los arañazos sufridos, se sentía, por el contrario, más sucia y herida. Las lágrimas brotaban, cálidas, recorriendo sus mejillas hasta perderse por entre la comisura de sus labios; lugar en el que terminaban por mezclarse con la sangre que, aún, de ella nacía. De su mente, no se borraba la imagen de sus atacantes. Pese a ser humanos, los encontró toscos y horribles; casi, como si se hubiera tratado de los demonios de los viejos cuentos. Pensó, entonces, en su pueblo; en el modo que sus hermanas tenían de elegir a los padres; siempre desconocidos, de las nuevas mujeres que crecerían, fuertes, en Gnurk. Sabía que, cada mucho tiempo, un pequeño grupo de damas fértiles de Gishonsda abandonaba sus tierras para hallar hombres que las fertilizaran. El modo que tenían de elegirlos era, por completo, desconocido para ella, pues jamás había participado ni, tampoco, se había interesado en informarse acerca de esta práctica. No obstante, en aquel momento, el asco y la repulsión fueron los sentimientos que el sexo opuesto le despertó. Tal vez, no todos los hombres se comportarían del mismo modo; sin embargo, poco interés tuvo entonces la reina en averiguarlo.

El agua jabonosa fue limpiando su piel a medida que las impurezas arrancadas se perdían a lo largo del curso de aquel pequeño arroyo; sin embargo, los oscuros pensamientos permanecieron guardados en el corazón de la joven mujer durante bastante tiempo.

Cuando se hubo secado, comenzó a observar el frasco que Alheix le había entregado. Tuvo que hacer bastante fuerza para lograr abrirlo. El olor que desprendió fue algo desagradable; se entremezclaban un aroma fuerte, como si de amoníaco se tratara, junto con algo parecido a la menta y otro olor dulzón que Giurka no supo reconocer. La textura de aquella resina era pegajosa y, con muy poca cantidad, tenía suficiente para cubrir gran parte de los desgarros y arañazos sufridos. Cuando se untó la primera herida que halló en el brazo izquierdo, un escozor, mezclándose con un frío punzante, recorrió toda su piel y, tras sentir un fuego que la abrasaba, notó que el dolor le desaparecía al instante. Asombrada, miró la magulladura; ahora con un aspecto bastante desagradable al estar bajo aquella resina rojiza.

Entonces, mientras se ocupaba del resto de lesiones, sus pensamientos abandonaron a los atacantes para centrarse en el mago. Aquel hombre, extraño y misterioso, había acudido en su ayuda en el momento en el que más falta le hacía. Sin embargo, pese a todo esto, algo en su corazón le advertía de que debía andarse con cuidado y no fiarse de él. Recordó la expresión furibunda de Alheix en el momento del ataque. Aquella mirada, desencajada, podía representar, después de todo, el auténtico ser que se ocultaba en el interior de aquel aparentemente apacible personaje.

— ¡No! ¡No puede ser! —Se escuchó, a ella misma, pronunciando aquellas palabras mientras sacudía la cabeza hacia los lados.

Entonces, sus ojos encontraron el lugar donde el Triángulo volvía a dormir, con sus carrillos manchados por el surco que las constantes lágrimas le habían dejado en ellos al llorar asustado. Una sonrisa se dibujó en el rostro de Giurka, haciendo que el pesar que atenazaba su corazón se desvaneciera como el negro humo se deshace en jirones bajo el implacable paso de una fría ráfaga de aire otoñal, y comprendió que, pese a todo, debía sentirse feliz. Poniéndose, de nuevo, las ropas; desechando las que estaban rotas para ser arregladas en algún otro momento, se aproximó hasta el pequeño y, arrodillada junto a él, le tarareó una canción mientras respiraba profundamente el renovado aire que, ya, volvía a soplar.

Cuando Alheix se presentó en el campamento, no dijo palabra alguna. Se encontraba desnudo de cintura hacia arriba; su rostro y brazos estaban manchados de tierra negra: tierra removida. Directamente, se dirigió hacia el arroyo y comenzó a asearse haciendo uso de una pequeña pastilla de jabón. Giurka, con una expresión de arrepentimiento y afecto entremezclados en su semblante, se lo quedó mirando mientras se mantenía arrodillada junto al bebé.

—Gracias —dijo, al fin, con una dulzura extrema en su voz.

El mago, al parecer, no logró escuchar nada, pues, con bastante ímpetu estaba metiendo y sacando la cabeza a través de la superficie del agua. Entonces, percibiendo el modo en el que la reina lo observaba, éste se giró y la miró a los ojos. No tardó mucho en aflorar una sonrisa en sus labios.

— ¿Me decíais algo? —preguntó, mientras el agua le caía a grandes gotas del rubio cabello.

—Quería daros las gracias por haberme ayudado antes —tras decir aquello, le lanzó una toalla que tenía a su lado—. Además, quisiera pediros disculpas por mi grosero comportamiento. He sido injusta con vos.

—No tiene importancia —sentenció, enjugándose con desorden los cabellos bajo la toalla—. Creo que deberíamos partir ya —dijo, con el propósito de cambiar de tema, mientras estudiaba el estado del lejano cielo sobre las desnudas y resecas ramas de los viejos árboles—, el sol ha recorrido, ya, una cuarta parte de su camino.

 

Cuando los viajeros dejaban atrás aquel lugar, Giurka, con el bebé a su espalda, observó largo tiempo a Alheix, que caminaba a un metro por delante de ella, con detenimiento.

— ¿Quiénes eran? —preguntó, como si no hubiera pretendido hacerlo—. ¿Acaso nos seguían?

—No —contestó rápido; como esperando aquella pregunta, sin dejar de caminar—. Eran desertores y proscritos. Nos han encontrado por pura casualidad.

— ¿Desertores? —volvió a repetir la palabra como si, realmente, desconociera su significado—. ¿A qué os referís?

—Me refiero —se detuvo para contestar, mientras se giraba hacia Giurka con el fin de contemplar su mirada— a que los ejércitos se están poniendo en marcha en más de un lugar. —Un suspiro ahogado, mostrando tal vez una reseña de su congoja, se perdió entre los labios de la reina—. Sin embargo —prosiguió con un tono meditabundo; como si hablara consigo mismo—, hay gente que prefiere vivir en paz y no arriesgar su vida por satisfacer los deseos de su señor.

Giurka guardó silencio; observándolo con detenimiento.

»Lo que me apena, realmente —prosiguió, tras componer una expresión de auténtica desaprobación o, incluso, de asco en su rostro—, es que sean, en el mejor de los casos, los viles, los cobardes y los traidores los que conformen el grupo que destaca por esta actitud.

» ¡Somos seres curiosos! —sentenció, tras modificar el timbre de su voz, mientras arqueaba sus cejas para darle a su expresión una divertida apariencia; totalmente opuesta a la que, un instante atrás, denotaba—. Aquéllos que definimos como valientes carecen de la inteligencia suficiente para tratar de componer un orden sensato a las cosas sin arriesgar sus vidas, anteponiendo sus principios y su honor a todo lo demás —un bufido sirvió de pausa en su razonamiento—. Por el contrario, los que no lo son: los cobardes, suelen poseer un agudo sentido para la supervivencia; facilitándoles una escapatoria del peligro inminente que, a su vez, saben que no les reportará nada en absoluto. Incluso cuando no tienen escapatoria —prosiguió, levantando el dedo índice— y, por motivos superiores, se han de ver en esas situaciones, saben jugar bien sus bazas para lograr beneficiarse de la estupidez de los valientes. —Giurka seguía escuchándolo, silenciosa.

» ¿Realmente, nos debemos al honor cuando, en realidad, es algo que carece, ya, de sentido?... ¡Si es que, claro está, alguna vez lo tuvo! —Arqueó sus hombros como si hubiera logrado desgranar la verdad de aquella pregunta con sencillez.

Giurka entrecerró los ojos y los clavó profundamente sobre el rostro de Alheix.

—Nuestros principios y nuestro honor son lo que nos definen como seres inteligentes y dignos del respeto ajeno. —En su tono, se vislumbraba algo de molestia por haber escuchado lo que Alheix le decía—. Actuando con valor y lealtad logramos sentirnos libres de la codicia, del odio y de la envidia que enjutan los corazones. —El mago arqueó una ceja—. Además —prosiguió en su alegato de defensa al honor—, ¿os habéis detenido a pensar en lo que decís? Decís que la vileza va unida a la cobardía y también a cierto tipo de inteligencia; yo veo en esto algo de verdad, así es. Aquéllos que poseen el corazón diminuto, para no haber de rendir cuentas a alguien de mayor valía, en su loca imaginación, preferirán verlo derrotado antes de que pueda llegar a poner en evidencia sus crueles decisiones o su ineficacia. ¿Y quiénes pueden llegar a ser objetivo de tal ira? —preguntó capciosamente—. ¡En efecto! —se contestó a sí misma al ver que Alheix la observaba sin decir palabra alguna—. Por eso atacarán siempre a alguien valeroso antes que a las ratas que se ocultan bajo las sombras; esperando que la tormenta cese y, de esa manera, sus estériles pellejos dejen de estar en juego. —Giurka hizo una pequeña pausa en su turno—. Pero, ahora —retomó la palabra tras coger algo de aire—, decidme: ¿en qué se diferencian aquéllos que se ocultan de aquellos otros que abusan de su poder; traicionando y atacando, siempre, con ventaja? —Alheix continuó guardando silencio—. Aquéllos que son crueles son asimismo cobardes. Los cobardes con poder ejercerán sus locos designios. El resto de individuos sin valor, simplemente, tratará de pasar desapercibido, ocultándose bajo el manto protector de alguien con valor o, en la inmensa mayoría de casos, con poder; pues, para ellos, viene a ser lo mismo salvo por el miedo que les provocan estos últimos.

—Vuestro punto de vista es interesante —respondió Alheix poniéndose en marcha—. Sin embargo, es sencillo que hagáis un alegato de esa índole cuando, en realidad, sois la Señora de Gishonsda.

—Aunque fuera la última sierva de todo el reino de Gnurk —se detuvo en seco y, mirando al mago con fuego en los ojos, sentenció airada— pensaría lo mismo.

— ¿Queréis decirme, con esto —Alheix también se detuvo—, que esos desalmados con los que nos hemos topado eran gente de honor por haber desobedecido las órdenes crueles de sus señores?

—No tratéis de hacer demagogia conmigo, mi señor Hilven. Esos individuos carecían de honor en todos sus actos. Tal vez, sus gobiernos hubieran solicitado sus servicios para fines deshonestos o, tal vez, no —sentenció con un hilo de voz—. Sin embargo, en lugar de defender sus ideas con honor; convencidos de ellas, y enfrentarse a sus gobernantes para hacerles entrar en razón, eligieron el camino fácil y se convirtieron en poco más que fieras hambrientas, ávidas de necesidades básicas.

— ¡Enfrentarse a sus gobernantes! —El tono del mago fue de mofa; acabado en una carcajada sarcástica—. ¿Cuántas veces habéis salido de vuestras tierras para conocer lo que hay tras aquellos negros muros? —dijo, mientras señalaba hacia el norte; hacia el lejano reino de Gnurk.

» ¿Conocéis, acaso, al gobernante de la comarca de Grômïer? —preguntó, tras haber borrado, súbitamente, aquella sonrisa de su rostro, mientras Giurka denotaba, mediante su expresión, que, en efecto, desconocía la respuesta a aquella pregunta—. Su nombre —prosiguió, tras un tiempo prudencial, el mago— es Baldor, hijo de Röedhart el Generoso. —Hizo una pausa—. ¿Sabéis a qué se debía su sobrenombre? —Giurka movió la cabeza hacia los lados, en señal de negación—. Cuando llevaban —prosiguió— a un sospechoso ante él; último recurso tras conocerse su fama, iba acompañado de toda su familia. Mientras el reo quedaba sujeto por cadenas, desnudo en mitad de una sala inmensa y fría, su agonía crecía a límites insospechados al contemplar cómo la guardia personal de este noble iba segando la vida de todos y cada uno de sus parientes: viejos, mujeres y niños. En ocasiones, la agonía se alargaba durante horas, sin realizar pregunta alguna al pobre desgraciado que debía contemplarlo todo, envuelto entre los agónicos gritos de sus seres queridos y de los suyos mismos, sin poder hacer nada por evitar la sangrienta masacre. Sobra decir que a las mujeres, casi siempre, las violaban antes de matarlas. —El rostro de Giurka, que ya estaba bastante desencajado, se trocó en la viva máscara del dolor, del asco y del sufrimiento—. Obviamente, el sospechoso siempre terminaba por ser culpable; no tardaba demasiado en admitir los cargos que, contra él, pesaban.

»Sin embargo —continuó, levantando el dedo índice—, aún no os he explicado el porqué de su sobrenombre. —Hizo una teatral pausa antes de proseguir—. Cuando todos los acompañantes del supuesto delincuente yacían sin vida sobre las frías losas, se les arrancaba el corazón —su mano se mostró ante Giurka en forma de garra— y, tras pasar cada uno de ellos por las brasas, el noble caballero iba probando un bocado de cada uno de esos órganos. —Los ojos de la reina se abrieron desmesuradamente antes de que le sobreviniera una arcada—. Después, se le ofrecía la libertad al reo a cambio de comer, de los mismos platos que el gran señor utilizaba, como si fuera un igual; y de ahí su gran generosidad, parte de todos y cada uno de aquellos corazones. Obviamente, en la inmensa mayoría de casos, el pobre desgraciado había caído, hacía bastante, en un estado de inconsciencia absoluta provocado por el mismo dolor y la propia impotencia.

»Lo peor de todo —prosiguió, tras haber respetado, por un instante, el silencio de Giurka— es que esta práctica era utilizada tanto en asesinos y violadores como en pobres desgraciados, acusados de robar cualquier cosa que pudieran comer para alimentarse a sí mismos o, también, a sus familias.

» ¿Osaríais, acaso, desafiar a un tirano de semejante magnitud? —En su expresión, no quedaba ya signo alguno de sonrisa ni de divertimento. Giurka hubiera asegurado que, muy por lo contrario, lo que sí había era rencor y odio.

» ¡Ah! Debéis saber que, su retoño; el gran Baldor, es cien veces más cruel y despiadado que su padre.

Giurka había quedado traspuesta con el relato que Alheix le había presentado. En su cabeza, no había lugar para imaginar una situación más desesperante que la de aquellos pobres desgraciados ni, tampoco, la de sus familiares.

»Y los héroes: justos y nobles caballeros, son los que siguen a pies juntillas los mandatos de estos miserables —la palabra rechinó entre los dientes del mago—; haciendo mayor su renombre y su honor por toda Aasm.

»Por consiguiente, debo deciros que no existen valientes vivos —alargó la última palabra—. Pues los que huyen se dedican al pillaje y los que se mantienen firmes —una sonrisa cínica afloró entre sus labios— ante sus señores son, tal vez, las ratas que antes mencionabais.

»Por otro lado —prosiguió, pese a que era evidente que Giurka no hacía amago alguno de continuar con la conversación—, los que abandonan a sus nobles lo hacen más por miedo que por principios, al igual que los que se mantienen a su lado.

»Realmente, somos unos seres despreciables y no merecemos seguir pisando las fértiles tierras de Aasm… —Estas últimas palabras, dichas con amargura y pesar, vinieron a ser un último pensamiento de Alheix en voz alta.

Giurka, mientras el mago retomaba el camino, clavó sus ojos fijamente en él hasta que la espesura y los gruesos troncos de los árboles lo engulleron.

Con el ánimo cansado, se puso en marcha tras él.

 

Habían pasado ya tres semanas desde el incidente con los asaltantes. El estado anímico de Giurka, pese a que en ocasiones aún recordaba el desagradable momento, había ido mejorando a medida que avanzaban las jornadas. Tal vez, la naturaleza optimista de las Gishonsdah o, quizá, el hecho de tener a un bebé a su cuidado la dotaban de una fortaleza interior que dispersaba todos los malos espíritus que revoloteaban, como murciélagos, por sus pensamientos. Alheix, por su parte, trataba de ser lo más complaciente posible con ella y, a menudo, solía bromear acerca de las inclemencias del camino; ironizando acerca de las incomodidades con que se topaban para dormir, de las frugales comidas o del cortante frío. En otras ocasiones, descansando junto al fuego, le relataba historias de los Reinos pasados o le contaba leyendas olvidadas, ya, por la inmensa mayoría. Giurka sintió que, pese a las reticencias del principio, agradecía enormemente aquella inesperada compañía en su incierto viaje.

Por otro lado, desde aquel momento hasta el actual, los viajeros se habían percatado de los enormes cambios que tanto el paraje como la temperatura habían ido experimentando a lo largo de los días. Lenta, aunque constantemente, la inclinación del camino había ido ganando desnivel; los viajeros notaban que, a cada paso que daban, las fuerzas necesarias para hacerlo debían ser dobladas o, incluso, triplicadas con respecto a lo que, en aquel entonces, se les había exigido. Quizá fuera también debido al desgaste del viaje; pues a Giurka el pequeño, que siempre llevaba a sus espaldas, le resultaba, según avanzaban, más pesado cada vez y apenas si tenía fuerzas para cargar con el bebé. El camino, a su vez, había pasado de la negra tierra húmeda; blanda y suave, a la yerma y estéril piedra gris que, mediante diferentes guijarros, se iba clavando en los lugares más insospechados y molestos de la suela de las botas o, en ocasiones, los hacían resbalar mediante la arenilla que se mantenía sobre enormes rocas desgastadas, lisas y curvas como grandes cantos rodados. A su vez, la vegetación; húmeda, flexible y llena de vida, se había transformado hasta convertirse en estériles plantas que apenas si servían para alimentar a las pobres monturas que, bufando molestas entre las rocas, trataban de arrancar algún que otro matojo de éstas para llenar el estómago. Los árboles, inmensos en el corazón del bosque, habían ido perdiendo el grosor de sus troncos y la altura de los mismos se había reducido a la mitad; muchos de éstos se habían desprendido ya de todas sus hojas; cubriendo el suelo con una hermosa alfombra de diferentes tonos rojo, ocre y marrón, quedando, así, desnudos en mitad de aquel paraje. Árboles como los castaños, los robles o algún que otro olmo quedaban preparados, ya, para las heladas del invierno. Únicamente, el grisáceo verdor de las hojas perennes de los pinos, encinas y enebros ornaba, en la medida de lo posible, el crispado desconsuelo de las retorcidas y negras ramas que suplicaban contra el encapotado cielo que, negándose a mostrar el sol por un instante, los observaba amenazante; cargado, siempre, de oscuros nubarrones. Asimismo, los huecos que entre los árboles se encontraban habían incrementado su superficie; evidenciando una deforestación incipiente. El aire gélido del inminente invierno recorría, silbando, por entre las rocas y los troncos ornando, con su misterioso son, aquel enigmático lugar. Los días hacía mucho, ya, que se habían acortado de modo que apenas si tenían ocho o, tal vez, nueve horas de luz; una luz mortecina y pálida que, amortiguada bajo las nistes nubes, no alcanzaba para mostrar lo que se encontraba en el horizonte; vistiéndolo, siempre, con extrañas sombras que falseaban su auténtico paraje.

De esta manera, alcanzaron el linde sur del inmenso bosque de Shihion. Ante ellos, la primera fila de montañas de los Montes Perdidos se mostró, orgullosa, como una gigantesca muralla de color gris oscuro.

Giurka jamás había tenido ocasión de alejarse tanto de sus tierras; todo aquello con lo que se hallaba era una novedad en todos los sentidos. La magnificencia de aquellos picos, desnudos y grises; acariciando orgullosamente las altas nubes de aquel día plomizo, obligaron a la mujer a mantener la cabeza alzada recorriendo, de izquierda a derecha, la enorme extensión de aquella cordillera. A lo lejos, enormes aves carroñeras revoloteaban; poco más allá de la altura que alcanzaban los picos, acechando, tal vez, a algún animal moribundo.

Miles de guijarros, cantos y rocas, de considerable tamaño éstas, yacían inertes en una extensión que comprendía más de seiscientos metros hasta lo que se podría considerar el inicio de la montaña. En aquella estéril superficie, no había árboles ni vegetación; únicamente aquella capa gris que, como si aplacase con su manto la vida, impedía que nada creciera sobre ella. A Giurka le costó percatarse de que, lo que había considerado grandes rocas desprendidas de la montaña, eran en realidad fragmentos de muros, de torres y de estatuas talladas en piedra; desgastadas por el implacable paso del tiempo y, también, por el inclemente clima. Algunos rostros, desfigurados en la roca, eran lo único que hacía pensar en que, tiempo atrás, alguien habitó aquel lugar. El estado anímico de la mujer decayó al contemplar aquel paraje que llamaba al desasosiego y que, envuelto por la melancolía, le hizo recordar, extrañamente, su hogar.

— ¿Qué lugar es éste? —preguntó, sin poder evitar que se creara en su mente la triste imagen en la que sus propias tierras yacieran desoladas, desconsoladas bajo la fatua claridad del sol del amanecer; con la negra roca de sus muros esparcida por toda la ancha superficie y asomándose temeraria a las profundidades insondables del abismo de RurnAsh, sin dejar de ofrecer su orgullosa resistencia, estéril entonces, al ardiente desierto de Gnurk.

Alheix la observó con serenidad. A Giurka le pareció que aquel Hilven era capaz de leer, en aquel momento, sus tristes pensamientos y, angustiada, retiró su mirada para perderla en la inmensidad del gris de aquellos picos.

—Hace ya miles de inviernos —contestó—, éste fue un bastión importante para la protección de los Pueblos Libres. En él, residía uno de los más poderosos frentes que éstos poseían; ejerciendo el primero de los bloques defensivos con los que los pueblos salvajes debían enfrentarse antes de penetrar en las tierras del norte. La gloria de esta fortaleza creció más por las odas y canciones que, tal vez, por sus propios y auténticos méritos. —Un bufido y un movimiento de cabeza hacia los lados acompañaron a estas últimas palabras—. En realidad, los pueblos libres —prosiguió, con pesar— no eran menos salvajes que los del sur.

—Sin embargo —respondió, pensando tal vez en voz alta, Giurka—, era en el sur donde, según las antiguas leyendas, habitaban los orcos, los trolls y los demonios ancestrales, ¿no es así? ¿Qué otro pueblo puede ser más salvaje que cualquiera de éstos? —Una sonrisa nerviosa quedó representada en su rostro mientras esperaba descubrir algún cambio en la expresión del Hilven.

—En ocasiones —respondió Alheix, tras haberse quedado quedo durante un instante para terminar encogiéndose de hombros—, hiere más la decepción que nos provoca la apatía o la traición de aquéllos por los que esperamos algo que el salvajismo descontrolado, aunque previsible, de aquellos otros que sabemos crueles y despiadados.

— ¿A qué os referís? —preguntó la reina con creciente interés—. ¿Pretendéis decir que esta fortaleza cayó…?

—A causa de una traición —sentenció el Hilven sin permitir que Giurka terminara la frase—. Ya os he dicho que hiere más la decepción... —Hizo una leve pausa.

»Ésta es capaz de hundir en la miseria y en la apatía al más capaz de los servidores —dijo con un frágil tono de su voz, mientras su mirada se hilvanaba con extraños y desconocidos recuerdos.

A Giurka le pareció que aquella conversación incomodaba en exceso al mago. Con ojos penetrantes se lo quedó mirando mientras éste contemplaba en torno a sí. Entonces, sin mayor preámbulo, señaló un punto que quedaba bajo dos grandes losas de piedra apuntaladas contra una enorme roca; formando una pequeña cueva, y, girando su sereno rostro hacia la mujer como si nada lo hubiera perturbado, dijo:

»Creo que será mejor que pasemos allí la noche. El tiempo —prosiguió mientras miraba hacia el cielo— está cambiando.

 

En efecto, no tardó ni una hora en caer el primero de los inacabables copos de nieve. En menos de dos horas, todo aquel desértico paraje se encontró cubierto por una fina capa blanca que, según fue avanzando la jornada, se tornó más y más gruesa. El frío se volvió inaguantable y, pese a estar cubiertos por gruesas pieles y mantas, los tres se mantuvieron junto al fuego; dejando que éste les llenara de vida.

 

A la mañana siguiente, Giurka se despertó sintiendo la gélida mano de Alheix sobre su hombro; zarandeándola mientras los encrespados dedos se aferraban a ella como si de una garra se tratara. Mientras se desperezaba, un extraño ruido —similar al crujido de miles de ramas secas que fueran pisoteadas al unísono por enormes botas de hierro— aceleró sus sentidos, haciéndole abrir los ojos por completo. Entonces, su pensamiento se centró en su hermano. Como si un resorte la hubiera empujado, su cuerpo quedó erguido por completo de cintura hacia arriba; no llegando a incorporarse a causa de la presión que la mano del Hilven seguía ejerciendo sobre ella; ahora que se había despertado, con mayor fuerza. La imagen de lo que contempló provocó que un grito de espanto, apagado por los nervios, muriera entre sus labios mientras la ahogaba durante unos instantes: su hermano, desnudo, se encontraba a cinco o seis metros de ella, fuera de la protección del fuego y de las grandes rocas entre las que habían descansado a lo largo de toda la noche, detenido sobre la densa capa de nieve y sentado a los pies de una inmensa bestia cuya raza Giurka jamás había contemplado en toda su vida. Se trataba de un enorme lobo huargo. Sus ojos, ocres como el mismísimo ámbar, se clavaban fijamente sobre el pequeño mientras su ronca respiración provocaba el ruido que, al principio, había logrado alterar sus sentidos.

De nuevo, la presión de Alheix logró aplacar el impulsivo movimiento que su cuerpo solicitaba para ponerse en pie.

— ¡Fijaos bien en lo que estáis viendo, Giurka! —susurró el mago a su lado, sin dejar de sujetarla.

Fríamente, Giurka comenzó a estudiar la situación. Su hermano, sentado sobre la blanca superficie, ni lloraba ni hacía ningún gesto que denotara impaciencia o malestar. Tampoco observó indicio alguno de que se encontrara divirtiéndose; como cualquier bebé que jugase con un perro. Simplemente, estaba sentado y observaba a la bestia con serenidad; si esa característica podía ser entendida en un niño de escasos tres meses.

Por su parte, la bestia había adoptado una actitud que no parecía, en absoluto, peligrosa. Quizá se equivocara, pero, a la Señora de Gnurk, le pareció que aquel animal estaba rindiendo pleitesía al pequeño: a su propio hermano.

Naciendo desde la parte baja de su espalda, la mujer sintió un incómodo escalofrío que, recorriendo su espinazo, terminó en lo más alto de su cabeza; dándole las fuerzas suficientes como para ponerse en pie, liberándose de la presión que el Hilven ejercía aún sobre ella. Sin embargo, cuando hizo esto, aquella bestia ya se había dado la vuelta y, mientras ella corría hacia el Triángulo, ésta había logrado alejarse a más de veinte metros de su hermano; corriendo a grandes zancadas hacia el este. Alterada, Giurka abrazó al niño y, mientras lo apretaba contra su pecho, sintiéndolo helado como si jamás hubiera fluido sangre alguna por sus venas, su mirada se dirigió hacia donde el inmenso lobo se alejaba. El pavor, la indefensión y el miedo unidos al alivio y a la alegría de contemplar al monstruo alejándose fueron inmensos; jamás alguien hubo podido llegar a percibir una cantidad de sentimientos tan profundamente contrapuestos al unísono como, mirando hacia el bebé y hacia la llanura alternativamente, pudo vivir la reina; pues todo el nevado llano se encontraba ocupado, a poco más de doscientos metros de distancia de donde ella se hallaba, por lobos huargos que aguardaban el regreso del que, sin duda, era el jefe de la inmensa manada.

Entonces, como si de repente volviera a ser un niño, su hermano comenzó a llorar; haciendo que Giurka tuviera que, meciéndolo con suaves movimientos contra su pecho, volver, caminando de espaldas, hacia el pequeño campamento.

Cuando llegó, su mirada se cruzó con la de Alheix. Tal vez, la mujer se estuviera equivocando o, incluso, los nervios que había pasado estuvieran ofuscando su percepción de la realidad. Sin embargo, la sensación que tuvo fue que, al Hilven, aquello no le había desagradado tanto como ella hubiera deseado. Incluso pensó que, durante un instante, en la mirada del mago se había mostrado una fugaz sonrisa.




CAPÍTULO XIII - Rumbo incierto

 

A la vez que abandonaba aquella enorme ciudad, con sus nacaradas columnas, sus hermosos arcos ornados con excelentes trabajos florales, el tibio son de sus aguas, trémulas, cayendo contra unas que, a causa del frío, se encontraban ya escarchadas dentro de unas inmensas vasijas que devolvían, gélida, la clara luz de una luna que, tímida, trataba de jugar con las grandes y densas nubes que, lentamente, iban acumulándose sobre el negro firmamento que cubría Aasm y, particularmente, sobre la inmensa cordillera de los Montes del Olvido —lugar donde residía Hil·lodian: el hogar de los Siervos—, tras haber dado una pequeña tregua al invernal clima que, a pasos agigantados, se iba aproximando a todos los rincones de aquellas ricas tierras, unas lágrimas iban aflorando por el contorno de sus hermosos ojos azules, brillantes como gemas, antes de romperse y caer por sus hermosas mejillas, rodando, con la dulce gracia que la perfección de éstas les permitían. Aquéllas, tal vez, eran fruto de un pesar o, quizá, nacían del inclemente frío que, a aquella intempestiva hora de la noche, regía en aquel paisaje. De cualquier modo, Estheel·la, cubierta por gruesas pieles, inició el descenso en solitario cuando nadie pudo verla y por una puerta alternativa a la principal, a la vez que el clima empeoraba a cada paso que daba.

Los cascos de su montura, pese al hielo y la nieve que dominaban, con crudeza, todo aquel sendero, se asentaban, con firmeza y seguridad, en el, primeramente adoquinado y después crudo, sendero que, mediante un peligroso descenso, se alejaba de aquel hermoso, aunque mancillado, lugar. La refulgente luz de las torres parecía clamar contra un cielo que, poco a poco, se había ido oscureciendo hasta que la negrura terminó por revestir todo lo que, impertérrito, contemplaba.

Los viejos y cansados árboles se mostraban estoicos y valientes ante la crudeza de aquel hermoso lugar y representaban la única compañía estable para la Sierva y su montura. Sus ramas, retorcidas y rugosas, se alzaban desnudas al cielo como si trataran de arrancar, con un impulso interrumpido y malogrado por una cruel desavenencia con su destino, las profundas raíces que los lastraban a lo más hondo de Aasm. Algún que otro extraño animal, famélico, dejaba que sus brillantes ojos atravesaran la negrura y, tras haber reconocido que la pieza no se encontraba a su alcance, desaparecía para que, al cabo de algún tiempo, otro repitiera su comportamiento. Estheel·la, con una voz dulce como el son de las aguas danzando por un arroyo en una tarde estival, comenzó a tararear una hermosa melodía que, aunque no la protegió del frío y de la dureza del viaje que se presentaba ante ella, logró que sus pensamientos se arremolinaran en torno a unos recuerdos que, sin embargo, la lograron transportar lejos de allí; haciéndole sonreír con un dolor extremo que arrancó, de sus lagrimales, otras tantas cristalinas gemas que hubieron de ser retiradas por su fina mano derecha al haberse congelado cuando aún no habían logrado descender por aquellas tersas y gráciles mejillas; sonrosadas ligeramente por el frío, a la altura de unos preciosos y bien definidos pómulos.

Los primeros copos de nieve, descendiendo en un extraño vaivén que asimilaban una bonita coreografía para la canción de la mujer, hicieron acto de presencia con el fin de anunciarle que el viaje, desde aquel instante, iba a endurecerse más. Un bufido que mostraba su descontento, tras haber contemplado el encapotado y negro cielo que se extendía sobre ella, acompañó al movimiento que sus brazos hicieron para recubrir mejor su cuerpo. Entonces, tirando desde el ala para calar mejor su picudo sombrero sobre su dorada melena, se reclinó hacia delante para hacer frente, a regañadientes, al temporal que se avecinaba.

De este modo y lentamente, aunque sin detenerse, Estheel·la se alejó, como una sombra, de Hil·lodian: el hogar de los Siervos.

 

Cuando al cabo de prácticamente dos días logró alcanzar la orilla occidental del primero de los afluentes que iban a unirse al gran LossOridann, descubrió que la nieve —que a lo largo del descenso, la había ido acompañando— había formado una densa capa de varios palmos de grosor en ciertos puntos del camino que, aún, se intuía. A lo lejos, la Hilvenssa pudo contemplar, con relativa claridad; pues una densa niebla comenzaba a asentarse lentamente en aquel paraje, los pilares más occidentales del gran puente de piedra que salvaba la enorme corriente: los de la Tierra y el Fuego.

Al observar que su montura se negaba a avanzar por aquella nacarada manta, la mujer descendió del animal y, tras acariciar su cuello y quijadas mientras le iba susurrando con su suave y dulce voz, comenzó a, tomándolo por las riendas, dirigirlo hacia los sobresalientes pilares de piedra.

El cansancio provocado por el frío, la dureza que el gélido elemento infligía a sus pasos y el esfuerzo que debía ejercer para hacer avanzar a su hermosa yegua blanca hicieron que el estado anímico de Estheel·la decayera hasta ponerla de muy mal humor; refunfuñando para sus adentros a la vez que, de vez en cuando, oteaba el sendero que había dejado tras de sí.

— ¡Vamos bonita! —susurró a su montura, con un hilo de voz, mientras lograba alcanzar el punto más elevado del puente y comenzaba, ya, a descender por él—. Pronto dejaremos atrás este asqueroso clima.

La única respuesta que recibió por parte del exhausto animal fue un leve relincho que terminó en un resoplido antes de que, haciendo uso de su cabeza, empujara a su dueña en modo de afecto. Estheel·la se giró hacia la yegua y, tras acariciar con ternura su enorme testa, la besó bajo el tupé.

»Debemos alejarnos del puente —prosiguió con su monólogo— antes de que alguien se acerque demasiado. —De nuevo, su mirada se volvió a posar sobre los árboles de hoja perenne, bajo los cuales el sendero seguía, tortuosamente, hasta ascender al hogar de los Hilveh. Era obvio que, en Estheel·la, se evidenciaba un nerviosismo que la hacía avanzar con una urgencia que hubiera sido motivo suficiente, si no para inculparla, al menos, para levantar serias sospechas contra ella.

 

Para cuando hubo alcanzado la orilla opuesta del afluente, la niebla ya había adquirido tal densidad que apenas si podía reconocer su propia mano a un metro de distancia de sus garzos ojos. Sin embargo, la mujer era consciente de que, pese a aquellas dificultades, debía continuar hacia el norte, siguiendo el curso del río, para, de aquel modo, ampliar la distancia entre el lugar que enlazaba ambas riberas.

Con torpes movimientos sobre la ya gruesa capa de nieve que se extendía en todo el terreno, la Hilvenssa fue alejándose de la estructura de piedra a medida que su desazón, sus nervios y, tal vez, algo similar al miedo se iban desvaneciendo para perderse, paso tras paso, en mitad de aquella blanca niebla.

Al fin, tras haber avanzado cerca de dos quilómetros hacia el norte, la Sierva decidió acampar para descansar del continuo esfuerzo al que, tanto ella como su montura, se habían entregado.

De las alforjas que el animal cargaba, la mujer extrajo una pequeña bolsa en cuyo interior albergaba unos frutos secos cuyo aspecto se presumía bastante peor de los que lucían los más frecuentes. Para empezar, poseían un tono de color negruzco en su exterior que hacía pensar que estaban rancios o incluso que se encontraban en mal estado. Su forma, retorcida, estaba cubierta por unos poros que se alternaban, sin dejar ningún punto de su superficie a salvo, con unas púas cuyos extremos, acabados en punta, lucían un color enrojecido; convirtiendo su aspecto en cualquier cosa menos apetecible. Sin embargo, lo peor de todo era el olor que desprendían. Antes de abrir la pequeña bolsa, Estheel·la tuvo que sujetar fuertemente la muserola de su yegua para que ésta no retirase la cabeza ante tan fétida peste y, de aquel modo, lograr introducir en su boca aquel extraño alimento. Sin embargo, como gran cantidad de cosas o, también, de individuos que, bajo un aspecto que despierta el natural rechace o incluso la animadversión, esconden propiedades que contrastan enormemente con sus peores cualidades físicas para hacerlos ocupar, no obstante, las más principales ubicaciones donde prevalecen como referencia de, y por, sus virtudes; logrando hacer olvidar aquellos rasgos más desagradables de su todo, aquel alimento representaba una formidable vianda. Así, este fruto no quedaba excluido de esta familia y, para contrarrestar tan antiestéticas características, era poseedor de una inmensa fuente de energía que, con una ínfima pieza, menor, incluso, que el tamaño de la uña de un meñique, podía alimentar para varios días, a una yegua como la de Estheel·la, incluso en tan adversa naturaleza.

Tras haber sufrido varias arcadas, el animal, finalmente, tragó y, como consecuencia, un fulgor extraordinario se encendió en sus ojos, sus músculos se tensaron y el brillo de su pelaje pareció encenderse con luz propia bajo aquella densa capa de niebla. La mujer, acto seguido, le susurró al oído una dulce melodía para hacerla arrodillarse a la vez que le ofrecía un dulce para quitarle el mal sabor de boca.

La Hilvenssa, tras esto, se sentó junto al animal y probó, también, unos bocados de algo de fiambre y queso que guardaba en las alforjas e, inclinada contra el animal; resguardada del frío, trató de descansar hasta que el sol, si podía definirse de aquella manera a aquella turbia mancha que se intuía sobre la capa de niebla, se alzara; quebrando la blanca ceguera que ocultaba su camino.

 

Quizá, hubieron pasado veinte minutos desde que se dejó llevar hacia un duermevela que aplacó sus sentidos —pese a que no le hizo bajar la guardia hasta abandonarse a la completa desprotección—, cuando escuchó, al otro lado del río, unas voces. Alterada, y algo molesta por haber perdido aquel agradable descanso, se levantó para escuchar mejor. Rápidamente, reconoció las voces de aquella extranjera de Gnurk y la del Siervo de la Tierra. Retorciendo la boca, dejó ir al aire una evidente protesta por tan inoportuna presencia. Después, sin más, se montó sobre su montura y, avanzando por la orilla del río; donde la capa de nieve era menos espesa, se alejó, sin más, hacia el norte; dejando que los cascos de su yegua sonaran amortiguados sobre el gélido elemento.

 

Pasaron, tal vez, dos semanas, cuando Estheel·la, abandonando el curso que el inmenso LossOridann llevaba —acumulando el agua de los múltiples afluentes que, descendiendo de los altos picos nevados que la enorme cordillera de los Montes del Olvido agrupaba en colosales y bellos paisajes, lo iban ensanchando, fundamentalmente en primavera, hacia el salvaje Olingnoss—, se dirigió hacia oriente para acercarse, a poco menos de dos quilómetros, del reino de Ruernphas.

Allí, bajo la belleza de las altas atalayas que circundaban la fortaleza de aquellos hombres rudos que hacía mucho habían perdido el buen sentido y aprecio por la gracia que los rodeaba, la mujer logró reencontrarse con su orgullo, con su vanidad y también con su sosiego: nuevamente restaurados tras haberse alejado lo suficiente de las tierras de los Siervos; pese a que el frío aún devoraba sus carnes bajo las gélidas temperaturas.

Entonces, deteniéndose a contemplar los estandartes que, bajo aquel mortecino sol de un agonizante otoño, lucían aquella hermosa rama de olivo: símbolo de la sutileza y de la idiosincrasia de unas mujeres que, durante milenios, habían rubricado las bases de una cultura que, bajo el peso de la belicosidad y la degradación del arte de gobernar, se había marchitado para que ya sólo unas pocas personas las pudieran recordar, Estheel·la permitió que su mente comenzara a divagar. Así, de aquel modo, mientras contemplaba uno de aquellos estandartes danzando bajo la fría brisa que surcaba los cielos; galopando con furia, a más de cincuenta metros de altura, a su mente llegó el nombre de una persona: Iolidash. El pecho de la mujer se hinchó hasta que, al fin, un suspiro; largo, profundo, doloroso y personal, brotó por entre unos labios que, al momento, hubo de morder a la vez que agachaba su cabeza y se veía obligada a plegar sus hombros hasta que quedaron bajo la ancha ala de su picudo sombrero azul. Entonces, como si el animal entendiera, a la perfección, las necesidades de su amazona, desvió su testa hacia la izquierda para proseguir su camino a través de un sendero que, aunque libre ya de nieves, se les antojaba árido y funesto para con los pensamientos que acompañaban a la Hilvenssa. De aquel modo, atravesando por su flanco occidental las tierras de Ruernphas; extrañamente abandonadas a aquella altura del año, Estheel·la dejó a su derecha las blancas paredes del enorme castillo; junto con el largo río que, naciendo desde las Montañas de Bruma, lamía sus cimientos para terminar muriendo, al cabo de muchos, incontables, quilómetros en el Delta de Oridann o, como lo conocían algunos, el Delta del Rojo Ocaso. A su izquierda, tras el viaje que las aguas del LossOridann realizaban, a muchos cientos de quilómetros de ella, los ocultos picos de la enorme cordillera de los Montes del Olvido parecían vigilarla, pese a que la inmensidad los tornaba invisibles, en cada paso que daba.

Cuando se percató de que enormes lágrimas estaban surcando sus bellas mejillas, sólo pudo enjugárselas con la manga, a la vez que dejaba que una amarga risa rompiera el silencio que solamente la brisa osaba quebrar.

 

El invierno había impuesto su hegemonía desde hacía, ya, dos semanas. Sin embargo, su gélido aliento había comenzado a notarse desde hacía más de un mes y medio antes de su llegada. Afortunadamente para Estheel·la, aquella tierra quedaba libre de nevadas; dada, seguramente, su escasa elevación o, tal vez, una serie de suertes meteorológicas que evitaban que la nieve hiciera acto de presencia en aquel lugar. Sin embargo, eso no impedía que el frío mordiera, con furibunda sagacidad, las carnes que, liberadas de la protección que les ofrecían las varias capas de pieles, quedaban a su alcance.

Una eterna neblina salpicaba el blancuzco firmamento que, sin embargo, desprendía una belleza sin igual en las tierras septentrionales de Ruernphas; cerca de la cara occidental de las colinas que pertenecían a la cordillera de Oridajmniak: enorme muralla natural que separaba el llano para diferenciarlo, fundamentalmente, en dos climas marcadamente opuestos y que, asimismo, protegían, allá en el extremo norte, al reino de Färhandio; poseedor de uno de los puertos más importantes de toda Aasm, y lo enfrentaban, coronado por enormes picos —cuyo aspecto parecía haber sido trazado por artesanales manos—, al ancho Olingnoss: el Mar de los Olvidados.

Sin embargo, antes de alcanzar aquel lugar, y a lo largo y ancho del sendero que trazaba el curso del río; paralelo a las montañas y que parecía hacer hincapié en la subdivisión de las tierras occidentales de Ruernphas: por una lado, una extensa llanura, desnuda en la parte más oriental de cualquier tipo de vegetación salvo por algunos arbustos y matorrales o, cuando se hallaba una hacienda —cuyos arrendatarios debían tributar con importantes colectas a sus señores—, por grandes olivares que se extendían más allá de la vista de la Sierva a través de aquellas tierras cobrizas, enmarcadas con los enormes montes al fondo, mientras, a su izquierda, en el linde occidental de la parte norte de aquel reino, se extendía un enorme bosque de pinos, presente desde que abandonara la última de las níveas atalayas: la más septentrional, compuesto por infinidad de árboles cuyas copas, redondeadas y achatadas, lucían su modesta variedad de verdes que, sin embargo, tildaban a aquel joven invierno de cierta belleza, contrastándose con el grisáceo de sus cortezas y el castaño tono que acicalaba las tierras que ocultaban sus profundas raíces, para recorrer de manera continua y ordenada hasta el flanco meridional del reino pesquero, la Hilvenssa habría de avanzar a lo largo de incontables jornadas.

 

De aquella manera, Estheel·la fue aproximándose, siempre paralelamente a aquella cordillera que unía, como si de una arteria se tratara, los dos reinos antes de desembocar, finalmente, en el inmenso Olingnoss: el salvaje y crudo mar que bañaba las riveras norteñas de numerosos pueblos, a su esquivo destino.

En ocasiones, se hospedaba en alguna habitación; rompiendo, entonces, su voluntad de permanecer sola en un viaje que duraba, ya, cerca de tres lunas. Sin embargo, cuando el frío, junto con la lluvia, se hacían más inaguantables y la necesidad de tomarse algo caliente representaba el conservar la salud o aumentar las probabilidades de caer enferma, la Sierva se cubría la mano derecha con un viejo y desgastado guante de lana —cuyos dedos, desde la segunda falange, habían sido cortados— para ocultar, de aquel modo, el extraño anillo que, con sucesivas ondas y extraños movimientos, rodeaba el anular, y accedía al interior de los diferentes hostales para solicitar cena, cama y desayuno; aparte de diversas viandas para soportar mejor el camino durante la jornada siguiente.

El sórdido aspecto del interior de aquellos lugares era siempre muy similar y en poco o nada se diferenciaban; salvo, tal vez, en la colocación y ordenación de las carcomidas mesas, de los candelabros con sus desgastadas velas, de la ubicación de las escasas ventanas cerradas; compartiendo, siempre, las evidencias de una mugre acumulada por demasiados ciclos o la posición de la barra principal tras la que, jugueteando siempre con alguna jarra y un sucio trapo, se hallaba el dueño del antro.

Cuando se accedía a su interior, lo primero que se percibía era un golpe seco en el estómago provocado por el fétido olor de aquel sitio: sudor, alcohol, flatulencias, comidas añejas e, incluso, vómitos; todo ello entremezclado de un modo que, al quedar la puerta abierta de par en par, con el gélido clima del exterior tras ella, aquel soplo hediondo parecía tratar de escapar de su propia nefasta naturaleza asaltando, sin miramientos, al visitante que osaba atravesar el umbral. Estheel·la, conociendo sobradamente este suceso, siempre accedía al interior de aquellos antros con una gruesa prenda de lana azul cubriéndole la boca y las narices a la vez que, con su mano izquierda, se la adhería, con mayor ímpetu, contra el rostro. Era, entonces, cuando todas las miradas se volcaban hacia la entrada del tugurio.

Dada su extraordinaria belleza, siempre que traspasaba el umbral de la puerta; fuera donde fuese que estuviera ubicada la pensión, la reacción de todos los presentes era la misma. Los hombres, girándose sonoramente sin tratar de ocultar su indiscreción, se quedaban mirando, con repulsiva lascivia y lujuria, a la recién llegada mientras las gotas de cerveza o vino del último trago se iban vertiendo, desagradablemente, por sus papadas o por sus desaliñadas barbas hasta caer sobre las sucias y sudadas camisas, arapientas, a la vez que sus labios inferiores permanecían colgando y humedecidos tras dejar que la boca quedara abierta para dibujar una expresión de estupidez extrema en sus rostros. Los ojos, mientras tanto, con los párpados caídos por el efecto del alcohol, del calor y de la escasa actividad, se clavaban, vidriosos, tratando de imaginarse la silueta, cubierta por una enorme capa negra, de la forastera. Por su lado, el reducido número de mujeres que en aquellos lugares se hallaba, tan escaso como la decente reputación de las presentes, al contemplar tanta hermosura, una llamarada de envidia; alcanzando casi el odio, se encendía en los repintados y ojerosos ojos de las féminas que sin embargo, no lograban ocultar las arrugas y el desgaste que una vida como la que llevaban les cobraba; demacrando sus pieles y sus formas. Entonces, tras algún repentino ataque de carraspera; excesivamente exagerado, moviendo sus hombros de un lado a otro con cierta gracia, trataban de ajustarse mejor los pechos para que afloraran más juntos y alzados, a través de unos escotes que dejaban entrever casi el ombligo; si no fuera porque éste quedaba oculto bajo los pliegues de la grasa de la barriga que, al estar las damas sentadas, se acumulaba formando tres o cuatro de éstos. Después, levantándose un poco de sus sillas, del regazo de algún tunante o, incluso, de encima de la propia barra de la taberna, se deslizaban las manos, por sendos costados, desde las axilas hasta llegar a la parte media del muslo; momento en el que terminaban por echar hacia atrás la cabeza para que aquellos cabellos ralos, sucios y apelmazados trazaran un movimiento, demasiado poco elegante y bastante más alejado del que su dueña pretendiera lograr, desprendiendo un fétido olor a humedad y sudor que concordaba, sobradamente bien, con el ambiente del local. Tras esto, con una expresión de desafío de bestia que guarda su territorio, siempre se la quedaban mirando con bravata hostilidad una vez habían derrochado, tras aquellos comunes rituales, sus mejores galas. Estheel·la, a la vez que listaba y ubicaba mentalmente a todos y cada uno de los presentes, sin dejar de vigilar con extremada sutileza sus movimientos, de modo que nadie descubriera que estaba haciéndolo; mediante un viejo sistema que aprendió, mucho tiempo atrás, con Iolidash, demostraba indiferencia absoluta hacia todos los hombres; de modo que, aquellas mujeres, comprendían que, pese a las intenciones de éstos, la extraña no representaba ser una rival que tratara de complicarles el negocio.

Entonces, desde el umbral, forzando el tono de su voz para tratar de endurecer su aspecto; se dirigía hacia el dueño del lugar ignorando la existencia de todos los demás presentes.

— ¡Tengo una yegua esperando el mejor de los tratamientos que pueda ofrecerme! —Los ojos, entonces, se le encendían; mostrándose como dos zafiros refulgiendo bajo el sol, por encima de la bufanda—. Espero que mi paso por aquí no conlleve la desgracia de nadie. —Por primera vez, dejaba que su mirada, dura y fría como las bravas aguas del mar del norte, se derramara por encima de todos los presentes. Era entonces, en aquel instante, cuando cualquier idea sucia y vil por parte de alguno de aquellos canallas se desvanecía, como el vapor de agua bajo la brisa, para no volver a hacer acto de presencia en ninguno de ellos.

Así, pese a que los protagonistas cambiaran, siempre sucedía lo mismo. Tras una voz del dueño, aparecía su hijo o, bien, su mujer para hacerse cargo del animal de la recién llegada. Justo al pasar junto a Estheel·la, ésta le colocaba en su mano una moneda de plata de fuego y, tras cerrar ella misma el puño le susurraba:

» ¡Cuídala con todo tu ahínco!

Después, con paso firme y elegante, se aproximaba hasta la barra y le solicitaba una habitación y la cena en la misma.

Cuando, una vez ocupando su cuchitril, accedían los propios amos de aquellos hostales para traerle la comida —deseosos, con seguridad, de obtener también una de aquellas monedas—, ésta, mirándolos con fijeza, les hacía siempre la misma pregunta:

— ¿Habéis visto pasar a algún forastero, recientemente, por aquí antes que yo? —Sus ojos, fríos como el acero, atravesaban el corazón de todos sus interlocutores y, sin poder hablar, en la mayoría de las ocasiones, siempre movían con nerviosismo la cabeza hacia los lados; en señal de negación.

— ¡No, no! —tartamudeaban, al fin—. ¡No, señora!

Entonces, mirándolos de arriba abajo con indiferencia, les instaba a colocar la comida sobre la mesa antes de darles la espalda para mirar por la ventana, empañada de vaho y mugre; gesto inequívoco de que, en absoluto, pensaba gastar una moneda más de las necesarias por sus servicios.

 

Sin embargo, cuando hacía ya varias decenas de jornadas que había dejado tras de sí el inmenso castillo blanco que conformaba el corazón de todo el reino de Ruernphas, hallándose en un pequeño poblado que pertenecía al siniestro caballero Baldor; mano derecha, según se contaba, del engreído rey Firhion, divisando desde aquel lugar las últimas colinas, solitarias y hermosas; puertas naturales, por tierra, para poder acceder al hermoso e independiente reino de Färhandio, Estheel·la recibió una respuesta diferente por parte de la dueña del pequeño mesón que, en ausencia de su marido, regentaba; ocasionada por desconocidas aunque sospechosamente dolorosas causas.

— ¡Sí, señora! —sentenció con su rostro, sonrosado y brillante por haber tenido que cargar, ascendiendo por la empinada escalera que daba acceso a las habitaciones, con la pequeña marmita que, pese a su tamaño, contenía gran cantidad de un suculento caldo del que asomaban patatas y diferentes piezas de carnes, derramando un irresistible aroma que impregnaba todos los rincones de la pequeña estancia, la bandeja de humeantes costillitas de cabrito, dejando constancia de la inminente llegada de la primavera, asadas a las brasas y, además, de las consistentes carnes magras de su voluminoso cuerpo—. Hace cerca de dos días —prosiguió, tras dejar la bandeja sobre la destartalada mesa y pasarse el paño por la perlada frente a la vez que retomaba el aliento, con serenidad—, pasó por aquí una mujer joven; no tendría, en apariencia, más de veintidós años.

Estheel·la se aproximó a la mujer, dejando aquel extraño y alargado cigarrillo por el que, con un estilo propio, fumaba la misma hierba de tabaco que sus compañeros Iolidash y Jorshunsda, con el rostro, por un brevísimo instante, iluminado por aquellas nuevas noticias.

— ¿Una mujer, decís? —preguntó, alzando ligeramente la voz a causa del asombro, a la vez que sus manos se aferraban, como si de dos pequeñas garras se trataran, a los gruesos y pegajosos, a causa del sudor, brazos de la tabernera.

—Sí, señora —volvió a repetir con el aliento más pausado—. Se trataba de una mujer joven y, pese a que no desprendiera la luminosa hermosura que vos poseéis, bastante bonita.

— ¿Sabéis hacia dónde se dirigía? —El nerviosismo crecía, con cada palabra, en lo más profundo del corazón de la Sierva.

—No, señora —contestó, visiblemente afectada por no poder darle una respuesta satisfactoria. Tal vez porque, en efecto, agradecía la presencia de una huésped que, pese a desconocer su auténtica naturaleza, desprendía aquella confianza en sí misma y lograba, con aquella mirada y aquel porte, mantener amedrentada la bravuconería de los fanfarrones que solían emborracharse en su local mientras, a la postre, su marido se hallaba lejos; consumando el obligatorio servicio al que un desconocido rey le había instado a cumplir un juramento que lo mantenía alejado de su hogar, de su trabajo y de su mujer desde mucho tiempo atrás—. Lamento deciros que no comentó nada que me hiciera sospechar hacia dónde se dirigía.

—Pensad un poco, por favor. —Estheel·la había intuido la simpatía que aquella tabernera tenía para con ella y, por eso, su tono, su mirada y su porte se tornaron más amigables—. ¿Recordáis algo que os llamara la atención?

—Bueno —reconoció al fin, algo turbada—, en realidad fue mi hija quien la atendió en sus aposentos —dijo a la vez que alzaba el dedo índice de su mano derecha mientras dejaba que su expresión se iluminara, trocándose ligeramente, por el contento recuerdo—. ¡Si me permitís un instante, la haré subir para que os explique todo lo que sepa!

La Sierva hizo amago de extraer una moneda de su escarcela. Sin embargo, antes de que lograra insertar algún dedo en su interior, fue, entonces, la mano de la tabernera la que la sujetó por la muñeca para detenerla.

»Señora —dijo la gruesa mujer con serenidad—, en mi casa siempre se pagan las deudas, si no hay antecedentes que atañen al cliente en cuestión, después de recibir el servicio: con el estómago lleno por el yantar y con el corazón alegre por el vino. —Estheel·la la observó con sus enormes ojos abiertos y una ligera sonrisa cincelada en sus carnosos labios.

»Cuando os haya servido en algo —sonrió—, pagaréis y yo aceptaré aquello que queráis darme por encima de lo que establezca el coste de vuestros cuidados.

»Ahora —prosiguió mientras echaba un ojo a la humeante bandeja de comida—, comed antes de que se enfríen los alimentos. En cuanto pueda —continuó—, haré que mi hija suba a hablar con vuesa merced.

Las únicas respuestas de Estheel·la fueron una sonrisa límpida y un elegante movimiento de cabeza en señal de asentimiento, que evidenció la noble naturaleza de su educación. Sin embargo, en su fuero interno, la impaciencia por conocer los detalles de aquella persona que, separada por apenas dos jornadas de viaje, avanzaba, indudablemente, hacia el mismo lugar que ella no había dejado de intensificarse.

Pensativa, clavó su mirada sobre la humeante comida; ausente, hasta que, al fin, el golpe con el que la tabernera cerró la puerta de sus aposentos la hizo volver a aquel pequeño, aunque, de modo distinto a los que había ocupado últimamente, limpio cuarto. Entonces, sintió que se encontraba famélica y que era el momento de remediar aquel problema.

 

Cuando llamaron a la puerta, la mujer estaba chupándose los dedos tras haber comido la última de las exquisitas costillas. Saciada, hizo pasar a la visitante.

A la vez que introducía las manos en una pequeña jofaina llena de agua para limpiárselas, saludaba y hacía sentarse a la hija de la dueña de aquel lugar. Su aspecto, muy diferente del que luciera su progenitora, era, sin embargo, idéntico a ésta en algunos rasgos: su mirada, limpia, no escondía ningún tipo de vanidad, ni de mentira, ni de rencor; no obstante, el orgullo que su madre desprendía por ellos se encontraba aún aplacado a causa de la extremada juventud de la chica. Sin embargo, existía entre sendas miradas un factor común que no pasó desapercibido por el corazón de la Sierva, pues, en ambas, reconoció una tristeza extrema y un hastío por vivir del modo en el que debían hacerlo. Su cuerpo, contrariamente al de la tabernera, era delgado y enjuto; aunque, bajo los diferentes trapos que hacían la función de vestido, se intuían unas curvas que, con los años, levantarían el clamor de muchos hombres; y, si las circunstancias no lo evitaban, de todos los borrachos que por allí derramaban sus miserables vidas.

Una vez la hubo estudiado con detenimiento, a la vez que dejaba sobre la mesa el pequeño paño con el que se había secado las manos, vació sobre su gaznate lo que quedaba de vino en el vaso y, de un solo trago, se lo bebió. Después, lo volvió a llenar.

—Dime, muchacha —preguntó, con serenidad, a la vez que derramaba el escarlata líquido con parsimonia bajo la atenta mirada que la muchacha centraba en éste—, ¿cuál es tu nombre?

—Yirvänna —contestó, a la vez que mantenía sus brazos sobre el regazo y los hombros encogidos—, mi señora.

— ¡Toma! —Estheel·la se reclinó hacia delante, mientras un fugaz fulgor cruzaba por su mirada, a la vez que le ofrecía el vaso a la muchacha—. Hará que pierdas la vergüenza. —La chica se negó, al principio, a aceptar el vino, pero, tras la insistencia flemática de la mujer, lo tomó al fin.

» ¡Vamos! —le exhortó la Sierva a que lo consumiera de un solo trago—. Te hará sentir mejor.

Lentamente, la mujer se levantó y, rodeando la mesa, se aproximó a la chica por su espalda para colocar sus manos sobre sus hombros.

» ¡Yérguete! —dijo con firmeza, aunque con extremada suavidad a la vez—. Que no te deshonre ser una mujer.

La chica, tras haber bebido el vino, sintió un agradable calor en el estómago pero, acto seguido, algo parecido a un mareo inesperado e incómodo la invadió; perlando su frente con un sudor frío que la obligó a parpadear, repetidas veces, antes de intentar alzarse a la vez que sujetaba, con temblorosas manos, el reposabrazos de la silla. La Sierva, sin embargo, no le permitió que tratara de continuar y, apoyando su suave mano izquierda sobre el hombro derecho de la joven, la obligó a quedarse sentada donde estaba.

» ¡Chis! —la mandó callar con suavidad, a la vez que volvía a sentarse frente a ella, al otro extremo de la mesa, justo donde había estado comiendo—. ¿Te encuentras mejor?

—Estoy un poco mareada —contestó, tras un pequeño esfuerzo por fijar su mirada sobre la extraña mujer—. Pero, parece —tomó aire— que ya va pasando. —Estheel·la sonrió.

—Tu madre, ¿la dueña es tu madre, verdad? —apostilló, ladeando ligeramente su dorada cabellera, sin borrar aquella sonrisa—. ¡Bien! —prosiguió cuando la muchacha hubo asentido con un movimiento de cabeza—, te decía que tu madre me ha dicho que serviste, hace un par de jornadas, a una forastera, ¿es así? —Su sonrisa no terminaba de borrarse y ponía, cada vez en mayor medida, más nerviosa a la muchacha.

—Sí, señora —respondió finalmente, a la vez que agachaba, confusa, su mirada—. Hace dos jornadas, pasó por aquí una joven clienta.

— ¿Querrías contestar a unas pocas preguntas —volvió a llenar el vaso bajo la atenta mirada de Yirvänna—, antes de que te deje ir, acerca de esta huésped? —Volvió a ofrecerle aquella jarrita. La joven, sin embargo, hizo amago de rechazarla moviendo la cabeza, con decisión, hacia los lados. Sin embargo, la Sierva insistió nuevamente para lograr su objetivo.

» ¡Muy bien! —exclamó al contemplar el modo en el que la chica volvía a vaciar el carmesí líquido en su gaznate—. ¡Así me gusta! —Volvió a llenar la jarra y, en esta ocasión, fue ella quien se la bebió.

»Yirvänna, dime, ¿qué aspecto tenía aquella extraña? —preguntó mientras volvía a rellenar el vaso para ofrecérselo, de nuevo, a la chica.

La joven tenía los ojos vidriosos y un brillo artificial se mostraba en su piel.

» ¡Bebe! —exclamó Estheel·la con alegría al ver que los ojos de la muchacha se desplazaban hacia el pequeño recipiente—. ¡No tengas vergüenza, bebe cuanto quieras!

Entonces, la Sierva se levantó sin borrar su sonrisa del rostro y, tras acercarse a la puerta, tiró de un cordón para hacer venir a la tabernera.

La joven, mientras tanto, se encontraba cada vez más ebria. Sin embargo, aún se sentía serena y era consciente de todo lo que la rodeaba. Por eso, al escuchar la campanita de la habitación, se revolvió en su asiento con nerviosismo. Sin embargo, la Sierva la instó a serenarse con un simple movimiento de su mano.

 

Cuando se presentó la tabernera, tratando de mirar a través del pequeño hueco de la puerta que Estheel·la no podía cubrir con su cuerpo, en su aspecto se traslució una ligera preocupación por saber qué estaba haciendo su hija tanto tiempo allí encerrada. Sin embargo, no encontró motivo alguno para dejar de cumplir con su deber y, al poco tiempo, volvió a llamar a la puerta cargando con dos botellas del mejor de sus vinos en las manos a instancias de la Sierva.

»Explícame —retomó la palabra la Sierva, una vez se hubo sentado frente a la hija de la dueña del local, mientras hacía importantes esfuerzos con un rudimentario sacacorchos para descorchar una de las dos botellas— todo lo que puedas recordar acerca de la joven; comenzando, por supuesto, por su aspecto físico.

—En realidad era una chica, como ya os he dicho —la lengua, pese a que aún se le entendía perfectamente, le patinaba entre los dientes; haciendo que sus palabras no fluyeran con la claridad que hubiera sido deseable, sin embargo, de aquel modo, la poca precisión de su oratoria provocada por la embriaguez contrastaba con la cristalina y transparente sinceridad que el alcohol transmitía al contenido de sus frases—, se trataba de una mujer joven y —se detuvo un instante para hipar— extremadamente hermosa. Tenía el pelo negro, ¡muy negro! Y largo, ¡larguísimo! —Sus manos crearon una línea imaginaria en el aire a la vez que descendían, a la vez, desde el punto más alto de ésta—. Su piel —el enfoque de su mirada comenzaba a perderse irremediablemente bajo la inquisidora (y divertida, por añadido) atención de Estheel·la— tenía un color... —se detuvo a pensar por un instante buscando la palabra adecuada— marrón claro...

— ¡Tostado! —intervino la Sierva a la vez que entrecerraba sus ojos.

— ¡Sí! —Sonrió—. ¡Eso es! ¡Tostado!

»Sus ojos eran muy negros y —se detuvo a pensar un instante— se movían mucho; como si quisieran vigilarlo todo.

Estheel·la se cubrió la boca con la mano derecha, a la vez que su codo quedaba apoyado sobre la mesa, mientras trataba de averiguar quién podía ser aquella misteriosa mujer que la precedía.

— ¿Sabes adónde se dirigió cuando se fue de aquí? —preguntó, sin cambiar de postura ni de expresión en su mirada.

— ¡No lo sé, señora! —contestó rápidamente la muchacha—. Partió antes del alba y no había nadie en pie cuando lo hizo. —La decepción se evidenció en el rostro de la Sierva.

» ¡Espere! —respondió la joven sonriendo, pues algún recuerdo había aflorado a su mente—. ¡Utilizó un mapa!

— ¿Lo tienes? —preguntó, con gran interés, a la vez que sujetaba con su derecha, presa de la esperanza, la mano izquierda de la joven, que se hallaba reposando sobre la mesa.

Al haber asentido, la Sierva la instó a que fuera a buscarlo rápidamente.

En el tiempo que la chica estuvo fuera, la Sierva extrajo un pequeño frasco y, de su interior, vertió cinco gotas sobre el vaso de vino que, de nuevo, volvió a rellenar con el rojizo licor.

Cuando ésta llegó, se desplomó sobre el asiento que había ocupado antes, a la vez que Estheel·la, habiéndole arrancado el mapa de las manos, parecía desear devorarlo con furibunda hambre. En él, sin embargo, no había nada escrito y, por más vueltas y pliegues y dobleces que le dio, no descubrió nada interesante.

Entonces, algo decepcionada, colocó el papel sobre la mesa boca abajo. Apoyando sus codos sobre la misma, cruzó sus manos ante su boca y sus zarcos ojos se posaron con indiferencia sobre la chica. Entonces, sonriendo, le ofreció el vaso de vino para que lo bebiera.

» ¡Bebe! —Sonrió.

La joven, pese a sentirse algo ruborizada, accedió, tras un instante de duda, a vaciar su contenido de un solo trago para terminar con una sonrisa estúpida en sus labios. Estheel·la la observó condescendientemente y, después, le guiñó un ojo. Seguidamente, su mirada se derramó sobre la mesa y descubrió en el reverso del mapa unas extrañas marcas que lograron alterarla por completo.

De un brinco, se levantó de su asiento y se aproximó a la pobre luz de las velas que descansaban sobre un modesto candelero con el mapa, tembloroso, entre las manos. Tras haberlo examinado minuciosamente, la Sierva comenzó a pasar, con extremada suavidad, la yema del dedo índice de su mano derecha sobre aquellas deformaciones que dotaban de relieve a aquel papel. Entonces, abriendo los ojos desmesuradamente, comprendió que en aquellas marcas difíciles de descubrir; tanto, tal vez, como de comprender, residía la respuesta a algunas de sus preguntas.

Sin embargo, entonces, se giró hacia la chica y, contemplando cómo iba desenfocando su mirada, guardó silencio.

— ¿Sabes dónde está tu padre? —dijo con un tono frío y duro que, hasta aquel momento, no había empleado en aquella casa. La chica, con torpes movimientos, logró girar su rostro hacia Estheel·la; sin embargo, tuvo que hacer grandes esfuerzos para enfocar bien su mirada.

»Tu padre se encuentra bajo las órdenes del rey Firhion —prosiguió, sin esperar respuesta alguna por parte de la joven—. ¿Sabes lo que eso significa? —Se aproximó hacia ella con lentitud. La chica negó con la cabeza; temerosa al apreciar aquel cambio de carácter en la Sierva.

»El Reino de Ruernphas —sentenció, alargando lánguidamente las sílabas— ha partido hacia el Reino de Gnurk. —La chica seguía sin reaccionar—. La guerra será inminente, ¿comprendes lo que te estoy diciendo? —La joven asintió a la vez que el color de su piel se iba disipando hasta dejar una tez pálida; motivado esto, tal vez, por el compuesto que Estheel·la le había administrado o, quizá, por las palabras que estaba pronunciando o, simplemente, por el modo en el que las decía—. Alguien en quien confío me ha explicado mucho de lo que va a suceder.

—No —tartamudeó a la vez que se ponía las manos en el estómago— me encuentro bien...

— ¿Eres consciente —prosiguió, ignorando el estado de la chica— de que, tal vez, tu padre no vuelva jamás? —La joven comenzó a llorar entre retortijones—. ¿Crees que la solución consiste en derramar tu vida a través del alcohol? —La chica abrió los ojos de par en par, recuperando extrañamente y por un instante la sobriedad, para clavarlos sobre la gélida mirada de Estheel·la—. ¡Oh, sí! Te estás preguntando de qué modo puedo saber eso, ¿verdad? —La dureza de su voz se incrementaba a cada palabra que pronunciaba—. ¿Crees que una mujer viuda lo va a tener todo más sencillo si tiene a su cargo, además, a una alcohólica? —La crudeza con la que vocalizó aquella palabra se clavó sobre el pecho de la muchacha haciéndole olvidar, por un momento, todos los males que la acuciaban.

— ¿Qué... —trató de levantarse— me... —se tambaleó y cayó al suelo— ha... —agarrada al respaldo de la silla y arrodillada, trató de ponerse en pie en un vano intento— dado?

— ¿Darte algo yo? —Estheel·la se reclinó, gélida, sobre ella—. Tú te has bebido, casi, una botella de vino peleón. ¡Da gracias —sentenció, irguiéndose— de que el último trago que te he ofrecido ha sido de una calidad superior!

Entonces la chica, sin mayor preámbulo, vomitó. Sin esperar a que se limpiara, la Sierva la sujetó del hombro y la alzó, como si de un muñeco se tratara, para aproximarla a un viejo espejo, aunque completamente limpio, obligándola a mirarse en él en aquel lamentable estado.

» ¿Qué ves? —gritó a la vez que, con su mano libre, tomaba el candelero para que todos los detalles afloraran rápidamente a la vista—. ¡Contesta! —La zarandeó—. ¿Qué ves?

—No... ¡No sé! —Trató de limpiarse el vómito que manchaba, aún, su barbilla. Sin embargo, la mujer se lo impidió.

— ¡Contesta de una vez! —gritó con mayor intensidad, a la vez que la sacudía con mayor ímpetu—. ¿Qué ves?

— ¡Me veo a mí! —dijo, al fin, con un hilo de voz, plagado de incertidumbre.

— ¡Mientes! —gritó, furibunda, Estheel·la—. ¡Yo sólo veo a una borracha miserable que está dejando sus mejores años en manos del alcohol porque es incapaz de mirar la realidad a la cara! —Entonces, la empujó contra la cama.

La chica, tumbada sobre aquel catre; viejo aunque extremadamente limpio, comenzó a retorcerse hasta que, al fin, cayó sumida en un extraño duermevela quebrado cuando, con desagradables ruidos, volvió a vomitar.

»Vas a pasar muy mala noche —retomó la conversación aunque, ahora, con un tono de voz mucho más sosegado mientras se dirigía hacia la puerta y volvía a llamar a la dueña del establecimiento—. Pero, te aseguro que vas a aprender la lección.

 

Al poco tiempo, apareció, asustada, la tabernera; pues, algunos gritos habían llegado hasta sus oídos y, también, hasta el conjunto de individuos que llenaban el salón principal y que, de manera totalmente extraordinaria, guardaban absoluto silencio.

— ¡Mi hija! —gritó la tabernera que, sin embargo, no pudo traspasar el umbral de la puerta dado que Estheel·la se lo impidió con indiscutible autoridad; su imagen parecía la de una de las antiguas Reinas de Aasm: hermosa y poderosa como una tormenta en mitad de la mar.

—Ésta no es tu hija, tabernera —sentenció—. Es, simplemente, una alcohólica. —La mujer se la quedó mirando, asombrada.

—Pero, ¿quién os lo dijo mi señora? —preguntó más intrigada que avergonzada.

—Lo advertí cuando la vi por vez primera —contestó con dulzura—. Sin embargo, no debéis preocuparos —su mano izquierda se posó con calma sobre su hombro derecho y una cálida sonrisa se dibujó en aquel rostro hermoso que, sin embargo, bajo aquella expresión, adquirió, aún más, una belleza sin igual; comparable a la refulgente luz de las mismísimas estrellas que en el firmamento lucen en una clara noche de verano—, si seguís mis consejos, en poco tiempo la recuperaréis.

»Ahora, si sois tan gentil —sonrió—, precisaré de paños, cubos y agua para beber en abundancia.

Asombrada, la tabernera se la quedó mirando y, acto seguido, tras observar el estado de su hija, corrió en busca de lo que le pedía la Sierva.

» ¡Ah! —la llamó antes de cerrar la puerta—, a mí —le solicitó, entonces, cuando la mujer se aproximó, servicial, a la puerta—, traedme una tetera cargada del mejor té que tengáis, por favor.

Tras haber limpiado los vómitos de la joven y haberla aseado, con la ayuda de su madre, Estheel·la se sentó junto a la mesa. Entonces, antes de hacer nada, mientras la chica dormía, presa de la propia fatiga; sometida a los efectos que la extraña substancia, suministrada por la visitante, ejercía sobre su organismo, la Sierva se desplomó, agotada, mientras la miraba lánguidamente. Bajo el fluctuante movimiento de la claridad que se desprendía de aquellas desgastadas velas, en la mirada garza de aquella enigmática dama, se hubiera podido leer, sin dificultad alguna, una infinidad de penurias y dolor, una melancolía y una rabia contenidas durante muchísimo tiempo, un desgaste interno que, casi, había quedado olvidado para aflorar, con amargura, en los momentos de intimidad que hacían de aquélla uno de los seres más frágiles y hermosos que jamás hubiera hollado cualquiera de los infinitos rincones de Aasm.

El humor de sus ojos, vibrante, se rompió, en silencio —sin advertir con ningún violento movimiento de los músculos del rostro—, en un reguero de lágrimas que, pausadamente, fue descendiendo a lo largo de sus sonrosadas mejillas. Un suspiro, quebrado por un violento espasmo que obligó a Estheel·la a parpadear, la hizo volver en sí para advertir que se encontraba muy lejos de donde navegaban o, tal vez, naufragaban sus pensamientos. Sin embargo, volvió a mirar a la chica y comprendió que, quizá, no se encontraba tan distante como hubiera podido parecerle al volver a aquella pequeña habitación.

Sirviéndose un poco de té, se encendió uno de aquellos extraños cigarrillos que le eran tan característicos y que, a su vez, la dotaban de un mayor aire de misterio, si cabía, del que ya de por sí solía envolverla. Con calma, sujetó de nuevo el mapa entre sus manos; finas y elegantes, con la piel blanca y tersa como la leche.

Con extremada paciencia, trató de identificar qué puntos eran aquellos que habían sufrido una presión mayor por el extraño objeto que había utilizado aquella otra enigmática mujer que parecía interesar, enormemente, a Estheel·la.

—La zona del mapa donde se halla Färhandio se encuentra intacta... —susurró, con una extraña entonación de asombro en su voz, a la vez que acariciaba el punto del papel en el que se representaba la importante ciudad portuaria—. ¡Qué raro!

Entonces, comprobando en la hoja, logró atinar sobre un pequeño pueblo costero; representado sobre el plano casi como una pequeña mota de polvo que obligó a la mujer a aproximar su zarca mirada a éste hasta tal punto que cerca estuvo la punta de su hermosa nariz de rozar la superficie del plano. Sin embargo, era evidente de que aquel lugar había sido aplastado por aquella especie de pequeño punzón que alguien había utilizado como guía.

»Esto no tiene sentido... —volvió a decirse a sí misma a la vez que se retiraba hacia atrás, suspirando—. ¡Este pueblo es, casi, una aldea! —Volvió a inclinarse sobre la carta para estudiar con mayor detalle el lugar.

Tras haber vuelto a ojear minuciosamente el pequeño pueblo de Zurinna, algo le llamó la atención de tal modo que la obligó a clavar más su rostro sobre el mapa.

» ¡Evidentemente! —exclamó—. ¡Esta aldea tiene muelle propio!

» ¿De qué estás huyendo? —susurró con un amargo tono en su voz—. ¿Sabes que voy tras tus pasos? ¿Por qué quieres evitar Färhandio?

Molesta, se puso en pie y tomó uno de aquellos cigarrillos a la vez que se servía una tacita de té. Suspirando, se aproximó a la ventana y contempló la oscuridad a través de ella. Las pequeñas volutas de humo brotaban de entre aquellos hermosos labios para romperse, al poco tiempo, en extraños jirones que dibujaban figuras elípticas y circulares antes de desvanecerse en la tibia claridad de la luz de las velas. A la vez, su vista se había perdido en un punto desconocido que la había transportado, más allá del espacio y del tiempo, para que cada sorbo de té se transformara, casi, en un nuevo renacer para la Sierva.

Cuando se hubo fumado el cigarro, volvió hasta la silla para dejarse caer, derrotada, sobre ella. Manteniendo entre ambas manos la pequeña taza de té, Estheel·la suspiró mientras contemplaba con cansancio y frustración el pequeño mapa. De nuevo, los suspiros volvieron a dominarla.

Sin embargo, cuando se disponía recoger otro más de sus cigarrillos, algo le llamó la atención; haciéndole dejar, a un lado, la tacita donde descansaban los últimos sorbos de un té que, con total seguridad, estaban destinados a enfriarse antes de ser consumidos. Un extraño brillo en las aguas pintadas sobre el plano alertó a la mujer.

Extendiendo el papel sobre la mesa con el reverso de éste boca arriba, fue pasando las yemas de sus finos dedos sobre aquella superficie de forma, casi, aleatoria; pero siempre dentro de un área muy determinada. Cuando sintió una leve aspereza que, sin embargo, no había detectado antes, giró el papel sin perder la ubicación de la zona; colocando su dedo en modo de guía sobre el mapa, con una emoción contenida que casi no le permitía ni respirar. Cuando, una vez hubo vuelto el mapa por completo y pudo contemplar el extraño lugar al que apuntaba aquella imperfección; esperando haber hallado el destino al que se dirigía la desconocida, los ojos azules se le abrieron desmesuradamente a la vez que aquella boca de labios carnosos y brillantes parecieron congelarse por unos instantes dibujando, en todo su rostro, una evidente mueca de decepción.

— ¿¡Qué demonios es esto!? —profirió, asombrada, al contemplar que su dedo apuntaba hacia un lugar rodeado de mar; a unas dos mil millas náuticas de la costa; en un sitio en el que no había nada más que agua.

Con gestos lentos, movió la cabeza hacia los lados a la vez que se derrumbaba ante aquella falsa esperanza. Sin embargo, sin perder tiempo alguno; sacando pluma y tinta que llevaba en uno de sus bolsillos, Estheel·la escribió una pequeña marca allá donde había identificado aquel incomprensible relieve antes de volver a buscar, con mayor ahínco que antes, una nueva señal que aportara en sí misma, al menos, algo de lógica; pues, evidentemente, para la Sierva aquel extraño lugar en mitad de la nada, carecía por completo de sentido alguno y se empeñó en tratarlo como un relieve ocasionado por las imperfecciones de la superficie donde sus antiguos usuarios hubieran extendido antes el mapa.

En la cama, la joven, dormida profundamente, balbució unas palabras incomprensibles. La Sierva se aproximó a ella y le pasó por la perlada frente un paño humedecido con agua. Entones, moviendo la cabeza hacia los lados en señal de resignación, dejó ir un largo suspiro antes de volver a ocupar su sitio frente a la mesa.

 

De nuevo, estudió aquel pedazo de papel durante varios minutos; doblando y desplegando, invirtiendo y enderezando, acercándolo y alejándolo. Sin embargo, por más que buscó, Estheel·la fue incapaz de encontrar ninguna otra marca en aquel papel: ni accidental, ni deliberadamente realizado.

Así, con aquel extraño sabor agridulce; ocasionado por haber encontrado un lugar hacia el que poder dirigirse, de un modo totalmente inesperado, a la vez que le decepcionaba el hecho de no haber hallado ninguna otra pista, la Sierva se guardó el mapa y, volviendo a servirse otra taza de té, se puso a sopesar la situación a la vez que, ahora, escuchaba la rítmica respiración de la muchacha mientras descansaba.

—Es un señuelo... —susurró, mientras soplaba hacia la superficie de la taza; haciendo que el vapor danzara, risueño, hacia donde avanzaba su aliento antes de volver a ascender, monótono, de manera vertical—. Tu intención no es ir hacia Zurinna; sino hacia Färhandio.

» ¿Por qué, si no —prosiguió con su discusión—, habrías dejado aquí este mapa evidenciando tantas cosas? —Sorbió el té—. Pretendes desvanecer tus huellas tras de ti. Sin embargo —su mirada quedó oculta bajo aquellas largas y espesas pestañas cuando sus ojos se entrecerraron—, ya sé muchas cosas de ti...Aunque, pese a todo, siga sin ponerte un rostro.

 

A la mañana siguiente, cuando, aún, no había salido el sol, Estheel·la sorprendió a la tabernera preparándose el desayuno en el salón. Ésta, al parecer, debía haber pasado bastante mala noche —a juzgar por aquellos pelos enmarañados, aquellas enormes ojeras y la hinchazón de su rostro—, y al descubrirla sobre el umbral de la puerta que daba acceso a las habitaciones, se sobresaltó bastante antes de entender que la Sierva la observaba con una sonrisa amigable en el rostro.

— ¡Señora —susurró, poniéndose la mano derecha en el grueso pecho—, me habéis dado un susto de muerte!

—Os pido disculpas —respondió la mujer a la vez que se sentaba a la mesa junto a ella—, no era ésa mi intención. —Su bonita y fina mano tomó una hogaza de pan tostado y extendió sobre ella la olorosa salsa de tomate, que llenaba hasta el límite un enorme tarro, y que junto con el olor a pan se derramaba por todo aquel comedor.

— ¿Cómo se encuentra mi hija, señora? —preguntó, sin rodeos; y llena de preocupación, la gruesa mujer—. ¿Cómo ha pasado la noche?

—Vuestra hija —tomó varias lonchas de un fiambre con color rojizo y las extendió sobre el pan— ha dormido muy bien. —Dio el primer bocado a aquel desayuno bajo la atenta mirada de la tabernera que, entonces, había trocado su expresión de modo que muchas preocupaciones se habían desvanecido ya de su mirada.

— ¿Quién os contó el problema? —interpeló, sin hacer mención a la naturaleza del mismo—. ¿De qué modo supisteis algo que nadie, salvo los más allegados, conoce?

La expresión de aprobación por el buen sabor que aquella salsa de tomate casera lograba desplegar en todas sus papilas gustativas desapareció con naturalidad, a la vez que tragaba el alimento que aún permanecía en su boca, para dejar ver una cuya mirada quedaba ornada con un orgullo y una autosatisfacción que, en muchas ocasiones, aparecía en todos los Siervos.

—Nadie me dijo nada, señora —contestó, al fin, mientras se servía una copa de cerveza—. Sin embargo, existen indicios que explican más que las mismísimas palabras.

»Evidentemente, uno de esos indicios se reconoce en la mirada —ladeó la cabeza—. Ayer, la suya: huidiza, se fugaba en demasiadas ocasiones hacia la copa de vino que tenía sobre mi mesa. —La hostelera la escuchaba con atención—. Entendí que, pese a que quisiera aparentar ser una mojigata, la chica tiene demasiado carácter. —Hizo una leve pausa—. ¿Me equivoco?

— ¡En absoluto, señora! —respondió, algo consternada aunque asombrada, la mujer—. Debo admitir que llevar este maldito negocio —dijo, alzando la vista hacia el techo y mirando en derredor, pronunciando fatigadamente estas últimas palabras— y hacerme cargo de mi hija; desde que mi marido no se encuentra en casa, es algo que me supera y, casi siempre, no puedo estar al frente de las dos cosas.

» ¡Cuántas veces hemos discutido a viva voz! Afortunadamente, siempre ha sido delante de personas, clientes —corrió a concretar—, de la más estrecha confianza.

— ¿Desde cuándo bebe a hurtadillas vuestra hija? —Se inclinó hacia delante, a la vez que ponía su mano derecha sobre la izquierda de la mujer—. ¿Es desde que su padre no está aquí?

—Es una chica joven, pero bastante madura —explicó, con la clara finalidad de excusarse por lo que iba a decir—. Nosotros, desde que tuvo trece años aproximadamente, le permitimos beber alguna copa de vino en las comidas o alguna cerveza en las tardes de calor. Sin embargo, como usted dice, señora —tragó saliva—, desde que mi marido fue llamado por el rey, algo extraño le sucedió a ella; tal vez, rabia, pena, añoranza o, simple y llanamente, miedo. —Guardó silencio a la vez que suspiraba con pesar.

»El caso es que —dijo, intensificando el tono de su voz—, desde entonces, he notado que siempre me falta alguna botella de vino o de bebida espirituosa, aunque, sabiendo que es ella la responsable, cuando encuentro la ocasión para pedirle explicaciones o tratar de evitar que vuelva a suceder, ella está demasiado borracha para poder atenderme o se violenta tanto que prefiero evitar cualquier problema con ella por temor a que pueda ir a más... —Una congoja súbita invadió a la gruesa mujer que, en un abrir y cerrar de ojos, se derrumbó y se echó a llorar.

Estheel·la le puso su mano derecha sobre el hombro izquierdo; acariciándoselo de manera amigable, a la vez que musitaba para calmarla.

—Una última pregunta —la interrumpió en su llanto para que ésta alzara su rostro, con los ojos enrojecidos, y la observara con atención—. ¿Desde cuándo falta vuestro esposo?

—Desde hace ya cerca de dos años —una convulsión, producida por el sollozo, la obligó a subir y bajar, rápidamente los hombros.

» ¡Pero, no lo entiendo! —exclamó abriendo los ojos humedecidos y brillantes de hito en hito—. El marido de una vecina; que es soldado de profesión, no fue llamado por el monarca hasta principios de esta primavera pasada. ¿Por qué, entonces, mi marido tuvo que irse de aquí hace tanto? —De nuevo, los gimoteos la invadieron.

— ¿Tenéis noticias de él? —preguntó Estheel·la sin dejar de consolarla con su mano derecha—. ¿Sabéis si se encuentra bien?

—Sí —extrajo un pañuelo de entre sus pechos y se mocó, para secarse, después, los ojos—. Me explica que está administrando un sinfín de alimentos que, al parecer, llegan de todos los rincones del reino. —La Sierva entrecerró los ojos; sopesando lo que sabía con lo que aquella mujer le estaba relatando.

—Os voy a hacer una proposición —sentenció, tras haber dejado que la mujer se repusiera de su dolor. Ésta, intrigada, la miró a los ojos, tratando de entender lo que leía en ellos.

»Necesito una ayudante que me acompañe y me gustaría que fuera vuestra hija la que lo hiciera. —La mujer se quedó boquiabierta—. ¡Si no os importa demasiado, claro!

» ¡Os pagaré bien tanto a vos como a ella, por supuesto! —Corrió a aclarar para no obligar a la tabernera a sacar un tema que siempre le había incomodado a ella y que, pensaba, podría resultar también molesto para aquella otra mujer—. Además, sobra decir que voy a tratar, por todos los medios, de sanar a vuestra hija de su enfermedad.

»Si es necesario —se anticipó, con una propuesta que jugara a su favor, a la respuesta de la tabernera—, podéis contratar a alguien para que os ayude, mientras tanto, en las tareas de vuestro negocio.

—No sé... —habló, al fin, evidenciando que aún sopesaba aquella idea—. ¿De cuánto tiempo me estáis hablando, mi señora? —preguntó lo primero que le vino a la cabeza.

—No os lo puedo asegurar —respondió, serena, Estheel·la—. Puede que se trate de un año, de dos o, tal vez, más.

»Sin embargo, de lo que podéis estar segura es de que, conmigo, se encontrará bastante mejor que arrinconada en esta aldea; donde, tal vez, no existan demasiadas salidas para una chica de su edad. —La miró con seriedad—. ¿Qué os parece? Os aseguró que será bueno para ella y, por consiguiente, para vos.

» ¿Aceptáis? —inquirió mientras se llevaba a la boca otro bocado.

—Pero —se aventuró a decir la mujer—, ¿creéis que ella aceptará?

—Eso —respondió, una vez hubo dado otro pequeño sorbo de cerveza— dejadlo de mi cuenta.

»Decidme, ¿aceptáis? —volvió a inquirir.

—Sí, señora —una nota de nostalgia quedaba suspendida en sus palabras.

— ¡Bien! —Se levantó con rapidez—. Preparadme su equipaje cuanto antes. —Miró por la ventana y observó que la tenue claridad del amanecer comenzaba a tintar, con unos tonos rosáceos, el solitario paisaje—. Deseo partir antes de que el sol descubra nuestro sendero.

 

Cuando entró en la habitación, la chica aún estaba dormida. Estheel·la, sin compasión alguna, vertió el contenido de la jarra que quedaba en ella sobre su rostro, haciendo que la pobre muchacha, espantada, se despertara súbitamente sin saber muy bien dónde se encontraba y con la cabeza empapada en agua.

— ¿Ha pasado ya la borrachera? —preguntó con un tono frío y desagradable—. Entonces, si es así —siguió hablando mientras la muchacha miraba en derredor, tratando de entender qué sucedía—, vístete porque nos vamos.

— ¿Qué? ¿Qué decís? —preguntó, balbuceando y con un terrible dolor de cabeza.

— ¡Vaya! —Su tono se había tornado extremadamente desagradable—. ¿Aparte de holgazana eres sorda? ¡Digo que te vistas porque nos vamos!

En ese instante, la tabernera golpeó la puerta, entreabierta, con los nudillos; haciendo que ésta se abriera, lentamente, sobre sus goznes para dejarla a ella sobre el umbral.

—Señora, el equipaje está listo —fue lo único que se le ocurrió decir al contemplar la escena que, si no hubiera representado tanto sacrificio personal para ella, le hubiera hecho reír a mandíbula abierta por lo cómica que se mostraba: aquella hermosa mujer comportándose de un modo severo, casi cruel; nada afín con su aspecto, y aquella otra muchacha, empapada en agua y sentada sobre la cama, con una expresión de incomprensión en su rostro; rozando la estupidez, mientras trataba de mirar a cualquier lugar que pudiera hacerle comprender algo.

— ¡Muy bien! —Se aproximó a ella y le puso sobre la mano una pequeña bolsa cuyo tintineo hacía pensar que estaba llena de monedas—. Se trata de cincuenta monedas de plata de fuego —los ojos de la gruesa mujer se le abrieron de hito en hito al escuchar aquella cantidad mientras sentía el peso del saquito en su mano—, administradlas bien y sabiamente. Recordad que vuestra hija está en buenas manos. —Con delicadeza y suavidad, ocultando a la chica, mediante su cuerpo, los negocios que mantenía con su madre, se quitó el guante que cubría su mano derecha para mostrar a la boquiabierta mujer el Anillo del Agua. Con presteza, antes de que ésta hablara, la Sierva se colocó el dedo índice de la mano izquierda perpendicularmente sobre sus labios para, después, volver a cubrirse con el mitón.

La mujer, sujetando con su temblorosa mano la pequeña bolsa de dinero, besó, con devoción, la nívea mano de Estheel·la. Ésta, sonriendo, acarició el rostro de aquella desesperada madre que, al fin, parecía ver una confortable solución a la desgracia que, en silencio, había atenazado su corazón desde que su otro pesar llegara a ella: la forzada marcha de su esposo.

Entonces, la Sierva se giró hacia la chica y, cambiando por completo el semblante, la instó a hacerle caso.

—Señora —se giró, de modo que, mientras la joven corría a lavarse a sus aposentos (pasando entre las dos), pudiera ésta escucharla con claridad—, desearía, también, que me preparaseis para el viaje una botella de vino tinto y otra de una fuerte bebida espirituosa. —Sus palabras hicieron que la tabernera la mirara sin una clara expresión: una mezcla de incredulidad y de miedo.

»Hacedlo y confiad en mí. —Palmeó su hombro mientras asentía con la cabeza.

 

Tras haber acuciado constantemente a la muchacha, al fin, ambas partieron hacia el norte, bajo un mortecino sol que, aún, no había sido capaz de calmar el temperamento de la escarcha que, cruel, cubría las afueras de aquel pequeño pueblo, dotándolo de un nacarado color que, sin embargo, no lograba proporcionarle belleza alguna. La enorme llanura en la que se hallaban, estéril, quedaba salpicada aleatoriamente por algún que otro viejo y retorcido árbol que, deshojado por el frío clima, soportaba desnudo el cruel avance de un tiempo monótono y vano. El camino, deslucido y desgastado, recorría aquel paisaje aportando pocas variaciones para el viajero que, según progresaba sobre sus pasos, podía sentir que nada nuevo había más allá del horizonte: una mancha azulona, desgastada y lejana que quedaba suspensa para cubrir el inminente destino del sendero: una constante repetición de polvo, sequedad y frío, para tratar de acuciar la desmotivación, quizá, del insensato caminante que se adentrara a recorrer aquel paraje.

Entre las dos viajeras, lentamente y a través de aquella oquedad, comenzó a crearse un extraño vínculo que no hubiera podido denominarse amistad. Tampoco, sin embargo, se trataba de una relación de sierva y señora o, incluso, de maestra y aprendiza. Sin embargo, algo de todo ello había en cada una de las muchas palabras que, a lo largo de aquel estéril camino, iban pronunciando.

La muchacha, cuando no acudía a ella la sombra de la necesidad de ingerir algo de alcohol, se mostraba risueña y agradecida por, pese a desconocer el motivo de su elección, haber podido salir de un lugar en el que, poco a poco, había logrado sentir el enorme peso de unos gruesos muros —ocultos y misteriosos a su vista, pero tan tangibles como los cantos rodados que pisaba su montura, de vez en cuando, en aquel sendero— que oprimían su jovial corazón. Aquella sensación de ahogo, de vacío y de pisotear el futuro en cada día del presente junto con la ausencia de su padre; un hombre bueno y delicado que siempre había tenido un momento para guiñarle un ojo, para abrazarla, para hacerla reír, para instarla a aprender algo nuevo y diferente cada jornada —pese a la carga de trabajo que soportaba— la empujaron a abandonarse, a darle la espalda a la mismísima Aasm, y a refugiarse en el fondo de un pozo del que difícilmente, sola, hubiera podido escapar. Sin embargo, de muchas de estas cosas ella era aún inconsciente y lo único que sentía era una cierta admiración por aquella otra mujer, solitaria y fuerte; aunque hermosa como un amanecer primaveral que desafía a la fría oscuridad que ha regido sobre las osadas flores que desean abrirse paso a la vida. Al mismo tiempo, no obstante, la aterraba su gélida mirada cuando, de hurtadillas, lograba atisbar su vista, perdida, mientras descansaban a un lado del solitario camino; aquellos ojos azules, tratando de estudiar el futuro, el mañana: aquel cobalto horizonte que encapotaba su destino, ausentes de aquel lugar.

Estheel·la se comportaba de manera distante y austera con la muchacha. Sin embargo, la agradable sonrisa que la Hilvenssa le entregaba cuando, relajadas, se detenían a comer cualquier frugal alimento, a descansar brevemente o a pasar la noche en algún rincón que las refugiara del temporal, la desconcertaba y le hacía entender que no existía animadversión por parte de la Sierva; sino, simplemente, que ésta se hallaba inmersa bajo unas desconocidas circunstancias que ejercían gran presión sobre ella.

 

De aquella manera, lenta pero constantemente, lograron recorrer los larguísimos quilómetros que las separaban desde el viejo hostal hasta un lugar del cual nacían dos senderos bien diferenciados. Hacia la derecha, ascendiendo por un cuidado camino, limpio y bien empedrado, nacía una ruta que, recorriendo hacia el noreste, debía morir en Färhandio. Estheel·la la observó minuciosamente; tratando de otear más allá de donde su vista lograba alcanzar. Hacia la izquierda, sin embargo, serpenteaba un camino de tierra, barro y polvo, rodeado de una malsana vegetación que parecía devorar cada palmo de la senda que osaba extenderse más allá de donde debían quedar los límites de ésta.

La Sierva se bajó de su hermosa montura y comenzó a escudriñar con extremo detenimiento el removido polvo de aquel desolado terreno. Con cuidado, extrajo el mapa de entre los pliegues de su capa y lo observó, alternando su vista con el inalcanzable límite septentrional del abandonado sendero. La joven la observaba con atención.

— ¿Hacia dónde vamos? —preguntó con la intención de romper aquel incómodo silencio.

Sin embargo, Estheel·la pareció no haberla oído o, lo que llegó a pensar la chica, que la había ignorado. Entonces, se puso en pie mirando hacia el horizonte que se extendía hacia el noroeste.

—No comprendo nada —murmuró antes de girarse hacia la muchacha y ofrecerle una sonrisa límpida y plagada de amistad—. ¡Nos vamos a Zurinna!

— ¿Zurinna? —preguntó con ignorancia—. ¿Dónde está?

—Debemos ir por esa ruta —contestó, tras haberse encogido de hombros, mientras doblaba con sumo cuidado el mapa que había tomado en la posada, a la vez que señalaba con su bello mentón hacia el sombrío camino—. Aparte de eso, poco más puedo decirte.

La joven miró con detenimiento aquel oscuro sendero y, cuando la Sierva se hubo montado en su yegua, sintió un molesto escalofrío recorriendo su espinazo hasta acabar en lo más alto de su cabeza. Entonces, una fría brisa avanzó desde aquél levantando polvo y hierbas secas que trataron de impactar con furia contra las dos viajeras.

» ¡Vamos! —sentenció Estheel·la, poniéndose al fin en marcha.

 

A medida que dejaban atrás aquel cruce de caminos; junto con un evidente cansancio del invierno que, durante algunas horas del día, cedía su dominio a una inminente primavera, el paraje que las rodeaba comenzó a cambiar lentamente de aspecto y también de luminosidad.

Durante varios quilómetros, fueron hallándose rodeadas por diferentes tierras labradas y cuidadas en ambos flancos del camino. Aquella tierra negra, salpicada por diferentes tonalidades marrones aquí o allá; desprendiendo un fuerte olor a humedad y a estiércol, representaba, sin embargo, una alegría y un gozo para sus corazones; motivados, tal vez, por lo que representaba aquel cambio en el decorado o, incluso también, por la existencia de los evidentes signos de vida.

El color del cielo, asimismo, también comenzaba a variar: desde un gris, con matices plomizos, que encapotaba el sol naciente y que se mantenía regente hasta que, al fin, el glacial viento del ocaso lo deshacía en jirones para mostrar su negrura en todo su esplendor, hasta uno cobrizo con brillos espasmódicos que se filtraban a través de las tibias nubes para enseñar, tras el ascenso del brillante astro, infinidad de oquedades donde un límpido y azulado tono evidenciaba aquel cambio de ciclo. Pese a todo y sin embargo, el frío todavía acompañaba a las viajeras en aquel lugar y, en contraposición a aquella mejora anímica, la lluvia, algunas veces breve e intensa, otras, duradera y calmada y, el resto, furiosa y cruel, las acompañaba sin piedad para recordarles que, aún, debían soportar varias penurias antes de que lograran alcanzar su esquiva meta.

Pese a todo aquello, al fin, tras mucho renegar y sufrir, tras haber superado pequeñas aldeas, casi desiertas, en las que no lograron hallar ningún tipo de hospitalidad, tras haber sufrido varias tormentas bajo el cobijo de sus propias mantas y tras haber tenido que alimentarse de manera frugal y sin el calor de una llar, lograron contemplar, desde una elevada roca; bajo la cual se postraba toda aquella planicie, el pequeño pueblo de Zurinna; con la mar, el enorme Olingnoss, devorando sus lindes septentrionales, bajo el fulgor que la luz del sol provocaba al extender sus largos dedos sobre las pequeñas casitas encaladas que, apiñadas, parecían rodear, como si pretendieran protegerlo con sumo cuidado, el pequeño muelle en el que, aún, restaban tres pequeños veleros mientras que un cuarto avanzaba, ya, hacia las profundas aguas sin dilación alguna.

La joven muchacha se espantó cuando un ahogado grito murió, quebrado, en la garganta de Estheel·la antes de que ésta espoleara a su yegua con furia y rabia en su semblante.

 

La montura de la Sierva se asimilaba a un blanco espectro que, bajo el brillo de aquel sol: emisario de la pronta caída del invierno en pro de una nueva primavera, desprendiera luz propia de su ser; dejando, tras de sí, una polvareda que parecía espantarse de amazona y corcel; retorciéndose sobre sí misma para desvanecerse, al fin, tras el paso de la húmeda brisa marina.

La muchacha, correspondiendo a la febril reacción de su compañera, espoleó también a su montura y, de aquel modo, teniendo dificultades para traspasar con su mirada las capas de tierra y polvo que quedaban suspendidas ante si a causa del rápido avance de su predecesora, descendió, de aquel modo, por aquel camino que, de manera abrupta, se sumergía en la cascada de casas blancas para terminar convertido en un angosto paseo laberíntico que acababa, antes de alcanzar el pequeño muelle, en una plaza circular de unos veinte metros de radio. En el centro de ésta, una pequeña estatua de un muchacho, con las perneras de sus pantalones remangadas y sin camisa, trataba de extraer, no sin esfuerzo, un imaginario pez de las aguas que rebosaban en la enorme pila elíptica de la fuente; desde donde, en uno de cuyos focos, estaba subido. A lo largo de todo el perímetro de aquella plaza, se abrían seis accesos hacia diferentes puntos de la pequeña aldea.

Cuando la yegua de Estheel·la se detuvo en mitad de uno de los arcos de aquel zoco, alzándose sobre sus cuartos traseros mientras su amazona estudiaba con detenimiento los caminos que salían de él a la vez que giraba en redondo sobre sí misma, un grupo de aldeanos que venía de realizar sus rutinarias tareas, alterados ante la furia que se derramaba desde la mirada de aquella mujer, corrieron a pegarse a la alba pared antes de que la Sierva retomara el sendero que la conduciría a los muelles, pasando a menos de un metro de distancia de sus alterados y temblorosos cuerpos. Después, como una mancha marrón, corrió la jovencita tras la Sierva, volviendo a espantar a aquellos tres lugareños.

Al fin, tras realizar unas cuantas maniobras de retroceso y de zigzagueo, el muelle se abrió ante ellas. El suelo de piedra gris, brillante bajo la caída de los rayos del sol que se deslizaban sobre los múltiples charcos de agua que, ocasionados por el comercio del pescado que, con seguridad, se celebraba en aquel pequeño recinto, tratando de hacer las funciones de lonja, contrastaba enormemente con el azulón color que, en aquel momento del día, se desprendía del Olingnoss. Aferrados a tres de los siete norayes que se podían contar en aquel pantalán, se observaba aquel trío de veleros que, desde la distante roca que coronaba el exterior del pueblo, pudieron contemplar; destartalados y viejos, dedicados a faenar en aguas no demasiado profundas y desprendiendo un olor a pescado que se derramaba por todo aquel lugar.

Cuando Yirvänna alcanzó, al fin, el muelle, observó cómo Estheel·la se aproximaba hacia un grupo de hombres que, recogiendo cabos y cargando cajas vacías para llevarlas hacia un pequeño almacén cuyas puertas estaban abiertas de par en par, faenaban en la zona. Al verlas aparecer, dejando caer al suelo las cargas, se detuvieron a observarlas con detenimiento, poniendo los fuertes brazos en jarra. Todos alzaron la cabeza para examinar, primero a la Sierva, y después, a una veintena de metros tras ella, a la jovencita.

—Si deseáis comprar pescado —sentenció, con un particular acento, uno de ellos— debéis saber que ya no nos queda nada. ¡Hemos tenido una buena jornada! —Miró hacia sus compañeros con una sonrisa cómplice.

—No deseo compraros pescado —sentenció, altiva—. Deseo alquilaros una embarcación y a su tripulación.

»Necesito que sigáis a aquel otro navío —dijo, sin dilación, señalando al barco que, en aquel instante, era prácticamente como una pequeña mancha sobre las aguas; salpicando de blanco, con sus velámenes, el límpido cielo azul.

Los tres pescadores miraron hacia el punto que señalaba Estheel·la. Después, ignorando la presencia de ésta, continuaron con sus trabajos.

—Lo lamento, mucho, señora —dijo el que parecía ser el capataz—, pero no podemos hacerlo. —La expresión de la Sierva fue de sorpresa.

—Os pagaré bien. —Fue a echarse mano a la faltriquera, pero la detuvo al ver que el hombre la instaba a no hacerlo.

—No lo entendéis, mi señora —replicó—. Quien alquiló aquel navío partió en él porque es el más rápido. Sin embargo, pagó a los capataces de los tres restantes —mientras sujetaba una caja sobre su hombro izquierdo, extendió su fuerte brazo derecho para abarcar, con él, las otras tres naves que se encontraban atracadas en el muelle— para que nadie pudiera alquilarlos.

El silencio sobrecogió a Estheel·la y no supo reaccionar. Se limitó a mirar a aquel hombre que, después de todo, había sido suficientemente sincero con ella. Seguidamente, oteó el horizonte como si, mediante su mirada, deseara hacer fraguar a aquella esquiva viajera.

—Os pagaremos más, si lo deseáis —sentenció la muchacha para tratar de solventar aquel problema.

El hombre, altivo y orgulloso, la miró de soslayo a la vez que partía hacia el almacén, negando con la cabeza. Ante aquella reacción Yirvänna se extrañó y posó su mirada sobre la de Estheel·la.

—La gente de esta zona es extremadamente orgullosa —dijo la Sierva sin necesidad de que la chica le preguntara nada con palabras—. Una vez hacen una promesa, no hay nada que hacer. —Miró en derredor y, volviendo sobre sus pasos, se dirigieron hacia la plaza del pueblo—. ¡Vamos! —Sin embargo, sus palabras contradecían sus actos, pues, como si tratara de atrapar por última vez a aquel furtivo navío con su mirada, sus ojos azules se clavaron en el horizonte hasta que, finalmente, el barco desapareció.

Entonces, ambas se pusieron en marcha lentamente. Sin embargo, antes de haber avanzado cinco metros, la joven volvió hacia atrás y, aproximándose hacia el pescador, le interpeló bajo la atenta mirada de su compañera.

— ¿Recordáis el aspecto de aquella persona? —El hombre la miró con una sonrisa en los labios.

—Iba cubierta en una enorme capa negra con capucha —respondió, tranquilo—. Lo único que recuerdo es el brillo de sus ojos bajo la sombra que ésta le proporcionaba.

»Lo lamento, señoritas —dijo con el propósito de zanjar aquella conversación. Entonces, volvió a su trabajo.

 

Al llegar a la plaza, preguntaron acerca de algún alojamiento en el que poder descansar. En todo el pueblo, solamente había uno que cumplía las veces de taberna y de hostal. Estheel·la observó que la muchacha tensaba sus músculos faciales y que un sudor frío recorría y perlaba su frente según se aproximaban al lugar. Unas extrañas aunque leves vibraciones invadieron su cuerpo hasta tal punto que la Sierva tuvo que colocar, con firmeza, su mano derecha sobre el hombro izquierdo de la muchacha. Cuando ésta se giró, asustada, hacia la hermosa mujer, esta última se percató de la lividez de su rostro.

—Estoy contigo, Yirvänna. —Después, una límpida y fresca sonrisa se mostró en aquel ovalado rostro.

Al alcanzar la entrada de la taberna, unos muchachos que se encontraban sentados al suelo; jugueteando con piedras, se levantaron, raudos, para aproximarse a las viajeras.

— ¡Les cuidamos los caballos, señoras! —dijeron, a la vez que sus manos ya estaban aferrando las riendas de éstos—. ¿Veis? —Señalaron hacia unos viejos establos—. ¡Trabajamos en el hostal!

Las dos mujeres se miraron con diversión; un oasis en mitad del calvario que atenazaba el corazón de la más joven le permitió respirar aliviada antes de enfrentarse a sus miedos.

—Cuidadlos bien y tendréis más como éstas —dijo Estheel·la, a la vez que descendía de su montura y les ofrecía sendas monedas de plata de fuego a cada chico.

— ¡Gracias, señora! —gritó uno de ellos a la vez que ambos contemplaban su respectiva moneda con admiración—. ¡Estarán mejor que nosotros mismos!

Ambos se llevaron a los animales hacia los establos mientras que las dos viajeras se disponían a entrar en aquel lugar. Yirvänna tomó aire antes de traspasar el umbral de aquellas carcomidas puertas.

 

El ambiente del interior era cálido y seco, pese a lo que hubieran podido esperar de una zona como aquélla. El humo del interior creaba una densa capa que revoloteaba por entre las múltiples cabezas de los marinos que, tras una larga noche de trabajo, se reunían a consumir alguna que otra bebida antes de volver a sus respectivas casas a descansar para que, tras el ocaso, pudieran volver a su rutina con toda su vitalidad.

Sin embargo, aquel día era diferente. Algo anormal había sucedido en aquella pequeña aldea acostumbrada a las rutinas y a los hábitos tradicionales. Cuando las puertas se abrieron, todas las cabezas se giraron para examinar meticulosamente a aquellas desconocidas. En sus miradas, sin embargo, no se mostraba odio, ni lujuria, ni miedo; simplemente, se evidenciaba un interés ávido por saber algo acerca de aquellas personas de las que, por el modo en el que cuchicheaban entre ellos, ya habían oído hablar.

Estheel·la, haciendo acopio de todo su carácter, adoptó aquel semblante frío e intimidatorio que lograba desviar, automáticamente, la vista de todo aquel que cruzaba con ella su mirada. La muchacha, bajo la presión de unos fuertes sentimientos entre los que resaltaban la vergüenza y el miedo, trataba de ocultarse tras su compañera. Entonces, cuando ésta avanzó, dejándola sola a un metro a la redonda, se sintió desamparada al entender que, en aquel instante, la estaban estudiando a ella con detenimiento y, tras haber titubeado ligeramente, avanzó en pos de su amiga. A cada paso que daba, el murmullo de los presentes se hacía más intenso y parecía provenir de más lugares diferentes. Sin embargo, Yirvänna no osó mirar a todas aquellas personas; tal como hacía Estheel·la.

— ¡Buenos días! —saludó, con cortesía y formalidad al posadero—. Sírvame dos cervezas y algún aperitivo refrescante —dijo mientras se dirigía hacia una mesa que, cerca de un rincón, se encontraba vacía.

La expresión de la Sierva demostraba que, interiormente, la atenazaba una sensación de rabia y furia descontroladas que la obligaban a tener que serenarse antes de que se pusiera a pensar en el siguiente paso que debía dar. Con delicadeza y tras un largo suspiro, extrajo uno de sus largos cigarrillos y, con un estilo que para muchos debió parecer extremadamente sensual —a juzgar por sus semblantes—, se lo encendió haciendo uso de la vela que, desgastada sobre un viejo candelero, alumbraba desde el centro de la mesa. La joven, sentada frente a ella, la observaba con renovada admiración.

— ¿Qué vamos a hacer ahora, señora? —preguntó la chica con timidez, casi susurrando.

—Vamos a comer y a beber un poco —respondió, retirándose hacia atrás para dejar que el tabernero dejara sobre la mesa las dos jarras de cerveza y un enorme plato; en cuyo interior, el coloreado salpicón de pescado y marisco hacía las delicias de la vista y el olfato, aunque, con seguridad, su eminente cualidad sería únicamente apreciada por el gusto.

— ¡Ahora les traigo pan a las señoras! —sentenció con una voz ronca, aunque extremadamente amable, aquel hombre. La respuesta de Estheel·la fue dada por un evidente movimiento de cabeza.

La Sierva miró fijamente a la joven y observó el modo en el que se fijaba en aquella cerveza. Su tez, pálida, evidenciaba el miedo y el nerviosismo. La mujer le tomó, con delicadeza, la mano.

—Has de aprender a saborear el alcohol con moderación, muchacha. —Sonrió—. No voy a permitir que huyas de aquello que te ha hecho daño; pues, entonces, no lo estarías derrotando. Simplemente —sus garzos ojos dibujaron un semicírculo hacia el techo; tratando, tal vez, de hallar las palabras adecuadas para con la joven—, estarías huyendo de él; desterrándote de sus dominios.

»Bajo esa perspectiva —prosiguió, bajando su cabeza a la vez que buscaba, mejor, la arrasada mirada de la joven—, pronto sucumbirías a tu propio mal. Pues, como bien sabrás, el licor no es algo que, precisamente, escasee, ¿verdad?

»Así —continuó—, habrás de hacerle frente, convivir con él y aprender a dominarlo sin caer en sus redes, como un mosquito lo hace en las telas de una araña—. La joven asintió con un extraño gesto en su boca; cruce de una sonrisa nerviosa y la muestra de una naciente determinación.

»Ahora —dijo mientras pinchaba sobre unas patitas de calamar—, podríamos pedir un plato principal mientras pensamos lo que vamos a hacer.

Después de haberse bebido dos cervezas cada una y de haber acabado con el salpicón y con un excelente arroz caldoso con langosta, ambas se sintieron reconfortadas para analizar la situación.

—Señora —dijo Yirvänna con un hilo de voz—, ¿os habéis fijado en aquel extraño de la otra punta del salón? —Estheel·la asintió sin desviar su mirada de la de su compañera—. No ha parado de observarnos.

—Lo sé —respondió, mientras se cubría la boca con aquella mano de piel suave y clara para que no pudieran leerle los labios—. Lo he estado vigilando durante mucho tiempo.

— ¿Cuáles creéis que son sus intenciones?

— ¡No lo sé! Pero creo que pronto lo averiguaremos... —Se encendió otro de sus cigarrillos mientras pedían dos tés.

 

Cuando abandonaron aquel lugar, el sol estaba declinando y sus ocres, dorados y rojizos tonos ornaban el firmamento con una belleza sin igual. El reflejo de aquella luz sobre las blancas fachadas de la pequeña callejuela dotaba a aquel lugar de una paz incomparable, de una hermosura que lograba cegar a la vista la existencia de aquellas negras nubes que, desde el norte; danzando orgullosas por sobre las olas de la mar que, en aquel instante, se encontraba más revuelta y brava, y cubriendo el firmamento, salpicado de una excelsa gama de colores, avanzaban con la clara intención de descargar una tromba de agua; preludio de la primavera y del ocaso del invierno.

El empedrado suelo, formado por láminas de roca pulida en diferentes tonalidades de marrones y de grises, parecía clamar aquellas aguas del cielo mediante un enorme y constante lagrimeo que cubría cada una de sus lisas escamas; transformando el paseo en un arriesgado sendero en el que las pisadas no hallaban lugar seguro donde sujetarse y abocando al viajero hacia una comprometida travesía. El aire, con olor a mar revuelta: una mezcla de salazón y de pescado recién capturado; agradable aunque intenso, recorría, ascendiendo por el entramado de callejuelas de la pequeña aldea, con ansia de libertad; de abrirse paso hacia la llanura que, tras las múltiples casitas blancas, se extendía para recrear la hermosa campiña verde por la que habían llegado aquellas viajeras, derrochando, a su paso, aquella gélida humedad del enorme Olingnoss.

Con paso lento; habiendo dejado descansar a sus monturas en las cuadras, las dos mujeres alcanzaron, al fin, el solitario muelle. Bajo el vaivén de las aguas, aplacadas notablemente por el enorme rompeolas que abrazaba el reducido puerto, las tres naves solitarias parecían danzar unas con las otras en un subterfugio de la realidad de la tormenta que se avecinaba. Tal vez, festejaban el hecho de no hallarse expuestas a las bravas aguas que, con seguridad, las harían zozobrar a la primera embestida del furioso oleaje. Sin embargo, el corazón de Estheel·la anhelaba encontrarse en mitad de aquella bravura, en pos del furtivo navío: aquella goleta que, con pocos minutos de ventaja antes de que ella alcanzara aquel pueblo, se esfumó junto con la misteriosa viajera que, inteligentemente, no dio tregua alguna en su huida; arruinando con sutileza la persecución que la Sierva había tomado como su principal cometido.

Yirvänna, estudiando la mirada de su compañera con especial atención; conociendo, con rotundidad, a la vez que el hecho de saberlos la sorprendía, los temerarios pensamientos que en su corazón pugnaban para tratar de dar con una favorable solución a su contratiempo, se colocó frente a ella y, con serenidad, le habló:

— ¿Por qué es tan importante para vos esa mujer? —preguntó, con una voz dulce y serena, la muchacha.

Al principio, la perdida mirada de la Sierva no se movió; incluso bajo el creciente ulular del húmedo viento que, con furia, la golpeaba en la cara, se quedó inmóvil y ausente; aunque brillante y llena de vida. Después, lentamente, tras parpadear en dos o tres ocasiones, sus zarcos ojos se desviaron, como si trataran de apreciar cada uno de los detalles que a lo largo de su breve recorrido se fueran encontrando hasta que, al fin, alcanzaran su destino final: los ojos marrones de la joven, y, límpidos, callaron durante unos pocos segundos sin osar romper aquel silencio.

»Decidme, por favor —repitió la joven—. ¿Por qué os resulta tan importante el hecho de lograr alcanzar a esa mujer?

Una cansada sonrisa se dibujó en el rostro de Estheel·la. Sus ojos se cubrieron de lágrimas que, sin embargo, jamás atravesarían las fronteras que aquellas pestañas largas y densas formaban en torno a ellos.

Tras haber suspirado, justo cuando iba a contestar, la muchacha se giró hacia su izquierda; pues, algo le decía que alguien las observaba, y, echándose las manos a la boca, un grito aplacado por éstas, producido por un sobresalto, arrancó a la Sierva de su extraño ensimismamiento.

En efecto, bajo uno de los arcos que conducían, a través de una de las calles más importante de aquella aldea, hasta la plaza mayor, un personaje envuelto en una capa negra, desgastada y raída, las observaba sin discreción; sólo y expuesto, contrastando con las blancas paredes que, al igual que una muralla, delimitaban las viviendas de la zona del muelle.

Lentamente, bajo la concienzuda atención de las dos mujeres, aquella persona comenzó a aproximarse, con paso decidido, a ellas. Estirando su brazo izquierdo, Estheel·la retiró a Yirvänna para terminar colocándola tras de sí; a la vez que, con su diestra, sujetaba el puño de una daga que, oculta, reposaba bajo los pliegues de sus ropas.

Cuando, al fin, la distancia que las separaba del desconocido no fue mayor de tres metros, la joven se percató de que era el mismo individuo que las había estado observando, con especial interés, en la taberna. Entonces, abriendo la boca, se colocó entre la Sierva y él y, con los puños alzados, le increpó:

— ¡Deteneos ahí! —Las alas de su nariz se encontraban dilatadas y, únicamente, podía verse un destello sonrosado en torno a sus ojos y sobre sus mejillas; el resto de su piel se encontraba blanco como las nubes de un amanecer primaveral. Asimismo, tanto su respiración agitada como el ritmo de sus puños (cuyos nudillos habían perdido, también, todo el color natural de su piel al encontrarse ésta tensada al máximo), que subían y bajaban en un extraño vaivén, lograron que a la Sierva, pese a lo delicado que podía ser aquel trance, le pareciera aquélla una divertida situación.

Aquel hombre no contestó. Se detuvo en seco y, agachando ligeramente su cabeza, se descubrió poco a poco hasta que una melena negra y larga se mostró sobre un rostro blanco y desaliñado a causa de una barba mal afeitada. Acto seguido, alzó las manos, en señal de desarme, y sonrió.

—Os ruego que me perdonéis, señoras. —Su sonrisa no terminaba de borrarse—. Sin embargo, si aún deseáis alcanzar a vuestra enigmática y huidiza dama —sus ojos brillaron con un fatuo fulgor, a la vez que la expresión de Yirvänna adoptaba un matiz de incomprensión cuando Estheel·la, con un rápido, a la vez que brusco, movimiento, la retiraba a un lado para aproximarse a aquel extraño—, será mejor —calló por un instante al observar a la Sierva acercándose a él— que no perdamos más tiempo.

» ¡Demasiadas horas habéis tirado, ya —sonrió, con mayor intensidad—, en El Rodaballo!

— ¿Quién sois? —preguntó Estheel·la mientras entrecerraba sus bellos ojos y ladeaba, levemente, la cabeza—. ¿Por qué creéis que pretendemos dar con una dama?

— ¡No hay tiempo que perder, mi señora! —Volvió a reclinar levemente su cabeza en señal de disculpa por ignorar deliberadamente la pregunta y evitar dar una respuesta—. Esa mujer ha arrendado los cuatro navíos de este muelle con el fin de frustrar el avance de sus perseguidores. ¿Hace falta que sigamos perdiendo más tiempo?

»Por cierto —respondió mientras avanzaba hacia ellas, con la evidente intención de pasar entre ambas—, mi nombre es Daverne, hijo de Jhorion; natural de Färhandio.

Una vez las hubo dejado a su espalda, se giró hacia ellas para ver el modo en el que lo observaban.

» ¡Ah! —En aquella interjección, se escondía un evidente gozo de la situación por parte de Daverne—. ¡Además, tengo un navío! Evidentemente —alzó el dedo índice de su mano derecha mientras avanzaba, de nuevo, hacia las mujeres para saborear mejor la teatral pausa que su participación requería—, os lo alquilaré por un razonable precio; dadas las circunstancias —aclaró con una desvergonzada sonrisa.

Estheel·la seguía observándolo con detenimiento. Sin embargo, en su mirada no se reflejaba ningún indicio de desconfianza o de temor. No obstante, un sinfín de cuestiones y dudas nacían en lo más profundo de su mente; muchas de ellas se perdían, entrelazadas con otras, para morir, definitivamente, en contradictorios razonamientos; el resto se desvanecían subyacentes a lo que el destino, creyó la Sierva, habría de reservarles.

Por su parte, Yirvänna contemplaba a ambos, de modo alternativo, tratando de entender los motivos por los cuales no se ponían ya en marcha; pues, para ella, no existía, en absoluto, ninguna razón para desconfiar de nadie.

— ¿Por qué no habéis alquilado, también —comenzó a preguntar Estheel·la, a la vez que avanzaba hacia Daverne—, vuestro navío? —Se colocó a su lado y siguieron caminando con la joven siguiéndoles a sus espaldas.

—Llegué aquí a principios de la primavera del pasado ciclo por motivos a los cuales, ahora, no deseo aludir. —Un centelleo cruzó la mirada de la mujer; pero no interrumpió al joven—. Mi oficio, desde siempre, ha estado vinculado a la mar; aunque, en realidad, no soy pescador.

— ¿Qué sois, entonces? —interrumpió Yirvänna con su musical voz.

—Digamos que —respondió, tras haber ladeado su rostro hacia la derecha para contemplar, de soslayo, la jovial cara de la muchacha— soy un simple marinero. Servía al ejército de Färhandio —su mirada pareció perderse en un punto indefinido durante algunos segundos—, pero eso fue hace algún tiempo. —Volvió a sonreír hacia las mujeres a la vez que la negra sombra que cubría sus ojos se desvanecía.

»Como os decía —la joven abortó su intención de volver a preguntar bajo la inquisidora mirada de Estheel·la que, ante las evidentes intenciones de la joven, se giró para instarla a desistir—, soy relativamente nuevo aquí y, pese a que estas gentes sean bastante hospitalarias, son, a su vez, bastante reservadas para con los nuevos habitantes.

»Es por ello que mi barco no puede estar atracado en el puerto —las dos mujeres arquearon las cejas en señal de extrañeza—, aún. Al parecer —se anticipó ante cualquier pregunta que pudieran realizar con respecto a tan extraña situación—, deben pasar dos ciclos enteros antes de gozar de las comodidades que posee cualquiera de estos vecinos. —Se encogió de hombros en señal de conformidad y de incomprensión al mismo tiempo.

—Seguramente —respondió Estheel·la con naturalidad y aplomo—, lo hacen para evitar que cualquier recién llegado represente una amenaza seria para sus negocios.

»Supongo que, pese a que no seas pescador —una extraña mueca, que tal vez pretendía ser una sonrisa, afloró a los labios de la mujer—, no podrías vender pesca alguna en la lonja aunque quisieras, ¿verdad? —El marino asintió.

 

Mientras iban conversando de aquella manera, dejaron, tras de sí, el muelle de Zurinna y se internaron en la fría arena de la playa. Ésta era extremadamente fina y, bajo la fuerte brisa marina, se alzaba, húmeda, para impregnar sus ropas, cabellos y, cuando no lograban cubrirse correctamente con las manos, ojos.

Al fin, una vez lograron alcanzar unas enormes rocas negras que, ganándole terreno al mar, penetraban entre las frías aguas, resistiendo a las continuas embestidas que éstas, furiosas, les infligían para alzar una espuma blanca y quebradiza que se deshacía lentamente entre el verdor del líquido elemento, pudieron ver, tras vadearlas, anclado a más de un centenar de metros de la costa, un enorme galeón con los velámenes recogidos mientras danzaba, con tranquilidad, sobre las furibundas aguas; como si aquella tormenta, por más intentos que hiciera, fuera incapaz de sacudirlo.

Daverne se detuvo orgulloso y, apoyando su pie derecho sobre parte de aquella enorme roca que se hallaba en un nivel superior; contemplando el navío con satisfacción, señaló el barco y, bajo la atónita mirada de las dos mujeres, dijo:

— ¡Ahí la tenéis —su voz sonó más viva y alegre—: mi única y más estimada posesión! ¡El Alba! —dijo con solemnidad—. El mejor, el más rápido y el más seguro de todos los galeones de Färhandio.

» ¡Evidentemente —una nota de bravuconería apareció en su voz—, para dominarlo se precisa al mejor capitán!

Estheel·la, pese a que estaba acostumbrada a ver grandes navíos, no pudo dejar de admirarse al contemplar aquella colosal obra de arte transformada en medio de navegación. El sol que, desde poniente, derramaba, cansado, los últimos rayos de luz con aquel color miel tan característico en aquella estación del ciclo, alumbró con ellos la proa de la embarcación; logrando que el metálico color del bauprés devolviera radiantes y refulgentes destellos que contrastaban, notablemente, con la negrura que, desde el norte, conllevaba la furibunda tormenta que rápidamente se aproximaba a ellos. El palo mayor, comportándose como un metrónomo, oscilaba de un lado a otro, con serenidad, mientras el viento y el creciente oleaje asaltaban la cubierta desde estribor. Asimismo, en lo alto del tajamar del barco, se contemplaba, con cierta dificultad a causa del continuo movimiento de las aguas, el hermoso mascarón de éste: una mujer cubierta por un vestido desgarrado, mostrando uno de sus pechos desnudo, y exponiéndose al oleaje con los brazos extendidos hacia ambos lados.

Para Yirvänna, la impresión fue bastante mayor pues, en efecto, ella jamás había tenido ocasión de contemplar un barco como aquellos. En su memoria, la muchacha guardaba el recuerdo de las ocasiones en las que, cuando era una niña, su padre la había conducido a algunos pueblos costeros; algo más grandes que aquél pero, con seguridad, bastante más pequeños que Färhandio, en los que había descubierto la belleza infinita de la mar: escuchar el cantar de las gaviotas, embriagarse con el olor de las salobres brisas que revolotean, jugando, sobre las aguas antes de invadir, con toda su persuasiva sensualidad, las hechizadas tierras que gozan de tan afortunada situación o, también, serenar el corazón bajo el continuo son del oleaje que, en una eterna batalla que entreteje una ávida ofensiva y una sutil retirada, serena el alma y da sentido, como si plasmara su tiempo con sus imperecederos movimientos, a la vida misma. Asimismo, recordaba también haber visto multitud de veleros atracados en los muelles o navegando, como manchas blancas, en la infinidad del argentado azul de las aguas. Sin embargo, jamás había logrado contemplar un navío de tal envergadura; cuyas dimensiones traspasaban, notablemente, las que su imaginación había conseguido plasmar, alguna vez, en su memoria.

Orgulloso, el capitán del barco, miró a las mujeres con satisfacción.

»Si deseáis hallaros a bordo justo después de que la tormenta haya pasado —dijo sin dejar de sonreír—, será mejor que realicéis los preparativos necesarios cuanto antes. La verdad es que —continuó, mirando hacia las negras nubes— no será muy duradera.

»Evidentemente —su sonrisa se intensificó hacia Estheel·la—, sé que pagaréis extraordinariamente la solución a vuestro inesperado contratiempo. —La Sierva lo miró, serena, para terminar asintiendo con la cabeza.

—Si vuestras insinuaciones en cuanto a destreza de capitán y tripulación, así como de la rapidez de la nave cumplen con mis expectativas —sonrió—, creo que quedaréis satisfecho. —Su mano acudió a la bolsa que colgaba de su espalda para hacer sonar el grácil ruido metálico del dinero.

»Yirvänna —se giró hacia su compañera con presteza a la vez que extraía una bolsita de su faltriquera— entrega quince monedas de plata de fuego al dueño del hostal para que nos cuiden a los caballos el tiempo que sea necesario.

»Asegúrate —intensificó el timbre de su voz para recalcar la frase— de que pueda ver bien la bolsa que contiene el dinero para que, de este modo, te escuche mejor cuando le prometas el triple a nuestra vuelta.

» ¡Corre y regresa cuanto antes habiendo cumplido con lo que te pido! —La despidió para, acto seguido, volverse hacia Daverne con seriedad.

»Preparémonos para embarcar cuando la tempestad haya pasado.

En aquel instante, las primeras gotas de lluvia, transportadas por la brisa de la mar, golpearon contra el rostro de Estheel·la.




CAPÍTULO XIV - Estheel·la, la Sierva del Agua

 

El olor a mar embriagaba los sentidos de Estheel·la que, colocada en proa, contemplaba cómo el oleaje rompía, furioso, una y otra vez, contra la roda de aquel colosal navío. Las aguas, negras como la pez, eran incapaces de reflejar las tintineantes estrellas que, nerviosas, comenzaban a asomar por entre los jirones de las nubes: perpetuas durante los tres largos días de viaje, que ya se deshacían arrastradas por un viento frío y cortante que hacía ondear la rubia melena de la Sierva hacia proa. La cubierta del navío, llena de vida en aquellas horas intempestivas, brillaba por los efectos de las lámparas de aceite que, sujetas en diferentes emplazamientos, desplegaban su luz contra los múltiples charcos de agua que dejaban sobre ella tanto la lluvia, que ya se había alejado, como la sacudida de las olas que, en ocasiones, lograban alcanzar con la espuma de sus crestas el piso superior del navío; momento aquél para que uno de los muchos grumetes que trabajaban febrilmente en todo el barco tratara de enjugar, rápidamente, la humedad antes de que alguno de sus superiores les increpara por su holgazanería. Los velámenes, bajo el empuje del viento; haciendo crujir con aquel embriagador son las maderas del buque, quedaban henchidos pletóricamente y hacían avanzar con extremada velocidad, mediante un eterno vaivén que ora alzaba la proa, otrora la hundía en las aguas, a las viajeras en pos de un incierto destino.

La belleza de aquella noche, la hermosura de aquel lugar: aquel punto perdido de Aasm que solamente podía ser saboreado, frugalmente, por unos pocos afortunados que, desde allí, lograban imaginar lo que representa la libertad, eran, sin embargo, superadas por algo más sublime todavía. Como si de una estrella caída se tratara, Estheel·la se mantenía firme y serena; casi ausente, desplegando todos sus encantos con una naturalidad sublime que lograba mantener distraídos a la mayoría de los componentes de la tripulación. Sin embargo, ajena a todo lo que la rodeaba, su mente se perdía en recuerdos o, tal vez, trataba de proyectarse hacia el significado de aquel enigmático sendero que su predecesora había tomado: aquella otra mujer que carecía de nombre, de rostro y de origen; y que, a pesar de todo ello, comenzaba a dibujar un boceto de sí misma en la imaginación de la Sierva. Repentinamente, algún suspiro quebraba su entereza para dotarla, grácilmente, del aspecto humano que aquella imagen de divinidad se mostraba a todos aquellos hombres.

Acompañados por el constante chapoteo de los delfines que, jugueteando a babor y a estribor, festejaban la presencia de aquella embarcación, fueron ascendiendo hacia el norte con una velocidad que dejó las jactanciosas palabras del capitán como simples y humildes halagos a la que, sin duda alguna, era la mejor embarcación que la Sierva hubo conocido.jamás. Aquello, no obstante, la sorprendía en parte por haber entendido siempre, hasta aquel instante, que los galeones eran, pese a la seguridad que ofrecían, de los navíos más lentos que surcaban sobre la mar. Sin embargo, quizá fuera por su materia prima, de excelente calidad, por su elaborado trabajo artesanal en una construcción que sobrepasaba lo idílico o, tal vez, todo ello unido a la destreza con la que aquellos marinos lo conducían, el resultado era que el enorme monstruo hendía las aguas como si volara sobre ellas.

 

Situados en popa, observando con rigor unos garabatos que el capitán había apuntado en un pedazo de tela vieja, se encontraban el alférez de mar y el piloto.

El primero de ellos era un hombre joven y atractivo. Pese a aquella lozanía, su mirada denotaba una sutileza y experiencia poco comunes en alguien de tan escasa edad. La forma definida de sus cejas y el recto puente de su nariz dejaban entrever una personalidad limpia y sincera; carente de ambiciones que, como es habitual, entregan sus frutos a otros cuya valía es menor; otorgándole, sin embargo, a él el mejor de todos ellos: la sencillez que recaba en el respeto ajeno. Sus cabellos, negros, quedaban recogidos en una cola que, naciendo desde la nuca, descendía, en serpenteantes ondulaciones hasta, aproximadamente, algo más de un palmo de longitud. Sus ropajes, limpios, demostraban una escrupulosa y atildada naturaleza que, con seguridad, extendía a todo aquello que le rodeaba; y no, solamente, a su apariencia física. Sus manos, sin embargo, se encontraban curtidas por el trabajo que la mar exigía a todos aquellos que osaban surcarla gozando de la relativa libertad que les entregaba; el precio exigido por tal estilo de vida. Aquello demostraba que el alférez; hombre de plena confianza de Daverne, había ascendido por los constantes sacrificios, trabajos y entregas a bordo del inmenso navío: El Alba.

El segundo, con un físico meridionalmente opuesto al primero, era un hombre de mediana edad cuyo áspero aspecto, castigado por largos años dedicados al servicio marítimo, le agregaba algunos más de los que seguramente contaba; gracias esto, tal vez, a que la cumbre se su cabeza se encontraba despoblada, prácticamente, de cabellos —aunque él se empecinaba en sujetar los últimos que por la cumbre le nacían, ralos, con los que crecían por encima de sus orejas; con el propósito de que se encontraran reunidos en la parte posterior de su cabeza en una marea de tonos canos, grises y, en menor cantidad, negros—. Pese a todo esto, sus anchos pectorales y hombros, sus fuertes brazos y su cuello amplio, todo ello ornado con una cara tosca regentada por una nariz rota y retorcida, le adjudicaban una apariencia de ferocidad total que, casi, lo convertían en una especie de animal salvaje. Sin embargo, su mirada era plenamente limpia y carecía, por completo, de malicia. Además, infinidad de arrugas nacían de los múltiples pliegues de aquella piel gastada y quemada para hacer intuir en él una facilidad extrema a la risa y, por lo tanto, a disfrutar del buen humor.

Sin embargo, en aquel momento, ninguno de los dos reía; ni tan siquiera un liviano indicio de diversión asomaba en ninguna de sus miradas. Ambos, perplejos, estudiaban con detenimiento el recorrido que aquel pedazo de trapo demostraba en sus grisáceos hilos que, desgastados, comenzaban a desflecarse.

— ¡Estas mujeres deben de haberse vuelto locas! —exclamó el timonel sin tapujo alguno—. ¡No puedo creer que el capitán haya accedido a una estupidez como ésta!

— ¡Chis! —el alférez mandó callar a su camarada colocándose el dedo índice sobre los labios—. Será mejor que bajes la voz, compañero —le puso su mano derecha sobre el amplio y robusto hombro izquierdo—. Intuyo que el capitán sospecha algo extraño en relación con todo este caso y, por lo demás, sabemos que, últimamente, no hemos tenido demasiados ingresos económicos —su mirada recorrió, indecisa, la caña del timón para volver a hundirse, de nuevo, en el improvisado plano que tenía entre las manos.

»No es que no piense que, al igual que tú, esto es una auténtica imprudencia —sentenció como si hablara consigo mismo—. Sin embargo —con serenidad, levantó sus negros ojos de aquel pedazo de tela para colocarlos, por primera vez, en proa; justo sobre la hermosa dama—, creo que esto esconde algo más. Algo que ni tú ni yo y ni tan siquiera el capitán conocemos. Algo que, sin duda alguna, nuestra atractiva clienta se guarda para sí.

 

En aquel momento, envuelta en una gruesa manta, apareció Yirvänna con una mano ocupada en transportar un humeante tazón de sopa mientras que, con la otra, procuraba asirse de la mejor manera posible a la escala que daba paso a la segunda batería y a la cámara de oficiales; lugar donde tenían ambas un camarote reservado para tratar de hacer su viaje más agradable. Cuando pisó cubierta, sintió cómo muchas miradas se volcaban sobre ella. Ruborizada, aceleró, con clara evidencia, su paso para tratar de evitar al máximo ser observada por aquellos hombres que, aunque las observaran constantemente, por lo demás, lo hacían con todos los respetos que jamás hubieran podido imaginar en un lugar como aquél.

—Señora —susurró la muchacha a la espalda de la Sierva cuando estuvo a un escaso metro de ella—, os traigo algo con lo que calentar el estómago; este frío no puede ser bueno para los huesos. —Un escalofrío la obligó a estremecerse.

»Asimismo —prosiguió a la vez que sacudía extrañamente su hombro derecho para hacer pasar la manta doblada que llevaba sobre el antebrazo hasta su mano—, os he traído esto para que os cubráis.

Sin embargo, Estheel·la no contestaba. Se mantenía quieta y serena bajo aquel gélido viento que, como un millar de alfileres, penetraba con crueldad entre los poros de la piel para hundirse, con saña, hasta el tuétano de los mismísimos huesos.

» ¡Señora, por favor! —repitió, a la vez que, avanzando, se inclinaba levemente hacia la derecha para descubrir, con asombro, que la Sierva estaba llorando en silencio.

Sin saber muy bien qué hacer, la muchacha dejó, en primer lugar, la taza sobre los maderos que conformaban aquella parte de la cubierta, con el riesgo de que, en una sacudida de la mar, todo el caldo se derramara, y, acto seguido, desplegando la enrome manta, se la colocó, con dulzura, sobre los hombros.

Al sentir en su cuerpo el contacto de la calidez de aquel cobertor, Estheel·la se giró, asombrada, para toparse con el humilde acto de aquella joven. Entonces, restregándose las manos sobre sus mejillas para enjugarse, rápidamente, las heladas lágrimas de los ojos, sonrió. Y su sonrisa resplandeció, en aquella negrura, más que todas las estrellas que en aquella noche titilaban con timidez. Con un simple gesto de su cabeza, agradeció el miramiento que aquella muchacha había tenido para con ella.

La segunda de las generosas acciones por parte de Yirvänna se pudo contemplar cuando, una vez hubo recogido la taza del suelo, se la entregó, sin levantar la mirada, en las manos.

»Tomáoslo, por favor. —El hilo de su voz estaba en consonancia junto con la vergüenza que sentía por haber invadido, de aquel modo, la intimidad de aquella alta dama—. ¡Os sentará bien!

—No os vayáis —sentenció, con extremada dulzura, la Sierva cuando la muchacha comenzaba a alejarse cabizbaja y en silencio—, por favor.

»Preferiría que os quedarais a hacerme un poco de compañía. —La chica, vuelta hacia Estheel·la, la observaba con los ojos arrasados en lágrimas—. Si no os importa demasiado, claro está.

En un par de zancadas, Yirvänna se abalanzó hacia la Sierva y, en un arrebato que casi logró hacer que a la mujer se le derramase el contenido completo de la taza, la abrazó con fuerza como una hija haría con su propia madre. Con infinita ternura, Estheel·la acaricio sus cabellos castaños a la vez que cerraba sus enrojecidos ojos.

— ¿Quién sois? —preguntó cuando al fin se separaron. Entonces, observando aquella cara pálida, donde dos enormes estrellas de hielo azul quedaban bordeadas por la piel enrojecida a causa del llanto, la joven descubrió que aquella dama, aquella enigmática desconocida, era vieja; vieja como un sinfín de ciclos que recorren Aasm. Vieja a causa del dolor, de la pena y del desasosiego que, en el fondo de su corazón, se habían instaurado para no abandonarlo jamás.

La Sierva suspiró. En aquel suspiro se adivinaba el inicio de un relato que, tal vez, lograría que aquella inexperta joven, aunque habiendo danzado, ya; bien tempranamente, al borde de un abismo del que pocos logran escapar, entendiera al fin el adusto carácter de la mujer más hermosa de las tierras occidentales de Aasm.

Antes de hablar, la Sierva se colocó de espalda a todos aquellos marinos; cuyas intenciones, descaradamente, estaban centradas en estudiarlas más a fondo que nunca, para evitar que sus palabras fueran arrastradas por el viento hacia alguno de ellos y, del mismo modo, con el fin de impedir que pudieran leer sus labios.

—Mi nombre es Estheel·la —comenzó a decir, al fin, mientras seguía sujetando aquella pequeña taza que ya comenzaba a enfriarse—. Soy una de los cuatro siervos de los Elementos. —Yirvänna no reaccionó; su obnubilada expresión se mantuvo invariable pese a que, en infinidad de ocasiones, había escuchado los relatos que su padre, por las noches, le explicaba acerca de aquellas sorprendentes personas o, tal vez, por eso mismo.

»En concreto, soy la Hilvenssa: la Sierva del Agua. —el tono de su voz era, casi, un susurro que se veía aplacado por la fuerte embestida que las aguas provocaban en su incesante choque contra el tajamar del barco. La joven, se echó, al fin, las manos a la boca en un gesto de inesperada sorpresa.

»Como ya te habrás imaginado —prosiguió, a la vez que la chica hacía grandes esfuerzos para centrarse en sus palabras—, Aasm está bajo los efectos de serios cambios. —La miró, con serenidad, a los ojos—. Uno de ellos es la inminente guerra que el Reino de Ruernphas pretende iniciar en Gnurk. —La chica abrió la boca y no pudo cerrarla—. Es por eso —se detuvo un instante antes de continuar— que tu padre fue convocado años atrás.

— ¡Pero se podrá evitar! —La desesperación: producto de la preocupación que, temida durante mucho tiempo aunque sujeta bajo los quebradizos y endebles lazos de la esperanza, se desbocaba ahora bajo las palabras de la Sierva, hizo que la chica sujetara con fuerza el antebrazo izquierdo de su interlocutora; consiguiendo que se derramara parte del caldo sobre la cubierta del barco.

—Nadie sabe —respondió Estheel·la con sosiego, tratando de calmar a la joven con el terso tono de su voz— lo que el destino depara para con todos y cada uno de nosotros.

»Sin embargo —se apresuró a aclarar para lograr que el nerviosismo se desvaneciera del corazón de la chica; pues la última frase escondía negros presagios para un corazón atormentado por el miedo y la desesperación—, me cuesta creer que las gnurkyah accedan a librar una simple batalla con los hombres y, menos aún, una guerra; pese a que sus comandantes se presenten a ellas con propósitos claramente despiadados y bélicos. —Aquellas palabras parecieron alcanzar su objetivo; pues, lentamente, la muchacha cedió en la presión que ejercía sobre el antebrazo de la Hilvenssa.

El silencio afloró entre las dos mujeres. Yirvänna, taciturna y cabizbaja, y Estheel·la, obligándose a no descargar más su afligido estado anímico sobre la joven mediante aquellas oscuras palabras que no escondían más que lamentos y dolor.

»Discúlpame. —Su brazo izquierdo se colocó sobre su hombro a la vez que volvía a guardar silencio.

—No os preocupéis, mi señora —respondió a la vez que alzaba su rostro hacia la Sierva y la miraba con los ojos enrojecidos y brillantes a causa de las lágrimas que de ellos comenzaban a brotan—. No es vuestra culpa.

—Vayamos a nuestro camarote —sentenció Estheel·la a la vez que le enjugaba las lágrimas de las mejillas con el pulgar de su mano izquierda—. Por aquí —una rápida ojeada hacia popa logró que, por fin, desviara su mirada de los ojos de Yirvänna—, hay demasiada gente. —La chica asintió.

 

El pequeño habitáculo que habían reservado para las dos mujeres era la cámara del capitán Daverne; dado que él pasaría todo el tiempo que durase la travesía en la toldilla. La suave luz del único candil que tenían encendido, colgado de un gancho que pendía del techo, se derramaba, con aquel suave y parsimonioso vaivén —haciendo que se diseminasen extrañas sombras que se extendían hasta difuminarse por completo una y otra vez sobre todos los rincones del cuarto—, por el color ocre de la madera de las paredes para envolver a las dos mujeres en un ambiente suave y de sopor. Yirvänna, sentada sobre la cama, observaba con especial atención a Estheel·la que, fumándose uno de sus largos cigarrillos, dejaba que su mirada añil se entretuviera en observar la eterna batalla que la luz y la sombra mantenían.

El humo que, lenta y densamente, brotaba de entre sus labios representó el inicio —continuación, sin duda alguna, de lo que ya le había anticipado en cubierta— de un interesante y desconocido relato para la joven. Los grises jirones se arremolinaron en torno a la cabeza de la dama que, sentada en una ancha silla de madera con reposabrazos, aparentaba crecer a cada segundo que pasaba. El gris vapor cubrió su zarca mirada que, al fin, se oscureció.

— ¿Sabes por qué te he hecho venir conmigo, Yirvänna? —La pregunta fue pronunciada con completa serenidad. La joven, simplemente, movió la cabeza hacia los lados; con lentitud. Desde que la obligó a abandonar la posada de sus padres, con el beneplácito de su madre, aquella pregunta había dibujado una respuesta en su mente que, pese a que definía de un modo muy particular a aquella dama, con los días, había ganado fundamento hasta convertirse en lo más plausible que pudo hallar.

»No seas vergonzosa, muchacha —sonrió—. Tus problemas con el alcohol, en aquel lugar cerrado y hermético para una mujer de tu edad, habrían acabado, en poco más de un lustro, contigo. La joven se ruborizó y agachó la cabeza.

»Tal vez —continuó—, para muchas personas ése no sea un problema. Sin embargo —su expresión adoptó una visaje de dolor—, yo sé muy bien lo que representa. —Entonces, guardó silencio por unos segundos para volver a fumar. La chica clavó su mirada en ella con acrecentado interés.

— ¿A qué os referís, mi señora? —El rubor dejó paso a una lividez provocada por la sorpresa.

—Hace mucho tiempo —su mirada se hundió en el infinito de una época pasada; una Era antigua y perdida en las mismísimas raíces de Aasm—, cuando yo apenas si contaba los diez años de edad, tuve la desgracia de perder a mi madre. —La joven la seguía escuchando con delicada pasión.

»Por aquel entonces —prosiguió—, yo vivía con mis padres y él, ebanista de profesión, era un hombre plenamente entregado a su trabajo. Sin embargo, el pilar principal en el que apoyaba todo el sentido de su vida era mi madre. ¡Amargamente, llegué a descubrirlo y, tal vez, él mismo también! —Se lamentó con una nueva bocanada de humo.

»La enfermedad que se llevó a mi madre nació de un simple resfriado al que, al principio, ninguno de los dos quiso darle el menor de los intereses.

»Sin embargo —continuó bajo la atenta mirada de la joven—, a medida que avanzaban las jornadas, mi madre notaba que el malestar que sentía no terminaba de desaparecer, pese a la gran cantidad de infusiones y ungüentos que ella misma se administraba. Mi padre, ignorante de todo aquello a causa, en parte, de su obsesión por el trabajo y, también, porque mi madre solía evitar que se percatara de sus dolencias, no reaccionó hasta que, al fin, fue demasiado tarde y aquella leve enfermedad hubo invadido todo su cuerpo; convirtiéndose en una infección seria.

»Cuando quisieron darse cuenta de la gravedad, comenzaron a visitar a los barberos de todas las aldeas de alrededor. Sin embargo, la afección impedía, entonces, que mi madre se pudiera desplazar a ciudades o, incluso, a pueblos en los que las medicinas se encontraran más avanzadas que en la zona en la que vivíamos.

»Así y de este modo, la muerte nos sorprendió en un atardecer de otoño en el que, al fin, mi madre, atrapada en su cama, no pudo resistir más. —Una aflicción en su voz aportó una misiva de pesar y dolor que brotaba de lo más hondo de su corazón.

Yirvänna, con los ojos arrasados en lágrimas, sintió un espasmo en sus pulmones que la obligó a dejar ir un lacónico suspiro que se desvaneció bajo la profunda espiración de la última calada del cigarrillo de Estheel·la.

»Desde que mi madre falleció —continuó, obligándose a endurecer el tono de su voz—, mi padre se pasó la mayor parte del tiempo junto a su tumba; llorándola y lamentándose por el triste modo en el que una necia enfermedad se la hubo llevado; alejándola de él.

»Lentamente, la melancolía y el desasosiego se fueron adueñando de su dolido corazón hasta que, al fin, todo aquello con lo que hasta entonces había disfrutado, reído y soñado se desvaneció. Paulatinamente, su trabajo, sus amigos, sus ahorros, su futuro; todo quedó en resquicios que le produjeron un vacío que terminaron por abocarlo a la desesperación.

»Tras aquello; tras abandonar su vida, llegó el día en el que, poco a poco, comenzó a relegarme de su menguante mundo.

»Después, bajo mi atónita perplejidad, todo en él lo ocupó el alcohol.

»Como si se tratara de una persona diferente —la atención de la muchacha era total—, mi padre se desvaneció para dar paso a un ser despreciable, apagado y triste con el que apenas llegué a cruzar más de dos palabras seguidas sin terminar en gritos y discusiones.

»Poco a poco, su soledad fue mi desesperación, su tristeza se convirtió en mi agonía, sus lamentos clamaron a mis llantos y su violencia enterró mi paz…

Aquel silencio repentino hizo comprender a la joven que aquel recuerdo había golpeado con furia contra el pecho de la Sierva. Sus ojos, sin embargo secos, no guardaban lágrimas para derramar por aquel pesar. Sin duda alguna, lo único que quedaba de él era el poso, amargo y desapacible, que hería cuando en él se hurgaba; conviviendo, en relativa armonía, hasta que las palabras lo agitaban.

Yirvänna se removió en el camastro en el que se encontraba sentada y pensó en aproximarse hasta aquella dama que, inesperadamente, estaba abriéndole su corazón. Sin embargo, justo antes de que pudiera flexionar sus piernas para levantarse, apoyando firmemente sus pies sobre las maderas que componían el suelo para hacer crujir los tablones que lo conformaban, Estheel·la retomó la palabra.

»Como puedes imaginarte —se levantó, con paso sereno, para prepararse un poco de té—, aquello marcó bastante mi juventud y, evidentemente, también mi madurez. Al principio, ya fuera por temor o por respeto, solía evitar los enfrentamientos con mi padre; discusiones subidas de tono que terminaban en una tregua que solía alargarse durante varios días hasta que, al final, nos reencontrábamos en una nueva discusión. —Volvió a sentarse con la taza entre las manos—. Sin embargo, una noche de verano; un verano abrasador que, a causa del calor, no nos dejaba conciliar el sueño, la cuerda, tensa desde hacía ya muchísimo tiempo —dijo con amargura—; pues, en efecto —aclaró—, yo había alcanzado ya los dieciséis inviernos y las riñas se habían ido incrementando con el paso del tiempo, así como su intensidad, terminó por romperse.

»Súbitamente, mientras trataba de relajarme observando las retorcidas ramas del viejo roble que asomaba por mi ventana, entró mi padre en la habitación con la correa en la mano y gritando improperios y agravios contra mi persona. El hedor a mugre y a sudor impregnó el reducido cuarto en pocos segundos. Apenas si pude reaccionar cuando, el primer latigazo, cayó sobre mi hombro izquierdo. El calor y el frío atenazaron, al unísono, mi brazo y sentí que la respiración se me cortaba en los pulmones. Su figura, recibiendo la tenue luz de aquella noche de luna llena, era la de un demente salvaje sediento de sangre y alimentado, por completo, de frustración y fracasos. Sentí pavor; un miedo que me paralizó sin permitirme reaccionar ante el segundo correazo que volvió a caer en la misma herida que me había provocado el primero. Entonces, sí grité; un alarido de dolor, de impotencia y de terror congeló mi propia sangre y lo hizo titubear antes de encolerizarse, más aún, para terminar abalanzándose sobre mí para poner sus fuertes manos sobre mi cuello. Mientras apretaba con una fuerza inhumana, me culpó por la muerte de mi madre en repetidas ocasiones; me dijo cosas horribles que, aún hoy, hubiera preferido no escuchar jamás.

»Lo último que recuerdo de él con claridad es su mirada: sus ojos, arrasados en lágrimas e inyectados en sangre, clavándose sobre los míos cuando, poco a poco, todo fue borrándose para volverse negro.

»Quizá —se encendió otro de aquellos cigarros— me equivoque o, tal vez, fueran imaginaciones mías. Sin embargo, mientras esto último sucedía, me pareció escuchar, a la vez que aquella enorme presión en mi cuello se desvanecía, la voz de mi padre clamando, atemorizado y desesperado, mi nombre.

De nuevo, el silencio volvió a invadir aquel camarote. Yirvänna, con sus ojos enrojecidos y húmedos, contemplaba con renovado asombro y piedad a Estheel·la. Las lágrimas caían, creando enormes estelas a lo largo y ancho de sus sonrosadas mejillas, para otorgarle el aspecto de una muchacha desvalida y desconsolada.

Por su parte, la Sierva se mantenía serena; perdida, justo en aquel momento, en mitad del nefasto remolino de aquellos negros y oscuros recuerdos.

—Lo lamento —dijo la joven, al fin, con un hilo roto de voz.

—A la mañana siguiente —prosiguió, tras hacer un leve gesto de su cabeza en señal de comprender todo lo que Yirvänna, con aquellas dos escuetas palabras, pretendía decirle—, cuando desperté, magullada y dolorida; con la sangre reseca cubriéndome todo el costado izquierdo y sin poder mover con facilidad el cuello, bajé hasta la planta baja de la casa.

»Si tuviera que decirlo —sus enormes ojos azules se entrecerraron, a la vez que la mujer trataba de hallar las palabras adecuadas antes de continuar, para observar con total franqueza a la muchacha—, posiblemente, no acertaría a adivinar qué era, en realidad, lo que buscaba: apaciguar la situación con mi padre, intensificar aún más, si cabía, mi ayuda para con él; pues, en efecto —aclaró—, en más de una, de dos y de hasta mil ocasiones, traté de solventar sus problemas o de hacérselos más llevaderos, o, tal vez, quería tomar represalias por su comportamiento violento y desleal de la noche pasada. Sin embargo, fuese como hubiera sido, por más que busqué, no di con él. —Su rostro nacarado, por un instante, se quedó inerte; igual que si se tratara de una antigua estatua de mármol.

»Vasos hechos trizas —prosiguió, con una voz cavernosa y cansada—, botellas caídas y abiertas; con su contenido a medio derramar por el maloliente y pegajoso suelo, sillas tiradas, cortinas arrancadas y hechas jirones… Aquel desorden, lejos de alterarme o de enfurecerme más, logró, de un modo incomprensible, que una inmensa tristeza asolara mi corazón hasta el punto de que un pavor, como jamás lo hube sentido hasta entonces, se adueñara de todos mis sentidos.

»Así, comprendí que el odio y el rencor, el miedo y la agonía, el dolor y mis fuerzas fueron entretejiéndose, transformándose y, finalmente, desvaneciéndose, para dar paso a la incertidumbre. Desolada, me eché a llorar en mitad del destrozado salón como la niña que, al fin y al cabo, era.

»Cuando me hube recuperado, salí al exterior para buscarlo en todos los lugares de alrededor. Sin embargo, bajo el sol que, por aquel entonces, comenzaba a alzarse hasta el punto más alto, aunque sin fuerzas suficientes como para hacerme entrar en calor; pues, un intenso frío se había apoderado de todos mis músculos —aclaró—, no logré hallar ninguna muestra de su paradero. Pensé, por consiguiente, que mi padre me había abandonado para marcharse lejos; lejos de la casa, lejos de mí y lejos, también, de los restos de mi madre.

»Fue entonces el momento en el que, agotada, cuando había desistido, al fin, de buscar más, me percaté de los intensos ladridos que, a lo lejos, en mitad de un olivar, unos perros mantenían desde primera hora de la mañana sin que yo hubiera logrado reparar en ellos. Mi corazón, en aquel instante, me golpeó el pecho con furia y, trastabillándome, salí corriendo hacia aquel lugar.

»Cuando comencé a poder distinguir lo que, a lo lejos, veía, el dolor de mi pecho se intensificó hasta límites insospechados —suspiró—; obligándome a detener mi avance para dejar ir un enorme grito de angustia que logró silenciar, por un instante, a toda la jauría.

»Al alcanzar los escasos diez metros de distancia que me separaban del foco de todo aquel asunto, los perros, siete u ocho —dijo a la vez que encogía sus hombros—, hambrientos todos ellos, se giraron para mirarme; desafiantes, con los belfos retraídos para mostrarme mejor sus afilados dientes en señal de advertencia, a la vez que me gruñían con los ojos inyectados en sangre. Rápidamente y sin pensarlo, recogí una gruesa rama del suelo y, lanzándoles piedras y gritándoles, los hice huir de aquel lugar; obligándoles a dispersarse por todo el campo.

»Entonces, con pasos lentos y pesados; alzando la polvareda de aquella tierra yerta con mis torpes pies, me aproximé a aquel enorme árbol que se hallaba en el centro de atención que, momentos antes, había congregado a los canes. Elevado a un par de metros del suelo, inalcanzable para los animales y, por lo tanto, relativamente intacto, pendía, desde lo alto de un fuerte, viejo y alto olivo, mi padre con una gruesa soga al cuello —Estheel·la suspiró profundamente—. Su rostro, amoratado y con algún que otro desgarro en el rostro a causa de los picotazos de los pájaros que, con mordaz hambruna, habían desgarrado las primeras capas de la piel antes de que yo llegara, la lengua hinchada, ocupando la descompuesta posición de la abertura de su boca; en un rictus horrible, las manos agarrotadas para evidenciar el sufrimiento de los instantes previos a su muerte, las piernas tiesas con los pantalones manchados de orina y polvo me obligaron a cubrirme, rápidamente, los ojos; haciéndome caer de rodillas, con la gruesa rama aún en mi mano, para ponerme de nuevo a llorar.

»No sé —siguió hablando—, en realidad, cuánto tiempo lloré a los pies de mi padre ahorcado. Todo el odio con el que me había despertado se trocó por lástima y pena. Recordé, entonces, a mi padre cuando mi madre aún vivía y se encontraba pletórica de salud: orgulloso, fuerte, agradable, cariñoso y querido por mucha gente. Sin embargo, la pérdida de mi madre, en realidad, también se lo llevó a él.

»Obligándome a ser fuerte, fui en busca de una pequeña carreta para transportar a mi padre hasta casa. Dado que las dos mulas que, en su momento, tuvimos fueron malvendidas para acopiar mayor cantidad de licores, me vi obligada a empujarla yo habiendo atado entre las dos varas, donde se hubiera colocado a la bestia de arrastre, una cuerda.

»El trabajo fue tedioso y el calor me obligó a caer de rodillas en varias ocasiones; agotada y mareada, antes de lograr transportar con éxito el cadáver de mi padre hasta casa. Además, mientras realizaba aquel trabajo, el temor a que los perros volvieran, hambrientos y feroces, para atacarme me conminaba a acabar, cuanto antes, aquella ardua tarea; y, por consiguiente, a cometer mayor número de errores.

»Cuando dispuse a mi padre sobre una vieja tabla del suelo del granero, algo penetró en mi cabeza. Una duda. Un miedo. Una incertidumbre. Hasta aquel instante, no me había planteado el origen de su fallecimiento: ¿suicidio o, tal vez, asesinato?

»En efecto, desde que mi padre rompió con su antigua vida, no se había convertido en el mejor de los compañeros, amigos o vecinos; más bien, todo lo contrario. Además, las deudas acumuladas comenzaban a acuciarle seriamente y a representar una auténtica amenaza para la posesión, incluso, de la casa y de las pocas tierras que teníamos. —Suspiró quedamente—. Así, de aquel modo, sospeché que no debía descartar, tampoco, algún ajuste de cuentas con alguien que se negara a cobrar en especias o, simplemente, no llegara a aceptar pago alguno.

»Sin embargo, aquellas sospechas se desvanecieron rápidamente. —Sonrió con una mueca de extremada melancolía en su expresión—. En uno de los bolsillos de su pantalón, encontré un pedazo de papel en el que, con una nerviosa caligrafía, mi padre me explicaba, detalladamente, los motivos que tenía para quitarse la vida. —Yirvänna se cubrió la boca con ambas manos mientras veía los ojos de Estheel·la, nuevamente, humedecidos—. Entre borrachera y borrachera —continuó—, en aquellos pocos momentos de lucidez, su corazón no se encontraba capacitado para soportar toda aquella desgracia que, en gran medida, él mismo se había provocado. Así, de este modo, la única escapatoria que veía era la fácil, la sencilla, la trivial: negar la realidad y darle la espalda mientras su mundo caía, destrozado, a sus pies según avanzaban las estaciones, los días y, hasta, las horas. Así, de aquel modo, todo el ciclo volvía a repetirse una y otra vez...hasta aquella noche.

»Al parecer, en las últimas semanas había tratado de reducir el consumo de alcohol; no sé si por voluntad de rehacer su salud o, tal vez, porque comenzaban a escasearnos los recursos que él malgastaba por ahí en busca de algún trago. Yo, he de reconocerlo —sentenció apenada, mientras movía la cabeza hacia los lados—, no me percaté de esto hasta aquel instante, leyendo aquel arrugado papel junto a su cadáver; pues, desde que faltó mi madre, tuve que dejar de ir a la pequeña escuela de la aldea vecina para ponerme a limpiar en algunos establecimientos del mercado y aquello, evidentemente, me robaba prácticamente todas las horas del día; cuando llegaba a casa, apenas si tenía fuerzas para prestar atención a la mugre que él había dejado desperdigada por todos los rincones antes de perderse en alguna que otra taberna para volver a casa cuando yo ya me había vuelto a ir. Sin embargo, en su escrito especificaba que, por más que lo había intentado, no podía hacer frente a la nefasta voluntad que lo arrastraba hacia la perdición y, junto a él, sabía que yo jamás lograría nada bueno.

»La noche en que me atacó, antes de escribir aquella carta, hacía ya dos días completos que no probaba trago alguno de alcohol —suspiró y, de nuevo, volvió a mover la cabeza hacia los lados, con pesar—; supongo que tendría el síndrome de la abstinencia —clavó sus ojos azules sobre la joven—. Sabes muy bien lo que eso significa, ¿verdad? —Yirvänna se removió, incómoda, sobre la cama; con una mezcla de vergüenza y de temor en su ánimo—. Al parecer, cuando se percató de que casi me arranca la vida, decidió, tras haber volcado su furia y su ira contra todo aquello que encontró en casa, escribirme la carta antes de romper con el último foco de su mal: él mismo.

»Lloré —sentenció—. Lloré junto a su cadáver y quise cumplir con su última voluntad: enterrarlo junto a mi madre.

»Además, me vi obligada a marcharme de allí, pues, según me indicaba, había logrado reunir bastante dinero para mí a costa de vender la casa y las tierras. Reconocía, no obstante, en el escrito, que aquello lo había hecho, al principio, para mantener su nivel de vida o, mejor dicho —puntualizó—, de mala vida. Pero, en aquellas últimas semanas, en aquellos últimos instantes de lucidez, había recordado lo mucho que me amaba y lo nefasta y egoístamente que se había portado conmigo durante todos aquellos años; repitiendo los mismos errores que había cometido con mi madre, su mujer.

»Así, de aquel modo, facilitándome el nombre de un contacto de alguien que habitaba en una ciudad que, para mí, era completamente desconocida, cuando hube terminado de lavarlo y de enterrarlo, partí, cuando el sol comenzaba a declinar en poniente y con los ojos arrasados en lágrimas, hacia Färhandio; con el dinero oculto entre mis bolsas en pos de un viejo amigo suyo que, al parecer, era dueño de un pequeño dique en el que se carenaban y limpiaban los navíos.

»Aquel mismo día, antes de que los nuevos dueños de las que, hasta hacía poco, habían sido mis tierras y mi hogar, abandoné todo mi pasado, mi alegría y mi tristeza, y un futuro que, con seguridad, habría terminado por devorarme igual que a él.

El silencio, volvió a regir en el pequeño camarote. A Yirvänna, las lágrimas le caían a raudales por aquellas mejillas sonrosadas y firmes.

Estheel·la sonrió, al fin, con auténtica felicidad.

»De aquel modo —prosiguió, sin borrar aquella sonrisa de su rostro—, mi padre, sacrificando la suya, me devolvió la vida que no supo darme cuando mi madre murió. Todo el odio, todo el rencor y toda mi furia que, alguna vez, hube sentido contra él se desvanecieron cuando, al pie de su carta, me pedía perdón; perdón por no haber sido capaz de amarnos; ni a mi madre, ni a mí.

Ambas mujeres guardaron silencio; un silencio quebrado únicamente por los sollozos que a Yirvänna le desgarraban el ánimo.

Estheel·la, con los ojos empañados; aun cuando había pasado tanto tiempo, sonrió, con mayor intensidad y aplomo, a la joven.

»Supongo que, ahora —retomó, otra vez, la palabra—, te estarás explicando cuál fue el motivo por el cual decidí traerte conmigo, ¿verdad? —La joven asintió.

»Debo reconocer que al principio, en efecto, me tomé una serie de molestias por evitar que cayeras, siendo tan joven, en ese oscuro torbellino de destrucción. Confieso —sonrió, a la vez que alzaba su mano derecha— que incluso te hice tomar un narcótico que, durante muchísimo tiempo, servirá para que tu propio organismo rechace ciertas cantidades ingestas de alcohol. —Entrecerró los ojos, esgrimiendo una expresión más grave en ellos—. ¡Te pido perdón!

—No…No os preocupéis —respondió, exculpándola con franqueza—. Entiendo que debería estaros agradecida al haberos tomado tantas molestias. —La respuesta por parte de la Sierva fue una intensificación de su imborrable sonrisa.

—En ese caso, pensando así —retomó el hilo de la conversación—, podrías tener razón. Sin embargo —ladeó, levemente, su cabeza—, no sería cierto del todo.

»Al principio, como te decía, ése fue el motivo. Sin embargo, mientras tu cuerpo descansaba en la habitación que alquilé en el hostal de tu madre, algo en ti me llamó la atención; algo extraño, algo desconocido. ¡Podría decirse que fue una corazonada! —En aquel instante, su mirada se desvió a otro lugar, a otro tiempo; fuera de aquel camarote, de aquel barco y, también, lejos del amparo de la mar.

— ¿Qué os sucede, mi señora? —Ligeramente asustada, se incorporó Yirvänna e hizo el amago de aproximarse a la Sierva al contemplar la expresión de ausencia que había quedado en el rostro de ésta.

— ¡No es nada! —respondió súbitamente; deteniendo, en seco, el avance de la joven mientras movía la cabeza hacia los lados como si, de aquel modo, pudiera sacudirse algunas inesperadas ideas de su mente.

» ¡Antes de que se me olvide, Yirvänna! —sentenció Estheel·la a la vez que se aproximaba hacia sus bultos—. Me gustaría que conservaras esto que, ahora —dijo mientras extraía un paquete envuelto entre unas viejas telas— te entrego.

— ¿De qué se trata? —preguntó, intrigada, la muchacha sin dejar de mirar a los ojos de la Sierva, a la vez que desplegaba el envoltorio para descubrir su contenido. La maga se mantuvo serena y con un brillo especial en los ojos.

Cuando, al fin, pudo ver que se trataba de dos botellas, una de vino y otra de un licor espirituoso, alzó la vista hacia su interlocutora con extrañeza en su mirada.

— ¿Qué significa esto? —preguntó.

—Deseo que lo conserves hasta que llegue el momento de su consumo.

— ¿Pero? —tartamudeó—. ¿Cómo sabré…?

—No temas. —Volvió a sonreír—. Sabrás cuándo ha llegado la ocasión.

»Hasta entonces —prosiguió, sin disminuir aquella pícara sonrisa—, quiero que lo conserves como un presente mío y no como una prueba.

En aquel instante, tres fuertes golpes en la puerta irrumpieron la conversación de las dos mujeres para hacerlas callar. Exaltadas, clavaron sus miradas en la entrada a la vez que aguantaban ligeramente su respiración.

— ¡Señoras! El capitán —una voz joven, con seguridad la de algún grumete, sonó a través de la madera de la puerta— solicita su presencia en cubierta con urgencia.

— ¡Subimos de inmediato! —La templanza, una vez se hubo repuesto del pequeño sobresalto y, también, de la sensibilidad que la conversación le había provocado, volvió a acentuar las palabras de Estheel·la que, súbitamente, endureció su semblante.

Entonces, las dos mujeres, extrañadas, se miraron a los ojos y, en un arrebato común, ambas pensaron, al unísono, en el barco al que perseguían.

 

Cuando llegaron arriba, el gélido ambiente calaba hasta la médula. Aún, posiblemente, faltaban algo más de dos horas para que amaneciera. Sin embargo, una extraña y espesa niebla comenzaba a recubrirlo todo.

Cuando ascendieron hasta la toldilla, en el punto más alto de la borda, se encontraron, juntos, a los tres hombres que poseían mayor rango en aquel navío. El capitán Daverne, con el rostro serio e inmutable, escuchaba, atentamente, las observaciones que, preocupado, le exponía el joven alférez de mar; gesticulando bastante con sus dos manos para, quizá, tratar de suplir, con esto, la ausencia de una acertada dicción provocada, tal vez, por el nerviosismo o, posiblemente, por el miedo. Mientras tanto, por su parte, el piloto, concentrado, se hallaba ausente de todo aquel palabrerío y lo único que pretendía era atisbar algo entre aquella densa capa de bruma.

Yirvänna estudió con detenimiento el aspecto del capitán. Era evidente el hecho de que, desde que dejaron tras de sí la pequeña aldea de Zurinna hasta que lo pudo contemplar allí, al mando de su nave; escuchando, con el paternal sosiego que ofrece la experiencia, a un hombre notoriamente versado en los temas de la navegación, como era el alférez, o instando a aquel piloto, curtido por, quizá, el doble de años que él, a dirigir la nave a través de aquella densa cortina de ceguera sin que éste osara oponerse a sus órdenes, había soportado un enorme cambio de aspecto que le había hecho, por un lado, rejuvenecer, al menos, veinte años, mientras que, por el otro, aquella extraña transformación le había otorgado el señorío, el poder y el ímpetu de un auténtico capitán de más de seis décadas de edad. Su rostro, claro y limpio, bien afeitado; a excepción de una minúscula perilla que le cubría, elegantemente, la parte inferior del mentón, lucía, bajo la escasa y tenue luz que las pobres lámparas de aceite podían ofrecerles entre aquella densa oscuridad, una expresión que combinaba, sabiamente, serenidad y seguridad en un rotundo ademán de respeto por sus subordinados; secreto motivo, aunque evidente, del éxito del liderazgo. Su mirada, límpida, trataba de calmar, con su expresión serena, el nerviosismo de su interlocutor, aun sin haber abierto la boca. Sin embargo, el alférez no lograba calmarse y evidenciaba, notoriamente, su preocupación y su miedo al peligro que, según entendía, escondía aquella extraña travesía. Mientras tanto, el piloto, mascullando algunas maldiciones, movía el timón, ora hacia un sentido, ora hacia el otro, mientras, en ocasiones, gritaba alguna orden al resto de marineros para que fueran orientando los velámenes mediante aquellos gruesos cabos con el fin de aprovechar eficientemente las pobres corrientes de aire que, lentamente, parecían agotarse al penetrar en aquel denso campo de áridas nubes.

Entonces, la mirada de Daverne se posó sobre la de Yirvänna y, con sencillez, ésta notó cómo sus ojos le transmitían una repentina sonrisa. El rubor hizo que, por un instante, el gélido frío de la noche, no le afectara en absoluto.

— ¡Un momento, señor alférez! —le interrumpió, súbitamente, el capitán deshaciendo aquel círculo cerrado de dos para permitir que las mujeres penetraran en su perímetro—. Espero que, hasta ahora —prosiguió con su voz dulce y melosa; notoria característica de los conquistadores acostumbrados a flirtear, mientras extendía su mano derecha, fuerte y segura, hacia Estheel·la, con el fin de invitarla a avanzar hacia ellos—, el viaje haya sido de vuestro agrado, señoras.

»Al parecer, Estheel·la, teníais razón con respecto a esta extraña ruta y, definitivamente, el otro barco se encuentra ante nosotros —la acercó a su costado, mientras la Sierva, acostumbrada a la canallería de los marinos, lo observaba de soslayo con una sonrisa bajo su nariz, a la vez que éste extendía el brazo izquierdo, con el índice levantado, y señalaba a treinta grados a estribor.

La Sierva se tensó como si de una gata asustada se tratara y, retirando al galán hacia atrás, se acercó al piloto y, sin apartar su mirada de la borrosa imagen del navío, le habló dejando que todo el aire de sus pulmones se derramara con aquella pregunta.

— ¿Creéis que podréis dar con ellos? —Su respiración se contuvo, tratando de escuchar la respuesta.

—Si logran alcanzar el grueso de la niebla —respondió, sin apartar su mirada del otro navío y sin ningún tipo de extrañas pretensiones; dejando aquellos juegos del cortejo, que básicamente servían para alimentar el ego, para los más jóvenes— lo tendremos realmente difícil.

» ¡Esa nave es realmente sigilosa! —sentenció, mirándola a los ojos por vez primera—. Si logran escapar del alcance de nuestra vista y penetran en las nubes —su boca hizo un gesto que retorció todo el labio superior hacia un lado—, podremos darla por perdida.

—En ese caso —colocó su suave mano sobre el hombro izquierdo del marino, tratando de apremiarle—, debemos abordarles antes. —Sus ojos azules se encendieron con un fulgor que duró menos de un segundo; lo suficiente para que Yirvänna reconociera en él el poder de los Hilveh.

— ¡Tenemos que dejar aquella nave en sotavento! —gritó, haciendo que Estheel·la hubiera de recular dos pasos, con ímpetu el joven alférez, tras lo cual varias siluetas que se hallaban en cubierta corrieron a posicionarse en diferentes puntos del navío para ejecutar con celeridad las órdenes que, con escrupulosa claridad, se disponía a dar el oficial.

»Acuartelad al límite las velas mayor y mesana. ¡Rápido! —Aprovechando que navegaban empopados, aquello, pese a no hacerles aumentar demasiado la velocidad, pues ya de por sí avanzaban a muy buen ritmo, lograron colocar el navío en largo y, por consiguiente, bloquearon gran parte de la corriente de aire que llegaba hasta su rival. Sin embargo, la nave comenzó a desviarse demasiado hacia babor, obligando al piloto a maniobrar, rápidamente, con el timón—. ¡Orientad el foque! —volvió a gritar Enghêrte mientras, los marinos dejaban que el galeón navegara en el modo orejas de burro.

Aquella maniobra cumplió sobradamente con lo que esperaban y, en muy pocos instantes, pudieron observar cómo la distancia entre los dos barcos fue recortándose a cada instante que pasaba.

No obstante, ninguno de los tres marinos festejó el favorable resultado de aquella maniobra, pues, en efecto, conocían demasiado bien el comportamiento de la caprichosa mar y sabían, además, que las tornas podían ir y venir a antojo de ésta.

— ¡Capitán —gritó un marinero—, se están deshaciendo del lastre!

En efecto, era cierto. Una hilera de cajas, barriles y fardos, flotando a la deriva, iba dejando a estribor de la nave de Daverne el reguero de su predecesora.

Sin embargo, aquello no fue lo que supuso el auténtico problema. Súbitamente, como si la corriente de aire se hubiera agotado por haber estado soplando durante tanto tiempo a sus espaldas, ésta se desvaneció sin dejar rastro de ella. Estheel·la, compungida, abrió los ojos desmesuradamente a la vez que se golpeaba la palma de una mano con el puño de la otra; evidenciando una frustración provocada por la sorpresa.

— ¡Mierda! —gritó el timonel a la vez que apretaba sus fuertes manos sobre el gobernalle, blanqueando aquellos nudillos vigorosos y quemados—. ¡Se nos escapan, capitán! —gritó, sin girarse hacia el dueño del galeón.

— ¡Hay que abatir ese navío! —sentenció el alférez, nervioso, mientras se encaramaba en la toldilla con la intención de dar varias órdenes más a la tripulación.

Sin embargo, el capitán, sosegado, clavó su mirada en aquella mancha que, velozmente, comenzaba a recuperar, de nuevo, la distancia que hasta hacía poco había perdido y que de ellos la separaba. El viento que, instantes atrás, les había sido favorable perdió toda la intensidad y el poder hasta que, al fin, apenas si logró tratarse de una liviana brisa. Daverne, con su mirada de águila, recorrió, con serenidad, la humedad que los envolvía. Entonces, algo le hizo volver a examinar minuciosamente el borrón que la otra nave reflejaba en la niebla.

— ¡Detente, Enghêrte! —le avisó, negando con la cabeza hacia los lados, sin mover su mirada del barco que, ya, comenzaba a penetrar en la densidad de aquellas nubes—. ¡Este condenado recalmón nos ha derrotado! —maldijo, entre dientes, antes de volverse hacia su subordinado.

»Asegúrese, alférez, de que se mantenga el rumbo que habíamos establecido antes de haber descubierto la existencia de aquella pinaza. Así, pues, proseguiremos con el recorrido previsto —miró hacia el cielo—; cuando esta niebla se levante y la brisa nos sea favorable.

— ¿Pero, permitiréis que se escapen? —se aproximó, alterada, Yirvänna al capitán.

—No hay nada que hacer —respondió, con toda la calma, mientras se giraba hacia la muchacha—. Ellos tienen remos y, ahora mismo, les están dando un buen uso. —Ante aquella observación, Estheel·la sonrió pues, en efecto, supo apreciar gratamente el buen oído que Daverne había demostrado tener.

» ¡Observa, chica! —Se acercó a la joven con lentos movimientos; como un gato en busca de un buen sitio elevado donde acostarse al sol, a la vez que a Yirvänna le sorprendía aquella palabra: chica; sin saber muy bien si molestarse o echarse a reír—. El viento se ha detenido de golpe. Aquí, a eso, lo llamamos recalmón y, sin viento, esta nave difícilmente avanzará.

»Créeme —le puso su mano izquierda sobre el hombro, a la vez que pasaba por su lado dirigiéndose hacia Estheel·la—, me sabe tan mal como a vosotras.

»Ahora bien —una enorme sonrisa se mostró hacia Estheel·la—, ¿deseáis tomar una copa conmigo para quitarnos el mal gusto de la boca? —guiñó un ojo.

»Creo que es el momento idóneo para hacerlo —concluyó, mientras descendía por la escala hacia la cabina de popa.

Antes de seguirle, la Sierva trató de penetrar, con su profunda mirada, aquella espesura. Su rostro había vuelto a adoptar aquel matiz severo y tosco.

—Ha callado al viento... —susurró antes de que la joven se pusiera a su lado para esperar que fuera ella quien siguiera, en primer lugar, al capitán. Una especie de bufido representó el punto final de aquella extraña observación.

 

El capitán no se sentía tan angustiado como sus otros dos oficiales. Sin embargo, aquello no representaba indiferencia por su parte; simplemente, era poseedor de un carácter, cuando la situación lo requería, flemático y reflexivo.

Tras haber llenado tres vasos, de los que tomó uno para sí, con un licor cobrizo que desprendía un aroma bastante agradable, se sentó en su butaca y colocó las botas sobre la mesa; cruzando los pies en el extremo inferior de sus piernas para, alzando la copa, ofrecer un brindis a sus clientas.

— ¡Señoras! —Su mirada pasó, lentamente, de los ojos de la Sierva a los de Yirvänna. Mientras, con la mano alzada, escudriñaba, meticulosamente, sus reacciones con un ávido interés que, sin embargo, quedaba oculto; sólo a aquellos ojos que no estuvieran acostumbrados a apreciar los detalles, debido a su amigable y natural comportamiento—. ¡Bridemos por —calló un momento para alternar su examen entre los ojos zarcos de una y los marrones de la otra— nuestra travesía!

Sin embargo, el corazón de Yirvänna y el de la Sierva se encontraban en dos batallas bien diferenciadas.

La primera de ellas, observando aquel vaso de brandy, comenzó a sentir unos extraños sudores, incómodos, que la hicieron palidecer y sentir un ligero mareo; no tan intenso como los que había sufrido a lo largo de los dos primeros días de travesía en aquel enorme barco —con vómitos y laxitud en todos sus músculos—. Sus pupilas, rápidamente, se fueron dilatando hasta el punto en el que, el marrón tono de su iris quedó, prácticamente, anulado por la negrura de éstas. Además, un frío cortante se deslizó, cruel, descendiendo a lo largo de toda su columna, para atenazarle, al fin, la zona lumbar mientras varios pinchazos golpeaban, despiadados, en su pecho, sus piernas y en diferentes partes de la cabeza.

Por su parte, la segunda de ellas seguía, todavía, tratando de alcanzar a aquella esquiva pinaza. Se mortificaba, tal vez con un miedo latente, al pensar en lo que había sucedido. El aire; uno de los cuatro elementos: el único que, desde que asesinaran a Gländhia, había quedado sin Siervo, había obedecido, fervorosamente, a alguien que, según pensaba Estheel·la, huía en aquella ligera embarcación. Además, según indicaba todo, debía ser una mujer. Su cabeza, por más vueltas que le daba al asunto, era incapaz de adivinar la identidad de una persona que, con seguridad, iba a comportarse como una auténtica amenaza para ella.

» ¡Hola! —volvió a hablar el capitán—. ¿Brindamos?

Estheel·la, con un leve movimiento de su cabeza, volvió en sí. Entonces, tras haber observado a Daverne como a un auténtico desconocido, buscó la mirada de su compañera. Sin embargo, ésta no se encontraba en situación de devolvérsela, pues la batalla interna que estaba librando no la dejaba reaccionar. La Sierva, percatándose de su problema, le colocó una mano sobre el hombro y la instó a sentarse mientras ignoraba, por completo, el minucioso estudio que el capitán, por su parte, estaba llevando a cabo de toda la escena.

Una vez se hubo relajado Yirvänna, Estheel·la miró al capitán y, tras haberle sonreído, tomó su vaso.

—Creo que no le sienta demasiado bien eso de navegar. —La forma en que lo dijo fue realizada con total naturalidad; sin embargo, el capitán no era un necio y entendió que la chica tenía serios problemas con el alcohol.

—Lo lamento —se disculpó Daverne a la vez que, sin dilación alguna, retiraba el sobrante vaso de la mesa para colocarlo en un lugar que se encontrara fuera del alcance de la vista de la joven.

»Tal vez —ofreció, con su mano derecha extendida y señalando hacia un pequeño sofá—, desee estar tumbada.

Dado que ninguna respondía, el capitán decidió, sin hacer ningún comentario más a ninguna de ellas, abrir una de las ventanas del recinto. Inmediatamente, el gélido frío hizo reaccionar a ambas, prácticamente, al unísono.

Estheel·la volvió a erguirse mientras agradecía aquel olor a frescor que provenía de las bravas aguas de la mar.

Por su parte y tras haber inspirado dos o tres bocanadas de aire, el color volvió al semblante de Yirvänna y su mirada recuperó, asimismo, toda su vida.

»Lo lamento —reinició la conversación, tratando de desviar la atención del auténtico problema que había sufrido la joven—, pero, en este habitáculo, suele hacer demasiado calor.

Entonces, mientras Estheel·la ayudaba a la chica a acercarse al sofá para ponerse más cómoda, el capitán volvió a sentarse en su butaca y, volviendo a colocar los pies sobre la mesa, procedió a prepararse una pipa. Ésta era corta y gruesa.

Cuando el fósforo se aproximó al tabaco, Daverne succionó con fuerza y, cuando levantó su mirada, contempló a la Sierva observándole con una extraña mezcla de sensaciones en los ojos: nostalgia, pesar o, tal vez, añoranza. Aún con la cerilla encendida en la mano, el capitán se quedó quieto hasta que el calor de la llama le obligó a agitar su mano derecha, a la vez que soplaba contra el mixto y dejaba que algún improperio, amortiguado entre los dientes, acompañara a aquel acto. Después, tras dejar el chamuscado fósforo en un viejo cuenco de madera con elaborados relieves florales, volvió a mirar a Estheel·la y, plasmando una enorme sonrisa en su cara, dijo:

—Él también fuma en pipa, ¿no es así?

A la Hilvenssa, de manera excepcional, se le contrajeron por completo las pupilas; convirtiendo sus ojos en dos pequeños faros que parecían haber capturado toda la azulada luz de un amanecer de invierno, sobre las inmensas olas de la mar, en una mañana despejada. El rubor ascendió por su nacarado cutis para contrastar, notablemente, con el resplandeciente dorado de su hermoso cabello, a la vez que su boca, con sus labios sonrosados y carnosos, quedaba entreabierta sin saber qué decir.

Yirvänna, que ya se encontraba algo mejor, pudo apreciar —así como el capitán también lo hizo— el enorme cambio que la fisionomía de la Sierva había sufrido en menos de un segundo. Entonces, aunque intrigada, trató de echar una mano a su amiga; pero, cuando pudo acumular las suficientes fuerzas para reaccionar, haciendo amago de levantarse, Daverne ya hubo retomado la palabra.

»Los marineros —sonrió, mientras dejaba ir una espesa nube de humo que, resquebrajándose, se deslizó rápidamente por la ventana abierta; hacia el gélido frío que precede al alba y que regentaba aquel remoto rincón de la mar— sabemos mucho de sentimientos. —Estheel·la aún se mantenía absorta y sin saber qué decir.

»En especial —intensificó su sonrisa—, todos nosotros —su mano izquierda, sujetando la pipa por el cuerpo, realizó un movimiento circular para terminar allá donde había comenzado— sabemos muy bien lo que es la añoranza. —Aquella última palabra fue pronunciada con especial énfasis.

Entonces, una fuerte ráfaga de aire, silbante, penetró en el habitáculo para desviar la atención de todos. Cuando, de nuevo, abandonó el recinto, el silencio fue absoluto y el único que supo reaccionar con naturalidad, ignorando el estado en el que se encontraban las mujeres, fue el capitán.

Aproximándose a un pequeño armario, se dedicó a extraer un conjunto de planos, cartas marítimas y mapas, muchos de ellos doblados o mal enrollados, para colocarlos, sin miramiento, sobre la mesa donde, hasta ahora, únicamente, había colocado los vasos y sus pies.

Con brusquedad, fue desplegando todos aquellos papeles, uno tras otro, hasta que las mujeres, observando con interés —ya recuperadas—, entendieron cuál era el factor común de todos aquéllos.

— ¿Veis algo aquí, aparte de agua y más agua? —señaló en los alrededores de un punto situado a unas dos mil millas de la costa—. ¿O, tal vez, en este otro plano? —sentenció mientras indicaba, en un mapa diferente, el mismo sector—. ¿Tal vez, en este otro? —Su enojo se iba evidenciando a medida que los papeles primeros iban quedando cubiertos por otros que se hallaban, plegados, sobre ellos.

—No os preocupéis —sentenció Estheel·la habiendo recuperado, ya, todo su aplomo y serenidad—. Sólo queremos alcanzar ese lugar —dijo con sus brazos colocados en jarra—. ¡Además, seréis bien pagado! —Extrajo una bolsa llena de monedas y la lanzó, con presunción, sobre los mapas; haciendo que parte de su contenido, gruesas monedas de plata de fuego y algunas de oro azul, saltaran de su interior para bailar, con su tintineante son, sobre las cartas náuticas. Después, plasmando una sonrisa de suficiencia en su rostro, clavó su mirada sobre el capitán.

» ¿Será suficiente? —En su voz, se intuía la exigencia, como clienta, de no tener que contestar a ninguna pregunta.

Daverne, con la mirada clavada sobre aquella inmensa cantidad de dinero, se mantuvo quieto durante unos pocos segundos que, sin embargo, parecieron durar una eternidad.

Acto seguido, con calma, se levantó lentamente de su asiento y se acercó a un enorme baúl que quedaba a su espalda. Cuando lo hubo abierto, rebuscó, con la misma calma, entre los diferentes elementos que en su interior había para terminar extrayendo, de lo más profundo del inmenso cofre, una pequeña cajita de un palmo de ancho, otro de alto y dos más de largo. Toda ella estaba realizada con madera de cedro, aunque su color rojizo se había oscurecido a causa del inclemente paso del tiempo; tomando un tono más castaño. El exterior de ésta, con las bisagras, el cerrojo y algunos remates ornamentales fabricados en latón, quedaba graciosamente adornado con pequeñas figuras relacionadas con la mar; así como olas, conchas, estrellas y caballitos de mar o, también, pequeños barquitos, lunas y soles.

Realmente, aquella caja parecía más la de un muchacho de pocos años de edad antes que la del capitán de un barco como aquél. Y, precisamente por eso, Yirvänna, que ya se encontraba totalmente repuesta de su pequeña recaída, tuvo que sofocar una repentina carcajada cuando contempló el aspecto de aquella pequeña arca; acto que, con su sola mirada, censuró Estheel·la antes de que ambas pudieran llegar a sufrir un incontrolable ataque de risa.

Así, pues, por su parte, para evitar temas más banales, las dos mujeres se centraron en observar con detenimiento a Daverne, mientras éste realizaba aquella tarea, haciendo el sencillo esfuerzo de tratar de centrarse en el contenido y no en la caja en sí. Esto, además, les fue fácil, dado que lo que no pasó desapercibido para ninguna de las dos, en ningún instante, fue el enorme peso que debía poseer aquel objeto; a juzgar por el evidente esfuerzo que aquel hombre estaba haciendo para transportarlo hasta la mesa; donde, provocando un enorme ruido que inundó todo el recinto, lo dejó caer a la vez que suspiraba, lánguidamente, para echarse, agotado, sobre su butaca.

De este modo, tras haber recogido el vaso que había alejado de Yirvänna y vaciárselo, sin dar tregua, sobre el gaznate; igual que había hecho ya con el suyo, reclinó su espalda contra el apoyo de su asiento y, extendiendo su mano derecha, con la palma hacia arriba, invitó a Estheel·la a abrir el pequeño cofre. La Sierva, sin embargo, no osó hacerlo inmediatamente y, con la duda tintada en su mirada, se quedó quieta, de pie, frente al capitán; separados ambos por la mesa.

—Abridlo, señora. —Inclinó, levemente, su cabeza—. ¡Por favor! — le pidió, endulzando el tono de su voz.

Estheel·la, ladeando ligeramente su testa, permitiendo que su rubia melena fluyera verticalmente hacia uno de los lados con extremada gracia y hermosura, y, siempre, bajo la atenta mirada de Yirvänna, procedió a obedecer con mucho tiento.

Su mano, blanca y suave, abrió el encaje de la pequeña cerradura del cofre con suavidad hasta que éste produjo un clic que indicó que la tapa quedaba libre de todo obstáculo para ser levantada. La mirada de la joven; ávida por descubrir qué era aquello que, con tanto aplomo, les quería mostrar el capitán, no dejaba ningún rincón sin estudiar, no sólo de la caja; sino, además, de la expresión de la Sierva: serena y circunspecta, y la de Daverne: presuntuoso y severo. Cuando la pequeña cubierta se alzó, la muchacha se percató de que, durante demasiado tiempo, había estado sin respirar y, con una fuerte y sonora inhalación de aquel fresco y húmedo aire, se puso en pie a la vez que podía ver, perfectamente, la mirada desconcertada, con una de sus cejas arqueadas, de Estheel·la.

— ¿Qué significa esto? —terció, ligeramente malhumorada, la Hilvenssa.

Yirvänna, antes de que el marino pudiera contestar o, más apropiadamente, quisiera hacerlo; pues, en efecto, con calma, estaba encendiéndose de nuevo la pipa, ignorando por completo la pregunta de Estheel·la, pudo observar el contenido de aquella caja. Posiblemente, lo que en ella se encontraba pudiera tener un valor cien mil veces superior a lo que la Sierva, dentro de aquel pequeño saquillo, le había colocado sobre la mesa y que, ahora, quedaba chafado, parcialmente, por el peso del arca. Entre las piezas elaboradas magistralmente en plata de fuego, unas, y en oro azul, otras, y todo aquel destello de colores producido por las gemas, cuyos tamaños se encontraban repartidos entre el de una lenteja y el de una castaña; entre las que se contaban rubíes, rojos como el mismísimo cielo del ocaso en su más viva y radiante fase, esmeraldas, verdes como las más frescas briznas de hierba que tiñen con su vida el sueño primaveral en el que despierta del mórbido invierno la más virgen de las montañas, zafiros con un azul tan intenso que, casi, lograban aglomerar el más bello reflejo del firmamento sobre las mansas aguas de la mar en el más radiante amanecer de un estío sin blancas rasgaduras provocadas por la espuma del oleaje o por los errantes cirros que salpican el éter, o, también, diamantes cuyo cristalino tono, diáfano como el viento que entreteje, con su oscilante y antagónica danza del lacónico canto del otoño que reúne en sí la vida y la muerte, los furtivos halos del cansado sol junto con las sombras de los desganados árboles del bosque agonizante y solitario, se podía sospechar que el valor de aquel inmenso barco; tan hermoso y fascinante desde que lo contemplaran varado cerca de la costa unos pocos días atrás, quedaba saldado, simplemente, al ser comparado con el valor de tres o cuatro de las piezas más grandes que allí se recogían.

Estheel·la, hundiendo su mano en toda aquella riqueza para alzarla, primero, y dejar que cayera, después; haciendo que resbalara por su suave palma ladeada la enorme cantidad de tesoros que su cóncava forma había albergado, alzó, lentamente, su vista hacia Daverne que, ahora, sonreía.

» ¿No vais a contestar? —instó, ligeramente confusa, a que el capitán accediera a explicarse; pese a que, en el fondo, ella había concebido, internamente, una plausible explicación para la situación.

—Como podéis apreciar —respondió, tras haber dejado ir, de entre sus labios, una densa bocanada de humo gris que, rápidamente, se fugó por la ventana—, no es una simple cuestión económica la que nos ha hecho concurrir en esta insólita o, incluso —se detuvo un instante antes de proseguir—, descabellada, me atrevería a decir —aclaró con un impertinente tono en su voz—, travesía.

»En este navío hay varias cajas como ésta —sentenció, señalando la pequeña arca—. Todas las demás, evidentemente, bastante más grandes y, por consiguiente, con más valor que la que tenéis aquí. —La expresión de sorpresa que se mostró en el semblante de Yirvänna contrastó, notablemente, con la inamovible sobriedad con la que contemplaba Estheel·la al capitán.

»Con esto —se apresuró a aclarar mientras movía su mano, de arriba abajo, en un gesto que demostraba desprecio— pretendo aclarar mi posición y, por consiguiente, la de mis hombres con respecto al tema económico. No es, sin embargo —corrió a colocar sus antebrazos sobre la mesa—, que no vayamos a aceptar el pago por nuestros servicios —se apresuró a añadir para que no se le malinterpretara—; pero, resulta obvio que estamos más interesados en otras cosas. —La mirada de la Sierva se endureció.

» ¡No os preocupéis! —Se puso en pie, apoyando sus manos sobre la tabla de la mesa mientras aproximaba su tronco hacia delante—. Estoy convencido de que lo que yo puedo contaros servirá para que os sintáis mejor por haberme relatado aquello que deseo saber.

El incómodo silencio, ornado de miradas desafiantes que escondían, en su fuero interno, vagas y oscuras elucubraciones que cavilaban una forma de sopesar entre el mentir, el callar o el ser sincero, se pudo palpar entre todos los presentes.

A Yirvänna el semblante de Daverne, límpido y sin muestra de vanidad, orgullo o desafío alguno, le pareció bastante amigable y tardó poco en sentir una plena confianza en su persona; incluso aun bajo la inquisidora mirada de la Sierva que, como si las olas de una mar revuelta en medio de una tormenta invernal estremecieran sus pupilas, lucía unos relámpagos que hacía que su zarco color destelleara bajo los inexistentes movimientos de sus músculos oculares.

— ¿Qué queréis saber? —sentenció, al fin, en una monótona pronunciación que se hallaba una octava por debajo de su habitual modulación.

—No mucho —respondió Daverne, ensanchando su sonrisa, casi al instante—. Simplemente, deseo conocer el motivo de nuestro viaje. —Guardó, durante un breve momento, silencio—. ¿Qué hay allá adonde pretendéis ir y que, de hecho, rige, en estos instantes, nuestra ruta? ¿Por qué estáis interesada en atrapar a la otra mujer? ¿Qué sentido tiene —tensó, súbitamente, los músculos de su rostro para ofrecer una expresión de enojo— todo este misterio en el que pretendéis envolveros?

»En definitiva —se sentó y, una vez hubo recuperado su calma, volvió a mirar a Estheel·la con amabilidad—, ¿por qué no confiáis en mí?

El silencio que volvió a invadir la conversación sirvió para que el capitán tomara aire nuevamente para realizar una última apreciación antes de que Estheel·la tuviera que buscar alguna extraña respuesta que satisficiera las expectativas de aquel hombre.

»El viento, súbitamente, se ha detenido. —Volvió a aproximar sus extremidades superiores al borde de la mesa—. ¡Llevo muchos ciclos navegando y os puedo asegurar de que jamás he visto nada parecido! Sin embargo —volvió a relajarse en su butaca—, a vos no os ha extrañado en el mismo sentido que a mí. ¿Me equivoco?

»Podría relataros particularidades —continuó— de esa misteriosa mujer a la que, con seguridad, casi atrapamos; ¡si eso tan extraño no se hubiera acontecido! —Bufó—. Sin embargo —su expresión alumbró claras muestras de ruego—, necesito que confiéis en mí y en mis hombres. Sólo de este modo, lograré ayudaros en lo que necesitéis.

La Sierva inspiró, lentamente, hasta que su pecho quedó completamente henchido. Entonces, relajando su expresión, trató de suavizar el tono de su voz.

—Lo que voy a relataros puede llegar a pareceros que intenta ocultar parte de la verdad —suspiró—. Sin embargo, no poseo más información de la que voy a explicar. Bajo esa premisa, podéis creerme o no.

— ¡Bueno! —sentenció con jovialidad—. ¡Es una forma de empezar!

—He partido desde muy lejos...

— ¿Desde dónde? —preguntó el capitán, interrumpiéndola sin miramientos.

—Provengo de Hil·lodian...

—El hogar de los Hilvehdash... —volvió a interrumpirla Daverne, ligeramente asombrado ante aquel nombre.

Una mirada que amagaba en sí un ligero asomo de molestia se clavó, por un instante, desde la Sierva sobre el dueño del barco. Sin embargo, serenándose rápidamente, asintió con su cabeza a la vez que dejaba caer aquellos hermosos párpados para cubrir sus azules ojos.

—Así es —retomó la palabra—. Provengo del Hogar de los Hilvehdash.

— ¿Sois una de ellos? —Una enorme sonrisa, casi infantil, afloró en su rostro; solicitando disculpas de antemano a la vez que dejaba caer el anzuelo con aquella pregunta.

—Partí en la última luna de otoño, cuando el frío comienza a desgarrar toda la vida que queda adosada al fluir del inmenso Lossoridann, en pos de una persona de la que no conozco nada. Ni tan siquiera sus más superfluas intenciones.

—La mujer que alquiló todas las naves, ¿no es así? —sentenció, interrumpiéndola una vez más, con un tono dubitativo que obligó a Estheel·la a asentir, por pura educación, de nuevo, con la cabeza.

—Sin embargo —prosiguió, bajo la expectante atención, aparte de la del capitán, de la joven Yirvänna, que, a su vez, también desconocía aquellos extraños detalles—, se trata de una persona bastante huidiza y esquiva.

— ¿Y, si no sabéis nada en absoluto de ella —preguntó el marino—, por qué la perseguís con tanto ahínco?

—Alguien —respondió, tras pensárselo mucho y enfatizando la primera palabra de una particular manera— me solicitó que partiera hacia Färhandio —el hombre arqueó un ceja— con la certeza de que, allí, encontraría algo que terminaría por conducirme a algún indicio válido en mi búsqueda. —Entrecerró los ojos mientras escudriñaba el comportamiento del capitán.

»Y, de hecho —continuó, clavando su mirada sobre la atenta Yirvänna—, así ha sido.

—Si os referís al nuevo destino que habéis decidido tomar —sentenció Daverne, ligeramente malhumorado—, debéis saber que aquello es una zona hueca y solitaria. Es un cementerio en todos los sentidos —se levantó, lentamente, mientras apuntaba con el índice y el medio, dando pequeños golpecitos, sobre la mesa—; pues, su temperatura, desciende hasta puntos que no podéis llegar ni imaginar —miró a las dos mujeres alternativamente—. Aquello —prosiguió bajo sus atentas miradas— sólo contiene mortales icebergs que nadie ha osado, jamás, atravesar.

Aquella palabra logró que Estheel·la, que hasta entonces se había mantenido escuchando impertérrita, se acercara hasta el capitán y, colocando su mano derecha sobre el hombro de éste, lo zarandeara ligeramente con la intención de que clavara su mirada en la suya.

— ¿Esta nave podrá atravesar esa frontera de hielo? —preguntó con creciente autoridad; haciendo que, en aquel instante, el capitán pareciera un mocoso en comparación con la inmensa y majestuosa grandeza de la maga. Lo volvió a sacudir—. ¡Contestad! ¿Podrá atravesarla o no?

— ¡No lo sé! —respondió Daverne retirando, con fuerza, la mano de la mujer; pues, sin duda, le estaba haciendo daño. Sus ojos buscaron, alterados, en torno a sí y sólo hallaron la asombrada mirada de Yirvänna que, boquiabierta, contemplaba a ambos sin entender muy bien quién mandaba en aquella nave—. ¡Podríamos impactar con un bloque de hielo y todo se iría al cuerno! —Su enojo era, entonces, evidente.

Lentamente, la Sierva comenzó a desprenderse del desgastado guante de su mano derecha para dejar que el Anillo del Agua se mostrara, en todo su esplendor, ante la atenta mirada del marinero y la no menos estupefacta expectación de la joven.

Los oscilantes movimientos, embravecidos, del agua que lo componía iban danzando en torno al dedo anular de la hermosa mujer; arrastrando infinidad de brillantes tonos azules, blancos y verdes que se entremezclaban antes de difuminarse en unas sombras destinadas a desaparecer para dar paso, de nuevo, al resurgir de sus coloridas luces. Por su parte, la Sierva, dentro de aquella pequeña sala, pareció crecer, ensombreciendo la pobre luz que alumbraba desde los dos pequeños candiles, hasta dotarla, súbitamente, de una majestuosidad y una belleza perteneciente, únicamente, a las mismísimas divinidades.

—Mi nombre es Estheel·la. —Su voz retumbó con autoridad y fuerza en aquel habitáculo—. Soy la Hilvenssa; la Sierva del Agua. —Daverne, con los ojos abiertos de hito en hito, la contempló con admiración; tanto por su poder, como por su sublime hermosura que, por otro lado, no había hecho más que intensificarse y aumentar.

»El tiempo de paz y de respecto por todas las cosas vivas —prosiguió con todo su enorme poder— está resquebrajándose y uno de sus primeros golpes ha caído en Hil·lodian mediante el asesinato de Gländhia. —Tanto el capitán como la chica no pudieron trocar su expresión por otra que denotara mayor estupefacción; pese a que, en su fuero interno, aquella repentina declaración les había sobrecogido incluso ignorando a quién se refería Estheel·la—. La Hilvenuûsma o, en la lengua común, la Sierva del Viento, fue brutalmente apuñalada y un amigo me ha instado a tomar esta ruta para descubrir a su asesino a la vez que trato de obstaculizar su avance.

»Los Anillos, pronto, perderán su significado y los Sellos se Abrirán —prosiguió, a medida que las lucen perdían, a cada palabra, intensidad— para ceder su hegemonía a la Era de los Triángulos. —Miró hacia ambos con severidad—. ¿Sabéis de lo que hablo? —Yirvänna, atemorizada y desesperada, se sujetaba; crispando sus manos y clavando sus uñas, al reposabrazos del sofá mientras sentía el miedo fluyendo, desde las palabras de aquella poderosa mujer, a través de sus venas, hasta su corazón. Daverne, por su parte, no podía reaccionar y sólo era capaz de mantener los ojos y la boca abiertos de par en par.

»Tu padre —sentenció, señalando hacia la pobre chica— y tu pueblo —hizo lo propio con el capitán— han sido convocados por el rey Firhion con la pobre excusa de sesgar la vida del Triángulo del Vigor.

»Sin embargo —prosiguió, sin ceder una parte de su autoridad—, eso es una falacia. ¡Por eso tú y tus hombres estáis aquí y no al servicio de vuestro rey! —Señaló con rotunda superioridad al capitán que, en menos de un abrir y cerrar de ojos, el vivo tono de su piel se trocó por un lívido e insano matiz que le quebró el aire en los pulmones.

— ¿De qué habláis? —gritó, alterado, Daverne—. ¿Qué insinuáis con esto? —La furia tiñó la mirada de aquel hombre.

— ¡Hablo de que vuestro padre es Jhorion, hijo de Düriol, Señor de las Tierras de Färhandio y uno de los principales paladines del Señor de Ruernphas! —Daverne quedó asombrado, más, si cabe, de lo que ya estaba—. Vuestro padre, reacio a participar en ninguna guerra contra las gnurkyah, ha preferido que sus tropas navales se mantengan expectantes a lo largo de la costa del profundo Olingnoss porque desconfía del monarca Firhion y sabe que su pueblo caería en sus garras si nadie hubiera para defenderlo.

— ¡Pero! —Sorprendido, el capitán tartamudeó sin atinar a la mejor de sus pronunciaciones—. ¿De qué modo habéis averiguado esto?

— ¡Porque soy la Hilvenssa y estoy en Aasm para impedir que sea mancillada con la sangre de los inocentes! —Su voz, en aquel instante, fue como un enorme trueno que hizo acallar a aquellos sorprendidos testigos de su poder.

»Es por eso que os voy a exigir que atravesemos las fronteras de hielo. —Clavó su mirada sobre Yirvänna que, ahora, temblaba ante aquel ímpetu de fuerza incontrolable—. ¡Debemos alcanzar el Sello del Hielo! Pues, ahora, lo comprendo todo. —Con autoridad alzó el dedo índice de su mano izquierda hacia la chica—. ¡Tú habrás de ser la Oridanniaärf; la Sabia del Sello del Hielo!

En aquel instante, a la joven se le cortó la respiración y comenzó a jadear presa del nerviosismo.

»Nuestro encuentro no fue casual —sentenció en un susurro; dejando que toda su furia y su poder se aplacaran para volver a convertirla en la frágil y hermosa mujer que siempre les había parecido—. Nada lo es, al fin y al cabo —una descolorida sonrisa se dibujó en su bello rostro a la vez que una manta de melancolía cubría su mirada.

»Voy a descansar a mi camarote —dijo, retomando aquel ímpetu, a la vez que, poniéndose de nuevo el guante, giraba sobre sus pasos y se aproximaba a la puerta.

»Que nadie me moleste —apuntó, señalando con su mano derecha sobre la joven que, con el espanto aún dentro de sí, asintió con pavor, antes de atravesar el umbral de la puerta.

 

Cuando Estheel·la se hubo ido, los dos quedaron petrificados; alejados, bastante, el uno del otro, pese a que seguramente no habría más de dos metros entre ellos.

Lentamente, el aire fresco volvió a reanimar a Yirvänna de aquel conjunto de sobresaltos que, en menos de un instante, la habían embestido bajo las palabras de la Sierva. Entonces, buscó la imagen de Daverne y lo que encontró fue algo muy diferente de lo que estaba acostumbrada a ver cuando le miraba.

Aquel hombre estaba, por completo, derrumbado sobre sí mismo. Toda su vanidad, su orgullo y su descaro se habían roto en miles de fragmentos para transformarlo en un ser completamente irreconocible del que, hasta ahora, había sido. La joven, tratando de no ofenderle, fue aproximándose a él, tímidamente, hasta que, al fin, estuvo tan cerca que le pudo poner la mano izquierda sobre el hombro derecho. Al instante, el capitán se tensó y levantó el cuello para que sus ojos contemplaran el lugar en el que se encontraba. Después, sobresaltado, giró su rostro hacia la derecha para encontrarse con la amigable cara de la muchacha. Una cansada y forzada sonrisa brotó desde aquel hombre para complacer el límpido, amigable y vital gesto que Yirvänna le estaba ofreciendo.

— ¿Os encontráis bien, capitán? —preguntó, a la vez que masajeaba, amigablemente, el hombro de Daverne.

—Sí —dijo, al fin, mientras se incorporaba y se secaba la perlada frente con la manga izquierda—. ¡Creo que sí! —Sonrió forzadamente.

Entonces, el silencio volvió a establecerse entre ambos mientras el capitán volvía a coger la botella para llenar su vaso. Antes de que terminara de hacerlo, la muchacha se había colocado junta a él sujetando otro de los vasos vacíos que habían utilizado para que, también, se lo llenara. El capitán la miró con una nube de incertidumbre en su mirada.

—Creo que la situación vale la pena. —Intensificó su sonrisa; en esta ocasión, producida antes por el nerviosismo que por animar a Daverne.

— ¿Por qué brindamos? —preguntó el capitán alzando su vaso y mirándola a los ojos. La única respuesta por parte de Yirvänna fue encogerse de hombros.

»En ese caso —sonrió algo más relajado—, ¡por nosotros!

Los dos vasos, vacíos, golpearon con fuerza la mesa a la vez que dos voces bien diferentes hacían, al unísono, un extraño jadeo provocado, sin duda alguna, por la elevada graduación del alcohol. Tras esto, los dos volvieron a guardar silencio.

»Yo no quería que partiera mi padre —comenzó a hablar Daverne, clavando su mirada, perdida, sobre la mesa—. Tenía que haber ido yo en su lugar.

Yirvänna, sorprendida, lo observó con creciente interés y, lentamente, fue acercando una butaca que quedaba al otro lado de la mesa para tomar asiento junto al capitán antes de volver a llenar los dos vasos.

»Sin embargo —prosiguió—, él conoce mejor que yo al rey. Sabe cuál es su carácter y entiende que yo no sería capaz de obedecerle sin cuestionar sus decisiones. —Alzó la cabeza y, mirando a la joven con los ojos enrojecidos, le dedicó una sonrisa—. Al parecer, eso me atribuiría una posición ideal como sospechoso de deslealtad. —La sonrisa se ensombreció y su mirada se perdió.

»Mi padre —prosiguió— es un buen hombre y, desde el principio; cuando llegaron aquellos abanderados para solicitar aquel sinfín de reuniones antes de que Firhion tomara una decisión acerca del tema, se opuso a establecer un plan de ataque contra las gnurkyah si éstas se negaban a entregarles el niño. —El rostro de Yirvänna compuso una extraña mueca cuando mencionó a la criatura.

— ¿Tu padre —le interrumpió— es también partidario de eliminar a un niño inocente?

—Mi padre —sonrió con melancolía— no es estúpido y conoce sobradamente bien a esas mujeres. Sabe muy bien que no se lo entregarían jamás a nadie que no hubiera nacido tras los negros muros de Gnurk.

—Entonces —prosiguió la chica—, ¿por qué ha partido a las tierras de Gishonsda? ¿Por qué ha accedido a buscar al niño?

—Porque —respondió con serenidad—, al igual que todos los reyes, tiene gente que depende de sus acciones. —Entrecerró los ojos a la vez que echaba un trago al vaso que Yirvänna le había preparado—. Un buen gobernante debe pensar antes en su gente que en sí mismo —suspiró—. Por eso, mi padre se encuentra lejos; posiblemente, frente a las negras murallas de Gnurk en lugar de estar encerrado en Färhandio: su reino, su casa, su hogar; aquel lugar en el que siempre se ha sentido querido porque, como bien sabrás —señaló a la joven con su dedo índice a la vez que mantenía el codo apoyado sobre la mesa—, a uno suelen tratarlo según se comporta con los demás.

— ¿Y por qué no se negó y se quedó en vuestro reino? —preguntó, con la jovial inocencia que da la juventud.

—Bueno —sonrió, ligeramente, Daverne—, si hubiera hecho eso, Färhandio se encontraría, si no ahora, con seguridad en el futuro, asediada, como mínimo, económicamente por los impuestos de Ruernphas o quizá incluso por miles de tropas deseando perpetrar sus dominios con el fin de sesgar las legítimas autoridades de sus tierras para establecer otras menos inclinadas en satisfacer las necesidades de su gente.

»Mi padre, Jhorion, decidió actuar con el menor sacrificio por parte de su gente. De sobras sabe que las gnurkyah no accederán a las peticiones de ese ambicioso rey. Por consiguiente, prefiere representar el papel de hombre leal; tratando de asediar, si es necesario; pues, en efecto, tampoco pueden hacer nada contra la fortaleza de Gishonsda —aclaró—, durante un tiempo a aquellas mujeres; alejando, de este modo, cualquier justificación, por mínima que sea, de venganza que pueda recaer sobre Färhandio por parte del propio rey o, incluso, de alguno de sus leales perros.

— ¿Y vos, por qué estáis aquí y no en vuestro reino? —volvió a preguntar la muchacha con su alegre tono.

—Soy hijo del rey —sentenció con solemnidad—. Sin embargo, mi carácter no es político y se niega a ceder ante las necias palabras de alguien más poderoso que yo. —Una irónica sonrisa se dibujó en su rostro—. Suele suceder, además, que aquéllos con poder suficiente comparten la estupidez al mismo rango que el que su mando ostenta. —Se bebió todo el licor de un solo trago.

»Es por eso que me encuentro en un pueblo de la importancia de Zurinna; ideal para pasar desapercibido una temporada.

— ¡Bueno! —rio Yirvänna—. Lo cierto es que, con el tamaño de vuestro barco, os va a resultar bastante difícil lograrlo. —Hizo una pequeña pausa antes de proseguir—. ¡Es precioso!

—En realidad —inclinó la cabeza, levemente, en señal de agradecimiento—, toda la flota de Fhärandio está repartida a lo largo de toda la costa. —La joven arqueó una ceja—. Tenemos más de quinientos navíos como éste.

—No lo entiendo. —Compuso la muchacha una expresión de confusión—. ¿Por qué no estáis atracados en vuestro puerto?

—Es sencillo de explicar —su rostro se contrajo en un gesto de desagrado— y, también, difícil de entender. Al parecer, si nuestras naves hubieran estado atracadas en el puerto, todas las tropas hubiéramos tenido que remontar, so pena de ser reconocidos como traidores —dejó ir, con fuerza, el aire por la nariz en señal de molestia e irreverencia—, el enorme LossalaghShian; con el fin de penetrar, con seguridad, en el reino de Gnurk a través del desierto. —La chica abrió enormemente los ojos—. Mi padre, intuyendo lo que sucedería, prefirió mantenernos en la retaguardia justificando que habíamos partido en busca de nuevas rutas comerciales.

»Así, pues —se encogió de hombros—, somos desterrados de nuestro propio pueblo por el bien de éste. —Volvió a sonreír con resignación.

— ¿Y quién gobierna ahora vuestras tierras? ¿No teméis que os ataquen?

—En realidad —retomó la palabra con serenidad a la vez que volvía a encenderse la pipa—, pese a que todos los navíos nos hallemos dispersos por la larga costa, estamos velando siempre por nuestro hogar. —Una densa nube de humo brotó, suavemente, por entre sus labios.

»En menos de una semana —se enorgulleció—, nos encontraríamos todos reunidos frente al puerto.

Ambos volvieron a callarse. La chica comenzó a juguetear con su vaso vacío antes de abrir la boca otra vez.

—Mi padre está con ellos. —Su hilo de voz escondía una profunda preocupación—. Él no es un hombre poderoso; no es un noble. —Levantó la cabeza y en su mirada asomaban unas trémulas lágrimas que, sin embargo, se resistían a caer—. De hecho —el timbre de su voz se elevó—, no es, ni siquiera, un soldado. —Daverne la escuchaba con pesar en el corazón al ver la congoja que ahogaba a la chica.

Entonces, sin mayor preámbulo, Yirvänna se cubrió el rostro con ambas manos y se echó a llorar desconsoladamente. El capitán, sin darle tiempo al tiempo, se levantó de su butaca, dejando la pipa sobre el cuenco de madera, y corrió a abrazarla para consolar sus penas.

»Al marcharse —balbució entre sollozos—, nos dejó solas a madre y a mí; desesperadas, aterradas, desorientadas y al cargo de un negocio que era nuestro único sistema para subsistir. —Tosió, atragantándose—. ¡Sé que no volveré a verle!

— ¡Chis! —le susurró al oído Daverne—. No digas eso, niña; pues, nadie sabe lo que nos depara el futuro. —La apretó entre sus brazos y dejó que llorase por todo aquello que la atenazaba dentro de sí.

 

Pasaron, de aquel modo, más de cinco o, tal vez, diez minutos. El capitán, por su parte, mientras la abrazaba y acariciaba su larga melena, comenzó a pensar en Estheel·la; en su poder, en su fortaleza, en su entrega y, también, en su loca ambición.

En más de una ocasión, había escuchado hablar de los Hilvehdash; de su autoridad, de su consagración y, también, de su abnegación. Tal vez, ellos no renunciaban a nada cuando se enfrentaban a la adversidad que los separaba de un propósito. Sin embargo, también había oído hablar de su egoísta comportamiento, del poco amor que sentían, en numerosas ocasiones, por todos aquellos que les rodeaban; utilizados, en muchas ocasiones, como simples peones de un juego en el que ellos mismos lograban imponer sus reglas sin preocuparse del mal que producían a medida que se aproximaban a su destino final.

Su respiración, entonces, se congeló y aquel detalle lo percibió Yirvänna, que retirando primero su cabeza para alzar después su mirada, lo observó con la tensión acumulada en el corazón.

Como si estuviera hablando para sí, preguntó en voz alta:

— ¿Qué pretendía decir Estheel·la cuando os ha llamado la Sabia del Sello del Hielo? —Su voz se perdió en el silencio de aquel camarote cuando la fatua claridad del amanecer penetró, como si trepara, por la vidriera del ventanal que quedaba a la espalda de Daverne.




CAPÍTULO XV - Mïröutauûsm o la Maestra del Viento

 

Los golpes en la puerta del camarote amortiguados por el sigilo de Daverne no lograron arrancar a Estheel·la de sus obnubilados pensamientos. Lentamente, el pomo de hierro de la puerta fue girando, con un inarmónico ruido que invadió tanto pasillo como habitáculo, justo antes de que, con un pequeño empujón, los pernios comenzaran a cumplir con su función para que el capitán pudiera asomar la cabeza a través del umbral.

Sentada sobre la cama, se encontraba la Sierva que, con una larga vara entre sus manos —de algo más de dos metros de longitud y de color azul marino, con diferentes y extraños símbolos ornamentando toda su superficie; como extrañas garras que, entretejiéndose, tratasen de alcanzar la cabeza del bastón; más gruesa y formando una extraña ondulación que hacía recordar, fácilmente, a una ola embistiendo obstinadamente contra las rocas de las costas—, se mantenía pensativa con la mirada clavada en un punto indefinido que, con seguridad, la estaba haciendo viajar muy lejos de aquel lugar. Su tez, blanca, parecía, bajo aquella escasa lumbre que iluminaba su bello rostro, el de una estatua de mármol. Sin embargo, el brillo de sus enormes ojos delataba la vida que corría, con furia, bajo su piel. Asimismo, aquel dorado matiz, refulgente, que brotaba de su larga y suave cabellera evidenciaba la imposibilidad de que el mejor de los artistas, presentes o pasados, hubiera podido recrear, tan magistralmente, la imagen de la perfección del modo en el que aquella mujer, ausente de todo su entorno, mostraba.

Pese a que Daverne volvió a golpear, suavemente, con sus nudillos contra el marco de la puerta con un armonioso y agradable ritmo, la mujer siguió sin prestarle atención. Entonces, tras haber carraspeado con intención, atravesó tímidamente el umbral para cerrar después, lentamente, la puerta tras de sí.

—Señora —intervino, al fin, avanzando dos pasos, tímidamente, hacia Estheel·la—. ¿Os encontráis bien?

Pese a la potente voz del capitán que, en aquellos momentos, trataba de aplacarla con estériles intenciones; haciendo vibrar de extraña forma su pronunciación en lugar de convertir su voz en un susurro, la mujer no reaccionó hasta que éste se encontró a un escaso metro de ella; tras haberse ido aproximando paulatinamente y repleto de dudas y prudencias.

En aquel instante, la Sierva alzó su mirada, ausente, y contempló a Daverne como si de un auténtico desconocido se tratara. Una extraña sonrisa se reflejó en el rostro de Estheel·la. El capitán, ligeramente asustado por aquel extraño comportamiento, corrió a arrodillarse frente a ella y a tomar sus heladas y blancas manos entre las suyas.

»Señora —dijo, asustado—, estáis helada. —La sonrisa de Estheel·la se intensificó para agonizar en un lánguido suspiro que inquietó aún más al capitán.

»Necesito hablar con vos acerca de lo que nos habéis relatado. —La mirada de la Sierva recuperó su viva expresión a la vez que fruncía el entrecejo—. Necesito cierta información antes de dar el siguiente paso. —Guardó silencio, durante un brevísimo instante, mientras examinaba, minuciosamente, el más mínimo cambio en la expresión de la mujer.

—Lamentablemente —respondió en una átona pronunciación—, no puedo contaros mucho; pues no termino de alcanzar a comprender la envergadura de lo que comienza a representar toda esta situación.

—Si hago caso de lo que me habéis solicitado —aclaró el hombre con pesar en su voz y con el fin de obtener respuestas—, voy a poner en riesgo a mis hombres, a la nave y, por supuesto, también a mis clientas.

»Si jamás os habéis hallado ante la frontera de hielo; pues —aclaró— así la llaman, no podréis alcanzar a entender lo que trato de deciros. Aquello es un cementerio de navíos; no sólo por el afilado corte de sus enormes bloques de hielo que, con sólo un pequeño impacto, serían capaces de resquebrajar; haciéndola zozobrar, a una nave como ésta en menos de cinco minutos —su mirada adquirió una funesta expresión—, sino porque, además, las gélidas temperaturas del ambiente son capaces de morder, con impunidad, la carne de los marinos que, cubiertos con simple ropa de abrigo, sufriríamos congelación en menos de media hora. —La mujer lo observó con profunda serenidad—. Existe, además —continuó—, el inminente peligro de las corrientes. Allí, nadie conoce su naturaleza; pues, a su antojo, varían peligrosamente... —Guardó silencio al no obtener ninguna reacción tangible de lo que pensaba Estheel·la.

—Ella se dirige hacia allí —sentenció, inalterable, con un hilo de voz—. Si no logro detenerla, habré fracasado en una de las primeras batallas que habremos de librar. —Alzó la mirada, permitiendo que se mostrara un destello, prácticamente inapreciable, que cruzó el zarco color de sus ojos.

» ¡Necesito vuestra ayuda, capitán! —Por vez primera, el tono de su voz guardaba cierto matiz de súplica.

— ¡Yo necesito confiar en vos! —terció sin ningún tipo de contemplación; aunque tampoco se percibió en su voz ningún tipo de orgullo o desafío, antes de que Estheel·la pudiera llegar a cerrar los labios—. ¡Necesito conocer los motivos por los cuáles voy a exponer, temerariamente, la vida de mis hombres y la mía propia!

»Explicadme —apretó, con mayor ímpetu, las manos de la Sierva—, por favor, qué es esto que os mantiene preocupada.

El silencio volvió a reinar entre los dos. La Sierva, poco a poco, fue dejando ir una exhalación de aire de sus pulmones a la vez que cerraba los ojos. Después, su pecho fue hinchiéndose, ostentosamente, para volver a extraer, en esta ocasión, mediante un sonoro y fuerte suspiro, todo el dióxido de sus pulmones a la vez que clavaba su mirada, abierta nuevamente, sobre Daverne. Éste no pudo evitar estremecerse.

— ¿Qué sabéis de los Sellos? —preguntó, con calma, al joven capitán.

—No mucho —respondió éste a la vez que movía la cabeza hacia los lados, en señal de negativa—. Con sinceridad, creo que pertenecen a simples cuentos para niños. —Estheel·la sonrió con tristeza.

—Lo cierto —continuó con su extraña sonrisa tintada en los labios— es que los hombres hemos carecido, siempre, de memoria. Esto es lo que nos hace cometer, constantemente, los mismos errores una y otra vez. —Movió la cabeza, levemente, hacia los lados, en señal de resignación.

»Mucho tiempo atrás —comenzó a relatar mientras se acomodaba en una silla, preparándose uno de sus cigarros, e instaba a que Daverne hiciera lo propio en otra de las butacas que había en el camarote—, una vez se hubo iniciado la decadencia de la era de los Tiempos del Olvido, antes, incluso —prosiguió—, de que los Hilvehdash hicieran acto de presencia, los poderes de Aasm se encontraban en claro peligro; pues habían cobrado sentido propio y cada uno de ellos deseaba sobreponerse a los demás mediante su más furibundo y rabioso, aunque, por lo demás, natural, estado. Evidentemente —una bocanada de humo surgió, lentamente, de entre sus carnosos labios—, el resultado que, con seguridad, termina por aparecer en una guerra; antes o después, es la destrucción de todo lo que se cruza en su camino; independientemente de cuál sea el vencedor de la misma... Si es que, en realidad, puede hablarse de vencedores. —Se encogió de hombros.

»Aasm, en su eterna sabiduría, se encontraba desnuda y expuesta a su propio fin: una consumación por los Elementos que, como tal, debían alimentarla y proporcionarle la vida de la que, afortunadamente, hoy goza.

»En aquella situación, los Padres de Aasm, después de haber contemplado cuál había sido el desencadenante de aquella funesta realidad, decidieron tomar parte en el asunto en favor del sabio fluir de su creación —Daverne, pese a desconocer muchas de las cosas de las que le hablaba la Sierva y, por consiguiente, desear mayores explicaciones y aclaraciones, decidió no interrumpirla para, de aquel modo, tratar de extraer un todo que adquiriera coherencia en su mente, pues, con seguridad, entendía que aquello era un preámbulo necesario para facilitar las respuestas a sus preguntas y, por lo tanto, no deseaba que el hilo de la interlocutora se perdiera por otros derroteros—. De aquella manera, en un esfuerzo que, si bien no consumió, pero sí desgastó enormemente sus poderes, lograron aislar a cada uno de los Dash. Cada uno de éstos fue encerrado en su reino: unos lugares extraños y abstractos a los que se denominaron Kalêph.

»Sin embargo —continuó mientras se levantaba para prepararse un té—, pese a que el factor sorpresa había jugado a su favor y, con éxito, habían logrado atraparlos en sus respectivos Kalêph, aun así, el desgaste que aquel esfuerzo había representado en cada uno ellos era tan desmesurado que fueron conscientes de que, si no sellaban, rápidamente, a los Dash, tanto ellos como Aasm, serían arrasados sin piedad por la crecida ira de los Elementos.

»Cada Kalêpt posee unas reglas intrínsecas e inviolables de su propia naturaleza —volvió a sentarse—. Para cerrarlos no puede emplearse otro elemento que el propio Dasm que rige en él. —Daverne, ante aquella explicación, retorció ligeramente la nariz; en señal de incomprensión. Estheel·la sonrió con indulgencia.

»El reino del agua —aclaró— ha de ser cerrado con agua; el fuego, la tierra o el aire se convierten en estériles entes cuando se trata de enfrentarlos a ella en su propia hegemonía. Evidentemente, esto mismo sucede con todos y cada uno de los restantes Sellos que cierran los diferentes Kâleph.

»Como podéis ver —terció—, la situación era algo desesperada; pues la furia de los Dash no se soporta a un bajo coste.

»Cuando ya todos los Padres de Aasm se hallaban al borde de sus fuerzas, uno de ellos entendió que era necesario hacer uso de un nuevo Elemento; uno que, incluso yo, desconozco —se apresuró a aclarar antes de que Daverne mencionara palabra alguna; pues ya había tomado aire para hablar e interrumpirla; aire que salió mansamente junto con la decepción atrapada en su mirada—. Entonces, junto con este desconocido Dasm, crearon dos sellos por cada Elemento atrapado.

— ¿Por qué dos sellos y no uno? —la interrumpió, sin pensárselo, el capitán; habiéndose percatado de que, el tono empleado por la Sierva, no iba a aclarar aquella razón—. ¿No hubiera sido más seguro crear y afianzar una sola salida?

—Sencillamente —sonrió—, porque, pese a que parezca que estaban facilitando las posibilidades de que pudieran, llegado el momento, huir; pues, como habéis apreciado correctamente, a mayor número de salidas, mayores opciones de escapar, en realidad, habían logrado encontrar la más sabia de las soluciones: sellar con dos estados bien diferenciados a cada Dasm. —La expresión de Daverne evidenció que no terminaba de entender del todo aquel razonamiento.

»La Ss o, según la conocéis, el Agua —aclaró Estheel·la al comprender que era necesario explicar con mayor detalle las cosas— dentro de su Kalêpt puede adaptar cualquier estado: líquido, gaseoso o sólido. Sin embargo —sonrió—, sólo puede adoptar uno al mismo tiempo. Por consiguiente, teniendo en cuenta que, para salir de su prisión, un elemento debe romper, simultáneamente, los dos Sellos Sagrados, es evidente que dicha condición carece de solución factible para cada uno de los Dash por separado. Además —apagó lo que quedaba de su cigarrillo en un pequeño cenicero de piedra—, dado que la naturaleza de los Sellos son estados opuestos y, también, extremos; detalle de suma importancia —alzó el dedo índice de su mano derecha para enfatizar la frase—, cada Dasm debería recurrir a toda su energía para lograr modificar su estado neutral y, aun lográndolo, sólo alcanzaría agotarse en un vano esfuerzo que no lograría quebrar ambos Sellos en el mismo instante.

—En ese caso —intervino Daverne—, ¿por qué es tan importante lo que, anteriormente, comentasteis acerca del Sello del Hielo?

—Se sabe —la expresión de su rostro se ensombreció— que con la llegada del último de los Tres Triángulos se quebrará, definitivamente, el poder que mantiene cerrados a los Sellos Sagrados. Entonces —suspiró—, pese a que no se conoce con certeza, los Elementos quedarán expuestos a cualquier influencia exterior y eso es lo que, realmente, ha mantenido nuestra razón de ser como grupo.

— ¿A qué temeríais? —preguntó, sin terminar de comprender, el capitán—. Se supone que sois los poseedores de los Anillos y que, con ello, no debéis temer a los Dash, ¿no es así?

—Desde luego —prosiguió Estheel·la—, es, más bien, todo lo contrario. —Suspiró—. Cuando los Sellos se hubieron cerrado, los padres de Aasm se habían debilitado tanto que apenas si tenían la fuerza suficiente para continuar existiendo. Entonces, se transformaron para pertenecer al propio Aasm. —Daverne la observó con confusión, pese a que la Sierva no le prestó la más mínima atención—. Una leyenda dice que se convirtieron en los Primeros Siervos; de los que solamente queda ya nuestro decano. Otra leyenda afirma que se convirtieron en los propios Anillos —se encogió de hombros en señal de indiferencia.

»De cualquier manera —sentenció—, el poder que ostentan es tan insignificante en comparación con el de los Dash que jamás podrían enfrentarse a ellos en igualdad de condiciones. Es por eso mismo que —aclaró, entrecerrando los ojos— se nos llama los Hilvehdash: los Siervos de los Elementos; pues, al final de los Tiempos del Olvido, nuestros predecesores rindieron sus servicios a cada Dasm.

—Pero, algunas de estas cosas —trató de encajar, a la vez que iba hablando, algunas piezas en su cabeza—, podría aclarároslas vuestro maestro, ¿no es así?

— ¡Tal vez! —se apresuró a contestar Estheel·la—. Sin embargo, él ya pertenecía a Aasm y, muchas de las cosas que en aquellos tiempos sucedieron, dejó que el olvido las arrastrara. —Sonrió, encogiéndose de hombros, como si no hallara una expresión más convincente que la propia verdad—. Además, siempre nos dice que aquello pertenece a otra Era y que carece de importancia.

—Pero —volvió a retomar el hilo de la conversación—, si los Sellos van a abrirse y carecéis de la fuerza suficiente para hacerles frente, ¿de qué modo podréis hacer —buscó la palabra recorriendo con su mirada todo cuanto le rodeaba— algo?

—Antiguamente —respondió, con una melancólica nota en su voz—, existían los Oridannieh; los Sabios que protegían los Sellos Sagrados.

— ¿Protegerlos de qué? —la interrumpió Daverne con su viril tono de voz, a la vez que se encogía de hombros—. Se supone —continuó— que, una vez hubieron encerrado a los Dash, no había nada que temer, ¿no es así?

Estheel·la suspiró lacónicamente haciendo subir y descender, lentamente, sus hombros.

—Todo ente —respondió suavemente— conlleva consigo su antagónica fuerza. Así como la oscuridad se opone a la luz, el frío al calor o el miedo al valor, los Padres de Aasm acarreaban consigo sus opuestos: seres tan poderosos como ellos y que, al mismo tiempo, descendieron a Aasm cuando los primeros se materializaron; pues, el equilibrio, los obligó a coexistir.

»Sin embargo —continuó—, lo que nos diferencia de los demás no es nuestra naturaleza o nuestro sino; sino el camino que elegimos recorrer y, evidentemente, el modo en el que lo hacemos. De este modo, aquéllos: más oscuros, más siniestros y, también, más cobardes; como si de unos simples parásitos se hubiera tratado, decidieron saciar su sed mediante el trabajo y el esfuerzo de los otros. Esto, por supuesto —arqueó sus cejas—, los debilitó frente a los primeros, aun incluso cuando aquéllos habían agotado gran cantidad de su energía; pues debemos tener siempre presente, que la entrega es lo que nos brinda la oportunidad de mejorar y de endurecernos. Así, cuando los Padres de Aasm dejaron de ser lo que hasta entonces habían sido, aquellos otros, conocidos como los Idshöûnh, trataron de perpetrar los Kalêph con el fin, tal vez, de volver a liberar a cada uno de los Dash o, tal vez, para someterlos a su antojo. —Se encogió de hombros—. ¡Quién sabe!

»Fue, precisamente por eso, que se eligió a los Oridannieh; los Sabios de los Sellos Sagrados. Sin embargo, éstos, pese a poseer, al igual que los Hilvehdash, la amplia longevidad, carecían de una vida eterna; igual a la de los antiguos Elfos, las Oridannah o las Gnurkyah. Así, pues, lentamente, fueron cayendo, uno tras otro, sin que nadie se hiciera cargo de sus secretos.

— ¿Cómo permitisteis que esto sucediera? —preguntó, ligeramente indignado, Daverne.

—Sencillamente —respondió la Sierva con pesar—, porque aquellos secretos a los que me refiero no pueden ser traspasados de un ser a otro. Han de ser aprendidos única y exclusivamente por la persona que deba ocupar el nuevo cargo. Además, ésta no se revelará hasta que el antiguo Oridannie haya desaparecido. —La expresión de Daverne mostró claros síntomas de fastidio. Estheel·la, por su parte, volvió a encogerse de hombros y a resignarse—. De este modo, parece ser, el secreto se mantiene más salvaguardado.

—Y, cuando vuelvan a abrirse los Sellos —inquirió el capitán con un tono interrogativo en su voz—, ¿qué podrán hacer ellos si a los Padres de Aasm, casi, les costó la propia existencia?

—Eres perspicaz —opinó la Sierva para tratar de restar solemnidad a aquella conversación; dado que, lentamente, veía en la mirada del capitán un naciente beneplácito para con sus necesidades. —Sonrió—. Ahora, los Dash se encuentran dormidos. Por lo tanto, no les resultaría difícil cerrar los sellos. Sin embargo, deberán estar preparados para el momento.

— ¿Qué momento? ¿Cuando existan los Tres Triángulos? —Estheel·la asintió—. ¿Sabéis cuándo tendrá lugar?

—No —contestó con rotundidad—. De hecho, aún no sabemos ni cuántos Triángulos hay sobre Aasm. Sólo somos conscientes del nacimiento del varón de Gnurk.

Ambos se quedaron mirando mutuamente con esperanza y admiración. Estheel·la intensificó su sonrisa hacia Daverne.

» ¡Y bien! —dijo al fin, con musicalidad en la voz—. ¿Apoyaréis a esta errante dama en unos momentos de necesidad extrema? ¿Creéis que os he brindado, ya, parte de esa confianza que solicitabais?

Lentamente, el capitán se levantó de su asiento y, estirándose con exagerados movimientos —y algún que otro innecesario gemido—, miró, con afabilidad, a la Sierva que, aún, lo observaba con su sonrisa en el rostro.

— ¡No lo sé! —Su tono canalla reapareció después de mucho tiempo—. ¡Creo que, aún, tenéis que decirme quién más fuma en pipa! —Estheel·la intensificó su sonrisa con un brillo especial en los ojos.

» ¡Por cierto —exclamó a la vez que sacaba la pequeña bolsa de dinero que la Sierva había dejado caer sobre la mesa del camarote donde había quedado Yirvänna—, esto es vuestro! —El cantarín sonido de las monedas tintineó dentro de la bolsa mientras ésta volaba, tras ser lanzada, hacia la mujer. Con gracia, terminó entre sus manos—. Sólo acepto los pagos una vez he cumplido con el trato. —La Sierva lo miró con una sonrisa, plagada de preocupación y, al unísono, de gratitud, en su expresión.

Lentamente, el capitán Daverne comenzó a aproximarse hacia la puerta con la intención de abandonar el camarote. Sin embargo, cuando su mano estaba colocada sobre el pomo, justo antes de accionarlo, se giró, con los ojos entrecerrados, y miró hacia Estheel·la.

»Una última cosa, señora —comenzó, sin dejar de sujetar la manija, girándose con resolución—. ¿A qué os referíais con la Sabia del Sello del Hielo cuando mirasteis hacia vuestra joven compañera?

Estheel·la tal vez no esperaba aquella pregunta y al principio, por poco menos de un segundo, su cuerpo se tensó y su mirada se enfrió. Sin embargo, pasado éste, volvió a adoptar su más afable expresión.

—No lo tengo muy claro —comenzó, dubitativa—. Desde que la conocí, supe que había en ella algo extraño, algo que la hace diferente, ¡en cierto modo! —aclaró—. Algo que, sin embargo —se encogió de hombros—, soy incapaz de explicar.

»Tal vez, me esté equivocando —se levantó del asiento para tomar su báculo y enfundarlo, de nuevo, en los harapientos trapos grises en los que lo había estado guardando hasta entonces—, sin embargo, creo que estoy en lo cierto. Digamos que se trata… —sonrió— de una corazonada.

Daverne, bajo la enorme sonrisa que la Sierva le dedicó, intuyó que, en realidad, ésta le estaba diciendo la verdad. Con indiferencia y sin más opciones, se encogió de hombros y abandonó a aquella mujer con unos pensamientos que, en aquel instante, precisaba ordenar en su cabeza frente a alguna botella de vino o, tal vez, algo más fuerte.

Con serenidad, se dirigió hacia la cabina de popa.

 

Durante un día entero, permanecieron detenidos en mitad del Olingnoss; la Mar de los Olvidados. Tanto la niebla como el viento no habían modificado su comportamiento con respecto al día anterior; en el que la primera permaneció inamovible y cegadora y el segundo ausente en todos los sentidos. Sin embargo, pese a todo aquello, lo que sí pudieron comenzar a notar fue un excepcional descenso de las temperaturas.

Desesperada, Estheel·la sólo era capaz de tratar de otear a través de aquel inmenso muro de vapor que, incluso bajo los efectos del sol —débil y estéril en aquel lugar, pese a que la primavera acababa de comenzar—, ocultaba el horizonte septentrional sin dar opción a que un solo resquicio escapara de sus dominios. Colocada en proa, unas veces, o en popa, otras; después de haber recorrido la parte correspondiente de la eslora refunfuñando ostensiblemente o, también, interiorizándolo, se dedicaba, además, a examinar el cielo o la parte más meridional; con desesperación, mientras maldecía el instante en el que se habían quedado sin viento.

Sin embargo, al segundo día, mientras se encontraba cenando con Yirvänna en el camarote, ambas se percataron de la ligera oscilación que el vino sufrió dentro de los pequeños vasitos de barro. Clavando su zarca mirada sobre ellos, extendió ambos brazos paralelos al suelo, con las palmas perpendiculares a éste, y, mirando minuciosamente sobre el hombro de Yirvänna que, con los ojos bien abiertos, la observaba con curiosidad, aguantando la respiración se mantuvo dos o tres segundos antes de levantarse, alterada y risueña como una cría, para correr, gritando después, hacia la puerta con la intención de subir a cubierta; dejando a la joven sorprendida y con una expresión que no podía decidir entre el espanto o la diversión.

— ¡Nos movemos! ¡Al fin! —Escuchó la joven mientras, corriendo por los pasillos, se alejaba la Sierva dejando la cena a medio acabar.

Con alegría, dejando la servilleta arrugada sobre la mesa, Yirvänna salió tras ella.

 

En cubierta, el viento soplaba con una furia sin igual. Parecía que, durante la jornada y media en las cuales se había encontrado calmado, había estado acumulando fuerzas para romper, definitivamente, aquella densa capa de niebla que, en las últimas horas del ocaso, ya había perdido más de la mitad de su volumen y, lo que momentos atrás había sido una opaca capa de vapor infranqueable por el más potente de los haces de luz, permitía ahora que, por todos sus flancos, infinidad de partículas de agua evaporada fueran arrastradas a un lado y a otro; despedazando con ímpetu toda su hegemonía. Los rojos rayos del sol que sobre la inmensa línea de sangre que quedaba a babor caían, tiñendo de carmesí los enormes velámenes blancos; henchidos, ahora, a causa de aquella tremenda ráfaga de furia que, desde popa, los empujaba haciendo que el enorme galeón desgarrara la niebla, eran fieles testigos al enorme progreso que, con casi dos jornadas de desventaja con respecto a la furtiva nave, a pasos agigantados, estaban dando.

Así, de este modo, cuando Yirvänna subió a cubierta y sintió el empuje del aire, tuvo que aferrarse, con fuerza, a uno de los pasamanos antes de caerse, peligrosamente, por la escala desde la que terminaba de ascender. Entonces, haciendo cierto esfuerzo para enderezarse, miró hacia popa y, en torno al timón, pudo contemplar, junto al alférez y al piloto, al capitán Daverne, cuya expresión serena y sobria; aunque desprendiendo un especial brillo de sus ojos, estaba clavada en la trémula niebla que ya se deshacía en jirones a babor y a estribor. A su lado, junto a él, estaba Estheel·la que, en aquel momento, ayudada por un joven grumete, estaba colocándose sobre los hombros una gruesa manta de piel: toda ella cubierta por numerosos y largos pelos de color gris, blanco y negro, con el fin de protegerla del mortífero frío que, en aquel instante, percibió Yirvänna como una cruel mordedura en el pecho. Sin embargo, antes de que pudiera cubrirse los brazos con las manos, otro joven de pelo corto ya le estaba poniendo encima otra manta similar a la que llevaba Estheel·la. Antes de que pudiera volverse para agradecer la molestia al muchacho, éste ya se alejaba escaleras abajo para perderse en la primera de las cubiertas que quedaban bajo la principal.

Lentamente, se aproximó hacia el pequeño grupo de mando y, colocándose junto a la Sierva, contempló aquel hermoso aunque inclemente decorado.

Observó, en detalle, que todos los hombres del barco, incluidos capitán, alférez y piloto, vestían unas extrañas togas largas que, pese a desconocer la materia prima con la que estaban fabricadas, evidenciaban, aunque fueran visiblemente ligeras y cómodas, una auténtica protección contra un frío que, a cada instante, parecía ser más intenso; aun cuando ella se encontraba bien arrebujada en su capa de piel.

—Bajo este viento, si no vuelve a amainar —sentenció el timonel con rudeza—, calculo que llegaremos a destino antes de dos días.

Todo el mundo guardó silencio. El capitán, desviando su mirada hacia Estheel·la, asintió con la cabeza.

—Para entonces, señora —tomó la palabra—, comenzará la parte más dura del trayecto. —Yirvänna, espantada; pues recordó con claridad la conversación que mantuvieron, escasamente, dos días atrás, clavó sus ojos en Daverne para después, viendo que éste esperaba alguna reacción evidente en el comportamiento de la Sierva, mirar a su compañera. Sin embargo, ésta no se alteró.

—Para entonces —giró, lentamente, su rostro hacia el capitán—, deberemos contar con los mejores hombres que tengáis. —El alférez, arqueando una ceja, y el timonel, mirando de soslayo, contemplaron a la orgullosa mujer por un brevísimo momento—. En cuanto a la adversidad de las aguas —su expresión adoptó un estilo de suficiencia que, tal vez, trataba de devolverle las antiguas jactancias que el capitán había tenido para con ellas desde que lo conocieran—, dejadlo en mis manos —terminó con un pequeño guiño y una sonrisa que provocó otra similar en Daverne mientras que hacía fruncir el ceño a Enghêrte y a dejar que el ajetreado timonel evidenciase un sonoro refunfuño.

 

A cada hora que avanzaba, el frío se hacía más insoportable y, posiblemente, si no se hubieran encontrado los marineros cubiertos con aquellas extrañas prendas, no hubieran podido soportar, por mucho más tiempo, aquel clima sin sufrir una hipotermia que, con toda probabilidad, los condujera a la más dulce de las muertes.

Encerrada en la cabina con Daverne, Yirvänna se dedicaba a leer y a aprender curiosos secretos que el capitán, con orgullo y pasión, le iba explicando acerca de la naturaleza de la mar, de los vientos, de las embarcaciones, en general, y de su galeón, en particular. Además, en algunos momentos bastante más divertidos —y no por ello haciendo de los otros algo aburrido—, el capitán le relataba locas aventuras de juventud que él había sufrido a lo largo de su corta, aunque intensa, carrera náutica; cuando atracaba en distintos puertos y establecía relaciones peligrosas, en mayor o menor medida, con mujeres casadas o con hijas sobreprotegidas de excelsas ansias de libertinaje. En esos instantes, la joven se olvidaba, por completo, de cuál había de ser el destino al que, a muy buen ritmo, se aproximaban.

Por su parte, Estheel·la, bajo propia petición, había solicitado no ser molestada durante el tiempo que durase el resto de la travesía para poder descansar antes de asumir el difícil papel que ella misma se había otorgado.

— ¿Conocéis bien el lugar al que nos acercamos? —preguntó Yirvänna en un momento en el que el capitán terminaba de explicarle, con el habitual entusiasmo al que la tenía acostumbrada, las principales fuentes de ingresos de las tierras de Färhandio, sin haberse planteado, demasiado bien, la cuestión que le hacía.

Daverne trocó su expresión a una más seria y tosca. Con solemnidad, se levantó del asiento y se acercó a una de las ventanas para dar la espalda a la joven con la clara intención de pensar en una respuesta coherente. Al momento, se encogió de hombros mientras inspiraba una profunda bocanada de aire. Entonces, se giró.

—No lo conozco más que de haberlo visto, ocasionalmente, en alguno de los múltiples viajes que he hecho a lo largo de mi vida. —Se mordió en labio inferior.

»La primera vez que lo vi —dijo, retomando la palabra mientras volvía a sentarse—, yo sólo era un crío de poco más de diez años. Recuerdo, sin embargo, como si fuera ayer mismo —aclaró—, el aspecto soberbio que adoptó aquel lugar en mi pueril imaginación. Imagínate —se inclinó hacia la joven, mientras se mantenía sentado, con los dos brazos extendidos hacia ella y con los dedos índice, medio y pulgar unidos por las yemas en sendas manos— una gigantesca cordillera —estiró, hacia los lados, los brazos—, cuyos límites, por ambos flancos, tu vista no logra alcanzar a causa de un eterno vaho: provocado por el continuo contraste de temperaturas entre el aire, las aguas de la mar y el hielo, cuya altura se eleva a más de doscientos metros de altura por encima del nivel de las aguas —los ojos de Yirvänna se abrieron desmesuradamente; presa de la impresión que las palabras de Daverne dibujaban en su mente—. Imagina, además —prosiguió—, esas enormes paredes de hielo protegidas, a sus pies, por afilados cantos que asoman, amenazantes, alejándose en más de diez metros de su propia base, esperando destrozar cualquier nave que ose aproximarse peligrosamente a ellos. Sin embargo —continuó—, lo peor de todo no es eso —la joven frunció el entrecejo—. Todas las aguas que lamen aquel enorme lamento de hielo parecen tener vida propia —apoyó, abiertas, las palmas de las manos sobre la mesa mientras su expresión adoptaba un énfasis oscuro y siniestro— y su finalidad es la de hacer presa de los navíos que, insensatos, tratan de acercarse demasiado a sus dominios.

»Lo peor de todo —prosiguió, tras un instante de silencio que sus palabras habían generado entre los dos— es que, cuando ya siendo un adulto, volví a contemplarlo, sus dimensiones y su ferocidad, lejos de haberse visto reducidas, parecieron crecer de tal manera que helaron, independientemente del mortal clima que se crea en aquella zona, mi corazón. —Yirvänna, aterrada, agachó su mirada y, acongojada, comenzó a juguetear con sus manos; sopesando si debía, o no, formular la siguiente pregunta.

— ¿Creéis que tenemos alguna posibilidad de salir airosos si tratamos de aproximarnos demasiado a ese lugar? —Alzó la vista para clavarla en la de Daverne—. ¿Pensáis que Estheel·la es consciente de lo que vamos a encontrar allí?

—A la primera pregunta —contestó mientras comenzaba a prepararse una de sus pipas—, debo deciros que no lo sé; simplemente —esbozó una preparada sonrisa presa de su nerviosismo— puedo deciros que la Hilvenna se ha mostrado excesivamente confiada aun cuando le he hecho saber con lo que nos vamos a topar.

»Sin embargo —subió el tono de su voz—, y con esto respondo a la segunda de las preguntas, creo que ella sabe demasiado bien a lo que vamos a enfrentarnos y una muestra de esto es que ha ido a reponer fuerzas. —Relajó los músculos de su mirada para mostrar una sonrisa más conciliadora.

»En definitiva —el humo ascendió, oscilante, por entre sus labios, formando extrañas formas elípticas—, debo deciros que, aunque hubiera tenido mis dudas al principio, he descubierto que, en realidad, tengo confianza en ella. —Se encogió de hombros—. ¡Espero que sea más un fehaciente sentir antes que un anhelo!

Yirvänna, acongojada, tragó saliva justo antes de que un enorme trueno retumbara en lo más profundo de aquel pequeño habitáculo. Entonces, una vez se hubo asomado por la ventana para descubrir una descomunal tormenta que desde proa se aproximaba a ellos, pudo contemplar a Daverne, con el ceño fruncido y resoplando, a la vez que movía la cabeza hacia los lados. Acto seguido, observando a la muchacha, trocó su expresión de fastidio para ofrecerle la más radiante de las sonrisas.

» ¡El deber me llama! —sentenció, colocándose una de aquellas extrañas togas que utilizaban para protegerse de aquel gélido frío—. Será mejor que te quedes aquí y trates de dormir algo. —Se detuvo para ensanchar la sonrisa que le estaba ofreciendo antes de volverse hacia la puerta y dejarla sola con el creciente sonido de la lluvia que, ya, había comenzado a caer con fuerza sobre el barco.

 

Aquella última parte del trayecto fue realizada con notables dificultades. La mar y el viento, a cada hora que se sucedía, parecían más inclinados a realizar fuertes sacudidas contra el enorme galeón con el propósito, tal vez, de descubrir hasta qué punto podía escorarse sin llegar a volcar. Asimismo, la temperatura que, pensaban, había descendido hasta puntos inalcanzables había logrado convertir, mediante una nueva bajada, aquellas ropas de abrigo en simples mantas que, pese a mantener el calor corporal, no impedían que aquella tremenda sensación de helor se instalara mordazmente en sus huesos.

Todo esto afectaba, directa y nefastamente, sobre el carácter de la tripulación; pese a que, aun malhumorada, seguía llevando a cabo sus labores con una abnegada entrega que demostraba el respeto que sentían hacia su capitán. Éste, con el propósito de apoyarles y de dar ejemplo, se mantenía en cubierta, sufriendo las tempestades y las crudezas del ambiente, incluso cuando no tenía nada que hacer allí; pues las experimentadas destrezas de su alférez y del piloto eran más que suficientes como para conducir aquel galeón por las aguas sin necesitar ninguna directriz por parte de Daverne. Sin embargo, la materia prima de la que aquel hombre estaba hecho era la misma pasta de la que están hechos los líderes; los auténticos líderes que ocupan un lugar en el que asumen las mayores, si no las más peligrosas, de las responsabilidades; convirtiéndose en la protección y en el ejemplo de aquéllos que, sacrificando muchas cosas para serles leales, deciden seguirles.

Daverne era uno de aquellos hombres. Con seguridad, era aquél el motivo por el cual, cuando los marineros, maldiciendo entre dientes cuando una fuerte y salvaje ola los golpeaba obligándolos a sujetarse con fuerza a alguna soga para no caer al abismo de aquellas gélidas aguas o cuando una colosal embestida del viento hacía peligrar la integridad de la nave o, incluso, cuando parecía que las potencias de las ondas marinas y las crueles ráfagas del aire se unían con la despiadada finalidad de hacer zozobrar al galeón, miraban hacia popa y contemplaban a su capitán sufriendo del mismo modo que ellos, recuperaban todo su aplomo y, riéndose, desafiaban al temporal mientras se ponían a cantar pícaras canciones cuyos obscenos contenidos eran poco aptos para jovencitas como Yirvänna o, incluso, para aquellos demasiado acostumbrados a las refinadas usanzas de la corte.

 

Súbitamente, mientras el capitán hacía las funciones de su timonel, un enorme bullicio de voces nació en proa entre los hombres que, desde allí, desempeñaban sus funciones. Como si de una llama recorriendo un reguero de aceite se tratara, pronto llegaron los gritos hasta Daverne. Alterados, los hombres señalaban lo que tenían frente a ellos a medida que el grisáceo horizonte se iba manchando por una enorme y descomunal silueta azul que, poco a poco, fue rompiendo la densa capa de niebla y vaho que la ocultaba. Asimismo, unas tremendas sacudidas, provocadas por el cruel desorden que movía las aguas, hicieron que el galeón se balancease hacia todos los flancos y que, también, girase sobre su propio centro; obligando al capitán a sujetar con fuerza el timón mientras las voces de la tripulación incrementaban su intensidad.

— ¡Capitán! —gritó uno de los hombres que se encontraba más cerca—. ¡Los remolinos nos aproximan sin control a las montañas de hielo!

— ¡Avisad a Estheel·la! —ordenó Daverne, mientras a su lado se colocaba el timonel para volver a hacerse cargo del control de la nave.

Sin embargo, no hizo falta que nadie fuera a buscarla porque, antes de que uno de los grumetes que se hallaban más cerca del capitán partiera escalas abajo en busca de la Sierva, ésta hizo acto de presencia subiendo, con paso firme, a cubierta; advertida, seguramente, por los gritos y, lógicamente, por los extraños movimientos que se habían adueñado, minutos atrás, de la nave.

Su aspecto había cambiado de tal modo que toda la tripulación, pese a la peligrosa situación en la que se hallaba, se detuvo a contemplar con admiración, durante un pequeño instante, la renovada apariencia que lucía. Habiéndose deshecho de las viejas y desgastadas prendas entre las que, hasta aquel instante, se había enfundado, mostraba, ahora, una enorme túnica de un color casi tan azul —brillante como las estrellas del firmamento en una noche despejada de verano— como el de sus garzos ojos que, en aquel momento, chispeaban con luz propia. Su cabeza, liberada de aquel ajado sombrero, resplandecía dorada entre la niste realidad que los envolvía como si de una salvadora baliza en mitad de aquella desesperación se tratara. Aferrado con fuerza, por su suave y fina mano izquierda, se mostraba a todos un hermoso báculo de color azul oscuro, en cuya superficie miles de afiladas hebras de la misma pigmentación brillaban con luz propia como por encanto; adquiriendo, casi, un tono que se mostraba blanco a los demás, que reconocieron, rápidamente, como la legendaria vara de la Hilvenssa; dada la poderosa cabeza en forma de ola que lo engalanaba en su cumbre. Sin embargo, pese a todo aquello, pese a su belleza, pese a su ostentoso poder, pese a su evidente fuerza, algo diferente destacó entre lo demás con diferencia absoluta. El Anillo del Agua que, hasta aquel momento, había quedado oculto a todos aquellos marineros salvo a Daverne se exhibía, ahora, como una poderosa arma capaz de acallar a las mismísimas aguas. Incluso el capitán, que desde tan cerca lo había podido apreciar, comprobó grandes cambios en él. Su calmada superficie; bajo aquellos sosegados movimientos, provocando un eterno vaivén que habían logrado relajar tanto su estado anímico cuando tuvo ocasión de haberlo podido contemplar, se había visto quebrada por unas salvajes embestidas que mezclaban, violentamente, los tonos negros, azules y verdes en una batalla sin tregua de la que, con vehemencia, se libraban enormes ondas de un extraño vapor verdoso que, al instante, se desvanecían para renacer, nuevamente, desde la indomesticable materia de la sortija.

La presencia de aquella poderosa mujer, según avanzaba entre los marinos, iba dejando, tras de sí, una evidente admiración —entremezclada con un latente temor que intrínsecamente provocaba entre todos los que la desconocían y, también, entre los que sabían de lo que era capaz— que despertaba un murmullo difícil de aplacar.

De este modo, la Sierva logró alcanzar la proa del navío al mismo tiempo que, una vez había quedado abierta la puerta de la cabina de popa, aparecía Yirvänna asombrada por lo que se estaba aconteciendo en aquella nave. Con una voz profunda y severa, Estheel·la se puso a recitar unas extrañas palabras que hicieron refulgir el cabezal de su vara a la vez que la nave dejaba de aproximarse, peligrosamente, al enorme muro de hielo; presa de los caprichos de un extraño oleaje. Daverne, escapando de la cautividad del hechizo que tanto poder y belleza había establecido sobre el corazón de todos aquellos hombres, retiró, bruscamente, a su piloto del timón y, asumiendo el control del galeón, se puso a dar órdenes con furia para retomar la hegemonía del navío. El timonel, consciente de la cautividad que aquel extraño poder había hecho de su autodominio, una vez se hubo liberado de él, se sintió avergonzado y, observando con admiración a su capitán, trató de solicitar un perdón que, con una simple mirada, le fue concedido por Daverne; mientras le manifestaba un evidente gesto para ofrecerle, de nuevo, el mando de la nave, mientras él corría a apremiar al resto de hombres para que aprovecharan las caprichosas ráfagas de aire que, en aquel instante, soplaban.

Lentamente, el galeón circuló, como por arte de magia, entre los enormes remolinos que se arrebujaban, caóticamente, frente al inacabable bloque de hielo; desvaneciéndose éstos repentinamente para volver a nacer, pasados unos instantes, una vez la nave había pasado sobre ellos.

Yirvänna corrió, sin pensárselo, hacia Estheel·la para ofrecerle la ayuda que pudiera prestarle.

— ¡Señora! —le dijo, alterada—. ¿Puedo ayudaros en algo? —Sin embargo, la Sierva, entregada a dominar el antojado movimiento de la mar, no le contestó y siguió murmurando ininteligibles palabras que, directamente, hacían su función sobre las salvajes aguas—. ¡Señora!

— ¡Silencio! —gritó—. ¡Ordena al capitán que conduzca la nave hasta el lugar que atraviese este bloque de hielo! ¡Encontrad la entrada! —Entonces, como si nada hubiera sucedido, apoyando todo el peso de su cuerpo sobre la base de su vara, siguió con aquel extraño ritual que tan evidentes resultados estaba obteniendo.

Aterrada por aquella fuerza y por aquella enorme autoridad, la muchacha vaciló, durante un instante, a la derecha de la Sierva, analizando, nerviosa, las palabras que Estheel·la acababa de destinarle sin saber muy bien, tal era su nivel de nerviosismo, por dónde debía empezar.

» ¡Corre, ahora! —gritó Estheel·la, haciendo temblar a todos los que se encontraban cerca de ella.

Como si de una liebre se tratara, Yirvänna se plantó frente al capitán tras haber corrido como jamás lo había hecho.

— ¡Capitán Daverne! —voceó, alterada—. ¡Debéis dirigiros al punto donde se traspasa este muro! —El alférez, cuyo nerviosismo, que no miedo, se hallaba a la altura del que acuciaba al corazón de la joven muchacha, clavó la vista en ésta y, acto seguido, en la de su capitán.

— ¡Daverne —se dirigió a éste por su nombre de pila—, no conocemos ningún lugar como ése! —Volcó, con extremada preocupación, su mirada sobre la joven—. ¡Jamás hemos estado aquí! ¡Esto es una locura! ¡Este montón de hielo ocupa una superficie inimaginable que nos llevaría días o, tal vez, semanas rodear!

— ¡Pero, es lo que ordena la señora! —contestó, extrañada y excitada, la joven.

— ¡Capitán! —volvió a hablar Enghêrte, girándose de nuevo hacia Daverne, con el rostro dominado por la incomprensión—. ¡Sabéis que esa mujer está loca! —Tragó saliva antes de continuar—. Nos va a arrojar hacia nuestra propia destrucción en forma de enormes cantos de hielo. —Señaló, con ímpetu, hacia la amenazante base de aquella enorme y despiadada cerca compuesta por enormes carámbanos.

Daverne, con la mirada fría, clavó los ojos sobre los del hombre que representaba a su mano derecha en alta mar. Sobre aquél que, desde hacía incontables años, se había mantenido leal a su lado a bordo de aquel navío y como el mejor de sus amigos en tierra. Un hombre que había abandonado todo; desertando de los servicios que el rey Firhion había exigido a todo soldado de las tierras de Färhandio por estar al lado del hijo de Jhorion, al lado de su capitán, al lado de su mejor amigo. Después, con la misma expresión en sus ojos, observó a Estheel·la que, entregada, hacía frente a las salvajes aguas que trataban de arrastrarlos, como bien decía su oficial, hacia una muerte segura en forma de mortales hielos.

Respirando hondamente, cerró los ojos. Entonces, al abrirlos, su mirada, resolutiva, indicó que había tomado una determinación.

— ¡Alférez! —gritó con la clara intención de que los hombres que se encontraban cerca y que, asimismo, habían escuchado a Enghêrte se enterasen de lo que deseaba decir—. ¡Debéis cumplir las órdenes que os he dado! —Guardó silencio durante un brevísimo instante que se hizo largo como un ciclo para muchos; entre éstos, para Yirvänna—. ¡Debemos hallar la forma de atravesar este muro de hielo! —Su mirada, entonces, cambió; cambió de manera drástica y, lo que antes había mostrado dureza, rigidez y autoridad, evidenciaba, ahora, ternura, clemencia y amparo. El ímpetu de su voz, asimismo, perdió aquella inflexibilidad y se tornó, casi, en una súplica—. Por favor, Enghêrte.

— ¡Sujetaos! —desde proa, uno de los marineros dio la voz de alarma ante la inminente llegada de un extraño torbellino formado por un enrarecido aire de colores negros y grises; haciendo opaca su superficie, que, a gran velocidad, se aproximaba hacia el barco.

En aquel instante, cuando la expresión del alférez demostraba que ya había entendido que no sólo debía obediencia a un oficial de rango mayor sino que, sobre todo, tenía que asistir a la abnegación de un amigo, provocado por aquel ciclón, un colosal golpe de viento plagado de furia; brotando extrañamente desde todos los flancos al unísono, hizo saltar uno de los cabos que sujetaban la vela mesana a la vez que lanzaba, sin control, a todos aquellos hombres de cubierta al suelo. No obstante, pese a esto, la advertencia de su compañero logró evitar que muchos de ellos cayeran a las revueltas aguas que, hambrientas, los rodeaban.

Sin embargo, Estheel·la, lejos de caer, alzó la voz y, con un sinfín de extrañas palabras, a la vez que enfocaba la cabeza de su vara hacia el noroeste, tras un impactante sonido que retumbó, como el enorme trueno de una inexistente tormenta que descargara sobre sus cabezas, a lo largo de varias millas a la redonda, logró aplacar aquella antinatural ráfaga de aire. Entonces, girándose hacia todos los hombres que, con mayor o menor esfuerzo, trataban de ponerse en pie, grito:

— ¡Debemos ir al noroeste! —su voz, como un poderoso terremoto, vibró a lo largo y ancho de todo aquel barco para lograr infundir la necesaria entrega que todos debían a su causa.

— ¡Sujetad esos cabos! —gritó el alférez que, ya levantado, cumplía, con disciplina, las órdenes de su capitán—. ¡Virad a babor!

Daverne, caído aún sobre el suelo, lo observó con el agradecido aprecio de la amistad y, dibujando una sonrisa cuando el alférez le ofreció la mano para ayudarlo a ponerse en pie, se abrazó a éste con afecto en cuanto lo alzó; justo antes de aunar sus fuerzas para levantar, entre ambos, al timonel; que todavía se encontraba tumbado y refunfuñando en el suelo.

Después, una vez hubo atendido a Yirvänna que, espantada, se aferraba a uno de los muchos balaústres de la escala, corrió a prestar ayuda a aquellos hombres que, con grandes esfuerzos, trataban de arreglar los desperfectos de la vela que, ahora, oscilaba peligrosamente a merced de los fuertes vientos mientras el alférez seguía dictando órdenes para mantener el buen rumbo del galeón.

Pese a todo esto, indudablemente protegidos por la extraña labor que la Sierva estaba llevando a cabo, lograron avanzar, dejando a estribor aquella cruel muralla de hielo, paralelos al perímetro de ésta.

El gélido frío, bajo la tensión que a todos los ocupantes del barco atenazaba, apenas si era capaz de recordarles que, si no fuera por sus extrañas indumentarias, más de uno hubiera sucumbido, sin remedio, a causa de una hipotermia. Sin embargo, la concentración y la entrega de todos aquellos hombres, trabajando como si de uno solo se tratara, lograban mantenerlos al margen de todo aquel nefasto entorno para convertirlos en la parte más importante del navío.

Yirvänna, tambaleándose de un lado a otro y sin poder asegurar sus pasos a causa del vaivén del barco, corrió hacia proa mientras se chocaba, una y otra vez, con los hombres que se cruzaban constantemente en su camino. Cuando ya sólo le faltaban algo menos de cinco metros para llegar junto a Estheel·la, la chica cayó de bruces sobre el suelo a causa de una fuerte embestida que escoró demasiado la nave. Cuando, tratando de no pensar en sus doloridas rodillas, alzó su mirada, descubrió que la maga se encontraba en un estado de concentración muy diferente al que antes había observado en ella. Ligeramente asustada, apreció cómo su cuerpo, lejos de mantenerse firme y sereno, estaba sufriendo grandes temblores a causa de los enormes esfuerzos que se obligaba a realizar para mantenerse inmutable ante unas extrañas fuerzas que no provenían, en absoluto, del oleaje ni, tampoco, del viento que arremetía contra el galeón. Ocasionalmente, levantando el báculo por encima de su cabeza, mientras su dorada melena oscilaba bajo unas fuertes corrientes, unas inmensas olas se alzaban desde estribor, recorriendo la distancia que los separaba, hasta impactar contra la montaña de hielo para romperse con furia; desgarrando con su impacto grandes bloques de hielo que caían destrozados sobre las aguas desde aquella enorme base.

Aproximándose, como pudo, hasta la Sierva, contempló en su mirada una cólera inconcebible, para su joven imaginación, en una persona de aspecto tan frágil. Asimismo, la presencia de una cegadora luz que brotaba, con refulgentes impulsos, desde la superficie del anillo esgrimía una mayor fiereza a su expresión. Sin embargo, lo que más llamó la atención a Yirvänna fue la lejanía en la que, pese a hallarse a su lado; junto a ella, se encontraba la Hilvenssa; ausente de la brava embestida de las aguas que, al romper, se alzaban para empapar su cuerpo, alejada de los hirientes asaltos que, con sus invisibles garras, efectuaba aquel cruento viento, esquiva al tremendo griterío que la tripulación, entregada a la supervivencia de su nave, iba dando por todos los rincones de ésta. De aquel modo, la muchacha, sorprendida y ligeramente asustada, entendió que no era la encaramada mar la que obligaba a Estheel·la a mantenerse en aquel agotador estado; algo extraño, algo más poderoso que la misma naturaleza de Aasm estaba obligando salvajemente a su señora a sumergirse, profundamente, en un estado de concentración absoluto.

Fue entonces cuando, desde la lejana montaña de hielo, una voz femenina; cruel como una daga que penetrara en el mismísimo corazón, retorciéndose sobre sí misma, llegó con total claridad hasta sus oídos, a la vez que un nuevo tifón, negro como la pez y más alto que las mismísimas cumbres de aquella horrible muralla helada, nacía de la nada para avanzar, a una velocidad antinatural, contra ellos. En su cabeza, retumbó el desesperado grito de varios marineros que, ahora sí, aterrados vociferaron al unísono sin lograr articular dos sílabas consecutivas con sentido. Yirvänna, de rodillas y cubriéndose los oídos con ambas manos, justo cuando menos de veinte metros separaban al galeón del foco de aquella muerte en forma de aire, contempló cómo Estheel·la comenzaba a cubrirse de una blanca iluminación que llegó a cegarla a la vez que un extraño silencio se apoderó de todo aquel lugar.

— ¡Shiumnyei eïkse tarbeel·läg! —La voz irreconocible de la Hilvenssa quebró, desde lo más hondo de los corazones, aquel hiriente momento en el que nada se escuchaba.

Entonces, súbitamente, toda aquella luz se desplegó, como si de un rayo se hubiera tratado, desde el cuerpo de Estheel·la para perderse, iluminándolo todo a su paso, en el abismo, a la vez que, desde la cabeza de su vara, una sombra azul, formando cruentas ondas, se abalanzaba, plagada de poder, contra el huracán. El rugir de un trueno no hubiera sido nada comparado con el ruido que, provocado por el fecundo poder de la Sierva al haberse desplegado, estalló a bordo de aquel galeón.

Inesperadamente, una ola, nacida en la base de aquel ciclón, comenzó a empujarlo, a medida que aumentaba su tamaño sin ningún tipo de límites, para, finalmente, devorarlo y alcanzar unas dimensiones titánicas que la hicieron superar, casi en el doble, a la altura del muro. La nave, ante aquella extraña fuerza antinatural, se vio arrastrada, casi, hasta el abismo de aquel mar a la vez que el inmenso tsunami arremetía, furioso, contra la montaña.

El impacto sobrecogió a toda la tripulación. Inmensos pedazos de decenas de toneladas de hielo se derrumbaron, como si de simples cantos se tratara, para impactar, mientras el agua de la ola se desplegaba salvajemente por todos los rincones y hacía retumbar toda aquella zona, contra las enfurecidas aguas de la mar. A su vuelta, bajo las leyes físicas en las que se encontraban sumidos, Estheel·la tuvo que alzar su vara, sujetándola con ambas manos para colocarla horizontal sobre su cabeza, con la intención de detener a tiempo la segura destrucción. Sorprendidos, todos pudieron ver el modo en el que aquella onda expansiva que, con cólera, iba alzando salvajemente las aguas a su paso se desvanecía, paulatinamente, hasta, al fin, llegar mansa bajo el casco de la nave.

Evidentemente agotada, la Sierva, casi, no se tenía en pie. Apoyada sobre su vara, sintió cómo una enorme fatiga atenazaba su mente y la hacía rendirse a la comprometida ondulación de las aguas en aquella zona. Yirvänna, haciendo acopio de todas sus fuerzas, corrió hacia la Sierva y, colocándose a su lado, pasándose el brazo derecho de Estheel·la por sobre sus hombros, la ayudó a mantenerse erguida mientras recuperaba, paulatinamente, las fuerzas.

Paralelamente, sintieron que aquellos antinaturales ataques que provenían de la enorme masa de hielo habían desaparecido y lo que en su lugar quedó fue una favorable brisa que, con ahínco, los empujó, con mayor fuerza, hacia su destino.

Estheel·la, con claros e inconfundibles signos de agotamiento en su rostro y mirada, clavó sus zarcos ojos sobre los de la chica que, impertérrita, aún la ayudaba a sostenerse. Entonces, una límpida sonrisa afloró en sus carnosos labios.

— ¡Gracias! —sentenció, con serenidad, la Hilvenssa.

— ¡No, no! —respondió, abrumada, la muchacha mientras movía, bajo el peso del brazo de la Sierva, la cabeza hacia los lados—. Gracias a vos, señora. Vos nos habéis librado de una muerte segura. —El silencio acudió para instalarse entre las dos. Asimismo, la límpida mirada de Estheel·la se ensombreció para clavarse contra lo que quedaba en pie de aquel fragmento del destrozado muro de hielo.

» ¿Qué sucede, señora? —preguntó alterada; intentando encontrarse con su mirada.

—El problema —respondió con una voz cansada y lastimera; plagada de arrepentimientos— es que he sido yo quien os ha conducido hasta ella...

— ¿¡Pero qué decís, señora!? —exclamó, en tono interrogativo, Yirvänna. Sus miradas volvieron a cruzarse—. ¡No puedo creer que estéis diciendo algo así!

—...Y, tal vez —prosiguió, cerrando los ojos e ignorando los comentarios de la joven—, haya sido para nada.

Durante aquellos momentos, el dominio del galeón había sido recuperado por todos aquellos hombres que, en mayor o menor medida, habían sufrido algún tipo de heridas; magulladuras, mayoritariamente, provocadas por algún que otro golpe al caerse, y que, sin embargo, se habían volcado, nuevamente, para mantener el rumbo del navío.

Así, pues, cuando ya se recuperaba la relativa normalidad dentro del barco, muchos hallaron el momento propicio para contemplar, bajo una diferente perspectiva, a aquella excepcional mujer que, como una fiera, había luchado contra algo totalmente incomprensible para la mayoría; aunque no para todos. El capitán, preocupándose por el estado físico y mental de todos sus hombres, iba lanzando furtivas miradas hacia aquellas dos mujeres que, agotadas, se mantenían unidas bajo el gélido frío que, de nuevo, comenzaba a sentirse en la carne de toda la tripulación.

Con paso lento, pero constante, Daverne se acercó a ellas cargado con dos mantas fabricadas con aquel extraño material.

— ¡Tomad! —dijo a la vez que las cubría con ellas.

Agradecidas, ambas gesticularon con sus cabezas, realizando un inconfundible movimiento que demostraba el placer que sentían mientras el agradable calor de aquel tacto hacía su efecto sobre sus enfriados cuerpos.

» ¡Muchas gracias, señora! —exclamó, con un sofocado hilo de voz, el capitán, una vez las hubo cubierto y hubo reculado dos pasos.

Justo antes de que ninguna de las dos mujeres pudiera girarse para contestar a Daverne, las voces de varios marineros clamaron al unísono.

— ¡Capitán, capitán! —Se escuchó la llamada—. ¡El muro se termina, señor! —exclamaron unos—. ¡Hay una abertura en el muro! —gritaron otros.

Los tres se giraron a mirar hacia el límite del muro que, en efecto, evidenciaba su final.

Perdiendo notablemente la altura que hasta entonces había alcanzado, pudieron contemplar cómo las aguas, realizando violentos remolinos infranqueables, impactaban contra los resquicios de hielo que, a modo de abertura, permitían el paso de éstas a través de un angosto desfiladero. La anchura de aquella garganta no hubiera permitido que dos galeones como el que empleaban hubieran podido salvarla penetrando paralelamente por ella. Yirvänna, al ver aquella irascible ondulación de la mar, sintió cómo toda la sangre de su rostro desaparecía para que la lividez reflejara su sentir en toda su expresión.

Evidentemente, Estheel·la, habiéndose recuperado suficientemente de su agotamiento, se sacudió para separarse de la chica que, obnubilada, la dejó hacer, a la vez que dejaba caer la manta de su espalda.

—Capitán —se giró con autoridad—, que todos sus hombres acudan a sus puestos y se mantengan alerta ante cualquier contratiempo.

Daverne, con la vista clavada en aquel angosto paso y sin ningún matiz de color en su rostro, asintió, lentamente, sin pensar demasiado en lo que aquella mujer estaba instándole a hacer.

— ¡Mirad! —una voz aterrada exclamó, desde estribor, señalando hacia la garganta que se abría ante ellos.

Todas las miradas se clavaron, entonces, hacia donde aquel marinero indicaba para descubrir, ensartados contra algunas rocas de hielo que custodiaban el acceso, los restos, completamente destrozados, de un navío. Muchos de los marinos corrieron a posicionarse en aquel extremo del galeón para contemplar los residuos de aquella tragedia.

— ¡Son los restos de la pinaza! —gritó otro de los hombres.

Alterado, el capitán observó que, en efecto, se trataba de los restos de aquel otro navío que, extrañamente, se les había escapado. Asustado, se giró hacia Estheel·la instándola a darle una respuesta tranquilizadora ante tan desesperada situación.

—Han logrado desembarcar, capitán. —Sonrió, con tristeza, Estheel·la—. Ella ha alcanzado la costa y se encuentra segura. Sin embargo —prosiguió antes de que Daverne pudiera replicarle algo—, los dejó partir sin preocuparse por su seguridad. —El rostro del capitán se desencajó; por vez primera, pensó en el retorno; algo que, hasta aquel instante, no le había preocupado.

»A su barco, capitán —sonrió Estheel·la mientras seguía manteniéndose apoyada sobre su báculo—, no le va a suceder lo mismo. Ni a su barco, ni a su tripulación. Os doy mi palabra.

Aquello pareció calmar, notablemente, al capitán. Hinchando el pecho mientras estudiaba los ojos de aquella mujer, sintió que, en el fondo de su corazón, no cabía la mentira.

— ¡Todos a sus puestos! —gritó, sin apartar su mirada de los zarcos ojos de la Sierva. Ésta sonrió con mayor intensidad y movió los labios de modo que unas mudas sílabas, que él pudo interpretar como “gracias”, brotaron, silenciosas, del interior de su hermosa boca.

 

El angosto paso por el que el galeón singlaba requería de la mayor de las pericias de todos los marineros que en la nave trabajaban; aun sin la intensa entrega a la que la Sierva se estaba consagrando para calmar unas aguas que, en caso contrario, hubieran hecho zozobrar al navío, sin dilación, hasta destrozarlo bajo el impacto de los salientes de aquel congosto helado. La altura de aquellos dos abruptos despeñaderos que, custodiando los flancos, los amenazaban a su paso había recuperado, con facilidad, el cenit que alcanzara en todo el colosal muro que, hasta aquel momento, habían podido contemplar. Aquello impresionó bastante a la tripulación que, maniobrando, no dejaba de sentir admiración por aquel lugar salvaje cuya belleza iba ligada a su mortal y constante amenaza. A lo largo de la garganta, suspendida a dos metros por encima del nivel de las aguas, una densa niebla se encontraba instalada para impedir que nadie pudiera apreciar cuál era aquel lugar al que, temerariamente —cumpliendo con la solicitud de aquella extraña mujer— se dirigían. Aquella humedad, gélida, traspasaba mordazmente las prendas de abrigo en las que todos se encontraban enfundados.

En proa, apoyándose sobre aquella larga vara azul, se hallaba Estheel·la. Con ambas manos unidas en torno al báculo, cargando el peso de su inclinada cabeza contra ellas, se mantenía, no obstante, erguida; como si de una baliza se tratara. En torno a ella, pues así lo había demandado, no se encontraba nadie; ni tan siquiera Yirvänna que, sin embargo, se había alejado lo mínimo posible para cumplir con la solicitud de no incordiar a la Sierva y, paralelamente, seguir estando presta para ayudarla en lo que fuera necesario.

Daverne, por su parte, junto con Enghêrte vigilaban, a babor y a estribor, que ningún saliente inesperado les sorprendiera en su paso por aquel comprometido cañón. El constante esfuerzo que hacían para vislumbrar algo a través de aquella densa capa blanca era agotador para ambos y, casi, les estaba mareando. Sin embargo, la grisácea capa que, desde que penetraran en aquel desfiladero, se había mantenido como una sombra de referencia al final de la cortina blancuzca comenzó a trocarse por una mancha más azulona y brillante. Aquello logró que muchos de los hombres que hasta aquel momento temían el destino al que se dirigían se tensaran más aún a la vez que un creciente murmullo de voces recorría la cubierta del navío. Sin embargo, todo aquel runrún, como si de un tácito pacto se hubiera tratado, se aplacó para dejar paso a un poderoso silencio que evidenciaba la angustiosa incertidumbre que atenazaba a todos los corazones. La Sierva, lentamente, fue alzando la mirada para contemplar lo que, al fin, se abría ante ellos cuando la gélida niebla, disipándose espectralmente, se levantó.

Una enorme bahía de arena negra, rodeada de enormes montes azules, blancos y plateados; cubiertos de enormes placas de hielo, permitía que las últimas olas, sosegadas; en su lacónico y eterno vaivén, fueran a morir, lenta y mansamente, en un idílico lugar que se ausentaba, alejándose, de toda la furia con la que las aguas exteriores castigaban el perímetro de aquella helada isla. El sol, alumbrando fatuamente la cara oriental de los picos más elevados que quedaban a estribor de la nave, permitía que aquellos carámbanos, ejerciendo a su vez como si de prismas se trataran, descompusieran cada uno de sus múltiples haces blancos de luz que sobre ellos derramaba; ornando aquel lugar de un hermoso paisaje plagado de múltiples tonos dorados, índigos y escarlatas.

La admiración que aquel decorado despertaba en los corazones de todos aquellos visitantes se veía acallada por el constante temor que, en lo más profundo, sentían ante aquella repentina calma.

—Esto no me gusta, Daverne —susurró el alférez a su amigo, colocándole la mano derecha sobre el hombro izquierdo al capitán.

Haciendo un simple movimiento de su mano izquierda, bajándola marcadamente con la palma extendida y paralela al suelo hacia uno de los marineros, las órdenes de arriar las velas y la de hundir el ancla se llevaron a cabo con celeridad.

El fuerte ruido que el grotesco pedazo de metal hizo al romper la calma de las aguas, junto con el constante rugido de los gruesos eslabones que conformaban la tosca cadena al desenrollarse rápidamente, rompieron aquella incierta seguridad que aquel siniestro silencio les proporcionaba. La fantasmagórica reverberación, unida a las siniestras ondulaciones de las aguas, logró poner en guardia, más aún si cabía, a la tripulación, a la vez que un molesto calambre les recorría el espinazo y lograba ponerles los vellos de punta.

Sin embargo, cuando todo aquello se calmó no observaron nada extraño.

Estheel·la, después de tanto tiempo, abandonó su puesto de proa y, con paso fatigado, se dirigió hacia el capitán. Los marineros que oscilaban a su paso la miraban con un asombro poco común; ya no sólo por su belleza, sino por aquel inmenso poder que había desplegado ante ellos y que resultaba increíble para cualquier acontecimiento ajeno a un cuento infantil de hadas.

Daverne, observándola, se mantuvo expectante en su puesto a la vez que trataba de reconocer algún cambio, por mínimo que fuera, en el paraje.

—Capitán —comenzó a hablar—, os estoy eternamente agradecida por las molestias que os habéis tomado conmigo. —Daverne asintió con la cabeza—. Sin embargo, aún necesitaré que sigáis a mi servicio. —La expresión del capitán no se inmutó.

—No tenéis que agradecernos nada —replicó éste cuando, junto a la Sierva se colocaba Yirvänna y, a su espalda, el alférez Enghêrte—. En realidad, el agradecimiento ha de ser nuestro. —Miró en derredor—. Nos habéis conducido a un lugar al cual, sin vuestra ayuda, jamás habríamos logrado llegar. Es hermoso... —sentenció, entonces, mirando en torno a sí.

»Además —prosiguió—, aún tendremos que agradeceros que nos saquéis de aquí. —Estheel·la agachó la mirada y dejó que un lánguido suspiro brotara, lento, de sus pulmones.

—Entregadnos una barca con dos remos y provisiones. —Yirvänna no pudo evitar que sus músculos se tensaran—. Una vez hayamos alcanzado la orilla, levad anclas e izad de nuevo las velas para poner rumbo por donde hemos venido. Desde tierra, os ayudaré a poneros fuera de peligro. —El capitán frunció el entrecejo.

— ¿De qué estáis hablando, mi señora? —preguntó incrédulo—. No permitiré que dos damas —sonrió—, además de bellezas tan sublimes —dijo señalándolas con la palma de su mano derecha extendida hacia arriba—, se queden solas y desamparadas en un lugar como éste. —Intensificó su sonrisa con aquel matiz tan particular, como canalla, en él.

—Capitán —sentenció Estheel·la sin prestar atención a su despreocupado halago—, aquí, no puedo asegurar totalmente su integridad —movió ligeramente su cabeza hacia Yirvänna—, sin haber de pagar un alto precio. —Suspiró.

»No me carguéis de mayores responsabilidades. —Daverne, habiendo sentido que su orgullo masculino se sentía atacado, abrió los ojos de hito en hito a la vez que endurecía su semblante—. No sé si podré cuidar, también, de vos.

—Estheel·la —respondió con el tono de su voz más grave que nunca—, yo carezco de los poderosos dones de los que vos habéis hecho gala a lo largo de todo el desenlace de esta travesía. Sin embargo —su voz se tornó más agria; fruto de la herida que su vanidad había recibido—, jamás he sido una carga para nadie. Hace bastante que paso de los treinta años —una ceja de la Sierva se arqueó— y sé muy bien cuándo debo evitar correr riesgos innecesarios.

»La simple idea de que dos amigos míos quedaran solos en este lugar; por muy poderosos que ellos fueren —alzó, poco a poco, la cabeza—, abandonados a su suerte a riesgos que se me antojan —hizo un extraño movimiento de cabeza de un lado a otro— harto peligrosos y que yo lo hubiera permitido no me dejaría conciliar el sueño jamás. —Ablandó su mirada para volcarla sobre los ojos de la maga y, después, sobre los de Yirvänna—. De este modo, dado que, para mí, ya sois algo más que unas desconocidas y, por supuesto, algo más que clientas —miró, nuevamente, con mayor aplomo a la Hilvenssa—, os insto a que me permitáis, como amigo vuestro, acompañaros a tierra —miró hacia la extraña orilla— o a lo que quiera ser esa cosa negra...

»Además —prosiguió cuando Yirvänna desplegaba una radiante sonrisa en sus labios; iluminándole el rostro, y Estheel·la inspiraba aire a la vez que cerraba los ojos; casi convencida—, si tenéis que salir de aquí, os costará bastante calmar las aguas mientras dejáis a la pobre muchacha al cargo de los remos y del timón. ¿No os parece?

Aquellas últimas palabras terminaron de, si no convencer, al menos, hacerle reconocer que algo de ayuda en el control de la pequeña barca les iría bastante bien. Sobre todo, cuando hubieran de volver sobre sus pasos; si, en algún momento, llegaban a hacerlo. Aquel último pensamiento aflojó el ánimo de la maga, evidenciándose con una significativa caída de hombros y de párpados, durante poco menos de un segundo, que representaron la claudicación a las peticiones del capitán por parte de ésta tanto para Daverne, como para Enghêrte o, incluso también, para la propia Yirvänna.

 

La pequeña barca, de cuatro remos, tenía capacidad para que ocho personas la ocuparan cómodamente. Así, el capitán, junto con su alférez, que se hizo cargo del timón, y cuatro hombres más acompañaron a las dos mujeres que, habiendo recogido bastantes provisiones, demasiadas bajo el punto de vista de Daverne, y armas como arcos y flechas, lanzas, ballestas y espadas, se dirigieron, sigilosamente, hacia la negra orilla.

Al fondo, tapizando la excelsa belleza de la bahía, quedaba atracado el enorme galeón como salvaguardia de la única entrada, o salida, de aquel recóndito lugar.

 

La negra arena de la orilla estaba formada por pequeñas piedras; rodadas y desgastadas por el continuo oleaje de varios miles de ciclos que, desde no se sabía demasiado bien, las había ido acumulando lentamente allí y cuyo tamaño no superaba el de los huesos más pequeños de las uvas.

Así, cuando la quilla tocó tierra, el agradable sonido de la roda surcando la arena, acompasado por las sosegadas aguas que chocaban, caprichosas, contra el codaste, hizo olvidar, por un instante, la congoja que aprisionaba a los corazones de los navegantes. Los cuatro remeros, saltando al unísono sobre las aguas para levantar varias gruesas gotas que salpicaron, frías, a las mujeres, corrieron a asegurar la barca en tierra firme. El capitán y el alférez se unieron a ellos colocando, transversalmente a la quilla, los diferentes maderos redondos, a modo de rodillo que para tal fin llevaban. Dada la textura de aquella arena, el casco fue introducido, con relativa facilidad, hasta unos diez metros dentro de la orilla. Después, la aseguraron con una gruesa soga a un picacho de piedra que, como un dedo, asomaba de entre la negra tierra.

Entonces, todos descansaron por el enorme esfuerzo que acababan de llevar a cabo. Todos menos las dos mujeres.

Mientras Yirvänna examinaba las cumbres de aquellos inmensos picos de hielo o se asombraba de lo lejos que, ahora, se vislumbraba el enorme galeón, Estheel·la se dedicaba a estudiar con detalle los diferentes signos que quedaban grabados en el suelo.

— ¡Desde luego...! —comenzó a hablar el capitán con su habitual tono de voz, mientras se aproximaba, descuidado, a la Sierva.

— ¡Silencio! —susurró Estheel·la mientras le hacía gestos con la mano para que fuera más cuidadoso y, sobre todo, guardara silencio. Daverne, refunfuñando, añoró, por vez primera, encontrarse a bordo de su barco—. ¡Venid aquí, rápido! —le llamó casi inmediatamente y sin gritar, aunque notablemente alterada, la Sierva.

— ¿Qué sucede? —respondió el capitán mientras, a él, se unían Yirvänna y Enghêrte tratando de entender qué representaba el trozo de suelo que estudiaba la Sierva.

— ¿Estáis seguros de que aquella mujer iba sola? —preguntó, mirando ora al capitán, ora a Yirvänna.

— ¿Por qué lo decís? —Se agachó y observó lo que indicaba la Hilvenssa. Entonces, reconoció unas extrañas pisadas. Las primeras podían ser, sin duda alguna, las de la mujer a la que, desde hacía tanto, perseguían. Sin embargo, la acompañaban otras cuyo tamaño y forma eran notablemente particulares. No pudo evitar ahogar un grito de asombro, con sus manos, al verlas.

— ¿Estáis segura, señora —preguntó Yirvänna al tiempo que se ponía de cuclillas entre ambos—, de que ésas son las huellas de la persona tras la cual vamos?

—Sí —respondió con autoridad—. Éstas —dijo señalando las más menudas— son las de la mujer que ambos habéis visto. —Extrañados, tanto el capitán como la joven la miraron a los ojos dada la categórica autoridad con la que hablaba.

»Cuando visité el hostal que regenta tu madre —respondió, sin mirar a ninguno de los dos a los ojos; acariciando, lentamente, la otra pisada con las yemas de sus finos dedos—, tuve la oportunidad, antes de alojarme, de reconocer esta marca cerca del terreno que queda junto a las caballerizas. Desde entonces —alzó la cabeza para clavar su mirada alternativamente en la de ambos—, trato de recordar dónde la he visto antes; pues es evidente que es la huella de la persona a la que busco. —Se levantó y clavó su mirada hacia una pequeña pendiente que, penetrando entre dos grandes riscos, representaba la única salida posible por tierra de aquel lugar—. Además, aquélla no fue la primera ocasión en la que la pude ver...

 

Una vez hubieron cargado con todos los bultos que habían traído consigo, se aventuraron a seguir a la Sierva que, desde entonces, capitaneó la expedición. Junto a ella, flanqueándola, se hallaban Yirvänna, a su derecha, y Daverne, a su izquierda. Tras ellos, comandados por Enghêrte, caminaban los cuatro soldados sin dejar de admirarse, aún, del maravilloso paisaje.

La abrupta pendiente quedaba ensombrecida a causa de la titánica altura que alcanzaban las paredes de aquella estrecha garganta. La humedad y el frío no tardaron en volverse a intensificar bajo los efectos que aquel gélido aire provocaba al descender cruelmente por el sendero. La tierra, aún de color negro, seguía mostrando, con claridad, las huellas de la desconocida mujer junto con las de aquellas dos extrañas personas que, evidentemente, habían pasado por allí hacía menos de dos días. El silencio sólo se veía quebrado por el sonido de las pisadas y de los metales de las armas que, entrechocándose ocasionalmente por aquellos torpes movimientos, parecían solicitar la vuelta de todos hasta el galeón.

Al cabo de más de media hora de continuo ascenso, lograron alcanzar un extraño claro donde el sol osaba traspasar, sólo livianamente, las densas capas de nubes que se habían instalado sobre los picos de los montes de hielo. El suelo, aún de color negro, contrastaba con el blancuzco tono, manchado de matices azulones y grises, de las escarpadas paredes que, en forma circular, rodeaban al claro. A la izquierda, una pequeña abertura invitaba, a aquellos corazones libres de desazón, a proseguir el camino.

Estheel·la volvió a agacharse para estudiar aquella parte del terreno, pues, pese a que hasta aquel instante habían podido observar con claridad los rastros de las pisadas, éstas habían desaparecido por completo.

— ¿Qué sucede? —pregunto, susurrando, una vez se hubo acuclillado a su lado, Yirvänna.

—He perdido el rastro — respondió, otorgando una monótona entonación a su voz.

Tanto Yirvänna como Daverne alzaron sus miradas para estudiar el terreno que los rodeaba. Aquel claro, aproximadamente y tomando una forma relativamente circular, debía medir unos veinte metros de diámetro y, salvo algunas salientes rocas en toda su superficie, no existía nada que pudiera ser digno de estudio. Por más que buscaron, oteando junto a Estheel·la, no observaron nada que les llamara la atención.

Sin embargo, la Sierva, bajo la atónita sorpresa de los demás, corrió a examinar una pequeña marca que halló a su derecha, como algo destacable entre tanta nimiedad, a tres escasos metros del perímetro que lindaba con el punto por el que habían accedido al claro. Todos miraron el rápido modo en el que se abalanzó sobre aquella cosa.

— ¿Qué es? —preguntó el alférez, que se frotaba las manos con intensos movimientos para lograr hacerlas entrar en calor.

— ¿Un pendiente? —preguntó con asombro Yirvänna cuando, a la vez que Estheel·la lo alzaba con delicadeza entre el índice y el pulgar de su mano derecha, todos pudieron ver con claridad una pequeña pieza de orfebrería fabricada en un metal plateado que lucía unos extraños símbolos con forma de espirales.

La Sierva, pensativa, se mantuvo arrodillada con aquella pieza alzada mientras se cubría la frente y los ojos con la mano izquierda, entregada plenamente a su memoria, para tratar de recordar algo que, aparentemente, podía ser de suma importancia.

Mientras Estheel·la se mantenía en aquella postura, Yirvänna sintió que, desde lo más profundo de su corazón, algo poderoso la aclamaba. Aterrada, aunque sin mostrar el miedo que la había invadido, se puso en pie como empujada por un resorte. Después, con pasos lentos y dubitativos, se fue alejando, poco a poco, del pequeño grupo cuyos componentes, aprovechando el espacio que en él había dejado libre, volvieron a aglomerarse para ocuparlo, reagrupándose, en torno a la Hilvenssa; sin prestar atención al extraño comportamiento de la muchacha. Vacilando, la joven observó todo lo que la rodeaba: aquel grupo de hombres colocados junto a la maga que, pensativa, no les prestaba la más mínima atención, la tierra, negra como la muerte y fría como un témpano, sin mostrar ninguna señal de presencia humana o animal en su superficie, la empinada pendiente por la que habían ascendido; mostrando, al final, una sucia sombra que intuyó como la garganta que se abría a la mar, las enormes y abruptas paredes que trepaban hasta un borroso cielo que apenas era capaz de mostrar una liviana mancha amarilla que, seguramente, debía ser el sol y aquella otra abertura; oscura y silenciosa, que parecía haberse mantenido al margen de cualquier interés.

Lentamente, la joven se alejó de los demás, sin que ninguno reparase en ello, para, con extremado cuidado, aproximarse a aquella negra boca con la intención de asomarse a través de ella y satisfacer, de aquel modo, aquella extraña curiosidad que, con una excepcional fuerza, parecía haberla llamado.

Sus pasos, tortuosos, la detuvieron justo entre dos grandes rocas que, verticales y delgadas, se alzaban a los lados de la entrada; como si de dos toscos guardianes se tratara, por la que el camino proseguía su ascenso. Asimismo, un extraño arco ovalado de roca cruzaba perpendicularmente, a dos metros de altura, la vertical de la puerta para ensombrecer, hasta donde la vista de la joven podía alcanzar, aquella parte del sendero.

Obnubilada, se plantó allí tratando de escudriñar lo que se ocultaba tras aquella densa oscuridad.

Estheel·la, súbitamente, abrió los ojos y, espantada, alzó la cabeza buscando en torno a sí de forma desesperada. Sus bruscos movimientos, mientras se ponía en pie, hicieron perder el equilibrio a tres de los seis hombres que la rodeaban y que, atónitos, la miraron sin terminar de entender qué era lo que estaba sucediendo. Entonces, ignorándolos a todos ellos, la Sierva se giró para descubrir el desconcertante estado en el que se encontraba Yirvänna.

— ¡No! —gritó, desesperada, desgarrando su voz—. ¡Vuelve aquí!

Sin embargo, pese a que la Hilvenssa se abalanzó, con la mano derecha extendida hacia la joven; dejando que aquel extraño pendiente cayera de nuevo sobre la arena, y apoyándose sobre el báculo que sujetaba fuertemente con su mano izquierda, con aquella potente voz que, cuando quería, podía hacer estremecer a las mismísimas aguas de la indómita mar, Yirvänna sólo pareció tener capacidad para mover su cabeza hacia ella y observarla, mientras trastabillaba presa del nerviosismo con aquellos hombres sorprendidos a su alrededor, con una expresión de rotunda estupidez en su mirada a la vez que una sombra, negra como la pez, surgía de entre las rocas, rauda como un negro rayo, para atraparla del cuello y, mediante un golpe tan rápido como severo, lanzarla a través de aquella oscura entrada con brusquedad. Después de aquello, un enorme y ensordecedor ruido de rocas y hielos quebrándose y deshaciéndose unos contra otros, ocultos tras una inmensa cortina de polvo, tierra y vaho, aplacó levemente el potente reniego que la Sierva dejó ir ante el fracaso que, intuía, acababa de sufrir en cuanto a la protección de Yirvänna se refería.

Todo aquello se sucedió en menos de un segundo. Sin embargo, la cortina de polvo y las toses entrecortadas y el alarmante ruido de los últimos guijarros que, a destiempo, caían para preocupar más a los que en el pequeño claro habían quedado tardaron bastante más tiempo en volver a la normalidad.

No obstante, antes de que esto sucediera, una risa, fría y voraz, resonó entre aquella cegadora nube de escombros. Estheel·la, entonces, sintió cómo se le erizaba el pelo de la nuca mientras, lentamente, en el extremo opuesto del claro, una silueta oscura se iba recortando, lentamente, para dar forma a quien les había acechado. Con fuerza, sujetó su báculo con ambas manos.

— ¡Idos de aquí! —sentenció, con autoridad, a los marineros que aún tosían y maldecían tras aquel inesperado sobresalto.

— ¡De eso nada! —se escuchó la voz de Daverne que, bajo el sonido que produjo el desenvaine de una espada, volvió a toser—. ¡Hemos venido juntos y juntos nos iremos! —El mismo sonido, desordenado, se repitió hasta cinco veces más.

—Deberíais obedecer a la bruja —atronó la gélida voz de una mujer al otro lado de la nube que, ya, se iba disipando—. ¡Aquí, sólo podéis morir! —Volvió a reír, esta vez, con más fuerza.

» Aunque, tanto da, ¿no? Al fin y al cabo ése es vuestro destino. —A los hombres se les heló la sangre; no por lo que decía aquella desconocida, sino por el perverso timbre de su voz—. Si no morís bajo mis manos, lo haréis bajo la furia de las aguas... —Guardó silencio un instante, saboreando el efecto que sus palabras pretendían tener sobre el corazón de aquellos hombres—. Pues, no deberíais caer en el esperanzador pensamiento, fatídico por otro lado para vosotros, de que ésta —sentenció, con desprecio, refiriéndose a Estheel·la— vaya a vivir para ayudaros otra vez.

Una fría ráfaga de aire descendió, llevándose consigo a la nube que, por otro lado, ya había perdido toda su densidad, para descubrir, al otro lado del claro, la forma de una persona envuelta en una larga capa negra con una capucha que, a su vez, le cubría todo el rostro a excepción de dos luminosos puntos que debían ser, con seguridad, sus despiadados ojos. Asimismo, sujeta en su mano izquierda, se mostraba una vara larga de color gris oscuro en cuya cabeza se revelaba un extraño símbolo con forma de espiral.

La Sierva, encorvada hacia delante, mientras apoyaba todo el peso de su cuerpo sobre la vara, hacía frente a los últimos suspiros de aire que, desganado, fluían descendiendo hacia el largo sendero por el que habían venido momentos atrás. A su siniestra, Daverne, en posición de defensa con una larga espada sujeta en su mano derecha, la flanqueaba mientras se cubría los ojos con el antebrazo izquierdo.

Tras ellos, asimismo, cinco hombres imitaban el mismo gesto que su capitán.

— ¡Ese báculo no te pertenece! —gritó Estheel·la plagada de ira.

— ¡Cállate, mojigata! —Con una leve inclinación del cabezal del bastón, una fuerte ráfaga de aire fluyó contra los seis integrantes de aquella pequeña oposición. Sin embargo, un rápido movimiento de la vara de Estheel·la, a la vez que ésta se erguía en toda su estatura, bloqueó aquel aviso de poder logrando que, únicamente, les llegara una agradable brisa hasta ellos. Aquella oposición, mientras alzaba ligeramente la cabeza, hizo reír, de nuevo, a aquella funesta sombra—. ¡No ha estado mal!

— ¡Ese báculo no es tuyo! —volvió a repetir, bajo la admirada vista de los marineros—. Dámelo —extendió su mano derecha hacia la encapuchada— y sólo se te juzgará por el asesinato de Gländhia.

Aquella observación provocó que, lentamente, aquella desconocida ladeara la cabeza antes de romper, de nuevo, en una carcajada.

— ¡Ah, sí! —dijo al fin, cuando hubo recuperado la facultad de hablar sin entrecortarse por las risas—. Tú estabas en el jurado y, sin embargo, preferiste que el imbécil de tu amigo cargara con las culpas. —Estheel·la frunció el entrecejo al escuchar aquello.

» ¿Sabes que lo hizo porque cree que eres culpable? —afirmó taxativamente para herir los sentimientos de la Sierva. Después, volvió a reír.

— ¡Cállate y obedece! —volvió a gritar la Hilvenssa mientras la ira iba creciendo en su interior.

— ¡Es muy cómodo eso de vivir a costa del sacrificio de los demás! —Su tono mórbido alertó a Daverne, que, en aquel instante, sintió la mirada de la desconocida, bajo la sombra de aquella capucha, clavada en él por primera vez.

»Supongo que, cuando tengas lo que has venido a buscar —prosiguió, con aquel tono plagado de malicia—, los dejarás a su suerte; como has hecho con esa estúpida joven, ¿verdad?

Entre los marineros se pudo percibir un incómodo flujo de incertidumbre y preocupación.

— ¡Maldita perra! —gritó Daverne; percatándose de las dudas que nacieron en los corazones de sus hombres y que, con absoluta seguridad, resultaron inocuas al suyo. Después, se abalanzó contra ella bajo la indecisión de los cuatro remeros; no, así, para Enghêrte que, actuando como su capitán, corrió tras la ofensiva que éste había iniciado.

— ¡No! —gritó Estheel·la, asustada por vez primera, cuando observó a Kurisha mover los hombros para volver a sacudir su vara sin darle tiempo a reaccionar; dado el continuo desgaste al que había estado sometida.

— ¡Ya estoy harta de chusma! —sentenció, con un tono que escondía sarcasmo, a la vez que, alzando el báculo, levantaba una fuerte ráfaga de aire que contra los seis marineros se dirigió con la furia de un huracán; alzándolos del suelo y empujándolos con fuerza contra una de las escarpadas paredes.

El impacto fue tan poderoso que unos resquicios de hielo y nieve cayeron, resquebrajándose en el aire, sobre los doloridos cuerpos de aquellos hombres. El capitán, consciente y retorciéndose de dolor, quedó tendido boca arriba y a la izquierda de la Sierva, mientras buscaba su mirada solicitando disculpas por su temeridad.

Entonces, quebrando todo su autodominio y su flema, ésta sujetó con mayor intensidad el báculo para preparar un fuerte contrataque que pusiera fin a las fuerzas de aquella mujer. Sin embargo, pudo observar que ésta, ignorándola, clavaba su oculta mirada por encima de sus hombros, más allá de donde ella se encontraba. Algo extraño la indujo a girarse con un pavor excepcional en su corazón.

Tras ella, a través del empinado sendero por el que habían venido, pudo contemplar, ahora sin las densas capas de neblina que el viento había logrado arrastrar consigo, el inmenso galeón donde los hombres de Daverne los esperaban.

La fría risa de Kurisha se clavó en el corazón de Estheel·la como una daga.

— ¡No! —gritó, impotente, ante lo que preveía que iba a suceder.

Sin tener tiempo a darse la vuelta por completo, una brutal ráfaga de un mortal viento la empujó, haciéndola caer de bruces, para descender, arrastrando consigo todo el hielo que incrustado en las escarpadas paredes de la garganta descansaba, hasta la bahía. A su paso, la desolación y la destrucción fueron arrancando enormes pedazos de roca que, brutalmente, anegaron la pequeña garganta. El impactante ruido del viento, de las piedras y de la nieve que, rugiente, se adueñó durante aquel instante de la isla hirió los oídos de los hombres que, en diferentes estados de consciencia, hubieron de cubrírselos con sus entumecidos miembros a la vez que uno de ellos, Daverne, se colocaba de rodillas, acumulando sus últimas fuerzas, para contemplar desesperado la inminente destrucción de su barco y, lo que más le hirió en el corazón, de todos sus hombres; fieles y valientes. Ante aquello, no pudo evitar que un desesperado grito brotara de su ajada garganta.

Justo cuando aquel huracán impactaba contra el enorme navío, destrozando sus palos y empujándolo contra las rocas más meridionales que se hallaban en la bahía; cerca del estrecho canal por donde habían accedido, Estheel·la, levantándose como una divinidad bajo el empuje del conjuro que la perversa mujer aún mantenía, alzó su vara para que, inmediatamente, haciendo acopio de todas las fuerzas que le restaban, una inmensa marea, proveniente de la mar, anegase la bahía, devorando a su paso rocas y hielo, alzando, por encima de aquella corriente de aire, el galeón y, por consiguiente, colocándolo a salvo de su nefasto destino.

Después, así como vino, la inmensa ola reculó, conduciendo a la nave entre las abruptas paredes del canal sin que ésta se aproximara a ninguna de ellas, para arrojarla, finalmente, al amparo de la sosegada mar; más allá de los mortales remolinos, bajo un suave estremecimiento que terminó por hacer que el barco se escorase a babor y a estribor en repetidas ocasiones hasta que, al fin, terminó por calmarse.

Daverne que había podido contemplarlo todo cayó, entonces, desmallado a causa de los dolores que le atenazaban.

— ¡Eres una perra entrometida! —Se acercó, furiosa y babeante, a Estheel·la que, yaciendo agotada, reía sin parar—. ¡Además —la hiel devoró su voz—, una estúpida! ¿Acaso crees que están fuera de mi alcance? —el tono furibundo que impregnaba su voz demostraba que no tenía la certeza de que lo que afirmaba fuera cierto—. Sin embargo —miró en derredor, clavando primero su mirada sobre los derrotados cuerpos de aquellos hombres y, después, sobre el de la propia Hilvenssa—, antes os destruiré a vosotros —sujetándola por el hombro izquierdo la giró para tumbarla boca arriba. Algunas magulladuras en la piel y un reguero de sangre brotando de la comisura de sus labios no sirvieron para aplacar la ira que devoraba el corazón de aquella despiadada mujer.

»Ahora que se acerca el final de tu vida —sentenció lacerante—, debes comprender que los Hilveh habéis fracasado.

Estheel·la que, pese a todo, seguía riéndose, pudo contemplar, entonces, un extraño anillo que Kurisha lucía en el dedo medio de su mano derecha. Éste, constituido por unos gases grises y contaminados que, bajo perversas oscilaciones, se iban devorando constantemente, desprendía un fétido olor a podredumbre; de la misma calaña, tal vez, que el corazón de quien lo poseía.

—Tu poder —respondió entrecortadamente— no es más que una triste sombra del que Gländhia poseyó —endureció su voz—; fétido y enmohecido.

Con pasos firmes, Kurisha se alejó de ella para volver al lugar donde la habían podido ver por vez primera. Con los ojos crispados, recorrió el suelo para observar a los siete heridos que en él quedaban tumbados. Sonrió y dejó que una cruel risa acompañara el oscilatorio movimiento que, con su báculo, comenzó a trazar.

— ¡Adiós, Hilvenssa! —gritó, enajenada, justo antes de que una nueva ráfaga de aire alzara, con ímpetu, todos aquellos cuerpos para que, un instante después, salieran disparados, bajo aquel implacable odio que alimentaba su poder, hacia el fondo de la garganta por la que habían ascendido.

El zumbido del viento, golpeando contra sus maltrechos oídos, era lo único que, en aquel eterno descenso; presas de una vertiginosa velocidad, podían escuchar a la vez que nieve, hielo y rocas quedaban atrás como irreconocibles sombras borrosas que cedían su camino a aquéllos cuyo desenfrenado viaje los conducía a la muerte.

Ante ellos, inertes títeres bajo las oscuras fuerzas de Kurisha, se abrió, al fin, a poco menos de diez metros, la superficie de plateadas y hermosas aguas de la bahía donde habían atracado hacía poco más de una hora y que, sin embargo, parecía que hubiera pasado, ya, toda una Era. Peligrosamente, los gruesos muros de hielo que quedaban cerca de la garganta que daba acceso al Olingnoss se fueron aproximando a ellos para hacerles saber que sus vidas llegaban a su fin.

Estheel·la, cerrando los ojos, gritó, al igual que todos aquellos marineros, ante el inminente y cruel destino que se mostraba a todos.

Kurisha, relamiéndose, comenzó a reír con mayor intensidad a la vez que adelantaba con mayor ímpetu el cabezal de su bastón. Sin embargo, cuando aquellas indefensas víctimas estaban a punto de ser aplastadas contra las rocas, algo incomprensible sucedió.

Súbitamente, un estruendoso golpe de aire, proveniente de la garganta, galopó, con la fuerza de más de diez mil altivos gnioridanneh, hasta golpear estruendosamente a aquella extraña mujer; despojándola de su negra capucha, mientras caía de espaldas, y quebrándole el báculo con el que, inconscientemente, trató de cubrirse al intuir aquel repentino ataque. Su piel tostada, con algunos cabellos negros esparcidos por su sudoroso y hermoso rostro, contrastó con unos ojos negros cuyo fulgor parecía contener las mismísimas llamas del sol.

Al contemplar que, al abandonarla, aquella extraña ráfaga de aire le robaba a sus víctimas, conduciéndolas desordenadamente y a una velocidad superior a la que habían descendido bajo sus poderes para llevárselas a través de aquel otro cañón que se abría a la mar, justo antes de que éstas hubieran perecido bajo el perverso plan que les había preparado, ésta, como una desequilibrada, se puso de rodillas y comenzó a maldecir y a insultar hasta que, al fin, fatigada, cayó sobre la negra arena; donde reposaban los fragmentos de su báculo.

 

Cuando sus cuerpos, fatigados, magullados y plagados de dolor, cayeron sobre las gélidas aguas de la mar, el último pensamiento de Estheel·la, antes de hundirse en las profundidades, fue para la única persona que podía haberla ayudado a no morir aplastada contra las rocas, para la única persona que, de un modo u otro, siempre velaba por su seguridad, para la única persona a la que, pese a todo, ella jamás debería llegar a amar.

Así, cuando las aguas, cristalinas, comenzaron a cubrir su rostro, una límpida sonrisa se dibujó en la expresión de Estheel·la antes de que el agua comenzara a engullirla.




CAPÍTULO XVI - La Oridanniaärf y los Hijos de la Montaña

 

Cuando al fin pudo abrir los ojos, las imágenes borrosas le produjeron un tremendo mareo; propiciándole un inmenso malestar que se adueñó de todos sus sentidos. Las magulladuras del cuerpo, los moratones y los cortes comenzaron a hacerse notar, con gran molestia, según iba volviendo a adquirir el control de su propio cuerpo.

La blanca luz, radiante y límpida, que se filtraba, alegremente, por la celosía de una de las ventanas de aquella pequeña habitación de paredes encaladas; cuya madera estaba pintada con un hermoso color añil, deleitó, sin embargo; pese al inmenso dolor que sentía en todo su mazado cuerpo, al corazón de Estheel·la. Asimismo, algunas flores, frescas y hermosas; de gran variedad de colores blancos, amarillos y rojos, dentro de un bonito jarrón que lucía diversas filigranas azules representadas en toda su superficie, perfumaban con un suave aroma, casi imperceptible, la estancia.

El desconcierto, pese a aquel remanso de paz, puso nerviosa a la Sierva que, sin poder aguantar el descomunal dolor de su pierna y costado derechos, volvió a desvanecerse sobre la confortable cama en la que estaba acostada.

Así, toda aquella claridad volvió a oscurecerse mientras se sumía en un profundo descanso que, pese a todo, iba a hundirla en incómodos y siniestros sueños en los que unas negras sombras sitiaban a la pobre Yirvänna.

 

La segunda ocasión en la que Estheel·la pudo recuperar la consciencia, pese a sentir que su cuerpo no le producía tantos dolores como en la primera ocasión, el cansancio y el agotamiento, unidos a la profunda oscuridad que, con sus negras manos, cubría todo cuanto ella podía contemplar, lograron volver a arrastrarla hasta los más hondo de otro insondable sueño.

En aquéllos, aparecía Kurisha, omnipotente y gigantesca, aplastando, con un inmenso poder, las gélidas aguas de la mar; logrando que ella, la Hilvenssa, fuera incapaz de oponerse a sus ansias de destrucción.

 

La tibia sensación del agua jabonosa recorriendo su piel mediante una suave esponja logró que la Sierva abriera los ojos dócilmente para, después de haber logrado enfocar correctamente con sus zarcos e inmensos ojos, descubrir a dos mujeres: una joven y otra con relativa avanzada edad, limpiándola con extremados cuidados.

—Buenos días —la saludó la más jovencita; con el pelo moreno, recogido en una larga trenza, contrastando notablemente con el albo de su piel, sin dejar de limpiarle el brazo izquierdo.

— ¡Al fin despertáis! —se asombró, con un ligero tono de tierna reprimenda en su voz, la otra—. Supongo que os sentiréis mejor, ¿verdad? —sentenció, a la vez que seguía limpiándole el brazo derecho, con extremada suavidad, y su axila.

— ¿Dónde estoy? —preguntó, con un hilo de voz; casi incomprensible, mientras trataba de examinar los rincones que el techo de la habitación le mostraba sin reservas.

— ¡Silencio! —se apresuró a responder la mujer mayor antes de que la jovencita pudiera mencionar palabra alguna; pese a que ésta ya había abierto la boca para contestar—. Ahora, debéis reponeros y no pensar en nada más.

Aquellas palabras fueron suficientes para que recordara, con pesar, a Daverne y al alférez del galeón El Alba. Aquella idea atrajo el recuerdo, mucho más amargo, aún, de la pérdida de Yirvänna.

— ¿Dónde están Daverne y Enghêrte? —sujetó, con fuerza, la mano de la joven a la altura de la muñeca; mirándola con fijeza a los ojos. Ésta retiró la mirada para volcarla sobre la de la otra mujer.

— ¡Tranquila! —sentenció la más veterana con un sosegado acento a la vez que soltaba la mano de la Sierva de la muñeca de la chica—. Lo cierto es que ambos se encuentran bastante mejor que usted, señora. —Aquello facilitó la tarea de la mujer, dado que la Hilvenssa dejó de apretar con tanta fuerza.

»No están del todo recuperados —prosiguió con sus tareas de limpieza, enjabonando ahora sus redondos pechos desnudos de sonrosados pezones—. ¡Sin embargo —apuntó con la esponja, sacudiéndola y, por consiguiente, salpicando su famélico rostro con pequeñas gotitas de agua, hacia la paciente—, os puedo asegurar que vos os habéis llevado la peor parte!

Aquel comentario pareció tranquilizar soberanamente a Estheel·la. Con extremado cansancio, dejó que su cabeza se hundiera, entonces, sobre aquella mullida almohada mientras sentía una brisa suave penetrando por el pequeño resquicio que la ventana entreabierta dejaba.

El sueño volvió a hacer presa de ella. Sin embargo, en aquella ocasión, ningún extraño e incómodo pensamiento acudió a perturbar su reposo. En ocasiones, sin embargo, le parecía contemplar el rostro de aquellas dos mujeres cuidando, con delicadeza, de su cuerpo.

 

Una voz potente, aunque dulce y armoniosa, quebró el profundo sueño en el que estaba sumida. Con muchísimo esfuerzo, comenzó a despegar los párpados cuando escuchó: « ¡Habrá que dejar que entre más luz! ¡Hoy, hace un día magnífico!». Entonces, una inmensa claridad, blanca y brillante, obligó a Estheel·la a volver a cerrar, con más intensidad, los párpados.

— ¡Señora! —repitió aquella voz con soltura—. ¡Vaya, no debo tener suerte! Me habían dicho que teníais los ojos azules más hermosos que nadie por estas tierras ha podido contemplar.

—Tenga paciencia, maestro —sentenció una voz familiar—. ¡No sea tan bruto despertando a mis pacientes! —le riñó la mujer con autoridad. La respuesta del médico fue una especie de bufido en señal de resignación; pocos eran los individuos que habían osado contradecir a la jefa de las enfermeras y, de hecho, ninguno había salido bien parado.

» ¡Hija! —la dulzura de la voz de esa mujer fue como una dosis inagotable de energía y vida penetrando desde su oído derecho hasta terminar en lo más profundo de su corazón; después de haber recorrido todos sus miembros circulando por venas y arterias—. Deberíais despertaros ya —susurró, con la misma ternura que antes; su olor a miel, a flores silvestres y a cítricos despertó en la Hilvenna un sentimiento pasado que hacía muchísimo tiempo que se encontraba dormido: el recuerdo de su madre. Contra su voluntad, sintió que los ojos se le humedecían—. Tenéis que comer algo u os vais a quedar transformada en un hilo de pescar.

Las imágenes, borrosas; porque sus pupilas estaban aún adaptándose a la luz por la falta de costumbre y por las lágrimas que arrasaban sus ojos, se fueron perfilando; mostrando todos sus detalles como si se tratara de un sueño ya vivido, hasta que, al fin, se encontró con el rostro arrugado de aquella mujer que ya había visto, cuando había estado siendo atendida, y con un rostro nuevo y diferente.

Calvo por la parte más alta de la cabeza, dejaba que una maraña de cabellos blancos; casi plateados, asomara por encima y por detrás de sus grandes orejas. Asimismo, bajo su larga y aguileña nariz, un enorme bigote; descendiendo, grueso, hasta terminar a ambos lados de la barbilla, también blanco, ayudaba a ornar una cara que, a excepción de su mirada, hubiera asimilado unos matices bastantes comunes en un hombre de su edad. Sin embargo, aquellos ojos; aquellos pequeños ojos de color café, desprendían una inteligencia y una perspicacia fuera de lo común. Además, todo quedaba engalanado bajo unas pobladas y grisáceas cejas que terminaban de dotar a aquella faz de una bondad extrema.

— ¡Oh! —Acercó su rostro para, justo después, separarlo y dirigirse hacia la enfermera—. ¡Pues, es muy cierto; son los ojos más hermosos que he visto jamás!

»Os sentís débil y fatigada, ¿verdad? —sentenció, volviéndose de nuevo hacia ella, a la vez que le mostraba una enorme sonrisa—. Sin embargo —prosiguió—, no debéis estar preocupada; ¡lo peor ya ha pasado! —Le dio la espalda y comenzó a buscar, dentro de una pequeña caja de madera, entre varios tarros de vidrio; dejando que el continuo tintineo de éstos sonara como una agradable melodía dentro de aquella habitación. Al fin, seleccionó uno con un líquido púrpura.

»Habéis perdido demasiada sangre. —Su rostro adoptó una expresión más sombría—. Si os hubieran traído aquí un día más tarde, no habría podido salvaros. El silencio fue lo único que acompañó, como respuesta, a aquellas últimas palabras.

» ¡Sin embargo —sentenció con alegría—, por suerte para todos, esto no ha sucedido!

— ¿Dónde estoy? —preguntó, tratando de incorporarse.

— ¡Niña! —la alertó la enfermera mientras colocaba una de sus arrugadas, aunque suave como la mismísima seda, manos sobre su pecho con el fin de volver a tumbarla por completo—. ¡Primero, come algo! —sentenció sin admitir ningún tipo de protesta mientras aproximaba una pequeña bandeja, transportando un tazón cubierto por una elegante tapa y una cuchara, colocada, a su vez, sobre una servilleta inmaculadamente blanca y perfectamente doblada, meticulosamente posicionada al lado del bol, hasta una pequeña mesa que reposaba a la derecha de la convaleciente.

Con un excepcional pulso; que demostraba la entrega del doctor y hacía intuir la alta cualificación profesional de éste, el médico dejó caer tres gotas de aquel rojo medicamento sobre el contenido de un pequeño vaso en cuyo interior había dos dedos de agua.

Aproximándose hasta la bandeja y dejando, entonces, tanto el vaso como el pequeño frasco sobre la misma, se volvió hacia la paciente y, colocando la palma de su mano izquierda sobre la frente de Estheel·la, le sonrió.

—Comed —suspiró—. Hacedlo poco a poco, pero comed. —Se comenzó a alejar con paso sosegado y, recogiendo sus medicamentos, se dirigió hacia la puerta bajo la atenta mirada de la Sierva y de la enfermera.

»Cuando vuelva a visitaros —se giró con su risueño rostro hacia la paciente—, miraré si os encontráis mejor. Hasta entonces, tenéis que descansar. —Apuntó, con su índice, hacia la otra mujer; para asegurarse de que sus órdenes se cumplían como era debido.

La enfermera, ante aquella orden, asintió, con humildad, con la cabeza; evidenciando que, al fin y al cabo, el médico era él.

Con extremado cuidado, el doctor cerró la puerta, casi, sin hacer ruido.

 

Pese a que, por activa y por pasiva, la Sierva trató de sonsacarle algo de información a su cuidadora, ésta se negó, rotundamente, a desobedecer las órdenes del maestro y, simplemente, se dedicó a ayudarle a tomarse el humeante caldo; desprendiendo en toda su boca un sabroso e inigualable sabor a rape que calentó todos sus miembros y su estómago, y a obligarla a beberse la medicina; amarga como la hiel.

Después de aquello, volvió a cerrar su ventana, impidiendo que aquel agradable sol penetrara por ella, y la instó a que volviera a dormir hasta la siguiente comida.

El sueño, completamente placentero, llegó a ella antes de lo que esperaba y, en pocos instantes, cayó rendida, de nuevo, para no despertar hasta la noche.

De aquella manera, con aquellos especiales cuidados, la Hilvenssa se pasó varios días en los que, poco a poco, fue recuperando las fuerzas que había perdido. Pese a esto, en ningún momento supo, con certeza, dónde se encontraba; únicamente, el sonido de las gaviotas que, en ocasiones, se filtraba por la ventana le hizo saber que se hallaba cerca de la mar.

 

Cierta mañana, en la que Estheel·la se encontró lo suficientemente bien como para poder incorporarse y mirar por la ventanal; descubriendo un enorme puerto en el que el movimiento de los barcos que llegaban y partían no se detenía, así como el continuo trabajo de los marineros que, tras haber faenado toda la noche, conducían sus mercancías hasta las lonjas; donde varios comerciantes se acercaban para proveer de pescado y marisco a los restaurantes, mesones y pescaderías de aquella ciudad o, incluso, de los pueblos de alrededor, se abrió la puerta y, tras ella, se descubrió el sorprendido rostro de la joven que, como si del recuerdo de un lejano sueño se tratara, la estuvo aseando cuando, aún, no podía aguantar con los ojos abiertos.

— ¡Buenos días! —saludó la Sierva al ver que la chica no era capaz de pronunciar palabra. Esta última, entonces, sonrió límpidamente y, girándose para avisar a alguien, entró en la habitación sin tratar de evitar el escándalo que la alegría la instaba a formar.

— ¿Cómo os encontráis, señora? —preguntó mientras, con ilusión, tomaba su mano izquierda entre las suyas—. ¡Tenéis mejor cara!

Tras ella, accedió la jefa de las enfermeras y, con el rostro desdeñoso, se dirigió hacia la ventana, tras haber cerrado la puerta, para mitigar la luz que por ella entraba con la fina cortina blanca que, recogida, descansaba a un lado de la misma. Después, se volvió, severa, hacia Estheel·la.

— ¡Aún no estáis recuperada! —la regañó mientras se acercaba a ella y la desprendía del suave camisón.

» ¡Niña —ordenó a la joven—, haz el favor de meter el carrito de los cubos de agua que he dejado en el pasillo!

» ¡Vamos! —palmeó con aquellas manos arrugadas—. ¡Aprisa!

La Hilvenssa, completamente desnuda, trató de cubrirse, ruborizada, los pechos y la pelvis.

— ¡Por favor! —Le separó las manos del cuerpo a la vez que entraba la chica, arrastrando un enorme carro con varios barreños de agua con diferentes temperaturas—. En todos mis años de profesión, he visto mujeres, hombres, niñas y niños vestidos y, también, desnudos. —Chasqueó la lengua—. ¡Vos no tenéis nada que no haya podido ver antes!

» ¡Saca el jabón e introdúcelo en aquel cubo de ahí! —Señaló hacia uno de los baños con aquel dedo viejo y retorcido; pero plagado de autoridad, mientras Estheel·la se avergonzaba aún ante su propio comportamiento bajo aquella lógica observación.

— ¿Qué tengo en la pierna derecha? —preguntó con naturalidad, señalándose el diestro muslo; completamente vendado.

—Ahora —respondió, haciendo énfasis en la palabra, Lörienna—, nada más que una herida, limpia, que debe cicatrizar. —La Sierva arqueó las cejas, dotando a su expresión de un cómico gesto.

»Si no hubiéramos contado con la destreza del maestro —sentenció con bastante más sobriedad y aplomo, dejando lo que estaba haciendo para responder a aquella pregunta con la importancia que se merecía—, posiblemente la hubieras perdido. —La Sierva sintió que su rostro perdía todo su sonrosado color.

» ¡Pero, ahora —sonrió—, está perfectamente bien!

»Habréis notado, también —continuó, mientras extendía, ordenadamente, unas toallas sobre los pies de la cama—, que la parte derecha de vuestro costado también ha sufrido, ¿verdad? —La Sierva asintió—. Se debe a que se os rompieron cuatro costillas; pero eso —aclaró— ya debe de estar bien; ¡de hecho, hace poco más de una semana que os retiramos definitivamente las vendas! —Involuntariamente, la Hilvenssa se pasó su mano izquierda, con suavidad, por encima del costado derecho.

Entre las dos enfermeras, con sumo cuidado, colocaron una bañera de madera, de aproximadamente tres palmos de altura, a los pies de la cama donde instaron a la Hivenssa, no sin dejar de ayudarla, a introducirse para, acto seguido, comenzar a enjabonarla con unas gruesas esponjas de color crema.

El tacto tibio del agua y el jabón sobre su ebúrnea piel representó una sensación extremadamente agradable para Estheel·la que, sin poder evitarlo, cerró los ojos para disfrutar de aquel maravilloso cuidado que estaba recibiendo.

— ¿Cuánto tiempo llevo aquí? —preguntó, súbitamente; como si se hubiera percatado, en ese instante, de que carecía de esa información.

— ¡Hala! —respondió, sorprendida, la más joven—. Debéis llevar, señora, más de dos lunas.

— ¡Calla, chica! —ordenó Lörienna con autoridad.

»Lleváis aquí, exactamente —respondió, con el tono bastante más sosegado, mientras entrecerraba un ojo para pensar mejor, dirigiéndose a la paciente—, setenta y tres días. —Estheel·la abrió desmesuradamente los ojos mientras la enfermera jefa procedía a cortar las vendas de su pierna.

En aquel instante, pensó en Yirvänna. Recordó la promesa que había hecho a su madre y, con miedo, pensó que, seguramente, ya estaría muerta.

— ¡No puedo estar aquí! —sentenció, mientras trataba de salir del baño.

— ¡¿Pero qué hacéis?! —La sujetó, fuertemente con su mano, por el hombro.

— ¡Tengo que irme! —respondió, tratando de librarse de la presión que la anciana ejercía sobre ella, mientras la jovencita miraba la escena entre divertida y asustada.

— ¡Ya basta, jovencita! —ordenó Lörienna a la vez que propinaba un tortazo en la mejilla a Estheel·la, la cual se quedó con los ojos muy abiertos y completamente quieta sobre el baño; turbada e incapaz de creer que aquella vieja mujer le hubiera hecho algo como aquello. La jovencita, se tapó la boca con ambas manos para evitar romper en carcajadas.

» ¡Ahora, obedecedme y dejad que os lave! —Continuó, sin disculparse, mientras volvía a coger la esponja para proseguir con su trabajo—. Todo lo demás, llegará en su adecuado momento.

Pese a que la Sierva hubiera deseado abandonar aquel lugar; la fatiga, aún, estaba presente en ella y, de aquel modo, carecía de las fuerzas suficientes para incluso plantearse cuál debía ser el siguiente paso a dar.

— ¿Dónde estamos? —preguntó, bastante más dócil y resignada, mientras, sentada dentro del baño, le lavaban la cabeza.

—Os encontráis en Färhandio, señora —respondió la joven risueñamente. Lörienna la miró con un ligero matiz de reprobación impreso en su retorcida boca.

—Färhandio —susurró para sí misma—. ¿Dónde está el capitán Daverne?

— ¡Capitán! —se admiró, asombrada y ligeramente molesta—. ¡Es el hijo del rey Jhorion! —aclaró, indignada y con orgullo.

—Ya lo sé —respondió con auténtica paciencia la Sierva—. ¿Pero, dónde se encuentra en estos momentos? —Un tibio chorro de agua aclaró sus hermosos cabellos rubios mientras se los pegaba contra la piel.

—Se encuentra atendiendo importantes asuntos acerca del gobierno de nuestro reino —dijo moviendo la cabeza hacia los lados, con pesar—. Al parecer, se ha iniciado, definitivamente, la guerra contra Gnurk. —Dejó caer un cuenco de madera, de mala gana, contra el suelo.

» ¡Malditos sean estos idiotas! —murmuró—. Si el pobre Señor Jhorion hubiera podido quedarse aquí, dejando que esos memos sanguinarios se mataran allí... —Cogió unas enormes telas para secar a Estheel·la.

» ¡En fin! —La cubrió con los paños—. Tumbaos sobre la cama para que os realice la cura de la pierna.

Con esfuerzo, a causa de los agudos pinchazos que, aún, sentía en su costado, la Hilvenssa se tumbó sobre el rígido, aunque cómodo, colchón mientras la ayudanta de la enfermera se dedicaba a recoger los utensilios del baño.

» Si os portáis bien —prosiguió, mientras atendía las heridas del muslo con rigurosa y escrupulosa atención—, creo que podréis abandonar la habitación esta misma semana; realizando paseos cortos y ayudada de un cayado, ¡claro está!

—Y, por supuesto, siempre que el doctor lo permita, ¿no? —sentenció la muchacha con un acento plagado de sorna.

— ¿Ése? —respondió, indignada—. Al fin y al cabo, hará lo que yo diga —sentenció con suficiencia—. ¡Pobre de él!

—Son matrimonio —susurró la chica, agachada junto a la cabeza de Estheel·la, mientras fregaba el agua del suelo que se había derramado durante el baño, riéndose traviesamente y guiñándole un ojo. La inquisidora mirada de la anciana la obligó a bajar la vista; pese a que no borró la sonrisa de su rostro.

—Por favor —suplicó la Sierva— necesito ver hoy mismo a Daverne.

— ¿Por qué? —preguntó Lörienna—. No creo que sea recomendable en vuestro estado, todavía —sentenció mientras terminaba de vendar el muslo.

—Tengo una amiga que necesita mi ayuda —confesó, finalmente, para tratar de obtener los favores de su cuidadora.

— ¡Ah! ¡Es eso, entonces! —exclamó, con fingida sorpresa, la jefa de las cuidadoras. Estheel·la abrió, de hito en hitos, los ojos.

»No os preocupéis, el señor Daverne ya ha predispuesto todo. —La miró largamente a los ojos—. Aunque, si os place, avisaré a su señoría para que os visite a la hora de la comida.

— ¡Gracias! —exclamó la Hilvenssa, complacida.

 

Aquellas noticias, pese a haber calmado bastante sus inquietudes, despertaron en ella otra no menos importante: la curiosidad.

En su mente, un cúmulo de ideas, que iban y venían, la estuvieron entreteniendo durante el resto de la mañana.

Al fin, cuando llegó la hora de la comida y vio entrar, junto a Lörienna, a Daverne; apoyado sobre un bastón, una enorme alegría invadió su corazón y, de manera natural, extendió los brazos con el fin de solicitarle un fuerte abrazo.

— ¿Cómo os encontráis, mi señora? —comenzó el capitán cuando vio a aquella hermosa mujer con bastantes kilos menos y con su bella piel más blanca de lo normal.

—Bastante mejor —respondió, a la vez que lo estrechaba entre sus brazos con la mayor fuerza posible; sintiendo un leve, aunque constante, pinchazo en su costado derecho.

»Tenéis que explicarme muchas cosas —solicitó, mirándole a los ojos, una vez hubieron deshecho el abrazo—. ¿Cómo se encuentra vuestro alférez?

— ¿Enghêrte? —Sonrió—. Ese bribón se encuentra de maravilla. ¡Es, de todos nosotros, el que mejor parado salió! De hecho, quien peor estaba erais vos.

—En ese caso, me alegro —respondió con resolución.

»Necesito volver a por Yirvänna —sentenció, entonces, sin esperar a decir nada más—. ¡Necesito ayudarla!

—Calmaos —rogó el capitán mientras se movía a un lado para que les sirvieran, a ambos, la comida—. Ya he dado órdenes en referencia a ese tema. —Su rostro se mantuvo, durante un instante, inexpresivo.

—Algo me han dicho. —Calló—. ¿A qué os referís? —preguntó, intrigada, Estheel·la, mientras sujetaba fuertemente el antebrazo derecho de Daverne.

—Cuando llegamos, mandé a dos de mis mejores hombres a Hil·lodian. —Las pupilas de la Sierva, presa de la sorpresa, se dilataron—. Partieron en búsqueda de consejo y, también, de refuerzos. —En aquel momento, Lörienna abandonó la habitación dejando la comida de ambos servida.

— ¿A qué os referís? —Su mano intensificó la presión de tal modo que, casi, logró hacer daño a Daverne; que, con un acto reflejo de los músculos de su cara, evidenciaron tal sensación. Estheel·la, ligeramente avergonzada, aunque preocupada todavía, cesó en su presión—. ¡En Hil·lodian no hay nadie que pueda hacer nada por nosotros! —La expresión del capitán no varió— ¡Debemos preparar una nave para volver allí!

—La intención es que hablen con Iolidash. —Aquella palabra tuvo repercusiones más intensas para la Hilvenssa que las de la bofetada de la jefa de las enfermeras. El rubor creció en el rostro de Daverne al contemplar el estado de incertidumbre de su interlocutora.

»Lo lamento, señora —dijo, avergonzado—. En vuestros delirios no cesabais en pronunciar su nombre. —Calló por un instante mientras que Estheel·la agachaba la cabeza para hundir su mirada sobre su regazo—. Supongo que es él, ¿verdad?

Cuando la Sierva alzó la cabeza, con los ojos arrasados en lágrimas pero con una inmensa alegría en su expresión, ésta asintió haciendo que dos gruesas lágrimas se derramaran desde sus ojos para recorrer, grácilmente, sus mejillas. Después, tuvo que cubrirse el rostro con ambas manos para dejar que el llanto brotara con naturalidad, aunque tratando de ocultarlo, en parte, a Daverne.

—Hace, ya, tres lunas que partieron desde Zurinna en pos de su destino, mi señora —colocó su mano derecha sobre el hombro izquierdo de la mujer que, entonces, seguía sollozando.

»Espero haber obrado bien. —Tragó saliva—. Fue una decisión compleja y, estando yo preocupado por Yirvänna —hizo una pausa que evidenció unos sentimientos especiales del capitán hacia la muchacha, pues éste se ruborizó—, pensé que debíamos actuar con premura. —Movió la cabeza hacia los lados—. ¡Lo lamento!

—No —respondió Estheel·la, aplacando su voz entre las manos, mientras trataba de refrenar su llanto—. No debéis preocuparos. —Mostró su acongojado, aunque feliz, rostro—. Habéis actuado bien.

—Supongo —respondió Daverne, tartamudeando, ligeramente, a causa de aquel contraste de sentimientos que embargaban a aquella bella mujer—, que, si el clima no les ha sido demasiado adverso, estarán cerca de su destino; si no han llegado ya —aclaró.

El silencio envolvió la habitación, permitiendo que ambos recompusieran su entereza bajo aquella clara manifestación de tristes, aunque vivos, sentimientos.

Entonces, con sosiego, comenzaron a comer.

— ¿Qué sucedió, señora? —preguntó el capitán mientras Estheel·la terminaba de apurar la última cuchara de sopa y él tragaba el último pedazo de pan que, previamente, había mojado al pasarlo por el plato vacío del caldo. Ella clavó sus hermosos zarcos ojos sobre él.

—No lo puedo afirmar con seguridad —respondió, con el miedo y la preocupación representados en su expresión—. Sólo sé que se han despertado oscuros poderes que creía inexistentes. —Miró en derredor, nerviosa.

—Creo que si vos no decís nada —sonrió mientras le mostraba algunos de los cigarrillos que la Sierva solía fumar, tras haberlos extraído de un pequeño zurrón—, yo tampoco lo haré. —Mostró también su pequeña pipa.

— ¡Gracias! —sentenció Estheel·la, tomando con delicadeza, aunque con ansiedad, uno de los cigarros.

—Os explicaré lo que sé —dejó ir, con excelso placer, la primera de sus volutas de humo en muchísimo tiempo—, si vos, después, me contáis lo que sucedió cuando perdí el conocimiento. —Daverne asintió con agrado, mientras el suave y denso humo de su pipa cubría su rostro.

—Nuestra joven amiga —suspiró, al haber hecho volver todos sus recuerdos hacia ella— es, con total seguridad, la elegida para proteger el Sello del Hielo; una de las Sabias —lo miró a los ojos—, ¿ya os lo dije, verdad? —El capitán asintió.

»Ahora —sentenció—, lo sé con total seguridad. Es por eso que, en aquella isla de hielo, nos tendieron una trampa para separarnos de ella.

— ¿Quién era aquella otra persona? —preguntó Daverne, recordando a la encapuchada.

—Aquélla es Kurisha. —Mantuvo, durante un fugaz instante, un momento de silencio—. ¡Curioso personaje! —Movió la cabeza hacia los lados—. ¡Nos engañó a todos!

»Kurisha estaba al cuidado de la antigua Sierva del Viento; al cuidado de Gländhia —aclaró—. Se supone que, antiguamente, cuando los Siervos de los Elementos, o Hilvehdash, asimilaron los poderes, y las responsabilidades —puntualizó—, de cada uno de éstos, los Sellos se encontraban abiertos y, por ende, todos sus secretos y sus energías eran accesibles a cualquier persona. La leyenda habla de siniestros sujetos que explotaron todo el potencial de cada dasm hasta convertirse en los Mïröuhdash; los Maestros de los Elementos. —Volvió a fumar, sosegada, antes de proseguir—. Sin embargo, todo esto es una leyenda y se suponía que, en el caso de que hubieran existido, los propios dash habrían acabado con ellos. —Clavó su mirada al suelo; taciturna.

— ¿Entonces? —preguntó el capitán con la clara evidencia de que estaba interesado en conocer qué sucedía.

—Entonces —alzó su garza mirada para contemplar a Daverne con sosiego—, parece ser que esto no fue así: no fue leyenda y, lamentablemente, los Elementos no acabaron con ellos. —Sus ojos se entrecerraron—. Detalla el mito, además, que, así como los Hilveh poseen a los Oridannieh como sus aliados, los Mïröuh cuentan también con otros fieles súbditos; poderosos y temibles. —Su vista se perdió, difusa, en la ventana. Después, volvió a callar.

—Pero —intervino, intrigado, el hombre—ésa, ¿cómo era, Mïröuh?

—Mïröuta —se apresuró a aclarar la Sierva—; pues, es femenino y singular —explicó.

— ¡Vale! Esa Mïröuta no tenía nada que ver con el agua o con el hielo, ¿no?

— ¡No! —negó con rotundidad—. Era la Mïröutauûsm: la Maestra del Viento.

— ¿Y por qué estaba allí ella y no alguien que guardara relación con las aguas? —preguntó con interés.

—Puede ser que algunos de los Mïrouth hayan caído a lo largo del tiempo —respondió Estheel·la con sosiego. Después, se encogió de hombros—. ¡No lo sé! Sin embargo —se apresuró a decir—, fue una suerte que hubiera sido así. Si se hubiera tratado del Maestro del Agua, no estaríamos vivos ninguno de nosotros pues, con total seguridad, no hubiera podido hacerle frente con lo débil que yo estaba.

—Recuerdo —dijo, mientras fumaba mansamente de su pipa— que, en un momento, algo nos alzó por los aires y nos arrojó contra la bahía. —La observó—. ¿Qué podéis decirme de ello?

—Puedo deciros que fue así —se detuvo—, tal como decís. Sin embargo, sabed que su intención —el tono de su voz se volvió más siniestro— era la de aplastarnos contra las paredes de la enorme garganta de hielo. —Sonrió tristemente.

—Nosotros —puntualizó, con pesar—, creo, habíamos perdido el conocimiento; pues, no hemos logrado recordar nada más. —Estheel·la asintió.

» ¿Cómo pudimos salir de ésa?

—Alguien nos ayudó —respondió, sin pensárselo—. Alguien poderoso y que, por alguna razón incomprensible, sigue velando por mí. —Su mirada adquirió un matiz de pesar y de vergüenza.

— ¿Creéis que fue él? —La sonrisa del capitán mostraba la alegría, prudente, que sentía por el evidente amor que ardía en el corazón de la Hilvenssa.

—Supongo que sí. —Sus ojos se empañaron de lágrimas a la vez que se encogía de hombros.

—Iolidash —susurró, pensativo, Daverne.

— ¿Y vos? ¿Me podéis explicar de qué modo acabé aquí? —Sonrió, forzándose a alejarse de los tristes pensamientos que la atenazaban.

—Recuerdo que nuestro timonel nos recogió a todos del agua y, según lo que me han explicado, vos teníais atravesados los restos de un tablón de la barca que había zozobrado en vuestro muslo derecho. —Compuso una expresión de congoja.

»Nosotros, aparte de rasguños y de haber tragado algo de agua de mar; cosas poco graves y de fácil solución, nos habíamos recuperado bastante bien al cabo de dos jornadas.

— ¿Y vuestra pierna? —señaló hacia la muleta que el capitán había dejado reposar junto a la cama.

— ¡Bueno, no fue nada! —sentenció, restándole importancia—.Me romí la tibia y el peroné al haber impactado con algo. —Miró hacia el techo para pensar—. No sé si fue cuando aquella desgraciada nos lanzó a los cinco contra la pared o si, por lo contrario, fue en mi viaje aéreo —sonrió— hasta impactar con las aguas de la mar. —Se encogió de hombros—. ¡Nada importante!

En aquel instante, golpearon con suavidad en la puerta y, lentamente, se abrió. Tras ella, apareció el rostro, feliz, del médico.

—Buenas tardes, señora... ¡ah! —Se detuvo al contemplar a Daverne junto con ella.

» ¿Qué tal estáis? —procedió a pasar por alto el intenso olor a tabaco que, pese a tener la ventana abierta, se respiraba en la habitación y se aproximó hasta una de las mesitas para dejar su bolso—. Supongo —sonrió— que mejor que a vuestra llegada, ¿verdad? —Se colocó, con indiferencia entre ambos y levantó, con profesionalidad, parte del camisón que cubría la pierna.

—Señor —una voz familiar sonó desde el umbral—, debéis abandonar la estancia —su rostro adoptó un mueca de enojo, arrugando la nariz, cuando detectó la peste a humo— para que tratemos a la paciente.

Ligeramente avergonzado a causa de la inquisidora mirada que Lörienna había clavado sobre él por haber llevado tabaco hasta aquel lugar, el capitán tomó su muleta y, guiñando un ojo a Estheel·la, abandonó el cuarto sin dejar, antes, de darle un gracioso beso en la mejilla a la jefa de las enfermeras. Ésta, entre divertida y enfadada, le ordenó salir rápidamente bajo la atenta y jovial mirada de la Sierva.

— ¡Es como un niño grande! —murmuró la enfermera cuando la puerta se hubo cerrado tras Daverne.

» ¡Y vos, niña! —Señaló a la paciente con aquel dedo arrugado y retorcido—. ¿Cómo se os ocurre fumar en vuestro estado? —la riñó.

— ¡No pasa nada! —comentó el médico mientras le iba retirando el vendaje con sumo cuidado—. Eso no va a afectarle en la herida que, por cierto —dio una palmada—, ya se encuentra muy bien. —Alzó la mirada—. Está cerrada por completo y comienza a cicatrizar.

»Ahora, levantad los brazos lentamente, por favor. —La paciente obedeció mientras la enfermera le alzaba el camisón para dejar los costados visibles al doctor. Éste, con unas manos frías como el hielo, comenzó a palpar cada uno de los huesos de las costillas que, bajo aquella piel tersa y blanca, se intuían con facilidad a causa de los muchos kilos que había perdido durante todo aquel estado de cuidados—.¡Muy bien! —exclamó al pasar los dedos por encima de varios huesos. Con un simple gesto de su cabeza, la enfermera Lörennia volvió a cubrir el cuerpo desnudo de la Sierva con el camisón.

»Lo que ahora tenéis que hacer —dijo mientras se ponía en pie y se acercaba hacia su bolso— es comer bien para recuperar los muchos kilos que habéis perdido. —Extrajo un pequeño frasco, después de haber rebuscado, produciendo un grácil tintineo, entre los muchos que llenaban la bolsa, cuyo interior lucía un intenso color verde.

»Dos gotas diluidas en un pequeño vaso de agua por la mañana y por la noche, antes de acostarse —sentenció, dirigiéndose hacia la enfermera jefa, mientras le ofrecía el frasco.

»Conozco un par de sitios, bastante interesantes, junto a la lonja más oriental —volvió a girarse hacia Estheel·la con una enorme sonrisa en su rostro— donde podréis cumplir a rajatabla con mis recomendaciones médicas. Creo que en ningún lugar hacen la caldereta de langosta o el arroz caldoso de pescadores como en esos sitios.

»Sobra decir que, allí, se debe ir acompañada. —La observó con solemnidad desde el umbral—. Yo no puedo satisfaceros pues, como entenderéis, tengo mucha faena y —miró hacia Lörienna con una pícara sonrisa en su rostro—, en mi tiempo libre, debo cuidar el amor de la mujer más especial de toda Aasm. —La enfermera, pese a su edad, se sonrojó como una colegiala—. Sin embargo, creo que el señor Daverne —su teatral pausa logró hacer sonreír a la Sierva con auténtico placer— estaría encantado de satisfacer las recomendaciones médicas con una paciente tan bella como vos. —Un guiño fue lo último que se apreció en su rostro justo antes de abandonar la habitación.

— ¡Este viejo está tonto! —farfulló la enfermera, sin lograr borrar aquella pueril sonrisa del rostro ni, tampoco, el intenso rubor que ornaba sus arrugadas mejillas que, sin embargo, parecieron, en aquel instante, rejuvenecerse.

»Niña —sentenció, trocando el tono de su voz para dotarlo de algo más de autoridad—, ahora mandaré a alguien que os facilite unas muletas para poder abandonar la habitación.

—Lörienna —la llamó con docilidad—, ¿no recuperaron un bastón azul que traía conmigo? —La vieja miró hacia el techo, pensativa, mientras pasaba su pulgar e índice por sendos lados de la barbilla.

—Creo que sí —respondió, finalmente, mientras entrecerraba uno de sus ojos—. Me parece recordar que hablaban de que no lo habíais dejado ir ni cuanto estabais inconsciente. Sin embargo, ese palo —mencionó aquella palabra con un deje despectivo en su voz— no os va a servir en vuestro estado.

— ¿Me lo podréis traer —solicitó con timidez—, de todos modos?

— ¡Claro! —sentenció—.No obstante, deberéis hacer uso de las muletas que os prescriba el doctor, ¿de acuerdo? —Estheel·la, feliz, asintió con la cabeza.

 

De esta manera, comenzó a pasar el tiempo y la Sierva, a medida que se recuperaba de sus heridas, más ansiosa estaba por recibir noticias que la ayudaran a tomar una decisión para con la situación de Yirvänna. Pese a que, en su corazón, deseaba pensar que se encontraba con vida, el sentido común le hacía saber que, desde hacía mucho, la había perdido en aquel témpano de hielo.

Aquel pensamiento, la hundía hasta casi ahogarla en la desesperación.

 

La belleza de aquella enorme ciudad, protegida en su parte meridional por una enorme acumulación de montañas que, generando una inmensa cordillera, terminaba por unirse, varios cientos de quilómetros más al sur, a las Montañas de Bruma, embriagaba en ocasiones el alma de la Sierva. Ascendiendo por la escarpada roca de aquella inconmensurable pared de piedra cobriza que se alzaba a más de tres mil metros de altura sobre el nivel del mar, se hallaban varios miles de casas cuyos albos colores refulgían, con orgullo y únicamente en aquéllas que podían ser vistas, la rosada, al alba, blanca, en su culmen, y escarlata, en su ocaso, luz de aquel bello sol que descansaba bajo las apacibles aguas de aquel estuario que, antaño, se formó por las subterráneas aguas que fluían para derramarse, con una hermosura sin igual, en una impresionante cascada desde donde, hoy, se podía contemplar una excepcional presa que aseguraba la existencia de la vida en la urbe.

Asimismo, abierta a la mar, por el norte, quedaba protegida por dos enormes pedazos de tierra que, penetrando en las aguas a más de dos quilómetros de longitud y formando excepcionales acantilados marinos, adoptaban la forma de la tenaza de un cangrejo gigante, separados en un ángulo de setenta y cinco grados, en cuyos cabos se alzaban sendos baluartes que custodiaban la única entrada por mar a la ciudad.

De aquel modo, el acceso a Färhandio se convertía en una mortal travesía montañosa; cuyo éxito quedaba prácticamente anulado por su escarpado y virgen terreno, o mediante el uso de navíos a los que sólo, bajo el permiso de los vigilantes de la costa de la ciudad, se les concedía el acceso.

Asimismo, a los pies de la inmensa pared rocosa y frente a las sosegadas aguas que lamían su costa, se hallaba una enorme extensión llana donde fluía la vida de aquella hermosa ciudad. Tanto sus muelles como sus playas abarcaban cerca de cinco quilómetros de amplitud en los que, hasta morir a poco más de tres contra la base del acantilado, un sinfín de casas, tiendas, hostales, restaurantes, atarazanas y astilleros, alguna botica y una casa de curaciones —donde había permanecido Estheel·la desde que llegara allí— dotaban de alegre actividad al alma de aquel idílico rincón de Aasm.

Sin embargo, pese a todo esto, la Sierva pudo contemplar, en todos aquellos sosegados paseos que hacía junto a Daverne, que aquella gente, pese a la continua actividad en la que se encontraba enfrascada, carecía de la alegría que aquel paisaje debía lograr volcar sobre sus corazones. Ancianas y ancianos, con el rostro curtido por el sol, caminaban, taciturnos; sin un rumbo fijo, pensando en lejanos lugares mientras sus ojos, cansados y vidriosos, oteaban el horizonte con pesar. Mujeres, jóvenes o de mediana edad, mortificadas por continuos suspiros que enflaquecían sus cansados rostros y remarcaban el rojizo contorno de sus párpados, hinchados e irritados por un continuo llanto que, cuando caía el sol veraniego contra las ígneas aguas, las apresaba con sus gélidas garras, dejaban que la fría tramontana las sorprendiera, frágiles, sobre la suave y húmeda arena de la playa bajo el amparo de las fulgurantes estrellas. Las niñas y niños, jugando silenciosamente, trataban de mantenerse al margen de aquella pesadumbre en la que sus familiares se hallaban sumidos; ignorantes de todo y sin osar preguntar por sus padres con el bien aprendido propósito de evitar que tanto abuelos, como madres o hermanas rompieran a llorar, nuevamente, sin consuelo posible.

Aquel silencio, quebrado únicamente por el continuo vaivén de las aguas que lamían la costa y por las gaviotas que, ávidas de los restos del pescado que algunos restaurantes o pescaderías dejaban en grandes contenedores para que un buque de escombros se los llevara con el fin de ser quemados en algún punto indefinido para muchos habitantes, luchaban por hacerse con los mejores pedazos de carroña, se tornaba, al anochecer, en ilusiones que únicamente las extrañas figuras que la niebla lograba perfilar bajo el fantasmagórico fulgor de la luna conseguían despertar en los corazones de aquella gente para, acto seguido, tras descubrir el engaño, transformarlas en una mayor desesperación que los mantenía derrotados hasta la siguiente fatua ilusión.

—La guerra —comentó Daverne— comienza a matar incluso antes de que las armas se crucen en el campo de batalla. —Sus ojos contemplaban, con pesar, el lastimero estado anímico de sus ciudadanos. Estheel·la lo observó larga y serenamente antes de tomar su brazo y suspirar el rancio olor de desasosiego que embriagaba Färhandio.

Mientras caminaban, taciturnos, pasaron delante de un viejo y pequeño astillero. Estheel·la se detuvo, clavando su hermosa mirada sobre él, sin decir una sola palabra. Daverne la observó, respetando su silencio, mientras suspiraba largamente.

— ¿Qué sucede, señora? —preguntó, al fin, con prudencia, el capitán.

—Nada importante —volvió a suspirar—. Simplemente, me vienen a la mente un sinfín de recuerdos de unos tiempos demasiado lejanos—. Al poco, retomaron su paseo.

 

Cierta mañana en la que el calor de finales del sexto mes comenzaba a hacerse notar con una luz límpida y bajo un cielo despejado de nubes, alguien corrió a avisar a Estheel·la en nombre de Daverne. El joven que lo hizo, con el pelo negro como el azabache y el rostro claro como la leche; dejando que la vida de sus ojos, del color del café, hablara con ilusión de la nueva que le traía antes, incluso, de que abriera la boca, tenía la frente perlada de sudor y apenas si podía quedarse quieto.

— ¡Señora, por favor! —Sus manos se movían sin control de un lado para otro; tratando de hablar más que lo que su lengua le permitía—. Debéis venir conmigo sin demora. —La cogió por la muñeca con alegría.

Estheel·la, ligeramente divertida, se apresuró a hacerse con las muletas para correr, en la medida de lo que su afectada pierna le permitía, tras el muchacho.

Cuando al fin se halló ante el umbral de la casa de curación, pudo contemplar, bajo aquel espléndido amanecer, la llegada de un enorme navío que, lentamente, iba aproximándose a los muelles. La gente, arremolinada ante las aguas, nerviosa y con el alma en un puño, observaba cualquier indicio, cualquier señal o cualquier motivo que pudiera afianzar la frágil esperanza de contemplar a su ser querido retornando en aquel bajel.

El corazón de la Sierva contemplaba, henchido, el amor que todas aquellas personas; ancianas y jóvenes, hombres y mujeres, desplegaban sin retirar, tan siquiera para parpadear, sus miradas del enorme barco. Éste parecía estar saboreando, con unos movimientos que a todos les parecían concienzudamente lentos, aquel momento de incertidumbre.

 

Cuando, al fin, aquel bajel atracó, el pecho de Estheel·la se sobresaltó, habiéndose mantenido, hasta aquel momento, a una respetuosa distancia del resto de la gente, cuando pudo ver, sobre la pasarela; buscando con su profunda mirada entre el gentío, a Güredash enfundado en una hermosa túnica de color verde. Todas las miradas, sorprendidas, se clavaron sobre él; nadie, jamás, salvo en los viejos cuentos, había visto a un ser de su raza. El murmullo, como un zumbido, se mantuvo, flotante, sobre todas las cabezas.

Pese a que la Sierva era consciente de que el elfo no gozaba plenamente de su cariño y amistad; a causa, evidentemente, del despiadado comportamiento que la Hilvenssa mantenía con Iolidash: uno, si no el que más, de los mejores amigos de aquel noble ser, ésta corrió hacia él, cojeando y riendo, a la vez que se abría paso entre la muchedumbre que, decepcionada, ahora, por no ver a ninguno de los suyos, comenzaba a volver la espalda al recién llegado para retornar a sus casas.

Sin embargo, al observar que el elfo, con la mayor de las alegrías, susurraba, a la vez que hacía extraños gestos indicando hacia poniente, algo al oído del principal responsable de los amarres en el puerto, la gente, antes de que este último hubiera podido avisar a su subordinado, comenzó a alzar un continuo runrún en el ambiente provocado por el incesante cuchicheo nacido al entender que alguna nueva, intuían, les deparaba.

Cuando descubrieron que, a poco más de cinco horas en barco, parte de las tropas que habían marchado de Färhandio para cumplir con las órdenes de Jhorion que, a su vez, obedecía al rey Firhion, se congregaba en un puerto secundario para hacerse a la mar y volver, de aquel modo, a su hogar, con el fin de quedarse con ellos, al menos, durante cerca de medio ciclo, todos se abalanzaron hacia el elfo, contra el responsable del puerto o contra cualquier otro que pudiera proporcionarles noticias acerca de sus seres queridos. Tal era la locura que se desató que, por un instante, Estheel·la temió por su integridad, por la de aquellos pobres hombres y, evidentemente también, por la de Güredash. Entonces, sintió cómo una mano la tomaba por la muñeca y, con un diestro movimiento, la alzaba en brazos para extraerla de aquel desorden.

La ronca voz de un potente cuerno, soplado desde la cubierta del barco, acalló a todos los ciudadanos y los dejó quietos y en silencio durante unos breves segundos. La Sierva pudo ver, entonces y por primera vez desde que abandonara aquella enorme isla de hielo, a Enghêrte; con aquel aspecto tan arrogante y altivo que le hacía ganar ante sus desconocidos, casi, una antipatía que, en absoluto, se merecía.

Estheel·la, subida en los brazos de Daverne, se echó a reír mientras contemplaba a aquel alférez, enojado, tratando de mantener la serenidad entre toda la gente.

Cuando, divertida y feliz por comprender lo agradable de aquella noticia para con toda aquella gente, bajó la mirada, descubrió al elfo clavando sus bellos ojos en ella, con una hosca expresión en todo su semblante, y cercenando, así y súbitamente, su risa. Daverne, comprendiendo lo comprometido de la situación, la bajó, lentamente, de sus brazos.

— ¿Dónde está la chica? —preguntó, sin más, el elfo; ignorando el rubor que había invadido el semblante de la Sierva.

—Güredash... —dijo la mujer, recomponiendo toda su serenidad, a la vez que se aproximaba, cojeando, hacia el elfo.

—No tenemos tiempo que perder —el elfo ignoró, por completo, el tono de justificación que la Hilvenssa estaba utilizando y avanzó hacia ella con autoridad; desatendiendo sus modales al ignorar a Daverne—. ¿Dónde está la chica? —repitió.

—No lo sé. —Tanto el tono de su voz como el semblante que había adoptado se cubrieron con una capa de enorme pesar.

—Tú la has metido en esto —miró, por vez primera, a Daverne—. Tal vez, deberías preocuparte de hallar una mejor forma de ayudarla en lugar de estar divirtiéndote por aquí. El capitán hizo un amago para lanzarse contra aquel noble ser que, con un simple gesto, aplacó la Sierva.

—No tienes ni idea de lo que estás diciendo. —Sus zarcos ojos se entrecerraron a la vez que prendían con luz propia, como si de dos estrellas se trataran—. ¡Exijo que te disculpes ahora mismo! —Su mano derecha, con el dedo índice extendido hacia abajo, señaló hacia el suelo. El elfo, por vez primera, vaciló y titubeó antes de continuar.

— ¿Por qué sigues aquí —preguntó, orgulloso, sin conceder parte de triunfo en la conversación a aquella mujer— en lugar de buscarla?

—Porque, a diferencia tuya —el ácido tono de su voz hirió los oídos de Daverne que, por otro lado, contemplaba la escena con serenidad—, yo estoy convaleciente. —Un bufido fue la única respuesta del elfo hasta que Estheel·la, sin ningún pudor, se alzó la toga para mostrar el vendaje de su muslo; momento en el que, para Güredash, las dudas hicieron acto de presencia, al igual que una ligera vergüenza.

»Necesito —prosiguió, ignorando la reacción del elfo— vuestra ayuda; necesito que me expliquéis y me orientéis. —Sujetó, con fuerza, el antebrazo de Güredash—. ¿Por qué no ha venido Iolidash? —Un sabor agridulce explosionó en toda su boca cuando mencionó aquel nombre.

—Iolidash —respondió con amargura— sigue preso. —Estheel·la se cubrió la boca, asombrada, con la otra mano.

— ¡Pero —tartamudeó—, él no es el asesino de Gländhia! —La fuerza con la que sujetaba a Güredash se intensificó.

— ¡Ya lo sé! —Retiró, con aflicción, su brazo. Sopló, con fuerza, por la nariz.

» ¿Por qué dejaste que lo encerraran? —protestó el elfo con dureza.

— ¡Porque...! —Sin embargo, Estheel·la no terminó la frase pues, con amargura, se cubrió el rostro y se echó a llorar.

Daverne, actuando por vez primera, se aproximó hacia el elfo y, alzando el puño, habló:

—Me da igual qué sangre corra por vuestras venas, caballero —protestó el capitán—. Delante de mí, nadie insulta a una dama ni, tampoco, la hace llorar. —Con un rápido movimiento de su mano, cantó el silbido de su espada al quedar desenfundada.

El elfo, dando un paso atrás, no hizo ningún tipo de amago por desenvainar su arma.

» ¡Basta, Daverne, por favor! —ordenó Estheel·la con las mejillas surcadas por dos gruesas corrientes de lágrimas pero con la furia encendida en sus ojos.

»Se acercan momentos difíciles —se dirigió hacia Güredash—, no creo que discutir entre nosotros vaya a mejorar la situación.

—Tienes razón. —Con pasos lentos y elegantes, se aproximó a Estheel·la y, al pasar junto a Daverne, reclinó su cabeza a modo de disculpa; una fórmula que el capitán no terminó de comprender al observar que aquello se parecía más bien al indulgente trato con el que se somete a un niño malcriado que no termina de entender las cosas.

»Tenemos mucho de lo que hablar —le dijo, dándole la espalda al capitán. Sin embargo, al instante, se giró hacia él y, colocando su brazo derecho contra el pecho, volvió a inclinarse hacia delate—. Disculpad mis modales, caballero. —Daverne dispensó sin reservas al elfo.

 

El lugar escogido para explicarse todo lo que había sucedido fue un pequeño restaurante, recomendado por el doctor que asistió a Estheel·la, en el que comenzaron a tomar un refrescante vino blanco, con un ligero aperitivo de pescado frito y algunas almejas al vapor, hasta que se aproximara la hora de la comida. El júbilo que se había adueñado de la ciudad, tras la alegre noticia del retorno de muchos de sus hombres, hizo que, en poco tiempo, el local quedase plagado de gente y que, de aquel modo, entre el griterío y el sonido de los vasos y de las jarras, chocando unas contra otras, hallaran la intimidad precisa para tratar temas tan sumamente delicados.

Cuando Estheel·la describió el anillo que pudo contemplar en el dedo de Kurisha, Güredash se quedó durante largos minutos callado; pensativo.

— ¿Estás segura, Estheel·la? —preguntó, buscando alguna señal de titubeo en la mirada de la Sierva; señal que, por supuesto, no se dio.

»Evidentemente —habló sosegadamente el elfo; obligando tanto a la Sierva como a Daverne a aproximarse a él para escuchar mejor entre todo aquel ruido que provocaba el constante murmullo de la gente—, se trata de la Mïröutauûsm.

—Pero —intervino Estheel·la—, en ese caso, Dömmenion estaba equivocado...

— ¡Por supuesto! —Sonrió tristemente—. No podemos esperar que acierte en todo, ¿no es así? —Daverne, examinando el rostro del elfo, leyó algo, en ese mismo instante, que no supo canalizar hacia su entendimiento. Algo extraño, una enorme melancolía que, tal vez, pertenecía a aquellos límpidos seres que, jamás, había logrado ver hasta ese mismo instante.

Justo en aquel momento, el dueño del restaurante se aproximó a los comensales y les presentó la especialidad de la casa. El capitán olvidó por completo aquella sensación y aquellos raros pensamientos para que todo volviera, súbitamente, a la normalidad.

El aspecto de aquel arroz caldoso era capaz de alimentar al ojo más exigente. El calamar, cortado en gruesos tacos que asomaban por encima de una densa capa oscura que, con la olla reposada magistralmente, se mantenía ligeramente densa, salpicaba grácilmente la enorme cazuela de metal que el sudoroso camarero, con dos blancos paños de cocina, sujetaba para mostrarlo a los comensales, las enormes almejas, abiertas y asomando parte de su contenido, dejaban que el arroz, en su punto, las rodeara hasta introducirse en la cóncava parte de sus desnudas cáscaras, las gambas rojas y las cigalas terminaban por decorar con perfecta armonía un plato que rozaba la perfección. Su aroma, que iba desplegándose allá por donde pasaba, no quedaba a la zaga del primero y, derramando los perfumes de un elaborado sofrito y de un excelente caldo, logró hacer salivar a los tres sin que, casi, se percataran de ello.

Sin duda alguna, los comensales pudieron saborear el más exquisito arroz caldoso de toda su vida. Aquello cumplió, con creces, las expectativas que había despertado el doctor en aquella hermosa mujer con respecto a la especialidad de aquel restaurante.

Entonces, una vez hubieron terminado, el dueño del local les presentó una botella de un licor de color verde con tres pequeños vasos para que reposaran la comida. Tanto la Sierva como sus otros compañeros se pusieron a fumar con excelso placer.

—Tendré que ver cómo tienes la pierna, Estheel·la —comenzó a hablar el elfo, después de haberse quedado observando a la Sierva durante unos instantes.

—Está bastante bien. —Se la tocó, realizando suaves movimientos sobre ella—. Lo cierto es que me han cuidado bastante bien. —Sonrió hacia Daverne.

—Tal vez sea así. —Una voluta de humo se desvaneció al ascender desde la boca del elfo—. Sin embargo, necesitaré que te encuentres en plenas condiciones; si la cosa es tal y como me has comentado.

» ¿Cuánto podemos tardar en llegar hasta allí? —preguntó Güredash al capitán, con especial interés.

—En dos semanas —dijo, mientras clavaba su mirada hacia el techo y trataba de hacer cálculos—, aproximadamente.

— ¡Bien! —exclamó con alegría—. En ese período de tiempo, tal vez, podrías reponerte totalmente.

— ¿Cómo se encuentra? —preguntó, sin vacilar, Estheel·la, después de haberse mantenido callada y pensativa durante unos instantes. El elfo y Daverne clavaron su mirada, sorprendidos, sobre ella.

—Como siempre —respondió, al cabo de un instante, Güredash—. ¡Ya sabes cómo es! —La mirada de la Hilvenssa se clavó, pesadamente, sobre la mesa.

—Sí —sonrió, mientras los ojos se le arrasaban de lágrimas, sin atreverse a alzar la cabeza—, ya sé cómo es...

 

Aquella misma tarde, atracaron los barcos que traían a la mitad de los hombres de Jhorion. El jolgorio y la fiesta se alargaron hasta altas horas de la mañana del día siguiente.

Las nuevas que trajeron de Gnurk alegraron y llenaron de esperanzas los corazones de los que no habían recibido la visita de sus seres queridos. Una de aquellas esperanzadoras noticias fue el hecho de que las gnurkyah se mostraran reticentes a presentar batalla; aun, incluso, bajo la clara intención que los hombres de Ruernphas mostraban con aquel estéril asedio frente a una fortaleza: el castillo de Gishonsda, totalmente inconquistable. Supieron, además, de aquel modo, que Firhion había fallecido y que su lugar lo había ocupado su joven hijo Dromses. Asimismo, alcanzaron a escuchar que, en el consejo real, el nuevo rey había introducido a un plebeyo como si fuera uno de los consejeros; algo que levantó diversidad de opiniones entre aquel pacífico pueblo.

 

Durante cinco días más, permanecieron Estheel·la y sus compañeros en Färhandio. Estas jornadas las utilizaron, básicamente, para que el elfo aplicara ciertos métodos propios de su raza para ayudar a que la Sierva se recuperase plenamente.

Tanto el médico como su mujer, Lörienna, estuvieron presentes en la mayoría de los cuidados que éste le realizó para tratar de absorber toda aquella valiosa información.

Entonces, al fin, partieron nuevamente hacia aquel extraño islote de hielo.

Haciendo uso, nuevamente, del galeón El Alba, junto con toda su leal tripulación; incluyendo asimismo a aquel estirado alférez, lograron alcanzar su destino, según había indicado Daverne, en dos escasas semanas.

 

Aquel extraño lugar había cambiado completamente su naturaleza. Las aguas, que entonces se habían comportado de manera salvaje, se hallaban plenamente reposadas y, pese a que el clima, de un agonizante verano, se mostraba cada vez más frío —pese a no lograr alcanzar ni remotamente el álgido estado con el que se encontraron en la última ocasión—, podían mantenerse en cubierta mientras el sol, dócil en aquel lugar, se alzaba alto sin necesidad de recurrir a aquellas útiles mantas.

Lentamente, comenzaron a penetrar por el paso que se abría en mitad de aquella garganta de hielo sin que la tripulación pudiera olvidar, completamente, las dificultades y los miedos que sufrieron para atravesarlo por primera vez. Sin embargo, en aquella ocasión, todo se encontraba calmado y sereno. Aquello, no obstante, inquietó bastante más a Estheel·la y, según lo que le habían relatado, a Güredash que si se hubieran topado con las esperadas dificultades.

—Dadnos una barca y volved a vuestra tierra —sentenció, con autoridad, el elfo.

—En absoluto, mi señor —respondió Daverne, con un tono neutro, mientras seguía clavando su mirada contra la costa—. Mis huéspedes son mi responsabilidad hasta que no abandonan mi navío —lo miró con autoridad— y, para que lo hagan, debo ser yo el que los conduzca a tierra firme o a otro bajel.

»Por cierto, Estheel·la —se giró hacia la mujer, que estaba colocada a su izquierda, ignorando cualquier posible protesta que pudiera abocar en una discusión por parte del elfo—, ¿no echáis a faltar algo allí? —Señaló hacia la costa de la bahía.

— ¡La barca! —exclamó, asombrada la Sierva, tras haber oteado la negra playa.

— ¡Exacto! —sentenció el capitán con arrogancia.

»Amigos —prosiguió, dirigiéndose hacia Güredash—, recoged vuestras cosas porque hemos llegado.

El elfo, clavando una mirada que invocaba ayuda a su opinión por parte de Estheel·la, guardó silencio ante un discreto gesto de ella.

—Creo que ella le gusta más de lo que él quisiera —susurró la Sierva, con un divertido sonsonete, al pasar junto al elfo; refiriéndose al capitán.

 

Cuando al fin desembarcaron, pudieron comprobar que, en efecto, no quedaba resto alguno de la pequeña barca de la que se habían servido para alcanzar la costa en la última ocasión. Estheel·la, Güredash y Daverne estuvieron estudiando el terreno en busca de algún tipo de señal que indicara algún indicio del pequeño bote; sin embargo, el paso de aquellos meses había borrado cualquier tipo de señal reveladora para con la finalidad que todos tenían.

Por su parte, Enghêrte, junto con ocho hombres fornidos; pues, en esta ocasión, prefirieron plantar una defensa más potente que en la otra visita, aseguraron la embarcación en tierra antes de dirigirse hacia el estrecho sendero que se abría al norte para esperar, allí, al resto de la compañía.

— ¿Mando venir a más de mis hombres? —preguntó Daverne mientras observaba al elfo agachado y acariciando, con su larga mano, parte de la negra arena.

—No. —Se levantó—. No será necesario.

»Partamos —le miró a los ojos— hacia el lugar que me habéis indicado.

 

Cuando alcanzaron el claro en el que todos, a excepción de aquellos nuevos hombres y del elfo, habían sido derrotados por aquella extraña mujer, no observaron demasiados cambios en el lugar. Las rocas que cubrían el acceso que quedaba a su izquierda comenzaban a compactarse a causa del frío que empezaba a congelar el agua que residía entre sus grietas.

Sin ningún tipo de dilación, aquellos ocho hombres comenzaron a trabajar para despejar el acceso; bajo la inquisidora mirada de sus cuatro acompañantes que, fumando, esperaban expectantes.

Finalmente, la entrada quedó descubierta ante ellos.

 

La primera sensación que tuvieron al penetrar en aquella estrecha garganta fue que estaban adentrándose en un lugar en el cual el clima vivía al margen de las estaciones que afectaban al resto de Aasm; así, la temperatura descendió de tal modo que hubieron de recurrir a las mantas que habían decidido cargar, afortunadamente, en sus equipajes. Al margen de esto, la oscuridad se intensificó de tal modo que pareció que les había alcanzado la medianoche pese a que, aún, el sol no había alcanzado su punto más alto. Asimismo, el avance de un gélido y frío viento que les obligaba a clavar firmemente sus pies sobre aquella superficie helada y árida impidió que pudieran hacer uso de cualquier fuego para alumbrarles el camino.

Ascendiendo por aquel accidentado terreno, con Güredash y Estheel·la, siempre, a la cabeza; seguidos por Daverne y con Enghêrte, finalmente, cerrando el paso, fueron acostumbrándose, poco a poco, a aquellas arduas condiciones. Lo que al principio era una negrura absoluta, lentamente, comenzó a ofrecerse a la vista de todos —excepto a la del elfo que, pese a no disfrutar de la óptima visión nocturna de un enano, desde el inicio había podido reconocer el entorno incluso en aquellas condiciones— como extrañas formas azuladas que, avariciosamente, retenían la poca luz que recibían hasta que, al fin, un leve reflejo lograba escapar de sus fauces para revelar, tenuemente, sus formas. Así, de aquella manera, pudieron apreciar la naturaleza del lugar en el que se hallaban; una garganta que, pese a ascender, impedía que la claridad del cielo penetrara a través de la cumbre de aquellas paredes que, en su parte superior, prácticamente, se unían formando una bóveda de roca y hielo; desde la que colgaban enormes estalactitas de una edad inimaginable. El eco que las pisadas de los visitantes provocaban recorría, lánguidamente, todo aquel sendero; logrando confundir sus huecas voces con las que el crujido de las rocas, que, ocasionalmente, seguía quebrando el hielo bajo su eterna presión, vertía.

Ningún indicio de vida hallaron a lo largo de todo aquel interminable sendero. Aquello puso a todos bastante inquietos. Apenas, bajo aquella incómoda tensión, osaban respirar con naturalidad; pese a que la fatiga los empujaba a espirar profundamente el álgido aire que, como fuego, henchía sus pulmones.

La mano de Güredash se extendió hacia su derecha para detener el avance de Estheel·la. Todos, entonces, interrumpieron sus pasos. Con el índice de la mano izquierda contra sus finos labios, el elfo solicitó silencio. Los hombres que iban tras los jefes de la expedición, plagados de dudas y de incertidumbres, se pusieron a mirar en derredor con un creciente nerviosismo en sus huesos.

— ¡Quietos! —susurró el elfo, girándose, para ordenar que respetaran por completo al silencio; tratando de evitar, incluso, que movieran cualquier parte de sus cuerpos. Súbitamente, todos quedaron como petrificados; aguantando incluso su respiración.

En aquel preciso instante, un extraño ruido comenzó a llegar hasta sus oídos. Un extraño gorgoteo que logró poner el vello de punta a todos se interrumpió, al instante, para terminar en un extraño silbido, hueco y falto de vida. Estheel·la, silenciosamente, desenvainó su espada.

— ¿Desde cuándo lleváis espada? —se aproximó Daverne a su espalda para susurrar aquella pregunta a su oído mientras, asimismo, hacía lo propio con la suya.

En menos de un instante, la fatua canción de las armas, al desnudarse, acalló, por completo, a aquel extraño gorgoteo.

Nuevamente, el silencio los embargó.

Poco a poco, prosiguieron su avance hasta que, al fin, comenzaron a reconocer ciertos cambios importantes en el decorado que los rodeaba. Una liviana luz se mostró, débil, al otro extremo del sendero; como una sombra gris que no logra desvanecerse bajo la constante danza del aire. Del mismo modo, aquel viento potente y gélido, del mismo modo que vino, se marchó; logrando mantener a los álgidos vapores que se iban desprendiendo de las heladas paredes suspensos sobre el sendero; como si de un sinfín de cortinas de seda superpuestas, unas tras otras, se tratara. Aquello anegó, pese a la creciente claridad, su capacidad visual. Arriba, en el cielo, el sol brillaba con fuerza pese a que hacía bastante que ya había cruzado su plenitud, aunque, hasta ellos, apenas si llegaban unos mortecinos rayos, cansados y marchitos, tras haber tenido que hundirse entre aquellos densos vapores.

Cuando, al fin, atravesaron toda aquella garganta, se abrió ante ellos un nuevo claro lleno de guijarros y de rocas repartidos a lo largo del suelo. La claridad aumentó su intensidad pese a que, sin embargo, no refulgía con toda su fuerza. El frío volvió a hacer acto de presencia en toda su plenitud. A todos les llamó la atención, sin embargo, entre tanto escombro, un enorme bloque de hielo que, bajo su opaco color, parecía más una roca extraía de algún otro monte.

— ¡Ése debe ser el Sello! —exclamó Estheel·la con sobriedad.

Todos los presentes, bajando sus armas, lo observaron con una admiración contenida que, sin embargo, se pudo apreciar con evidente claridad en sus rostros.

Güredash, ausentado por completo de la atención que aquel enorme bloque exigía, realizó ostensibles signos con sus manos para solicitar, nuevamente, silencio.

—Están aquí —susurró, como si hablara para sí mismo. Automáticamente, todos le prestaron atención y volvieron a alzar sus armas.

— ¿Estás seguro? —preguntó Estheel·la acercándose a él mientras miraba en derredor.

—Escucha... —El silencio se hizo presente con mayor intensidad—. ¿Lo notas? —La Sierva movió lentamente la cabeza hacia los lados.

En aquel instante, un gorgoteo llegó hasta ellos.

»Están tras el monolito —volvió a susurrar—. Están aguardando...

Todos los hombres se cuadraron, nerviosos, junto al elfo y la mujer. En aquel instante, aquel sibilante sonido, semejante a un extraño flujo de aire penetrando por una ventana mal cerrada, se intensificó. Entonces, sin más preámbulo, una enorme y oscura figura indefinida, desprendiendo extrañas volutas de un negro vapor de todo su amorfo cuerpo, apareció desde detrás de la compacta masa de hielo.

Todos los hombres, tratando de comprender qué era lo que estaban viendo, no pudieron evitar retroceder un paso. Sin embargo, tanto Estheel·la como Güredash, apretaron, con mayor fuerza y ahínco, el mango de sendas espadas.

Con un molesto y chirriante sonido que logró atravesar el corazón de todos, la negra sombra realizó un extraño movimiento con el que, aparentemente, desenvainó una extraña espada de forma curva que no fue más, para todos los que la contemplaban, que una extensión de su propio cuerpo; negra y vaporosa, pero plagada de cruenta sed. Entonces, un hiriente sonido: un agudo gorgoteo unido a un afilado y gélido silbido; heló la sangre de todos al comprender que aquello trataba de representar una despiadada y cruel risa.

En aquel instante, los doce recién llegados, haciendo acopio de todo su valor, adoptaron una posición ofensiva para atacar antes de que aquel extraño y siniestro ser tuviera tiempo de abalanzarse sobre ellos.

La lacerante risa de aquella horrible bestia se intensificó; produciendo que Estheel·la y Güredash se abalanzaran, con sus espadas fuertemente sujetas, contra ella. Sin embargo, logrando que un viento húmedo, fétido y negro les cubriera durante un brevísimo instante la mirada; cegándolos, pasó, golpeando contra ambas espadas con la suya, entre los dos para enfrentarse, directamente, con tres de aquellos hombres que, sin esperarlo, se vieron sorprendidos por aquella enorme mole de sombra sobre ellos.

El impacto hubiera podido arrancar y partir las cabezas de los dos primeros y la del tercero, respectivamente, si no hubiera sido porque, justo en aquel instante, el fuerte metal de Daverne bloqueó el avance de aquella espada de negra bruma. El capitán, acumulando todas sus fuerzas en mantener el arma de su rival detenida, observó con asco que la atezada cabeza, encapuchada, de aquel monstruo se giraba, lentamente, para fijarse en él por vez primera, como si se sorprendiera de la existencia de alguien tan imprudente. El estruendoso grito, chirriante, de rabia y furia que desprendió, entonces, hirió los oídos de su rival durante todo su alarido; clavándose, como si de un millar de agujas se tratara, contra su cráneo. Daverne sintió que las fuerzas, incomprensiblemente, le abandonaban y, si no hubiera sido porque Enghêrte corrió en su ayuda, hubiera podido morir bajo el rápido y bruno fulgor de aquel veneno en forma de cimitarra que ya comenzaba a oscilar, circularmente, para zafarse de la presión que, con su espada, ejercía el capitán.

El impacto precipitado del alférez apenas si pudo sesgar la substancia de la que se componía su enemigo. Sin embargo, con seguridad, logró herirlo porque, bramando con su siniestro gorgoteo, se olvidó del capitán para golpear, con su brazo izquierdo, al pobre Enghêrte que, despedido, salió por los aires para caer, chocando fuertemente, contra el suelo.

Antes de que la negra sombra pudiera arremeter contra el yaciente cuerpo del alférez, Estheel·la le asestó, pasando bajo ella, un contundente corte a la altura del pecho que la hizo gañir con una furia descontrolada. Sin embargo, en esta ocasión, dado que el corte representó un auténtico dolor para aquel ser, la fortuna se cebó con dos soldados que, tratando de atacar por la espalda, quedaron partidos por la mitad bajo un rápido movimiento que su enemigo hizo al girar sobre sí. Justo cuando aquel mortífero filo iba a alcanzar a la cabeza de Daverne; que, arrodillado, trataba de reponerse, la espada de Güredash bloqueó, firmemente, su inercia. Después, con un rápido movimiento descendiente, la espada del elfo alcanzó, de arriba abajo, el costado derecho de su rival. Un nuevo gemido, sibilante y prolongado, acompañó al raudo gesto que aquella bestia realizó; embistiendo al elfo y a otros tres hombres que ya corrían con sus espadas alzadas para abatirla, con la fuerza de varias toneladas sometidas a una inconmensurable velocidad, para salir del foco de los ataques y posicionarse en otro lugar para hacerse con una ventaja mayor.

Colocado junto al Sello, aquel enorme ser gimió, largamente, mientras parecía acariciarse, dolorido, las heridas con una deforme y ensombrecida mano. Frente a él, aún en pie, se encontraban tres hombres de Daverne, el capitán y la Hilvenssa. Nuevamente, un silbido volvió a surgir de su renegrido cuerpo, dejando que varias volutas de aquel fétido vapor ascendieran, en fatuas formas, antes de desvanecerse en la nada. Sin embargo, en aquella ocasión, era más un grito de furia que la risa cínica que, hasta entonces, había expulsado de su repulsivo cuerpo. Aquello logró infundir coraje a la Sierva que, arrojando a un lado la manta con la que se cubría y armada con báculo y espada, le sonrió con cinismo.

Sin esperárselo, los tres soldados vieron que, tras un raudo movimiento de su enemigo, éste se presentó a menos de dos metros de distancia de ellos y, dejando que todo su peso de deslizara de la negra pierna izquierda a la derecha, aquella espada descendió, con furia, sobre todos ellos. Sin embargo, los tres, al unísono, alzaron sus espadas y detuvieron su envite. Mientras forcejeaban, el invisible rostro de aquel ente se aproximó hacia las caras de aquellos bravos hombres y, volviendo a gritar de aquella tétrica forma, sintieron que una enorme fuerza los empujaba hacia atrás; haciéndoles tropezar con el cuerpo del elfo que, tras el atropello que había recibido, aún permanecía semiinconsciente. De este modo, aquellos hombre cayeron de espaldas al suelo; manchándose con aquella mezcla de hielo, agua, tierra y sangre de sus compañeros.

Estheel·la, apurándose para ofrecer ayuda a los soldados caídos, saltó con el claro propósito de asestar un golpe letal, a la altura del cuello, a aquella bestia. Sin embargo, cuando la blanca sombra de su espada, oscilante, se hallaba a menos de un palmo de la garganta de su enemigo, este último, demostrando ser poseedor de un perfecto dominio de su nauseabundo cuerpo, se agachó y, golpeando de izquierda a derecha con su cimitarra, logró impactar contra el muslo derecho de la Sierva para que, acto seguido, perdiendo todas sus fuerzas y notando un profundo mareo, comenzara a girar sobre sí misma antes de caer de bruces contra el suelo. Allí, entumecida, mientras sentía cómo la cálida sangre iba empapando su pierna y pegándole las ropas a la carne trémula, observó la enorme sombra posicionarse sobre ella.

Sin embargo, antes de que aquel enorme animal pudiera hacer nada, sintió que una espada le atravesaba el costado derecho, helándole la negra sangre que corría por sus venas. El gruñido, más horrible de lo que, hasta ahora, habían podido oír, logró hacer retumbar los mismísimos cimientos de aquel lugar. El giro, rápido y letal, hacia su izquierda, permitió, a la amorfa masa, atrapar a su atacante por el cuello con extremada fuerza. Daverne, a más de un metro del suelo y moviendo sus piernas de un lado a otro, trataba de librarse de la presión que, si no le rompía el cuello antes, lograría asfixiarlo.

Cuando todo aquel lugar comenzaba a desvanecerse ante sus ojos; cubriendo, bajo una turbia y confusa capa, su mirada, Enghêrte, recuperado, asestó un potente golpe con su espada a la altura del abdomen de aquella criatura que la obligó a dejar ir a su presa; recogiéndose sobre sí misma para adquirir la forma de una inmensa negra mole, a la vez que quedaba agachada sobre sí misma. El alférez, preocupado por su capitán, corrió hacia él, olvidándose de su maltrecho rival, y, justo cuando estaba arrodillándose ante él, pudo sentir cómo una álgida sensación comenzaba a recorrer todo su cuerpo desde el vientre. Al agachar la mirada, sintió un inmenso mareo al observar que, de un modo incomprensible, todo se movía en torno a él, pues se estaba alzando del suelo. La enorme espada de la bestia le había atravesado el vientre desde la espalda y, ahora, lo levantaba, ensartado, con toda la furia y la rabia que las heridas sufridas le habían infligido.

Los gritos de dolor de Enghêrte no se hicieron esperar y, vomitando sangre y sin posibilidad de defenderse, comenzó a mover las piernas de un lado a otro; como si de un triste muñeco en las manos de aquel feroz monstruo se tratara. Daverne, aturdido, contempló la escena tumbado en el suelo; sin las fuerzas suficientes como para ponerse en pie. Sus ojos, arrasados en lágrimas, contemplaron el modo en el que Enghêrte fue perdiendo la vida, lentamente, bajo aquellas sacudidas.

 

Sin embargo, algo incomprensible, al margen de todos aquellos protagonistas, sucedió. Tras un fuerte silbido, producido por la musical voz de un metal, la enorme masa, súbitamente, se desplomó sobre sí misma a la vez que, lo que parecía ser su cabeza, salía disparada hacia la entrada de la garganta, justo cuando una figura compacta, armada con un hacha, caía hincando la rodilla al suelo junto al negro cadáver que, tras un breve instante, se desvaneció levantando una inmensa nube de humo putrefacto y negro que un repentino y frío viento arrastró, consigo, hacia arriba.

Estheel·la, sujetándose el sangrante muslo derecho, trató de entender quién era aquel desconocido. Sin embargo, lo único que pudo apreciar, con realismo, fue el desgarrador grito que Daverne lanzó cuando, habiendo logrado alcanzar, tras haberse arrastrado, el inerte cuerpo de Enghêrte, entendió que su leal amigo yacía sin vida entre sus cansados brazos.

La imagen se deshizo entre las lágrimas que brotaron, fuertemente, de sus zarcos ojos.

— ¡Aún queda otro! —sonó la voz fuerte y grave de aquel guerrero desconocido.

Poco a poco, mientras el enano, armado con una fuerte armadura de un metal brillante y blanco como los rayos de la luna en una límpida noche de invierno, se quedaba, con ambas piernas separadas y firmemente clavadas contra el suelo, mirando con extremada atención hacia el enorme bloque que cubría el Sello a la vez que hacía girar, una y otra vez, su enorme hacha entre sus manos, tanto Güredash como Estheel·la comenzaron a ponerse en pie y a aproximarse hacia aquel desconocido que, sin embargo y con plena seguridad, les había salvado la vida.

Mientras tanto, Daverne seguía sumido en su desgracia y, ahora, lloraba con intensidad por el compañero caído como si de un niño se tratara. Sin embargo, la rabia y el coraje hostigados por las palabras que, como lejanas, habían llegado a él por parte del enano le hicieron ponerse en pie sujetando fuertemente su espada para abalanzarse contra aquel otro al que el recién llegado hacía referencia.

— ¿Dónde está? —preguntó, colocándose junto a él, con los ojos enrojecidos y el cuello amoratado.

—Detente —le ordenó con autoridad el elfo, colocando una de sus largas manos sobre su hombro derecho con el propósito de calmarle.

»Te encuentras demasiado alterado y podrías llegar a cometer un error —suspiró—. Asimismo —prosiguió con calma—, en el supuesto que pudieras reducirlo, no sería bueno para tu espíritu que concluyeras con un asesinato la labor que la memoria de tu amigo merece.

— ¡Eso no importa! —exclamó, tratando de librarse de la presión que Güredash ejercía sobre él. Sin embargo, el elfo no cejó en su empeño y aumentó la presión.

—Nos harás un flaco favor si debemos cuidar de ti en la batalla —sentenció Güredash sin titubear.

—Daverne —la voz dulce y melodiosa de Estheel·la lo retuvo con más fuerza que la presión física del elfo. El capitán, vacilante, fue bajando su arma lentamente tras haber contemplado la suplicante expresión con la que lo observaba la mujer—, ve junto a Enghêrte, por favor —la tibieza con la que la Sierva pronunció aquellas palabras logró que el capitán se girase hacia el cadáver de su amigo. Tras esto, lentamente, abandonó el frente ofensivo y se aproximó hasta el caído alférez.

— ¡Éste no es tan poderoso! —gritó, plagado de rabia, el enano.

»Pero —continuó, haciendo descender el tono de su voz—, os aseguro que es mucho más importante. Tanto la mujer como el elfo lo miraron, ligeramente asombrados, preguntándose si, realmente, aquel enano sabía a lo que se estaba refiriendo y si, en tal caso, estaba en lo cierto.

La mujer, cojeando, junto con el enano rodearon el bloque helado por la derecha mientras que Güredash lo hizo por el flanco opuesto.

La sensación de asco y repulsión que sintió la Hilvenssa cuando descubrieron a aquel otro ser provocó un tremendo malestar en su cuerpo. Aquel ser, como si de una masa informe se tratara: negra y enjuta; similar a la que se habían enfrentado pero de un tamaño bastante más reducido, no cesaba de retorcerse sobre sí misma en un rincón, emitiendo lastimosos y lánguidos gemidos. Así era el inmundo ser que pretendía introducirse en el Sello una vez hubiera quedado abierto. Sin embargo, los planes habían fracasado para ella y, habiéndose anticipado demasiado, fueron incapaces de lograr cumplir con su cometido.

Con decisión y ante todos, bajo la sorprendida mirada de sus compañeros y mientras aquel ser se disponía a recular ante su avance; reptando y gimoteando con antinaturales silbidos, el enano, con su hacha alzada, asestó un mortal golpe sobre aquella repulsiva bestia justo cuando el elfo y la maga gritaron con el propósito de que se detuviera.

Sin embargo, el enano o se negó a escucharles o, tal vez, no tuvo tiempo a modificar la trayectoria de su mortal herramienta. El último suspiro se confundió con un extraño susurro que levantó el inerte cuerpo de aquel ser, una vez hubo sido transformado en un conjunto de vapores y jirones de polvo suspendidos en el aire.

— ¿Puede saberse por qué lo has hecho? —El elfo se aproximó a él, con furia en los ojos y sujetándole por el fuerte y ancho hombro. El enano, orgulloso, alzó la mirada y, acto seguido, sacudió ligeramente la espalda con el claro propósito de invitar, por las buenas, a Güredash a que retirara la mano.

—Señor —sentenció con orgullo, una vez se hubo visto librado de la mano del elfo—, ¿qué hacéis aquí? —Miró hacia la Sierva.

Al elfo, aquel orgulloso comportamiento no le gustó nada y se sintió insultado. Sin embargo, Estheel·la, conociendo el carácter de su compañero y, también, la fama del que ostentaban los enanos, corrió a apaciguar la situación.

—Por favor, amigo —comenzó, colocándose entre ambos—, mi nombre es Estheel·la, soy la Hilvenssa de Hil·lodian. —El enano la contempló, por debajo de aquellas cejas amarillas y pobladas, con unos brillantes ojillos penetrantes que, sin embargo, pese a la cantidad de orgullo y amor propio que mostraban, escondían, en lo más hondo, unos claros y evidentes indicios de honradez y bondad; no aplicables a todos los enanos.

»Éste de aquí —sentenció, sin detenerse demasiado, mientras extendía su mano izquierda hacia el elfo— es el caballero Güredash que, desde tiempos inmemoriales, reside en el hogar de los Hilveh. —El elfo saludó con la cabeza en un gesto que evidenció su alta nobleza. Pese a esto, el enano no pudo evitar que un gruñido brotase, de modo natural, desde lo más hondo de su garganta.

»Hemos venido en busca de una compañera nuestra —continuó sin pausa alguna; tratando de pasar por alto aquel detalle que crispó, sin embargo, la mirada del elfo—. Es una humana, joven y delgada, de media melena castaña y bastante hermosa. —No perdió detalle de la mirada del enano; pues, tras un fugaz brillo, casi inapreciable, la Sierva intuyó que aquel desconocido algo sabía de ella—. Su nombre —dijo, al fin— es Yirvänna.

El silencio envolvió a todos. Tras el enorme bloque de hielo, aún podía escucharse el lamento de Daverne por la pérdida de su amigo.

El enano bufó, fuertemente, por su nariz.

— ¿A qué gran guerrero y maestro en el uso de las hachas, ¡que, allá donde le abrigue Aasm, sus barbas nunca pierdan su espesor!, debemos las gracias por habernos salvado de un trágico final? —preguntó Güredash con el mayor de los formalismos y halagos de los que fue capaz de recurrir bajo la animadversión que le despertaba aquél.

—Mi nombre es Lamier, hijo de Thurko. —Su voz, orgullosa, parecía retumbar en aquel claro.

—Por favor —se agachó, Estheel·la ante él, haciendo grandes esfuerzos a causa de su pierna herida—, decidme algo acerca de Yirvänna. —El enano dejó que su ancho pecho se hinchara, a la vez que iba inspirando mansamente gran cantidad de aire, para dejarla ir, después, sonoramente.

—Se encuentra bien —respondió, hurañamente, al final.

— ¿Dónde? —preguntó la Sierva, emocionada.

—De momento —interrumpió el elfo antes de que el gruñón enano volviera a responder con una de sus exiguas respuestas—, debemos atender a los heridos. —Sus hermosos ojos se clavaron sobre la pierna de la Sierva para ascender, seguidamente, hasta la mirada de ésta en señal de reprobación.

»Después —continuó—, atenderemos a los caídos como se merecen.

El enano, ante aquellas observaciones, asintió con satisfacción.

» ¡Por cierto, maestro enano! —Se volvió, girándose sobre sus pasos, hacia Lamier—. ¿De dónde habéis salido?

—Del interior de la roca —respondió, enigmático y audaz, sin explicar ni añadir nada más.

Estheel·la y Güredash se miraron a los ojos con una mezcla de sorpresa, enojo y diversión en sus miradas. Después, volvieron junto al desconsolado Daverne.

 

Destinaron, respetuosamente, el tiempo que fue necesario en realizar todos los preparativos para con los compañeros caídos. Mientras los soldados que habían quedado con vida descendían los inertes cuerpos de los fallecidos hasta la costa; avisando a algunos de los hombres del gran galeón para que les prestaran ayuda, el elfo se dedicaba a atender con maestría las heridas de todos; en especial las de Estheel·la; pues era ella la que, al margen de los caídos, había sufrido las más graves.

Lamier participó activamente en transportar a los muertos hasta la playa. Aquello le hizo ganarse el agradecimiento de todos y, en especial, el de Daverne que, incapaz aún de creer que había perdido a su mejor amigo mientras éste pretendía salvarle la vida, actuaba sin pensar demasiado en lo que hacía; tratando de ausentarse, quizá hasta estar más preparado, de la nefasta realidad.

Cuando el último de los cuerpos fue enviado a la nave; para ser lanzados, más adelante, al fondo del Olingnoss, el enano, el elfo y la Sierva se encontraban fumando y descansando, pensativos, en el claro donde los desgraciados acontecimientos les habían golpeado con crueldad.

Estheel·la, a diferencia de los demás; pues había conocido a Enghêrte, se sentía más afligida que sus otros dos compañeros. En parte, comenzaba a sentirse responsable de lo sucedido y aquella sensación fue creciendo, lentamente, en lo más profundo de su corazón.

—Decidme, señor Lamier —preguntó el elfo—, cuándo podremos ver a la muchacha. —Éste alzó una de sus pobladas cejas y clavó sobre él sus pequeños y penetrantes ojillos azules—

—Si lo deseáis —respondió, mientras se retiraba la pipa de su boca y se erguía con el propósito de ponerse en pie—, podemos hacerlo ahora.

— ¡Bien! —exclamó el elfo mientras procedía a hacer lo propio.

— ¡No! —sentenció, entonces, Estheel·la—. No es el momento, todavía. —Su mirada se perdía en un punto indefinido.

»Decís que ella —clavó su garza y hermosa mirada sobre el enano— se encuentra bien, ¿no es así? —Lamier asintió con sobriedad—. En ese caso —prosiguió, evidenciando la respuesta del enano—, considero necesario que esperemos a que Daverne se recupere para que podamos verla. —El elfo entrecerró los ojos reconociendo la nobleza de aquella petición.

»Creedme cuando os digo que ha sido él quien ha perdido, realmente, en esta loca desventura —continuó, clavando su mirada sobre el frío suelo—. Y, lamentablemente, al margen de sus otros hombres —suspiró—, ha perdido lo más parecido a un hermano. —Sus ojos comenzaron a arrasarse en lágrimas mientras elfo y enano escuchaban atentos.

»No deberían haber subido hasta aquí. —Lanzó, molesta, una pequeña piedrecilla contra el bloque de hielo—. Debí pensar más en ellos —sus palabras brotaron con amargura.

—Enghêrte ha muerto con honor —respondió, desde la garganta, Daverne.

»Su muerte es mi vergüenza —la tristeza colmaba su voz— y una herida profunda en mi corazón.

—Con todos los respetos, señor —dijo el enano poniéndose en pie y sin más preámbulo—. Estoy de acuerdo en lo decís con respecto a la herida de vuestro corazón. —Se inclinó ante la expresión de asombro que Daverne le estaba ofreciendo—. Sin embargo —su voz aumentó su intensidad—, el fallecimiento de aquel hombre no ha de ser vuestra vergüenza —el elfo lo observó con atención—; sino vuestro orgullo. Le habéis dado la posibilidad de morir como a un guerrero, cubierto de su propia sangre y no de sus propios meados y excrementos; presa, en ese caso y sin duda alguna, de la edad.

»Además —alzó el dedo—, si ha ofrecido su vida para salvar la vuestra, debéis entender que algo bueno habéis de tener y que no sería muy complaciente para con su sacrificio que vos mismo lo desdeñarais, ¿no es así? —El pobre capitán, dolorido, asintió ante aquellas palabras.

»Ahora —prosiguió, mirando a los demás—, creo que es el momento de que veamos a vuestra amiga.

Tras aquellas palabras, Güredash y Estheel·la, apoyada en su báculo, se pusieron en pie. Daverne avanzó con pasos monótonos y cansados.

El enano, obviando la reacción de los demás, se dirigió hacia un punto que se hallaba a la derecha del gran bloque y, extrayendo una curiosa llave que colgaba de su cuello, oculta bajo la larga y densa barba rubia, puso la palma de su mano derecha sobre un lugar de la pared rocosa; un punto que se encontraba liso y pulido. Tras esto, murmuró unas extrañas palabras que los demás no pudieron escuchar. Entonces, con determinación, insertó la llave en una pequeña cerradura que afloró en la roca y, tras haberla hecho girar; produciendo un grácil sonido, los bordes de un bloque rectangular se evidenciaron en la desnuda piedra para ceder, con unos fuertes crujidos, hacia dentro.

Al final, la puerta que conducía hacia unos negros salones quedó abierta.

—Síganme —sentenció con autoridad para penetrar, acto seguido, en la negrura.

Elfo, mujer y hombre accedieron a seguir los pasos del enano. Cuando, el elfo, a la retaguardia, hubo cruzado el umbral, la roca volvió a ocupar su lugar original con un potente estruendo que vibró, oscilante, en toda la caverna.

Poco a poco, una mortecina luz de color azul; producida por un conjunto de juegos de pulidas figuras de hielo, a modo de espejo, colocadas estratégicamente a lo largo de toda la galería con el fin de reflectar la claridad que, desde algún lugar remoto, penetraba en las cavernas, fue mostrando el interior de aquel palacio de hielo y piedra. La belleza que se mostraba ante ellos era sublime. Enormes columnas, de basas hermosamente ornadas, se perdían, enigmáticas, en una belleza que, pese a quedar oculta mayoritariamente, se lograba insinuar bajo la tenue claridad que la tímida luz mostraba, ocasionalmente, contra la techumbre de majestuosos arcos o contra un enigmático y quebradizo horizonte de sombras cansadas.

— ¿Qué lugar es este? —preguntó Estheel·la, admirada.

—Éste, mi señora —respondió Lamier con orgullo—, es el palacio en el que reside y descansa el Sello del Hielo. —Mientras seguía avanzando, hinchó su pecho y miró en derredor—. ¡Evidentemente, fue construido por enanos!

— ¡Pero si el Sello está fuera! —exclamó el elfo con la avenencia de sus otros dos compañeros.

— ¿Eso? —Se detuvo en seco y miró, risueño, al elfo a los ojos—. ¡Eso no es más que un mojón de hielo! —Movió su mano en señal de desprecio.

»Mis antepasados construyeron este palacio —extendió sus fuertes brazos hacia los lados, gesticulando con el fin de tratar de abarcarlo todo— con el propósito de guardar el Sello de cualquier visita indeseada. —La expresión de sorpresa fue evidente en los tres compañeros.

»Aquel bloque de hielo de fuera —señaló hacia el camino que habían recorrido— es un señuelo que, creo, ha funcionado bastante bien, ¿verdad? —Sonrió y, al hacerlo, su rostro mostró cientos de pliegues provocados por las arrugas.

— ¿Y vives sólo aquí? —preguntó Daverne sin dejar de admirarse de lo que estaba viendo.

— ¡Sí! —sentenció—. Desde el inicio, momento en el que se cerró el Sello del Hielo, mis parientes pasados fueron los encargados de custodiarlo, pasando la tarea de padres a hijos, de hermanos a hermanos, y de primos a primos, de modo que, cada cinco ciclos, un familiar joven viene para aprender todo lo que se refiere al cuidado del mismo y, tras un ciclo de convivencia, reemplaza a su antecesor hasta esperar el regreso del siguiente.

—En ese caso —sentenció la Sierva con contenido júbilo—, algunos de vuestros antepasados convivieron con el sabio del Sello, ¿no es así? ¡Es decir, conocieron al Oridannieärf! —El enano asintió con calma.

» ¿Nos estáis diciendo —se aproximó a él, emocionada— que los enanos conocisteis al sabio?

— ¡Sí! —respondió con una extraña sonrisa dibujada en sus labios, ocultos bajo aquel espeso bigote rubio.

— ¿Y fuisteis capaces de aprender sus secretos? —La excitación de Estheel·la era evidente para todos.

— ¡Por supuesto! —La pregunta pareció ofenderle—. ¿Con quién creéis que tratáis? —La Sierva, abrumada, le sujetó con fuerza por la muñeca.

— ¡Eso es espléndido! —dijo, casi gritando. El enano intensificó su sonrisa con satisfacción.

— ¿Pero, no decíais que aprender los secretos del Sabio era imposible? —preguntó Daverne al oído de Estheel·la.

—Parece —respondió ésta con un hilo de voz— que nos habíamos equivocado… —Después, guardó silencio para mantenerse pensativa durante unos instantes.

— ¿De qué modo habéis logrado evitar, en cada reemplazo —preguntó Daverne con marcado interés, dejando a la Sierva con sus meditaciones—, la insalvable furia de las aguas?

— ¡Por debajo! —respondió con soltura. La mirada de los tres evidenció el desconcierto.

»Existe un largo sendero que une este lugar con un lejano punto de las montañas que rodean a la ciudad de Färhandio; las mismas que forman parte de la cordillera que muere en las Montañas de Bruma. Si no fuera así —respondió con una liviana impertinencia marcada por la lógica que entendía necesaria—, no hubiéramos podido almacenar los renovados suministros necesarios para permanecer en un lugar como éste.

—Por favor maestro enano —sentenció el elfo, dando por zanjados aquellos frívolos detalles que poco, o nada, le importaban en aquel instante, para conminarle a continuar avanzando.

Aquello, sin embargo, molestó ligeramente al enano; pues estaba disfrutando al jactarse de la destreza de su gente ante aquellos visitantes. Lo evidenció con un gruñido que, para Estheel·la, sonó a la natural animadversión que tenía su gente por los elfos. Este último, sin embargo, respiró profundamente y trató de no prestar atención al refunfuñón enano.

 

Después de haber recorrido una serie de enormes, a la par que bellas, salas, lograron acceder a un amplio pasillo, carente de la ornamentación que, hasta aquel momento, habían lucido todos los demás salones y accesos, cuyo techo obligaba a agachar, ligeramente, la cabeza al elfo. La poca luz que lograba filtrarse no representaba un problema, dado que, a unos doscientos metros por delante, una pequeña abertura arrojaba, con graciosa generosidad, un potente haz de luz ocre y ambarina que, sin embargo, comenzó a oprimir los corazones de Estheel·la y Daverne.

— ¿Se encuentra allí? —preguntó, con resolución, el capitán.

—Así es —respondió Lamier, sujetándole fuertemente por la muñeca—. Sin embargo, aún no podéis visitarla, caballero. —El hombre lo miró con extrañeza a los ojos.

— ¡Pero —trató de zafarse mientras respondía—, es nuestra amiga!

—En ese caso —contestó el enano aflojando la presión, pese a que no lo soltó del todo—, haréis bien en hacerme caso.

»En estos instantes —respondió, clavando sus ojillos sobre los de Estheel·la—, se encuentra en proceso de aprendizaje. Como ya os he dicho —se acarició el bigote con la otra mano—, conservamos los conocimientos del antiguo Oridannieärf y los estamos aplicando concienzudamente. —Miró al elfo—. Esto significa que debéis respetar lo que os pido u os doy mi palabra de que combatiré con todos si es preciso. —La calma extrema que empleó para decir aquello creó incertidumbre entre los tres visitantes.

—En absoluto —respondió, con excelso sosiego, el elfo—, vamos a contradecir aquello que nos solicitéis.

»Y no será por temor a perecer ante vuestros temibles ataques; pues, como podéis apreciar, somos tres grandes guerreros y la vuestra sería una ardua tarea a llevar a cabo incluso para tres enanos juntos...

— ¡Os aseguro —una voz retumbó en la oscuridad a la espalda de los tres; ligeramente más aguda que la de Lamier, pese a que sin dejar de ser grave— que con dos enanos el asunto se zanjaría a favor nuestro!

Tras haber dado unos pocos pasos, apareció otro enano, evidentemente más joven que el primero, armado con una bella hacha bailando en su fuerte mano derecha.

Estheel·la y Daverne quedaron sorprendidos y clavaron sus miradas, inquisidoras en aquel instante, sobre Lamier.

—Sino porque —la voz de Güredash se mantuvo invariablemente dulce y afable— jamás alzaríamos las armas contra uno de nuestros compañeros, amigos y salvadores.

— ¿Amigos? ¿Nuestros? —repitió, plagada de incomprensión, la otra voz a la vez que se aproximaba.

» ¿Qué significa eso, primo?

El aspecto físico del segundo enano evidenciaba una mayor juventud de éste con respecto a Lamier. Sus cabellos, castaños y con leves fulgores rojizos que se desprendían bajo los furtivos rayos de claridad de la otra sala, eran largos y, casi, se confundían con los de la enorme barba que, recogida en una bonita trenza, llevaba sujeta bajo el refulgente cinturón de oro con incrustaciones de ebúrneas perlas y destellantes rubíes. Asimismo, su mirada, pendenciera, lucía poderosa bajo unos ojos de color miel tostada.

Lamier sonrió.

—Éste es mi primo Lemien, hijo de Ghort. —Lo presentó con afable orgullo—. Llegó hace tres estaciones y, desde entonces y hasta que se reveló ante nosotros la Oridanniaärf, ha estado aprendiendo todo lo necesario para suplirme. —Lemien realizó una profunda y divertida reverencia ante la que los demás correspondieron.

»Ahora —prosiguió—, se dedica a ayudarme en lo que a la chica se refiere.

— ¿Cuándo la vamos a poder ver? —preguntó, ligeramente impacientado, Daverne.

—En estos momentos —respondió, con sosiego, el enano—, se encuentra aprendiendo a escuchar a ärf. Cuando acabe su sesión y se sienta recuperada, podréis verla.

»Hasta entonces, iremos a comer y a fumar para consolidar los lazos de amistad que han comenzado, indudablemente, a unirnos.

Aquella respuesta satisfizo a los tres visitante e, incluso, al joven Lemien que, con paso firme, comenzó a indicarles el camino.

 

El lugar al que les condujeron era un sitio agradable y recogido. Era una sala, relativamente pequeña y con forma rectangular, que mostraba, a la derecha, una habitación destinada al descanso de todos; con suficiente espacio como para albergar la visita de los nuevos invitados y de los que allí residían, mientras que, a la izquierda, se abría una puerta tras la que almacenaban gran cantidad de alimentos, de bebidas y de buena hierba para fumar. Además, tenían encendidas dos enormes y rugientes hogueras que mantenían el lugar bajo una apacible temperatura.

Lemien comenzó a preparar una inesperada cena, aunque sobradamente satisfactoria, mientras los demás se disponían a fumar.

—Lamier —habló Estheel·la—, hay algo que me gustaría conocer con mayor detalle.

—Preguntad, entonces. —El denso humo de su gruesa pipa de barro ascendió formando hermosos anillos que se perdieron en la oscuridad del techo.

— ¿Podéis explicarnos el modo en el que hallasteis a Yirvänna?

—Si queréis —se escuchó una voz, dulce, a la entrada de la sala— os lo explico yo.

Daverne y Estheel·la corrieron, precipitadamente, a unirse con su amiga. Los tres se fundieron en un profundo abrazo que se alargó varios minutos entre risas, lamentos y exclamaciones de todo tipo. El cuerpo de Yirvänna estaba, realmente, helado. Sin embargo, fue algo a lo que no le prestaron mayor importancia pues, la felicidad de volver a verla, les hizo olvidar todos los inconvenientes que habían sufrido y los que, indudablemente, habrían de padecer.

Sin mayor preámbulo, Güredash se acercó a ellos y, antes de decir nada, se dedicó a separarlos y a estudiar, de manera clínica, a la chica; dada la preocupante imagen que ésta mostraba. Para ello, examinó sus pupilas mientras que, con la mano derecha, se dedicaba a controlar el pulso radial.

— ¡Esto es una locura! —exclamó, molesto—. ¡Esta joven está al límite de una hipotermia!

— ¿Cómo pretendéis, señor —intervino Lamier con su resuelto tono de autosuficiencia que rozaba, casi, la provocación—, que conozca a Ärf, si no?

—No os preocupéis, caballero —intervino Yirvänna con alegría—. Conozco mis límites y estos nobles enanos —los señaló con la palma extendida hacia arriba— sabrían actuar con sensatez en el supuesto de que a mí me faltara.

»Y no sería la primera vez, ¿verdad? —Les mostró una encantadora sonrisa a ambos.

En esta ocasión fue el elfo el que terminó refunfuñando ciertas cosas incomprensibles para los demás; evidenciando que no terminaba de aprobar aquellos salvajes métodos.

Tras esta pequeña discusión, Estheel·la procedió a presentar a Güredash a la chica como era debido, antes de explicarle los acontecimientos que acababan de sufrir; junto con sus nefastas consecuencias. Después, todos se dispusieron a sentarse en torno a una amplia mesa que Lemien había preparado magistralmente. Un importante detalle fue que reservaron un lugar privilegiado, junto al rugiente fuego, para la Oridanniaärf.

Sobre la mesa había quesos de todo tipo: curados y tiernos, unos sabrosos y otros algo más insípidos, olorosos e inodoros, también había carnes de cordero y ternera recién extraídas, humeantes aún, de los ardientes hornos, se podía también contemplar grandes porciones de cerdo curado en finísimas lonchas magistralmente cortadas y, por supuesto, enormes panes recién hechos. Todo ello acompañado de la más selecta variedad de vinos y cervezas de diferentes naturalezas.

— ¿Puedes explicarnos lo que te sucedió, Yirvänna? —preguntó Estheel·la mientras cortaba para sí una pequeña porción de un oloroso queso con motas verdes y azules que olía con intensidad.

—Lo cierto —respondió ésta bajo la atenta mirada de Daverne que, desde que la vio, no pudo retirar, prácticamente, los ojos de la hermosa cara de ella— es que no hay mucho que contar. —Sonrió.

»Cuando me vi separada de todos —sus ojos se cruzaron con los del capitán e, irremisiblemente, sintió que se ruborizaba sin entender muy bien el porqué; así, pues, agachó la mirada para clavarla sobre la mesa—, cubierta de polvo y de pequeños guijarros y con el cuerpo entumecido por el frío, no pude pensar con claridad y lo primero que se me ocurrió fue hacer enormes esfuerzos por deshacer el muro de rocas que nos separaba; evidentemente, aquello me dejó agotada y, como consecuencia, más helada todavía.

»Cuando me hube recuperado y terminé de entender que era imposible volver por donde había accedido, me armé de valor y comencé a penetrar en aquella nefasta oscuridad. —Tragó saliva—. ¡Estaba muerta de miedo!

— ¿No escuchabas nada tras el montón de escombros? —preguntó, interesada, Estheel·la.

—Sí —respondió dubitativa—. Sin embargo, me preocupaba más lo que se abría ante mí —se sonrojó— si usted me entiende, señora. —La Sierva le colocó el brazo derecho, cariñosamente, sobre el hombro y le sonrió tras haberla abrazado levemente.

»Además —continuó—, en aquel lugar, presentía la forma de algo; algo que lograba ponerme el vello de punta; algo que lograba aterrarme realmente. —Guardó silencio durante un breve instante—. El continuo ruido sibilante, como la respiración de una persona que se halla al borde de la muerte —aclaró—, se hacía, según avanzaba, más claro a mi espalda.

»En ese instante —se sobrecogió—, recordé que algo me había empujado hacia la oscuridad para que, momentos después, la entrada quedara bloqueada. —Miró a todos a los ojos; lentamente—. Lo que sucede es que, en ningún instante, pude ver a nadie allí.

»Entonces, eché a correr como una desesperada y, para mi desgracia, aquel sonido se transformó en un largo y odioso silbido que se me antojó similar a una risotada plagada de maldad y perfidia. —Su cuerpo se estremeció a la vez que la Sierva intensificaba el afecto que se derramaba desde su mano hasta su hombro.

»Al fin, logré alcanzar un extraño claro en el que lo único que pude contemplar fue una enorme masa de hielo. Horrorizada, la rodeé, la empujé y le di patadas para tratar de encontrar, desesperada, un hueco en el que esconderme. Sin embargo, lentamente —prosiguió, logrando hacer partícipes a sus oyentes de la agonía que, en su relato, estaba sufriendo—, aquellos molestos gemidos se hicieron más intensos; muestra evidente de que se hallaban muy próximos a mí.

»Después, sentí una fuerte mano sujetando mi muñeca y tirando de mí hacia lo que se me antojó como una noche cerrada sin luna ni estrellas hasta la infinidad.

—Evidentemente —interrumpió Güredash—, fue el señor Lamier quien te rescató de aquellas bestias. ¿No es así? —preguntó, volviéndose hacia el enano.

— ¡Sí, señor! —Se puso en pie sobre su taburete y logró que parte de su amarilla barba reposara sobre la mesa al inclinarse—. Al principio, sólo pensé en salvar a la joven de las garras de aquellas alimañas. Sin embargo, cuando me fijé mejor en ella, comprendí que se trataba de la persona que tanto tiempo estuvimos esperando: la Oridanniaärf.

— ¿Cómo supisteis que había alguien en el claro? —preguntó Daverne con interés.

—Evidentemente —respondió, hinchando el pecho con orgullo—, en este lugar tenemos varias decenas de salas preparadas para mantener vigilada la parte exterior.

— ¿Sabéis algo, entonces —preguntó Estheel·la, sin esperar a que Lamier terminara de responder, con sumo interés—, de la mujer que, hace cerca de dos estaciones, nos ocasionó tantos problemas?

—Lo lamento, señora —se inclinó—, pero, en aquellos momentos, como os he dicho —aclaró—, me encontraba junto con la joven Oridanniaärf y no tuve ocasión de estudiar nada más que el comportamiento de aquellos horripilantes seres que pululaban por aquí.

—Comprendo. —Ligeramente decepcionada, la Sierva guardó silencio; pensativa. En su mente, trataba, una y otra vez, de hallar un destino plausible para los pasos de Kurisha. Güredash la observó y le entregó una sonrisa llana y franca por primera vez en mucho tiempo o, incluso, por primera ocasión.

—No lo vas a averiguar por mucho que te esfuerces. —Estheel·la lo miró a los ojos, abandonando sus lucubraciones, y, devolviéndole aquel cálido gesto, le sonrió.

 

Al fin, Güredash decidió que debía volver a Hil·lodian; pues, precisaba compendiar toda aquella información para averiguar qué era lo que estaba comenzando a suceder y a quiénes se estaban, realmente, enfrentando.

Daverne, por su parte, se ofreció para conducirle hasta el puerto de Zurinna; donde recogería las monturas de Estheel·la y Yirvänna. Tras aquello, oficiaría los tristes funerales de sus hombres —entre los que se encontraba su alférez Enghêrte— para volver a administrar la ciudad de su padre. Indudablemente, no escatimaría las mínimas ocasiones que contemplara para volver hasta aquella enorme cueva; donde se quedarían Lamier y Lemien y Yirvänna.

Estheel·la se mantendría, también, junto a su amiga; disponible, no obstante, para cumplir cualquier instancia que, desde Hil·lodian, le hicieran llegar. Sin embargo, era consciente de que, de momento, poco, o nada, podría sacar en claro en el hogar de los Hilveh. Por contra, la situación que en aquel Sello se había dado, inusual en toda Aasm, era propicia para aprender varias y útiles nociones que no debía desdeñar.

— ¿Te quedas, entonces? —preguntó el elfo, con alegría.

—Sí —respondió, con un perceptible nudo en la garganta para los que la escucharon. Guardó silencio. Güredash la miró a los ojos y le sonrió.

—Lamento haberme confundido contigo. —Le puso una mano sobre el hombro izquierdo. La Sierva, sabiendo muy bien a qué se refería, ladeó la cabeza realizando una ligera sacudida; tratando de restar importancia a aquellas extrañas disculpas por parte del elfo.

— ¡Gracias, Güredash! —Se tocó el muslo derecho y sonrió—. Una vez más, has demostrado ser conocedor de muchas y grandes cosas; ¡buenas todas ellas, además!

—No importa. —Volvió a sonreír—. Sin embargo, existe algo, cuando miro en tus ojos, que no termino de comprender. —Estheel·la arqueó una ceja a la vez que el elfo estudiaba su mirada minuciosamente—. ¡No importa! —Zanjó, al fin, mientras sacudía su cabeza hacia los lados.

—Güredash —solicitó la Sierva—, ¿podréis hacerme un favor? —El elfo inclinó suavemente su cabeza en señal de aceptación.

»Cuando lleguéis a un pueblo llamado Jurhmian, podréis ver una pequeña posada regida por una señora algo gruesa —el elfo asintió—. Decidle que su hija se encuentra bien y llevadle este anticipo. —Extrajo una bolsita llena de dinero.

—Así lo haré —respondió con soltura.

Entonces, vieron partir a los marineros junto con el elfo. Yirvänna observó a su compañera impaciente; como si deseara pronunciar algo y no viera el momento apropiado para hacerlo, sabiendo que, si dejaba pasar unos instantes más, perdería la ocasión.

— ¡Corred! —dijo la chica, demostrando haber madurado bastante en tan poco tiempo, mientras la empujaba, ligeramente, hacia los viajeros. Estheel·la, plagada de incomprensión en sus ojos, la observó fijamente—. ¡Corred y decidle lo que necesitéis que sepan en Hil·lodian! ¡Decidle lo que él necesita saber!

La Sierva, tras haberle sonreído, se acercó hacia el elfo mientras gritaba su nombre, el cual, al escuchar su voz, se volvió.

— ¡Güredash, por favor! —Jadeó un poco mientras se aproximaba cojeando hacia él—. ¿Podréis decirle que me perdone? —El elfo la observó con extremada dulzura. Después, movió la cabeza hacia los lados; negando con ella.

—Todo aquello de debas decir —sonrió—, deberás hacerlo tú misma. —Tras haber pronunciado aquellas palabras, se giró y partió junto con Daverne.

»Sin embargo —se volvió una vez más—, no creo que lo que deseas que le diga sea de utilidad. Debes perdonar cuando ofendes y, a él, no lo he visto demasiado ofendido. —Sonrió.

Sin embargo, el rostro de la Sierva seguía guardando un gesto, casi inapreciable, de melancolía. El elfo se percató de ello:

»Aunque —sacudió la cabeza sin dejar de sonreír— si deseas que se lo diga, se lo haré saber. —La sonrisa de Estheel·la fue radiante.

Entonces, tras haber hecho un amago de irse junto con los otros hombres, se volvió nuevamente hacia ella, con los brazos en jarra, y la observó atentamente. Suspiró.

»No sé muy bien a qué estáis jugando. Me parece, sin embargo, que en realidad os traéis algo entre manos que nadie más conoce. —Saludó con la mano y se alejó.

— ¡Güredash! —le llamó, una vez más. Éste nuevamente se giró.

» ¡Hantanyel! —Aquella palabra iluminó el rostro del elfo que, inclinando la cabeza y colocándose una mano sobre el pecho, contestó con alegría: «namárië».

 

Cuando la Sierva volvió junto a Yirvänna, ésta, una vez la hubo abrazado con afecto, la instó a seguirla hasta un lugar remoto de aquella caverna; mientras los enanos se dedicaban a asegurar, nuevamente, la zona.

Entonces, una vez hubieron penetrado en una sala pequeña e iluminada vagamente por unas pocas teas, así como por una enorme hoguera, Estheel·la tuvo que esperar sentada en una silla mientras la joven comenzaba a rebuscar entre unas viejas cajas.

La sorpresa de la Hilvenssa iluminó su rostro cuando, sobre la mesa que se mostraba ante ella, Yirvänna colocó dos botellas que le eran sumamente familiares: una de vino tinto y otra de un fuerte licor de color ocre.

— ¿Las recordáis? —preguntó con un acento plagado de alegría. La Sierva no contestó y tampoco hizo amago de hacerlo; simplemente, clavaba su mirada en las etiquetas de aquellas botellas.

»Estos enanos tienen muchas y muy buenas bebidas. —Sonrió—. Sin embargo, me da la sensación de que este vino tendrá un sabor más especial para nosotras... Además —subió su tono una octava—, debemos beberlo antes de que se pique, ¿no? —Sonrió con ternura.

»Os quiero agradecer —tomó su mano con dulzura y volvió a adoptar una expresión más seria— lo que habéis hecho por mí, Estheel·la. Si no hubiera sido por vos, señora, mi vida hubiera deambulado, con seguridad, peligrosamente hasta terminar arrastrándome a un profundo foso del que no sólo no hubiera podido escapar, sino que, además, habría arrastrado a mi madre conmigo. —Sus ojos quedaron arrasados en lágrimas.

» ¡Gracias! —El corchó de la botella provocó un gracioso sonido en el interior de aquel salón, restando solemnidad al momento.

— ¡A tu salud, Yirvänna; la Sabia del Sello del Hielo! —sentenció, sin más preámbulo, la Sierva tras haber servido sendos vasitos de barro.

— ¡A su salud, Estheel·la; mi mentora y mi única amiga!




CAPÍTULO XVII - El Triángulo despierta

 

El silencio que reinaba a los pies de los Montes Perdidos invitaba a la reflexión y al sosiego.

El muchacho que ya contaba diez otoños, según iban pasando las jornadas, se sentía más fuerte y más preparado para nuevos retos; las historias de guerra, poderes y aventuras que, en múltiples ocasiones y siempre, todas ellas, a escondidas de Giurka, le relataba Alheix le hacían añorar mundos fantásticos, recreados puerilmente en su imaginación, con grandes ejércitos al servicio de su noble señor para enfrentarse a otros que, mancillando las tierras, traicionando y actuando con despiadada crueldad contra los más débiles, pretendían destruirlo. En aquellos sueños, se contemplaba a él mismo como uno de los más poderosos caballeros del rey; honrado, noble y fuerte, cumpliendo, con absoluta lealtad, las necesidades que éste iba precisando de sus servicios, incluso sin haber tenido la ocasión para instarle a cumplirlas.

En algunas ocasiones, mientras el chico salía a pasear bajo la densa sombra de aquella arboleda que, desde la parte más meridional del bosque, se derramaba, en las últimas jornadas de la estación estival, semejante a un suave oleaje verde, castaño y ocre bajo la hegemonía de la más serena de las brisas, contra aquellos escarpados picos que, orgullosos, los contemplaban bajo el dorado sol del naciente otoño, tendía a contarle al mago pequeños relatos de aquellas idealizadas aventuras en las que él derrotaba a los malvados reyes que habían logrado posicionarse como gobernantes tras haber asesinado y traicionado a los antiguos monarcas. En todas aquellas historias, siempre existía un papel fundamental para el mago, y el niño, con orgullo, se lo otorgaba —pues era consciente de que, pese a mantenerse serio y escucharle inexpresivo, aquello le agradaba—: el más sabio y poderoso de todos los hombres dedicado, únicamente, a orientarle; puesto que, con uno solo de sus hechizos, hubiera sido capaz de arrasar con todo un ejército. Cuando el chico le halagaba de aquel modo, el Siervo, mirándolo por encima del hombro, le preguntaba por qué no le permitía, si era así de poderoso, interferir en la batalla a su favor. El chico, encogiéndose de hombros, no sabía, entonces, qué contestar y, moviendo la cabeza hacia los lados a la vez que retorcía la boca, respondía que, si no fuera de aquel modo, no sería divertido; pues, entonces, él no tendría nada que hacer.

Normalmente, el mago, absorto en sus pensamientos, no le prestaba la más mínima atención y dejaba que, lentamente, aquellos sueños, aquellas extrañas fantasías, lograran reducir, jornada a jornada, el mundo que le rodeaba; colmando, de aquel modo, las ansias de abandonar aquel bosque en el que se había criado para conocer el mundo que le rodeaba; un pensamiento que se oponía frontalmente a la voluntad de Giurka. Sin embargo, en otras jornadas; en las que Alheix se encontraba más predispuesto a charlar con el joven acerca de aquellos cuentos, solía hacerle preguntas que incomodaban enormemente al chico, dado que éste las consideraba malintencionadas; pues le obligaban a plantearse unas respuestas concienzudamente preparadas para satisfacer la sutilidad que el mago exigía a su inteligencia. Aparte de preguntarle, una y otra vez, acerca de su escaso protagonismo bélico en las riñas, le instaba a que le explicara por qué luchaba por un rey que, incapaz de defender a su reino, había caído bajo los ataques de otros. Le insinuaba, también, que, tal vez, siendo tan poderoso, debería ser él quien ocupara el trono; en lugar de cedérselo después a un monarca caído y débil. También, se interesaba en conocer el modo en el que había adquirido aquella sorprendente fuerza y aquella extraordinaria destreza en el dominio de las armas si, jamás, había logrado abandonar aquel bosque o conocer a alguien más que a Giurka o a él mismo.

Sin embargo, de entre todas las preguntas, una era la que destacaba holgadamente por encima de todas las demás. Simple y llanamente porque, pese a las múltiples respuestas que siempre había logrado razonar, su desenlace, invariablemente, le hacía sentir igual que un estúpido. Aquella pregunta era si valía la pena luchar por otros sin obtener nada a cambio. Pese a haberla justificado con la bondad, con el respecto, con el honor, con el amor, con la lealtad o con cualquier otro noble motivo que enalteciera su carácter, el mago siempre le contestaba con lo mismo: «nadie va a hacer nada por ti sin un beneficio a cambio». Aquello, molestaba al joven bastante porque, a su corta edad, se negaba a admitir que aquel principio fuera cierto. Cuando el carácter de Alheix se encontraba, sin conocer el motivo de aquellos cambios repentinos, más tosco de lo normal, éste solía decirle, además: «no te fíes de nadie y, menos aún, de los que tienen menos fuerza, menos fortuna o menos coraje que tú; pues, éstos te envidiarán y, al haberlos podido contemplar en su desgracia, por mucho bien que les hagas, tratarán de verte hundido en la misma miseria en la que ellos se encuentran para poder regocijar, así, sus putrefactos corazones».

Aquellos mordaces principios hundían al joven hasta que, al reencontrarse con su hermana; diáfana, generosa y cariñosa con él: la antagónica idiosincrasia que equilibraba la forja de su carácter, lograba borrar todo tipo de sombras de su mente para reconvertirlo en un niño alegre y bueno. Entonces, bajo la turbia mirada del mago, ambos cantaban, reían y estudiaban, entre otras cosas, la lengua de las gentes de Gnurk. Sin embargo, pese a todo, Giurka jamás le había hablado de aquel lugar ni, tampoco, del motivo por el cual vivían alejados de todo tipo de civilización; un destierro, sabía ella muy bien, que le protegía de los miedos que la cobardía y la ambición derramaban por Aasm.

Era por eso mismo que aquellas locas aventuras de batallas y guerras estaban categóricamente prohibidas siempre que la gnurkyha estuviera presente. El muchacho lo entendió a la perfección cuando, cierto día, haciendo una leve alusión a una antigua batalla que sucedió en las desconocidas tierras de Ruernphas, con la fuerza de un tornado, Giurka y Alheix mantuvieron una poderosa discusión en la que su educación se hallaba en juego. El uno deseaba impedir que el joven se convirtiera en un estúpido pusilánime al servicio de un puñado de mujeres, mientras que la otra deseaba evitar que se transformara en una bestia sanguinaria y sin escrúpulos.

Tal vez fuera porque ambos discutían o, quizá, por las horribles cosas a las que lo estaban predestinando o, incluso, por el elevado tono que empleaban y por la violencia verbal de la que estaban haciendo uso. El caso es que el chico, tembloroso y asustado, terminó huyendo de la compañía de ambos para correr y echarse, gimoteando, sobre su camastro para llorar hasta el nuevo día; a partir del cual, pudo apreciar que aquellas pequeñas diferencias que ambos tenían ya no se ocultaban ni, tampoco, se hacía el esfuerzo por evitar que aquellas discrepancias terminaran, a cada momento, en una discusión horrible que, casi siempre, zanjaba Giurka al abandonar el pequeño terreno en el que se hallaban.

Sin embargo, el paso de los días e, incluso, de los meses terminó por convertir aquel desagradable ámbito en algo habitual a lo que el muchacho terminó por adaptarse hasta lograr evitar que todo aquello llegara, conscientemente, a afectarle.

 

—Alheix —le interrumpió, una vez en la que se encontraban recorriendo una de las muchas rutas que en aquellos montes había mientras el mago le explicaba las virtudes de unas extrañas y venenosas plantas que por allí crecían—, ¿puedo haceros una pregunta?

—Supongo que puedes —respondió en un tono inalterablemente átono, mientras cortaba unos cuantos tallos para introducirlos en su desgastado zurrón de piel—. Sin embargo, no te aseguro que vaya a contestarte.

—Aquella noche en la que Giurka y vos —se detuvo un instante, como si buscara la palabra adecuada para hacer acopio del valor necesario antes de proseguir— discutisteis, os referisteis a mí de un modo extraño.

— ¿Ah, sí? —continuó, examinando el resto de hierbas que crecían en torno a la planta; ignorando por completo al muchacho—. ¿Cómo lo hice?

—Me denominasteis El Triángulo. —Su respiración se detuvo por un momento.

El muchacho no se percató de la sonrisa que, con extremada malicia, se reflejó en los finos labios del Siervo porque éste se levantó y le dio la espalda a la vez que avanzaba hacia otro grupo de hierbas que crecían a unos pocos metros más al este.

—Puede ser —volvió a contestar con aquel hermético tono en su voz; demostrando que le restaba toda la importancia que el joven precisaba que le atribuyera.

— ¿Por qué? —preguntó, corriendo hacia él—. ¿Qué significa?

Alheix, entonces, se detuvo ante él y, por vez primera desde que comenzaran a hablar, lo miró largamente con sus azules ojos como si pretendiera escudriñar sus más íntimos pensamientos. El joven se sintió incómodo y no supo qué hacer. Al final, desvió su mirada.

—No creo que yo deba explicártelo. —Volvió a agacharse para seguir con la recolecta de plantas medicinales—. Pregúntale a Giurka. —Un silencio artificial, roto sólo por el canto de las aves y por el trabajo que el mago hacía en la hierba, se instaló entre ambos—. Si ella no desea satisfacer tus ansias de conocimiento —una gélida sonrisa iluminó su mirada—, te lo explicaré yo.

—Pero, ella se va a negar y, seguramente, se moleste conmigo... —protestó.

—Lo lamento mucho —zanjó, poniéndose en pie a la vez que alzaba su mano derecha para solicitar silencio y atención.

»Si no eres capaz de hacer frente a Giurka —argumentó con una entonación que escondía una extraña y oculta motivación—, no podrás convertirte en lo que realmente ansía tu corazón. ¿Comprendes?

»Llegado el momento —prosiguió con aquel zalamero tono—, yo podría lograr que aprendieras infinidad de cosas interesantes... —Los ojos del muchacho se abrieron de hito en hito y tuvo grandes dificultades para volver a cerrar la boca.

 

Aquella misma tarde, aprovechando que Alheix había salido sin dar ningún tipo de explicación, como últimamente solía hacer, el muchacho se aproximó a Giurka mientras ésta se dedicaba a pelar dos conejos recién cazados.

—Giurka —comenzó a hablar con un leve temblor en su voz—, necesito que me expliques una cosa que no termino de entender.

—Tú dirás —dijo sin darle la mayor importancia. Sin embargo, al ver que el chico no hablaba, alzó su vista y lo miró a los ojos. Entonces, se detuvo, con las manos ensangrentadas, y escudriñó sus ojos con mayor atención.

» ¿Qué sucede, pequeño? —Su voz era dulce y bondadosa e invitaba a responder con franqueza. Sin embargo, el chico seguía manteniéndose tenso.

— ¿Por qué tengo un triángulo en el pecho? —preguntó, al fin, desviando, mediante aquella pregunta, el auténtico motivo de su preocupación.

Aquella pregunta cogió desprevenida a la gnurkyha que, bajando su mirada, terminó por encogerse de hombros y, sonriéndole, trató de hacerle ver que no había reparado en ello.

—Supongo que es una marca de nacimiento. —Su tono, pese a parecer altamente creíble, escondía algo que, al joven, le hizo retomar la palabra.

— ¿Es entonces por eso por lo que Alheix se refirió a mí como El Triángulo la noche que discutisteis por mi culpa? —Los ojos de Giurka se abrieron de par en par.

—Tú —sentenció mientras dejaba los conejos para, seguidamente, meter las manos en agua y lavárselas— no tienes culpa de que él y yo hayamos discutido alguna vez. ¿Comprendes? —Abrió sus brazos, húmedos de agua, para abrazarlo.

— ¿Pero —continuó, mientras su hermana le abrazaba, fuertemente y con un extremado cariño, entre sus extremidades—, por qué me llamó así? —El rostro de la mujer, oculto de la mirada del pequeño a causa del abrazo, se tiñó con un gesto de melancolía y dolor a la vez que se mordía los labios.

—Supongo que —respondió— porque es algo que llama bastante la atención. —Acarició sus cabellos con dulzura mientras sentía que sus ojos se humedecían—. Digamos que no todo el mundo posee una marca como esa en el pecho.

— ¿Pero —se retiró para mirarla a los ojos, sin poder liberarse, plenamente, de los brazos de Giurka—, tiene algún significado? —La mujer guardó silencio.

» ¡Por favor! —suplicó el niño al ver que, en la mirada de la gnurkyha, se escondía algo que ella trataba de ocultar.

— ¿A qué viene ese repentino interés por algo que has tenido desde que naciste? —le preguntó, amasándole los cabellos y volviendo a sonreír con aquella hermosa expresión.

—Nunca le había prestado ningún tipo de atención —respondió, encogiéndose de hombros—. Sin embargo, desde que discutisteis y escuché que os referíais a mí de aquel modo...

— ¡Se refería! —lo interrumpió su hermana en un tono corrector mientras su rostro se tornaba serio y severo—. Yo jamás he prestado atención a ese —movió su dedo índice, haciendo círculos en torno al pecho del crío, mientras buscaba una palabra adecuada— dibujito —dijo, finalmente, echándose a reír. Entonces, un repentino ataque de cosquillas por parte de ella hacia el muchacho rompió la sobriedad del momento.

»Ahora —preguntó tras besarle la frente y acariciarle la cara—, ¿quieres ayudarme a preparar la cena?

Ambos se pusieron a trabajar conjuntamente para pelar aquellos conejos. Sin embargo, el rostro de Giurka, ausentándose de lo que hacía, se ensombreció mientras realizaba aquella rutinaria tarea. Sin duda alguna, su pensamiento comenzaba a perderse en varias cosas a la vez.

 

Aquella noche, mientras cenaban, Giurka se encontró cómoda al ver que el mago no había hecho acto de presencia. De aquel modo, aprovechando la ocasión, se sintió preparada para reabrir la conversación que giraba en torno al Triángulo. Posiblemente, por temor a que Alheix fuera quien le explicara las cosas; haciendo que el niño perdiera gran parte de la confianza que tenía depositada en ella, o quizá porque no se encontraba cómoda habiéndole ocultado la verdad a su hermano.

El chico, mientras tanto, resignado a aquella evasiva que Giurka le había dado por respuesta, cenaba ausente de todos aquellos pensamientos con una infantil sonrisa en el rostro.

—En cuanto al Triángulo —comenzó, sin previo aviso, mientras el niño, con la boca llena, volcaba su mirada, ávida, sobre ella—, necesito contarte algunas cosas más. —El chico tragó ruidosamente el pedazo de carne, poco masticada por otro lado, que ocupaba su boca para centrar, después, toda su atención sobre la hermosa mujer.

»Antes de nada —prosiguió con naturalidad—, te pido disculpas por no haberte explicado esto antes. —El muchacho guardó un silencio sepulcral.

»Supongo que, en más de una ocasión —trató de pensar el mejor modo en el que contarle todo mientras dilucidaba una breve introducción—, te habrás preguntado cuál es el motivo por el cual nos encontramos aquí; viviendo alejados de todo lo demás: lejos de la gente, lejos de las comodidades que brinda cualquier civilización, solos —lentamente, desvió su mirada, desde las llamas de la hoguera donde habían calentado la pequeña olla de cocido, hasta los atentos ojos del joven— y, también, lejos de nuestro hogar. —El niño arqueó una ceja, a la vez que abría su boca.

»Ambos pertenecemos a Gnurk —pronunció sobriamente y sin dilación—. Las Tierras Sagradas de Gishonsda son las que se extienden desde el norte de este bosque —dijo, señalando hacia su izquierda; hacia los gruesos árboles que hasta ellos se abocaban con su macilento follaje de otoño—; llamado Shihion —aclaró—, hasta la desembocadura del río Alagshian: un enorme delta llamado Shurgs y que muere ante el enorme Olingnoss; allá, muy lejos, en el norte.

»Gran parte de nuestro reino —prosiguió, bajo la cuidada atención del muchacho— penetra insondablemente, por su flanco oriental, en el salvaje Desierto de Gnurk; un lugar despiadado del que desconozco si alguien ha logrado sobrevivir, alguna vez, al internarse profundamente en él.

— ¿Pero —preguntó, ansioso, el chico— todo esto qué relación guarda con El Triángulo? —Giurka sonrió con pesar y, lentamente, movió la cabeza hacia los lados.

—Como te decía —continuó, ignorando aquella evidencia de ansiedad en su hermano—, ambos pertenecemos al Reino de Gnurk; el hogar de las orgullosas gnurkyah. —El muchacho alzó una ceja y aquel gesto, esperado y provocado, evidentemente, por parte de Giurka, derivó en la pregunta del niño y que, pensaba, le iba a facilitar las cosas.

— ¿Orgullosas? —repitió con un tono de corrección y duda en su voz—. Querrás decir orgullosos, ¿no?

—No —respondió taxativamente la reina—. He dicho orgullosas porque, has de saber, aquel reino está constituido única y exclusivamente por mujeres: las gnurkyah. —El muchacho abrió los ojos de hito en hito.

— ¡Pero yo...! —Giurka alzó su mano para interrumpirle.

—Ya lo sé —contestó con calma—. Ya sé que tú no eres una mujer… —suspiró lánguidamente—. Y ése es el problema...

»No sé muy bien cuál fue el origen de la profecía que hablaba acerca de esto. —Volvió a exhalar el aire con pesar—. Unos dicen que nació bajo la visión de un Oráculo que, supuestamente, habitaba más allá del Desierto de Gnurk, otros hablan de los Hilveh y otros tantos afirman que lo dictaminaron las lejanas estrellas que descansan amparando a Aasm. —El muchacho comenzaba a sentir que su respiración se le aceleraba presa del nerviosismo—. La conclusión es que se habló de que, entre las mujeres de Gnurk, nacería un varón marcado… —Hizo una leve pausa, sopesando si debía hablar de la leyenda de los Triángulos. Entonces calló.

— ¿Y qué? —preguntó el chico intrigado; esperando un desenlace que diera sentido a aquella situación.

—Bueno —volvió a hablar Giurka tras haber suspirado—, de los que creen en esa profecía, muchos opinan que pondrás en riesgo sus —se detuvo de nuevo a buscar la palabra idónea— hegemonías; allá en sus reinos. —El crío la miró entrecerrando los ojos.

» ¡Pero todo eso son absurdas supersticiones! —se apresuró a aclarar.

— ¿Entonces —continuó el muchacho— por qué estamos aquí y no en nuestra tierra?

—Sencillamente —replicó la gnurkyha— porque, en ocasiones, las creencias pueden llegar a provocar grandes catástrofes.

»Los fanáticos —sentenció con un ligero malestar— son capaces de muchas cosas y difícilmente se les puede convencer del error en el que, mediante sus actos, pueden caer. Lo peor de todo es el daño que genera su ignorancia para con los demás… —Se detuvo, en seco, a pensar un instante—. Es como dialogar con una roca, ¿comprendes?

—Pero —respondió el chico—, entonces, ¿vivimos aquí para que no nos descubran?

—Sí. —La respuesta fue concisa y clara—. Vivimos aquí para que nadie te haga daño.

Los silencios, solapados unos con otros, que se sucedieron después representaron la melodía en la que la mujer trataba de evitar que su mirada se cruzase con la del chico.

— ¿Te eligieron a ti para que me cuidaras? —preguntó con total naturalidad.

—Más o menos —respondió, tras suspirar profundamente. Su mirada se volcó, entonces, lánguidamente sobre el chico. Tras unos instantes, se irguió.

»Soy tu hermana.

Aquella noticia dejó aturdido al chico durante unos instantes. Después, parpadeando, plasmó en su rostro una expresión de total incomprensión.

»La noche en la que llegaste a Aasm —comenzó a relatar—, (el único varón nacido entre una raza de mujeres), entendimos que las consecuencias que se derivarían de aquello iban a ser nefastas para todas y, por supuesto, también para ti.

—Pero —preguntó el chico interrumpiéndola—. ¿Qué peligro corríamos allí? Nadie lo sabía, ¿no?

—Lamentablemente —Giurka suspiró nuevamente y pensó en la más plausible de las explicaciones para tratar de ocultar la parte en la que su propia gente, encabezada por Gionna, pretendía acabar con él— y como ya te he dicho, aquella profecía se remontaba a ciclos inmemoriales. En realidad —se detuvo y clavó su mirada sobre las llamas—, se trataba de un secreto a voces. Lo más sensato —se encogió de hombros— pensé que sería sacarte de allí.

—Pero, ¿qué tiene que ver el Triángulo? —retomó el tema con una creciente ansiedad.

—Bueno —divagó— es, simplemente, una marca.

— ¡No! —Se puso en pie, ligeramente molesto—. ¡No te creo! Cuando os referisteis a mí aquella noche mediante ese nombre —su respiración se estaba agitando de manera anormal—, no lo hacíais porque tuviera simplemente la marca en el pecho.

Giurka suspiró profundamente mientras movía la cabeza hacia los lados.

—En realidad —reconoció, al fin—, hay una parte de leyenda que va ligada al nacimiento del Varón de Gnurk. —El chico abrió los ojos de hito en hito a la vez que volvía a sentarse—. Sin embargo, sigue perteneciendo a las creencias supersticiosas de las que te hablaba antes.

»Se dice que cuando los Antiguos crearon Aasm, ocultaron tres fuerzas que, unidas, generarían un equilibrio capaz de reconvertirla. —El chico apenas si respiraba para no perder detalle de todo lo que su hermana le contaba—. Estos poderes fueron dormidos hasta que, llegado el momento, despertaran.

— ¿Qué poderes son esos? —la interrumpió.

—El primero de ellos es el Vigor o la Fuerza. —Lo miró cansadamente—. Se supone —sentenció afligida— que tú lo posees. —El niño trató de volver a hablar. Sin embargo, antes de que hubiera podido abrir la boca, Giurka¸ alzando su mano, le instó a guardar silencio—. El segundo se conoce como el de la Sabiduría o la Ciencia. Dicen que nacerá después del Vigor y que será, en todo, opuesto al primero.

El silencio se adueñó de Giurka que, habiendo tocado la comida, ya fría, retiró el plato, desganada, hacia un lado.

— ¿Y el tercero? —preguntó el chico tras haber cedido un tiempo prudencial a aquella mudez.

—No lo sé —respondió, sin alzar la mirada, mientras se encogía de hombros—. De hecho —alzó sus hermosos ojos para contemplar los de su hermano—, creo que nadie lo sabe.

— ¿Y por qué desean hacerme daño? —preguntó, con el rostro infantil, sin terminar de entender cuáles eran los motivos que le habían empujado a vivir allí.

—Por miedo —respondió con amargura—. El miedo es el motor de la vileza. Aquéllos que saben dominar el miedo en los demás saben controlar sus voluntades.

»Lo lamento mucho, muchacho —suspiró—. El reino de Gnurk contigo dentro hubiera sufrido un asedio que habría atraído únicamente desgracias. El hecho de haberte alejado de allí —continuó— desvanece cualquier justificación para atraer hasta sus puertas a todo tipo de desalmados. —En aquel preciso instante, recordó con asco a aquellos desgraciados que, huyendo ella de Gnurk, trataron de violarla cuando el muchacho era únicamente un bebé.

— ¿Y al otro Triángulo —preguntó el chico mientras su joven mente comenzaba a comprender la situación—, también lo perseguirán?

—No lo sé —respondió con indiferencia.

—Tal vez, alguien debería cuidarlo, ¿no?

—Recuerda esto —contestó Giurka colocándose en pie—. Yo no cuido de ningún Triángulo. Yo amparo y vigilo a mi hermano menor.

»Tú —le señaló con el dedo, ligeramente nerviosa— no debes creer nada de todo esto porque, como comprenderás, careces de cualidades especiales que te puedan empujar a creer que eres diferente.

» ¡El primero que deberá romper con esta farsa habrás de ser tú!

El joven guardó silencio durante un breve instante, pensativo. Durante aquellos momentos, bajo la influencia de las duras palabras de su hermana, cientos de miles de dudas le asaltaron con la crueldad atroz que a cualquier niño le ocasionaría el truncamiento de sus ilusiones, de sus sueños, de sus aspiraciones; pues, en efecto, todos ellos consideran que han nacido para desarrollar importantes cometidos hasta que la vil realidad, enmascarada mediante estúpidos, envidiosos, fracasados o dogmáticos con el corazón de piedra, los empuja, absortos, hasta la inmensa corriente gris de la mediocridad.

— ¿Hasta cuándo tendremos que estar aquí? —sentenció con una átona pronunciación que, hasta entonces, no había sido utilizada por él en ninguna otra ocasión. Aquella pregunta aglomeraba un sinfín de pensamientos, incómodos y perjudiciales para con su naturaleza y juventud; hambrienta, ya, de nuevos horizontes, que precisaban un plazo, por largo que fuera, desde el que poder contemplar algún cambio que rompiera con aquella monótona y estéril situación.

—No lo sé —respondió la gnurkyha, agotada, mientras dejaba que su mirada se hundiera, melancólica, en las llamas.

El chico, tras aquella respuesta, ensombreció la expresión de su rostro y, durante toda aquella noche, en la que Alheix no hizo acto de presencia, se mostró apesadumbrado y se mantuvo como ausente.

Un ademán de taciturna extrañeza nació, minúsculo al principio, en el corazón del chico. Sin embargo, la Reina de Gnurk no fue capaz de comprender que aquella liviana sombra terminaría, a lo largo de los años, en una lúgubre cerrazón.

 

Cuando, al cabo de tres semanas, reapareció Alheix, su cambiado aspecto llamó la atención del muchacho de un modo irremediable. Como si hubiera pasado más de un ciclo desde que lo viera por última vez, lo encontró bastante más delgado, con la piel cetrina y la mirada más oscura; pese al zarco color de sus ojos. A pesar de todo, asimismo, en él se reflejaban una fuerza, una autosuficiencia e, incluso, un poder superiores a los que, hasta entonces, habían logrado caracterizarle. Su temperamento, paralelamente, se había trocado de modo que, aun siendo más reservado y sombrío, en su rostro, y particularmente en su mirada, se reflejaba una extraña sonrisa que, más inquietante que su antigua hosquedad, hacía pensar más en un enajenado que en un sabio.

La relación directa entre el Hilven y Giurka fue, desde entonces, inexistente. Sin embargo, pese a esto, se hizo tangible la terca ofensiva que adoptó el Siervo contra la mujer con el claro propósito de desautorizarla frente al niño que, a su vez, crecía confuso y con unos principios que, al poco tiempo de que éstos nacieran fruto de la educación que su hermana pretendía brindarle, se desmoronaban como un castillo de arena. Así, en la inmensa mayoría de ocasiones en las que la gnurkyha se dedicaba a la formación del joven con Alheix rondando alrededor, éste, dirigiéndose al muchacho, la evidenciaba con apreciaciones desleales acerca de sus fuentes, de sus fines o de sus métodos. Todo aquello que ésta trataba de enseñarle; el lenguaje de su pueblo, su cultura, su filosofía, era mancillado con impertinentes comentarios, casi soeces, que plagaban de dudas y de contradicciones la pobre aceptación que el chico trataba de mostrar hacia dichos principios.

Aquella situación, comenzó a hacerse insoportable para la bondadosa mujer que, a menudo, solía desahogarse, llorando, cuando los otros dos marchaban en aquellas extrañas rutas y paseos que solían compartir.

 

— ¿Y bien —preguntó el mago sin ningún énfasis en su entonación—, hablaste con Giurka acerca del Triángulo? —La pregunta sobrecogió al muchacho que no se esperaba que, tan abiertamente, Alheix expusiese un tema que a él le resultaba comprometido.

—Sí —respondió tras haberse encogido de hombros.

— ¿Entonces? —volvió a preguntar al ver que el niño guardaba silencio.

—Me contó algo de otros dos triángulos más —respondió a la vez que sacudía la cabeza con pesar—, pero, para ella, no son más que cuentos y supersticiones. —Alheix sonrió por debajo de su nariz.

»Me explicó, además —prosiguió taciturno, sin prestarle atención—, que nos encontrábamos aquí para evitar que asedien Gnurk. Al parecer —alzó la cabeza para mirarle a los ojos—, hay algunos que pretenden atacarme. —El mago no borraba aquella fría sonrisa de su rostro.

—Y es cierto —contestó con aspereza. El chico se quedó asombrado ante aquella respuesta; no por su contenido, sino por el modo en el que fue pronunciada.

» ¿No te preguntas por qué? —Lo miró fijamente a los ojos mientras seguían caminando. El muchacho negó con la cabeza.

» ¿Te explicó, acaso, el poder del Triángulo? ¿O también considera que es un simple cuento para supersticiosos? —Su expresión, dura y áspera, seguía manteniéndose inalterable.

»En efecto —prosiguió al ver que el niño no decía nada—, existen, o existirán —rectificó—, tres Triángulos y te puedo asegurar que todo lo que se dice de ellos dista mucho de ser un cuento para crédulos. —El rostro del joven obvió el estado de incertidumbre que, en aquel instante, le había invadido.

» ¿Acaso piensas que los Siervos estamos aquí para perder el tiempo? ¿No te asombra el hecho de que, desde que naciste, me encuentre aquí, junto a ti, aceptando vivir en un lugar tan —miró en derredor con un ademán de asco en su rostro— estéril a causa de un simple cuento para viejas? —El chico frunció el entrecejo, clavando su mirada a las áridas rocas desgastadas que cubrían los lindes de aquel camino seco y pedregoso—. Posees el Triángulo del Vigor y eso, jovencito, te convierte en un ansiado aliado o en un temible enemigo. —Los ojos del niño se abrieron de hito en hito.

— ¡Pero, mi hermana...!

— ¡Ah, al fin ha mencionado la relación que guarda contigo! —El niño asintió con la boca abierta. Alheix intensificó su nefasta sonrisa.

—Pues —continuó—, mi hermana dice que no es nada especial.

— ¿Te ha dicho tu hermana —recalcó, con asco, aquella palabra— cómo es, en realidad, la fortaleza de Gishonsda? —El crío negó con la cabeza—. Se trata de una fortaleza inmensa —continuó, evidenciando que estaba disfrutando con aquello—, rodeada, en su margen oriental, por las crueles arenas del desierto de Gnurk —se detuvo un instante— mientras que, un inmenso abismo; insalvable, cubre el resto de sus flancos. Además, el grosor y la altura de sus muros exteriores, más duros que la plata de fuego o, incluso —miró en derredor para abarcar, con su brazo derecho extendido, las áridas rocas que en aquel rincón de los Montes Perdidos les rodeaban—, que estas sólidas piedras que puedes contemplar a tu alrededor, se alzan sobre una elevación inalcanzable. —Calló.

»En resumen —suspiró—, es una fortaleza impenetrable para aquéllos que no sean admitidos por las gnurkyah. Ningún método que implique la fuerza o la violencia funcionará para romper sus inescrutables barreras. —Entonces, guardó silencio y siguió caminando.

Aquella inesperada calma, provocada por la súbita mudez del mago, rápidamente dio sus frutos. El chico, deteniéndose en el camino, con la mirada clavada en el suelo y el entrecejo fruncido, comenzó a farfullar algo entre voces.

— ¿Pero —dijo sorprendido—, entonces, por qué...?

— ¡Exacto! —el Hilven no le permitió terminar la frase y, una vez se hubo aproximado hasta él, le colocó la mano derecha sobre el hombro izquierdo para que el muchacho alzara la cabeza y clavara sus ojos sobre él—. ¿Por qué, entonces, te sacaron de allí? —Sonrió con frialdad.

» ¡Es sencillo! —exclamó—. En Gnurk, tampoco estabas a salvo porque, por muy seguros que sean sus muros, cuando el enemigo se encuentra entre ellos —sus garzos ojos relampaguearon mientras escudriñaban la mirada del joven—, ni la más alta de las murallas es capaz de proteger a la pobre víctima que entre ellas se halla. —El cinismo de su voz, al final, resultó ponzoñoso para los oídos del niño.

— ¿Alheix —preguntó, con pesar en la voz— pretendéis decirme que mi propio pueblo...? —No finalizó la frase. El ostentoso gesto de asentimiento por parte del mago logró que al muchacho las palabras se le ahogaran en la garganta.

El peso de la evidencia se hizo sentir, apresurado, sobre el cuerpo del pobre crío como si de una enorme losa, cargada sobre su espalda, se tratara. Un incómodo mareo y un fulminante agotamiento le obligaron a sentarse, retirándose sobre un montón de escombros donde el cálido sol de principios de otoño endulzaba el lugar, para tratar de que, lentamente, se aliviaran los síntomas de aquel inesperado malestar.

Con movimientos lentos, el mago se aproximó al chico y haciendo crujir sus ropajes, se sentó a su lado.

La respiración del niño, acelerada, contrastaba enormemente con los dilatados y potentes suspiros de Alheix.

—Lo lamento, chico —dijo, al fin, mientras éste tenía la cabeza sujeta entre las palmas de sus manos—. Sin embargo, aunque ahora te duela, pienso que es necesario que lo sepas.

—No me duele —clamó el chico, mientras su voz quedaba aplacada por la postura que había adoptado—, me enfurece. —Alzó su rostro y descubrió unos ojos arrasados en lágrimas y tiznando de odio toda su expresión; un odio antinatural en un muchacho de aquella edad.

El mago colocó su mano izquierda sobre la cabeza del chico y, mientras éste la mantenía gacha, todo aquel semblante, plagado de pesar y de lástima, se trocó por el más cruel y despiadado gesto de malicia y perversión enfundado bajo una feroz sonrisa que hubiera sido capaz de helar la sangre de quien la hubiera podido contemplar.

» ¿Por qué —volvió a alzar la testa— mi hermana me ha ocultado la verdad? —su tono, amargo, no ocultaba sin embargo la incomprensión que, desde esta nueva perspectiva, se abría ante el comportamiento que Giurka había tenido con él.

—Bueno —suspiró mientras erguía su espalda y pasaba a apoyar ambas manos sobre sendas rodillas—, se trata de su pueblo, de su familia, de sus costumbres, de sus amistades. Supongo que —su tono gentil obnubilaba al muchacho que se aferraba a sus palabras como si éstas fueran la única verdad que había logrado abrirle los ojos desde que llegara a Aasm—, si colocó todo esto a un lado de la balanza y en el otro te puso a ti —las palmas de sus manos se hallaban boca arriba mientras realizaba movimientos para nivelar, gesticulando, aquellos dos grandes grupos—, entiendo que, no teniendo el suficiente valor para dejar que te mataran o, incluso, hacerlo ella misma, al menos, te privó de la oportunidad de desarrollar todo tu —realizó una teatral pausa; una pausa prácticamente imperceptible que, sin embargo, logró atraer toda la atención del joven, con los ojos completamente abiertos y clavados sobre su garza mirada; expectantes— vigoroso potencial.

El niño se calló, aunque sin cambiar de postura; como si temiera moverse por miedo a que, entonces, el mago dejase de hablar. Sin embargo, Alheix no volvió a decir nada; pues, era consciente de que el cebo ya estaba echado y, ahora, sólo tenía que esperar.

— ¿A qué os referís —preguntó, casi sin respirar, tratando de reprimir todos aquellos impulsos que, desde dentro, le golpeaban con ganas de salir de su interior haciéndole correr, gritar y saltar— con vigoroso potencial?

—Al Triángulo —contestó quedamente, mientras se volvía a poner en pie y gesticulaba, sobreactuando, para desentumecerse.

» ¡Vámonos! —gritó, con una amigable sonrisa cuando, habiéndose puesto en marcha, observó que el joven aún no era capaz de seguirle, pues todavía se hallaba tratando de entender lo que el Hilven acababa de hacerle saber.

— ¡Alheix! —Se levantó corriendo hacia él a la vez que, con sus pies, alzaba una inmensa polvareda en el camino—. ¿Qué queréis decir con desarrollar mi vigoroso potencial? —Tragó saliva, expectante—. ¿Insinuáis que esto —dijo señalándose el triángulo con el dedo índice de su mano derecha— esconde algún tipo de extraño poder?

El mago sonrió formando una extraña mueca en su rostro. Entonces, comenzó a quitarse el viejo y raído guante de su mano derecha y le mostró, con serenidad, el Anillo del Fuego. El chico, al verlo tan hermoso y enigmático ante sus ojos, no pudo evitar reprimir un evidente sonido de asombro que logró arrancar una extraña risita al mago.

—Éste es —mostró, con orgullo, el reverso de su mano derecha al muchacho— el Grânnhaasg; el Anillo de Fuego. Su poder es muy superior a lo que jamás hayas podido llegar a imaginarte. —Volvió a ocultarlo bajo aquel mitón.

»Existen —continuó hablando, sin prestar atención al comportamiento de asombro del joven que, aún, seguía con admiración los elegantes movimientos de las manos del mago— otros tres anillos tan poderosos como éste. Sin embargo —sujetando su vara con ambas manos a la izquierda de su costado, apoyó todo el peso de su cuerpo para, entonces, clavar su severa mirada sobre el chico que, asombrado, movió sus ojos para toparse con los del Hilven—, todos unidos no serían capaces de lograr hacer nada frente al potencial del Triángulo que luces —hizo un pequeño gesto con el índice de su mano derecha hacia el pecho del muchacho— ahí.

El joven, en un acto natural, se echó las dos manos al pectoral y agachó la cabeza para volver a contemplar aquello a lo que se refería.

Alheix volvió a ponerse a caminar.

— ¿Cómo puedo —preguntó antes de que el mago se hubiera alejado dos metros de él— despertar su poder? —Dándole la espalda, una sonrisa en la expresión del Siervo envenenó su rostro para dotarle de unos extraños rasgos de reptil.

—Supongo —se giró lentamente, trocando su gesto por uno de sosiego e indiferencia, hacia el chico— que yo podría llegar a ayudarte. —Después, volvió a ofrecerle una de aquellas amigables sonrisas que tanto le caracterizaban.

»Sin embargo —se apresuró a anticipar, alzando su mano derecha—, todavía no es el momento.

Aquella respuesta sirvió para que el joven dejara la conversación. No obstante, comenzó a sopesar una serie de pensamientos que lo condujeron a una etapa de guerra interna en la que, poco a poco y desde entonces, fue desconfiando de su hermana y, de manera natural, rechazando todas aquellas costumbres y doctrinas que ésta, como hubo hecho desde los inicios, trató de enseñarle.

 

Cierta mañana, Alheix solicitó al muchacho que, tras recoger algunos de los enseres más imprescindibles para un viaje de muchas jornadas, le acompañara. La sorpresa del chico fue grande cuando contempló que, junto a la montura del mago, había otra preparada para él.

— ¿De dónde lo habéis sacado? —preguntó asombrado, mientras acariciaba las crines de la bestia.

—No preguntes y sube —le instó a hacerlo con severidad—. Supongo que tu hermana ya te ha enseñado a montar, ¿verdad?

—Sí —respondió feliz, mientras, tras haber apoyado un pie en el estribo, de un brinco, montaba sobre el caballo—. ¿Adónde vamos?

— ¡Calla! —contestó en un susurro a la vez que azuzaba a su montura para tomar una ruta incierta para el joven que, a su vez, sentía que el corazón estaba a punto de estallarle en el pecho a causa de la emoción contenida.

 

Durante todo el viaje, Alheix se negó a decirle cuál era el destino final de aquel viaje o, incluso, con qué propósito lo estaban realizando. Cuando, al anochecer, se detenían para descansar o, también, cuando dejaban que los caballos reposaran del enorme esfuerzo al que los estaban forzando, el muchacho, por más que se preparaba la primera de las preguntas; tratando de lograr de ella una respuesta válida, siempre obtenía una contestación seca que no daba pie a ninguna otra apostura de interrogación. Entonces, ligeramente molesto con la hermética actitud del Siervo, se cruzaba de brazos y trataba, al poco tiempo, de desarrollar algún tema diferente que lo mantuviera entretenido; sabiendo que, pese a que no fuera el que más le intrigara en aquel instante, no por ello dejaba de ser interesante y cautivador.

De aquel modo, supo quiénes eran y qué representaban cada uno de los Hilvehdash o Siervos de los Elementos. Conoció, además, en mayor profundidad, la Leyenda de los Triángulos y todo, desde el punto de vista del Hilvenhaasg, lo concerniente a las intenciones que habían decidido adoptar los diferentes grupos que, en referencia a aquel tema, participaban.

Así pues, el joven entendió básicamente que unos deseaban aniquilarlo antes de que pudiera llegar a ser una amenaza para ellos —en este grupo se encontraban las gnurkyah o los reinos que conformaban Ruernphas— y que otros deseaban adherirlo a sus filas para que sirviera a sus propósitos como un pelele.

 

Cuando hubieron pasado, ya, más de cuatro semanas, el chico percibió en el aire un extraño olor a humo y a suciedad que le molestó en exceso.

— ¿Qué peste es esta? —preguntó, fastidiado, mientras se cubría la boca y la nariz con la palma de su mano izquierda.

Sin embargo, el mago no le respondió. Se limitó a mover la cabeza hacia los lados y, colocándose el dedo índice de su derecha sobre los labios, le solicitó que guardara silencio. Después, tras detener a su caballo, desmontó.

—Sígueme a pie —susurró, haciéndole gestos con la mano.

 

El inmenso bosque parecía extenderse mucho más al norte de lo que el joven hubiera sido capaz de imaginar. Así, a medida que ascendían por una empinada colina en la que, con miles de piñas y secas pieles de castañas desparramadas, todas ellas, por el suelo —cubriéndolo como si de una alfombra fabricada por viejas cortezas se tratara—, los árboles parecían desear aparentar una barrera natural que se opusiera, orgullosa, contra el otro lado, el joven fue sintiendo con mayor fuerza los latidos de su propio corazón; presa de una excitación como jamás hubo llegado a conocer hasta entonces. Sin embargo y según avanzaban, el cielo, emponzoñado por melancólicos jirones de humo niste y negro, fue aflorando, cada vez con mayor intensidad, contra las retorcidas ramas que se recortaban contra él.

Un potente y desorganizado ruido llegó hasta los viajeros para obligarles a detenerse. Tras esto, su avance se realizó con mayor cautela.

Perfilado como un enorme coloso negro contra aquel envilecido cielo en el que las nubes negras rasgaban, con sus zarpas, aquel hermoso color azul, el muchacho contempló, por vez primera, la inmensidad de la torre sur de la Fortaleza de Gishonsda; la casa de sus hermanas las Gnurkyah: aquéllas que, despiadadamente, habían decidido deshacerse de él cuando sólo era un bebé. Sus puños se crisparon, apretando una piña que halló junto a él, a la vez que su respiración perdía el sosegado ritmo para ser trocado por una agitación que no auguraba nada bueno en él. Alheix, contemplándolo con diversión, le invitó a tumbarse al suelo, junto a él, para evitar ser vistos.

En el claro que se abría ante el castillo, el chico, con los ojos abiertos de hito en hito, descubrió al inmenso ejército de Ruernphas que, instalados allí desde hacía ya casi diez años, asediaban a aquella enorme fortaleza.

— ¿Y bien? —preguntó Alheix, tras haberle dejado asimilar todo lo que estaba contemplando—. ¿Cuáles son las impresiones que te vienen a la cabeza?

—No lo sé... —respondió el niño con los ojos vidriosos—. ¡Este ejército es enorme! —Alheix asintió con solemnidad—. ¡Pero, el castillo —miró hacia el foso— también parece inaccesible!

—Así es —sonrió, sin dejar de mirar hacia los negros muros—, tal como yo te conté.

— ¿Qué se supone que está pasando aquí? —preguntó el niño con interés.

—Estos hombres —contestó, con calma, el Hilven —pretenden invadir Gnurk. Su propósito —se quedó largo tiempo pensativo— no es otro que el de apoderarse de estas mujeres... —El joven lo miró con extrañeza; sin terminar de entender a qué se refería.

—Querréis decir que desean apoderarse de mí; del Triángulo… —El mago, al escuchar aquello, sopló fuertemente por la nariz; tratando, tal vez, de aguantar una risotada.

—Si fuera así —respondió cuando hubo recuperado la serenidad—, no estarían, ya, aquí. O, al menos —aclaró—, no hubieras vivido tan sedentariamente al pie de los Montes Perdidos.

—Tal vez —volvió a intervenir el chico—, no les han dicho que no me encuentro con ellas.

— ¡Piensa, chaval! —contestó, aparentemente molesto por vez primera, haciendo un extraño gesto con sus manos—. Si estas mujeres trataran de protegerte, no te hubieran hecho salir de su reino en una noche de tormenta a altas horas de la madrugada para que malvivieras en un oscuro rincón de Aasm; lejos de las comodidades que ellas poseen entre esos muros y expuesto a cualquier peligro.

—Pero, entonces... —balbució.

—Estas mujeres no piensan en ti —contestó igual de furioso que antes—. Si murieras o si ya estuvieses muerto, les daría lo mismo; ¡tú no has representado más que una carga para ellas de la que se libraron hace mucho!

»Por contra —retomó la palabra, recuperando todo su sosegado tono, mientras volvía su mirada hacia los diferentes pendones de las tiendas de los hombres de Ruernphas—, a estos individuos no les importas lo más mínimo. Dudo mucho que crean que realmente existes. —Se quedó pensativo—. ¡Sólo les mueve la lascivia! —Su voz sonó fría y cruel.

»Observa esos pendones de ahí —dijo mientras señalaba unas tiendas que, a lo lejos, resaltaban por su tamaño de las que las rodeaban—. ¿Puedes ver aquél cuyos escarlatas colores contrastan con unos verdes y plata? —El chico miró y, entrecerrando los ojos, creyó reconocer a cuál se refería—. Se trata del emblema del Águila de Plata que devora, sobre un mar de sangre, el cuerpo, sin fuerzas, de un dragón. El plateado es el símbolo del mérito en el servicio a su gran señor; en este caso, la casa de Baldor al servicio de Firhion; señor de Ruernphas, que, a su vez, queda representado con el verde del dragón. —El joven escuchaba, boquiabierto, aquella interesante lección heráldica—. Contempla, ¡no sé si lo verás! —se interrumpió, tratando de ayudarle a enfocar mejor su vista sobre el objetivo, apuntando con las manos—, que, pese a que el cuerpo ensangrentado del dragón quede debajo de su devoradora, el cuello de éste, dibujando un semicírculo, termina por posicionar la cabeza de la víctima, que representa al rey —puntualizó—, sobre el cuerpo de su siervo; el águila de plata.

» ¿Sabes, además, lo que representa el dragón devorado? —Se giró hacia él con una sonrisa mientras el muchacho negaba con la cabeza—. Significa que el agresor come del rey y que, por lo tanto, le debe la vida que, en el escudo de armas, le está quitando.

»El color escarlata simboliza, además —continuó—, que su fidelidad llegó durante una batalla en alguna de sus pasadas guerras. —Se encogió de hombros con indiferencia.

— ¿Y qué tiene que ver eso? —preguntó el muchacho, esperando una aclaración a aquella larga explicación.

— ¡Ah, sí! —se dijo él mismo mientras se rascaba la frente, despistado, con los dedos—. Lo que quería decirte, chico —el timbre de su voz se volvió más solemne y su mirada, a su vez, se clavó contra las tiendas—, es que Baldor, la mano derecha de Firhion, es uno de los mayores hijos de perra que haya existido en cualquiera de los reinos de Aasm. —Apretó los dientes—. Su padre fue cruel —sonrió—, pero él no se ha quedado atrás. Supongo que lo llevan en la sangre… —Movió la cabeza hacia los lados, tratando de organizar sus pensamientos.

» ¡No! —exclamó, como si quisiera abandonar unas molestas ideas que le había sobrevenido—. Ninguno de estos individuos ha venido aquí para buscarte —suspiró—. ¡Eso te lo garantizo!

—Entonces —dudó el muchacho—, supongo que están de mi parte...

La risotada del mago sonó tan fuerte que él mismo se apresuró a cubrirse la boca con ambas manos y a agazaparse, más aún, sobre la tierra del suelo; esperando no haber llamado la atención de nadie.

— ¡Nadie está de tu parte sin un interés propio! —respondió con hosquedad.

—Pero, vos... —balbució.

—Yo soy un Hilven, muchacho. —Sonrió—. Bastante atípico, por agregado, pero un Hilven, al fin y al cabo.

»A diferencia de todos —prosiguió, tras haber recuperado la serenidad—, yo no pretendo eliminarte, ni adormecer tus sentidos; has nacido y eres el poseedor del Triángulo del Vigor. —Giró su rostro hacia él y clavó sus garzos ojos, estrictos, sobre su dubitativa mirada—. Si has nacido es por alguna razón; no voy a ser yo quien se oponga a los designios de Aasm.

— ¿Por qué hemos venido aquí? —Sus ojos se entrecerraron—. ¿Cuál ha sido el objetivo, Alheix?

—Deseo —suspiró lacónicamente— que seas tú mismo el que evalúe cuál es la situación real de estos tiempos y, más concretamente, aquélla que tanto tiene que ver contigo.

» Hace varias semanas, me interpelaste acerca del modo en el que podrías llegar a despertar el poder de tu Triángulo. —Se detuvo—. ¿Recuerdas? —El chico asintió con la cabeza—. ¿Para qué deseas avivarlo? —Su mirada, fría, se posó sobre el muchacho como unas inmensas y pesadas cadenas que no le permitieron mover, mínimamente, el menor de todos sus músculos.

—No lo sé. —Se encogió de hombros—. Supongo que deseo ser fuerte.

—Estos hombres se han congregado ante las puertas de tu reino —aquellas dos últimas palabras sonaron extrañas a los oídos del chico— para saquear, violar y matar a las gnurkyah con el absurdo pretexto de venir a educarte. ¿Qué opinas de todo ello?

» ¿Qué opinas, ahora —volvió a preguntar al ver que el joven no era capaz de articular ninguna palabra coherente—, de aquellos cuentos en los que luchabas por un noble señor? —Sus ojos se entornaron.

» ¡Observa ante ti! —Su mano recorrió, a un escaso palmo paralela al suelo, aquel bélico decorado—. Todos los mandos de este ejército están compuestos por nobles señores —pronunció con asco—. Si eres capaz de encontrar uno solamente que sea la mitad de bondadoso y generoso que algún otro de los de tus historias —se detuvo a pensar—, me uniré a ellos. —Una gélida risita, como mil cristales punzantes clavándose contra los oídos del chico, brotó de entre los blancos dientes del mago.

»Observa aquella otra tienda —volvió a insistir—, aquélla que posee una mancha azul contra una campiña verde. —Señaló con el dedo—. Se trata de la casa de Rodhtion: el cuervo azul de Ruernphas. Sus tierras —aclaró— se extienden desde la parte sudeste del reino de Firhion hasta las faldas de los Montes Perdidos; cercado en oriente por el bosque de Shihion. —Un gesto de su cabeza indicó que era el mismo en el que se hallaban— y por el Bosque de Piedra en poniente.

»Éste noble señor —volvió a pronunciar con sonsonete— es un auténtico rastrero que vendería a su madre por lograr el más mínimo favor del rey. —El chico escuchaba con completa atención.

»Aquella otra tienda —indicó en otra dirección—; la del fondo turquesa y la mancha ocre y verde, pertenece a Kurhion. —Una mueca de desprecio se dibujó en su mirada—. ¡Otro que, para mear, necesita el permiso de Firhion! —Al chico le hizo gracia el modo en el que el mago manifestó el carácter de aquel hombre.

» ¡Bueno! —Rio, controladamente, el mago—. ¡No nos olvidemos del rey, por supuesto! —Volvió a realizar una pequeña pausa—. Un zopenco que prácticamente no sabe diferenciar la mano derecha de la izquierda y, dado que siempre le están adulando, es incapaz de admitir, jamás, una discrepancia a sus decisiones... ¡Lamentable! —sentenció.

El joven, con una expresión en el rostro evidenciando que, en efecto, el mago parecía tener toda la razón con respecto a aquellos nobles, se sintió, no obstante, avergonzado de su pueril imaginación.

Alheix, sin embargo, le colocó la mano izquierda sobre la espalda y, sonriéndole, le dijo:

— ¡Pero tú qué ibas a saber, si jamás has salido de debajo de la falda de tu hermana!

» ¡Vámonos! —exclamó, después, para volver a montar sobre los animales y alejarse de aquel lugar.

 

Una vez se hubieron puesto en pie, mientras, bajo el cobijo que los árboles les ofrecían en aquel lugar, se iban desprendiendo las secas hojas que, de éstos, se habían quedado enganchadas a sus ropas, escucharon, cerca de donde descansaban los caballos, unas voces que alteraron a Alheix.

Mandando callar al chico, comenzó a aproximarse con el mayor de los sigilos a aquel lugar.

Fue, entonces, cuando descubrieron la presencia de dos soldados de Ruernphas que se dedicaban a estudiar minuciosamente los alrededores; alterados, sin duda alguna, por la presencia de aquellas monturas.

Sin ningún tipo de temor, el mago avanzó sosegadamente hacia ellos. Éstos, dado que Alheix, lejos de evitarlo pareció intensificar el escándalo que su presencia provocaba, rápidamente y con sus largas lanzas en las manos, ordenaron que se detuviera.

— ¡Alto! —gritó el que se hallaba más próximo de la ubicación del Siervo; que, además, parecía poseer mayor veteranía que el otro—. ¿Quién sois? —No parecía haber advertido la presencia del muchacho.

» ¡Deteneos! —repitió al observar que el Siervo hacía caso omiso a sus órdenes.

—Contempla, chico. —Se giró con calma hacia el crío a la vez que le mostraba una escalofriante sonrisa—. Así debe actuarse con esta escoria —dijo mientras señalaba, con su mano, hacia los soldados.

Tras haber pronunciado unas extrañas e incomprensibles palabras que sonaron como el crujir de la madera que arde en el fuego, aquellos guardas, bajo la asombrada mirada del chico, comenzaron a gritar y a sacudirse; despojándose de sus armas, poco antes de que unas enormes llamas los cubrieran por completo para hacerles caer muertos y abrasados en menos de dos minutos.

El olor a grasa, piel, sangre y pelo quemados logró remover el estómago del joven hasta el punto de hacerle vomitar.

— ¡Vámonos de aquí, niño! —sentenció Alheix como si no hubiera sucedido nada grave—. Estos cerdos han gritado más de los que esperaba. —El tono de despreció con el que pronunció aquellas palabras hizo que un incómodo escalofrío recorriera la espina dorsal del joven.

» ¡Vamos!

Mientras se alejaban a galope tendido, el chico parecía poder escuchar, aún, los gritos de pavor de aquellos desgraciados. Aquel olor, tuvo la certeza de que, para el resto de su vida, no se le olvidaría jamás.

 

Tras varias semanas de viaje, habiendo alcanzado las faldas de los Montes Perdidos por su cara norte, Alheix tomó una ruta que se dirigía hacia oriente; alejándose del lugar donde Giurka tenía el campamento. Aquello, pese a extrañar al muchacho, no impidió que le siguiera los pasos con lealtad.

A su derecha, según iban avanzando rumbo sureste, podían contemplar, alzando la cabeza, los enormes picos montañosos que, en aquella hora de la tarde, parecían escupir fuego desde las heladas cumbres nacaradas. Asimismo, pese a la calma y el sosiego que allí arriba, desde abajo, se intuía, una enorme tormenta que estaba comenzando a acechar desde el sur, con unas nubes tan negras como la sombra de la Parca, advertía de los riesgos de visitar aquel lugar a lo largo de la entrante noche.

Contrastando con aquel hermoso aunque implacable paraje, a la izquierda de los jinetes, se abría la enorme planicie de las copas de los árboles del bosque; dotados de unos cálidos colores que reconfortaban el corazón del viajero. Algunas aves, tras haber demorado por un tiempo su viaje hacia un lugar más cálido, arrancaban en hermosas bandadas que se recortaban contra el añil horizonte que, glorioso, se alzaba sobre aquella espesura roja, ocre, verde y marrón salpicada, mucho más allá, por las sombrías montañas que lamían el sur del Desierto de Gnurk.

La brisa, anunciando la decadencia de aquel duro otoño y que, tal vez, agonizaría antes de tiempo para dejar paso a un severo invierno, cortaba la piel, a su paso, de aquéllos que tanto tiempo habían pasado al amparo del denso follaje del Bosque de Shihion.

— ¿Adónde nos dirigimos, Alheix? —preguntó el chico, ligeramente atemorizado, al observar que lentamente se adentraban por una ruta que, entre dos enormes rocas que hacían a su vez de garganta, comenzaba a empinarse con la clara intención de introducirse en la cara oriental de los montes. Sus ojos, de soslayo, se mantuvieron alerta clavados sobre los negros nubarrones que ya se estaban posicionando sobre sus cabezas. Sin embargo y pese a todo, el Siervo no contestó más que con una especie de gruñido que disipó por completo las intenciones del muchacho para realizar, nuevamente, otra pregunta de la misma índole.

El ascenso les llevó, a paso tranquilo, más de una hora. Cuando llegaron a destino, las sombras habían devorado, ávidas, los pocos rincones de rosácea luz que se habían resistido a abandonarles en su travesía. El frío, abrigado en un gélido aire que ululaba desde las elevadas cumbres de la montaña, parecía tratar de robarles, a su paso, la vida. El muchacho se arrebujó mejor entre las gruesas pieles que vestía y contempló aquel extraño lugar.

En un claro elíptico de cinco y quince metros de radio menor y mayor, respectivamente, rodeado de altísimas rocas que podían llegar a representar partes desnudas que, orgullosas, asomaran desde los mismísimos pilares de la montaña, se abría, ante ellos, la abertura de una cueva desde la que se derramaba una tibia oscuridad que, sin embargo, hacía huir al gélido frío que se había instalado en el cuerpo de los viajeros. Tras ellos, justo en el extremo opuesto, el camino descendía por donde habían llegado.

Alheix, sin mediar palabra, descendió pronto y, sujetando las riendas de su montura, penetró sin dilación alguna en el interior de la gruta. El chico, vacilando, se mantuvo sobre su corcel durante unos breves momentos más; contemplando cómo su compañero desaparecía en la negrura. Después, realizó las mismas acciones que el primero y, para cuando cruzó el rocoso umbral, una llama, encendida en una tea por el Siervo, derramó su rojiza claridad sobre todos los rincones del lugar.

Aquello era un pasillo que, lentamente, se iba ampliando a medida que la pendiente iba acusándose para conducirles, directamente, hacia lo más profundo de las montañas. Las paredes, cavernosas, se iban alimentando febrilmente de la luz que la antorcha vertía sobre su rugosa y árida superficie.

— ¿Adónde vamos? —preguntó nuevamente, sintiendo un ligero estrechamiento en el estómago. El mago, lentamente, se giró hacia él.

—A partir de ahora —contestó el Hilven con la mirada hosca; a la vez que la danzante llama de la antorcha concebía, con su fatua y temblorosa claridad, una expresión tétrica al rostro del mago que logró espantar, más aún, al muchacho—, vas a guardar silencio. —Su respiración se escuchaba sibilante bajo el crepitar de la llama.

»A la izquierda —señaló con su mano derecha; la misma que sujetaba las riendas—, un poco más adelante, encontraremos una abertura en la que poseo un lugar seguro y habitable donde he almacenado muchas provisiones y agua para una buena temporada.

»Sin embargo —su voz bajó una octava al tratar de susurrar; logrando que un quejumbroso eco oscilara, indeciso, entre el interior de la cueva antes de desaparecer en un suspiro—, más adelante —prosiguió, tratando de calmarse—, hay zonas que, aún, no he logrado estudiar todo lo que me hubiera gustado y que no me inspiran ningún tipo de confianza.

» ¿Comprendes lo que quiero decirte con esto? —Su mirada no trataba de esconder ningún tipo de paciencia ni, tampoco, de preocupación. El chico, aterrado, asintió; más por reconocer el miedo en la mirada del mago que por encontrarse asustado por aquel lugar.

 

Cuando lograron acceder a la caverna a la cual Alheix había hecho mención, el joven se quedó helado al contemplar cómo el mago corría, desesperado, a bloquear la entrada con una gruesa e inmensa roca con forma de rueda. El lastimero ruido que la piedra hizo al rodar sobre un desgastado raíl, elaborado, muchos miles de ciclos atrás, por unas diestras manos, alertó todos los sentidos del joven. Finalmente, cuando ésta arrojó un enorme estruendo contra el interior de la cueva y, por consiguiente, contra aquel temible pasillo, se percató de que las piernas le temblaban como si fueran de gelatina. El mago, girándose y contemplando el miedo que le había embargado, se aproximó a él y, colocándole la mano derecha sobre el hombro izquierdo, le sonrió con una expresión que, sin embargo, al chico le pareció forzada. Después, la luz fue abriéndose paso a medida que, tanto una vieja chimenea como varias antorchas que pendían de las paredes, fueron prendiéndose.

—Ahora —dijo el mago, aún en susurros, aunque algo más sosegado—, puedes hablar.

— ¿Qué sitio es éste? —preguntó, cuando al fin recuperó la capacidad de vocalizar correctamente—. ¿Por qué habéis cerrado? —En su voz, en su mirada y en sus gestos se evidenciaba el miedo.

El mago sonrió con frialdad.

—Temes lo desconocido, ¿verdad? —Su voz sonaba sibilante en aquel pequeño recinto—. Sin embargo, no deberías hacerlo. —Tomó las riendas de los caballos y se alejó por una abertura amplia que, al parecer, conducía a lo que debían ser las cuadras. El joven le esperó perplejo, sin trocar mínimamente su pose.

 

Cuando volvió, al cabo de pocos minutos, el mago ensanchó su sonrisa y, aproximando su nacarado rostro al del niño, le susurró:

—Si te conocieras a ti mismo —suspiró y el olor de su aliento abrumó al muchacho—, nada te haría conocer el miedo. —El crío abrió los ojos de hito en hito y los clavó, tratando de escudriñar lo que contemplaba, sobre los zarcos del Hilven.

»Sin embargo —se separó de él para darle la espalda—, para conocerte deberás pasar miedo; miedo por tu seguridad, miedo por tu integridad física —su rostro iba envenenándose a la par que sus palabras emponzoñaban el corazón del chico—, miedo por tu salud mental y, también —se detuvo y giró sobre sus pasos para volver a acercarse al Triángulo, rápido como un rayo; a la vez que volvía a aproximar su rostro enfermizo sobre el de su asombrado interlocutor—, miedo porque la muerte te sesgue la vida. —Sus largos dedos se colocaron sobre el pecho del tembloroso niño, como si de una garra se tratara, el cual apenas se tenía ya en pie.

Desde unas pequeñas filtraciones porosas que daban afuera desde el interior de aquel recinto que estaba siendo utilizado como establo, los dos visitantes pudieron apreciar que, en el exterior, una colosal tormenta estaba descargando justo sobre ellos. Por aquellos pequeños agujeros, desde los que siempre se derramaban unos plateados hilos de agua que iban a parar a unas enormes pilas que Alheix utilizaba, seguramente del mismo modo que los antiguos inquilinos de aquel lugar, como abrevadero para las bestias, penetraron los amortiguados golpes de la lluvia a la vez que aquellas pequeñas hebras aumentaban, notoriamente, la intensidad de su cauce.

—Mañana, chico —dijo el mago mientras rompía el silencio—, volverás al campamento con tu hermana y esperarás allí hasta que yo vuelva a aparecer. —Lo miró pausadamente y, después, suspiró.

»Irás con tu caballo y, cuando Giurka te pregunte acerca del sitio al que has ido, le responderás que —se aproximó a un cofre y comenzó a extraer de él varias prendas de ropa que, una tras otra, fue lanzando hacia el joven— hemos viajado al sur; a una ciudad llamada Glönderis; famosa por poseer uno de los mayores mercados de toda Aasm.

» ¿Queda claro? —preguntó, girándose hacia él con severidad; una vez le hubo pasado varias camisas y pantalones, un par de guantes y unas hermosas botas, un sombrero y una larga capa negra—. Sobre todo —prosiguió, alzando el dedo índice de su mano derecha y aproximándose a él—, no digas que has ido hacia el norte; no menciones jamás Gnurk. ¿De acuerdo? —Le sujetó por la solapa y lo zarandeó ligeramente hasta que el niño asintió, asustado, bajo las exigencias del mago.

» ¡Bien, pues! —Lo dejó ir—. Duerme ahora y no olvides lo que te he dicho: la ciudad, recuerda, se llama Glönderis. —El chico volvió a asentir justo antes de que el Siervo, con un movimiento de su vara, apagara todas las luces de aquel habitáculo; a excepción del crepitante fuego de la chimenea.

 

Pasaron, tal vez, más de dos lunas desde que el chico y el mago se separaron. La angustia que al joven Triángulo invadía al no obtener, jornada tras jornada, noticias del que había considerado, ya, su única forma de salir de aquella cárcel; cuyos barrotes estaban formados por enormes, a la par que hermosos, troncos de árbol y cuyas paredes eran los elevadísimos riscos de las montañas que, desde el sur, se alzaban sobre él y en la que Giurka, por su parte, ejercía de celosa guardiana, lo iba devorando internamente, a la vez que un sinfín de dudas afluían, intercambiándose unas con otras, a su mente para hacerle dudar ora acerca de la lealtad de su único amigo, otrora de que éste, aún, siguiera con vida.

Sin embargo, antes de que aquel aburrido día, en el que, para evitar mostrar aquella extraña sensación de desprecio que, poco a poco, se había ido instaurando en su corazón contra Giurka, se había alejado de aquel pequeño campamento con el propósito de aclarar las ideas y sentirse, durante unas pocas horas, libre y poderoso al galopar contra el viento que, frío y gélido: embriagador perfume del estrenado invierno, le golpeaba en la cara, terminara, en el horizonte, recortándose sobre las lomas de la montaña que reflectaban la dorada luz del atardecer, pudo contemplar la silueta de alguien que, avanzando con pasos lentos y tortuosos, se dirigía hacia él. Al principio, no supo reconocerlo, pero entonces pudo apreciar la forma de aquel característico sombrero picudo de color rojo que, siempre, llevaba Alheix.

Con un rápido movimiento de sus piernas, espoleó a su caballo y, como volando, se dirigió hacia el Siervo con tanta alegría que, casi, sentía que el pecho iba a estallarle.

Sin embargo, antes de alcanzarle observó cómo aquel hombre, inesperadamente, se desplomaba contra el suelo. El grito de espanto que el chico derramó contra aquel lugar, reverberante, fue enorme y colosal; los graznidos de algunos cuervos que todavía no se habían decidido a migrar fueron la única respuesta que obtuvo el chico.

Una vez hubo alcanzado el cuerpo inerte del mago, el chico descendió para atenderlo con premura. Habiéndolo girado y apoyándolo contra sus brazos, observó cómo éste abría, lentamente, los ojos y, con esfuerzo, le sonreía.

—Sólo estoy cansado, muchacho. —Sonrió—. Llévame, sin demora, a nuestro campamento de la montaña.

El muchacho, sin dilación alguna, tomó el cuerpo del mago entre sus brazos y, para su sorpresa, descubrió que éste pesaba muy poco. Alertado, miró en derredor; observando cómo, en poniente, el dorado disco iba ocultándose, lentamente, contra una borrosa línea de color azul que ardía, con intensidad, en su parte más elevada. El continuo aullido de los lobos que habitaban aquellos montes le hizo sentir que allí un extraño peligro comenzaba a cernirse sobre ambos.

Tras haber subido el cuerpo del mago sobre los lomos de su caballo, montó y, azuzándolo, partió hacia aquella extraña cueva que tanto miedo le había infundido en su primera visita.

 

La cueva, aparentemente, se mantenía exactamente igual a la última ocasión en la que la hubo visitado.

Una vez hubo colocado al Siervo sobre uno de aquellos dos lechos que había en su interior, cerró el gran portón. Después, corrió a encender la chimenea para preparar alguna sopa con lo primero que encontrara.

Sentado a su lado, comenzó a observar el aspecto que Alheix mostraba. Demacrado, cansado y herido, lucía unas enormes ojeras, moradas, que contrastaban enormemente con el cetrino color que su piel había adquirido en aquellos escasos dos meses. Asimismo, había perdido, con seguridad, un tercio de su peso y más parecía un cadáver que el gran mago que el joven había pensado que era. Justo en aquel instante, pensó que todas sus esperanzas habían ido a parar a un pobre diablo que, enajenado, lo había arrastrado con él a causa de sus propias esperanzas de romper con toda su insípida vida.

Sin embargo, en aquel instante, el mago abrió los ojos; zarcos y brillantes y más vivos de lo que jamás hubiera podido imaginar el chico, y los clavó, alegres, sobre los de él. Una siniestra sonrisa mostró los dientes, blancos y brillantes, antes de que sus resecos labios comenzaran a unirse para iniciar una extraña conversación que golpeó al chico justo en la boca del estómago:

— ¡Ya sé de qué modo puedes despertar al Triángulo! —Rio enigmáticamente—. Si eres capaz de hacerlo, te obsequiaré con algo más que consejos...

— ¿De qué habláis? —Lo zarandeó, nervioso, para que terminara de aclararle las dudas que lo concomían desde hacía ya más de dos lunas y que, a raíz del rencuentro con Alheix, ya lo devoraban de manera insostenible. Sin embargo, el Siervo había caído en un profundo sueño y, pese a todos sus intentos, fue incapaz de sacarle de él.

 

Durante cinco días, el muchacho estuvo al cuidado del mago que, dentro de un profundo sueño, fue recuperándose de todos los males que, poco a poco, le habían llevado al borde de la muerte por fatiga.

Entonces, cuando al fin abrió los ojos, pudo contemplar al chico adormecido a su lado. Bastante más recompuesto, se incorporó y se acercó a un pequeño manantial que, al igual que el abrevadero de caballos, se iba rellenando, continuamente, con agua que se filtraba desde algunas corrientes subterráneas. Una vez se hubo refrescado, comió algo de carne de caza que el joven había ido proveyendo mientras él se reponía.

El niño abrió los ojos y, al ver al mago en un estado tan mejorado, se sobresaltó, rápidamente, para quedar incorporado como si un resorte lo hubiera empujado desde el suelo.

—Buenos días —saludó, cortésmente, el Hilven—. Creo que debo agradecerte el hecho de que te hayas molestado en cuidarme, ¿verdad? —dijo mientras masticaba un pedazo de carne.

— ¿Qué os ha pasado? —preguntó el chico, más preocupado que agradecido.

—Se trata de una larga historia —contestó Alheix con una enigmática sonrisa en su rostro.

»He descubierto —continuó, después de haber sonreído durante bastante tiempo; recreando un silencio que al joven se le hizo tan eterno como incómodo— el mejor modo con el que puedes despertarlo. —Señaló, sujetando una costilla de jabalí entre sus dedos, hacia el pecho del chaval.

—Decidme qué debo hacer. —El ansia por conocer aquella respuesta le había hecho acercarse hasta él con desesperación. Los ojos del mago, fríos y orgullosos, se clavaron sobre los suyos con dureza.

—Deberás romper el Sello.

 

No tuvieron que esperar demasiado. Pese a que el mago, aún, no había logrado recuperar todas sus fuerzas, ordenó al joven que le acompañara para aventurarse a través de aquella enorme cueva que partía hacia la izquierda, descendiendo, desde donde ellos habían instaurado su pequeño campamento.

El camino, ensanchándose lentamente, se hundía de forma demasiado empinada entre unas paredes cada vez más imperfectas y áridas. Al principio, el joven, recordando las palabras que el mago le dijera en la primera ocasión en la que se internaron por aquel lugar, guardó un silencio sepulcral. Sin embargo, contemplando el comportamiento del Siervo, despreocupado y sosegado, se atrevió a romper aquel silencio que sólo las pisadas y los guijarros que rodando descendían, a causa de alguna patada fortuita de los viajeros, osaban quebrar.

— ¿Adónde vamos? —El timbre de su voz, sin embargo, delataba que el miedo aún estaba haciendo acto de presencia en el fondo de su corazón.

—Abajo —respondió Alheix con resuelta alegría. Aquello hizo que el chico, desconcertado, no abriera la boca de nuevo.

Según iban bajando, alumbrados únicamente por la vara del Hilven que, acumulando una fatua luz en su cumbre, les proporcionaba la suficiente claridad como para ver dónde ponían los pies, una serie de aberturas, de diferentes formas y tamaños; más trabajadas o, simplemente, abiertas en la roca desnuda, se perdían desordenadamente a sendos lados. Aquello puso extrañamente nervioso al chico que, acelerando el paso, chocó contra los talones del mago. Éste, refunfuñando, lo empujó ligeramente hacia atrás para que mantuviera la prudencial distancia que, hasta aquel momento, les había separado.

A un lado, dentro de la negrura de uno de aquellos agujeros que se abría a la izquierda, el chico creyó ver algún ser cuya mórbida mirada desprendía un enfermizo ocre desde sus tétricos ojos. Aterrado, sujetó con fuerza el antebrazo de Alheix para instarle, silenciosamente, a mirar a través de aquella abertura. Sin embargo, cuando el Siervo miró, ligeramente molesto, hacia allá, nada de lo que el Triángulo había visto quedaba ya.

—Había alguien… —susurró— o algo… —tragó saliva— allí dentro. —Su mano no soltaba a su compañero.

—Todo a su tiempo —respondió éste sonriendo de manera extraña—. De momento, debemos despertar al Triángulo.

Entonces, en aquel instante, fue cuando percibió, por vez primera, aquel extraño olor.

— ¿Qué peste es ésa? —preguntó molesto mientras se cubría boca y nariz con ambas manos. El mago, con la mirada plagada de enojo, lo miró de soslayo para reprimir su infantil comportamiento antes de proseguir el descenso; aunque, desde ese instante, aumentando el ritmo notoriamente.

El joven, aturdido, obedeció a Alheix y prosiguió en su interminable descenso. Sin embargo, más a menudo de lo que, tal vez, le hubiera gustado, fue girándose para descubrir que sólo la oscuridad les perseguía; algo que, por otro lado, le hacía sentirse más aliviado. Entonces, se percató de que aquel fétido olor se había trocado por una insufrible peste a azufre que, desde entonces, los acompañó, intensificándose más y más a medida que bajaban. Paralelamente y según se iban internando más hacia el interior de aquella gruta, el joven percibió que, a la vez que el calor se hacía más insoportable, la luz de la cabeza del bastón del mago aumentaba, notablemente, su intensidad hasta el punto que todo aquello quedó alumbrado como si se hubieran hallado en el exterior.

— ¿Por qué alumbráis tanto, Alheix? —preguntó el niño, temblando de miedo—. Tal vez, no sea prudente… —Miró hacia atrás—. Alguien podría vernos.

—Nadie va a poder vernos aquí —respondió el mago con hosquedad mientras gruesas gotas de sudor perlaban su frente. El niño lo observó con solemnidad.

»Ya queda poco —dejó ir, como si quisiera animar al muchacho; aunque, en realidad, se detectó un matiz en su voz que delataba un egoísta entusiasmo.

 

En efecto, Alheix no mintió. Tal vez, tras haber estado descendiendo durante más de tres horas; tres horas interminables que al chico casi lo volvieron loco de miedo y de intriga, pudieron contemplar cómo el techo y las paredes del sendero comenzaban a elevarse, el primero, y a expandirse, las segundas, descontroladamente, hasta ofrecer, a su vista, un enorme agujero dentro de la montaña con dos únicas aberturas unidas, de extremo a extremo, por un estrecho y empinado sendero descendente, a los lados del cuál gorgoteaban, sobre una ingente cantidad de lava, enormes burbujas que, tras haberse hinchado para adquirir el tamaño de un huevo de avestruz, reventaban, con un pringoso sonido, desprendiendo sulfúricas volutas venenosas que se desvanecían al ascender a pocos metros de donde habían nacido. En la abertura opuesta, una rojiza claridad se desprendía con sublime intensidad.

El joven, en seco, se detuvo.

— ¡Vamos, niño! Ya hemos llegado —habló el mago a la vez que se volvía a poner en marcha para obligar al joven a seguirle.

 

Tras aquella pequeña entrada, una superficie circular, de poco más de quince metros de diámetro, se mostró ante ellos. El límite de la techumbre se alzaba más allá de donde la vista podía alcanzar a causa de que una venenosa nube, negra y niste, de humo y ceniza cubría sus cotas. En el centro de aquella especie de sala, un perfecto orificio circular de aproximadamente dos metros de diámetro contenía, dentro de su perímetro, una especie de magma de la que nacían pequeñas llamas que oscilaban sobre toda su superficie.

El chico, aterrado, se detuvo en el umbral de aquella extraña puerta que, para su sorpresa, estaba construida con fuertes y enormes piedras labradas.

— ¿Qué es esto? —preguntó, en voz alta, sorprendido.

—Esto es —Alheix se giró, con gráciles movimientos, hacia el chico—, uno de los Sellos Sagrados. —Guardó un silencio teatral—. En concreto —prosiguió—, se trata del Sello del Calor. —Su mirada, al decir aquello, se posó sobre la cabecera de su báculo.

» ¿Contemplas esto? —preguntó al joven, mientras movía la cabeza para instar al Triángulo a que prestara atención a la refulgente cumbre de su bastón. El chico, asombrado, asintió—. Si yo no hubiera estado aquí, te hubiera sido imposible llegar a este lugar. —Sonrió con aquella gélida expresión.

»He transformado —respondió con autosuficiencia antes de que el niño hubiera podido abrir la boca— el calor de este lugar en luz.

Con un movimiento de su vara, una inmensa bola blanca se desprendió de ella, lentamente, para recorrer la sala, a través de una ráfaga cegadora que se volcaba sobre una hermosa roca circular que, colocada en el opuesto punto de la entrada, había pasado inadvertida para el muchacho hasta aquel instante, y verterse, al fin, contra la piedra; dotándola de un color blanco; refulgente de claridad.

Después de aquello, el silencio se interpuso entre ambos.

— ¿Qué debo hacer, Alheix? —preguntó, aturdido, el muchacho.

—Cuando esa piedra —señaló con rigurosidad hacia la luz; haciendo uso del índice de su mano izquierda— adquiera un color anaranjado —volcó su zarca mirada sobre el chico, con severa autoridad—, déjalo todo y abandona este lugar a toda prisa.

— ¿¡Pero —respondió nervioso—, qué deberé dejar!?

—Apágalo —respondió, sereno, señalando el llameante agujero.

— ¿Qué lo apague? —Aturdido, alzó la voz—. ¿Cómo se supone que debo hacerlo?

—Haz uso del Triángulo —respondió, más calmado todavía, mientras comenzaba a girarse para abandonar aquel lugar—. Cuando lo hayas despertado —se apoyó sobre su bastón—, será un juego de niños para ti. —Aquellas últimas palabras sonaron con un timbre de voz especial.

— ¿Es esto lo que, casi, os destruye? —dijo el chico cuando el mago ya estaba sobre el umbral de la abertura. Éste se detuvo con sobriedad. Con movimientos lentos de su cabeza, asintió.

» ¿Adónde vais? —volvió a preguntar, más inquieto todavía.

—Cuando hayas aprendido a controlar al Triángulo —el niño retorció la nariz, expresando incredulidad, a la vez que Alheix se volvía para girarse, nuevamente, hacia él—, precisarás un ejército. —El chico abrió los ojos de hito en hito para clavarlos, con sorpresa, sobre el mago—. Voy a procurarte uno.

Después, Alheix desapareció tras el agujero y el muchacho, solo, se quedó dentro de aquel extraño lugar.

 

Según avanzaba por el sendero de piedra, Alheix, a grandes zancadas, iba dejando tras de sí un sinfín de aberturas a diestra y siniestra que, ávidas de claridad, devoraban la fatua luz que, ahora, desprendía la cabeza del bastón del Siervo.

Como si se hubiera criado allí dentro, aquel hombre se internó, en un momento dado, por uno de aquellos negros agujeros que parecían reclamar, hambrientos, la presencia de alguien. El fétido olor que de él emanaba: una mezcla de sudor y podredumbre, de grasas quemadas y de ciénagas, no fue suficiente para frenar el paso de aquel Siervo que, con seguridad, seguía avanzando, a la vez que se internaba, una y otra vez, por algunos de los diferentes boquetes que, en su extraña ruta, iba hallando, hacia uno de los rincones más recónditos del interior de la montaña. Las subidas y las bajadas, los giros inesperados, el hecho de tener que arrastrarse y, también, de trepar por pequeños muros no representaron ningún impedimento para que, al final, se topara con unos inmensos portones fabricados con un frío hierro que ostentaba, bajo la tétrica claridad del visitante, viejas marcas de arañazos, óxido y abolladuras. En torno a ésta, las paredes, llorando inmensas cantidades de agua que iban a caer, gota a gota, sobre un lúgubre foso, invisible; que se intuía, gélido, bajo aquel estrecho sendero, se perdían en la inmensa oscuridad.

El mago, sujetando con brío una de las grandes aldabas que representaban toscamente las fauces de un inmenso lobo, golpeó en tres ocasiones la puerta para producir, en cada una de ellas, un escandaloso estrépito que logró hacer retumbar los pilares de la mismísima montaña.

Tras haber esperado cerca de diez minutos, detrás de las toscas puertas se pudo comenzar a escuchar el ruido provocado por varias ruedas chirriantes que hicieron funcionar extraños engranajes, oxidados y viejos, que comenzaron a moverse a la vez para que los inmensos cerrojos de aquella entrada, olvidada, fueran desbloqueando su seguridad. La reverberación y el eco recorrieron, como niños a los que se les deja salir a la calle tras un largo castigo, todo aquel lugar; golpeando, una y otra vez, contra las gruesas rocas, dormidas, y contra las profundas aguas poco acostumbradas al fragor.

El vaho, cálido y apestoso, que emanó por entre la primera rendija que se mostró entre las dos grandes puertas hubiera logrado hacer vomitar a cualquier persona que, jamás, hubiera tenido contacto con su naturaleza. Sin embargo, Alheix no pertenecía a este tipo de personas.

Los trasgos, deformes y cegados ante el liviano brillo que el Hilvenhaasg hacía emanar de la cabecera de su báculo, se inclinaron, como siervos, ante él. Con paso orgulloso, el Siervo traspasó el umbral del Reino Olvidado de aquellas contrahechas y perversas criaturas.

El ruidoso golpetazo que aquellos portones produjeron al cerrarse tras él no consiguió inmutarle lo más mínimo. Enormes trolls de las cavernas, con gigantes grilletes y cadenas en las muñecas, cuellos y tobillos, habían empujado, con brío, aquellos dos inmensos bloques de hierro para sellar la única salida conocida por Alheix. Respirando ruidosamente, lo observaban con sus ojillos carentes de inteligencia.

—Tú —habló en la oscura lengua de los orcos, dirigiéndose a una de las desgraciadas criaturas que allí había— condúceme a tu jefe. —Sonrió, con desprecio, a la vez que entrecerraba los ojos.

La enjuta bestia, encorvada, tras haber vomitado una especie de gruñido a alguno de sus compañeros, procedió a dirigirse, guiando a aquel visitante, hacia la sala donde se encontraba el rey de todos aquellos seres.

La cálida temperatura que regía en el interior de aquel oscuro recinto junto con aquel desagradable hedor hacían que visitar aquel lugar, sin estar bien acostumbrado a unos cambios tan notables de condiciones, supusiera riesgos importantes para mantener firme la cabeza y, por consiguiente, la integridad de una persona. Tras la marcha del mago, se escuchaban los desorganizados y renqueantes pasos de la comitiva que, allá por donde cruzaba, se iba congregando tras él.

Alheix, ajeno a todo aquel alboroto, se dedicaba a centrar sus pensamientos en algo que no se encontraba allí; algo lejano y que, sin embargo, debía poseer una importancia sublime para el futuro inmediato que deseaba instaurar. Por aquel motivo o, quizá, porque ya había visitado, en más de una ocasión, aquel sitio, no prestó atención a las inmensas y hermosas columnas de mármol que, trabajadas artesanalmente por unas manos sumamente diestras, se alzaban, a lo largo y ancho de toda aquella galería que atravesaba una de las arterias más importantes de aquel perdido reino, para evidenciar que no era posible que aquel lugar hubiera sido creado por aquellos monstruos deformes.

Las basas de aquellas colosales columnas que, perdidas a varias decenas de metros por encima de sus cabezas; para terminar formando unas bellísimas bóvedas estrelladas que hubieran logrado encandilar al corazón más adusto con sus perfectas representaciones geométricas, lucían unos ornados pedestales cuadrados con unas extrañas inscripciones en un lenguaje olvidado, indudablemente, por todos que trataban de igualar la hermosura que se plasmaba, con místicas formas incomprensibles, en los toros; donde, coincidiendo con los vértices de aquéllos, brotaban cuatro figuras en honor a los diferentes Elementos, llegaban a medir, aproximadamente, más de tres metros. Asimismo, los fustes, enormes y fuertes; soportando el titánico peso de las montañas, pese a lucir, con sencillez, diversas líneas que ascendiendo en espirales por toda su superficie carecían de los gráciles adornos de las basas o de los capiteles; trabajados tan magistralmente como las primeras, lograban formar un todo que, uniendo aquella extremada simplicidad con las abrumadoras y sobrecargadas formas de sus otros componentes, alcanzaba una perfecta y elegante armonía que, para su desgracia, ya nadie sería capaz de saber apreciar.

Tanto a la derecha como a la izquierda del mago, se iban sucediendo todas aquellas obras artesanales con una precisión absoluta; minuciosa arquitectura, sin ningún lugar a dudas, de los enanos que, en otros tiempos, construyeron y habitaron en aquel lugar.

Sin embargo, ya nadie era capaz de recordarlo.

 

El último salón al que Alheix llegó estaba notoriamente iluminado por unas enormes y rugientes hogueras que, con sus rojas llamas, alimentadas con un poderoso y calorífico carbón, prendían a ambos flancos del gran recinto.

Tras él, a su llegada, se habían reunido miles de orcos y trasgos que, apestando y babeando, se detuvieron cuando el Siervo esperó a que una enorme abertura, compuesta por dos grandes portones de color rojo, fuera abierta de par en par.

El chirriante sonido de aquellos goznes mal engrasados desprendió un molesto silbido que logró que Alheix entrecerrara un ojo y tuviera que ladear, ligeramente, la cabeza para soportar mejor aquella estridencia. Sobre él, que esperaba sereno y firme a unos diez metros de la puerta, se volcó un potente haz de luz provocado por la claridad, más intensa aún que la de aquella otra sala precedente, del interior de aquella estancia real.

Entonces, el silencio asoló todos los rincones del lugar; salvo por el continuo crepitar de las llamas y el sibilante jadeo que provocaba la respiración de todos aquellos contrahechos seres. Con paso tranquilo y sosegado, el mago avanzó, dejando que sus pisadas sonaran con parsimonia en la antecámara, hacia el interior del salón del líder de aquellas bestias, pasando por debajo del ornamentado dintel de aquella enorme puerta. Seguidamente, tras él, las enormes losas que la componían se cerraron con un estruendoso y ensordecedor ruido tras el cual quedaron los orcos, los trolls y los trasgos unidos a un creciente ulular y una enorme barahúnda; lejos del tema que aquel Hilven debía tratar con su rey.

 

Aquella cámara se encontraba, contra todo pronóstico, fuertemente alumbrada por teas, hogueras y todo tipo de utensilios bien ornamentados en los que prendían, voraces, las llamas. Su forma plana componía un inmenso octógono regular en uno de cuyos lados nacía el enorme acceso por el que Alheix había penetrado. Justo en el opuesto, un titánico trono de roca azul, con un gigantesco y descomunal orco sentado en él, dejando que una colosal cimitarra negra reposara en su oscuro regazo, se presentaba, orgulloso, a la vista del visitante. Del mismo modo que en los salones más importantes de todo aquel reino, su arquitectura no se quedaba atrás en belleza y hermosura; el techo de aquel recinto lucía una bóveda con una elegante crucería de ocho nervios: formada por un prisma octogonal de dos cuerpos superpuestos. Las columnas, todas ellas adosadas a las gráciles paredes que, aunque desnudas y sin demasiada ornamentación, reflectaban, gracias a su pulida superficie, la claridad que contra ellas se derramaba, nacían desde cada una de las aristas del octógono que daba forma al salón.

El Siervo, con su habitual paso sereno, avanzó varios metros hasta terminar posicionándose a poco más de cinco del primero de los ocho escalones que nacían hasta el palco donde descansaba el gran jefe de los orcos.

A los lados del gran salón, dos decenas de orcos cuyo tamaño y corpulencia superaba en varios palmos a los que hasta aquel momento habían circulado por todo el recinto, armados con toscas lanzas y cimitarras, custodiaban a su señor luciendo unas grotescas armaduras de oscuro metal.

—Tened buen día, ¡oh, gran Ürbukh! —saludó en la oscura lengua de los orcos, con una sonrisa plagada de ironía en el rostro, Alheix.

El enorme orco se incorporó ligeramente en su trono y, reclinando todo su enorme cuerpo hacia delante, mostró sus ocres y babeantes dientes hacia el mago, formando lo que parecía ser una sonrisa, a la vez que, con sus diminutos ojos amarillos, escudriñaba con interés en torno al visitante.

Un fuerte bufido puso fin a aquella inspección.

— ¿Dónde está el nuevo rey? —sentenció, ignorando los saludos del Siervo con aquella turbia voz que, también, trataba de evidenciar cierta mofa.

—Aún —el mago alzó su rostro y clavó sus zarcos ojos, desafiantes, sobre el monstruo— no está preparado para gobernaros. —El orco rompió, volviendo a apoyar todo su peso contra el respaldo del trono, en una estruendosa carcajada que retumbó dentro del recinto; provocando extraños ruidos entre su guardia personal, en lo que parecían ser, también, risas. Alheix, no obstante, no se inmutó.

— ¿Y cuándo, si puedo saber —volvió a reclinarse hacia el mago—, conoceré a mi sucesor?

—Cuando llegue el momento —contestó el Siervo sin más petulancia que la intrínseca a la respuesta provocada por la pregunta de su interlocutor—, lo averiguaréis.

» ¿Qué hay de vuestro ejército? —prosiguió, sin el menor gesto de reconciliación—. He visto a demasiados cachorros vuestros holgazaneando ahí fuera —dijo, señalando con el pulgar de su derecha hacia la puerta que había atravesado.

— ¡No pienso mover un solo dedo hasta que no me traigáis a ese gusano ante mis ojos! —El golpe que dio contra el reposabrazos del trono, con su enorme manaza, provocó tal estruendo que casi pareció que la montaña iba a ceder sobre sus cabezas. Los guardias hicieron temblar el metal de sus armaduras.

El mago, sin embargo, cerrando los ojos, alzó su brazo derecho y, mostrando la palma, movió la mano arriba y abajo para solicitar calma. Sorprendentemente, el silencio no se hizo esperar en todo el salón.

— ¡Por favor! —solicitó calma Alheix con el tono más sosegado que fue capaz de utilizar sin provocar suspicacias—. Sé que os resulta difícil —hizo una leve pausa—, pero tratad de no ser tan animal. —El gran orco abrió desmesuradamente aquellos horribles ojillos y los clavó sobre el Siervo a la vez que dejaba ir un aplacado rugido.

»Haréis lo que os pido —el rey entrecerró los ojos ante aquella calma y seguridad que ostentaba el Hilven al hablar— porque, de un modo u otro, vuestro pueblo se ha ganado, ya, el derecho a salir de aquí para reconquistar las tierras que, desde hace mucho, le pertenecen.

»Si deseáis ocupar el segundo cargo del mando —sonrió— solamente deberéis aceptar la presencia de quien os presentaré como vuestro señor. —El orco frunció el entrecejo a la vez que mostraba sus putrefactos dientes—. Si os negáis... —sentenció, cerrando los ojos con resignación—. ¡Bueno! No viviréis para contarlo.

— ¡Eso tendremos que verlo! —Volvió a golpear fuertemente contra el trono.

—Sí —contestó—. Tal y como indican las normas de vuestra gente. —Ojeó de soslayo, con el asco tiñendo su mirada, hacia el resto de orcos—. Sin embargo, os estoy dando la oportunidad de vivir y de saciaros de la suave carne humana de la que os he hablado en otras ocasiones.

» ¿Debéis recordar, asimismo —prosiguió, capciosamente y con aquel impertinente tono—, que el gran jefe de los huargos supo reconocer, en él, a su nuevo señor? —Se encogió de hombros y su expresión se vio alterada cuando arqueó sus cejas—. ¡Sería curioso que un animal a cuatro patas fuera más sabio que otro que se sostiene sobre dos! —Una cínica risita puso punto y final a su observación.

Por un momento, el gran orco pareció pensarse todo aquello; un tremendo bufido le facilitó el modo para cambiar de tema.

— ¿Cómo podremos luchar con fuerza —gruñó— bajo la pálida luz del sol? ¡Perderemos vigor!

Súbitamente, el mago alzó la vara y, tras susurrar unas palabras que acobardaron a los soldados y al propio rey en los puestos que ocupaban, todos aquellos fuegos parecieron desvanecerse sin previo aviso. La oscuridad del salón se hizo latente y, únicamente, la silueta de Alheix, alumbrada tímidamente por el liviano fulgor de su vara, pudo ser contemplada entre tanta negrura.

—Yo os abriré el camino... —Su voz tronó agigantando su figura.

Tal como se habían mitigado, volvieron a resurgir de la oscuridad aquellas rojas llamas para alumbrar, de nuevo, el gran salón real. Sorprendidos y espantados, los orcos presentes comenzaron a rezongar ante aquel increíble acontecimiento.

» ¡Construid armas y multiplicaos! —gritó, entonces, el mago con autoridad a la vez que todos, incluido el rey, quedaban como petrificados—. ¡Los huargos esperan afuera a sus jinetes! ¡Sembrad las tierras de ceniza y polvo! ¡Aasm está cansada de sus actuales inquilinos!

» ¡Alimentaos de la sangre de vuestros enemigos! ¡Saciaos de carne humana!

De golpe, todos aquellos orcos comenzaron a aullar y a gritar como locos; las lanzas chocaron intensamente contra los mellados escudos para provocar un ensordecedor alboroto que, rápidamente, se filtró a través del gran portón para lograr que, asimismo, todos los orcos, trasgos y trolls que allí estaban expectantes se unieran a la jarana y actuaran del mismo modo.

El mago volvió a alzar la mano y el silencio en el gran salón no se hizo esperar. Tras los portones, sin embargo, la euforia ya se había desatado y, chocando contra la compuerta, lograba llegar hasta ellos como un pérfido murmullo.

—No olvidéis, majestad —pronunció aquella palabra sin ningún tipo de burla—, que en vuestras manos está el poder decidir si queréis vivir como un alto cargo que sacudirá Aasm, bajo las órdenes de alguien más poderoso que vos, o si, de lo contrario, deseáis morir igual que un rey que vivió oculto como los gusanos. —Se dio la vuelta y se encaminó hacia los portones tras haber escudriñado, durante unos pocos segundos, la mirada del rey orco.

»De todos modos —se volvió a girar, lentamente y con extremada calma, para decir nuevamente algo—, no olvidéis que yo siempre seré más poderoso que vos. —Su gélida sonrisa encogió aquellos enjutos corazones. Volvió a encaminarse hacia la salida.

Cuando las grandes puertas quedaron abiertas, volvió a girarse hacia Ürbukh y, bajo la atención de todos aquellos deformes seres, gritó:

— ¡La próxima vez que nos veamos —una pausa teatral le dio opciones para saborear las atentas miradas que todos aquellos seres le ofrecían— seré más poderoso aún!

El silencio que siguió a los pasos del mago perduró, prácticamente, hasta que éste desapareció por el otro extremo de la antecámara. Entonces, la temible voz de Ürbukh retumbó sobre él:

— ¡Encended los hornos, puercos! —Los gritos de aquellos seres adquirieron tal potencia que, como un susurro, llegaron hasta los oídos del pobre chico que, arrodillado frente al encendido agujero, se desesperaba sin saber qué hacer.

 

No tardó mucho en perder aquella extraña roca la intensidad de su blanca luz para ir adoptando, paulatinamente, un color anaranjado tras haber pasado por un mortecino ocre que invitaba al sueño al muchacho. Así, sin pensárselo dos veces, el joven Triángulo recogió una de las antorchas que dormitaban en un rincón de aquella sala y, tras encenderla con las llamas, marchó, rápidamente, hacia la entrada de la cueva; con la imperiosa necesidad de contemplar el desnudo cielo sobre su cabeza.

Cuando logró abandonar aquel lugar, el sol hacía ya varias horas que había traspasado el cénit de su recorrido y la mortecina luz advertía la inminente llegada del ocaso.

Fue entonces cuando cayó en la cuenta de que se encontraba realmente hambriento. Molesto, se llevó las manos al vientre y comenzó a refunfuñar y a maldecir su suerte; añorando la excelente cocina de su hermana.

Por sorpresa, como si Alheix le hubiera leído los pensamientos, apareció éste desde el otro extremo del camino; ascendiendo por el empinado sendero, mientras cargaba un enorme ciervo con la ayuda de un ingenioso juego de cuerdas y tablones de madera que empujaba su caballo. Al ver al chico, sonrió alegremente. La alegría del niño, sin embargo, fue bastante mayor al contemplar el manjar que les esperaba.

 

Esa noche, decidieron cenar en el exterior; aprovechando que, pese a la humedad que había provocado la lluvia, el clima era bastante bondadoso y que, además, ambos agradecerían un poco de aire limpio. Frente a ellos, rugía una modesta hoguera en la que las primeras piezas de carne comenzaban a chorrear, a la vez que perfumaban el ambiente con su suculento aroma, su exigua grasa.

— ¿Cómo ha ido la cosa, muchacho? —preguntó el Hilven, a la vez que se dedicaba a preparar la pieza de caza para realizar todo tipo de alimentos perecederos.

El chico, como única respuesta, se encogió de hombros y, sin dejar de mirar las carnes, hizo un extraño sonido con la boca. Alheix dejó de trabajar para observarle; buscando su mirada con ahínco. Sonrió y volvió a seguir con sus quehaceres.

»Si hoy —retomó la palabra— me hubieras hecho saber que habías logrado algo —se detuvo para hacer el esfuerzo de cortar un grueso tendón— con sentido... —El tendón dejó ir el sonido de un pequeño latigazo. Dejó el cuchillo a un lado y se limpió, con un trapo húmedo la sangre que manchaba sus manos—. ¡Bueno! —Clavó sus zarcos ojos sobre su desconcertada mirada—. No te hubiera creído.

»Has de saber —pinchó uno de los trozos de carne y lo colocó sobre un pequeño cuenco de madera para pasárselo al niño— que, si llegas a lograrlo —levantó una ceja para mirar de soslayo al chico mientras repetía la operación con la carne aunque, en esta ocasión, para él—, habrás pasado varios años encerrado en aquel lugar. —Señaló con su navaja hacia el interior de la cueva. El joven abrió los ojos, sorprendido y aterrado ante aquella perspectiva.

»Sin embargo —continuó, sonriendo, aunque sin mirarle a la cara—, una vez logres cumplir tal finalidad, todo esto —señaló en derredor con la punta del cuchillo; mostrándole el vacío y la soledad que los rodeaba—, se convertirá en un fatuo recuerdo que se desvanecerá ante el nuevo Aasm que, indudablemente, se postrará a tus pies. —Los ojos del mago relampaguearon al observar, furtivamente, la amplia sonrisa del lisonjeado crío.

»Por supuesto —mordió, vorazmente, el pedazo de carne—, primero —habló mientras masticaba— deberás romper el Sello.

— ¿Pero —preguntó, al fin, desanimado y suplicante—, cómo puedo hacerlo?

— ¡No lo sé! —Su respuesta fue simple y poco alentadora—. Pero estoy seguro de que lo vas a lograr. —Le señaló con la punta de su cuchillo. El joven, abatido, agachó la mirada; taciturno.

» ¡Ah! —enfatizó para llamar la atención del niño—. Cuando lo hagas —le guiñó un ojo con complicidad—, tendrás un importante obsequio. —Volvió a comer.

— ¿Qué obsequio? —preguntó, intrigado, al ver que el Siervo no le decía nada más. Éste, simplemente, se encogió de hombros y siguió devorando la carne.

— ¡Por cierto! —le dijo, volviendo a señalarle—. Alternarás tus visitas aquí con habitar junto a tu hermana. —Aquello fue como un jarro de agua fría para el chico.

— ¡No quiero ir con mi hermana! —protestó—. ¡Quiero estar aquí, con vos!

—Lo lamento mucho —respondió Alheix, sin dar opción a ningún tipo de protesta—. No deseo, de momento, perder a tu hermana de vista. ¿De acuerdo? —El muchacho asintió con pesar.

» ¡Y una última cosa! —Mordió, con fuerza, el pedazo de carne que chorreaba entre sus manos—. Aprenderás a usar armas. —El chico abrió los ojos de hito en hito.

— ¡Ya sé disparar flechas! —volvió a protestar.

—Me refiero —se detuvo para mirarle con aquella enigmática garza mirada— a armas de verdad: espadas, lanzas, cimitarras y todo lo que sirva para combatir cuerpo a cuerpo.

El muchacho abrió los ojos por completo y, feliz, trató de pronunciar algunas palabras. Sin embargo, el mago, alzando su grasienta mano izquierda hacia él, quebró aquel fugaz instante de alegría para con el joven.

» ¡Todo a su tiempo! —Su voz, seca, no admitió ningún tipo de respuesta o reproche—. Primero —señaló, con un gesto de cabeza, hacia la cueva—, el Sello.

 

De aquel modo, el muchacho, lentamente, fue acostumbrándose a realizar aquellas extrañas tareas.

Durante cuatro o cinco horas al día se dedicaba a tratar de abrir el Sello; sin saber, no obstante, de qué modo debía proceder para hacerlo. En ocasiones, no muchas, Alheix le acompañaba y, entonces, el nerviosismo en el chico se hacía latente hasta el punto que, entre el calor y aquella rara forma de concentrarse en algo que desconocía y que, por mucho que tratara de hacerlo, no podía lograr entender, sentía cómo el sudor empapaba sus ropas hasta dejarlas pegadas a su cuerpo, a la vez que su vista se nublaba y le hacía sufrir fuertes mareos que le obligaban a levantarse y sujetarse a las paredes para respirar agitadamente bajo una horrible sensación de ahogo.

Sin embargo, en otras ocasiones, cuando el mago solía hablarle y recomendarle algunas indicaciones —casi siempre desconcertantes—, pese a no terminar tampoco de entenderle, sentía un inmenso bienestar en todo su cuerpo y, entonces, notaba que todo aquel feroz clima no era capaz de afectarle lo más mínimo. En aquellos momentos, cambiaba de parecer en cuanto a la opinión que le merecía todo aquello: una constante pérdida de tiempo que le estaba volviendo loco.

Había jornadas, también, en las que, bajo ordenanza explícita del Siervo, no debía acercarse al Sello bajo ningún concepto. Entonces, a regañadientes, las solía pasar en el campamento de su hermana; la cual, completamente distante y abandonada a sus monótonos quehaceres, no terminaba de entender qué estaba sucediendo entre ellos dos o, quizá, aun sabiéndolo, no deseaba ya darle mayor importancia. Era evidente el hecho de que el Triángulo había elegido su camino; dominado, con seguridad, por los atractivos influjos del Hilven, pero también repeliendo, de manera natural, todo aquello que era innato en Giurka: la serenidad, la paciencia y la paz. Asimismo, ella, cansada y herida en su amor propio, había decidido no molestarse en tratar de recuperar el afecto de su hermano; sin reparar, tampoco, acerca de cuál había sido la finalidad con la que, después de todo, se habían recluido allí. Quizá, en un principio, ésta había sido una importante motivación por esforzarse en controlar a un joven que, a cada jornada que pasaba, se hacía más hosco; exactamente igual que su mentor.

Así pues y de aquel modo, el niño, tras el paso constante de los ciclos, fue creciendo hasta llegar a convertirse en un joven fornido: alto y enormemente fuerte, pese a que aún no contaba ni con los quince otoños.

Por otro lado, su apego por el mago, referencia de enseñanza y de sinceridad, creció hasta límites insospechados y éste, a su vez, era consciente de ello.

 

—Debes solicitar —comenzó a decirle Alheix, cierta tarde de verano en la que, relajados, descansaban frente a la entrada de la cueva; bajo el tibio frescor que descendía desde lo alto de las montañas y que contrastaba con el calor que, lentamente, se iba desprendiendo de las rocas— a tu hermana que te enseñe a manejar la cimitarra. —Aquella sorprendente nueva cogió por sorpresa al muchacho que, aturdido, tardó en responder.

— ¿Pero —contestó, titubeando—, qué sucede con el Sello? —Aquella pregunta, en el fondo, sabía que podría perjudicar a sus intereses.

—No te preocupes, ahora, por eso. —Su vista se clavó, ausente, contra el suelo—. Tú trata de conseguir que te enseñe... Aunque —corrió a puntualizar, mirándole, a la vez que alzaba el dedo índice—, no insistas si ella se niega a hacerlo. —Sonrió bajo la nariz—. Si fuera así, ya hallaríamos otra solución.

— ¿No podéis enseñarme vos? —preguntó, ligeramente consternado—. Lo cierto es que me molesta un poco tener que pedir ayuda a Giurka.

—No. —Se levantó—. Yo no puedo hacerlo. Ha de ser tu hermana. —Se desperezó.

»Mañana irás a solicitarle la ayuda en ese tema. —Se giró para volver al interior de la cueva—. Y recuerda —se volvió hacia él—, no insistas. Por otro lado, sea cual sea la respuesta —se mantuvo serio y seco—, deberás bajar directamente al Sello.

» ¡Descansa, ahora! —Entonces, tras decirle aquello, el mago se introdujo en el interior de la cueva para dejar al joven solo con sus pensamientos.

 

Al día siguiente, a la vuelta del muchacho y reunidos frente al Sello, ninguno era capaz de decidirse a romper el silencio que, entre ambos, se había instaurado. El Siervo se dedicaba, a hurtadillas al principio, a observar la expresión del chico; tratando de ocultar la sonrisa que brillaba en su zarca mirada.

La ira, la rabia y la frustración estaban personificadas, fielmente, en el rostro del Triángulo. Sus ojos, arrasados en lágrimas e inyectados en sangre, no sabían hacia dónde mirar; con el claro propósito de evitar la zarca mirada de Alheix que, sentado junto al Sello, lo continuaba observando con interés.

Con sencillez, el mago había podido apreciar, claramente y desde el principio, la marca de las venas que, como si desearan explotar, surcaban la frente y el cuello del joven. Asimismo, su respiración, casi un jadeo, era lo único que podía escucharse por parte del muchacho.

—Y bien —preguntó con un tono totalmente sosegado; casi impertinente—, ¿cómo ha ido?

— ¡Esa cerda se ha negado a enseñarme! —El odio de su voz; naciendo casi de la bilis que le iba devorando por dentro, se desprendió de su garganta como si de un millar de finos pedazos de cristales rotos se tratara; hiriéndole en cada palabra, en cada sílaba, en cada movimiento de su lengua. Sus puños, crispados, se cerraron para adoptar la forma de dos enormes rocas.

Alheix, sonriendo, guardó silencio sin dejar de observarlo. Sujetando con fuerza su vara, se inclinó ligeramente hacia delante con el claro propósito de hablar. Sin embargo, antes de hacerlo, suspiró profundamente.

— ¿Entiendes cuál es su objetivo? —El tono de su voz, débil, evidenciaba las claras intenciones de ocultar su profunda alegría—. ¿Recuerdas lo que, ciclos atrás, te dije? —El chico alzó su vista hacia el mago y clavó sus ojos sobre él por vez primera desde que llegó. Las lágrimas, de impotencia y fracaso, comenzaron a resbalar por sus fuertes mejillas.

»No desea hacerte peligroso —dijo pausadamente— porque no se fía de ti. —Se calló un instante para observar cómo se iban tensando más los violentos sentimientos del joven—. Si no puedes defenderte —prosiguió—, serás fácilmente derrotado; pese a que poseas eso. —Apuntó con el dedo índice de su mano izquierda, sujeta al báculo, hacia el pectoral del chico. Aquellas palabras, pronunciadas con tanta ligereza y, sin embargo, tan cargadas de aparente razón, produjeron unas extrañas tembladeras en aquel fuerte cuerpo.

»Creo que —continuó—, si no eres capaz de despertar tu fuerza —suspiró con desasosiego, moviendo la cabeza hacia los lados—, tu vida se hallará en continuo peligro.

»Tal vez —su voz aumentó en una octava—, ni tan siquiera yo podré ayudarte.

Con movimientos lentos, Alheix comenzó a levantarse. El joven, con un repentino miedo dentro de su cuerpo, trató de buscar su mirada; aunque sin conseguirlo.

— ¿Adónde vas? —preguntó desesperado, girando sobre su cintura al ver que el mago se marchaba hacia su espalda.

Con un gesto rápido y voraz, el Hilven corrió hacia el desorientado muchacho y, sujetándole con fuerza por el poderoso hombro, le susurró al oído:

— ¡Despierta al Triángulo! —Su voz, profunda y cruel, adquirió mayor poder—. ¡Hazlo o morirás sin poder hacer frente a tus adversarios! —El chico no pudo reaccionar; ni tan siquiera fue capaz de articular palabra alguna.

» ¡Hazlo —apretó la mano con mayor intensidad, clavando sus uñas en su atezada carne, a la vez que se aproximaba más a él; dejando que el contacto de su piel, fría, rozara su grueso cuello— o tu hermana te matará!

Súbitamente, como si la oscuridad hubiera cegado sus ojos, todo se tornó negro y aquella claridad, proveniente de las llamas y de la pequeña piedra circular, se desvaneció, a la vez que un incómodo silencio, silbando molestamente en sus oídos, se adueñaba de aquel recóndito rincón de las montañas. Entonces, una creciente y doliente luz escarlata, apagada y febril, fue brotando, ávida, desde debajo de las ropas del joven, proviniendo del Triángulo que se plasmaba en su fuerte pectoral.

El mago,lentamente se separó de él, reculando, y aquella misteriosa claridad iluminó una siniestra sonrisa en su nacarado rostro.

Entonces, haciendo rugir la espesa lava que burbujeaba bajo las llamas que, extrañamente, se habían tornado negras, un brutal bramido brotó de la garganta del joven que, extendiendo los brazos hacia los lados, provocó una enorme explosión; obligando a Alheix a sujetarse con gran fuerza al báculo que, a su vez, había tenido que hincar poderosamente contra el trémulo suelo para hacer frente a la poderosa onda expansiva que casi lo logró lanzarlo hacia atrás.

Entonces, lo único que pudo escucharse en aquel lugar fue el crujir de miles de rocas; resquebrajándose bajo la potente presión a la que estaban siendo sometidas, el poderoso grito del Triángulo, que ya deslumbraba con un poderoso brillo carmesí brotándole del pecho, y la siniestra y malévola risa de Alheix que observaba el modo en el que el Sello Sagrado iba rompiéndose a la vez que aquella lava se iba petrificando a gran velocidad.

 

Al final, todo quedó cubierto de polvo y de humo. Un hedor insufrible; mezcla de azufre y de tierra quemada, se aposentó en el pequeño recoveco de los Montes Perdidos.

El mago, haciendo acopio de todas sus fuerzas, recogió al joven y se lo cargó sobre su espalda al entender que éste había perdido la consciencia. Después lenta pero constantemente, procedió a extraerlo de aquel lugar en un viaje largo y tedioso de varias horas para conducirlo hasta la entrada principal de aquella cueva.

 

Cuando sintió la fresca brisa de aquella noche de verano golpeando grácilmente contra la piel de su rostro humedecido por el sudor, se deshizo de la carga, dejando que el chico quedara tumbado boca arriba sobre la grava de aquel pequeño claro, y, derrotado, cayó junto a él para reponerse del inmenso desgaste de haberlo cargado durante toda aquella inmensa travesía.

Cuando comenzó a sentir que su respiración iba adquiriendo un ritmo sosegado, dejó que su cuerpo se relajara para recuperar las fuerzas perdidas. Entonces, un gélido frío penetró, extraño y cruel, en sus huesos. Alterado, se incorporó.

Al otro extremo del claro, ascendiendo por la empinada cuesta que conducía a las faldas de las montañas, escuchó el extraño sonido de unos pasos arrítmicos y cansados. El polvo, producido por la tierra que allí se iba levantando, comenzó a dibujar extrañas formas espirales que, al poco tiempo, se desvanecían a causa de la suave corriente de aire que descendía, aliena a todo lo que allí sucedía, desde la cumbre de las montañas.

— ¡Veo que no habéis tardado en llegar! —dijo, al fin, cuando contempló la esperada visita. Sus ojos observaron al muchacho, inerte, al descubrir que el recién llegado clavaba su negra mirada sobre él. Alheix asintió.

» ¡Es él! —Su gélida sonrisa le otorgó una expresión de extremada y voraz crueldad.

Aquella sombra, con unos extraños movimientos acartonados, procedió a avanzar hacia delante; con el claro y evidente propósito de penetrar en aquella cueva.

El mago, recobrando toda su presencia, se irguió y, sujetando su báculo, le detuvo el paso.

» ¡Todavía, no! —sentenció con autoridad a la vez que se iba quitando el mitón con sosiego. La sombra, negra como la pez y enjuta, como si se devorase a sí misma, se detuvo con un sibilante sonido. Entonces, el mago comenzó a observar el anillo de fuego que, hermoso, danzaba en torno a su falange—. Antes —habló, sin dejar de mirarlo con extraña curiosidad; como si jamás hubiera sabido apreciar su belleza—, debo ir yo.

»Tú —miró a aquella negra sombra con sosiego cuando ésta volvió a dejar ir aquel gorgoteo que brotaba de su entrecortada respiración— deberás cumplir con tu parte del trato. —Señaló, con su derecha, al muchacho—. Quiero que sepa manejar las armas y, en especial, la cimitarra como si fuera uno de vosotros.

»Cuando todo eso esté hecho y yo haya acabado —prosiguió—, podrás acceder al Sello.

Tras haber dicho eso, con pasos lentos y cansados, penetró en la negrura de la cueva, abandonando al joven y a aquel extraño ser en aquel desolado claro; dejando, tras de sí, lo que parecía ser una especie de risa o, tal vez, un extraño jadeo.




CAPÍTULO XVIII - Mïröuthaasg o el Maestro del Fuego

 

Lentamente, según avanzaban los años, Alheix se había ido volcando, más y más, en el cuidado y la educación del pequeño. El vínculo que había nacido entre ellos había alcanzado unos niveles que a Giurka, en muchas ocasiones, la hacía sentirse desplazada y fuera de lugar. La mayoría de los días, mientras los dos se alejaban hablando; como alumno y mentor, y la olvidaban, ella se dedicaba a cazar o a sembrar en las pocas tierras fértiles que habían hallado junto a la pequeña cueva que ocupaban desde hacía, ya, casi catorce años.

A lo largo todo aquel tiempo, algo había estaba obrando en su interior. Poco a poco, una profunda melancolía se había ido apoderando de la felicidad que, por naturaleza, rebosa en el corazón de las gnurkyah. Cada vez, con menor frecuencia, se la podía escuchar cantando alguna hermosa melodía, alegre y ajena a todos los males que la acechaban lejos de su hogar, cerca de los riachuelos y arroyos que por allí corrían o mientras recogía los frutos de la cosecha o mientras cocinaba para los tres algún guiso o alguna que otra pieza de caza a la brasa. Asimismo, la sonrisa jovial y la risa que, sin previo aviso, brotaba del interior en todas las hijas del desierto de Gnurk habían desaparecido, desde mucho tiempo atrás, del semblante y del seno de aquella mujer. Por contra, durante las noches, todo aquello se había visto trocado por llantos silenciosos que brotaban de lo más profundo de su ser; por sentirse lejos de todas aquéllas a las que tanto amaba: su tía, su madre —fallecida al dar a luz a aquel pequeño que, cada vez más, le resultaba un extraño— y, en especial, de su prima Gionna; cuyas últimas palabras se cruzaron con enemistad. En muchas ocasiones, y en mayor medida en las últimas lunas, al alba, mientras el tembloroso sol se izaba tras las infinitas arenas del desierto y por encima de la arboleda que se abría ante su vista; tiñendo, con sus sonrosados dedos, el zafiro que cubría la noche, ella seguía en pie; como la dejó el mismo sol al ocultarse en el ocaso anterior, manteniendo la misma postura y la misma expresión de ausencia y de soledad en su rostro. La única diferencia notable que se apreciaba en ella se vislumbraba en aquellos ojos, cuyo brillo había perdido, tiempo atrás, su fulgor y cuya mirada se escapaba vagando en sus tormentosos pensamientos, que, bajo la luz del naciente astro, se apreciaban más rojizos, hinchados y resecos.

Quizá, al fin y al cabo, se sentía sola y lejos de alguien que le entregara, sin reservas, el auténtico calor de la amistad, el amor y el afecto.

 

Por su parte, Alheix había cambiado notablemente con respecto a la relación que tenía con la gnurkyha. Poco a poco, a medida que el pequeño había ido creciendo, el comportamiento del mago había sido más, y más, reservado.

Desde que el niño aprendiera a caminar, Alheix adquirió la costumbre de llevárselo con él para que, según decía, aprendiera a orientarse y a conocer el entorno que le rodeaba. Entonces, le enseñaba cosas de diferentes ámbitos como la historia de los pueblos de Aasm, el lenguaje de la naturaleza, la composición de la misma y sus elementos o, también, le mostraba el conocimiento de las plantas; aquéllas cuyas propiedades eran curativas y, lo más preocupante en opinión de la mujer, también de las muchas maneras en las que aquellas drogas se convertían en un veneno letal —aunque siempre quedara justificado por el hecho de que el chico debía conocer lo bueno y lo malo que le rodeaba en Aasm—. Todo esto lo sabía Giurka porque el muchacho, al volver de sus largos paseos a lo que se había convertido, hasta entonces, en su hogar, corría ilusionado hacia su hermana y se lo explicaba mientras ella le acariciaba el rostro y le besaba las mejillas.

Sin embargo, todo aquello hacía ya mucho tiempo que se había terminado. Últimamente, el chico se había vuelto tan taciturno como el mentor.

Pese a todo, Giurka había logrado enseñarle el lenguaje de su pueblo y, cuando habían estado juntos, al menos durante los primeros años, lo habían hablado entre ellos. Aquello, había incomodado enormemente, desde un principio, a Alheix; aparentemente porque lo desconocía, y lo había evidenciado, siempre, con comentarios impertinentes y, en los últimos momentos de relación, hasta ofensivos. A Giurka, le molestaba que, desde un tiempo atrás hasta el actual, el niño, no sólo le contestara en la lengua común cuando ella hablaba el Gnurktheïl·la sino que, además, repitiera los desagradables comentarios del mago.

Evidentemente, aquel niño había sido presa de los encantos irresistibles que aquel enigmático ser poseía.

 

Desde varios ciclos atrás, muchas fueron las noches en las que el siervo desaparecía, dejándolos solos a ambos o llevándose al niño con él, para no volver hasta pasado el mediodía de la siguiente jornada o, incluso, al cabo de varias semanas y, cuando menos, meses.

Cabe destacar el hecho de que, desde que el chico adquiriera la facultad de hablar, Alheix apenas si conversaba con la hermosa mujer. Lentamente, la distancia fue creciendo entre los dos adultos hasta que, llegados a este momento, se habían convertido en dos auténticos desconocidos el uno para el otro, compartiendo el mismo techo y el, aparentemente, mismo afecto hacia el pequeño.

 

El muchacho, con sus escasos dieciséis años, había crecido tanto que aparentaba tener veinte otoños. Pese a todo, aún era un niño y, cuando su hermana lo instaba a hacer algo, él la obedecía. No obstante, a medida que pasaba el tiempo, cada vez renegaba más antes de realizar las tareas que su hermana le solicitaba. En aquellos momentos, era cuando Giurka deseaba más que Alheix no estuviera con ellos dado que existía entre los dos, o eso opinaba la mujer, una tácita relación de complicidad que, pese a ser obedecida, sentía que no era respetada por parte del joven; y todo aquello, pensaba, era motivado por la extraña influencia del mago.

 

—Hermana —la llamó una mañana en la que ella volvía de recoger un puñado de leña para el desayuno; después de que el chico hubiera permanecido alejado de ella durante una buena temporada—, deseo que me enseñes a usar eso —dijo, señalando el curvo sable que colgaba de la cintura de la mujer.

— ¿Por qué —contestó Giurka mientras, detenida, miraba en derredor; buscando, sin duda, al mago— deseas aprender a utilizar la cimitarra? ¿No comprendes que, aún, eres demasiado joven?

— ¡Pero soy fuerte como un toro! —alzó aquella voz barítona de los que comienzan a abandonar la adolescencia para alcanzar la juventud, mientras le mostraba el bíceps, bastante desarrollado para un muchacho de su edad, de su brazo derecho.

Giurka, sin soltar la leña, siguió contemplándole mientras alzaba una de sus cejas. Entonces, reanudó el paso, rodeándole, para penetrar en el interior de la cueva.

— ¿Qué te hace suponer que para hacer uso de una cimitarra has de ser solamente fuerte? —El tono empleado por la mujer hizo que el chico no terminara de comprender la pregunta.

— ¿Y qué es más importante, si se puede saber? —preguntó, girándose hacia ella y aproximándose, rápidamente, tras sus pasos—. ¡Yo lo puedo dominar todo!

Giurka se giró hacia él. En la expresión de su rostro no había lugar para mofa, ironía o sarcasmo, tampoco se evidenciaba ningún matiz de afecto o respeto. Simplemente, en la hermosa cara de la mujer se gravó la pura imagen de la sobriedad.

— ¿Qué has dicho? —Se acercó, lentamente, hacia él. El muchacho, al principio, trató de mantenerse quieto, pero, sin poder evitarlo, sintió que tenía que cambiar el peso de su cuerpo de un pie a otro; aquello le hizo parecer inestable y débil ante su hermana—. ¿Crees que puedes dominarlo todo? ¿A qué se debe tan sobresaliente característica?

El joven, al principio, no contestó. Se irguió más, superando notablemente a su hermana en estatura, y levantó el mentón mientras la contemplaba por encima del hombro; pese a que era evidente que no confiaba, en absoluto, en poder aguantar el envite de Giurka.

Entonces, observó cómo ella bajaba la mirada y la posaba, con la misma frialdad, sobre el pecho semidesnudo del chico.

» ¿Acaso crees que se trata por eso? —dijo, señalando con un movimiento de cabeza hacia el triángulo que asomaba ligeramente bajo las vestiduras del niño, mientras dejaba que un bufido escapara de su nariz.

La duda penetró, con fuerza, en el corazón del joven. Hasta aquel momento, con excepción de aquella conversación que mantuvieron cuando él apenas si tenía diez años, Giurka no había hecho mención alguna al triángulo; ni para bien, ni para mal. Éste, por su parte, según había ido creciendo el chico, había ido desarrollándose hasta ocupar, por completo, todo su pectoral.

En ocasiones, el joven había llegado a pensar que ella desconocía, en realidad, lo que el Triángulo significaba.

Así y de este modo, el muchacho no supo qué contestar cuando observó a la mujer volviendo a girar sobre sus pasos y alejarse de él mientras movía, hacia los lados, la cabeza.

— ¡Enséñame! —gritó, presa de un impulso de rabia.

Los trozos de leña, arrojados por Giurka, cayeron al suelo casi de inmediato; haciendo un ruido que recorrió todos los rincones de la cueva. Entonces, se evidenció que, antes de volver a girarse, la mujer tomaba aire hasta dejar totalmente henchido su pecho. Un fuego devorador apareció en sus hermosos ojos.

— ¿Qué? —preguntó, inclinando su cabeza hacia un lado, mientras se aproximaba al muchacho—. Me ha parecido escuchar una orden que provenía de ti. ¿Me equivoco, verdad? Supongo que tú —clavó su dedo índice contra el fuerte pecho del chico— no serías capaz de osar alzarme la voz, ¿cierto? —El muchacho tragó saliva, pero no contestó—. Supongo que tú no serías tan estúpido como para atreverte a ordenarle algo a tu hermana —el chico abrió los ojos por completo, sorprendido por haber escuchado algo que no resultaba tan terrible como él se imaginaba. Giurka se percató de ello aunque no modificó la expresión de su semblante.

»Supongo —volvió a retomar la palabra con el mismo tono neutro— que tú no osarías tratar de imponer tu voluntad —hizo una leve pausa— a la Señora de Gnurk, a la Reina de las Gnurkyah, a la Emperatriz de las Sagradas Tierras que conforman el Imperio de Gishonsda —enumeró cada uno de los títulos que ostentaba por derecho propio, con calma—, ¿verdad?

El muchacho, en aquel instante, sintió que caía a gran velocidad hasta lo más profundo de un pozo oscuro y gélido. Sintió cómo su cuerpo comenzaba a temblar y cómo la mirada se le nublaba y le impedía ver con nitidez.

» ¡Vaya! Supongo —intervino, con una fría sonrisa en el rostro— que tu amigo no te había contado nada de esto, ¿verdad? Creías, tal vez, que era una estúpida mojigata que había venido aquí para limpiarte la mierda, ¿no?

El muchacho era incapaz de pronunciar palabra. Únicamente, algún que otro balbuceo brotaba de entre sus labios. Por su mente, se iban cruzando ideas e imágenes de reinos fantásticos en los que Giurka, su hermana, ocupaba el trono sobre la más alta de las torres que sus fantásticos sueños le permitían recrear mientras que él quedaba relegado a un lugar secundario y olvidado; carente, por completo, de todo tipo de reconocimiento y valía.

» ¡Pues escúchame muchacho! A partir de hoy, si deseas realmente aprender a utilizar la cimitarra, vas a tener que cambiar muchos de tus hábitos. —Su delgado y sensual dedo índice golpeó, con firmeza, contra el pecho del joven—. Utilizar un arma no es como arrancar una pata de jabalí para, al momento, percatarse de que uno no tiene hambre y, acto seguido, volver a dejarla, manoseada, sobre la bandeja junto con el resto de comida. —Un ligero rubor se mostró en el rostro del chico; obviamente, porque aquel comentario se inspiraba en él—. Para empezar, las armas deben ser desenfundadas las mínimas ocasiones; sin embargo, cuando están desnudas para lidiar, no deben guardarse hasta que no hayan acabado con su labor.

— ¿Y cuál es su labor? —preguntó el joven con un tono en la voz que solicitaba la conciliación con Giurka; aparentando, tal vez, demasiada estupidez.

— ¡Para, chico! —contestó la gnurkyha; que obviamente había intuido las intenciones de su hermano—. ¡Si lo que deseas es que sea yo quien te enseñe estas nimiedades es que, a lo largo de todos estos ciclos, has estado perdiendo el tiempo! Así, que no me tomes el pelo y no te hagas el bobo conmigo; sabes muy bien cuál es la labor del arma desenfundada: matar o morir.

»Sin embargo, antes de aprender a utilizar la cimitarra, debes aprender a no hacer uso de ella. —El joven se la quedó mirando con una expresión de auténtica estupidez en el rostro—. ¿Sabes hacerlo?

El chico se encogió de hombros y, moviendo la cabeza de manera incontrolada, levantó sus manos para mostrar sus palmas desnudas a Giurka.

—Pero —contestó al fin—, si no sé utilizar la cimitarra, es natural que ya sé no hacer uso de ella.

— ¡No! —contestó la mujer, cruzándose de brazos y moviendo su hermosa cabeza hacia los lados; en señal de negación—. Una cosa no implica la otra. —Giurka estaba disfrutando con aquello—. La inmensa mayoría de individuos que mueren en duelo no sabían ni una cosa ni la otra. Es decir, no sabían utilizar el arma ni, tampoco, no hacer uso de ella.

»Cuando aprendas esto último, te enseñaré lo primero —zanjó, al fin, Giurka al observar que el joven comenzaba a endurecer su mirada.

»Recuerda —volvió a girarse hacia él, después de haberse alejado ya dos o tres pasos para recoger la leña caída—, que respetar la vida de los demás es tan importante, o tal vez más aún, como mantener la de uno mismo en paz.

»Si logras comprender eso, serás un digno soldado de Gnurk.

Con paso decidido, la reina se alejó hacia el interior de la cueva tras haber recogido toda la madera que había quedado desperdigada allá; donde la había dejado caer.

El joven se quedó quieto. Su mirada trataba de penetrar en lo más profundo de la oscuridad del interior de la cueva. Su respiración evidenciaba un alteradísimo estado de ánimo. Asimismo, sus manos se encontraban cerradas formando dos enormes puños cuya crispación ejercía una presión que hacía que sus venas se encontraran henchidas y sus nudillos adquiriesen un violáceo tono que contrastaba con el atezado tono de su piel.

Por un instante, el grisáceo tono del iris de sus ojos se trocó por el más encarnado de los carmesíes. La rabia y la ira dominaban, entonces, su joven corazón.

—Yo no quiero ser un soldado de Gnurk... —susurró cuando su hermana había desaparecido, por completo, tras la negrura que hacía la función de puerta en la cueva.

 

Tras aquel encuentro, el joven desapareció de aquel lugar para no acercarse más a su hermana. Ya fuera por el hecho de haber sabido reconocer la magnificencia de su rango —por completo inimaginable para él— o, tal vez, por haberse sentido humillado por su negativa, el resultado fue que no volvió a aparecer por aquel campamento que, hasta aquel instante, había representado su hogar. Poco, o nada, sabía la gnurkyha acerca de los oscuros planes que Alheix tenía reservados para con el Triángulo.

La sensación que Giurka tuvo desde entonces fue de auténtica soledad y desamparado. En realidad y examinándola objetivamente, desde que el mago se llevó al joven al mercado de Glönderis; cerca de seis ciclos atrás, aquella situación no había variado demasiado. La única diferencia consistía en que, desde el instante en el que vio alejarse a su hermano tras la negativa de ella a la petición que le hizo, ésta fue consciente, entonces, de que jamás volvería a recuperar su afecto. La gran pena nacía del hecho que había esperado que el chico, ante lo que ella le explicó, reaccionara y se comprometiera a modificar la conducta que, lentamente, le estaba llevando a comportarse como un bárbaro engreído. Sin embargo, sucedió todo lo contrario y la mujer lloró porque, al fin, comprendió que lo que se escondía en el corazón del joven no era bueno: orgullo, ambición, prepotencia y descaro; todo aquello que ella más despreciaba. Sentía, entonces, que había fracasado en la labor que ella misma se había impuesto. Sentía que aquel joven; aquel niño por el cual había abandonado sus tierras, su hogar, su familia, sus amigas: todo, le estaba robando lo último que quedaba en su corazón: la esperanza.

Por su parte, Alheix se había mantenido alejado de Giurka desde bastante más tiempo y, por consiguiente, no había vuelto a coincidir con él. Ignoraba, por completo, cuál era la ubicación en la que se ocultaba. Sin embargo, en aquellos tristes y cada vez más escasos momentos en los que compartía el campamento con el joven, el comportamiento de éste, tangible gracias a la desagradable conducta que el chico tenía con ella, lograba que la presencia del Hilven sobrevolara todos los cotidianos instantes de aquella triste convivencia.

De este modo, Giurka descubrió, al fin, que se había encontrado siempre sola: rodeada de su hermano: cada día que pasaba más extraño y siniestro, y de un individuo que, bajo la careta del Siervo del Fuego, le había demostrado no ser mucho más que una furtiva bestia del bosque que sólo se relaciona para comer y para satisfacer sus necesidades más viscerales; solo que, esto último, no existía entre ellos dos.

 

De esta manera, el tiempo comenzó a avanzar de un modo monótono para la hermosa reina. Los días se sucedían sin ningún tipo de ilusión para la joven. Las lunas, las estaciones y, en consecuencia, los ciclos morían y renacían como si estuvieran empeñados en repetirse una y otra vez para ella. Poco a poco, comenzó a alejarse del campamento: cúmulo de vívidos recuerdos de la insoportable presencia de aquellos dos compañeros, para, lentamente, ocultarse en las profundidades del bosque y, también, en su propio interior.

 

Motivado por todo aquel abandono que convirtió a la Reina de Gnurk en un fatuo espectro, su pensamiento se centró, en mayor medida —tal vez para evitar torturarse ante el presente aciago que le había tocado vivir—, en los recuerdos de su hogar.

Parecía que había pasado más de una era de Aasm desde que abandonara, furtivamente, la fortaleza de Gnurk; en una noche tormentosa de otoño y con aquel recién nacido entre sus brazos. Su corazón golpeaba contra su pecho, fuertemente, al pensar en todo lo que quedaba atrás y, en mayor medida, en lo que había de venir. Comenzó a pensar en si valía realmente la pena que ella: señora del Reino de Gishonsda, siguiera viviendo como una fugitiva cuando, evidentemente, había fracasado en el hecho de hacerse cargo de la educación y de la protección del Triángulo.

Finalmente, al comprender que, cuando se había hallado junto a aquellos dos siniestros personajes, su corazón y su ánimo se sentían más débiles y cansados, tomando una decisión que rompía con todo aquello por lo que había sacrificado más de tres lustros, resolvió abandonarlos para comenzar a vivir, hasta lograr ordenar, se decía, sus pensamientos, en la frondosidad de la parte sur del bosque de Shihion; acariciando la cara norte de los Montes Perdidos.

De esta manera, pese a sentir que se rendía, en parte, ante el fracaso, creyó que podría calmar a su corazón para entender cuál era el problema y, por consiguiente, cómo debía atajarlo para hallar su mejor solución.

 

Pese a que, desde un principio, Giurka estuvo tratando de convencerse de que había actuado correctamente, sus pensamientos no hallaron descanso alguno allá adonde fue. Entendía que, en el fondo de su ser, existía algo que la empujaba a escapar de la presencia de su hermano. Sin embargo, mientras recogía sus pocos objetos y su montura para abandonarlo —ignorando, entonces, que éste jamás volvería—, trataba, quizá por vergüenza, de negar la evidencia.

Jamás logró desprenderse del lastre que representaba el pensamiento que le decía la verdad acerca de su huida. Aunque no se hubiera querido enfrentar a él, la Reina de Gnurk era conocedora, con total seguridad, que el motivo que la había alejado de aquella cueva era el miedo a lo inminente: el miedo a la crueldad, el miedo a la injusticia, el miedo al ansia de controlar la voluntad de los demás que rebosaba con una fuerza incontrolable hacia el exterior desde lo más profundo de su hermano; espoleada, sin ningún tipo de duda para la gnurkyha, por el Siervo del Fuego.

Sin embargo, todos aquellos temores eran perfectamente asumibles por ella. No obstante, existía uno que había sido el detonante para hacerla escapar de su presencia: ella sabía que, tarde o temprano, terminaría enfrentándose a su hermano. Aquello la hacía llorar desconsoladamente. No era miedo a morir o a matar lo que la hacía actuar de un modo, según su actual estado de ánimo, cobarde; sino, simplemente, el hecho de enfrentarse al Triángulo: enfrentarse, en definitiva, al ser que había deseado amar.

Era consciente de que, al hacerlo, afirmaría la propia maldad de éste; lanzando por tierra todo aquello por lo que, equivocándose tal vez, había luchado. Todos sus principios, todas sus esperanzas, todos sus sacrificios, todo su afecto se desvanecerían bajo el primer impacto de su cimitarra.

El miedo que la hacía huir era, sin lugar a dudas, la propia verdad que, tras los años, había logrado revelarse en lo más profundo de su seno. Entonces, al fin, recordando las palabras de su prima Gionna, entendió que ella tenía razón y que el corazón del Triángulo de Gnurk era oscuro y perverso.

 

El frío se había instaurado, otra vez más, en el corazón del bosque de Shihion. Allí las sombras habían ido creciendo desde que la solitaria reina se hubiera decidido a vagar, sin rumbo aparente, por entre sus inmediaciones.

Resuelta a abandonar al Triángulo a su suerte, pero preocupada por vigilar aquellas acciones que éste pudiera llevar a cabo o, según le dictaminaba su propio corazón, para asegurarse de que nadie pudiera encontrarlo con el propósito de eliminarlo, Giurka no osaba volver a su reino sin cerciorarse de cuál iba a ser la transformación definitiva de su hermano. Por ese motivo, se hallaba dispersa en Shihion; como la neblina que, cada amanecer, la descubría vagando por entre los gruesos y retorcidos troncos de los viejos árboles del bosque.

Pese a que la juventud en su raza era un don que, de ninguna manera, se podía desvanecer, era evidente que aquella incómoda manera de vivir, plagada de preocupaciones y carente de comodidades, había logrado que la reina sufriera un aspecto más deteriorado y demacrado de lo que jamás se hubiera podido esperar ver en una hija del Desierto de Gnurk. Sus cabellos, glaucos, se habían encrespado y el brillo que se desprendía de cada uno de ellos se había apagado hasta tal punto que se asemejaban más a un matojo de briznas de hierba a punto de morir bajo el inclemente frío invernal que a la hermosa cabellera que luciera hasta que el infortunio hizo presa de ella. Asimismo, el dulce color de su piel se había tornado áspero y, bajo la luz de la luna llena, aparentaba tener un matiz cetrino y ocre que afeaba todas sus facciones. Bajo sus hermosos ojos, cuyo brillo también se había desvanecido como una voluta de humo bajo una fuerte corriente de aire, unas ojeras afeaban su hermoso rostro y la hacían parecer una simple mortal que hubiera dejado tras de sí, tiempo atrás, las mejores primaveras de su vida.

Sin embargo, pese a todo, la fuerza de las gnurkyah seguía corriendo por sus venas y le daba la vitalidad necesaria para mantenerse en pie.

Así comenzaron a sucederse los días, primero, los meses, después, y, definitivamente, los largos años. Sin embargo, nada cambió para aquella mujer.

 

Cierta noche de un recién estrenado otoño; que, por lo frío que era, parecía invierno, mientras Giurka vagaba por los senderos que se entrelazaban en la frondosidad de la parte sur del bosque, tratando de hallar algún dique por el que el agua corriera sin haberse congelado aún, unos horribles y molestos ruidos llegaron hasta sus oídos. Alertada, se detuvo y, erguida y aguantando la respiración, se puso a escuchar.

Aquel ruido provenía de la parte opuesta de unos montículos que se alzaban sobre el sendero que, de manera natural, había abierto el pequeño riachuelo por el que la reina caminaba; en primavera, con seguridad, la ruta era un importante afluente que el agua utilizaba para descender hasta reunirse con el LossAlaghshian.

Con extremada precaución, la mujer comenzó el ascenso por éste.

El frío envolvía todo aquello que rodeaba a la gnurkyha: las rocas, el barro, la tierra, las hojas secas y caídas; todo estaba congelado y hacía que la piel de sus manos, que fueron tersas mucho tiempo atrás, se desgarraran, se cortaran y sangraran a cada nuevo movimiento que hacía. De esta manera, con extremo dolor, la mujer logró alcanzar la cumbre de aquellos montículos. Sin embargo, nada había ya allí; el ruido se alejaba a buen ritmo por el sendero que, tortuosamente, corría hacia el sur. Sin esperar nada más, Giurka se puso a caminar tratando de no hacer más ruido del necesario en pos de aquellos enigmáticos sonidos.

A medida que avanzaba, quedaba más convencida de que, lo que estaba alterando la tranquilidad del bosque, debía ser algo poco amistoso o, al menos, poco respetuoso con el medio que lo rodeaba; a juzgar por la tosquedad con que trataba aquello que dejaba a su paso: suciedad, mal olor y deshechos de lo más variopintos como fruta podrida, algún pedazo de piel raída perteneciente a lo que parecía haber sido una especie de zurrón, vino rancio caído junto a algunos charcos de agua helada y excrementos que apestaban a diez metros a la redonda.

Lentamente, Giurka fue desenvainando, con sigilo, su cimitarra cuando notó que, de nuevo, aquellos seres se detenían en el camino para volver a hacer un alto con alguna oscura intención. Entonces, desviándose del sendero principal, se internó entre los gruesos árboles para continuar avanzando sin temor a ser descubierta inesperadamente.

Caminando entre las hojas caídas, envuelta en una neblina blancuzca que se tornaba más densa bajo el claro reflejo de la luz de la luna, escuchó cómo, desde la parte que acababa de dejar del camino, unos nuevos ruidos, tan molestos como los que ya estaba persiguiendo, la alcanzaban. Su respiración se desordenó y sintió la imperiosa necesidad de apoyar la espalda contra un grueso árbol cuyo tronco hacía más de dos metros de diámetro. El corazón comenzó a latirle con unos fuertes golpes en el momento que, con extremo cuidado, alzaba su cimitarra para prepararse frente al inminente peligro que, sentía, la acechaba. Las volutas de vapor que brotaban de entre sus labios, bajo un apagado y sibilante ruido, se confundían con aquella bruma prácticamente después de haber nacido.

Lentamente giró su cintura, manteniendo las piernas, ligeramente flexionadas, clavadas en el suelo, para descubrir las causas que motivaban aquellos altercados en la noche. Giurka jamás había contemplado ninguno de aquellos extraños y grotescos seres en su vida; pensaba que, en efecto, se trataban de viejos cuentos folclóricos que se utilizaban para asustar a las pequeñas gnurkyah cuando apenas levantaban más de un metro del suelo. Sin embargo, bajo el claro reflejo de la luz lunar, con algunos jirones de brumas ocultando partes de sus negros cuerpos, la Reina de Gnurk pudo contemplar, paralizada, una veintena de orcos avanzando mientras arrastraban, junto a ellos, a un enorme monstruo, babeante, que rugía y bramaba mientras trataba de atrapar una gruesa pieza de carne putrefacta que algunos de aquellos demonios le iban mostrando para hacerle caminar. La mujer reconoció, rápidamente, que aquel enorme ser debía ser un troll o algo similar. Espantada, volvió a clavar su espalda contra el árbol mientras una lágrima, causada tal vez por el frío o por el desánimo, afloraba en su rostro para deslizarse, helando su piel, por su mejilla.

No tardaron ni cinco minutos en perderse tras un recodo del camino. Giurka, con tanta curiosidad como asco y repugnancia, se decidió a seguirles guardando las distancias y procurando no ponerse a favor del viento. Asimismo, no se aventuró a poner un pie en el camino por miedo a que, desde atrás, aparecieran más seres como aquéllos.

A medida que avanzaba, el ruido que escuchaba se iba posando sobre otro más aposentado y constante; amortiguado, tal vez, por la distancia, similar a un zumbido provocado por miles de abejas que revolotearan junto a sus panales. El frío, pese a ser intenso en aquel bosque, ya no representaba nada para Giurka, pues todos sus sentidos se encontraban al servicio de mantenerse oculta de aquellos horribles seres. A cada paso que daba, todas aquellas siervas; amigas, por otro lado, que la habían educado cuando ella era pequeña volvían a sus recuerdos con viveza hablando acerca de extrañas y grotescas criaturas que devoraban, con avidez, la carne de todos los seres vivos que se hallaban a su paso y alcance. Entonces, se sorprendió tratando de separar aquellos ruidos de cualquier otro que pudiera provocar algún ave nocturna u otro furtivo animal. Un escalofrío recorrió su espinazo al comprender que, en absoluto, podía lograr oír otra cosa que no fuera aquélla que los horribles monstruos provocaban. Comprendió la prudencia, entonces, de los animales, a la vez que maldecía su temerario comportamiento. Sin embargo, no se detuvo.

Al fin, llegó a un punto en el que, tras una elevación, el ruido había alcanzado unos niveles que afirmaban que, no sólo aquéllos a los que había perseguido se encontraban allí, sino que, además, debía haber bastantes más seres como ellos, a juzgar por el inaguantable ruido que producían y que, en definitiva, era en lo que el constante zumbido se había transformado.

Haciendo acopio de todo su valor, comenzó a trepar por una escarpada roca tras la cual, con seguridad, se mostraría todo lo que la reina precisaba descubrir.

Cuando ya sólo le faltaban un par de metros para alcanzar la cumbre del gran pedrusco, el sonido de un cuerno, desgarrador y tosco, la obligó a pegar todo su cuerpo contra la roca; sintiendo contra su rostro, sus brazos y piernas y su pecho y vientre todo su helor penetrando en ella. Sin embargo, peor que el frío resultó ser el miedo que invadió sus sentidos cuando, tras el desgarrado ruido de la voz del cuerno, el silencio se apoderó del lugar.

Aterrada, Giurka no supo, durante un breve espacio de tiempo, qué hacer.

Poco a poco, el coraje, tan propio de las mujeres de Gishonsda, fue creciendo en ella. Con el cuerpo congelado de frío, la reina alcanzó, finalmente, la cumbre de aquella piedra que hacía, a su vez, de débil parapeto entre ella y lo desconocido.

Sus ojos se abrieron, de hito en hito, cuando, con la respiración entrecortada, pudo ver aquello que tanto la había instado a avanzar; presa de la más ardiente curiosidad.

Miedo, vértigo, impresión, asco y asombro se mezclaron, en algo menos de un segundo, para golpear, fuertemente, contra el frío pecho de Giurka.

Ante sus ojos, bajo la clara luz de la luna; jugueteando con jirones de densa niebla desperdigados por todo el claro que se abría a los pies de la pequeña cumbre tras la que ella se ocultaba, cuando el bosque había tocado a su fin y el áspero terreno estéril que daba paso a las escarpadas montañas regía el llano que, a su vez, ejercía una frontera natural entre el inicio del desierto, en su parte occidental, la cara más meridional del bosque y los Montes Perdidos, se mostraron incontables y deformes seres cuyo tamaño y forma eran de lo más variados.

A la gnurkyha, el aire se le entrecortó en lo más profundo de su garganta cuando comprendió que, aquello, era una reunión totalmente insólita e increíble. Si hubiera comenzado a hacerlo, posiblemente, hubiera tardado más de tres horas en contar a todos los presentes que conformaban aquel extraño concilio. Lo que más la asombró fue el hecho de que aquellos demonios; constituidos por orcos, trolls, trasgos, huargos y demás criaturas que Giurka desconocía, incluso de las más terribles pesadillas que aquellos cuentos infantiles le provocaron, guardaran, tan sepulcralmente, silencio; un silencio incómodo que, reinando en todo aquel lugar, aclamaba a la tempestad. La mirada de la reina fue recorriendo el repulsivo manto de cabezas bañadas por la plateada luz de la luna para detectar, al fin, lo que con tanto interés observaban todos.

Prácticamente en el centro de aquel inmenso llano, un espacio circular de, tal vez, veinte metros de radio quedaba libre de cualquier siniestro personaje a excepción de algunos pocos que, al parecer, se aprestaban para enfrentarse entre ellos; en lo que parecía ser un combate o una especie de duelo al más salvaje estilo. Con interés, Giurka levantó, ligeramente, la cabeza, comprobando que todos aquellos seres estaban totalmente entregados a aquel acontecimiento, para poder observar mejor quiénes eran los protagonistas de aquella contienda. Un enorme orco de más de dos metros de alto, armado con una negra cimitarra, un grotesco yelmo y una coraza llena de abolladuras, se plantó en mitad del círculo y, con un bestial gañido, levantó el clamor entre todos aquellos de su propia raza; notablemente más pequeños que él. La mujer tuvo que taparse los oídos cuando, de golpe, el resto de seres; instados por sus respectivos líderes, que también se hallaban en aquella liza, comenzaron a rugir, bramar y gritar, atronando al mismo cielo, para animarse o, tal vez, con el propósito de intimidar a sus rivales.

Acto seguido, con las palmas de las manos, aún, clavadas en los oídos, Giurka silenció, en lo más profundo de su garganta, un grito al contemplar, en el centro de aquel círculo, una figura que le resultó totalmente conocida pese a haber cambiado notablemente desde que la viera por última vez.

Lentamente, el Triángulo fue poniéndose en pie al tiempo que aquel extraño silencio se iba apoderando de aquellos desagradables seres. Giurka notó grandes cambios en él. Para empezar, su altura era descomunal. Pese a que aquel orco era enorme, su hermano aún le sacaba dos cabezas. Armado simplemente con una cimitarra plateada y vestido con unas humildes pieles, se fue aproximando hacia sus enemigos: el mencionado orco; tan temible como imponente, y un extraño ser cuya piel era negra como la pez.

Pese a que la calma que demostraba parecía auténtica, Giurka temió por él. Entonces, en aquel instante, sintió que había obrado mal al negarse a enseñar a su hermano a utilizar la cimitarra. El corazón, pese al inclemente frío, le latía con asombrosa fuerza, haciéndole sufrir un horrible calor interior, y casi sentía que se le iba a escapar, de un momento a otro, del mismo pecho.

Fue entonces cuando contempló, sentado sobre una piedra que se hallaba en el perímetro de aquel terreno destinado a la lid, al Siervo del Fuego.

Desde lejos, Giurka no era capaz de captar la expresión que se mostraba en su rostro, sin embargo, era evidente que, al igual que sucedía con su hermano, una calma absoluta regía su estado anímico. Con los brazos cruzados y las piernas estiradas, el mago observaba a los contrincantes como si todo aquello fuera un simple juego pueril. Entonces, en aquel mismo instante, su rostro se movió, con extrema lentitud, hacia donde estaba la reina escondida; como si en realidad hubiera descubierto dónde se encontraba y qué era lo que estaba haciendo. La mujer, aterrada, se tumbó, in extremis, contra la gélida roca y, agachada, se mantuvo durante varios segundos que, a ella, le parecieron lunas.

Entonces, mientras la gnurkyha seguía escondida de la mirada del mago, un ronco cuerno sonó para dar inicio al combate. La reina volvió a levantarse y, con cautela, se asomó otra vez sobre la roca.

El áspero sonido que aquellas gargantas producían reducía o incrementaba su intensidad a la vez que los metales de las armas se separaban y los cuerpos se alejaban o cuando las rojas llamas producidas durante el impacto de los aceros o los golpes y mordiscos de aquellas bestias enfrentadas cobraban protagonismo. La mirada de la fugitiva, no obstante, buscó, en primer lugar, al Siervo. Éste, por su parte, se encontraba en la misma posición en la que lo había visto por primera vez y, ahora, su atención estaba dedicada absolutamente a aquel combate.

Tranquilizada por no haber sido descubierta, Giurka contempló cómo su hermano, mientras sujetaba con su siniestra la garganta del enorme y oscuro ser, bloqueaba, con su diestra; haciendo uso de su reluciente cimitarra, el envite del otro enemigo. Sorprendida, no terminaba de creerse lo que veía. El Triángulo, sin aparentar encontrarse prácticamente entregado a la refriega, estaba haciendo frente a dos rivales extremadamente temibles.

Giurka comenzó a respirar rápidamente por la boca y sintió que el estómago se le encogía cuando, bajo un grito que imperó sobre todos los demás, su hermano, realizando una magistral maniobra con la muñeca de su brazo derecho, logró desequilibrar a aquel enorme orco que, con su temible arma, le atacaba y, antes de que cayera al suelo, presa de su propio impulso, lo sesgó, bajo un tajo limpio y contundente, por la mitad; haciendo que las partes de su cuerpo mutilado se desparramaran contra la arena a la vez que un fuerte crujido, proveniente de la mano izquierda del Triángulo, daba fin a la vida del inmenso dêmoür al haberle roto la yugular.

Entonces, el silencio, cuando el inerte cuerpo oscuro golpeó contra la suelo, fue absoluto.

Alheix se levantó con serenidad y, acercándose al Triángulo, le puso su mano derecha sobre el hombro izquierdo; después de haberse tenido que estirar ostensiblemente.

— ¡Contempla todo esto! —le susurró el Siervo al joven mientras extendía su brazo izquierdo a la vez que formaba un semicírculo con él y las miradas de ambos recorrían aquellos rostros deformes, salvajes y llenos de pavor.

»Ya tienes ejército —sentenció, al fin, dándole unas pocas palmadas, mientras una siniestra risa se le escapaba ante aquel solemne silencio.

Presa de un irrefrenable impulso, el Triángulo, levantando su cimitarra; mientras las negras manchas de sangre iban devorando el plateado metal, gritó con una furia que le nació de lo más profundo de su estómago. A lo lejos, Giurka se estremeció ante aquel horrible ruido. Entonces, respondiendo a su llamada, todos aquellos monstruos, pérfidos y crueles, rugieron, gritaron, bramaron y aullaron ante el que se había convertido en su nuevo amo y señor.

Así, de aquel modo, Giurka entendió que su hermano se había apoderado, mediante aquella temeraria actuación, del gobierno de las hordas de unos seres que destrozarían, tarde o temprano, la paz que, durante infinidad de ciclos, había reinado en Aasm. Sin embargo, a la joven reina la preocupaba, algo más que todo aquello, el papel que Alheix estaba jugando en todo aquel espectáculo.

Era evidente que el Triángulo acaudillaría las huestes de aquellos demonios. Sin embargo, la mujer sabía que, tras todo aquel bélico comportamiento, la oscura mano del Siervo se vislumbraba, con clara evidencia, realizando extraños movimientos destinados, indudablemente, a alcanzar un fin. No obstante, las intenciones que éste tenía eran algo que la gnurkyha aún no había logrado descifrar.

Presa del despiste, ocasionado por aquellas divagaciones, se percató, tarde tal vez, de que el rostro de Alheix, desde lo lejos, volvía a estar encarado hacia donde ella se hallaba. Entonces, observó cómo, tras un ligero movimiento; que parecía ser el ocasionado por una especie de susurro hacia su compañero, su hermano se giraba por completo para observar el mismo objetivo que el que apreciaba el mago. La sangre de Giurka se heló en sus venas cuando pudo ver, en la cara del Triángulo, dos llamas rojas, brillantes como la sangre que el sol vuelca contra las jironadas nubes del ocaso de una tarde invernal que da paso a una noche sin estrellas, clavadas sobre ella. Sin esperar nada más, la mujer descendió de aquel extraño lugar y, con fuerzas renovadas, echó a correr hacia la parte más septentrional del bosque de Shihion.

No avanzó más de dos metros cuando, tras de sí, escuchó el nefasto grito, inconfundible, de su hermano. Como respuesta casi inmediata, la ronca y fea voz de aquellos cuernos comenzó a vibrar, a su espalda, para dar paso al incremento de la ferocidad en los gritos de aquellas horribles criaturas. El miedo atenazó su corazón; sin embargo, incrementó aún más sus esfuerzos para correr con mayor velocidad y destreza.

Giurka era consciente de que miles de extraños seres avanzaban, feroces, tras ella. Sin embargo, sabía también que el amanecer estaba próximo y que, como siempre sucede, al alba todo parece verse de un modo diferente. No obstante, aquello no representaba ningún tipo de salvación para ella en aquel momento; lo único que podía hacer era correr; correr sin mirar atrás.

 

Tal vez, estuvo huyendo durante más de dos horas cuando, a su derecha, por encima de los gruesos troncos de los árboles, los primeros rayos de sol asomaron, plateados y límpidos, para disipar los temores que, tras sus pasos, iban quedando, mortecinos, a medida que avanzaba. Era cierto que, desde hacía ya bastante tiempo, Giurka no escuchaba ningún ruido que la incitara a pensar que alguno de aquellos monstruos siguiera corriendo tras su rastro. No obstante, pese a sentir todo su cuerpo magullado y herido por el frío, fue consciente de que debía continuar con su huida hasta que las fuerzas la abandonaran por completo.

De este modo, cuando el sol trataba de calentar el gélido ambiente, izándose ya por encima de las copas de los árboles, la reina cayó, presa de la fatiga, por un desnivel; revolcándose por el barro y la cortante escarcha, que la condujo hasta un pequeño sendero por el que una gruesa capa de hielo cubría lo que debía ser un riachuelo.

Tras haber recobrado el aliento, la mujer tomó una piedra del tamaño de un melón y comenzó a golpear, haciendo uso de ambas manos y con impaciencia, la gélida capa que cubría el agua. Una vez quedó a su vista un agujero de dos palmos de diámetro por el que se vislumbraba el líquido elemento correr bajo la gruesa capa de hielo, la gnurkyha se puso a beber, desesperada, hasta que se sintió saciada. Después, llenó sus odres y se preparó para partir.

 

Tal vez, anduvo vagando durante más de cinco o seis horas, siempre hacia el norte, con sus pensamientos girando en torno a todo lo que había contemplado. La desnutrición, el cansancio, el frío y el desamparo acrecentaron el miedo en lo más profundo de su corazón y, cayendo de rodillas, todo se desvaneció a su alrededor.

 

Con el cuerpo totalmente entumecido, Giurka se despertó a causa, tal vez, del gélido viento que, acompañado de unas pocas gotas de agua, hizo acto de presencia para quebrar su necesario reposo.

Cuando abrió los ojos, la noche comenzaba a caer y ya apenas si se podían apreciar, hacia poniente, los últimos rayos de un mortecino sol que renunciaba a hacer frente a las gruesas nubes que, con vanidad, comenzaban a cubrirle el rostro. Alterada, se irguió, con el cuerpo dolorido hasta los más insospechados límites, para escuchar de nuevo aquellos horribles ruidos. No obstante, la reina fue consciente de que sus fuerzas no le iban a servir para huir durante demasiado tiempo. Así, decidió buscar un lugar adecuado para ocultarse.

Corriendo hacia el oeste, la mujer logró ascender por una fuerte pendiente que terminó en un pequeño llano con forma semicircular, de no más de quince metros de diámetro, en cuyo borde se hallaba un precipicio de unos diez metros de profundidad; cuyo fondo quedaba cubierto por una frondosa vegetación, dejando a Giurka, de aquel modo, a merced de cualquier vista indeseada.

Desesperada, la reina miró hacia el fondo de aquel pequeño acantilado y sopesó las posibilidades que tenía de escapar por allí. Después, girando sobre sus pies, para ver en derredor, comprendió que no había ninguna otra posibilidad de fuga; dado que aquellos ruidos se intensificaban, más y más, desde el otro lado de los gruesos troncos de los árboles.

Tomando aire con profunda calma, se preparó para descender por aquel abismo. Sin embargo, era consciente de que las fuerzas podrían abandonarla en cualquier momento. Así, sujetándose a una gruesa rama que asomaba por entre la gélida hierba con su mano izquierda, logró colocar la punta de su bota derecha contra una piedra que parecía bastante estable. El corazón le latía extremadamente rápido cuando, ejerciendo un pequeño impulso, comenzó a descender por aquel terraplén.

No obstante, antes de que su pierna izquierda lograra encontrar algún punto de apoyo, una voz, desagradablemente familiar, sonó, lóbrega, en sus oídos.

—Yo que vos, no haría eso.

Giurka alzó su mirada y descubrió, en mitad del claro, al Siervo de Fuego, montado sobre su hermoso corcel blanco, cubierto completamente por una negra capa y con la cabeza tapada, también, por un enorme capuchón del mismo color, bajo el cual algunos rebeldes mechones de pelo rubio asomaban revoltosamente. A su lado, el Triángulo, de pie, la observaba con la mirada gélida e impasible de alguien que es incapaz de mostrar sentimiento alguno. Las melenas, cetrinas, le caían, desordenadas, por encima de aquellos hombros anchos y fuertes que, desde la última vez que lo viera, se habían desarrollado más aún, si cabía, convirtiendo al joven casi en un gigante.

Tras ellos dos, a lo largo del perímetro este de aquel claro, una primera hilera de monstruosos seres, tales como orcos, huargos o trasgos, la observaban con una sanguinolenta expresión en sus deformes y chafados rostros. Asimismo, el desagradable y gutural sonido que hacían al respirar; aquel gorgoteo lastimero y repulsivo, comenzaba a aplacarse bajo el ruido de las gotas de lluvia, gélidas, que se intensificaban a cada minuto que se sucedía.

Con dignidad y habiendo recuperado, para su propio asombro, todo el control de sus miedos, Giurka se mostró, altanera, ante aquellos dos individuos. Con elegantes movimientos, comenzó a subir para enfrentarse, arrogante, ante aquéllos; siempre cerca del acantilado. Una de sus manos acabó reposando, provocativa, sobre el puño de su cimitarra.

— ¿Y bien? —preguntó, al fin, sin saber muy bien cómo podría escapar de aquella peligrosa situación—. ¿Puede saberse qué buscáis?

Alheix, bajo la negra capucha, dejó ver una enorme sonrisa en su rostro. Entonces, lentamente, fue girando su mirada hacia el joven que, impasible, seguía a su diestra.

— ¡Deseo mi corona! —la voz del Triángulo se había definido, al fin, de todo y sonaba ronca y grave como el crujir de las rocas bajo la presión del hielo filtrado en su interior. Sin embargo, lo que sorprendió a Giurka fue el significado de sus palabras—. Deseo que me entregues el Reino —su puño derecho, grande como una sandía, avanzó hacia la mujer en señal de amenaza— que por derecho me pertenece.

Un silencio incómodo, roto por el ruido que las gotas de agua hacían al golpear contra las hojas, la tierra y el metal de las toscas armaduras de aquellos seres, imperó en el claro hasta que, al fin, Giurka retomó la palabra.

—Lo único que a ti te pertenece por derecho —sentenció, avanzando hacia él con soberbia— es eso. —Su dedo índice se posó sobre el pecho de su hermano para indicarle el triángulo que, bajo las pieles que vestía, se insinuaba en parte.

»Del resto —prosiguió, pese a que los ojos del Triángulo brillaron con un odio contenido—, no queda nada más para ti: todas las tierras, la fortaleza, los ejércitos y —miró en derredor, contemplando a aquellos horribles seres— también la clase y el buen gusto —una risita satírica afloró de entre sus hermosos labios a la vez que realizaba una pausa— me pertenecen por auténtico derecho —hizo especial énfasis en aquella palabra.

» ¡Además —prosiguió mientras miraba hacia el siervo con un desprecio acrecentado por las penurias que había sufrido en los últimos ciclos—, aquél que gobierne Gnurk no necesita niñera!

Los puños del joven se crisparon a la vez que todo su cuerpo le temblaba, presa de un renovado odio hacia su hermana. Sus ojos, con un matiz bermellón en ellos; totalmente antinatural, devoraron con inclemencia la espalda que, al alejarse de él, le ofrecía Giurka. Por su parte, Alheix contemplaba con extraña satisfacción el efecto que las palabras de la reina ejercían sobre el muchacho.

» ¿Pretendes —volvió a decir, mientras se giraba de nuevo hacia sus interlocutores— intimidar a alguien con esta chusma? —La palma de su mano derecha recorrió, paralela al suelo, desde el primero de los orcos que se hallaban a la espalda de Alheix hasta el último de los que, junto al borde del llano, se encontraba a la derecha de la gnurkyha.

— ¡Quiero mi corona! —repitió como un demente, con los ojos inyectados en sangre y la boca retorcida en una horrible mueca—. ¡La tomaré tanto si me la das de buen grado —avanzó un paso hacia su hermana; ésta, por su parte, retrocedió uno y sujetó, con su mano derecha, el mango de su cimitarra— como si he de tomarla por la fuerza! —Con un chirriante sonido, la cimitarra del joven quedó desnuda frente a la reina que, a su vez, desenvainó la suya con bastante más elegancia.

El primer golpe intimidatorio del joven hizo que éste quedara con su cimitarra clavada, por la parte del filo, en el barro y sujetándola por la empuñadura con ambas manos, encorvado y en una evidente posición de desprotección que Giurka no desaprovechó cuando, provocando un silbido con su arma, asestó un importante tajo en el costado izquierdo del Triángulo; ocasionándole un dolor abrasador que hizo que se levantara con la espada alzada y gritando, fuertemente, de rabia y de dolor.

Sin embargo, antes de que el sable descendiera de nuevo desde lo alto, cuando la mujer ya estaba preparada para esquivar tan evidente ataque, un fuerte grito —marcado por la impaciencia del maestro que observa a su alumno olvidar todo aquello que ha aprendido de él— por parte del Siervo hizo que el gigante se parase en seco antes de volver a actuar irracionalmente. Entonces, inmediatamente, su mano derecha fue a colocarse contra el costado izquierdo a la vez que, con fatigosa mirada observaba al enojado mago. Unas oscuras palabras, pronunciadas en un idioma desconocido para la mujer, lograron que, en la cara del muchacho, se desvaneciera el odio y se trocara por una gélida sonrisa que logró hacer que un escalofrío recorriera el espinazo de la reina.

El sable, casi como si se hubiera movido solo, recorrió, horizontalmente, el espacio que entre los dos adversarios existía y, si ésta no hubiera actuado por instinto, hubiera sesgado por la mitad a Giurka que, en un rápido movimiento, logró echarse hacia atrás hasta acabar pegada a los horribles orcos que, con rugidos y gritos de diferente índole, contemplaban el combate. Entre el nauseabundo olor, pegajoso, y el calor que provenía de aquellos toscos cuerpos, la reina se revolvió para liberarse de aquella repulsiva sujeción cuando, de nuevo, la cimitarra plateada de su hermano volaba, desde la parte inferior derecha hacia la esquina opuesta a ésta. La reina, lanzándose a los pies de su rival en una rápida voltereta para, después, alzarse, preparada para asestar un nuevo golpe con su cimitarra, contempló cómo el tajo que a ella iba destinado partía en dos a uno de aquellos orcos que, hasta hacía un instante, estaba apestándola con su putrefacto aliento. Así y de esta manera, mientras la negra sangre de aquel desgraciado se desparramaba por los aires, Giurka lanzó una nueva carga contra el Triángulo pensando que, sin duda, el acierto era seguro. Sin embargo, sin entender muy bien cómo lo había logrado, se encontró con que, deteniendo el avance de su cimitarra, se hallaba el arma de su rival. La fuerza de éste era descomunal y comprendió que, en efecto, el potencial del siniestro personaje en el que se iba a convertir había comenzado a despertar para, tal vez, no conocer límites.

Mientras trataba de aguantar la acometida de su hermano; a la vez que varias chispas nacían de la fricción entre las dos hojas, descubrió que estaba prestando demasiada atención a los sonidos que hasta ella llegaban. Sobre todos los ruidos, hubo uno que la molestó más que el resto: la nefasta risa del Siervo del Fuego. A su espalda, montado sobre el blanco corcel, no dejaba de disfrutar de la nefasta situación en la que la chica se hallaba. La soberbia y la prepotencia con la que se sintió examinada por parte del mago despertaron algo en su interior. Entonces, una furia, como de fuego, nació del interior del corazón de la reina y, con un rápido movimiento de muñeca, hizo girar su cimitarra hacia la izquierda mientras ella se desplazaba, con soltura, hacia el lado opuesto para propinar, nuevamente, un tajo a su rival. Éste, colocándose la mano derecha sobre el antebrazo izquierdo, babeando, miró con odio a su hermana.

Nuevamente, un grito reverberó en aquel lugar a la vez que el joven se lanzaba hacia ella con los ojos inyectados en sangre.

— ¡Estúpido! —gritó Alheix, esta vez en la lengua común, a la vez que el muchacho se detenía para quedar congelado, mirando a los ojos a su maestro, presa del miedo.

» ¿No has aprendido nada? —le dijo con desprecio—. Despierta tu odio y tu furia para tu propio beneficio; no para el de tu rival. ¡Eres más fuerte y rápido que ella, debes concentrar todo el odio que nace de tu interior para aniquilarla; no para cegarte!

»Ahora —prosiguió con mayor templanza, después de haber respirado profundamente para finalizar mostrando una fría sonrisa—, concentra todo el poder que de tu interior brota.

— ¡Despierta al Triángulo!

Aquella última frase logró que la gnurkyha perdiera la concentración que, desde el inicio del enfrentamiento, había mantenido para oponerse a aquel enorme rival.

Lentamente, el gigante se aproximó a ella, respirando pausadamente, hasta que, con todo su enorme cuerpo, cubrió los negros nubarrones nocturnos que, sobre las incontables gotas de lluvia que caían, se mostraban solemnes ante la vista de la hermosa amazona; allá sobre los nefastos picos de los Montes Perdidos.

Al final, todo pareció caer en un profundo silencio para Giurka. Sin saber de qué manera lo había logrado, se encontró ejerciendo fuerza para frenar el avance de la cimitarra de su hermano con su fuerte espada. Éste, a diferencia del modo en el que, un instante atrás, se había comportado, se hallaba plenamente sosegado. Su respiración, pausada, no indicaba ningún síntoma de enojo ni, tampoco, de preocupación; simplemente, se había convertido en un temible guerrero que, no sólo por su fuerza, sino también por la posición que tomaba para enfrentarse con ella; sin dejar ningún punto débil a la vista, estaba logrando mellar la moral de la reina de Gnurk.

Sin embargo, pese a que la mujer desconocía quién había podido instruir tan maravillosamente bien a un patán como su hermano en el arte de la esgrima, era obvio que no había sido ninguna de las gnurkyah; maestras en el dominio de las cimitarras. Por ese preciso motivo, la reina volvió a demostrar cuán superior era en el combate con dicha arma. De nuevo, desplazó la fuerza de su rival hacia un costado a la vez que se deslizaba, raudamente, hacia el sentido opuesto; levantando su cimitarra en una curvatura que acertó, plenamente, en el vientre y pectoral del joven; cortando, ascendentemente, las vestiduras y la piel del gigante.

Giurka quedó sorprendida al observar que, en aquella ocasión, el muchacho no se inmutó ante aquel diestro contraataque. Con el pectoral sangrando y las pieles hechas jirones en su parte frontal, el Triángulo se irguió, alcanzando toda su inmensa estatura, y, mirándose las raídas ropas, se las arrancó a la vez que se pasaba el pulgar de la mano izquierda por la enrome herida para, después, lamerse la roja sangre que de ella brotaba. Una siniestra risa brotó del interior del joven, similar a un gruñido, a la vez que su pecho se henchía y, poco a poco, iba acumulando una extraña luz escarlata sobre toda la superficie del Triángulo. Los orcos, huargos y trasgos que observaban atentamente aquel acontecimiento comenzaron a recular, asustados, a la vez que gemían y gruñían de diferente manera y con distinta tonalidad. La negra oscuridad de la noche comenzó a extinguirse en torno al enigmático joven a la vez que una refulgente claridad se iba apoderando de todo su ser. Giurka no comprendía lo que estaba sucediendo y, con el pequeño terraplén, de nuevo, a su espalda, observó cómo el mago adoptaba una expresión de contenido regocijo ocasionado, con seguridad, por lo que estaba observando. La mujer comenzó a perder la calma que, hasta un instante atrás, había regido su carácter.

Súbitamente, un silencio extraño y absoluto invadió los oídos de la gnurkyha, para después quedar cegada por una luminosidad que alumbró todo aquel espacio; generando una extraña columna de roja luz que, ascendiendo con fuerza, abrió los nubarrones que cubrían aquel punto del bosque. Durante un instante, el tiempo pareció haberse quebrado para la joven reina.

El ruido, el aire y el miedo volvieron, con rompedora fuerza, a hacer acto de presencia a la vez que el joven Triángulo parecía crecer ante los ojos de todos los presentes. De entre todos ellos, el único que demostraba no tener pavor por lo que estaba contemplando era Alheix, que, muy al contrario, se jactaba de lo que sucedía con una enorme risa que comenzaba a invadir todo aquel lugar. Aparentemente, daba la sensación de que, muy al contrario, había estado esperando ese momento con ansia durante tal vez muchísimo tiempo.

— ¡Sí! —gritó entre risas—. ¡Es el momento de que despiertes al Triángulo para ganar tu reino!

Giurka miró, con una terrorífica expresión desgarrando su mirada, hacia el mago. Al igual que ella, todos aquellos monstruos comenzaron a demostrar miedo e incomprensión. El muchacho parecía haber crecido ya, más de medio metro de altura cuando, en aquel preciso instante, todo se tornó oscuro y negro como la pez. El retumbar del suelo, el zumbido del aire, el creciente resplandor: todo desapareció en un instante. Sin embargo, acto seguido; pese a que la mujer hubiera podido afirmar que habían pasados eras enteras, toda aquella energía acumulada se desprendió con una estrépita explosión que hizo que todos los presentes, a excepción de Alheix; que tuvo que sujetarse a las riendas de su corcel, cayeran de espaldas ante aquel poderoso ser.

Cuando la reina recuperó la capacidad de ver, contempló al gigante cabizbajo, con su cimitarra colgando en su mano derecha; inerte, rodeado de un pequeño haz de rojiza luz que, asimismo, brotaba también de la imagen que quedaba plasmada en su pecho. En torno a él, quedaban suspendidos algunos pequeños guijarros de piedra que, cuando volvió a erguirse por completo, cayeron súbitamente contra el suelo para mezclarse con la tierra, justo en el preciso instante en el que sus ojos se clavaban en los de ella y un enorme gruñido brotaba de entre sus labios.

La expresión del Triángulo era terrible e insostenible, incluso para una mujer del duro desierto de Gnurk. En aquella mirada se escondían un odio y una crueldad sin iguales. Por más que buscara, Giurka no fue capaz de hallar ninguna semejanza entre aquella bestia y el que, hasta aquel momento, había sido su hermano; pese a que frente a ella se había ocasionado la nefasta metamorfosis. Tanto los finos rasgos del rostro como la inocente expresión habían desaparecido para dar paso a una cara tosca y, por completo, desagradable. Los ojos rojos del Triángulo devoraban con ansia el miedo que se desprendía de la reina.

Tras él, respirando de un modo evidentemente excitado, se encontraba el Siervo estudiando minuciosamente el cambio que se había producido en aquel joven. Su enajenada expresión hacía pensar que ignoraba, por completo, todo aquello que lo rodeaba: los orcos y los huargos e, incluso, la joven reina de Gnurk. Sin embargo, nada estaba tan lejos de la realidad.

Irguiéndose sobre los estribos, quedando de este modo a la misma altura que el Triángulo, le gritó:

— ¡Comienza ahora a conquistar tu reino! ¡Hazte con la corona que, por derecho, te pertenece! ¡Mátala!

Tras estas palabras, la nefasta risa del mago se mezcló con el enorme grito de guerra que el Triángulo dejó ir a la vez que, separando sus brazos y estirando toda su enorme espalda hacia atrás, lograba que todo el plateado metal de su cimitarra se tornara, de inmediato, en una lengua de llamas rojas y negras; más letal que un poderoso rayo.

Apenas si pudo levantar Giurka su arma para detener el poderoso golpe que, sin duda, la hubiera partido en dos verticalmente.

Sin embargo, para asombro de todos los presentes, la cimitarra de la reina, justo cuando quedaba sobre su cabeza; paralela al suelo, se cubrió con unas llamas blancas y plateadas que, del mismo modo que había sucedido con el Triángulo, la dotaron de una furia extraordinaria capaz de repeler la embestida del gigante. Así y de aquel modo, todo su cuerpo quedó cubierto por una blanca claridad que se opuso, orgullosa, a la nefasta y venenosa luz del terrible Triángulo.

Con seguridad, la hermosa mujer no se percató de lo que acababa de suceder. Sin embargo, la expresión de incomprensión y también de duda y miedo que se pudo entrever por un instante, en el rostro de Alheix, y por supuesto también en el de aquel coloso, la hicieron sospechar de que algo extraño había sucedido justo cuando una inmensa onda expansiva, ocasionada por el impacto de aquellos dos letales poderes, la hacía volar de espaldas, contra el fondo de aquel pequeño acantilado, a la vez que el Triángulo había de recurrir a todas sus fuerzas para no ser arrastrado más allá de la hilera de orcos que quedaban a su espalda; dejando a sus pies dos enormes surcos grabados sobre la negra arena.

Muchos de los trasgos y demás seres horribles que habían estado presenciando el combate cayeron de espaldas cuando aquella fuerza inconmensurable hizo acto de presencia; alejándose para dejar a su paso silencio y desolación. Algunos más desafortunados cayeron, del mismo modo, por el precipicio mientras que otros fueron arrastrados por los primeros para terminar igual que éstos.

El Triángulo se quedó petrificado, sin terminar de comprender lo que acababa de suceder. Sin embargo, un instante después, al ver que Giurka no estaba allí, rompió el silencio con un fuerte alarido de triunfo que desató el júbilo de todos aquellos extraños seres. De todos, a excepción del Siervo que, clavando su mirada por encima del acantilado, trataba de comprender aún qué era aquello que acababa de ver. Haciendo girar a su montura, a la vez que levantaba su brazo derecho, habló, dirigiéndose al Triángulo.

—Ya estás listo para consolidar tu reinado. —La expresión de su rostro no mostraba ningún signo de júbilo aparente—. Parte ahora para festejar ante tu chusma que eres su nuevo canciller y recuérdales aquello que les has prometido.

— ¿Y vos —su voz resultaba tosca y dura; similar al ulular del viento entre las rocas marinas— qué vais a hacer, maestro?

—Debo cerciorarme de que ya tienes corona.

Aquella frase se deslizó por entre las ramas, a la vez que ordenaba a un grupo de orcos que le acompañaran en su descenso.

Cuando llegó a los pies de aquella pequeña cima, no sin antes haber bordeado bastante terreno, escuchó los gemidos de las bestias que se habían desplomado a la vez que la mujer. Muchos habían muerto en la caída: por haberse aplastado el cráneo contra las duras rocas, por haberse roto el espinazo tras el impacto contra el suelo o, incluso, porque alguna rama traidora, de las muchas hayas que allí había, les había atravesado mientras descendían. Pese a todo esto, otros tantos aún seguían vivos; con algún hueso roto o con aquellas ramas desgarrando alguna de sus toscas extremidades, aunque agonizando y temerosos de ser encontrados por otros; incluso por los de su misma especie, pues es bien sabido que el canibalismo comparte la dieta de aquellos salvajes. El agua de la lluvia no era suficiente para limpiar la negra sangre que de tanta bestia emanaba.

Pese a todo esto, Alheix era muy consciente de lo que estaba buscando. Tras haber estudiado suficientemente el terreno, lo primero que encontró entre unos matorrales fue, caída, la mitad de la cimitarra de Giurka; quebrada y con signos de haber sido fundida allá donde, con seguridad, el impacto del arma del Triángulo había ido a parar, y, cerca de ella, con su puño deformado y sin el límpido brillo que en ella solía ser habitual, la otra mitad. Entonces, acuciando sus sentidos, el mago, tras indagar algo más, descubrió unas rojas manchas en el tronco de uno de aquellos árboles. Aproximándose a él, comprendió que la muchacha se encontraba herida y que, en esa situación, si no había muerto ya, le sería sencillo acabar con lo que, inesperadamente, se había tornado en una amenaza.

— ¡Sé que estáis aquí! ¡Es inútil que os escondáis más de mí! —Bajó el tono, potente, de su voz—. Te queda muy poco tiempo antes de que acabe contigo…

Entonces, en ese instante, desde detrás de unos matorrales, el ruido desordenado de un cuerpo en movimiento llegó hasta los oídos del mago. Su tétrica y fría sonrisa, iluminada por el fulgor de algún lejano relámpago, se acrecentó a la vez que, tras hacer evidentes gestos a sus orcos para que le siguieran, atravesaba aquella pequeña hilera de grandes troncos.

Arrastrándose con una rama del tamaño de una espada atravesada en el muslo de su pierna derecha; tras la que un reguero de sangre iba desdibujándose bajo el inclemente paso de la lluvia, hacia un pequeño saliente que se hallaba tras los últimos troncos de aquella floresta, antes de acabar en un nuevo claro, se encontraba Giurka. Desarmada y herida, era consciente de que carecía, por completo, de alguna posibilidad de salvación contra el inclemente avance de su adversario. Además, dada la profunda oscuridad que reinaba en aquel instante, fue incapaz de distinguir el número de sus perseguidores o, incluso, de saber si el Triángulo se hallaba entre ellos. Lo único que, bajo aquella espesa capa de negrura, podía ver con claridad era el rostro del mago; no porque lo viera en realidad, sino porque, como a fuego, se había grabado en su mente.

Llenas de crueldad, le llegaban, ocasionalmente, las palabras del siniestro HilvenHaasg. Al fin, un nuevo claro, bastante más reducido que el que había ocupado para luchar contra su hermano, se abrió ante ella. Derrotada, se dejó caer sobre él y, boca arriba, esperó a que sus perseguidores dieran con su ajado cuerpo.

 

Pareció que habían pasado horas desde que los párpados se le cerraron para cubrir su vista con una espesa y sombría, aunque agradable en aquel instante, oscuridad.

Cuando al fin los abrió, descubrió que, frente a ella y bajo la intensa lluvia que caía, se mostraba, orgullosa, la figura del Siervo del Fuego montado sobre su imponente corcel blanco. A sus flancos, contrastando notablemente con la belleza que desprendía la montura, varios orcos, deformes, le acompañaban; mirando con famélica expresión la coagulada sangre de su muslo.

— ¡Al fin despertáis! —pronunció en voz alta, con un tono jactancioso en su expresión—. ¡Creí que no tendría el honor de veros fallecer ante mí! —Una risa perversa y cínica puso punto y final a aquella provocadora frase.

—Sois —respondió Giurka, tras haberse incorporado con sumo esfuerzo— un gusano asqueroso. —Alheix alzó una ceja tratando de componer una expresión de fingida sorpresa en su faz—. ¡Habéis traicionado todo aquello que representáis!

» ¿Siervo del Fuego? —Una risa que, más bien, se asimilaba a un lánguido quejido de dolor adornó aquella pregunta capciosa—. Sois, en realidad, un siniestro monstruo con lamentables aspiraciones para vos y para Aasm.

» ¿Sabéis cuál es vuestro problema? —prosiguió a la vez que empezaba a recular, peligrosamente, hacia el nuevo abismo que volvía a abrirse a su espalda, al ver que todo lo que decía no tenía ningún tipo de efecto sobre el mago.

— ¡Vaya! —Volvió a reír con presunción—. ¡Creo que vais a ser útil en algo; al fin y al cabo!

—Lo que os sucede, Siervo —hizo especial hincapié en esa palabra—, es que sabéis que jamás —recalcó esa palabra— podréis ser tan poderoso como el Triángulo. —El rostro del mago borró todo indicio de sorna—. Además, para acrecentar vuestro pesar, sabéis que también sois más débil y cobarde que él y —el rostro de Alheix se estaba tornando más lívido, bajo los tenues relámpagos de las lejanas tormentas, a cada palabra que la reina iba pronunciando—, por eso lo necesitáis junto a vos; a vuestro lado.

— ¡Silencio! —dijo en un tono extrañamente sosegado mientras sujetaba con fuerza las riendas y crispaba sus manos en torno a ellas, cerrando los ojos.

—En realidad, tratáis de hacerle poderoso para, de este modo —prosiguió, sin dejar de recular—, sentiros fuerte e importante.

— ¡Callad! —dijo a la vez que su montura avanzaba y se refrenaba, presa de la lucha interna que su jinete tenía consigo mismo, subiendo ostensiblemente el tono de su voz.

—Tal vez —prosiguió la reina, ignorando por completo la petición que el mago le hacía—, sabéis que ese anillo que lucís con tanto orgullo —señaló hacia el dedo que quedaba envuelto por aquellas pequeñas lenguas de llamas— no fue ganado con todos los méritos que un siervo debía alcanzar, ¿verdad?

— ¡Silencio! —dijo abriendo los ojos de par en par y clavando su fría mirada en la mujer, perdiendo prácticamente toda la calma que había pretendido aparentar tener desde el principio.

— ¡Entonces, es cierto! —continuó provocando al Siervo; sin pensar que, de este modo, tal vez lograría ganar tiempo o que, haciéndole perder la calma, erraría en el primer golpe, cuando, inminentemente, fuera a darlo. Simplemente, lo hacía para devolverle todos los malos momentos que, a lo largo de aquellos años, insignificantes para alguien de su raza, le había hecho pasar—. ¡Vivís acomplejado y os sentís inferior, estoy segura, a vuestros compañeros; los otros Siervos!

— ¡Callad y no sigáis hablando! —contestó, alzando su voz, a la vez que se aproximaba cada vez más a ella.

En aquel instante, Giurka saboreó el placer de sentirse vencedora ante Alheix. Entendió que todo aquello que estaba diciendo con la intención de herirle estaba logrando dar sus frutos; pues, en efecto, era fácilmente perceptible el hecho de que cada palabra, cada frase, cada énfasis que hacía al respecto acertaban, de lleno, en mitad del punto débil de aquel siervo: la vanidad.

Mientras seguía en aquella penosa situación: malherida y arrinconada por un ejército enemigo que, con seguridad, la aplastaría más pronto que tarde, a Giurka no se le ocurrió nada mejor que reírse libremente de Alheix.

— ¡Sois ridículo! —gritó, con todas sus fuerzas, cuando la risa le permitió recuperar la facultad del habla.

El Siervo, tratando de recobrar la calma, extrajo de sus alforjas una larga vara pulida de color negro que asomaba por uno de los costados de su caballo. Al ver lo que hacía, la reina, aunque seguía riendo, no perdió de vista los movimientos de éste.

—Lamento ver que vivís tan equivocada con respecto a mi persona —dijo mientras se iba acomodando el báculo desde su mano derecha hasta la izquierda.

»Es triste ver que, bajo tanta belleza —la mirada lasciva de Alheix cortó, de raíz, la risa que ya había comenzado a aflojar de la reina—, no haya ni un ápice de inteligencia para saber reconocer a la persona que ante vos se halla.

—Ante mí —respondió, tratando de incorporarse, pese a que no pudo debido al intenso dolor que sufría en la pierna y en todo su magullado cuerpo—, no veo más que a un miserable traidor a su orden, a su misión y a los designios de Aasm.

» ¿Un Siervo? —Realizó una leve pausa—. ¡Lo que vos sois es escoria! —Siguió censurando el comportamiento del mago a medida que el frío iba invadiendo, más y más, su cuerpo a causa de la pérdida de sangre—. Además, claro está, de un cobarde.

En aquel instante, fue Alheix quien rompió a reír. Su risa, fría y cruel, fue tan incómoda para la reina como si alguien hubiera hurgado en la herida de su pierna.

— ¡Qué estúpida sois! —La fría agua de la lluvia caía con intensidad sobre los dos interlocutores. Tras la hilera de árboles que daba paso a la densidad del bosque, varias decenas de horribles orcos aguardaban las órdenes del mago.

»Habláis de los Siervos como si conocierais, realmente, lo que son —su voz, gélida, atemorizaba hasta a las bestias del bosque que, desde hacía ya buen tiempo, no se oían por ningún lugar—. En realidad, hace ya mucho tiempo que los Siervos —pronunció esa palabra de tal modo que a Giurka le pareció que sonaba con repulsión— dejaron de ser aquellos salvadores que tan bien se mostraban en los viejos mitos y las infantiles leyendas y canciones. La orden de los Hilvehdash está harto putrefacta. Únicamente se mantiene aún porque, de momento, no se la ha puesto a prueba.

»Sin embargo —su mirada se desvió hacia ningún lugar en concreto; perdida, a la vez que su voz reducía el tono considerablemente—, todo eso está a punto de cambiar.

La terrible expresión del rostro de Alheix congeló, aún más, la sangre de la reina en el interior de su cuerpo y sintió que la maldad de aquel extraño crecía a cada momento que pasaba.

Entonces, se descubrió temblando como jamás lo había hecho, con la pierna entumecida y acariciando el abismo que nacía a su espalda.

La mirada del mago, con lentitud, se fue moviendo hasta clavarse en los ojos de la mujer.

— ¡Pero, vos sois uno de los Siervos! —susurró, sin saber muy bien por qué; tratando de entender cuáles eran los propósitos del mago.

— ¿Siervo? —La voz de Alheix se tornó dura como la plata de fuego que forjaban las gnurkyah—. ¡Hace mucho que dejé de ser un Siervo! —a la vez que pronunciaba aquellas palabras, se despojó, con un rápido movimiento de su mano derecha, de la negra capa que lo cubría para dejar ver, bajo ésta, una túnica completamente roja que desprendía un intenso fulgor, incluso bajo aquella oscuridad, de destellos carmesíes.

» ¡Contempla ante ti, estúpida, al poderoso MïröutHaasg: el Maestro del Fuego!

Giurka, tal vez a causa de aquella intensa claridad, tuvo que cerrar con fuerza los ojos a la vez que, en su mente, perduraba la siniestra imagen de aquel despiadado ser. Sin saber por qué, una profunda melancolía la atrapó y, como si apretara con dureza su corazón, la obligó a recular más.

Entonces, cegada, notó cómo su cuerpo comenzaba a caer, lentamente, por entre el barro y la tierra suelta del acantilado al que había quedado confinada tras su penosa caída. Con desesperación, se aferró a una raíz que, por entre la vertical del abismo y el pequeño claro que, hasta un momento atrás, había ocupado, emergía.

Poco a poco, mientras notaba todo el peso de su cuerpo colgar de sus cansados brazos, volvió a abrir los ojos.

Ante ella, habiendo descabalgado de su montura, erguido, se mostraba Alheix con una impertinente sonrisa en el rostro. Entonces, se fijó mejor en lo que se había tornado su bermeja túnica y contempló, con asombro, que en realidad estaba constituida por infinidad de diminutos, y hermosos rubíes; tan refulgentes como la mismísima luna. Asimismo, las llamas de su anillo habían dejado aquellos tonos rojizos para trocarse por unos en los que dominaban los negros, los violetas y los grises. Con pausados movimientos, se agachó ante la reina y, para sorpresa de ésta, le tendió la mano. Giurka, desconcertada, posó su mirada, primeramente, en aquella mano blanca y fuerte; después, la desvió hasta los añiles ojos del siervo.

»Sé quién eres —comenzó con una suavidad preocupante en su voz, a la vez que mantenía con firmeza la mano extendida ante ella—. No tienes por qué morir.

La reina de Gnurk estaba desconcertada. No terminaba de comprender de qué le estaba hablando aquel perverso personaje.

» ¡Es sencillo! —prosiguió con la misma recién adquirida dulzura en su voz—. Sólo has de tomar mi mano y convertirte en una poderosa abanderada para mí. —Giurka lo miró con asco—. Si no lo haces —movió ligeramente la cabeza hacia los lados—, morirás ineludiblemente y éste será tu final. —Su frialdad hubiera sido capaz de helar la sangre de cualquiera. Sin embargo, aquella mujer acababa de perder todas las esperanzas de seguir viviendo y, junto a ellas, los pocos miedos que habían logrado hacer presa, antaño, de su corazón.

—Prefiero morir —respondió con extremado esfuerzo— antes que convertirme en un despiadado ser como tú.

Encogiéndose de hombros, Alheix la miró con indiferencia y, acto seguido, golpeó las manos de la mujer, mediante su báculo, con un seco golpe que la obligó a soltar la raíz a la que se aferraba justo antes de que cayera; perdiéndose en aquella negra oscuridad.

Pese a todo, Giurka se mantuvo serena y no dejó ir ningún grito mientras su cuerpo rodaba, golpeándose contra varias ramas y salientes de arcillosa tierra, hacia el fondo del terraplén.

El Siervo se puso en pie y, tras acercarse con calma a su caballo —sujeto por un horrible y deforme orco por las riendas— habló:

—Llévate a veinte de los tuyos y aseguraos de que está muerta. —Se montó sobre el caballo—. Si no lo está —dijo, a la vez que giraba y tomaba la negra capa que otro de aquellos siniestros seres le ofrecía—, matadla.

El babeante orco de ojos rojos se inclinó, ligeramente, en señal de lealtad. Después, un horrible grito se desprendió de sus negros pulmones cuando el mago ya se había alejado de aquel lugar.

 

La caída podría haber resultado más nefasta de lo que fue. Así como le sucediera en el primer desplome, las ramas de los árboles sirvieron para amortiguar el descenso, aunque mediante fuertes impactos, y, de este modo, lograron frenar la terrible velocidad que hubiera llegado a adquirir hasta impactar contra el suelo; ocasionándole una muerte segura.

Tras haber quebrado más de diez largar y fuertes ramas de aquellos enormes árboles, con aquel pedazo de madera atravesado aún en su muslo, Giurka quedó tendida sobre un claro húmedo en el que la oscuridad lo llenaba casi todo.

Lentamente, entre sueños incómodos, comenzó a oír el horrible ruido que aquellas nefastas criaturas hacían al aproximarse. Nerviosa, trató de moverse, pero sintió que el cuerpo no le respondía. Entonces, moviendo el cuello para poder ver mejor a aquellos miserables sicarios —pues intuía que su misión era la de eliminarla—, sintió que la vista se le nublaba cuando el primero de ellos apareció, bajo la constante lluvia que caía, de entre los viejos árboles.

Al verla, la bestia comenzó a gruñir y a babear. Acto seguido, un inmenso rugido brotó de aquel deforme ser a la vez que, extendiendo los largos y fuertes brazos hacia los lados, flexionaba las cortas piernas para abalanzarse sobre la moribunda.

De manera innata, Giurka cerró con fuerza los ojos al ver que, cimitarra en mano, aquel orco se lanzaba, mediante un inmenso salto, hacia ella al tiempo que, tras de sí, comenzaban a aparecer otros tantos de su misma especie.

 

Giurka no entendió lo que sucedió en aquel instante.

Cuando abrió, lentamente, los ojos, esperó encontrase más allá de Aasm; junto a las madres de las Señoras de Gnurk; lejos ya de todos los males que, a lo largo de aquellos últimos veinte escasos años, la habían estado torturando. Sin embargo y contrariamente a lo que esperaba, a escasos palmos de ella quedaba la cabeza de aquel orco cercenada del resto de su cuerpo; que yacía, con los últimos espasmos, a pocos metros de sus pies.

Extrañada, la reina, pese a sentirse doblemente fatigada, comenzó a tratar de comprender qué estaba sucediendo en derredor. Sin embargo, no descubrió nada; pues, la oscuridad, era demasiado intensa.

Atraída por los diferentes gañidos y gemidos de aquellos salvajes, mezclados con rugidos, insultos y demás obscenidades, y, también, por el metálico sonido de las armas, la reina movió el cuello hacia aquel lugar para descubrir que, justo sobre su cabeza y junto a ella, había alguien. Sin embargo, lo único que pudo ver de aquella persona eran sus botas: fabricadas con piel de búfalo en un tono marrón que, bajo la siniestra oscuridad, parecía negro.

Su cuerpo se estremeció bajo el nuevo e impactante ruido que, de entre los árboles se escuchó. Aterrada, antes de caer en un profundo sueño del cual, tal vez, no despertara, lo último que pudo ver fue, quebrando los árboles que ante él se hallaban como si fueran astillas, la enorme figura de un descomunal monstruo que, pese a no saber que se trataba de un troll de las cavernas, le resultó altamente peligroso.

Después de aquello, la oscuridad se la llevó.




CAPÍTULO XIX - La Sabia del Sagrado Sello de Aas 

 

El cambio que se había operado, en tan sólo tres escasos meses y en todo aquel paraje, había sido espectacular. De aquellos tonos marfil y nácar, envueltos por la tenue neblina que constante se mantenía suspendida sobre el gélido suelo del pueblo; asolado por la enorme sombra de los imponentes Montes Perdidos, se había pasado a un verdor, luminoso y brillante, salpicado por las ocres, bermejas y añiles tonalidades que la inmensa variedad de las plantas de los parterres que reposaban adosados a la veintena de casas que constituían aquel pequeño poblado desprendían. Asimismo, en el centro de la aldea, una humilde, aunque no por ello menos bella, fuente de piedra gris alegraba el alba con su relajante son del agua, que durante la estación invernal se había mantenido congelada, atrayendo a los pajarillos que, chapoteando y cantando, daban la bienvenida a la nueva estación primaveral.

Pese a todo aquel resplandor de belleza febril, el frío aún hacía acto de presencia; pese a que ya hacía varias semanas que había entregado sus níveas heladas al calor del sol. El cielo, asimismo, lucía límpido y de un azul refulgente; llenando de vida, incluso, hasta la escarpada cara meridional de la primera de las muchas montañas que conformaban los solemnes Montes Perdidos; en cuyas cimas, aún, se mostraban, orgullosas y dispuestas a resistir durante bastante tiempo todavía, las albugíneas nevadas invernales.

En poniente, allá en lontananza, el sol del alba despertaba hermosos reflejos cobaltos sobre el tembloroso rocío que, perezoso, se remoloneaba sobre el extenso llano que separaba las primeras colinas que, avanzando hacia septentrión, iban a convertirse, poco a poco, en la inmensa cordillera de los gigantescos Montes del Olvido de aquella otra extraña acumulación de montañas, no menos imponentes que estas primeras, conocida como los Montes Perdidos.

Allá, cerca de estos últimos, en una pequeña aldea, se encontraba el Hilvenaas junto a su compañera: la hermosa gnurkyha; destinada a ser una de los nueve sabios: la Oridanniaäs o Sabia del Sello de la Piedra.

 

— ¿De dónde sacas eso en lo que envuelves el tabaco? —preguntó Gionna, mientras descansaban en un pequeño banco de la entrada del hostal en el que se habían alojado desde el principio del invierno, tras haber recogido todos sus bártulos para retomar el camino hacia las montañas, a la vez que se tomaban, bajo el amparo de unas mantas y mientras contemplaban el nacimiento del nuevo sol, una caliente taza de té.

— ¿A qué te refieres? —La miró Jorshunsda con una divertida expresión en su rostro y el cigarrillo, liado, recién puesto entre sus labios.

La única respuesta de la mujer fue una sonrisa que, en el fondo, trataba de esconder la preocupación que, desde muchísimo tiempo atrás, la había estado atenazando.

»Se trata —contestó éste, sin prestar atención a aquella expresión de desaliento a la que, por otro lado, se habían acostumbrado ambos, a la vez que mediante un fósforo se encendía el cigarrillo— de una interesante obra artesanal de nuestro amigo Güredash.

»Hace tiempo —prosiguió— que me mostró una manera alternativa al consumo de este rico tabaco —dijo, mientras olía, cerrando los ojos con excelso placer, el interior de una bolsita en la que guardaba las secas hierbas.

»Iolidash nunca supo apreciar lo bueno de este personal estilo de fumar. —Suspiró. Al haber nombrado a su amigo, casi de inmediato, una sombra de tristeza afloró en su mirada.

Gionna le tomó con dulzura la mano. Entonces, guardaron silencio recordando dónde se encontraba y, sobre todo, los motivos que lo empujaron a caer en esa situación.

— ¡Todo irá bien! —comentó la gnurkyha, a la vez que sacudía la mano entrelazada con la de su amigo.

Como respuesta, el mago se encogió de hombros.

En aquel instante, llegaba corriendo, aunque tratando de no hacer demasiado ruido, el pequeño pícaro desde el otro extremo del pueblo. Cuando alcanzó la entrada del hostal, se dobló, apoyándose sobre sus flexionadas rodillas, para tomar aliento tras aquella carrera.

— ¿Y bien? —preguntó el Siervo, tras haberle permitido unos pocos segundos de recuperación—. ¿Hay alguna novedad? ¿Sabes si han partido?

—Todo sigue igual, señor —respondió mientras trataba de retomar aire; aunque bastante recuperado ya del primer sofocón, haciendo un gran esfuerzo por enderezarse—. Al parecer, no tienen intención aún de partir. —El mago y la gnurkyha se miraron con determinación.

— ¿Tienes lo mío? —sin dar tregua, preguntó Jorshunsda al muchacho mientras extendía su mano izquierda hacia él.

— ¡Sí, sí, señor! —respondió a la vez que se desprendía, no sin esfuerzo, de un considerable barril que llevaba sujeto a la espalda para ofrecérselo, sin reparos, al Siervo—. Aquí tiene, señor. Es la mejor hierba que había en la tienda del viejo señor Gregor. Ayer, justo antes de que cerrara el colmado, se la compré toda. —Una expresión de satisfacción por haber logrado aquel mérito se dibujó en su rostro; iluminado tenuemente por la escasa luz de las dos teas que custodiaban la entrada del pequeño edificio—. Creo que aquéllos que durante los próximos días se encuentren sin tabaco se molestarán bastante, si usted me entiende.

— ¡Muy bien, muchacho! —Olió profundamente el contenido del barril que acababa de caer en su poder sin prestar atención a las últimas palabras del niño—. ¡Excelente! Creo que es muy buen tabaco.

»Ahora, chico —continuó mientras hacía rodar el barril junto al banco—, saca los caballos por la puerta trasera sin que nadie te vea, espéranos allí y sé discreto con respecto a nosotros de ahora en adelante; incluso cuando ya seas un hombre adulto y te mueras de ganas de fanfarronear en una taberna rodeado de amigotes mientras te hartas de vino —le dijo levantando una de sus cejas, mientras le señalaba con el dedo índice entre los ojos.

» ¿Entendido? —El chico asintió, tembloroso, con la cabeza.

En ese instante, Gionna fue hacia las habitaciones a la vez que el mago se dedicaba a pagar la deuda con el hostelero.

Cuando se vieron en el exterior, el chico hacía largo tiempo que esperaba, ya, junto con las dos monturas y otras dos más, mucho menos estilizadas aunque más robustas, para tirar de una carreta cargada de alimentos, medicinas, herramientas, semillas, ropas, mantas y demás artículos que, sin duda alguna, iban a precisar allá adonde fueran. Entonces, tras haber colocado las alforjas, a la vez que Gionna se dedicaba a acariciar la cabeza de su hermosa montura, el mago se acercó al muchacho.

— ¡Veamos! ¿Cuánto debía darte? ¿Lo recuerdas? —preguntó, a la vez que extraía una bolsa de color negro, cuyo tintineo interior hacía intuir que contenía monedas en grandes cantidades. El chico, prudente, no dijo nada; pero su mirada devoraba, ávida, los movimientos que las manos del Siervo hacían.

»Por un lado —entonó de tal manera que Gionna hubo de girarse hacia él con una sonrisa en el rostro—, te debía tres doblos de plata, ¿no es así? —El chico no hizo movimiento alguno; pues, en efecto, faltaba aún mucho hasta completar todo el total—. Por otro lado, dije que te lo duplicaría en dos ocasiones; así, estamos hablando de doce doblos de plata —sentenció, a la vez que las monedas caían sobre las temblorosas manos del chico—. Además, si mal no recuerdo, te prometí una bolsa de veinte monedas de plata de fuego. ¿Verdad? —El chico, con los ojos abiertos como platos, contempló cómo Jorshunsda extraía de debajo de su manga izquierda, una bolsa pequeña que, en efecto, parecía estar llena de monedas.

»¡Toma! —sentenció al colocarle la mencionada bolsa sobre las manos—. No se trata de veinte monedas de plata de fuego; tal como acordamos, sino de cuarenta monedas de plata de fuego para que recuerdes olvidar todo lo que ha sucedido estos tres meses. Entre otras cosas —su expresión se tornó amenazadora—, con el propósito de que puedas vivir largos ciclos en paz.

» ¿Estás de acuerdo? —Su mano derecha quedó extendida, con la clara finalidad de ser estrechada, hacia el muchacho.

El chico estrechó la mano del mago a la vez que agachaba la cabeza en señal de sincera humildad y agradecimiento. Asimismo, mientras seguía apretando la mano de Jorshunsda, también saludó a Gionna que, junto a su corcel, los observaba impaciente.

— ¡Caramba, señor —dijo el pícaro muchacho sin poder reprimirse—, tiene usted una memoria sorprendente! Se ha acordado de todas las cuentas a la perfección.

— ¡Yo no me sorprendería tanto! —replicó el mago, jactancioso—. ¿Acaso no recordabas tú también la cantidad?

El color bermejo que invadió el rostro del joven resaltó el blanco de sus ojos como jamás se hubiera podido llegar a imaginar.

» ¡Una última cosa, chico! —dijo cuando ya estaba subido sobre la carroza, una vez había sujetado las bridas de su propio caballo a ésta y terminaba de acomodar las riendas entre sus manos—. No seas necio. No despilfarres el dinero y adminístralo sabiamente. Con esto, puedes labrarte un futuro mejor que el de hostelero. ¿De acuerdo?

— ¡Sí señor! ¡Lo que usted diga, señor! —contestó, algo alterado, aunque consciente de la discreción que debía guardar bajo la petición de aquel honrado cliente.

 

Al poco tiempo, los dos: siervo y sabia, volvían a ponerse en camino, envueltos en gruesas mantas para protegerse de aquel frío amanecer, hacia los Montes Perdidos.

Tras ellos, quedaban aquellos extraños seres a los que, pensaban, habían logrado avanzarse.

 

En silencio, como si no quisieran quebrar el momento de paz que entre ellos había, fueron alejándose de aquel poblado en el que habían quedado instalados tantos pensamientos contradictorios de amenaza y esperanza.

Gionna, admirada, trataba de atravesar, con su penetrante visión, aquella profunda y densa neblina para descubrir tras ella la infinidad de detalles que dotaban a aquel paraje de una hermosura sin igual. Aun incluso bajo las sombrías nubes que encapotaban el niste cielo, permitiendo que de vez en cuando el fulgor de los furtivos rayos de sol que dormitaban en el firmamento alumbrara, con su sonrosada luz, el sendero que iban recorriendo, la gnurkyha se podía deleitar con la floreciente belleza, plagada de intensos aromas, que evidenciaba la creciente hegemonía de la primavera.

Jorshunsda, mientras tanto, se mantenía más taciturno de lo habitual. Su mente se encontraba ocupada en un sinfín de ideas que iban y venían; bombardeando su capacidad de razonar, en algunas ocasiones, o permitiéndole hallar posibles soluciones a problemas que, con más atino, preveía en aquel incierto, aunque inminente, futuro.

— ¿Hasta qué punto conoces el sendero que debemos tomar? —preguntó la mujer, poco después de haber iniciado el viaje, a la vez que el sol terminaba de deshacer el zafiro capote que emponzoñaba el cielo que se recortaba tras la inmensidad de poniente.

—Lo cierto —contestó al cabo de unos pocos segundos que, con seguridad, utilizó para tratar de recordar algo— es que jamás he estado en estos montes.

»Sin embargo —dijo, con una ancha sonrisa en su redondeado rostro, al ver que Gionna lo miraba con preocupación—, tanto Dömmenion como Iolidash me han hablado, en infinidad de ocasiones, del lugar al que debemos ir.

»Por lo tanto —retomó la palabra, tras un momento de silencio—, puede decirse que lo conozco en bastante profundidad.

 

Dado que, nuevamente, el mago guardó silencio, Gionna comprendió que, en aquel instante el Siervo tenía su mente ocupada en otros intereses que, con seguridad, eran más importantes que los que molestaban a la mujer.

— ¿Qué te preocupa, Jorshunsda? —preguntó, al fin, tras haberlo estado observando, taciturno, durante toda la travesía.

— ¡Nada! —respondió, tardíamente y algo alterado, como si terminara de despertar de un profundo y oscuro sueño—. ¿Por qué lo preguntas? —interpeló como si hiciera uso de una frase hecha.

—Lo pregunto porque, desde que partimos —se aproximó a él—, no has estado a mi lado en ningún momento.

— ¿A qué te refieres? —preguntó de nuevo el mago, dotando a su rostro de una cómica expresión.

—Me refiero a que te conozco, ya, demasiado bien como para saber que algo no va como tú crees que debería —dijo, mirándolo con una enorme sonrisa en su hermosa cara—. ¿Me equivoco?

— ¡Bueno! —habló, tras haber suspirado profundamente—. Realmente, no sé qué es lo que me sucede; sin embargo, me siento extraño. Noto que algo no termina de encajar del modo en el que debería hacerlo.

—No te sigo, compañero —preguntó Gionna prestando toda su atención al Siervo—. ¿Qué es lo que no termina de encajar?

—Bueno, pienso, sobretodo —comenzó a reflexionar en voz alta—, en aquellos sombríos individuos. —Volvió a guardar silencio.

— ¿Y bien? —Una de las cejas de la mujer quedó alzada; en espera de una respuesta más concreta.

— ¿De qué han vivido durante estos últimos meses? ¿Se quedaron instalados, realmente, en aquella casucha o la abandonaron en cuanto nadie los estuvo vigilando?

»Tal vez sea el hecho de aproximarme, más y más, a aquellas sombrías montañas —dijo mientras señalaba con el índice de su mano derecha hacia los rocosos montes que, a aquellas horas, se veían de un intenso azul recortado contra el dorado, rojizo y rosado tono del cielo—, pero tengo la sensación de que algo no lo he terminado de hacer bien.

Gionna se aproximó más a él y, poniendo su diestra mano sobre el hombro izquierdo del mago, le acercó la cara y le besó en la mejilla.

—Todo irá bien. —La calidez de su voz logró que el mago destensara todos sus músculos a la vez que llenaba sus pulmones con la fría, aunque agradable, brisa de aquel hermoso día.

 

Hacía ya varias horas de que los dos viajeros habían abandonado la pequeña aldea. Por su parte, el pequeño que había estado al servicio de ambos, justo cuando los caballos de éstos se habían perdido en el horizonte, se había ido a acostar en su desastroso e incómodo, aunque cálido y reconfortante para él, camastro; soñando con miles de cosas que, desde aquel instante, podría lograr realizar, gracias a la fortuna que acababa de ganarse tras un exhaustivo trabajo de, prácticamente, tres meses.

Cuando el sol, con sus dorados rayos atravesaba la infinidad de agujeros del pequeño ventanuco; carcomido, por una parte, quebrado y destartalado, por la otra, unas voces alteradas comenzaron a invadir el pequeño cuarto del muchacho para arrancarlo de su reconfortante sueño. Al principio, trató de no prestarles demasiada atención; dado que era la primera vez, en mucho tiempo, que podía descansar hasta altas horas de la mañana sin tener que estar al servicio del hostelero; advertido asimismo de la declinación, por parte del muchacho, de seguir trabajando para él desde aquella misma mañana. Sin embargo, el alboroto fue tal que, a regañadientes, el chico decidió finalmente abandonar su destartalado cuarto, asegurándose, antes, de llevarse consigo la pesada bolsa de dinero.

En el salón principal, mientras los obreros que, durante parte de aquel largo invierno, habían arreglado los establos y que, en aquella semana, estaban terminando de reformar la herrería desayunaban, había varios individuos escuchando a uno que, en efecto, era el que más alboroto ocasionada. Se trataba del vecino que había alquilado su casa a los extraños desconocidos que llegaron al inicio de las nevadas; justo el mismo día en el que sus dos queridos huéspedes ocuparon una de las habitaciones del hostal.

— ¡Es increíble! —gritaba, con los brazos extendidos; aireándolos a lo largo y ancho de todo el salón, bajo la divertida mirada de sus compañeros—. ¡Me arrepiento de haberles dejado mi casa!

— ¡Venga, hombre, no te quejes! —se mofaba otro de los que, aferrado a la barra, se afanaba por apurar el vaso de vino que, mediante unos dedos embotados y toscos, sujetaba—. ¡Te han pagado bien! ¿No?

Las feas carcajadas de aquellos recios hombres contrastaban con el mal humor del apurado individuo.

— ¿Tienes idea de lo que me va a costar arrancar esa peste de las paredes, del techo y del suelo? —Un bufido de mal humor logró provocar, nuevamente, las risotadas de sus compañeros—. ¡Me va a costar más el pienso que el marrano!

El chico, pese a que al principio se había reído alegremente de lo cómico de la situación, entendió que algo no terminaba de ir bien.

»He encontrado la puerta abierta...

El niño no escuchó nada más porque, en aquel instante, atravesaba el portón del hostal, a la carrera, en pos de la casa del vecino.

Cuando llegó, observó un cambio radical con lo que, hasta pocas horas atrás, había podido observar. Por un lado, tanto puertas como ventanas, cerradas a cal y canto la víspera, se hallaban abiertas de hito en hito sin que nadie vigilara el acceso hacia su interior. El aspecto del jardín de alrededor, cuidado desde siempre por su dueño, estaba lejos de hallarse como hasta aquel momento había lucido; no sólo se encontraba descuidado, sino que, además, parecía que una plaga se hubiera encargado de destruir todo lo que en él había: bancos, árboles, setos, césped. Al chico le dio la sensación de que una tremenda llamarada, provocada por un enorme rayo, había invadido todo aquel lugar desde el mismísimo interior de la casa.

Entonces, mientras examinaba, agachado, un pedazo de madera carbonizada; tal vez de un banco o, quizá, parte de la jamba de alguna ventana, alzó la cabeza y clavó su mirada en la negrura que rodeaba a la puerta principal; tiznando con desorden la blanca pintura de la pared exterior. Lentamente, aunque sin demasiados titubeos, el crío se alzó y comenzó a avanzar hacia el interior de aquella casa.

Cuando el chico se encontraba a dos escasos metros de distancia de la entrada, un fétido olor logró que tuviera que girarse, cubriéndose con fuerza las narices, para evitar respirar aquella desagradable peste. Una arcada, provocada por aquel nauseabundo hedor, hizo que el joven se inclinara y tosiera sin parar. Una mezcla de huevos podridos, carne en mal estado y pescado rancio, macerado todo ello durante meses por un horripilante calor, no hubieran podido provocar una fetidez tan desagradable como aquella. Finalmente, el chico vomitó.

Una vez se hubo recuperado, tomando un pañuelo que solía llevar siempre en el bolsillo —por si era necesario atar algo de un valor considerable— para colocárselo en la boca, retomó el camino hacia el interior de aquella destrozada casa.

El aspecto del interior logró que el joven quedara obnubilado a causa de la incomprensión. Todo, sin excepción, estaba carbonizado. No quedaban sillas ni mesas ni puertas ni nada que se les pareciera. Asimismo, las paredes estaban completamente carbonizadas en su interior y, pese a que el chico desconocía el color que lucieran en mejores tiempos, quedó convencido de que, con seguridad, aquel negro insalubre no era el que su vecino había escogido para ornar su hogar. El suelo tenía todas las baldosas levantadas y rotas de tal manera que se evidenciaba el foco de la, más que probable, gran explosión que había ocasionado todo aquello. Asimismo, el techo había perdido parte de la cubierta que lo sellaba y podía contemplarse, de ese modo, las vigas; retorcidas y con aspecto de destrozarse, en un abrir y cerrar de ojos, bajo la primera sacudida de viento.

Entonces, como si un extraño instinto se hubiera despertado dentro de él y le hubiera obligado a salir de la destartalada casa, atravesando el umbral de la puerta principal, el crío contempló cómo se desplomaba todo el techo, en su parte central, dejando que la luz del día penetrara en todos los rincones de aquel ruinoso hogar. La polvareda que se levantó tras el accidente logró que todo aquel mal olor junto con las negras cenizas se repartieran más allá de veinte metros a la redonda de la pequeña chabola. El chico sintió cómo polvo, ceniza y peste se le pegaban a las ropas, al pelo y a la piel; notando, de nuevo, asco y ganas de volver a vomitar.

Sin embargo, cuando se giraba para evitar que aquella nube fétida impactara contra su cara, un instante antes de que la negra sombra arrasara por completo el suelo del jardín, contaminando todo a su paso, pudo ver un pequeño y extraño artefacto de apariencia metálica. Después, la negrura lo cubrió todo durante, al menos, un minuto. El chico, con el pañuelo cubriéndole la boca y la nariz, trató de retirar, moviendo su mano derecha hacia los lados, las cenizas que nublaban su vista. Al fin, cuando todo volvió a la normalidad y pudo de nuevo ver lo que sucedía a un palmo de sus narices, buscó el artefacto que tanto le había llamado la atención.

Para empezar, el chico se percató de que aquel objeto no era de metal, sino de piedra, y que, en realidad, pesaba más de lo que hubiera creído. Asimismo, su forma: larga y acabada en una especie de pico extraño con relieves curvados alrededor de su superficie, le recordó, sin necesidad de hacer uso de demasiada imaginación, a una llave. Al apretar ligeramente la parte más larga de ésta, contempló cómo, entre sus manos, la pieza se deshacía en polvo y bajo una ráfaga de viento extraño; que nació del sur sin previo aviso, se desvaneció por completo para perderse en la atmósfera por siempre jamás.

Preocupado, el muchacho levantó su mirada hacia oriente; hacia los Montes Perdidos, y, tratando de otear con su mirada el horizonte, pese a no ver nada en realidad, entendió que aquellos extraños seres habían partido durante ese mismo amanecer, persiguiendo al mago y a su amiga.

Por muy extraño que le pudiera resultar, sintió que, en el fondo de su ser, había fracasado y, en parte, traicionado a aquel hombre que con tanto escrúpulo había cumplido todas las promesas que le hubo realizado.

Sin embargo, lo único que supo hacer, y que de hecho hizo, fue encogerse de hombros justo cuando escuchaba maldecir a su vecino, que venía a la carrera, al contemplar el nuevo cambio que se había obrado en su casa.

 

La roca oscura de aquella garganta atenuaba la luz del sol de la tarde, dorada y clara, que, a sus espaldas, iba descendiendo lenta, pero constantemente. El cielo, añil por entre las dos inmensas paredes verticales que, como si de un largo pasillo, altísimo, se tratara, sólo les permitía avanzar, bajo su inclemente vigilancia, en una única dirección: hacia oriente, y en un fuerte desnivel que les hacía marchar lenta y tortuosamente, se oscurecía frente a ellos mientras, a su espalda, el topacio lograba alargar sus propias sombras, arrastradas por aquel pedregoso sendero, en aquel tétrico paraje.

Desde que partieran de aquella aldea, que ahora se les antojaba lejana, se habían sucedido ya varios días. Pese a que ninguno de los dos hubiera sabido contestar, rápidamente, al cómputo global de éstos, ambos sabían muy bien el número de veces que el sol les había pasado por encima; cada vez más lento y agradable. Sin embargo, según sucedía esto, los dos se encontraban más cansados y taciturnos.

Cuando la noche los sorprendía, agotados, apenas si hablaban demasiado después de cenar algún animal que Gionna lograba cazar entre las rocosas laderas, con mayor o menor fortuna, y que les servía de alimento, tal vez, durante varios días.

 

Hacía ya una luna que habían partido desde aquel hostal. El paso de las montañas se hacía duro y, pese a que Jorshunsda jamás había estado en aquel lugar, tenía una leve idea de lo que iban a encontrarse. No obstante, para Gionna aquello era una incógnita que la impacientaba a cada día que pasaba y el aspecto de aquel lugar no la ayudaba demasiado a calmarse.

— ¿Cuánto nos falta para llegar a destino? —preguntó cierta noche, mientras estaban cenando un par de liebres recién cazadas.

—Si no me equivoco —contestó, tras habérselo pensado un poco; a la vez que apuraba un hueso—, debe quedarnos la mitad del camino y, sin duda, la más dura y severa. —Terminó con una límpida sonrisa; con intención, tal vez, de animar a su melancólica compañera.

— ¿Qué nos encontraremos allí? —volvió a preguntar—. ¿Tienes alguna idea de eso?

—En principio —respondió de nuevo—, reconoceremos el lugar porque cumple una serie de condiciones bastante descriptivas por sí mismas.

»Al parecer —prosiguió—, deberemos ser capaces de ver, desde una o, tal vez, dos jornadas de distancia para alcanzar nuestra meta, un gran pico que parece elevarse con el fin de diferenciarse del resto; dado el gran cambio que se aprecia, tanto en el tono; que, en principio, es mucho más claro que el de estas grises rocas —dijo mientras señalaba a los montes con el hueso completamente raído en la mano—, como, además, en el corte y el perfil de su textura; bastante menos pronunciado que los comunes por esta zona.

»Una vez logremos llegar hasta la pequeña planicie en la que se alza aquel inmenso otero, nos hallaremos en mitad de un claro, similar a una pequeña garganta cerrada; protegida por la propia montaña que, a su vez, hará de muro; dejando solamente espacio para un único acceso.

—Similar a una casa sin techumbre —inquirió Gionna con pesar—. ¿No es así?

— ¡Exacto! Algo similar a eso. —Lanzó el hueso a la pequeña hoguera—. Al parecer, allí hay tierras fértiles para sembrar y, también, existe una pequeña fuente de agua que baja, directamente, de las cumbres más altas de las montañas.

—Parece, según comentas, un pequeño campamento.

—En efecto —respondió con soltura—, podríamos llamarlo así. De hecho —aclaró con más énfasis—, era el hogar del antiguo Oridannieäs. Asimismo, si no me equivoco al hacer memoria a las palabras de Iolidash, también deberemos encontrar una pequeña cueva. —Entrecerró los ojos, clavados en las llamas, tratando de recordar algo que sin duda se había perdido en la inmensidad de sus pensamientos.

»Como puedes comprobar —dejó que una enorme sonrisa aflorase, al fin, en su redondeado rostro—, nos dirigimos hacia un lugar realmente acogedor.

— ¿Existe algún lugar habitado cerca de ese lugar tan acogedor? —preguntó, mientras mantenía alzada una ceja y una extraña mueca, disimulando tal vez una sonrisa, retorcía sus labios.

—Lo cierto es que no —contestó mientras se limpiaba las manos con un viejo trapo—. Y esto me hace recordar que, allá adonde nos dirigimos, nos vamos a encontrar a muchísima altura. Por consiguiente, según vayamos superando etapas, deberemos parar para aclimatarnos y adaptarnos, también, a la presión.

— ¿De qué altura estás hablando, Jorshunsda? —preguntó, algo alterada, al escuchar aquellas palabras.

—La cumbre de los Montes Perdidos, si mal no recuerdo, supera los doce mil metros de altura. Ésta se halla en el Monte de Hierro; ubicado en el centro de todo este extraño macizo —dijo, a la vez que movía su brazo derecho abarcando los montes que los rodeaban—. Sin embargo, nosotros, pese a que no te lo puedo decir con plena seguridad —comenzó a buscar entre sus bolsas para extraer tabaco y papel—, creo que sólo vamos a superar los diez mil metros de altura.

»Si todo va como espero —prosiguió al contemplar a su amiga callada ante aquellas nuevas noticias—, calculo que llegaremos poco después del solsticio de verano. De este modo, podremos aprovechar la época de cultivo estival para iniciar la siembra de algunos repollos y coliflores. Espero, además, que no se hayan estropeado los árboles frutales que, según me contaron, allí había cultivados; en una especie de invernadero natural. —Gionna lo miraba apesadumbrada—. Afortunadamente, llevamos suficientes legumbres en las alforjas para aguantar, al menos, dos años enteros. —Un enorme aro de humo brotó de entre sus labios para perderse en la funesta oscuridad que crecía en torno a la lumbre de la pequeña hoguera.

— ¿Quieres decir que vamos a estar incomunicados del mundo exterior durante tantos ciclos?

— ¿Por qué te sorprendes? —El mago la miró severamente—. ¿Acaso esperabas algo diferente a esto? ¿Acaso no se te advirtió de que estaríamos años dedicados a tal finalidad?

—Sí —dijo, ligeramente avergonzada—. Me lo dijisteis. Sin embargo —retomó la palabra—, no esperaba que éste fuera un lugar tan alejado de cualquier signo de vida.

—Pues, en efecto —respondió Jorshunsda—, lo es. Sin embargo —la miró con aquellos penetrantes ojos de color miel—, no es eso lo que te preocupa, ¿verdad?

Gionna guardó silencio. Respiró profundamente a la vez que jugueteaba, nerviosa, con una pequeña y retorcida rama, manteniendo su mirada clavada en el suelo. Entonces, alzó su vista y habló:

—Tú también lo has notado, ¿no es así?

Jorshunsda dejó ir, por entre sus labios, una larga nube de humo que, bajo la fría brisa de aquella frágil primavera, se desvaneció como si jamás hubiera estado allí.

—Sí —respondió al fin—. No te había dicho nada por temor a ponerte nerviosa infundadamente.

—No creo que esta sensación sea infundada. Nos están siguiendo, ¿verdad?

—Desde que partimos —respondió, finalizando su corta frase con otra bocanada de humo.

— ¿Qué vamos a hacer? Por aquí —dijo a la vez que trataba de atravesar la oscuridad de alrededor con su penetrante vista—, no hay muchos lugares en los que podamos darles esquinazo.

—No creo —respondió el mago con un nuevo y lánguido suspiro— que basen su sentido principal en la vista.

»Éstos no.

Gionna guardó silencio tratando de comprender a qué se refería el Hilven. Sin embargo, éste se tumbó y dejó que su mirada se perdiera por la infinidad de aquel cielo negro y estrellado.

»De todos modos —retomó la palabra—, no has de temer nada en absoluto. Nosotros no precisamos nada de ellos y, al parecer, a la inversa sí.

— ¿Se supone —dijo, ligeramente alterada— que eso debería calmarnos?

—Tarde o temprano —respondió después de haberse encogido de hombros, a la vez que aún continuaba tumbado sobre el suelo— descubriremos lo que necesitan de nosotros.

»Sólo espero —prosiguió, como en un susurro y de un modo incomprensible hasta para el desarrollado oído de la gnurkyha— que, para entonces, estemos preparados.

Pese a que la mujer le instó a que repitiera, con claridad, lo que acababa de decir, el mago se contentó con sonreírle y guiñarle un ojo bajo el manto gris de humo que de entre sus labios brotaba.

 

Jorshunsda no se equivocó en los plazos que le había dado a su hermosa compañera. Dos días después de haber disfrutado de la noche más corta, alcanzaban lo que, sin lugar a dudas, era el destino al que se dirigían desde hacía casi medio año, incluyendo la parada de los meses más fríos.

Pese a que, con seguridad, en las tierras de Gnurk o, incluso, en el pequeño pueblo que habían ocupado durante todo el invierno, el calor debía ser sofocante, allí, a incontables metros de altitud, la temperatura era severa y cruda. Con certeza absoluta, estaban muy por debajo del punto de congelación del agua. El oscuro tono de las rocas de la montaña se había ido trocando, paulatinamente, por un nacarado aspecto producido por la eterna presencia del hielo y la nieve que, desde cierto punto de elevación, se habían instalado entre ellos para no abandonarlos ya jamás. El cielo, que había lucido un azul celeste de lo más hermoso y agradable hasta pasado el meridiano de la primavera, se mostraba, desde entonces, blancuzco por las mañanas, gris a lo largo del resto del día y profundamente negro tras el ocaso. Únicamente, podían deleitarse de la belleza de éste cuando, mientras el sol iba ocultándose tras los Montes del Olvido, su aspecto refulgía en diferentes tonalidades ocres, ámbares y magentas; despertando, entonces, el fuego entre la brillante nieve que ocupaba las cumbres de los picos más altos que, aun todavía, les rodeaban. Aquel momento de esplendor, les deleitaba los corazones y hacía que se sintieran reconfortados ante el pronto y merecido reposo que se presentaba necesario.

Asimismo, entre los dos viajeros, pese a la fatiga y la crudeza del viaje, los sentimientos de amor, amistad y necesidad mutua se habían ido acrecentando hasta límites desconocidos por ambos y, ahora, sentían, en lo más profundo de sí, que no podrían vivir el uno sin el otro. La dureza de aquella misión, de esta manera, se veía saldada, con creces, al ser compartida entre ambos.

 

Cuando contemplaron la pequeña garganta, después de haber visto, dos días antes y con bastante facilidad, el enorme pico de color tostado; mostrándose, sin embargo, blanco en prácticamente toda su superficie que, desde la más alta cumbre, parecía vigilar con orgullo y severidad sus lentos pasos de avance, quedaron sorprendidos gratamente. Aquello, en efecto, era algo bastante más parecido a un campamento que a un claro en mitad de la alta montaña. Junto a la entrada de la garganta y a ambos lados del llano, que, por su parte, medía algo más de veinte metros de ancho por cerca de sesenta de profundidad, se abrían dos estructuras con techumbre de roca que ejercían una constante protección contra aquel álgido frío aprovechando que, dado que el viento, helado como el aliento de la muerte, descendía desde aquel pico y atravesaba el llano para perderse en la infinidad que quedaba a las espaldas de los viajeros, no podía, de este modo, acceder directamente al interior de las pequeñas cuevas que, así, quedaban formadas. Por otro lado, su ubicación y orientación permitían que la temperatura de su interior se encontrara a bastantes más grados; con seguridad, superando incluso el punto de congelación del agua, según se adentraran al interior de aquellas cavidades, de la que en el exterior había gracias, en parte, a que la luz del sol, en todo el recorrido que desde el clímax hacía en su declive, impactaba directamente sobre las entradas de éstas.

En la que se abría a su derecha, Jorshunsda contempló con agrado la existencia de unos cuantos árboles repletos de frutos; cobijados, indudablemente, del gélido frío. Al mago le resultó extraño y, casi, imposible de creer, pues, aun cubriéndose con bastantes pieles, sentía el helor de aquel lugar atravesándole los huesos.

Así pues, con alegría, aunque también con prudencia, ambos se aproximaron a esta cueva y, tras haber inspeccionado rápidamente su límite interior —de unos veinte metros de profundidad aproximadamente—, se internaron en ella para percibir, casi inmediatamente, el microclima que allí existía. Tanto ellos como las monturas agradecieron enormemente aquel cambio inmediato. El mago tomó una manzana, demasiado joven aún, y, sin más preámbulo, se la llevó a la boca a la vez que Gionna se aproximaba a una pequeña fuente por la que un cristalino chorro de agua iba cayendo con fuerza a la vez que su son, reverberando en aquella abertura en la roca viva, les alegraba los corazones.

A la vez que dejaban a las bestias descansar y beber del agua que, acumulándose dentro de un pequeño abrevadero, caía de la fuente, los dos viajeros, pese al cansancio, se aproximaron con sigilo hacia la abertura que se hallaba en el lado opuesto del sendero. Ésta, bastante más profunda, ocultaba, tras su cortina de oscura negrura, el fondo, si lo había, de su cavidad.

Al principio, sus ojos no podían atravesar aquella lobreguez; incluso la penetrante mirada de Gionna se encontraba en dificultades para averiguar qué había a dos escasos metros frente a ella. El suelo estaba repleto de elementos que, bajo las pisadas, crujían o se quebraban; dejando que el ruido impactara contra los límites de aquel lugar. De esta manera, tanto la mujer como el mago se hicieron una idea aproximada del volumen de aquella cueva. Con calma, Jorshunsda palpó el suelo y recogió lo que, en efecto, eran trozos dispersos de madera seca y carcomida. Entonces, haciendo uso de pedernal y eslabón, prendió, casi al instante, llamas sobre el montón de leña que acababa de acumular. Bajo aquella tímida claridad, pudieron ver en mejor disposición unas maderas que cumplían, notablemente, con las condiciones necesarias para ser utilizadas como teas.

La profundidad de aquella abertura era de unos quince o veinte metros por diez de ancho. Al fondo, una increíble acumulación de leña; bien cortada y organizada, les podía ofrecer, perfectamente, combustible para cerca de dos años o, si sabían administrarla correctamente, más. Asimismo, a la derecha de la entrada y colocada a la mitad de esta pared, existía una inmensa chimenea, sucia y repleta de cenizas, con aspecto de no haber sido utilizada desde hacía incontables ciclos. Junto a ella, una portezuela de metal restaba abierta mostrando, con claridad, su interior: una cavidad que, con seguridad, había sido utilizada, mucho tiempo atrás, como horno.

—Parece bastante acogedor —dijo Gionna a la vez que colocaba correctamente una silla de metal forjado que estaba tirada en mitad de la cueva.

»Además —continuó mientras el mago se preparaba uno de sus cigarrillos—, hemos tenido suerte de no toparnos con ninguna bestia salvaje por aquí —dijo mirando en torno a sí, a la vez que estudiaba todos los rincones del lugar que, sorprendentemente, seguían en relativo buen estado.

—Sí —respondió al fin el Siervo; mientras una densa nube de humo oscilaba frente a su rostro—. La última persona que anduvo por aquí fue Iolidash —señaló hacia la leña— y parece ser que hizo una buena faena.

»No obstante —dijo a la vez que se giraba hacia la entrada de la cueva—, aún tenemos que seguir inspeccionando este lugar. Vayamos afuera; hacia el límite de la garganta.

Gionna asintió a la vez que seguía a su amigo hacia la entrada de la cueva.

Desde allí, podían ver con claridad a sus dos monturas descansando, juntas, tras haber alcanzado el final de un viaje extremadamente duro y largo. Asimismo, el carro, sujeto aún a los dos animales de arrastre, quedaba también protegido por las rocas de aquella cueva.

El fuerte viento que circulaba, descendiendo, a lo largo de toda la garganta fluía con furia a la vez que cantaba, vanidoso y orgulloso, con su temible voz. El álgido clima que dejaba a su paso era como sufrir los cortes de mil cuchillos en todo el cuerpo; y los sabañones que sufría el mago a causa de esto así lo demostraban.

Detenidos, bajo la protección que la cueva les brindaba, se quedaron, durante más de cinco minutos y mientras el Siervo seguía fumando larga y quedamente, pensativos.

El cielo, pese a no estar del todo encapotado, impedía que la luz del sol refulgiera con fuerza en ese día. Alguna que otra nube se iba cruzando frente a él, extendiendo, como si de una gran manta se tratara, su gélida sombra; agradable, tal vez, en las aldeas cercanas a la costa, pero temible a tantos miles de metros de altura.

—Necesitamos ver el final de la garganta —intervino Jorshunsda, quebrando el silencio, a la vez que su mirada quedaba clavada, como perdida, sobre las bestias que retozaban frente a ellos.

Gionna le miró a la cara y, con ternura, tomó su mano izquierda con fuerza.

— ¡Vamos! —respondió, alegremente y con soltura—. Una vez hayamos visto todo este lugar, podremos ir organizando lo que hemos traído para establecernos aquí.

 

Cada paso que daban hacia el punto más alejado de la entrada a las cuevas, a lo largo del llano que se abría ante ellos, era terriblemente duro y costoso a causa del viento que, inclemente, ululaba contra ellos; cortante y despiadado, como si su intención fuera la de alejarlos de allí. A sus lados, separados por algo más de veinte metros, se elevaban, orgullosos, los naturales muros de roca que cerraban la garganta en algo más de veinte o treinta metros de altura. Su color, oscuro, ennegrecía la cavidad y la convertía en un lugar tétrico y siniestro. Arriba, entre la abertura que creaban, se podía ver el cielo, salpicado de grisáceas nubes que se hacían jirones ante la despiadada fuerza del viento que, asimismo, ponía en apuros a las grandes rapaces que, bajo su fuerza y poderío, quedaban a su merced.

El inmenso otero que se mostraba visible en varias jornadas a la redonda del lugar se alzaba, ahora, ante ellos, más cerca que nunca; como la meta de una larga y trepidante carrera. El aire, en parte, se enfriaba más de lo estrictamente natural a causa de que, en su perpetuo descenso, arrastraba consigo innumerables partículas de hielo y nieve que, acostumbradas a convivir sobre él durante miles de años, habían quedado arraigadas sobre aquel cerro.

Los ojos de Gionna, mucho más penetrantes que los del mago, descubrieron, al inicio del gran risco; allá hacia donde se dirigían, una acumulación de rocas quebradas y desordenadamente colocadas unas sobre otras. El hielo, asimismo; pese a que no era desde tantos metros visible para la gnurkyha, creaba, a su vez, una capa entre los escombros que los mantenía unidos al tiempo que los iba quebrando, lentamente, con el paso inclemente de los ciclos. Sin embargo, nada más interesante pudo vislumbrar.

El suelo, rocoso, se encontraba desgastado por la erosión y, si se hubiera encontrado mojado, hubiera sido impracticable caminar sobre él.

— ¿Y bien? —preguntó Gionna cuando alcanzaron el final del camino—. ¿Qué es lo que buscamos?

—Querrás decir —respondió, cubierto por aquellas gruesas pieles a la vez que las cejas se le poblaban de nieve y tenía que hacer grandes esfuerzos para contrarrestar la fuerza del aire—, qué es lo que tú buscas, supongo. —Una amplia sonrisa se dibujó en sus ojos y, seguramente, también en su boca; pese a quedar oculta por aquellos trapos que hacían la función de bufanda y capuchón.

— ¿A qué te refieres? —volvió a preguntar la mujer con una mueca de incomprensión evidente en su rostro—. ¿No vas a ayudarme?

—Por supuesto que sí —dijo, volviendo a echar una ojeada en torno a la zona en la que se encontraban; tratando de memorizar todos los puntos que conformaban el cerro, las paredes del naciente canal, el gélido suelo y, por supuesto, la triste acumulación de rocas destrozadas—. Sin embargo, ahora debemos volver a la cueva y, viendo que no hay nada fuera de lo común —su mirada volvió a girar, de nuevo, sobre lo que tenían frente a ellos; incluyendo, en esta ocasión, el inmenso otero y el lejano cielo que, como por entre la rendija de una puerta, asomaba entre las paredes de la garganta—, lo haremos con más calma.

» ¡Volvamos!

 

Lo primero que hicieron al atravesar la entrada de la cueva más oscura fue limpiar y preparar la inmensa chimenea. Tras esto, sus llamas ardieron rojizas y alegres; como si la melancolía hubiese hecho presa del corazón de aquel lugar durante miles de incontables años y que, en un instante; con una menudencia de vida, se hubiera disipado para siempre a causa del naciente calor que comenzaba a emanar de la cruda roca en llamas; iluminando, con su acogedor tono, todo aquel retirado sitio que iba a convertirse, por quién sabe cuánto tiempo, en su hogar.

El musical crepitar de la leña y el calor que se desprendía desde dentro de los hornos les servían de acomodada inspiración para lograr llevar a cabo, con mayor placer, todas las arduas tareas que tenían por delante antes de dejarlo todo preparado para la larga estancia.

Tal vez, estuvieron trabajando durante más de cinco horas, de las cuales, no emplearon ninguna para descansar o charlar en absoluto; tales eran la concentración y, también, las ganas de terminar tan nefasta tarea.

Sin embargo, al final, todo quedó en su sitio correspondiente cuando el sol había declinado, ya, tras los Montes del Olvido; allá, lejanos, en poniente.

 

—Estoy pensando —dijo Jorshunsda; sentado sobre una silla, a la vez que se encendía, con extremado placer, uno de sus cigarrillos, mientras miraba hacia la cueva que tenían en frente; donde las bestias descansaban, ya, tras haber saboreado sus respectivas raciones de forraje y cereales— que el calor que afecta a la cueva que tenemos frente a nosotros tiene que ser debido a que existe algún tipo de energía originada geotérmicamente y que, extrañamente, no afecta, en absoluto, al agua.

»Supongo que, con el tiempo, lograré averiguarlo —prosiguió, como si hablara consigo mismo, a la vez que Gionna lo observaba, con expresión divertida, mientras descansaba junto a la chimenea.

— ¿De qué manera deberé comenzar mi formación? —preguntó, sosegada, mientras bebía un vaso de una extraña y olorosa infusión.

—Primeramente —contestó, girándose hacia ella con calma, mientras una bocanada de humo se elevaba para filtrarse por algún diminuto poro de la techumbre de la cueva—, deberemos retirar aquellos escombros que ocupan la parte extrema de la garganta.

»No sé por qué —dijo, volviendo a llevarse el cigarrillo a los labios, clavando su mirada en el vacío; como si hablara con él mismo y no con Gionna—, pero creo que, bajo esa escoria, hallaremos algo de relevante interés.

— ¡No comprendo nada, Jorshunsda! —rio la mujer; con una risa dulce y hermosa que, tal vez, hubiera podido fundir, con su propio calor, toda la nieve que se aferraba con testarudez sobre el gran otero—. Hablas con enigmas.

— ¡Perdona! —respondió el mago, como si se acabara de percatar de que estaban manteniendo una conversación—. Sin embargo, lo cierto es que habrás de ser tú la que resuelva el enigma. Aquí, yo poco te puedo ayudar; salvo para hacerte compañía y animarte en el empeño de conocer los secretos del Gran Sello.

— ¿Dónde está ese Sello? —preguntó intrigada, frunciendo el entrecejo.

—No lo sé —contestó el mago.

»Sin embargo —prosiguió, tras haber vuelto a dejar ir una bocanada de humo que le rodeaba la parte más alta de su cabeza—, resultaría demasiado evidente que estuviera bajo aquellos escombros.

 

Cuando llegó la siguiente mañana, ambos comenzaron a ponerse a trabajar en aquel pequeño montículo de rocas. Haciendo uso de un pico y de una pala, lograron, conjuntamente, eliminar la acumulación de escombros. Para su decepción y tal y como Jorshunsda había previsto, bajo aquellas piedras no había nada que se pareciera a uno de los Sellos.

— ¿De qué modo —preguntó Gionna, apoyada contra el pico; descansando tras el duro trabajo que los había mantenido ocupados durante toda la mañana, algo molesta, mientras se secaba el sudor de la frente antes de que se le helara a causa del gélido viento que soplaba— podremos encontrar el dichoso Sello?

—No lo sé, Gionna —respondió el Siervo—. Esa tarea te pertenece a ti y serás tú la que averigüe el modo de hallarlo.

— ¡Pero —respondió exacerbada—, si ni siquiera sé cómo es!

» ¿De qué manera quieres...? —Cuando el mago alzó su mano izquierda; mostrando su índice izado, la mujer calló. Más por curiosidad que por obediencia.

—Para empezar —contestó con un tono que sonaba, comparado con el de la mujer, extremadamente sosegado—, vamos a darnos un buen baño y a descansar antes de ponernos a hacer nada más —una enorme sonrisa se dibujó en sus ojos—; y en esto incluyo el hecho de hablar del Sello Sagrado.

»Después —mantuvo su sonrisa—, comenzarás tu formación.

— ¡Pero, si habías dicho que no...! —Gionna mantuvo, a causa de la incomprensión, los ojos abiertos desmesuradamente mientras una expresión de sorpresa tiznaba su mirada.

—Todo a su tiempo. —Comenzó a alejarse de aquel lugar a la vez que se dirigía hacia la entrada de las cuevas.

 

Esa misma noche y después de la cena, tras haber ignorado por completo, y durante toda la tarde, el interés que la mujer tenía en reabrir la conversación acerca del tema que habían dejado junto a los escombros, Jorshunsda habló:

—Lo primero que debes aprender —Gionna se irguió en la silla que ocupaba y aguantó, casi, la respiración para no hacer ningún ruido— es, como ya te dije en una ocasión, a ser paciente.

»Las rocas poseen una cualidad que ningún otro objeto posee —prosiguió—. ¿Te interesa saber cuál es?

»Pese a que —continuó al ver que la gnurkyha asentía con su cabeza— su dureza las hace, prácticamente, inquebrantables: objetos indomables y resistentes a la inmensa mayoría de materiales, algo tan aparentemente inofensivo como el agua o, incluso, el aire son capaces de, a lo largo del tiempo; con dedicación y constancia, darles forma a su antojo o, incluso, quebrarlas; si tal es su intención.

»Tanto el Siervo como el Sabio de este Elemento han de aprender a respetar este natural fundamento intrínseco suyo: aquéllos que quedan ligados a la fuerza de Aasm, representada en la Tierra o Aas, deben olvidarse de las prisas y premuras, de la presteza y de la celeridad, de la urgencia y de la impaciencia. —Señaló fijamente con su dedo índice hacia el pecho de la hermosa mujer, mientras le sonreía con complicidad—. En definitiva, deben aprender a adaptarse, sin perder su naturaleza original, a todo aquello que les rodea: entender que deben asumir los cambios y las alteraciones que, a lo largo de la infinidad del tiempo, se van a suceder ante ellos.

»Sólo de este modo lograrán hallar el sendero imperecedero que, desde la fuerza de Aas, conduce a Aasm.

»Si aprendes a asumir —continuó—, al igual que hacen las rocas, los cambios de temperatura, las alteraciones en la presión y los efectos que la presencia del resto de elementos en todos sus estados conlleva, te convertirás en el ser más duro y, a la vez, más flexible de todos.

La expresión de Gionna dibujó, en su semblante, una mueca de incomprensión.

» ¿Puedes decirme cuáles son los Elementos que conoces?

— ¡Sí, claro! —contestó, tras haber carraspeado ligeramente; sorprendida de verse partícipe en aquel extraño monólogo de su amigo y compañero—. Están el fuego, el agua, la tierra y el aire.

— ¡Exacto! —Respondió, inclinándose ligeramente en la silla hacia ella—. ¿Ves alguna particularidad en el elemento de la tierra que no exista en el resto de elementos?

Gionna, mirando hacia la techumbre de la cueva, trató de encontrar una solución que satisficiera al mago. Pese a que estuvo tratando de dar con la respuesta correcta, nada vino a su cabeza hasta que, clavando su mirada en la chimenea; en la que ardían, crepitando, los gruesos leños bajo la inextinguible hambre del fuego, se irguió, sobresaltada y dijo:

— ¡La piedra es un elemento que cambia pero no es destruida bajo el efecto de los otros elementos!

— ¡Exacto! —Exclamó, contento, el mago.

»Además, lo has dicho perfectamente —continuó—. Porque, así como el fuego puede ser extinto por el agua o la tierra y ésta puede ser absorbida por la tierra o evaporada por el calor de las llamas, la piedra se mantiene, siempre, como lo que es.

— ¡Pero —lo interrumpió la mujer— el aire y el agua tampoco son destruidos!

— ¡Cierto, cierto! —respondió, alzando una mano para pedir paciencia—. Como puedes comprobar, los elementos poseen características variadas que pueden interpretarse como defectos, si deseas verlo así, y virtudes.

»Comprende, por ejemplo, que pocas cosas son tan vigorosas como el fuego; símbolo de la fuerza y del poder. Sin embargo —continuó, feliz, al contemplar el interés que su amiga tenía con respecto al tema—, es, asimismo, el más débil de los cuatro.

»Para empezar —aclaró, al ver que Gionna alzaba una ceja en señal de incomprensión—, precisa como mínimo, para existir, la presencia de uno de los cuatro elementos: el aire. Sin el aire —aclaró—, no es posible la combustión. ¿Me explico?

»Después, pese a que se pueden dar condiciones particulares que contradicen este hecho, es débil ante la fuerza del agua. —Sonrió—. ¿Estoy en lo cierto?

»Por otro lado —prosiguió—, podemos hablar del agua o del aire. Ambos, fuertes por naturaleza; aunque, pese a que en ocasiones no sea así, acaudillan sus dominios con paciencia y sabiduría.

—Pero —le interrumpió Gionna— no pueden tampoco ser destruidos.

— ¡No! En efecto. Sin embargo, hablando del aire, es incapaz de mutar para adaptarse a su entorno. ¿Estoy en lo cierto? —Gionna asintió.

»Por otro lado, el agua, pese a que sí adopta estados diferentes, según lo precise, es incapaz de hacerlo unida a ninguno de los otros elementos.

— ¿A qué te refieres? —preguntó Gionna, tras no haber terminado de comprender lo que el Siervo pretendía explicarle.

—Me refiero a que la tierra cambia ante las rápidas embestidas que el fuego le asesta; siempre que su temperatura alcance las más elevadas proporciones y la presión permita esta mutación.

»El agua, así como el viento, con sus continuas y constantes caricias, va moldeando la roca viva para dotarla de una forma que, en ocasiones, se antoja premeditada.

»Sin embargo, pese a todo el tiempo del que dispongan, son incapaces de destruirla y ésta, a su vez, mantiene toda su esencia a la vez que convive con los otros elementos.

— ¿Convive con el fuego? —le interrumpió la gnurkyha.

— ¡En cierto modo! —respondió el mago con soltura—. De hecho, si observas a tu espalda —señaló con el dedo—, verás qué bien soporta las llamas la roca con la que se forma esta acogedora cueva.

La gnurkyha se giró nuevamente hacia la chimenea; después de haber estado dando la espalda a ésta mientras el Siervo hablaba.

— ¿Y todo esto —preguntó, como si tratara de sintetizar toda aquella conversación—, de qué manera puede llegar a serme útil? ¿Cómo puedo llegar a alcanzar los conocimientos que me permitan convertirme en la Oridanniaäs? —Una hermosa sonrisa se dibujó en sus labios.

— ¡No lo sé! —contestó Jorshunsda sonriendo también, a la vez que se levantaba y recogía lo enseres necesarios para prepararse uno de sus cigarrillos.

»Sólo puedo asegurarte que, para poder hablar con Aas, has de entender de qué modo convive con todo aquello que lo rodea. Después —se giró para mirar hacia la entrada de la cueva—, serás tú la que sabrá, con total certeza, lo que hacer para alcanzar la cumbre de tu misión.

»Mañana —continuó después de haberse estirado y vuelto su mirada hacia la dama—, deberás comenzar a iniciarte.

»Te aseguro —prosiguió, aproximándose hacia la mujer a la vez que mantenía levantado su dedo índice— que, pese a que no logres comprenderlo al principio, vas a vivir una experiencia realmente impresionante.

» ¡Ahora, debes dormir!

 

El olor a pan tostado, chorizos y panceta despertó de muy buen humor a Gionna. Además, dado que era consciente de que, en mucho tiempo, no habrían de partir a ningún lugar; realizando incómodos viajes ni, tampoco, preocupándose de encontrar un lugar que los cobijase del incipiente frío de la alta montaña; pese a estar recién estrenada la estación estival, ni, tampoco, de montar y levantar el campamento, entendió que, al fin y al cabo, todo aquello no era tan malo.

La luz mortecina del amanecer, con una tibieza añil que proclamaba un verano hermoso, apenas si podía llegar a acariciar el llano que se abría entre las dos cuevas; producida por un sol que tardaría aún bastante tiempo en lograr alzarse por encima de los últimos picos elevados de los majestuosos Montes Perdidos, dorando, de este modo, aquel retirado lugar. El frío, asimismo, se intuía bajo aquella hermosa mañana, incluso aunque el viento no hubiera estado silbando constantemente durante toda la noche; similar a una capa invisible que, extendiéndose por encima del ambiente, lo empañara todo con sus gélidos vapores, pese a que el acogedor calor de la cueva pretendiera engañar a los sentidos y hacer creer que aquel lugar era un remanso idílico carente, por completo, de la crudeza natural de la montaña. Al otro lado, en la cueva que se abría al meridiano, se escuchaba con total claridad a los animales respirando con fuerza a causa del bondadoso clima que los rodeaba.

Jorshunsda estaba terminando de preparar la mesa mientras Gionna se desperezaba, estirándose, a la vez que se aproximaba a su plato. Dos buenas jarras de vino caliente acompañaban a aquellos simples platos que, sin embargo, fueron recibidos por la mujer como el más sofisticado de los manjares.

— ¡Vamos, perezosa! —Rio el mago—. Hoy tienes un duro día ante ti. —Gionna lo miró con los ojos entrecerrados mientras se iba sentando en una de las frías sillas de metal.

 

Cuando hubieron terminado de desayunar y, una vez se hubo aseado la hermosa mujer y se hubo vestido con gruesas mantas que, sin embargo, no eran de las que más abrigaban, el mago y la gnurkyha se aproximaron al punto en el que, el día anterior, hallaron el cúmulo de piedras. El Siervo se agachó y, tras acariciar con suavidad el suelo; mirando, con sus penetrantes ojos de color miel, hacia la abertura que allá arriba se mostraba, cerró los ojos y asintió.

—Aquí —sentenció sin más—. Aquí es donde deberás comenzar tu aprendizaje. —Gionna lo miró esperando a que le explicara algo más.

» ¿Estás preparada? —continuó mientras se ponía en pie.

— ¿Qué debo hacer? —preguntó al fin, al ver que el Siervo esperaba en pie, bajo la fría ráfaga de viento que, sin haber cesado en ningún momento, descendía, no obstante, con menos fuerza.

—Debes comunicarte con las rocas —contestó, sin mover un solo músculo de su rostro, con un tono neutral.

— ¿Pero cómo puedo hacer eso? —interpeló, algo nerviosa, al ver que el mago se cruzaba de brazos, mirando hacia lo alto de la garganta, sin decirle nada más.

—En poco más te puedo ayudar, Gionna. Sin embargo, deberás sentarte aquí y, haciendo frente al clima, dejando que tus sentidos se mezclen con la naturaleza de las Aash, comenzarás a comprender, rápidamente, lo que significa ser la Oridanniaäs.

»Confía en ti misma, amiga —sentenció Jorshunsda a la vez que se giraba y se alejaba de la mujer—. Yo iré preparando este lugar como mejor pueda.

— ¡Pero —clamó, con desesperación, al ver que su compañero se alejaba— tal vez no sea sensato pensar en que yo pueda lograr algo aquí!

—Gente mucho más sabia que yo —se giró, de nuevo, para hablar— ha pensado que eres tú la elegida para administrar el Sello Sagrado; no te sientas presionada y, sobre todo, confía en que eres más de lo que crees.

» ¡Suerte! —Levantó una mano a la vez que volvía a girarse para alejarse, de nuevo, de aquel lugar.

 

Gionna, mirando en derredor; a la vez que mantenía el ceño fruncido y murmuraba entre dientes algún tipo de queja o lamento, se rindió, al fin, a la extraña petición de su amigo y, cubriéndose con fuerza bajo las pieles, se cruzó de piernas y se sentó entre los dos grandes muros de roca que iniciaban aquella enorme garganta.

Cortante, descendía el viento contra su cuerpo a la vez que ella, de muy mal humor, trataba de reducir la enorme molestia que le ocasionaba; envolviéndose más y más entre las pieles, como mejor podía. Rápidamente, bajo aquella postura, Gionna sintió que las piernas se le entumecían y notó que la espalda se le cargaba; provocándole unos incómodos pinchazos que no la dejaban quedarse quieta.

Pese a que, en varias ocasiones, cerró los ojos, para abrirlos, nuevamente, con peor humor, o aunque también trató de controlar en muchos momentos la respiración, para terminar resoplando después de cada uno de ellos como una mula, o si bien, asimismo y en múltiples intentos, se irguió con elegancia, alzando su cabeza como si de una gacela se tratara, acabando por encorvarse, luego, para adoptar la postura de una gata asustada, al fin, al cabo de poco más de un cuarto de hora, Gionna se levantó, malhumorada, y se dirigió hacia donde el mago se hallaba; recogiendo paquetes y organizando la cueva donde descansaban las bestias.

Al verla aparecer, con el ceño fruncido y la expresión de una niña pequeña cuyos caprichos han sido incumplidos, el mago estalló en una colosal carcajada que rebotó, reverberando, contra las paredes de piedra.

— ¡Veo que has durado más de lo que esperaba! —prosiguió con su risa.

— ¿Se puede saber de qué te ríes? —preguntó, algo molesta, al ver la reacción de su amigo—. ¡No te imaginas lo que es estar allí tratando de hacer —realizó una pausa a la vez que, moviendo sus manos de un lado a otro, trataba de encontrar las palabras adecuadas— no se sabe qué!

— ¡Sí lo sé! —La risa, pese a que no se había desvanecido, había perdido intensidad—. ¡Demasiado bien, Gionna! —Entonces, agachado, giró su cuello para contemplar a su amiga—. Yo también tuve que pasar por algo parecido.

Casi inmediatamente, el ceño de la mujer se relajó y la expresión de molestia con la que se había presentado se borró para evidenciar un leve ademán de vergüenza y de arrepentimiento.

»Así es —prosiguió el mago sin dejar de sacar herramientas de una caja—. Estuve más de cincuenta años dentro del Bosque de Piedra tratando de aprender y, por supuesto, también de comprender la fuerza natural que posee Aas.

Al decir aquella frase casi sin inmutarse, Gionna sintió un enorme vértigo acosándola desde lo más profundo de su ser. Entonces, mientras el mago seguía con su trabajo, la mujer tuvo que apoyarse contra la pared para respirar profundamente al pensar en aquella cifra. A su izquierda, el chorro de agua seguía brotando con su agradable son.

Al poco, después de que la vista se le hubiera nublado ligeramente, volvió en sí cuando, frente a ella, Jorshunsda le ofrecía un cazo con agua fría, mostrándole la más límpida de todas sus sonrisas a la vez que le acariciaba el hombro izquierdo.

»No te preocupes —trató de calmarla con la suavidad extrema de su voz—. Poco a poco —prosiguió—, todo fluye con naturalidad.

»El principio —la chica se puso a beber con ansia— siempre es el mismo.

La mirada del mago se perdió en un sinfín de recuerdos que, mezclando dolor con alegría, descubrieron a la mujer el rostro de una persona cuya sabiduría no conoce límites, llena de belleza y de bondad. De manera irresistible, la gnurkyha lo besó aferrándose a su cuello con pasión. Después, dejándose llevar por aquellos irrefrenables instintos, ambos hicieron el amor junto a la pequeña fuente de la cueva.

 

De aquel modo, mientras el mago se dedicaba a cultivar, en aquella extraña gruta, todo tipo de vegetales y de hortalizas, de cuidar a las bestias, de mejorar las condiciones para vivir en la cueva y de ir, de vez en cuando, a cazar; buscando alguna pieza que les ayudara a variar la dieta que allí llevaban, la mujer, día tras día, ciclo tras ciclo, afrontaba, con la mayor serenidad posible, aquella extraña instrucción de meditación y resistencia. Pese a que, en un principio, aquello le hubiera parecido algo imposible de arrostrar, Gionna se sorprendió al descubrir que, a cada jornada que pasaba, la dedicación que ofrecía a aquel incomprensible ejercicio le resultaba menos costosa y, por contra, le aportaba una desconocida sensación de bienestar y de paz interior.

En ocasiones, incluso, cuando el mago había tenido que abandonarla durante un largo período para volver al pueblo más cercano con el fin de aprovisionarse de materiales imprescindibles y que, por desgracia, no podían fabricar allí arriba o, también, para reemplazar a alguna de las monturas que, por el inclemente paso del tiempo, debía ser jubilada —no sucediendo así con el corcel de Gionna: notable raza de Gnurk cuya vida es, aunque no eterna como la de sus señoras, sí muy longeva—, a la gnurkyha el tiempo que dedicaba a su formación se le convertía en una vía de escape a la soledad en la que quedaba lastrada.

Sin embargo, pese a todos aquellos avances y notables méritos que había ido alcanzando a lo largo de tanto tiempo, seguía sin comprender de qué modo conseguiría establecer contacto con el elemento Aas y, de un modo bastante menos factible, lograr descubrir los secretos del Sagrado Sello de Piedra.

 

Desde que alcanzaran aquel puesto en lo alto de la montaña, tal vez habían pasado cerca de dieciocho o, quizá, diecinueve ciclos. Ambos, pese a todo aquel largo tiempo de soledad mutua y de haberse mantenido ubicados en el mismo lugar: aquella tierra inclemente que, únicamente, les permitía sentirse cómodos dentro de las dos cuevas, sentían que no les faltaba nada en absoluto y, cuando hacían cualquiera de las múltiples comidas del día, disfrutaban notablemente el uno de la compañía de la otra y viceversa. Asimismo, y por otro lado, ya fuera por la experiencia que iba adquiriendo o, tal vez, por la influencia que su compañero ejercía sobre ella, Gionna comenzaba a comportarse del mismo modo que Jorshunsda: olvidando sus impaciencias y aquel impulsivo y nervioso carácter que, antaño, tanto la habían caracterizado. Posiblemente, si alguien hubiera logrado preguntar al mago acerca de los avances de su compañera, éste habría podido contestar, con rotunda seguridad, que su progresión era rápida, estable y brillante. Por su parte, la mujer no sólo se hubiera sentido ajena a aquella percepción sino que, además, hubiera considerado que ésta quedaba muy lejos de la realidad.

Así, de este modo, cierto día en el que el verano comenzaba a decaer, cuando las primeras lluvias del declive de éste habían hecho presencia en aquel severo lugar, mientras Gionna se ejercitaba, como era ya habitual, frente a la inmensa roca de la que nacía todo aquel cañón, algo rompió su concentración como nunca le había sucedido antes. Pese a que hizo grandes intentos para volver a penetrar en su propia calma, nada pudo hacer para, levantándose y caminando, preocupada, de un lado a otro, volver a alcanzar aquel estado de profunda meditación. Las manos, sudadas, le temblaban, a la vez que sentía un profundo mareo eclipsando sus sentidos y logrando que las piernas le flaquearan; notando, entonces, una incómoda sensación de vacío en lo más profundo de su corazón.

Entonces, una idea, extraña como un pensamiento en el duermevela de una cálida noche de verano que no permite caer vencido al sueño, acudió a ella tan vívida que logró hacerla dudar de la realidad en la que se encontraba. Como si la llamara a escasos metros de ella sin pronunciar, sin embargo, palabra alguna, contempló a Giurka en situación de extremo peligro.

Espantada como jamás lo había estado, dejó ir un grito de miedo que, brotando desde su garganta, reverberó por entre todas aquellas ásperas rocas con una furia y una desesperación no recordadas en aquel lugar desde tiempos inmemoriales.

Cuando el mago, espantado, cruzó el umbral de la entrada de la cueva, Gionna volvía corriendo, como una auténtica leona, hacia su montura. Ni siquiera, al cruzarse ante él, dio indicio alguno de haberle visto allí.

— ¿Qué estás haciendo? —preguntó, con miedo en su voz, a la vez que la sujetaba por el brazo izquierdo y la obligaba a girarse; impidiendo que siguiera ataviando a su corcel para un incomprensible viaje—. ¿Qué ha sucedido?

— ¡Es mi prima! —contestó, sacudiéndose para librarse de la retención del mago—. ¡Me necesita! —continuó mientras volvía a preparar a su montura—. ¡Debo partir!

— ¿Pero qué estás diciendo? —respondió, con una pregunta absurda, Jorshunsda—. ¿A qué te refieres? ¡No entiendo nada! —Volvió a sujetarla y a girarla hacia sí—. ¡Cálmate y explícame qué pasa!

— ¡He visto a Giurka en peligro! —contestó, trabando su lengua, con la mirada nerviosa—. ¡No puedo quedarme aquí ni un minuto más!

— ¿Pero tú formación? —Inmediatamente, al contemplar el dolor que corría por el semblante de su amiga, la liberó, con dulzura, a la vez que bajaba su mirada, pensativa, para mantenerse, después, callado.

—Volveré —respondió con firmeza Gionna—. Pero, ahora, debo partir.

— ¿Hacia dónde irás? —Volvió a alzar su mirada—. ¡Espera que me prepare para acompañarte!

— ¡No! —Su respuesta fue tajante—. Debo ir sola. —Tomó la cimitarra y se la colgó al cinto.

 

La situación de nerviosismo que había iniciado la mujer cesó justo en el momento en el que el Siervo, alzando la mano, gritó para que se detuviera en su loco avance:

—Si debes irte, habrás de prepararte bien. —La mujer lo miró con los ojos abiertos de hito en hito cuando éste, tras decir aquello, se puso a rebuscar, inmediatamente, entre los bártulos de viaje para extraer un par de macutos y alguna que otra gruesa manta.

»Recuerda que estas tierras son ásperas y crueles —continuó hablando, a la vez que la calma volvía a apoderarse, lentamente, del corazón de la gnurkyha—. Asimismo, necesitarás víveres, agua, medicina y ropa de abrigo. —Gionna sonrió con dulzura hacia el mago—. No olvides acomodar tu cuerpo al cambio de presión; seguimos encontrándonos a muchísima altura.

»Desconozco la situación actual del mundo exterior —prosiguió con sus consejos—. Por si acaso, evita mantener demasiados contactos. Tienes un buen sentido de la percepción; utilízalo como es natural en ti y, antes de actuar, piensa y siente todo lo que te rodea. —Su dedo índice señaló, con autoritaria firmeza, hacia su rostro, a la vez que la expresión del mago solicitaba algún indicio de aprobación.

» ¡No olvides que...!

— ¡Gracias! —le interrumpió la mujer. Un fuerte abrazo selló aquellos dos corazones que, desde mucho tiempo atrás, latían como uno solo.

» ¡Volveré! —dijo con firmeza a la vez que montaba sobre su caballo—. Te doy mi palabra.

Entonces, aproximaron sus bocas para entregarse, mutuamente, un beso que acumulaba pasión, tristeza, alegría y esperanzas.

 

Cuando el mago la vio marchar sobre su corcel, oscura y borrosa como una negra sombra; recortada contra aquel cielo rojizo del último aliento del atardecer del día, un enorme pesar invadió su corazón y sintió que el desaliento le acompañaría hasta el momento en el que ella volviera. Pues, indudablemente, sabía que, tarde o temprano, cumpliría su palabra.

 

Pese a que aún se encontraba en los últimos y agónicos suspiros de la estación estival, el inminente otoño se había anticipado y, a través de la pobre vegetación que dominaba aquel sendero de alta montaña, se comportaba como un joven invierno; dejando que el viento frío y cortante anduviera a lo largo y ancho de todo aquel lugar o, cuando éste dormía, anegando, cada vez más, el embarrado camino con suaves, aunque constantes, lluvias de gélidas aguas. Todo aquello se sucedía bajo la orgullosa mirada de aquel cielo plomizo y gris que acuciaba, con pesar, el corazón de Gionna.

Cuando se detenía a descansar, de manera frugal; pues avanzaba con celeridad y premura, o a cobijarse del frío de la noche, sentía en su corazón las punzadas de aquel extraño presentimiento; tan vívido, centrado en Giurka, y, a la vez, la cálida ternura que despertaba en ella el recuerdo de Jorshunsda.

Sin saber de qué manera lo lograba, a cada jornada que se iba sucediendo, decidía, con auténtica certeza, el camino que debía tomar antes de detenerse a meditar acerca del mismo. Sin embargo, únicamente al mirar hacia atrás y contemplar la senda que iba dejando tras de sí, se percataba de que avanzaba a un ritmo sorprendente.

De este modo, cuando logró alcanzar un punto del camino del cual nacían varias sendas, con determinación, hizo virar a su montura hacia la derecha; un sendero frío y crudo por el que la vegetación se encontraba desperdigada bajo una larga pendiente que descendía a su izquierda, mientras que, a su derecha, trataba de sujetarse, desesperadamente, a los escasos huecos que la roca viva, afilada y escarpada, cedía.

Así, dirigiéndose hacia el norte, anduvo durante cerca de tres días; sola y despreocupada de su propia seguridad. A su alrededor, la vegetación iba aumentando más, y más, hasta lograr reconvertir la escarpada imagen de la naciente acumulación de montañas en un pequeño bosque que se extendía ante ella, más allá de lo que su propia vista podía contemplar. Todo aquel verdor, no obstante, cedía parte de su belleza al incipiente manto otoñal que, con elegancia, iba adueñándose, poco a poco, del paisaje; salpicando con sus rojos, ocres y marrones aquellos lugares que el mortecino verde olvidaba. Asimismo, bajo la grisácea claridad que aquel cielo embotado ofrecía, todo aquello se convertía en un agasajado decorado para el corazón de Gionna; tan predispuesto a la melancolía como a la añoranza.

Infinidad de recuerdos de Gnurk iban y venían por sus pensamientos; algunos alegres y risueños: aquéllos que estaban relacionados con su feliz infancia, otros más amargos y punzantes: como la separación de su prima o la riña con su madre Gienna; algo que, en lo más profundo de su alma, la hubo llegado a atormentar hasta la costumbre.

 

Aquella mañana, mientras dejaba que las lágrimas corrieran, purificadoras, por sus mejillas, se percató de que volvía a llover, suavemente al principio, cuando alcanzó, sin descanso, una nueva encrucijada en el camino.

Ante ella, en una fuerte pendiente de la senda que le hacía perder los últimos metros de altura, así como abandonar, definitivamente, el paso de montaña, se abría un inmenso y vasto bosque que, más allá de lo que su profunda visión podía alcanzar, parecía no terminar. Los árboles, altos, gruesos y viejos, dormitaban, cansados, bajo las gotas de agua a la vez que una suave neblina jugueteaba, álgida, sobre sus elevadas y frondosas copas. El aire, límpido y puro de la brisa matinal, resecó las lágrimas en las mejillas de la gnurkyha a la vez que ésta, sin saber por qué, tuvo que sonreír al inclemente tiempo.

A su derecha, asimismo, en una ruta más escarpada y árida que la mostrada hacia el norte, se ofrecía un paso que, continuando bajo la orgullosa sombra de aquellas montañas, avanzaba hacia el este, en un ligero ascenso, perdiéndose bajo el plateado manto de la liviana lluvia sin demasiadas alternativas al cambio de lo que, hasta aquel momento, había podido contemplar en todo su viaje.

Sabiendo que la ruta del norte, mucho más atractiva y bondadosa, hubiera significado la presencia de agua, protección y fáciles alimentos, Gionna decidió, a pesar de todo, continuar por aquella horrible senda de montaña; no sólo porque su corazón así se lo solicitaba, sino porque además su montura se mostraba reacia a adentrarse en el Bosque de Shihion.

De este modo, lentamente fue dejando a su izquierda; perdiéndose cada vez más en lo profundo, las altas copas de aquellos viejos árboles, a medida que sus pasos la conducían a un destino que le resultaba del todo incierto.

 

Tardó, quizá, más de un mes y medio, desde que abandonara el lugar que habitara, durante tanto tiempo, con su amigo y compañero Jorshunsda, en alcanzar el punto que, de nuevo, le ofrecía la alternativa de volver a adentrarse en el bosque; bastante más mortecino y desnudo a causa del incipiente avance del otoño que, pese a ser aún joven, había anticipado toda su hegemonía en aquel lugar, o de proseguir por aquel escarpado paso de montaña que continuaba bordeando los gigantescos Montes Perdidos.

En esta ocasión, no obstante, aquellos árboles no ofrecían un aspecto tan saludable y atractivo como lo hubieran hecho semanas atrás, hacia el oeste, cuando Gionna decidió continuar bordeando los montes. Su aspecto, pese a que la estación del ciclo los había ajado para prepararlos a afrontar el crudo invierno, desprendía una sensación extraña que incomodaba a amazona y montura; haciendo que la mujer hubiera de sosegar, bastante a menudo, a su hermosa yegua.

Con paso lento, aunque firme, Gionna comenzó a descender por un sendero pedregoso que, bajo el constante caer de la lluvia, se encontraba difícilmente practicable. Las rocas que quedaban desperdigadas a lo largo de todo el lodo que se había formado en el sendero se habían convertido en pequeños cantos que bailaban cuando los cascos del caballo se posaban sobre ellas; haciendo inestable el avance. Al fin, la mujer desmontó y comenzó a marchar tan penosamente como lo hubiera hecho subida al animal; aunque con menor peligro de sufrir una nefasta caída.

Pese a que el día se encontraba gris y las constantes y gélidas gotas de lluvia creaban una lánguida cortina de reflejos extraños en el horizonte; allá, por encima de las descoloridas copas de los árboles del bosque, la gnurkyha intuyó algo y no pudo evitar que su mirada tratara en ahondar en lo más lejano de aquella trémula mañana. Por supuesto, la prima de la reina era consciente de que, muy lejos; allá, atravesando todo aquel inmenso bosque, se encontraba lo que, hasta hacía cerca de veinte años, había sido su hogar. Sin embargo, en aquel instante: el momento que, desde hacía tanto, más cerca se había hallado de su tierra, no era añoranza lo que fluía de su corazón, sino una extraña desazón: una percepción de dolor y de melancolía, de rabia y de lástima, de necesidad y rechazo, algo que, hasta el último momento de su vida, no la abandonaría, ya, jamás. El esfuerzo que, por consiguiente, hubo de hacer Gionna para no marchar hacia la fortaleza negra de Gnurk fue colosal. Únicamente, una agónica sensación de necesidad, superior a todos aquellos sentimientos extraños, podía ser capaz de hacerla continuar en la ruta que, hasta aquel momento, había mantenido con seguridad. Aquella energía motriz se alimentaba de la necesidad de auxilio que, atravesando su corazón con cristalina evidencia, reclamaba Giurka desde algún recóndito lugar de aquel bosque.

De este modo, haciendo un enorme esfuerzo al principio, volvió a alzarse sobre su montura, una vez hubo superado la parte más inestable de aquella ruta, y prosiguió su andanza en pos de aquélla que compartía consigo algo más que la misma raza, la misma sangre o el común parentesco: aquélla que era parte de sí misma.

 

Cuando se adentró en el moribundo bosque, las gotas de agua dejaron de golpearla de forma directa; como, desde que comenzaran a hacer presencia en su camino, lo habían estado haciendo, para caer, resbalando, por entre la mortecina vegetación de aquellos gruesos árboles que parecían estudiar con detenimiento todos y cada uno de sus movimientos al avanzar entre ellos. El aire, asimismo, a medida que progresaba y se desplazaba más hacia el este, se iba tornando más viciado y, en ocasiones, un hedor insoportable y desconocido la obligaba a cubrirse la boca con la capa para no sufrir arcadas. El cielo, salpicado por aquel extraño follaje de variadas tonalidades verdes, ocres, marrones y rojizas, se oscurecía, cada vez más, según se iba adentrando en aquel paisaje y la lluvia que caía, salvo contadas ocasiones en las que ofrecía una tregua al viento para que éste recorriera con vigor las copas de los árboles, retorciéndose en cantarines silbidos por entre sus gruesos troncos y sus tortuosas ramas, y los arbustos que se extendían por los huecos que aquellos gigantes de madera les permitían ocupar en los escasos claros que aquí o allá quedaban, siempre cubría aquella tierra con, al menos, una liviana capa de agua que ya no molestaba a la gnurkyha.

Desde que se aproximara al último tramo de la árida ruta de la montaña, justo antes de desviarse hacia el bosque, Gionna había podido oír, con incómoda claridad, el continuo aullar de los lobos allá hacia donde se dirigía. Sin embargo, hasta que no lo pudo escuchar, más próximo de lo que ella hubiera deseado, en aquel tétrico paraje —que para ella resultaba ser aquel bosque—, no se preocupó lo más mínimo de aquel detalle. Sin embargo, en aquellos momentos, aquel particular representaba un contundente motivo para mantenerse alerta en todo momento.

Así pues, durmiendo de manera efímera cuando sentía que no podía avanzar más, vigilando siempre en derredor con aquellos ojos penetrantes que atravesaban la espesa vegetación, haciendo uso de su olfato para tratar de anticiparse a todo aquello que pudiera sorprenderla de manera nefasta y comiendo frugalmente cuando se sentía débil, Gionna recorrió gran parte de aquel bosque durante cerca de tres días con sus respectivas noches.

La última de éstas, cuando comenzaba a pensar que todo aquello que hacía carecía de sentido alguno y que, posiblemente, había cometido un tremendo error al haber abandonado a Jorshunsda en lo alto de las más altas montañas; allá junto al Sagrado Sello, el ruido de mil ramas que se quebraban a unos cuantos metros por delante de ella, más allá de la densa vegetación que nacía entre varios árboles de gruesos y retorcidos troncos, terminando en un golpe seco y fuerte logró que la gnurkyha se detuviera y, bajando de su montura, se aproximara, lentamente, hacia la fuente de aquel extraño incidente.

Desenvainando su cimitarra, Gionna comenzó a avanzar, cautelosamente, a través de aquel espeso follaje, sujetándose con cuidado a los troncos; permitiendo que la savia de éstos, que por aquella época comenzaba a minimizar su flujo, dejara pegajosa la palma de su mano izquierda, a la vez que percibía un molesto olor a sangre, sudor y excrementos. Entonces, al fin, su vista logró atravesar aquella cortina de vegetación para encontrarse con un claro de considerables dimensiones en el que, sin poder evitar que un grito se ahogara en su garganta, logró ver a Giurka tumbada boca arriba, malherida y, prácticamente, inconsciente. Apenas si pudo ver el maltrecho estado en el que se hallaba cuando, por su derecha, descubrió a una enorme bestia, armada con una negra cimitarra, saltando hacia el magullado cuerpo de su prima. Sin esperar a plantearse lo que debía hacer, con un potente brinco que evidenciaba el hecho de que las fuerzas habían vuelto a ella súbitamente, la mujer, describiendo un curvo movimiento que abarcaba todo lo que había ante ella; desplegándose, de izquierda a derecha, en modo ascendente, sesgó, con su arma, la cabeza de aquel enorme orco; haciendo que ésta, dibujando bajo la lluvia una parábola de enorme ángulo, ascendiera, a la vez que giraba sobre sí misma, hasta caer a escasos palmos de la cabeza de la moribunda; salpicando todo con su oscura sangre. Las bestias que por detrás de esta primera se hallaban comenzaron a vociferar, a mugir, a gañir y a insultar con sus toscas y odiosas voces. Sin embargo, Gionna no se acobardó y, colocándose entre el cuerpo de su prima y las amenazantes bestias, flexionó las piernas y se preparó para una dura y larga batalla.

— ¡Shiumnyeim ükseh kyöl! —comenzó a gritar Gionna a la vez que sujetaba el mango de su arma con ambas manos—. ¡Nah kyomnyhäim ÿ nëghërem kholij!

Las bestias, ante la enorme firmeza que la mujer mostraba ante ellas, dudaron y sintieron miedo en sus negros corazones. Pese a que la superaban en número y se sentían más poderosos que ella, el sorprendente ataque que había llevado a cabo, matando a uno de los suyos, les hizo plantearse seriamente la forma de abalanzarse sobre aquella extraña cuya voz rasgaba sus oídos como si de unos cuantos latigazos, a los que, por otro lado, estaban bastante acostumbrados, se tratara. Incluso siendo conscientes de que, si se arrojaban en masa, la derrotarían con total seguridad, sabían que, evidentemente, muchos de ellos caerían muertos antes de poder aproximarse a menos de dos metros de distancia de su reluciente arma. Aquel pensamiento los volvía poco peligrosos pues, pese a que sacrificarían con gusto a cualquiera de sus compañeros, tenían en demasiada estima su negro y sucio pellejo.

Así pues, de este modo, Gionna pudo observar con detenimiento los tocos y viles rostros que ante ella se mostraban: chatos, aplastados, hundidos, groseros y deformes. Pese a que su cuerpo estaba bajo el dominio de una elevada tensión, la gnurkyha tuvo tiempo de estudiar a todos aquellos seres con serenidad. Ninguna raza conocida pudo ser aplicada a éstos y, finalmente, tuvo que rendirse a la evidencia y admitir, en un pensamiento que corría paralelo al que la mantenía en vilo para la batalla, la existencia de aquellos mitológicos seres que, en sus cuentos de infancia, tantas veces se mostraban para desarrollar algún nefasto y cruel plan que alguna heroína, también ficticia, terminaba echando a perder con honor, valentía y coraje.

Sin embargo, en aquella situación: bajo la gélida lluvia que con fuerza iba cayendo, sola, en mitad de un claro, con su malherida prima yaciente a sus pies y rodeada de aquellos horribles orcos, las cosas eran bien diferentes y sabía que ninguna guerrera vendría a socorrerla.

En eso estaba Gionna cuando, con un ruido temible de árboles que se desgarraban desde sus más profundas raíces hundidas a varios metros bajo el suelo, a la vez que sus gruesos troncos se partían en mil astillas y de intensos y horribles golpes que hacían retumbar la húmeda tierra, una enorme bestia apareció, logrando que todos aquellos orcos, vitoreando y enalteciendo su avance mediante sus rudas voces y el continuo golpeteo de los metales de sus negras armas, se echaran a sendos lados para hacerle espacio, para sesgar el aire con un terrible bramido y plantarse frente a la mujer que, con los ojos abiertos de hito en hito era incapaz de comprender qué especie de animal era aquél.

Armado con un enorme y grueso tronco de árbol, el troll de las cavernas sacudió su brazo derecho hacia el sentido opuesto, formando un semicírculo de enredadas y gruesas ramas, con la intención de arrollar a la gnurkyha que, reaccionando sin pensar en lo que hacía, se agachó para no ser embestida por las retorcidas raíces del arma de su rival. Así, después de dar una pequeña voltereta en el suelo para avanzar rápidamente hacia el troll, Gionna se puso en pie a la vez que su cimitarra ascendía, como un rayo, cortando la espesa y verrugosa piel del largo brazo derecho del monstruo. Con un increíble alarido de dolor, éste dejó ir el árbol que tenía sujeto para revolverse, con fuerza, hacia el ataque que, inesperadamente, tanto dolor le había ocasionado. Al hacerlo, embistió a tres orcos que, impresionados por la reacción de la mujer, no vieron venir el inmenso brazo del troll. Sin embargo, Gionna ya no se encontraba allí pues, según se había puesto en pie, había vuelto a rodar, en esta ocasión hacia la rocosa pared que se elevaba en vertical a su izquierda, para, en el momento en el que se volvía a alzar, decapitar a dos de los orcos que allí se encontraban.

Los gritos de dolor, de miedo y de rabia se confundían en la oscuridad de la noche bajo el continuo chaparrón de agua que, a cada momento, se había ido intensificando. La gnurkyha sólo tenía una cosa en mente: Giurka. Su cuerpo estaba tumbado en mitad del campo de batalla; sin embargo, pese a los riesgos que corría ante aquella enorme bestia de más de dos o tres metros de altura y, tal vez, dos toneladas de peso, aquello era mejor que dejarla en la oscuridad de la frondosidad del bosque donde, sin duda, los crueles y malvados orcos que aún hacían amagos de entrar en batalla la habrían destrozado, sin ninguna duda, ante la mínima oportunidad. Gionna era consciente de que, si deseaba salir airosa de aquella situación, debería acabar, raudamente, con aquel enorme troll. Ahora, sin embargo, acorralada contra el muro de roca que se alzaba hasta la planicie donde, momentos antes, el malvado Siervo se había mostrado tal como era en realidad, con su prima tumbada, agonizante, tal vez, a su derecha, el horrible monstruo frente a ella y un puñado de vengativos orcos cubriendo el lindero del bosque a su izquierda, los pensamientos no terminaban de llegar, como hubiera deseado, a su cabeza.

Bajo aquella incómoda situación, la calma, inesperadamente, llegó a ella. A la vez que percibía su respiración, relajándola lentamente, sintió todos y cada uno de los rincones de aquel inesperado campo de batalla: la hierba; flexible y húmeda, los árboles; gruesos y delgados, viejos y jóvenes, crueles y benévolos, la lluvia y el aire; jugando, mutuamente, a la vez que iban regando con vida todo lo que hallaban a su paso, las rocas; desgastadas o crudas, pacientes y serenas, su prima; con un hilo de vida que, poco a poco, se iba sesgando, los negros orcos; salvajes y sanguinarios, aunque cobardes y viles, y el inmenso troll de las cavernas; fiero como el mayor de los animales salvajes y estúpido como el más zopenco de los mocosos que alcanza el ocaso de su vida sin haber aprendido que nada puede esperarse de ella sino haberla saboreado intensamente como la más bella e irrepetible oportunidad de existir en equilibrio con uno mismo.

Sin plantearse nada más, Gionna corrió hacia el troll y, justo cuando éste hacía descender con furia sus dos brazos, unidos en sus enormes, feas y planas manos sobre su cabeza; formando un gigantesco puño, a la vez que un rudo alarido de rabia sacudía las copas de los árboles y rebotaba, haciendo que algunos guijarros cayeran de la pequeña pared de roca cuando éstos impactaron contra el suelo, se echó con extrema agilidad hacia la derecha, aproximándose demasiado a su prima, para quedar junto al flexionado cuerpo de la bestia. Entonces, haciendo subir, sujetándola con ambas manos, la hermosa cimitarra con suma elegancia, Gionna degolló, con un viscoso y desagradable ruido, al enorme troll de las cavernas que, con la mirada perdida; llena de incomprensión, terminó por aplastar, con el resto de su cuerpo, aquello que ante él quedaba, generando una inmensa mole de podredumbre y vileza en aquel sagrado bosque.

Aterrados, el resto de orcos que tras el cadáver de aquel monstruo asomaban desde el extremo opuesto que la gnurkyha ocupaba, mirando en derredor y dubitativos, echaron a correr, bajo lamentos y alaridos de dolor, tras la espesura que los gruesos árboles formaban para no volver más a aquel lugar.

Tras haber vuelto a examinar todo lo que la rodeaba, cerciorándose de que ninguno de aquellos demonios volvía a contraatacar o de que la esperasen para tenderle una emboscada, Gionna se arrodilló junto al cuerpo de su prima. Tras haberla reconocido rápidamente, entendió que, aunque era muy probable que, en poco tiempo, volvieran aquellas espantosas criaturas con sed de venganza, debía actuar raudamente para realizar una primera curación de la herida que su prima sufría en la pierna. Así, pues, junto a la pelvis, la Oridanniaäs colocó una gruesa cuerda, unida a un pequeño y liso palo de dos palmos de longitud, a modo de torniquete para evitar que la reina perdiera más sangre. Después, la tomó con extremada cautela, aunque con presteza, para deshacer los pasos que hasta allí la habían conducido. Al alcanzar su montura, recordó al bello animal de Giurka y, silbando como las mujeres de su pueblo hacían para reclamar la presencia de sus corceles, vio cómo, a los pocos minutos y desde su derecha, el hermoso caballo se presentaba ante ellas aproximando, alegremente, su enorme cabeza hacia ambas; aprestando, con mayor hincapié, toda su ternura hacia la malherida mujer.

Tras haberse alejado de aquel lugar, a lo largo de algo más de tres horas; mientras Giurka iba hablando de manera incomprensible a causa de las altas fiebres que, sin duda alguna, sufría, Gionna decidió acampar junto a un riachuelo que fluía con un considerable caudal. Tal vez, desde hacía un cuarto de hora, la lluvia había dejado de caer con tanta fuerza como lo había estado haciendo desde que la gnurkyha salvara a su prima de aquel trágico final.

 

Lo primero que hizo Gionna fue encender una pequeña hoguera entre el curso del agua y el nacimiento de un grueso tronco de árbol que, con seguridad, tenía bastantes cientos de años de edad; justo en una parte de terreno que estaba relativamente seca a causa del intenso follaje perenne de la encina y a salvo del constante goteo de las últimas y perezosas nubes que dejaban caer, a su paso, el resto del agua antes de volver a anegar aquellos parajes.

Tras haber calentado una olla de metal que llevaba dentro de sus alforjas; colocada allí por el sensato Jorshunsda, la gnurkyha comenzó a atender con seriedad a la malherida reina. Gionna era consciente de que, de esa primera intervención, dependería, en gran medida, el futuro de Giurka; un simple fallo y su imperecedera vida se desvanecería bajo el flujo del aire para ir a formar parte, de nuevo, al todo que representaba Aasm.

En la olla introdujo, cuando el agua comenzaba a hervir, unas extrañas y olorosas hierbas que, sin duda alguna, adormecerían a la paciente para poder tratarla sin sufrimiento. Haciendo uso de un pequeño cuenco, la obligó a beberse la infusión.

Mientras tanto, junto a la paciente, comenzó a colocar una notable cantidad de gasas y varios tarros pequeños de antisépticos, de coagulantes y, también, de anticoagulantes. Asimismo, desplegó, también, una gran cantidad de herramientas fabricadas en plata de hielo destinadas a las intervenciones quirúrgicas; obsequio que, en Hill·lodian, había obtenido por parte del elfo Güredash antes de partir hacia los Montes Perdidos, junto con Jorshunsda, al ser éste conocedor de las nociones médicas que la gnurkyha había adquirido a lo largo de los ciclos en su reino.

Una vez hubo inspeccionado la herida, mientras el alba comenzaba a trocar el azul turquí por un triste niste que aclaraba las sombras de aquel bosque y la droga ya hacía efecto sobre la paciente, Gionna comenzó a limpiarla con suavidad. Tras esto, respirando profundamente antes de comenzar la operación, empezó a estudiar exhaustivamente la herida y a comprobar que, tras aquel impacto en la pierna, no existiera ningún tipo de hemorragia interna que pudiera complicar a límites insospechados la situación.

Tras echar un extraño y azulado líquido sobre la herida, Gionna se puso a trabajar inmediatamente sobre ésta. Afortunadamente, la madera era lisa y no demasiado rugosa. Asimismo, tras un rápido reconocimiento, pudo comprobar que el hueso se hallaba intacto. Entonces, con una pequeña tenaza, partió aquel tronco en dos y, con una lija, pulió las astillas y el resto de fisuras ocasionadas en él a causa de la quiebra del mismo.

Ver trabajar a aquella mujer era algo asombroso. Sus manos se movían con una perfección extraordinaria: veloces y diestras, parecía que no erraban en ninguno de sus actos y, siempre, realizaban su labor en el mínimo tiempo requerido. La concentración de su mirada había dejado de lado todos los sentimientos que, hasta minutos antes, habían aflorado con cristalina evidencia en su semblante. El sudor, mezclado con la humedad que cubría su cabello a causa de la lluvia, perlaba su hermosa frente a la vez que sus rectas cejas terminaban de dotar a su expresión de una elevadísima inteligencia.

Tras varias decenas de minutos y de este asombroso modo, realizando una minuciosa labor; evitando desgarrar los tejidos y dañar vasos, venas o arterias, la improvisada médica fue extrayendo, lentamente, el pedazo de madera que atravesaba el muslo derecho de su prima hasta que, al fin, éste quedó libre de aquel extraño cuerpo.

Casi sin mirar, su mano derecha iba tomando cada pequeño frasco, vertiendo la cantidad necesaria de su contenido sobre la herida para volver a dejarlo en su lugar una vez había hecho uso de él.

Al fin, la herida estuvo limpia y ya sólo quedó cerrarla asegurando, después, su constante higiene hasta lograr, finalmente, su curación total.

Tras haber puesto el último punto de los muchos que aseguraban la sujeción de cada perforación en ambos lados de la pierna, Gionna cubrió el muslo con un fuerte vendaje que aseguraba los tejidos a la vez que fue retirando, lentamente, el torniquete y, tras haberle hecho beber un pequeño brebaje a la adormecida paciente, se dedicó a curar el resto de heridas y magulladuras que recorrían su cansado cuerpo.

Antes de dar por cumplida la parte más difícil del cuidado de su prima, Gionna masajeó, desde la planta del pie derecho hasta la rodilla, la pierna de la convaleciente reina. Su propósito, con seguridad, fue el de restablecer el sistema circulatorio y, tal vez, el de aplicar una milenaria ciencia basada en ciertos movimientos que mejoraban los órganos y la energía que éstos precisaban para funcionar de forma correcta.

Al fin, después de veinte minutos de masajes, tras contemplar que el rostro de Giurka iba recuperando, lentamente, un color más saludable, Gionna dejó que ésta descansara para aprovechar la ocasión y, sin alejarse demasiado de ella, salir a buscar alguna pieza de caza; por insignificante que fuera.

 

Tres días, con sus respectivas noches, acampó Gionna, atendiendo con delicadeza a la reina, en aquel lugar antes de atreverse a moverla hacia donde debían partir. Siempre vigilante y alerta, por si aquellos horribles seres reaparecían, la Oridanniaäs era consciente del largo camino que aún les quedaba hasta lograr alcanzar la cumbre de los Montes Perdidos donde Jorshunsda la aguardaba. Además, sabía que el crudo invierno haría acto de presencia en breve y, con él, la severidad del clima se convertiría en un arma difícilmente evitable. Por fortuna, en su haber existía gran cantidad de pieles y de ropas que, si bien no las librarían de las gélidas temperaturas nocturnas de la alta montaña, sí las protegerían, relativamente bien, del frío que, no menos despreciable, impondría su poder bajo la hegemonía del dorado astro.

La mañana en la que Giurka logró abrir los ojos para fijarlos, con evidentes signos de cordura, sobre Gionna representó, para esta última, la esperada señal de partida.

Pocas palabras se cruzaron en aquel instante; la una no tenía suficientes fuerzas para hablar, desconcertada, también, tras haber estado inconsciente durante tanto tiempo, y la otra, temerosa por el implacable avance del frío, no deseaba perder tiempo con algo que, pese a crear ansiedad en su estado de ánimo, debía quedar relegado a un segundo plano.

No obstante, acercándose a la enferma y arrodillándose junto a ella, la besó, con extremada ternura, en la frente y, con los ojos anegados en lágrimas, mirándola fijamente le habló:

—Yo voy a cuidar de ti. —Una sonrisa irreprimible por parte de Gionna hizo que el rostro de Giurka se empañara en su mirada a causa de las lágrimas que, ya, comenzaban a resbalar por sus mejillas—. Ya no estás sola.

La única respuesta por parte de la convaleciente fue una cálida sonrisa, que contrastaba notablemente con el frío amanecer de aquel día otoñal, que se desvaneció, lentamente, al tiempo que volvía a perder la consciencia.

Así pues, sin más, tomando el cuerpo de la hermosa reina entre sus brazos, la montó, con delicadeza, sobre su corcel y, tras asegurarse de que su figura quedaba cómodamente sujeta al caballo y adecuadamente cubierta de pieles, iniciaron un viaje de incontables días y dificultades. Sin embargo, a medida que éstos avanzaban y que, tanto el paraje como el frío, iban incrementando sus apuros y crudezas, a Gionna el corazón, por contra, se le iba llenando de hermosos recuerdos y de un ardiente calor ocasionado por una felicidad incontenible. Simplemente, el recuerdo del mago, la lenta, pero constante, mejora de Giurka y el reconocer aquel extraño destino como su hogar eran motivos suficientes para dotarla, día a día, de las fuerzas necesarias para avanzar y superar aquellas inclemencias.

Las heridas de Giurka, pese a que mejoraban con una velocidad sorprendente, precisaban de un exhaustivo cuidado por parte de su prima y esto las hacía detenerse entre tres y cuatro veces al día. En ocasiones, lograban hallar un rincón que las resguardaba del inclemente frío y de la lluvia que, desde que salieran del bosque, hizo acto de presencia sin permitirles tregua alguna. Sin embargo, en la gran mayoría de ocasiones, las paradas debían hacerlas al raso y bajo el cortante helor del agua que caía.

Pese a todo, el ritmo que mantenían era bastante bueno y, habiendo logrado alcanzar el sendero que, ascendente, atravesaba el inmenso canal de la montaña para conducirlas hasta el campamento final, Gionna se sintió afortunada; pues era consciente de que, en relativamente poco tiempo, habían recorrido la mitad del camino, pese a que, a partir de entonces, las nieves hicieran acto de presencia; retrasándolas, inexorablemente, bastante más de lo que en realidad podrían desear o, incluso, aguantar.

Giurka, por su lado, a la vez que mejoraba en su salud, más conversaciones era capaz de soportar sin caer dormida sobre la montura que, con diligencia y honor, iba aguantando su liviano peso. Hablaron de muchas cosas y ambas, recuperando aquella confianza absoluta que las había mantenido antaño unidas, sintieron de nuevo que sus corazones volvían a estar hermanados el uno con el otro. Supo, entonces, la reina que la orgullosa comandante de Gnurk: la majestuosa Gionna, estaba enamorada de uno de los Hilven; pese a que aquella palabra le ocasionara un profundo dolor y plagara su corazón de miedo y pena.

—No conozco a ningún otro de los Hilveh en profundidad —comentó Gionna cierto día en el que las nieves comenzaron a aparecer entre unas cansadas gotas de agua que, bajo una gélida brisa, parecían danzar absurdamente para evitar quedar aplastadas, sin más, contra las piedras desgastadas de aquel camino rocoso—. Sin embargo, al Siervo de la Tierra lo he tratado desde el principio y, desde entonces, supe que su corazón estaba plagado de bondad; su voz es dulce y suave, capaz de sanar todos los males con uno solo de sus susurros.

— ¿Se trata —dijo mediante un hilo de voz que evidenciaba su desgastado estado de salud— de un encantador de serpientes, tal vez? —Gionna la miró extrañada; tratando de interpretar si sus palabras escondían, o no, algún tipo de broma.

»Ten cuidado —prosiguió mientras se cubría con fuerza con las pieles y hacía un enorme esfuerzo para erguirse sobre la montura—. El Siervo del Fuego hechiza solamente con su dulce voz.

Ambas guardaron silencio. Gionna quedó pensativa y algo preocupada por el comentario de su prima.

— ¡No! —respondió con resolución; como si hubiera estado manteniendo una discusión en su fuero interno—. El contenido de sus palabras es aún más dulce que el son con el que las pronuncia; aunque no tanto como sus actos. —Miró límpidamente a los ojos de Giurka—. Éste, sin duda alguna, es un auténtico Siervo —sentenció.

Al contemplar aquella expresión de amor y confianza plena en los ojos de Gionna, la reina sonrió y, volviendo a caer sobre su propio peso; carente de las fuerzas necesarias para mantenerse erguida, susurró unas palabras que apenas si pudieron ser arrastradas por el viento hasta los oídos de su médica:

—Estoy convencida de ello…

 

El crudo invierno se presentó ante las dos viajeras antes de lo que hubieran deseado. La preocupación de Gionna crecía siempre que oteaba el encapotado cielo y contemplaba que su gris apenas si permitía que una tibia mancha blanca hiciera intuir, como un fatuo reflejo, la presencia del sol tras las espesas nubes de las que cada vez, en mayor medida, la nieve caía con más intensidad. El camino, ornado por una nacarada capa que contrastaba notablemente con aquellas rocas negras que aún asomaban a los lados logrando que el blanco elemento no se aferrara, plenamente, a su superficie, se mostraba arduo y lleno de obstáculos de los que no sabía si ambas podrían llegar a superar con éxito. Las monturas, asimismo, flaqueaban con mayor frecuencia cuando se enfrentaban a un suelo empinado que, durante muchas horas del día se mostraba helado y hostil.

Sin embargo, pese a todos aquellos inconvenientes, tanto las gnurkyah como las bestias que las transportaban vestían unas gruesas prendas de piel que las protegían del frío: seco y crudo, de una montaña que se les antojaba, en ocasiones, execrable, otras veces, cruel y, en su mayor parte, inexpugnable; aun incluso cuando Gionna había pasado varios ciclos en su cima. No obstante, lo que no variaba, en absoluto, era, pese a todo aquello, el afecto que tanta belleza, derrochada a lo largo de aquella garganta de los Montes Perdidos, despertaba en las dos mujeres. El niste, salpicado de mil tonalidades azul y gris, de las densas nubes que cubrían el cielo dotaba de un extraño matiz al albo color que se extendía, brillante en la proximidad y difuso en lontananza, a lo largo y ancho de aquel inagotable sendero que, difuminándose entre la gélida neblina que se alzaba, inerte, en el horizonte, se perdía más allá de las negras rocas que, orgullosas, parecían contemplar a las viajeras riéndose de ellas mediante aquel cortante viento que descendía, silbando, para hacerles el paso más lento y arduo de lo que ya era. Por la tarde, cuando el sol comenzaba a declinar, lejos, a sus espaldas; siempre que, entre las orgullosas nubes, algún que otro rayo del inmenso astro destelleara, tras filtrarse, pícaro, entre las grandes masas de vapor de agua, el blanco prendía en destellos de incontables tonalidades rojas, ocres y amarillas que salpicaban, con furia, contra el brillante negro azabache de aquellas crudas rocas que, a medida que avanzaban, con mayor vigor y vanidad se alzaban a sus lados, dejando que una hermosa imagen de llamas se apoderase de aquel paisaje monocromo por poco menos de unos cuantos segundos que, sin embargo, plagaba de calor el corazón de las mujeres; dotándolas de las fuerzas necesarias para asimilar el camino que, en la siguiente jornada, habrían de tomar. Sin embargo, aquello apenas si ocurría; pues el encapotado cielo, lejos de insinuar una tregua que las librara de aquella dureza, parecía obcecarse en aplacar, con su oscuridad, las tibias fuerzas de las viajeras, ajadas por el gélido invierno; más aún en las últimas horas del ocaso.

Era en esos instantes cuando, con una celeridad adquirida por la constante práctica de cada jornada, Gionna alzaba el campamento, en mitad del sendero; por temor, tal vez, a algún desprendimiento de rocas que desde las grandes paredes laterales —que habiendo hecho ya acto de presencia, no las abandonarían hasta el final de su viaje— podría ocasionarles un serio, incluso trágico, contratiempo. Entonces, tras haber buscado alguna pequeña pieza de caza; cada vez más difícil de hallar en aquel témpano, volvía para curar las heridas de Giurka y para hacer una cena que las permitiera economizar los recursos que, en las alforjas, llevaban.

Las bestias, por su parte, eran alimentadas por un extraño preparado que, con el tamaño de un puño, servían para mantenerlas vigorosas durante, según fuera la dificultad del camino, seis u ocho jornadas. No obstante, cada vez que se topaban con algún pequeño grupo, más escaso a medida que avanzaban, de gélidas hierbas que crecían a los pies de la roca viva, las mujeres permitían a sus monturas olisquear y, si así lo deseaban, comer lo que, aparentemente, era una divertida golosina para ellas.

De este modo, pese a la creciente dificultad, las gnurkyah fueron avanzando a lo largo de aquel salvaje sendero dejando, tras de sí, el bosque, las faldas de las montañas y más de dos tercios del camino; todo unido a la otoñal estación y a casi la mitad de aquel crudo invierno que, habiéndose anticipado, tanto las estaba retrasando.

 

Sin embargo y en contraposición a todo esto, a medida que pasaban las jornadas, Giurka se sentía, cada vez, con mejores y renovadas fuerzas y de mejor predisposición a esforzarse para salvar unas pocas decenas más de metros antes de que se intuyera que el sol se había puesto a sus espaldas. Su prima, no obstante, trataba de ser más cautelosa que ella y, consciente de que a causa de aquella terrible herida en el muslo derecho, habiéndole hecho perder demasiada sangre, se encontraba aún bastante débil como para soportar aquel severo y cruel clima, evitaba arriesgar más de lo necesario en los ocasos y, por consiguiente, antes de que la oscuridad anegara aquel lugar, siempre tenía levantada la tienda con una crujiente hoguera para hacer que bestias y amazonas estuvieran preparadas para las mortales y despiadadas noches de aquel sendero de montaña.

Así y de este modo, jornada tras jornada, la proximidad con la cima las halló agotadas, aunque felices, a la vez que una nueva primavera se intuía en el aire; aun incluso en aquel elevado punto de Aasm.

 

Cierta mañana, mientras Giurka descansaba y Gionna trataba de preparar el desayuno con los pocos y escasos víveres que, ya, apenas si les quedaban para soportar muchas más jornadas como aquellas, pudo contemplar, a escasas horas de camino, bajo la luz del amanecer que recortaba, en una mañana clara y límpida como pocas habían podido presenciar en todo su largo y pesaroso ascenso a la cumbre de las montañas, el inmenso otero de color claro que las observaba, orgulloso, para hacerles saber, con plena certeza, que su viaje estaba tocando ya a su fin. El corazón de la gnurkyha vibró y los ojos se le anegaron en lágrimas; la felicidad que invadía su cuerpo mezclada con las últimas fuerzas que, desde que partiera a buscar aquello que la había llamado con fuertes e incomprensibles golpes instintivos, antes de que la estación estival hubiera alcanzado su cúspide, hasta que volviera para reunir a los dos seres que ella más quería en toda Aasm, le restaban para contraponerse a la desesperación, la fatiga y el dolor, unidas éstas, además, al miedo que, como un oscuro recuerdo, la había acompañado en toda su extraña búsqueda hasta que entendió que Giurka había quedado liberada de todo peligro, la hicieron gritar, fuertemente, de pletórica alegría en aquella gélida garganta.

La voz hizo que la somnolienta reina despertara, alterada y desconcertada, tratando de entender qué era lo que sucedía. Al ver la alegría que había invadido a su prima, levantándose con algo de esfuerzo, corrió, cojeando notablemente, hacia ella para abrazarla con extremada ternura, sin terminar de comprender el motivo por el cual la euforia estaba dominando a Gionna.

— ¡Es allí! —dijo, gritando y señalando el inmenso pico—. ¡Hemos llegado, Giurka! ¡Hemos llegado!

Con mayor fuerza, abrazó y alzó a su prima, olvidándose del desayuno que estaba preparando, y corrió, con ella en brazos, alrededor del pequeño campamento sin parar de reír y gritar, a la vez que golpeaba, jugando, la nieve que había a sus pies.

Los animales, sintiendo aquella súbita alegría que había invadido a sus dueñas, se dejaron llevar, también, por aquella extraña sensación de calor y alboroto que recorría aquel escarpado y congelado lugar y comenzaron a piafar con júbilo.

Tras aquel súbito festejo, desayunaron con un hambre voraz y, recogiendo, rápidamente, todos los bártulos y el pequeño campamento en el que habían pasado la última noche, partieron, a la mayor velocidad que aquel nevado terreno les permitía, para lograr alcanzar, cuanto antes, el lugar en el que Jorshunsda debía seguir habitando; ausente a todo lo que, desde que partiera Gionna, habían sufrido las gnurkyah.

Mientras avanzaban, enfrentándose al frío viento del amanecer que, al igual que una inmensa corriente de agua, descendía por entre las paredes de la garganta; obligando a las mujeres a desviar su mirada para no sufrir un constante lagrimeo en los ojos ocasionado por aquella gélida temperatura, iban hablando y riendo de las cosas que Gionna relataba a su prima Giurka. A medida que se aproximaban a su destino, el inmenso peñón ensombrecía, en mayor medida, los metros que aún debían recorrer; devorando con ansia la luz de lo que en otro lugar, seguramente, era un hermoso amanecer primaveral. Sin embargo, las dos mujeres de Gishonsda se encontraban ausentes de todo aquel oscuro malestar y parecían rebosar con luz y calor propios; tal era la alegría por ver tan cerca la finalización de su largo viaje.

 

De esta manera fueron avanzando las dos mujeres cuando, encontrándose a poco más de un kilómetro de distancia del nacimiento del otero, la situación de bienestar se trocó, por completo, para transformar todo aquel apaciguado lugar.

Una extraña e incómoda sacudida comenzó a hacer vibrar la tierra que iban pisando hasta el punto que, espantando a las bestias para obligarlas a alzarse sobre sus cuartos traseros, lanzaron por el suelo a las dos amazonas; asimismo, notaron que súbitamente el viento dejó de descender para comenzar a invertir el natural sentido de su marcha, a la vez que un extraño zumbido, entrelazándose extrañamente con unos incómodos silencios, fue asolando la garganta mientras clamaba a una creciente oscuridad que, naciendo sobre el extraño pico, fue descendiendo hasta ocultar su cumbre por completo. Por su banda, el límpido cielo azul que, desde primera hora, había ornado con una frágil primavera aquel solitario lugar se cubrió, rápidamente, con unos negros nubarrones, provenientes del noreste y que corrían contra el viento, hasta ocultar completamente el cobalto celeste del firmamento. Entonces, la tierra aumentó la intensidad de sus sacudidas haciendo que los corceles, espantados, huyeran de vuelta por donde habían venido. El dolor de la pierna de Giurka se intensificó a causa del golpe que se había dado al caer.

Así, todo pareció congelarse por un instante: nubes, viento y tierra. El silencio se intensificó de tal manera que las mujeres pensaron que, ocasionado por lo que estaban viendo, habían ensordecido irremediablemente. Sin embargo, un extraño y molesto zumbido fue naciendo, velozmente, para reemplazar el vacío hasta el punto que obligó a ambas a cubrirse con sus manos las heladas orejas.

Finalmente, cuando parecía que sus cabezas iban a estallar por aquella horrible sensación, el enorme otero, bajo la atónita mirada de las gnurkyah, reventó de tal manera que, entre los mayores de sus fragmentos, ninguno superó el tamaño de un huevo de codorniz. Aquel viento que de forma incomprensible había corrido hacia el enorme cerro cambió, a raíz de la enorme explosión, de sentido; llevando consigo las minúsculas partículas de la roca que, momentos antes, habían estado sólidamente unidas, las negras nubes; con su profunda oscuridad hecha jirones antes de desvanecerse entre la corriente de aire, e infinidad de gotas de agua que, anteriormente, habían estado en forma de hielo y nieve atrapadas entre paredes y suelo. Sin embargo, todo aquello no fue lo único que arrastró: el silencio, dando paso a un rugiente crujir; que hizo pensar en que los montes iban a desmoronarse, también desapareció, por unos momentos al menos, mientras que la alegría, las esperanzas y la seguridad que habían acaudillado los sentimientos de Gionna desde que, días atrás, hubiera podido contemplar el gran otero se desvanecían, para no volver, poco antes de que una garra penetrara en su pecho para oprimir su corazón. Su cuerpo, carente de las fuerzas suficientes para dejar ir el grito de terror que ahogaba su garganta, cayó de espaldas hasta que, al fin, todo aquello pareció cesar; retornando aquel lugar al mismo estado que, pocos minutos antes, había lucido; a excepción de que, aquel enorme montículo, se había borrado de la existencia de la montaña.

Con un esfuerzo mayor de lo que se hubiera podido imaginar, Gionna intentó levantarse con todo el cuerpo magullado y con la nieve pegada en las pieles que la protegían. Aturdida y de rodillas, miró hacia delante para después buscar a su prima entre la nieve en polvo que, flotando, aún se sostenía inerte en todo aquel paraje. Al igual que ella, Giurka obviaba síntomas de extrema fatiga para tratar de ponerse en pie. Al fin y al cabo, el precio de haber ascendido aquel camino de alta montaña, atravesando un crudo invierno, había sido elevado y, al final; en aquella situación, se evidenciaban los resultados de tal castigo.

Entonces, Gionna miró hacia delante con determinación; entremezclando en su mirada una expresión de sorpresa, de miedo y de delirio contenido.

—Jorshunsda... —murmuró, en un agotado aliento que se desvaneció entre el gélido ambiente.

Tras repetir su nombre con mayor intensidad, Gionna hizo acopio de todas sus fuerzas para ponerse en pie y, tras lograr hacerlo, arrancó a correr sin preocuparse de su prima. Ésta, a su vez, trató también de seguirla. Sin embargo, el cansancio extremo que sufría, el dolor en la pierna y el inestable terreno nevado que se extendía ante ella lograron que apenas si pudiera caminar hacia donde se alejaba su compañera.

Lo único que escuchaba, perforando su concentración, mientras salvaba penosamente los metros que la separaban del Siervo era su propia respiración. El gélido ambiente de aquel lugar iba congelando sus dientes, su boca y sus fosas nasales cada vez que una bocanada de aire penetraba, desordenada, hacia sus pulmones. Sus rodillas cansadas no lograban resistir el pesaroso progreso de aquella carrera y, en más de una ocasión, la hacían caer, revolcándola sobre la nieve, para obligarla a alzarse, de nuevo, más furibunda y molesta que dolorida. Sobre ella, aquel límpido cielo azul de una nueva primavera la observaba correr con indiferencia entre aquellas gigantescas paredes rocosas de color negro; como dos enormes cortinas de sombra que ocultaran, tras de sí, todos los secretos de Aasm, y sobre el albeo manto que se extendía en todo aquel lugar; desplegando ante ella una belleza y perfección sin igual. Sin embargo, la gnurkyha, pese a que en mucho tiempo no había podido vislumbrar un solo día despejado como aquél desde que descendiera de la montaña, no fue capaz de disfrutar la gracia que se mostraba en aquel idílico lugar; pues, aunque no hubiera estado totalmente preocupada por su amigo, el continuo lagrimeo de sus ojos hubiera desfigurado el encanto de aquel rincón.

Exhausta, alcanzó a escuchar unos extraños ruidos que lograron poner sus bellos de punta a la vez que conseguían despejar su mente y aguzar sus sentidos. Unos sonidos metálicos, aplacados por otros más sordos y secos, se iban entrelazando con unos extraños gemidos que el viento logró arrastrar hasta sus oídos para que, con absoluta claridad, Gionna reconociera el tono de la voz de Jorshunsda.

Con un grito que salió del fondo de su corazón, logrando intimidar a las mismísimas rocas que, a sus lados, se alzaban, la gnurkyha extrajo unas fuerzas que, momentos antes, nadie hubiera podido sospechar que existían en el interior de aquel cansado cuerpo para alzarse, como una auténtica fuerza de la naturaleza, ante los obstáculos que hasta ahora habían representado una dura prueba para ella. Así, de este modo, con decisión, rabia y aspereza, Gionna salvó los pocos metros que ya la separaban de su destino y, entonces, contempló algo que la dejó absorta.

Armado con su báculo y su espada, Jorshunsda hacía frente con todas sus fuerzas a una oscura figura que, desplegando negros vapores en torno a sí; como si aquel ser fuera una sombra que, por momentos, se va consolidando para desvanecerse con la misma celeridad antes de repetir, de nuevo, su mutación, se oponía a él con una destreza magistral. Gionna reconoció, entonces, que aquel ser repulsivo debía ser uno de los siniestros personajes que habitaron en el pueblo que, tantos ciclos atrás, los acogió el primer invierno tras abandonar Hil·lodian.

Entonces, sintiendo un pinchazo en la cabeza, a modo de advertencia, la gnurkyha trató de encontrar al otro personaje que recordó como su acompañante. Fue, entonces, cuando la mujer descubrió que, allá donde había permanecido el inmenso otero durante tantos cientos o, tal vez, miles de años, una enorme columna de luz; empañada por una siniestra neblina producida por el frío, el polvo y las moléculas de agua helada que quedaban suspendidas en el aire, se elevaba verticalmente, desde lo más profundo de las montañas; naciendo en un extraño montículo plagado de irreconocibles inscripciones aun cuando Gionna hubiera estado a la distancia propicia para poder leerlas, que había quedado donde se encontrara anteriormente el cerro, para perderse, débil, en el claro y límpido cielo que, con su sosegado aspecto, parecía mofarse de su desgracia. Con extremada lentitud, igual que si de un milenario anciano se tratara, la comandante de Gnurk descubrió, avanzando hacia el haz de luz, a la otra siniestra figura con determinación.

— ¡Detenlo, Gionna! —Escuchó, entonces, gritar al Siervo—. ¡No debe alcanzar el Sello!

Pasaron, tal vez, uno o dos segundos antes de que la mujer reaccionara a aquellas palabras. Sin embargo, para ella, la sensación fue de horas o, incluso, jornadas, antes de lograr asimilar lo que estaba sucediendo. Su mirada se clavó sobre el Sello; extraño y atractivo a la vez que derramaba una confusa sensación de peligro, después, sobre el Siervo: más poderoso de lo que ella hubiera podido sospechar, golpeando con sus dos armas, inteligentemente, a aquel terrorífico rival que, sin embargo, no reculaba ni un solo paso mientras se iba defendiendo con lo que parecía una extraña espada que se difuminaba bajo el trémulo suspiro de la brisa.

Al fin, sus ojos se posaron sobre el otro ser: encorvado y lento, aunque evidenciando la misma naturaleza que su compañero. A Gionna, tal vez siendo engañada por sus propios sentidos a causa del extremado cansancio que atenazaba su corazón o, quizá, sufriendo un exceso de imaginación producido por hallarse ante tan irreal decorado, le pareció que aquel otro individuo detenía sus pasos y, retorciéndose como un animal cansado y decrépito, giraba lo que debía ser su cabeza y, aunque todo él era sombra y negrura, la observaba durante un instante, con extrema curiosidad en aquellos ojos vacíos, para producir un ruido sibilante antes de volver a retomar el paso.

— ¡Detenlo! —gritó, con mayor intensidad, el Siervo—. ¡Detenlo, Gionna! ¡Que no alcance el Sello!

Desenvainando su cimitarra, Gionna corrió hacia el huidizo ser con el propósito de destrozarlo. Sin embargo, cuando pasó a escasos metros de su siniestro compañero, éste, tras realizar un potente golpe con su espada, obligando a Jorshunsda a clavar con fuerza sus pies en la nieve para no caer de espaldas, y con una sorprendente agilidad, corrió hacia ella, salvando los escasos cinco metros que los separaban, y, sujetándola con rudeza por el brazo izquierdo, giró hacia su derecha para lograr alzarla del suelo y dejarla ir de modo que, volando a dos palmos sobre el terreno, fue a caer, chocando antes contra la pared, junto a su amigo el mago. Cuando logró abrir los ojos tras el impacto, la negra figura volvía a estar en su ubicación para contrarrestar la ofensiva del Siervo.

Tras acariciarse ligeramente el brazo izquierdo con la mano derecha, mientras continuaba sentada sobre la nieve y apoyada contra la negra roca donde había impactado, recogió su arma del suelo y corrió a ayudar al mago a luchar contra aquel tétrico personaje. A Gionna el silbido que dejó ir aquel ser le pareció una risa que, justo cuando se incorporaba a la ofensiva junto con su amigo, representaba una mofa contra ambos. Esto logró que la rabia se apoderase, en buena medida, de ella; haciendo que sus golpes adquirieran una potencia mayor; aunque en detrimento de su habitual destreza y atino.

— ¡Cálmate, Gionna! —gritó el mago mientras dejaba caer su báculo hacia la izquierda a la vez que dejaba caer el blanco acero desde la derecha—. ¡Céntrate o serás más una molestia que una ayuda! —Aquellas palabras, pese a que fueron dichas en un momento de necesidad y nerviosismo, confundieron ligeramente a la mujer que, rápidamente, entendió que el Siervo tenía razón.

» ¡Debes tratar de detener al otro mientras yo entretengo a éste!

De nuevo, aquella funesta sombra, girando su cabeza hacia la gnurkyha, dejó ir un molesto silbido que, indudablemente, trataba de representar una risa. Gionna, a pesar de todos los esfuerzos, no lograba calmar la furia que la impotencia de sus estériles ataques contra aquella negrura le despertaba. Deteniendo la espada, la vara y la cimitarra de sus oponentes, la sombra impedía que ninguno de los dos lograra alcanzar al otro ser que, aunque como un moribundo, iba dejando tras de sí; lenta y torpemente, una distancia cada vez mayor entre su funesta forma y sus ineficaces batidores. Cada vez que tanto Jorshunsda como Gionna trataban de eludir su forma para alejarse de aquel estéril combate y aproximarse hacia el otro ser, aquella oscuridad les cortaba el paso obligándoles a retroceder; abortando de ese modo su ofensiva.

— ¡Debemos ser más inteligentes que él! —gritó el mago.

» ¡Parte tú por la derecha mientras yo trato de librarme de él por la izquierda!

Cuando el mago partió hacia la izquierda y la gnurkyha hizo lo propio hacia el lado opuesto, la sombra dejó ir un grito cortante antes de girarse hacia la mujer para, intensificando aquel silbido, lograr que Gionna¸ sintiendo el impacto de una extraña fuerza contra su cuerpo, cayera, perdiendo el equilibrio, sobre el suelo, justo antes de que, corriendo hacia el Siervo para frenar su avance, desplegara la negra sombra que representaba su espada para dejarla ir, después, en un movimiento circular que impactó, con la velocidad de un rayo, contra el brazo derecho de Jorshunsda. Un frío, gélido, que recorrió todo su cuerpo entremezclándose con un ardiente calor que le quemó bíceps y tríceps obligó al mago a dejar caer la espada que, en aquel lado, sujetaba, a la vez que, cayendo de rodillas, dejaba ir un grito tremendo ocasionado por un dolor insoportable. Mientras quedaba, de aquel modo, a sus pies; indefenso, aquella sombra alzó, de nuevo, su arma para asestar el fatídico golpe de gracia que segaría, para siempre, la vida del Siervo de la Tierra.

Sin embargo, justo cuando el arma estaba descendiendo, ésta se detuvo en seco a la vez que aquel sicario se giraba hacia la mujer; descubriendo por vez primera el miedo en sí mismo y demostrándolo a través de un extraño y gutural sonido que reverberó en toda aquella garganta. Tras Gionna; que, horrorizada, contemplaba la escena sin fuerzas para levantarse, apareció, hermosa como una auténtica Hija Primera de Aasm e irradiando una luz propia de un albo color, la Reina de Gnurk; armada con su maravilloso arco y con una flecha acomodada sobre su cuerda, apuntando hacia el más decrépito de los dos sombríos personajes.

La flecha silbó a la vez que el arco cantaba con su grave voz. La enjuta sombra se detuvo y, tras retorcer su cabeza, espantado, hacia el proyectil que inminentemente se aproximaba hacia él, dejó ir un silbido a modo de grito desgarrador. Sin embargo, cuando la saeta impactó, no lo hizo contra su objetivo primero, sino contra el otro ser que, raudamente, se colocó en mitad de su trayectoria; abandonando el cuerpo del herido mago y toda su seguridad. La fecha se clavó de tal modo que, únicamente, quedaron visibles las plumas y el culatín; toda ella penetrada contra una informe masa negra que, mientras Giurka se desplomaba contra la nieve, presa del agotamiento, se iba retorciendo sobre sí misma, dejando que aquellos penetrantes silbidos invadieran todo aquel lugar. Al final, después de todo aquello, una extraña nube de escoria y malicia se elevó donde, momentos antes, había estado aquel temible ser. La brisa, gélida, la deshizo en jirones que se perdieron entre la garganta helada.

El segundo ser, aterrado, aprovechó aquel momento para recorrer los escasos dos metros que le separaban del Sello.

La luz perlada que surgía de aquel sagrado lugar, al entrar en contacto con aquella sombra, la fue diluyendo, lentamente, hasta el punto de dejarla, prácticamente, traslúcida. Jorshunsda, herido en su brazo, trató de levantarse sin éxito alguno pues, al haberse puesto en pie, un profundo mareo le sobrevino haciéndole caer de bruces contra la nívea superficie. Giurka, inconsciente una vez hubo lanzado su letal flecha, quedó tumbada y no se inmutó. Mientras tanto, Gionna, sin entender por qué sentía su cuerpo tan agotado, trató de levantarse sin éxito. Lo máximo que pudo hacer fue quedar de rodillas cuando el enjuto ser alcanzaba la entrada del Sello.

Entonces, volvió éste a girar aquel rostro vacío de luz y plagado de malicia hacia Gionna; pese a que no mostraba ninguno de sus rasgos, dejando ir un nuevo silbido, ronco y cansado, que trataba de transmitir una superioridad evidenciada por su inminente victoria. La gnurkyha no reaccionó a tiempo, pues, antes de que pudiera alzar sus dos brazos hacia el haz de luz, la sombra se dejó caer en el abismo del que nacía para, así, perderse de vista para siempre.

Sin embargo, antes de desaparecer, Gionna gritó, con una voz cristalina y potente:

— ¡Aäs, shiumnyeü dahse kyu ü üs zhîrg!

Inmediatamente, el cielo se cubrió de densas y oscuras nubes que surgieron de la nada para arremolinarse en torno al vertical destello a la vez que, bajo aquel súbito temblor que recorría, con estrépita fuerza, el aire y la tierra, el haz de luz se contraía hacia su base hasta tal punto que, un segundo después, parecía que jamás hubiera estado allí; pues todo quedó a oscuras. Seguidamente, un rayo, sesgando el negro cielo, cayó sobre la base y, tras iluminarlo todo con su fulgor, el lugar volvió a su natural estado; sin nubes ni temblores ni, tampoco, extrañas sombras. Simplemente, el día volvió a ser tan hermoso como hasta que aquel nefasto incidente irrumpiera en él.

Derrotada, Gionna había caído sobre la nieve y, pese a que no estaba inconsciente, apenas tenía fuerzas para reaccionar. Por su lado, Jorshunsda, que, desde que desaparecieran las negras sombras, había recuperado parte de su vitalidad, estaba contemplando, atónito, la imagen; al principio miraba hacia el Sello, pero después sus ojos se clavaron en Gionna y hacia ella se dirigió, tambaleándose, con decisión y una enorme sonrisa en el rostro.

— ¡Lo has hecho! —comentó entusiasmado mientras apoyaba su cabeza sobre su regazo y caía arrodillado junto a ella—. ¡Sabía que eras capaz de lograrlo!

La única respuesta que recibió por parte de la gnurkyha fue una débil sonrisa que, sin embargo, se desvaneció poco antes de que el mago la besara.

 

Cuando despertó, se encontró tumbada sobre un mullido y cálido lecho junto a la crujiente chimenea. Al principio, le costó adaptar la vista al ambiente de aquel lugar que, pese a haber sido su hogar durante casi dos décadas, le resultó extraño; quizá porque al primero que vio sentado frente a ella fue a Güredash fumando en su larga pipa mientras le dedicaba una radiante sonrisa.

Tras haber parpadeado varias veces seguidas; quizá para limpiar la neblina con la que, tras un largo y placentero sueño reponedor, se cubren los ojos, y haberse apoyado sobre el colchón con su codo izquierdo en un colosal esfuerzo, Gionna miró en derredor buscando a Jorshunsda y a Giurka. A esta última la vio acostada junto a ella, a su derecha; con el tono de su piel desprendiendo una salud radiante que, en los últimos momentos de haberla visto, se encontraba aplacado por la fatiga, el frío y el miedo. Su respiración, pausada, relajaba enormemente a quien la escuchaba.

—El mago se encuentra afuera —se anticipó el elfo al contemplar el nerviosismo que se había apoderado de la mirada de la gnurkyha—. No debes preocuparte por él; es más fuerte de lo que parece. —Un guiño cómplice, dejando que unas volutas de denso humo brotaran de entre sus labios tras haber sorbido de su larga y elegante pipa, tranquilizó a la mujer que, acto seguido, se dejó caer nuevamente, agotada, sobre el colchón.

»Lo habéis hecho muy bien —sentenció el elfo.

Entonces, a Gionna le vino a la mente todo lo que había sucedido antes de perder el conocimiento.

— ¿Cómo se encuentra? —preguntó la mujer, acerca de su prima, a Güredash.

— ¡Bastante bien! —sentenció, componiendo una extraña mueca con sus labios que denotaba contundencia en su afirmación.

» ¡Es una digna reina de Gnurk! —La mirada de Gionna se deslizó, con ternura, sobre los párpados cerrados de su compañera—. Y tú eres su digna médica y cuidadora, sin duda alguna.

A la gnurkyha aquella apreciación la atrapó desprevenida y sintió que un rubor atenazaba sus sentidos. Güredash se percató de este detalle. Entonces, tras borrar todo signo de sonrisa en labios y ojos; trocándolo por la más sobria de sus expresiones, volvió a retomar la palabra.

»Si no la hubieras atendido con la habilidad y la presteza con la que lo hiciste —dejó que una bocanada de humo brotara de nuevo desde su boca, ascendiendo, para deshacerse al instante en jirones antes de desvanecerse—, te aseguro que, en el mejor de los casos, tu prima estaría ahora sin pierna.

»En la peor de las situaciones, y con mayor probabilidad, estaría muerta.

»Entonces, el Triángulo sería rey y señor de las Sagradas Tierras de Gishonsda —dijo con un hilo de voz; casi imperceptible, a causa de que, en ese instante, acababa de girar su rostro hacia su derecha; hacia la entrada de la cueva, al descubrir la silueta del mago recortada contra la claridad de aquella mañana clara y limpia de una recién estrenada primavera.




CAPÍTULO XX - Los temores del thil·lven 

 

La oscuridad de la reducida celda se veía quebrada, a lo largo de unas pocas horas al día, por un haz de luz que, penetrando desde un alto ventanuco; inaccesible y de una anchura menor a la de dos palmos, se derramaba, lánguidamente, contra las negras piedras que conformaban el muro en el que una vieja y oxidada puerta de hierro, de un grosor considerable, representaba el único acceso a su interior. El álgido frío, en las duras estaciones de invierno y otoño, que abrumaba el interior de la celda contrastaba notablemente con el insufrible bochorno que, en verano, se llegaba a padecer a causa de la filtración del calor que, escupido desde las rocas, se introducía en su interior.

La pequeña mesa de madera, carcomida, se veía tristemente ornada por un viejo plato de metal, con unos pocos restos que atraían a las laboriosas hormigas de algún inhóspito rincón de la habitación para esforzarse en capturar la mayor cantidad de alimentos, y por una desgastada vela que, en ocasiones, servía para alumbrar los textos de viejos y polvorientos libros que el preso solicitaba para ausentarse, en la mayor cantidad de sus horas, de aquel nefasto decorado.

El desgastado camastro, colocado junto a un pequeño desagüe por el que fluía la continua corriente de agua que brotaba de un pequeño canal que nacía de la pared más oriental, retenía entre unas sucias y deshilachadas mantas al preso en sus escasas horas de sueño.

Iolidash apenas si recibía, esporádicamente, alguna noticia del exterior a través de su amigo Güredash. Sin embargo, desde que se marchó, la soledad lo abrazó con tanta fuerza que sólo los sueños y los recuerdos lograban evadirlo de los desesperados instantes que atenazaban, ansiosamente, su cordura para trocarla por desvaríos y enajenación.

 

Aquella mañana de primavera, mientras el fresco aroma de las flores silvestres que osaban abrirse —pese a ser conscientes de que la muerte acudiría a ellas más pronto que tarde— penetraba a través del pobre ventanuco, transportado por una fría brisa, húmeda, de principios del cuarto mes, para embalsamar aquella infausta tumba, Iolidash se hallaba sentado en la deforme silla de tres patas ojeando, más que leyendo, el contenido del enorme volumen que, desde hacía cerca de un ciclo, el elfo le había facilitado antes de partir hacia el norte; tras la información que aquellos hombres de Färhandio habían traído consigo.

Junto a la puerta, el preso escuchó sonidos de voces y pasos. Sin embargo, intuyendo que venían a traerle el desayuno, no se inmutó y continuó, bajo la temblorosa llama de la vela, de espaldas a la puerta. Los sordos golpes que el engranaje de la cerradura produjo al abrirla martillearon contra el compacto metal. Entonces, los oxidados goznes rugieron furibundos para colmar, con su chirriante voz, el interior del pequeño habitáculo. Iolidash, pese a no estar haciendo nada que requiriese su atención o que le instara a concentrarse más de lo común, compuso una expresión en su rostro como si de verdad fuera así; malhumorado y cansado de los estúpidos guardias que, desde que lo encerraran, habían destacado para que velaran por el cumplimiento de su condena.

— ¿Me vas a explicar desde cuándo lo sabes? —la voz inquisidora del elfo retumbó, potentemente, en el interior de la celda.

Con un movimiento cansado e inapetente, el thil·lven se giró hacia su amigo y lo observó con atención.

— ¿Me traes tú el almuerzo? —preguntó con descaro.

— ¡Escúchame! —El potente golpe de la puerta logró que, por un instante, la voz del elfo no fuera audible en aquel reducido y olvidado pedazo de Aasm. Se sentó sobre la mesa y, sintiéndose demasiado furioso, trató de relajarse, respirando profundamente antes de proseguir.

» ¿Desde cuándo conoces al asesino de Gländhia? —El tono de su voz había logrado adquirir toda su flema. Iolidash lo observó con serenidad; sin expresar nada con su mirada.

—No es tan sencillo, Güredash —respondió, al fin, el thil·lven.

— ¡Sí lo es! —sentenció con enojo—. ¿Por qué has permitido que te inculpen?

—Amigo —levantó su mano derecha para lograr calmar al elfo—. Dime una cosa y, por favor, sé sincero. —El elfo entrecerró sus hermosos ojos.

» ¿Sobre quién caerían las culpas si yo hubiera quedado en libertad y exento de castigo por todos los cargos? —Güredash lo miró larga y mansamente. Después, dejó que su mirada se perdiera en la negrura que asolaba al alejado techo. Al final, volvió a desviar sus ojos hasta posicionarlos sobre los de Iolidash.

» ¿Lo comprendes ahora? —Su rostro lucía una serenidad plena; contrastando notablemente con la de alguien que sufriera su posición. El elfo siguió guardando silencio, pensativo.

—Sin embargo —protestó, mansamente—, seguro que había otra solución.

—No. —Sonrió con tristeza, a la vez que negaba con la cabeza—. Sabes de sobra que eso no hubiera sucedido.

»Si yo no me hubiera responsabilizado del asesinato de la Sierva del Viento, las culpas hubieran recaído clamorosamente sobre Estheel·la. —El elfo trató de protestar acerca de aquel razonamiento—. Sabes que es así —dijo, asintiendo con su cabeza, con los ojos cerrados, mientras su sosegado tono añadía convicción a su razonamiento—. Conoces demasiado bien a Jürionn —el rostro del elfo se trocó en una expresión de asco— y sabes de la animadversión que siente hacia mi persona.

»Si yo hubiera sido declarado inocente y quedando la Hinvenssa sin una coartada plausible —se detuvo un instante—, sólo por despecho, hubiera arrojado toda su furia y su oratoria contra ella con el inminente riesgo de que el jurado la hubiera considerado culpable. ¡Y todo para hacerme sufrir! —Sus puños se crisparon y pareció que la ira se cincelaba, por vez primera, en sus bellas facciones.

—Pero —protestó—, si sabías que Kurisha era la asesina —Iolidash lo miró con serenidad a los ojos—, ¿por qué no la acusaste a ella?

—Sencillamente —su aspecto era el de una persona cansada de vivir—, porque eso no hubiera devuelto la vida a Gländhia. —El elfo abrió los ojos como platos para protestar pero, ante la mano alzada de Iolidash, guardó silencio—. Además, no tenía la certeza de que hubiera sido ella; sólo cuando hubo finalizado el día del juicio tuve la convicción de que era así.

»Además —la intensidad de su voz disminuyó hasta convertirse, casi, en un susurro—, hay algo que no termina de encajar correctamente. —Güredash lo miró con seriedad.

— ¿De qué estás hablando? —Su expresión de sorpresa evidenció que conocía muy bien a su amigo y que, como consecuencia, era sabedor de que iba a revelarle algo interesante.

—Creo que Kurisha no actuó sola. —Lo miró fijamente a los ojos—. Creo que no es la única que, tras estos muros —se retiró hacia atrás y extendió los brazos para mostrar las paredes que les rodeaban—, ha iniciado un peligroso juego con un fin que, tampoco, logro entender. Además —prosiguió—, necesitaba conocer cuál sería su próximo paso.

—Pero —trató de aclarar ciertos puntos—, Kurisha se ha convertido en la Mïröutauûsm —a Iolidash no le alteró, en absoluto, aquella palabra—; según me explicó Estheel·la —al pronunciar aquel nombre, sin embargo, el elfo se percató de que un fulgor de alegría; que hubiera sido inapreciable quizá en cualquier rincón de Aasm, salvo en aquel pozo de melancolía, iluminó fugazmente los negros ojos del thil·lven—. Esto implica que, si actuó con alguien, esa otra persona no será más poderosa que ella, ¿no es así? —sentenció, más con temor que con convicción.

—Si, realmente —respondió—, posee un poder de similares características a los que ella posee, podemos pensar que se trata, también, de alguien digno de ser temido.

— ¿Estás hablando de otro Mïröut? —preguntó, alterado, el elfo.

—Sí —exclamó con naturalidad el preso—. ¿Por qué no? ¿Acaso no se ha mostrado ya uno de ellos? ¿Por qué no debería haber más, ocultos —gesticuló con su mano izquierda, como si se quitara una mosca de encima—, tal vez, por cualquier rincón de Aasm, esperando a salir de la ensombrecida manta que los cubre?

— ¡Espera! —volvió a interrumpirle Güredash—. ¿Me estás diciendo que no te sorprende el hecho de que uno de los Mïröuh se haya dado a conocer? —Su incredulidad crecía según iba pronunciando cada palabra—. ¿Me estás diciendo, en definitiva, que tú crees en la existencia de aquéllos que aprendieron a someter a los Dash?

—Amigo —sentenció con parsimonia, colocando su mano derecha sobre el antebrazo izquierdo del elfo; tratando de sosegar sus alterados nervios—, tanto tú como yo llevamos muchos incontables años sobre Aasm y, sin embargo —continuó—, en esto tú me sigues superando de un modo abrumador. ¿Acaso no has sabido apreciar, jornada a jornada, nuevas cosas que, aún, te sorprenden?

— ¡Me sorprendes tú! —respondió, molesto, el elfo; provocando una mueca que trataba de representar una sonrisa en el rostro de Iolidash.

— ¿Por qué crees —prosiguió sin borrar aquella cansada sonrisa de su expresión— que algo que nos produce miedo —aquella palabra sonó gélida y afilada como la hoja de una daga— no debe existir? —El elfo calló.

»La naturaleza de todos los que poblamos Aasm, salvo vosotros los elfos —se apresuró a aclarar—, nos hace desear poseer más de lo que tenemos.

—Tú no eres así, Iolidash. —Entonces, fue Güredash quien corrió a excluir al thil·lven de aquel grupo que, por otro lado, era bastante común.

— ¡Da igual! —exclamó éste—. El hecho es que la mayoría de nosotros somos ambiciosos. El poder genera una necesidad de dominio insaciable que, para seguir existiendo, a su vez, precisa de más poder. Esta ambición irrefrenable, al final, requiere esquivar, saltar o violar las normas que nos conforman como personas; confundiendo nuestra propia ética con los métodos que nos acercan más a nuestro objetivo final: una simple ilusión que, una vez alcanzada, se desvanecerá para alejarse, más y más, de nosotros.

»Al final —suspiró—, aquello que somos al inicio se queda en un reflejo fatuo, irreconocible, de lo que terminamos siendo. —El elfo, ante tanta negatividad, guardó silencio.

»Aparte de esto y durante mucho tiempo —continuó—, sabes que los Kalêph quedaron abiertos a cualquier visita; antes, incluso, de que los Sellos fueran creados. —El elfo escuchaba con atención—. ¿Por qué no pudieron llegar a dominar a los Dash?

— ¡Nadie puede llegar a dominarlos! —protestó—. ¡Moriría antes de lograrlo! Aunque, en caso de conseguir tener éxito, su poder sería enorme... —sentenció, para después, quedarse pensativo.

— ¿Lo ves? —Pese a que su boca mantenía la sonrisa, su mirada expresaba una gran preocupación—. Tratas de justificar la negación por el miedo que encierra esa realidad.

—Pero, si hubieran logrado dominar a los elementos, ¿por qué revelarse ahora? ¿Por qué no lo hicieron antes?

—No lo sé. —Se encogió de hombros—. Y precisamente eso es lo que más me preocupa. Tal vez —continuó—, la presencia del Triángulo del Vigor tenga algo que ver.

—Debes abandonar este sitio, Iolidash —sentenció Güredash con rotundidad.

—No. —Su respuesta fue tajante y seca—. Aún no ha llegado el momento.

—Vamos a necesitar toda la ayuda posible, Iolidash. —Se detuvo un instante antes de proseguir—. Debes ofrecerte al Viento para convertirte en el Hilvenuûsm.

—De momento, amigo —prosiguió—, mi lugar está aquí. —La expresión de preocupación que mostró el thil·lven disipó las observaciones que podría haber expuesto el elfo contra su testarudez.

—De todos modos —intervino, con un suspiro de voz—, hemos perdido el rastro de Kurisha. —Alzó su vista hacia la del thil·lven—. Ya no sabemos cuál será su siguiente paso.

El silencio colmó el interior de aquella reducida celda. Güredash volvió a sentarse sobre el pedazo de mesa sin apoyar todo su peso; por miedo, tal vez, a que pudiera quebrarse.

—Si no me equivoco —habló el elfo tras aquellos instantes de reflexión—, tenemos a Jorshunsda en el Sello de Piedra con la Oridanniäas, a Alheix al cuidado del Triángulo y a Estheel·la junto con Yirvänna; la muchacha que deberá ser la Oridanniaärf, allá en el islote helado del norte.

» ¿Sabemos algo del resto de Sellos?

—No —se echó las manos a la cabeza con preocupación—. Nosotros no. —Miró a su compañero fijamente a los ojos.

»Necesitaré que te hagas cargo de estos detalles. —Su voz tenía un tono vibrante; casi, suplicante.

— ¿Has hablado con Dömmenion? —preguntó Güredash para tratar de mantener alejados los nefastos pensamientos que, evidentemente, comenzaban a invadir la mente de su amigo.

—Sí, aunque de nada especialmente relevante —respondió sin dilación—. Desde que me encerraron, vino a verme al inicio en varias ocasiones. Sin embargo, su aspecto físico se mostraba, cada vez, más maltrecho. Desde que te marchaste, no ha vuelto a visitarme. —Suspiró—. Me han dicho que, ahora, pocos son los que lo ven. —Su acento era neutro—. Dicen que no abandona sus aposentos dado que su estado de salud se ha visto bastante mermado.

— ¿Has tratado de que te dejen visitarle?

—Sí —respondió—. Pero, siempre que lo he solicitado, he recibido una negativa sin más justificación de que no es recomendable que me reciba en su estado. —Guardó silencio durante unos momentos—. ¡Esta celda comienza a estrecharse demasiado sobre mí! —sentenció con repugnancia en su voz—. Y, sin embargo, me tengo que adaptar a ella.

—Deberías salir de aquí —protestó el elfo—. ¡Sabes que eres inocente! —Se alteró—. Si logramos que Estheel·la declare, todo se arreglará.

— ¡No! —Su tono de voz incrementó el ímpetu de la negación, a la vez que él mismo se tensaba—. Te repito que no pienso hacer nada que ponga a Estheel·la en riesgo.

Güredash lo miró fijamente a los ojos.

— ¿La mandaste hacia el norte? —preguntó con indecisión. Iolidash le devolvió la mirada.

—Sí. Cuando me encerraron —respondió—, ella fue la primera en visitarme. —El rostro del elfo, pese a mantenerse sereno, mostró una evidente sonrisa en su mirada—. Se ofreció a ayudarme sin reservas y necesitaba que partiera sin demora.

— ¿Cómo lo supiste? —El thil·lven lo miró con incomprensión—. ¿Cómo supiste —repitió la pregunta de manera explícita— que debía partir hacia Färhandio?

—Evidentemente —respondió el reo—, el Sello del Agua era el único que quedaba por cubrir. Alheix —explicó— partió hacia la parte oriental de los Montes Perdidos; lugar en el que reside uno de los sellos del fuego...

— ¿Cómo lo sabes? —preguntó Güredash con sorpresa.

—Hace muchísimos años —respondió con flema—, antes de que el propio Alheix se convirtiera en el Hilvenhaasg, Dömmenion visitó aquel lugar y me explicó que así era.

—Sin embargo —le interrumpió—, el maestro ha errado en muchas cosas...Y, ahora, más que nunca.

—Puede ser. —Se encogió de hombros—. Sin embargo, en este asunto, sé que es así. —Aquella afirmación, pese a la incomprensión del elfo, disipó réplica alguna.

»Por otro lado —prosiguió—, Jorshunsda se ocupa de uno de los sellos de la tierra. —Sonrió—. El resto era sencillo.

— ¿Y acerca del sello del aire? —replicó el elfo—. ¿Por qué no podrían haber marchado hacia aquel sello?

—Por dos razones —replicó Iolidash—: en primer lugar, porque no conozco dónde se encuentra ninguno de ellos...si es que realmente existen éstos.

— ¿Y en segundo? —preguntó, al ver que el mago no continuaba.

—Porque el Dash del viento reside en Gnurk —suspiró— y ése sería el último lugar al que desearía que marchara Estheel·la...

—Esa mujer —dijo, a la vez que movía la cabeza hacia los lados— es una estúpida y tú —lo miró con una alegre sonrisa en sus ojos— deberías dejar de amarla.

—Eso no puedo hacerlo. Es algo que no está en mi poder de decisión. —Un suspiro finalizó aquella frase—...Así como no puedo obligarla a que me ame.

— ¡Desde luego —sonrió abiertamente a la vez que aplacaba una sonora carcajada—, creo que el auténtico estúpido eres tú! —El thil·lven lo miró con incomprensión.

 

De aquel modo, se dedicaron a hablar de cosas que, cada vez, adquirieron menos importancia. Sin embargo, Güredash le informó de los detalles que envolvían al asedio de Gishonsda, según lo que había podido averiguar por los hombres de Färhandio, y de la muerte del rey Firhion, de las negras sombras con las que se habían enfrentado y de los enanos Lamier y Lemien; detalle que interesó bastante al preso.

Al final, terminaron hablando de poesía, de música y de naturaleza; temas que, a ambos, les había hecho consumir, a lo largo de sus longevas vidas, gran cantidad de tiempo. Aquellas palabras, aquellas expresiones y aquellas miradas alegres contrastaban, sin embargo, con el silencio que aquel triste decorado parecía arrojar desde todos sus grises y desdibujados rincones.

Durante un instante breve, Iolidash pareció apagarse, pensativo, durante unos imperceptibles momentos que le transportaron a través de los oscuros muros hasta un alejado lugar. El elfo, no obstante, conociendo perfectamente al thil·lven, supo apreciar aquel detalle y entendió que algo importante iba a decirle.

—Güredash, amigo —comenzó, rompiendo aquella situación y tras haber vuelto en sí—, debes partir en busca del resto de Sellos. —Suspiró—. Éstos te deberán conducir hacia Kurisha. —El elfo mantuvo su mirada fijamente sobre él. Entonces, asintió.

— ¿A qué se debe esta repentina idea, amigo? —preguntó, por simple curiosidad.

—Ya me conoces... —Sonrió amargamente—. Por eso mismo, debes confiar en mí y saber que, de momento, no puedo decirte más. ¡Es —sonrió, en esta ocasión, con alegría— una corazonada! —El elfo compartió su exigua felicidad.

» ¡Por favor! —sentenció poniéndose en pie y trocando su expresión por una más adusta—. Evita enfrentarte a ella bajo cualquier circunstancia. Además, llévate a mi caballo —colocó su mano sobre el hombro izquierdo del elfo— es el más rápido y te servirá bien. Recuerda que es uno de los ancestrales Gnioridanneh.

—Te agradezco tu generosidad, Iolidash —respondió—. Sin embargo, ése es tu caballo y aún albergo esperanzas de que, en breve, lo necesites. —Sonrió.

» ¿Sospechas —preguntó, entonces, ante el silencio de su interlocutor— de algún lugar por el que debería comenzar a buscar?

—No lo sé —respondió sin dilación—. Todo lo que te podría llegar a decir serían simples suposiciones y conjeturas.

—Iolidash —dijo el elfo antes de prepararse para marchar—, quiero que tomes esto y que lo utilices llegado el momento. —Extrajo del interior de su túnica un objeto metálico, se lo tendió sobre la mano y, con sus largos dedos, él mismo se la cerró en un puño, dejando sus frías palmas sobre él.

»Sé que sabrás hacer buen uso de ello. —Suspiró.

Entonces, ambos se abrazaron con fuerza y se mantuvieron unidos durante unos pocos minutos.

—Parte ya —dijo, con una sonrisa tildada en su voz, el preso—. Confío en ti.

—Nos veremos, amigo —dijo tras golpear el portón, con fuerza, dos veces.

» ¿Cómo lo hiciste? —preguntó a la vez que esperaba la llegada del guarda.

— ¿A qué te refieres? —preguntó Iolidash con auténtica sinceridad.

—Lo sabes bien. —Los pasos se acercaban por el pasillo—. ¿Cómo pudiste enfrentarte con Kurisha? —Iolidash no movió un solo músculo de su rostro.

»Enfrentarse a ella en persona es una tarea digna de un Siervo. —La cerradura comenzó a girar provocando un molesto ruido—. Sin embargo, tú lo hiciste desde aquí. ¿Cómo?

— ¿Quién te ha dicho que fui yo el que lo hizo? —respondió, con una pregunta, el thil·lven, mostrando una enorme sonrisa en su expresión. Güredash, algo molesto, movió la cabeza hacia los lados y salió de la celda.

Cuando el elfo hubo cruzado el umbral de la puerta de aquella mazmorra, se giró y, mirando hacia Iolidash; cuyo aspecto, por otro lado, no parecía en absoluto alicaído o taciturno como el de una persona que estuviera en su funesta posición sino, tal vez, todo lo contrario: orgulloso y altivo, le sonrió.

— ¡Ahora que recuerdo! —Chasqueó un dedo—. Cierta persona que ha estado pensando en ti —le dijo, sin borrar aquella amigable expresión— me dijo que la perdonaras. —Iolidash trocó su gesto en sorpresa ante aquella inesperada noticia.

» ¡Ah! —Su expresión se transformó para mostrar una picardía extrema—. Y debes saber que no eres tan listo… ¡Hay algo en lo que estás completamente equivocado!

Después, el golpetazo del portón metálico devolvió cada cosa a su lugar: las sombras a la amortajada celda, el silencio al espeso aire de la naciente primavera que, sin embargo, demasiado joven, aún no se había hecho notar más que con su sutil aroma, la soledad al preso que, olvidado, dejó que el tiempo transcurriera sin aportarle ningún auspicio de su veleidad.

Sin embargo, el recuerdo de aquel último mensaje trasladado por Güredash, aunque frágil y quebradizo; guardado con vehemente fervor en lo más profundo de su corazón, logró que Iolidash fuera capaz de evadirse de la presión que aquella triste cautividad ansiaba imponerle bajo la vigorosa melancolía que aquellos gruesos muros desprendían.

Cuando el silencio hubo vuelto a regir sobre la oscuridad del pasillo que se hallaba a través de la puerta de la celda, alegre, el thil·lven fue abriendo lentamente su mano derecha para descubrir lo que en ella había colocado Güredash. Un simple movimiento de cabeza, a la vez que intensificaba su sonrisa, sirvió para agradecer que el elfo le hubiera dejado la llave de su propia prisión.

 

Al margen de esto, cuando Iolidash se giró hacia la mesa, descubrió que, sobre ella, quedaba una bolsa de un tejido desgastado y viejo cuyo contenido desconocía. Sin más dilación, el preso se acercó a ella y, con parsimonia lentitud, se dedicó a deshacer el nudo del cordón con el que estaba cerrada. Cuando pudo contemplar, en su interior, una nueva pipa y una buena y generosa cantidad de tabaco, no pudo evitar que una sonora carcajada golpeara con fuerza contra los cansados muros de la prisión.

Al fondo de la bolsa, descubrió una faltriquera repleta de monedas. Con aquello, en el supuesto en el que deseara abandonar su condena de manera unilateral, podría tener la certeza de que, con cautela, lograría alcanzar cualquier lugar que le asegurase el éxito en la fuga.

Y todo aquello lo pensó mientras el primer anillo de humo fluía, con lentitud, de entre sus labios.

 

El tiempo transcurrió lento y repetitivo. Las estaciones que, una tras otra, iban sucediéndose, no lograron aportar ningún indicio que lograra hacer sospechar al preso que, en el exterior, algún cambio estafa fraguándose.

Asimismo, su cuerpo, pese a aquella longeva vida, fue, paulatinamente, perdiendo peso y endureciendo, más aún, las facciones de su rostro. Bajo aquella insondable penumbra que, en las largas noches invernales sin luna ni estrellas, lo sumía en la más siniestra de las opacidades, su mirada se tornó más profunda y penetrante hasta que, al fin, pudo apreciar el movimiento de los pequeños ratones que, ocasionalmente, aparecían en algún rincón de la celda con la intención que robar alguna migaja de pan o lo que hubiese quedado esparcido por el suelo. La costumbre al silencio le hizo ser esquivo de aquellos ruidos que, innecesarios, quebraran la natural calma que, pese a todo, había aprendido a apreciar; hasta tal punto que sus propios movimientos fueron meticulosamente medidos para obligarse a no quebrar aquella extraña paz.

 

Pese a que, desde el principio, sus pensamientos le habían hecho creer que Kurisha había de tener, forzosamente, algún otro compañero a la sombra de Hil·lodian, tras el paso de los años, pensó que, tal vez, se podría estar equivocando.

Todo esto vino motivado por la ausencia de cualquier tipo de contacto exterior. Pues, pese a que sabía que tanto Estheel·la como Jorshunsda no iban a hacer acto de presencia en aquel lugar, la preocupación fue creciendo desmesuradamente cuando, tras el continuo paso del tiempo —monótono y gris entre aquellos muros—, no recibió noticia alguna de su amigo el elfo. Aquello logró que el nerviosismo invadiera su, por lo natural, flemática forma de afrontar todas las coyunturas y adversidades que se le habían llegado a presentar para trocarla por una ansiedad y una desazón que comenzaron a volcar millares de posibilidades para un sinfín de acontecimientos; todos ellos, ahora, plausibles y que, hasta aquel instante, habían pasado desapercibidos por su mente.

De aquel modo, el siguiente pensamiento natural fue el de temer por la seguridad de sus amigos: Jorshunsda y Gionna, Alheix, responsable del cuidado del Triángulo, Güredash y Estheel·la. Espantado, se puso en pie; jadeante y con los ojos perdidos en algo que le obligara a tranquilizarse. Sin embargo, el temor de que Kurisha, unida al resto de los Mïröuh, utilizando como a sus lugartenientes a aquellas putrefactas sombras que, ávidas, trataban de entrar en los Sellos para destruir a sus seres queridos atenazó su corazón con fuerza y, súbitamente, entró en un estado en el que la locura estuvo cerca de cercenar su razón. El temor de perder a sus amigos sin que él hubiera hecho nada le hizo sufrir como jamás lo había hecho.

Sin embargo, algo vino a su mente para hacerle recapacitar; algo similar a una potente y lejana luz que se asoma en la inmensidad de una nefasta oscuridad logrando, así, sosegar al corazón. Retirando rápidamente el camastro, se apresuró a sacar un pequeño adoquín que, desprendido, le servía para ocultar la llave que, varios años atrás, le entregó Güredash en su última visita. Entonces, se la quedó mirando lentamente como si cavilara las posibilidades de éxito en el elaborado plan de fuga, siempre latente aunque aplazado cabalmente hasta que el momento preciso, el mismo que ahora se perfilaba bajo los miedos del thil·lven, se aconteciera, y los riesgos que suponían cometer un error provocado por la premura y los temores que llegaban a él en lugar de las noticias que hubiera deseado.

 

De esta manera, Iolidash se dio un plazo de dos estaciones; pensando que, tal vez, pese a que aquello supusiera un esfuerzo y una entrega mayores; así como unos incrementados riegos de nefastas conclusiones, la estación invernal le brindaría las mejores de las posibilidades de éxito para no ser descubierto cuando decidiera huir de aquella cárcel.

Sin embargo, aquello no evitó que, durante el cálido verano que hubo de pasar entre aquellos muros y el lluvioso otoño, con un notable descenso de las temperaturas, los temores por sus amigos y, también, por haberse equivocado en algo de lo que estaba plenamente convencido so pena de correr un gran riesgo amartillaran, jornada a jornada, su mente sin hallar ningún tipo de calma o sosiego.

 

Aquella tarde, el frío de la álgida agua que caía en forma de persistente lluvia torrencial se había filtrado hasta el tuétano de los huesos del preso gracias a la inclemente humedad. Acurrucado y pensativo en la maltrecha silla, a la vez que, con los brazos cruzados, observaba la majestuosa e hipnótica danza de la llama de la vela, Iolidash se alteró al escuchar el fuerte ronquido de la cerradura de la puerta abriéndose con estrépito tras los esfuerzos del carcelero. Tras aquello, una tibia claridad, producida por la antorcha que, alzada, sujetaba el soldado, cegó al thil·lven convirtiendo en una sombra borrosa la silueta del visitante que seguía al guarda.

Sus movimientos, sin embargo, se le antojaron débiles y lentos; plagados de dolor y de vulnerabilidad. Entonces, el preso, acercándose más al recién llegado, descubrió que se trataba de Dömmenion.

— ¡Maestro! —dijo abrumado—. ¿Qué estáis haciendo aquí? —Tomándolo del brazo, le ayudó a sentarse lo más cómodamente posible sobre la cama, dentro de las posibilidades que aquella covacha les ofrecía, mientras él aproximaba la silla para sentarse junto a él.

El aspecto del viejo era lamentable. La larga barba blanca, siempre bien pulida, se hallaba encrespada y mal cortada, mostrándose desaliñada. Sus melenas, que siempre habían lucido un níveo color que, bajo el reflejo del menor de los fulgores, había desprendido una intensa luz, se hallaba grasienta, sucia y apelmazada; varios nudos se contemplaban entre los cabellos que, desde mucho tiempo atrás, habían perdido toda su fuerza y su vigor. Los ojos, hundidos, apenas si eran dos pequeños puntos visibles bajo el espesor de unas pobladas cejas que, formadas por varios cientos de desordenados pelos, conformaban a su rostro una expresión de enajenación y desamparo.

Cubierto por una vieja y deshilachada manta de color negro que apenas si era capaz de cubrirle hasta las rodillas, evidenciaba el dolor y el sufrimiento ante aquella gélida temperatura a través de los espasmódicos temblores de su maltrecho cuerpo. La túnica, antaño ebúrnea, se mostraba sucia y ajada; dejando filtrar, además, el aire frío sobre sus carnes. Sus mejillas, hundidas, incrementaban el aspecto de agotamiento y, extrañamente también, de hambre.

Iolidash, corrió a desprenderse de la manta con la que se cubría para colocársela por encima antes de abrazarlo, con ternura, para darle su calor.

—Ya está bien, muchacho —sentenció el viejo forzando una sonrisa que, sin embargo, mostró todos sus dientes tan blancos y límpidos como siempre.

— ¡Dömmenion —intervino el thil·lven— no tienes buen aspecto! —Le pasó el brazo derecho por encima de los hombros; cubriéndolo—. ¿Qué te está sucediendo?

—No lo sé, hijo —se encogió de hombros—. Supongo que me estoy muriendo. —Iolidash arqueó una ceja y lo miró con incomprensión.

—Tú no puedes morirte —dijo, más como un deseo que como una afirmación. Dömmenion lo miró con una sonrisa en los ojos. Sin embargo, al instante, se trocó por una amarga melancolía. Entonces, tosió.

—Sí puedo, muchacho —respondió con dulzura—. ¿Cuánto hacía que no nos veíamos? —El thil·lven, pese a que era conocedor de la cantidad de tiempo que llevaba encerrado y, también, de la última vez que Dömmenion descendió a la celda para verle, prefirió aparentar despiste con el fin de comprobar la lucidez mental del viejo.

»Si no me equivoco —sonrió con picardía pues, demasiado bien conocía a su discípulo como para entender que le estaba poniendo a prueba—, llevas aquí diecinueve años y medio, ¿verdad? —Iolidash asintió con una sonrisa al saberse descubierto—. En ese caso, hace diecinueve ciclos, dos meses y catorce jornadas. —El fulgor de sus ojos, recuperando por un brevísimo instante la fuerza que luciera antaño, derramó una suave manta de calor; mezcla de ternura y añoranza, sobre el corazón del aprendiz.

— ¡Así es! —respondió, sosegado y tranquilo, el thil·lven. Un silbido del mentor evidenció que acababa de percatarse de la gran cantidad de tiempo que eso representaba.

—Mucho tiempo ha sido ése, ¿verdad? —volvió a sonreírle.

—Me dijeron que estabas enfermo y que apenas salías de tus aposentos. —Lo miró de arriba abajo, después de haber escudriñado lo más profundo de su mirada.

—Así es —tosió y agachó, por consiguiente, la cabeza—. No sé qué tipo de enfermedad es; una que ataca a los huesos, a los pulmones y a no sé qué más... —El thil·lven entrecerró los ojos mientras el viejo divagaba.

— ¡Lo que tú has sido!... —Se lamentó, a la vez que su expresión denotaba auténtica consternación.

Durante unos momentos, ambos guardaron silencio dejando que sus miradas se lastraran en algún punto indefinido, a la vez que sus mentes divagaban por alejados recuerdos.

— ¿Por qué has venido, Dömmenion? —preguntó el hombre con sobriedad y preocupación en su voz.

—Siempre has sido lacónico y conciso. —Sonrió con cariño—. Casi podría decir huraño e intratable; siempre para aquéllos que no te conocieran lo suficiente, ¡claro está! —se apresuró a aclarar—. Y, sin embargo —puso una de sus huesudas manos sobre la izquierda de él—, tu corazón siempre ha sido puro y límpido. —El thil·lven se impacientaba porque no sabía cuál era el repentino motivo de aquella visita. Sin embargo, procuró, con esfuerzo, que nada de aquello aflorara; evitando así que su maestro se percatara; no por miedo, sino por respeto.

»Has sido —prosiguió, con los ojos vidriosos—, desde siempre, muy desgraciado, hijo mío. —Apretó, con sus escasas fuerzas, la mano del preso—. Sin embargo, siempre has cumplido con tus obligaciones para con los demás, ¿verdad? —El thil·lven, involuntariamente, sintió cómo su espalda se ponía rígida sin que pudiera evitarlo.

»Primero, Alheix —comenzó a recapitular—; tu actuación logró salvarle la vida aun poniendo en riesgo la tuya. Después, llegó el turno de Jorshunsda —arqueó una ceja, evidenciando que no era preciso decir mucho más—; ¡más de lo mismo, muchacho! —Realizó una pausa extremadamente larga; respirando con evidente dificultad.

»Y, finalmente —sonrió, sin dejar de clavar su mirada en los negros ojos del preso—, Estheel·la —de nuevo, aquella incómoda tensión—; de la que te llegaste a encargar, desde el principio, para que pudiera presentarse ante el Dasmss. —Iolidash desconocía hacia dónde pretendía llevar la conversación. El mentor leyó, con facilidad, aquel pensamiento en la mirada del prisionero. Sonrió.

— ¿Qué pretendes decirme, Dömmenion? —volvió a encauzar el tema del mentor, obligándolo a concretar sin divagar más por asuntos poco importantes.

—Bueno —evidentemente, le resultaba harto complicado el hecho de proseguir con aquel tema—, necesitamos al Hilvenuûsm para cerrar el círculo de los Siervos. —El preso no terminaba de entender de lo que estaba hablando.

—Dömmenion —habló con calma—, durante todos nuestros años, hemos sido amigos; me has educado como a un hijo y yo he tratado de corresponderte con el mismo amor que el mejor y más leal de éstos. —Suspiró—. ¿Qué quieres decirme?

Aquella observación logró que el anciano se ruborizase hasta lograr que la blancuzca barba contrastara enormemente con el bermejo de su piel.

—Has de saber que, desde que caí enfermo —el mentor no podía mirar a los ojos de Iolidash—, Jürionn se hizo cargo del control de Hil·lodian...

— ¿Qué? —El thil·lven se sorprendió enormemente—. ¿Pero qué me estás contando?

—Lo lamento mucho —le miró a los ojos—, pero yo caí enfermo y no estabais ni Alheix ni Jorshusnda y, desde que te encerraron, tampoco tú. Además... —Se calló, rompiendo la naturaleza de la conversación.

— ¿Qué más sucede? —preguntó molesto.

—Muchacho —volvió a apretar su mano izquierda, sin habérsela soltado desde que se la tomó—, has de saber que la joven Hilvenssa —se detuvo un instante antes de proseguir mientras el thil·lven arqueaba, impaciente, una ceja— abandonó Hil·lodian justo después de que se celebrara el juicio en el que se te condenó. —Iolidash mantuvo su mirada con serenidad—. No quise decírtelo antes porque, sin duda alguna, sabía que aquello te hubiera hecho daño; pues el tiempo que llevabas encerrado era muy escaso y, con seguridad, no hubieras estado preparado para escuchar ciertas cosas que ahora, tal vez desde la distancia y la serenidad que ofrece el paso del tiempo, puedes oír sin riesgo.

— ¿Qué pretendes decirme, Dömmenion? —volvió a tratar de encauzar, nuevamente, el tema del mentor, obligándole a concretar sin divagar más.

—Quiero decir —su expresión se tornó circunspecta— que la asesina de Gländhia ha sido Estheel·la —el brillo de sus ojos se intensificó fugazmente— y se han abierto diligencias para encontrarla y traerla aquí. —Suspiró—. Después, se la juzgará y, con total seguridad, se le despojará de la Servidumbre del Agua. —Iolidash no dijo nada.

— ¿Y si es inocente? —dijo con sosiego.

—Existen pruebas fehacientes de que no es así —el viejo había recuperado, por un breve instante, la fuerza de su voz. Iolidash guardó silencio.

» ¿A quién entregaste la Espiral del Viento, muchacho? —De nuevo, el rubor se apoderó de su frágil entereza. El thil·lven, sorprendido, alzó una ceja.

—No lo sé —respondió con naturalidad; pues era la verdad—. Fue un muchacho que desconozco. —Se interrumpió—. ¿Por qué?

—Necesitamos —comenzó, dubitativo y ligeramente avergonzado— instaurar al nuevo Siervo del Viento. —Iolidash no se inmutó.

—Comprendo. —Su respuesta, seca, no dio lugar a más observaciones.

Con movimientos, lentos y cansados, Dömmenion se puso en pie. Después, se despojó de la manta con la que el thil·lven le había cubierto.

—Se acercan momentos complicados para todos —murmuró—. Comprende que deba irme. —Mientras hablaba, no podía mirar a los ojos de Iolidash.

Antes de que el viejo abandonara la celda, el thil·lven, sin cambiar su postura ni, tampoco, realizar ningún gesto que instara a su visitante a volverse hacia él, con su áspera y potente voz, dijo:

— ¿Qué mal te ha retenido, durante tanto tiempo, en tus aposentos, maestro?

Dömmenion, sin girarse, agachó la cabeza y, colocando su huesuda y temblorosa mano sobre el quicio metálico, tras suspirar largamente, respondió:

—Los médicos dicen —el timbre de su voz era monótono— que fue una extraña afección a mis pulmones.

»Sin embargo —se volvió hacia el preso con lentitud para mostrarle el frío brillo que tintineaba en sus zarcos ojos—, sospecho que la edad y el tiempo han comenzado a hacer presa de mi corazón y, evidentemente —suspiró—, de todo mi cuerpo. —Sonrió con melancolía ante la atenta mirada del preso.

—Adiós, mentor —sentenció el reo—. Espero que te mejores.

Aquella conversación, pese a que dejó más cabizbajo y taciturno a Iolidash, actuó, como si de una panacea se hubiera tratado, arrancando toda aquella desesperación que había invadido al thil·lven. Desde entonces, dejó de contar el tiempo y se dispuso a preparar un plan para evadirse, definitivamente, de aquella cárcel en la que, pensó, no tenía sentido, ya, que permaneciera.

Pensando en las palabras de Dömmenion, se sintió aliviado al saber que Estheel·la se había quedado con Yirvänna en lugar de haber vuelto a Hil·lodian junto con Güredash. Sin embargo, sintió en el corazón una fuerte opresión al imaginarse a aquella mujer encerrada en un lugar tan triste y repulsivo como aquel, sabiendo, además, que en realidad era inocente.

 

Desde que partiera de Hil·lodian, el elfo había visitado infinidad de lugares de Aasm. Sin embargo, pese a todos sus esfuerzos, pese a todos sus tanteos, pese a haber actuado aceptando todas sus premoniciones, incluyendo las más absurdas de ellas, fue incapaz de hallar ninguna referencia fundamentada, en mayor o menor medida, que le indicase algún indicio que hubiera podido hacer suponer que Kurisha había pasado por allí.

Agotado, sufriendo las inclemencias de los particulares climas de cada uno de los rincones de la enorme Aasm, Güredash comenzó a perder la esperanza de hallar nada que pudiera hacerle pensar en que no estaba fracasando. Mientras, solitario, vagaba de un pueblo a una ciudad, de una ciudad a una aldea, de una aldea a un bosque, de un bosque a las iracundas costas del sur y de éstas a los más altos picos de las más mortíferas montañas, sus pensamientos se iban perdiendo centrados en Iolidash, en Jorshunsda, en Estheel·la y en Alheix. En todos aquellos viajes, conoció pueblos de diferentes naturalezas y costumbres; hombres, en su más dispar diversidad de razas; algunos belicosos y otros pacíficos, unos sabios y otros cuyos conocimientos estaban demasiado determinados a ciertos aspectos que precisaban para su vida diaria, unos de piel clara y otros de bronceada tez o, incluso, negra como la pez.

Sin embargo, no logró coincidir con ninguno de los enanos que, desde hacía tanto, habían reinado en las profundas y salvajes tierras del sur.

Asimismo, en todos aquellos lugares, fue incapaz de dar con cualquier pista o indicio que le aproximara a cualquiera de los esquivos Sellos que andaba buscando.

 

De aquel modo, el tiempo fue consumiéndose, jornada tras jornada, de manera que, para Güredash, los sucesos que en Hil·lodian, en Gnurk y en los Montes Perdidos se estaban aconteciendo le pasaron desapercibidos. En ningún lugar del sur, se hizo demasiado eco la noticia de que Ruernphas se había instalado frente a las puertas de Gishonsda con aquellas nefastas intenciones. Aquello, evidentemente, alegró al elfo, que llegó a pensar que, finalmente, habían desestimado sus enajenadas intenciones y habían vuelto a sus tierras dejando de aquel modo en paz a las gnurkyah.

En ocasiones, el recuerdo de Estheel·la —que, pese a que hacía ya algunas centenas de años que recorría Aasm como la Hilvenssa; gracias al don de la longevidad que el poder del Anillo del Agua le otorgaba, para él seguía siendo una jovencita— le hacía pensar, felizmente, en la errónea opinión que de ella había preconcebido durante tantísimo tiempo y, con naturalidad, su mente debía acordarse, entonces, de Iolidash y, también, de Jorshunsda.

Al percatarse del tiempo que había dedicado a aquella estéril búsqueda, opinó que, tal vez, sería recomendable hacer una visita a alguno de sus amigos. El primero en el que pensó, fue en Iolidash y en su insulsa condena.

 

Pese a sentirse feliz por haber retomado el camino que le conduciría hasta sus seres queridos, sentía, en el fondo de su corazón; sin llegar a entender de qué se trataba, una opresión que sin embargo le atemorizaba, dado que aquella inmensa calma y aquel extraño sosiego no guardaban relación alguna con las advertencias que el Oráculo había vaticinado para con la Era de los Triángulos. Nuevamente, cuando aquella congoja le sobrevenía, el recuerdo de las sospechas y preocupaciones del thil·lven lograban alterarle sin que, realmente, entendiera por qué.

 

Cuando languidecía la estación estival en el decimonoveno ciclo del nacimiento del Triángulo, Güredash, hallándose cerca del Bosque de Piedra, decidió acercarse hasta Ruernphas para averiguar algo acerca del enfrentamiento que habían iniciado, ciclos atrás, contra Gnurk; convencido de que a esas alturas todo habría vuelto a su cauce con normalidad, con el propósito evidente de visitar a su amigo con información fidedigna acerca de tal acontecimiento. Sin embargo, su sorpresa fue inmensa al percatarse de que aquellos testarudos hombres no habían cejado en aquella absurda empresa.

Con el propósito de descubrir con sus propios ojos lo que sucedía por aquellas tierras de Gishonsda, decidió acercarse para hacerse una idea real acerca de la situación.

 

Ante él, cuando llegó al campamento que se mostraba frente a la fortaleza de Gnurk, se mostró una tierra deslucida y apestada por la presencia de aquellos hombres que, durante tantos años, se habían mostrado irrespetuosos y feroces ante la sangre de Aasm. Oculto, para evitar ser descubierto por aquéllos, pudo contemplar cómo realizaban los últimos preparativos sobre un descomunal y terrorífico ariete con el cuál, sin lugar a dudas, forzarían la entrada del castillo; compeliendo a aquellas mujeres a enfrentarse a ellos mediante las armas. El corazón del elfo sintió, entonces, una enorme tristeza en lo más hondo.

Sin embargo, cuando aquella amargura atenazaba con fuerza su ánimo, algo más hiriente y cruel; algo viejo, como su propia existencia, algo amargo y despiadado fue lo que, desde el sur, se hendió en su pecho desgarrando sus sentidos y su aliento. El miedo, aquel sentimiento que Güredash parecía haber olvidado a lo largo de tantos miles de ciclos errando por Aasm, lo envolvió con su gélido aliento y, desde entonces, le hizo no prestar atención a lo que sucedía a las puertas de Gnurk.

Sin dilación y olvidando a aquellos estúpidos hombres que deseaban hacer su guerra, avanzó hacia el mediodía, penetrando, tras las arrasadas colinas del sur, en el inmenso bosque de Shihion en pos de un pensamiento, de una idea o de una intuición que se le antojaba nefasta.

 

A medida que los diferentes árboles, desnudándose unos para cubrir con su cobrizo follaje los tortuosos senderos que, entre ellos, iban serpenteando y con su mortecino espesor de un enfermizo tono verdoso los otros, iban quedando a su espalda, Güredash sintió que aquel temor espoleaba su ánimo para conducirle más hacia el sur; allá donde las raíces de las viejas montañas que formaban la primera línea de los Montes Perdidos quedaban fuertemente arraigadas.

Los cambios que la decrépita estación ejercía sobre el paisaje se le antojaban, sin embargo, insuficientes para lograr tiznar aquel cielo de una negrura que, inusual, crecía en el meridiano con una hambruna que devoraba la escasa luz que conseguía, en ocasiones, alcanzar la cabellera, ondulante al vuelo, del elfo. Asimismo, tras haber dejado muy lejanos los fétidos olores que el improvisado poblado de los hombres desprendían en gran parte de las tierras que habían ocupado, el fresco ambiente de la tierra húmeda del bosque comenzaba, después de varias jornadas de intenso viaje, a trocarse por un hedor nauseabundo que, oscilante, iba y venía para volver a despertar en Güredash un recuerdo olvidado en lo más recóndito de su memoria.

El paraje que en aquel instante le rodeaba comenzaba a dar señales de la lacónica hegemonía que el bosque ostentaba para cedérselo a las áridas montañas que, en lontananza, comenzaban a exhibir con orgullo sus escarpados y eminentes picos recortándose contra aquella extraña negrura. Algunos árboles, taciturnos, quedaban aislados para rodearse de la niste hierba que, desordenada, crecía a diferente nivel para terminar por cubrir la bruna tierra de aquel lugar. El aire, cada vez más frío, arrastraba los últimos lamentos del moribundo bosque de Shihion ululando entre los cascos de la montura del elfo pese a que, contrariamente, la densidad del ambiente se hacía más pesada e insufrible.

La lluvia, cuya presencia era mayor según avanzaban las jornadas, ayudaba a sosegar la áspera atmósfera que descendía de las nervudas aristas de las montañas; que, a su vez, desprendían, con mayor fuerza, aquel fétido hedor que no terminaba de concordar con ninguno de los vivos recuerdos de aquel viajero. Sin embargo, el elfo sabía que aquella fetidez estaba estrechamente ligada a alguno de sus peores horrores pasados.

En su febril viaje, aquel extraño nerviosismo de Iolidash; tan flemático y seguro de sí mismo por lo habitual, parecía habérsele contagiado durante las últimas jornadas y ahora más que nunca parecían negarse a abandonarle.

 

Aquella noche, decidió acampar, bajo la inclemente lluvia, con el claro propósito de aclarar sus pensamientos mientras se alimentaba de algunos pocos frutos secos que había logrado recolectar a lo largo de su travesía por el bosque.

Al norte, la batalla de las gnurkyah contra los hombres de Ruernphas estaba cerca de iniciarse. Al sur, la extraña oscuridad había hecho presa de sí a la vez que aquella putrefacta atmósfera lo envolvía mostrándole un pasado carente de explicación y, a la par, de consuelo alguno. Pese a la evidencia de las palabras que su corazón recitaba, él seguía ignorando, o evitando aceptar, el funesto destino que a todos los seres buenos que poblaban Aasm estaba a punto de revelárseles.

Súbitamente, mientras observaba, distraído, a su montura arrancar las hierbas que nacían junto a un castaño, unos extraños gritos, lejanos, llegaron hasta sus oídos para obligarle a ponerse en pie. Sin dilación, montó y corrió en pos de aquella extraña señal.

Tras haber cruzado un arroyo, observó el deforme tumulto de un incontable número de extraños y deformes cuerpos; grandes y pequeños, gruesos y enjutos, moviéndose de manera descontrolada unos al lado de otros. Su instinto le hizo actuar sin que él terminara de comprender qué estaba haciendo. Con ambas manos, se embadurnó todo el cuerpo con la tierra arcillosa que, a causa de la humedad, aún estaba blanda, para evitar que el olor de su piel, fresca y suave, le delatara. Su montura, asimismo, fue camuflada por igual. Entonces, dejando al caballo junto a un grupo de árboles, ascendió por un empinado desnivel de tierras y, oculto, observó, plagado de incredulidad, lo que se mostraba ante sus ojos de elfo.

«Orcos», susurró, con voz temblorosa y llena de recelo, a la vez que veía marchar hacia las montañas los deformes cuerpos de éstos berreando, vociferando y clamando llenos de alegría.

 

Tal vez, pudo estar cerca de cinco minutos contemplando aquella insólita escena cuando, una vez había tomado la decisión de alejarse de allí, observó la silueta de alguien cuyo talle manifestaba que pertenecía a la raza de los humanos. Montado, mientras su cuerpo quedaba enfundado en una enorme capa negra con capucha, sobre un enorme corcel, fue cerrando el paso de aquellas bestias, rodeado por otros tantos de aquellos monstruos; como si de un horripilante pastor de una enorme bandada de esperpénticos engendros se tratara, para ir hacia donde aquellos seres se dirigían. Güredash descubrió, rápidamente, la identidad de aquel individuo.

Un rayo, con la fuerza más salvaje de la más temible de las tormentas, caído sobre su bello cuerpo no hubiera sido capaz de herirle tanto como el contemplar la existencia de aquellas olvidadas criaturas calumniando las sagradas tierras de Aasm. Sin embargo, el auténtico dolor, el genuino daño y la verdadera decepción que atenazaron su corazón de elfo, apresándolo entre sus negras garras, fue descubrir a Alheix como el adalid de aquella hueste de estrago y vileza.

Vencido, no tuvo fuerzas suficientes para reaccionar ante aquella inesperada sorpresa y, mientras millares de preguntas iban y venían a su cabeza sin hallar una respuesta favorable para con los buenos propósitos del corazón de un elfo, aquel ejército de seres olvidados fue alejándose de él a la vez que un reguero de hedor y de putrefacción mancillaba aquellos lugares por donde hubo pasado. Entonces, sintió dentro del pecho el odio y la ira que, dormidos durante incontables milenios, aquellas nefastas bestias, que debían haberse perdido hasta desaparecer por completo de Aasm, despertaron en su corazón.

De aquel modo, abrumado y cegado por la frustración, comenzó a seguir a aquellos despreciables seres mientras el torrente de agua seguía cayendo sobre él; de modo que, como si de una cortina de grises tonalidades se hubiera tratado, lograba mantenerlo oculto de la vista de alguno de aquellos temibles orcos que, ocasionalmente, se giraba para otear la retaguardia.

 

Cuando, al cabo de más de cuatro horas de viaje, Güredash entendió que aquel tropel estaba llegando a su destino, se procuró una zona elevada y oculta que nacía de un saliente de las montañas desde donde pudo contemplar, sin ser visto fácilmente, gran parte de toda aquella comitiva. El sol, allá en el horizonte, comenzaba a despuntar para alumbrar, tímidamente, las miles de cabezas que, desordenadamente agrupadas, se apiñaban en torno a un sendero que penetraba, tortuosamente, en el monte.

El nefasto ruido de un potente cuerno orco retumbó, ronco, en el paraje para que, acto seguido, otros tantos hicieran lo propio. Con un sonido metálico y fuerte, aquella horda se alineó, como si de un ejército perfectamente entrenado y predispuesto a la inminente guerra se tratara, dejando un camino recto que se abrió entre ellos. Con parsimonia y suficiencia, Alheix, orgullosamente montado sobre su caballo blanco, avanzó entre ellos mientras contemplaba a los componentes de su fuerza aquí y allá. Un ardor incontenible atenazó el estómago del elfo a la vez que, sin percatarse, crispaba sus puños con odio.

El ángulo de visión de Güredash no le permitió contemplar frente a quién se detuvo, so pena de correr el riesgo de ser descubierto, cuando, una vez hubo atravesado el grueso de su sombrío ejército y éstos fueron cerrando filas tras él, todos aquellos horribles seres rompieron a gritar y a enardecerse mediante gemidos, bramidos, pisotones y golpes de sus negras cimitarras contra sus toscos escudos. El Siervo, con parsimonia, alzó su brazo derecho e, inmediatamente, todos aquellos seres callaron al unísono. Al oculto observador no le fue preciso disponer de aquel desarrollado oído de elfo para escuchar, perfectamente, lo que aquel traidor decía. Sin embargo, hubo de recurrir a toda su atención para lograr traducir las toscas palabras que Alheix pronunció en el infecto lenguaje orco.

— ¡Sentíos ahora afortunados! —Una tosca sonrisa ornaba su gélido rostro mientras, con su zarca mirada, observaba a un lado y a otro—. ¡Ya tenéis a vuestro nuevo rey! —La mano del mago se extendió frente a sí para mostrar a alguien. Inmediatamente, todos aquellos seres: orcos, trolls y huargos volvieron a bramar con una sola y terrible voz. Nuevamente, Alheix alzó su brazo para solicitar silencio y, otra vez, volvieron todas aquellas bestias a callar con sumisión.

» ¡Que sea armado y que se le otorguen todos sus derechos antes de recuperar su reino! —Su sonrisa se tornó más despiadada y cruel—. ¡Antes de que finalice el ciclo, os habréis saciado con la carne de vuestros enemigos! —Un tosco murmullo recorrió todo aquel enjambre sin llegar a explotar; pues el Siervo seguía hablando para ellos—. ¡Antes de que finalice el ciclo, la noche habrá caído sobre Gnurk! —En ese instante, todos rompieron a gritar y a bramar con una sanguinolenta sed de venganza que nacía desde lo más oscuro de sus negros corazones.

» ¡Después —volvió a hablar sin esperar a que todos callaran, aunque, con disciplina militar, volvieron a acallar aquellos bramidos—, Aasm se postrará a nuestros pies!

El potente rugido que emitieron tras aquellas últimas palabras, ahora sin posibilidad de freno, abrumó el corazón de Güredash que, aterrado, comprendió el, hasta ahora, aplacado peligro al que estaban cerca de sucumbir al pensar en las pocas fuerzas de que disponían y lo inesperado de todo aquello.

Entonces, el jinete avanzó, escapando del alcance de la vista del elfo, hacia su desconocido compañero para desaparecer por el sendero que, recortándose hacia su derecha, parecía pretender adentrarse hacia el corazón de las mismísimas montañas. Tras él, todos aquellos diabólicos seres se hundieron, como una deforme masa negra, por el mismo camino; gritando y bramando, vitoreando y cantando, aullando y gañendo, hasta que solo el hedor y la suciedad que dejaban tras sus pasos ornaron el lugar que acababan de ocupar.

El elfo, al contemplar cómo la luz del sol se intensificaba lentamente, observó cómo aquella espesa sombra de negrura que cubría el rostro del sol se desvanecía en jirones hasta desaparecer por completo. Se percató, entonces, de que aquello había de ser obra de Alheix.

Cuando aún no se había perdido el último de los orcos por el sendero, Güredash, con extremado cuidado, corrió tras todos ellos para averiguar hacia dónde se dirigían.

 

La mugre y la peste se entremezclaban horripilantemente para obligar al elfo a avanzar cubriéndose la boca y la nariz con su larga y tersa mano; obligándose a concentrarse en la importancia de su cometido para no sufrir constantes arcadas. Las áridas paredes de la montaña parecían instarle a que volviera sobre sus pasos antes de que todo fuera demasiado tarde. Sin embargo, aquel noble ser se negaba a hacer caso a cualquier señal que no fuera afín a sus objetivos.

Hasta ahora, comprendía que Alheix había formado, a partir de los olvidados y enjutos seres que, perdidos, poblaban las penumbras, un ejército al cual no sería sencillo hacerle frente con las fuerzas de que disponían. Sin embargo, su corazón le hablaba de algo más; algo más peligroso y nefasto que todo aquello, algo a lo que, difícilmente, se le podría hacer frente. Necesitaba saber qué se había hecho del Triángulo y sus esperanzas le auguraban una verdad lacerante.

Cuando logró ascender todo aquel sendero que se encaramaba hasta el pequeño claro en el que la negra cueva parecía guardar los más violentos secretos de Aasm, Güredash sintió un escalofrío recorriendo todo su cuerpo. Las sucias voces aún se podían escuchar a través del sibilante aire, fétido, que de su interior ascendía.

Con el paso firme, traspasó el nefasto umbral.

 

El calor, la pestilencia y la negrura abrumaron el ánimo del elfo que, con un sigiloso movimiento, desenvainó su hermoso yatagán; logrando que de éste se desprendiera una tímida claridad en forma de haz que ayudó a su portador a orientarse mejor por aquel extraño laberinto cincelado en la roca de la misma montaña.

A un lado y a otro, negras bocas se abrían a lo que parecía ser el sendero principal que, a su vez, descendía empinadamente hasta el corazón del monte.

El tiempo perdió todo el sentido y ni el hambre, ni la sed acudieron, por el momento, a incordiar al elfo. Éste sólo tenía una cosa clara; debía encontrar el lugar donde se escondían aquellos miserables seres. Sin embargo, no fue capaz de hallar un signo, un indicio o una señal que le indicara nada parecido. El olfato, inutilizado por el putrefacto hedor que invadía todo aquel sitio, no le sirvió de nada para dar con su objetivo.

Desesperado por vagar sin sentido de un lado a otro en aquel extraño lugar sin éxito alguno, decidió apoyarse contra la pared del tétrico camino; siempre plagado de calor y conduciéndolo, ávido, a las profundidades. Entonces, algo extraño, un presentimiento súbito, le hizo descender, sin dilación, por él.

Tras caminar sin descanso y a un elevado ritmo, la fatiga comenzó entonces a hacer acto de presencia en el elfo que, sudoroso, se sentó para extraer un pedazo de extraña comida, receta secreta de los de su especie, que, tras el primero de los bocados, le reconfortó y le devolvió todas las fuerzas. Después, sorbió un buen trago de agua de su odre; bastante recalentada, sin embargo, a causa del calor que allí se sufría.

En eso se hallaba cuando un fuerte ruido, proveniente del final del camino, le hizo ponerse en pie y completamente alerta. Con fuerza sujetó el mango de su sable y, tras guardar sus alimentos, volvió a descender por aquel extraño sendero con todos sus sentidos alerta.

Tras una abertura, después de haber recorrido muchos cientos de metros, de la que se derramaba un rojo fulgor, unos vapores plomizos con matices negros nacían para enturbiar lo que, tras ella, hubiera podido mostrarse. El calor, allí, era insoportable y las gotas de sudor del elfo caían en regueros desde su cabellera ornando su hermosa frente y sus perfectos pómulos con diferentes hilos plateados que arrastraban, consigo, el escaso barro seco que, muchas horas atrás, había utilizado para ocultar su olor a aquellas salvajes criaturas y que la fuerte lluvia no había logrado terminar de desprenderle. Cuando hubo traspasado el umbral, un pequeño y estrecho sendero se abrió a su vista, rodeado de candente lava, aunque mostrando signos evidentes de comenzar a enfriarse, que borbotaba a sendos flancos. Al fondo, tras descender unos pocos metros más, se abría otra abertura del mismo aspecto que la que acababa de cruzar.

Cuando se acercó lo suficiente a esta última, lo que sus ojos contemplaron le heló la sangre; haciéndole dudar de su entereza por algo menos de un segundo que, sin embargo, se le antojó eterno y sin cabida para la esperanza. Una inmensa sombra, de algo más de cuatro metros de altura, rodeada toda ella de un denso y repulsivo humo negro, ocupaba toda la atención de aquella pequeña sala; que, con la presencia de aquel ser, aparentaba ser más reducida todavía. Güredash, obnubilado, no pudo moverse. Lentamente, aquella figura realizó un movimiento que el elfo pudo entender como un giro de su tosco cuerpo. Después, unos rojos y candentes puntos, los ojos, se clavaron sobre él. El elfo reconoció, entonces, lo que era el miedo de verdad; aquél que, muchísimos ciclos atrás; Eras incluso, había podido saborear en Aasm cuando, aún, no se la conocía ni por aquel nombre. Su estupefacto estado se quebró cuando, tras haber inhalado aquel ser aquellos venenosos vapores con fuerza, éste abrió la boca, plagada de llamas, para bramar con una fuerza que logró hacer retumbar a los mismísimos cimientos de las montañas. Espantado, echó a correr en sentido opuesto; hacia el exterior, con el propósito de ordenar las ideas y los sentimientos que aquella inesperada sorpresa despertó en su corazón.

El pasillo, negro, comenzó a devorarlo con ansia cuando, tras sus rápidas pisadas, comprendía que aquel terrible ser avanzaba en su acecho. El sudor caía en forma de gruesas gotas perlando toda la hermosa piel de su cuerpo. El enorme zumbido que las pisadas de su perseguidor provocaban lo iban alcanzando para lograr incrementar la desesperación y la inseguridad en sí mismo. El silencio que se creaba entre aquellos horribles golpes únicamente quedaba quebrado por el constante jadeo de su propia respiración. El calor de aquel lugar hacía que un mareo profundo atenazara su cabeza con una fuerza desproporcionada.

 

Sin embargo, tras cerca de dos horas de huir a la desesperada, Güredash vislumbró frente a él la entrada de la cueva por la que, prácticamente después de un día entero de haber vagado por el interior de aquella oscuridad, había accedido. Del exterior, se arrojaba la sonrosada luz del alba: impotente para alumbrar tanta negrura.

Cuando al fin respiró el aire otoñal que embriagaba a las montañas, el elfo no pudo soportarlo más y cayó de bruces contra la arenosa tierra del pequeño claro. Sin embargo, aún era consciente del peligro que le hostigaba y, tras hacer un esfuerzo que reclamó gran parte de su entereza, se puso en pie y, a la desesperada, aguardó la llegada de su enemigo.

Aquella sombra no se hizo esperar y, como si de una creciente noche naciendo de las entrañas de la tierra se tratara, apareció a la entrada de la gruta con su horripilante forma de humo y fuego. El bramido que arrojó a su adversario logró que las pocas aves rapaces que por lo picos descansaban en sus elevados nidos alzaran el vuelo, asustadas, para dibujar extraños círculos en el cielo del amanecer del nuevo día. Güredash tragó saliva y, con fuerza, sujetó la empuñadura de su espada.

Con un gorgoteo extraño que salió del fondo de la garganta de aquella sombra en llamas, el elfo entendió que su rival era consciente de su superioridad; no sólo por el agotamiento que sufría su cuerpo sino, además, porque los poderes que su enemigo ostentaba superaban todo lo que jamás hubiera logrado imaginar. Lentamente, una enorme espada curva, hecha de llamas y humo, se desenvainó, separándose del resto del cuerpo, a la vez que provocaba un molesto y crepitante sonido que hubiera podido quebrar la concentración de cualquier soldado. Sin embargo, Güredash no era un guerrero cualquiera y su longevidad le convertía en alguien experto y muy versado en el enfrentamiento con cualquier tipo de enemigos. Así, de aquel modo, apretó los dientes y se dispuso a enfrentarse a aquella horrible criatura.

 

Con la velocidad de un rayo, la sombra de aquella enorme espada descendió hasta impactar, fuertemente, con el plateado metal que sostenía el elfo. Brotes de fuego y humo se esparcieron por el aire para desvanecerse, como en un suspiro, en la brisa. Una risotada, cargada de maldad, surgió del siniestro ser cuando Güredash hubo de recular varios pasos para evitar caer ante el impulso provocado por la embestida. Aquello colmó, más aún si cabía, de ira el corazón del elfo que, con un rápido movimiento, se desplazó hacia su izquierda para asestar un inesperado ataque por el diestro costado, desprotegido por la inercia del primer golpe, de aquel gigante. Sin embargo, antes de que su plateado y refulgente metal hubiera comenzado a descender, con un diligente movimiento que sobrecogió al elfo, su adversario ya había colocado su espada transversalmente para frenar el impacto de Güredash. Entonces, sintiendo un calor abrasador en la garganta, se percató de que la mano izquierda de aquella sombra estaba apretando, con una fuerza inconmensurable, su cuello. Todo en torno a sí comenzó a difuminarse y la escasa luz que llegaba desde lo más alto de las montañas se enturbió para dar paso a unas negras sombras. Mientras sus pies pataleaban en el aire, tratando vanamente de zafarse de la opresión de su enemigo, sintió que la sagrada vida inmortal se le iba escapando por segundos. En un último movimiento de lucidez, el elfo extrajo, con su mano derecha, una hermosamente ornada daga que guardaba bajo su capa y, con un movimiento rápido y certero, realizó un profundo e incipiente corte en el antebrazo de aquella sombra de fuego y oscuridad. El alarido de dolor se apropió de todo aquel paisaje a la vez que Güredash sentía, nuevamente, el fresco aire penetrar en sus pulmones. Sin embargo, caído de rodillas, sólo pudo realizar un movimiento desesperado y totalmente involuntario que, sin embargo, al dejar que su costado derecho cayera sobre la arena, desplomándose, le salvó de que la enorme cimitarra de su adversario sesgara su cabeza; no logrando impedir, no obstante, que un enorme corte desgarrara los músculos de su brazo izquierdo. El frío y el calor, abrasador, se mezclaron en una insoportable sensación de dolor y desconsuelo para el elfo que, con claridad, comenzaba, ya, a ver su final.

Sin embargo, cuando la enorme y negra cimitarra volvió a ascender para acabar, definitivamente, con su vida, una voz cruel y perversa detuvo su nefasto desenlace.

— ¿Qué estás haciendo aquí? —El silencio fue la única respuesta que pudo escuchar. Sin embargo, al momento, un escalofriante silbido, aunque débil, brotó, enturbiado por la áspera respiración de aquella bestia, desde las entrañas de su adversario; recordando al elfo a la nefasta sombra con la que se enfrentaron en la isla del Sello del Hielo—. ¡Vuelve adentro y no salgas hasta que yo te lo ordene! —La voz imperativa de aquel desconocido no admitía ningún tipo de reproche. Entonces, pudo escuchar un molesto crepitar; como si, de pronto, miles de troncos secos y carcomidos ardieran bajo una enorme llamarada que los devorase con avidez.

— ¡Déjalo! —sentenció el recién llegado con una nota de cinismo en la voz; respondiendo indudablemente a aquella sombra—. Si éste sobrevive, cosa que dudo —en aquella aclaración, cuando su vista ya había perdido toda facultad, Güredash reconoció la voz de Alheix—, correrá a explicar a sus débiles amigos lo que ha visto. —Volvió a guardar silencio. Pese a no poder ver, aquella cínica sonrisa del Siervo se reflejaba, con claridad, en sus pensamientos—. Para entonces, será demasiado tarde para todos ellos y el miedo jugará de nuestro bando.

» ¡Vámonos! —volvió a ordenar—. Aún hay mucho que hacer.

Finalmente, el cuerpo no pudo responderle y cayó en un oscuro, profundo e incómodo sueño en el que miles de sombras iban y venían arrasando todos y cada uno de los rincones más hermosos de toda Aasm.

 

El frío de la noche de otoño en aquella zona montañosa despertó al elfo con todo el cuerpo entumecido y dolorido. El brazo izquierdo, bañado en sangre reseca, le abrasaba y sentía enormes punzadas de un incómodo malestar que le desgarraban hasta la médula. Tras haberse incorporado, no sin esfuerzo, reconoció su hermosa espada plateada descansando sobre un motón de polvo que comenzaba a recubrirla cerca de una profunda y negra mancha de sangre que bañaba el metal. Su daga, no obstante, tenía toda la hoja fundida; como si hubiera sido expuesta al calor de los mismísimos hornos donde la forjaron, y el mango estaba quebrado. Entonces, mirándose rápidamente la fea herida que tenía en el brazo izquierdo, maldijo su suerte —pese a haber salido demasiado bien de aquella crítica situación— y se puso en marcha allá por donde había llegado; cojeando y sin muchas esperanzas de lograr recomponerse a tiempo para advertir a sus amigos y reunir las fuerzas necesarias para oponerse a aquella hueste de bestias cuyo objetivo, recordaba, era, en primer lugar, el reino de Gnurk.

El frío que el rocío del amanecer conllevaba hizo presa de sus huesos cuando lograba alcanzar el inicio del sendero que, serpenteando, ascendía hasta aquella maldita cueva. Entonces, sin más fuerzas, se sentó junto a un pequeño arroyo y procedió a realizarse la primera cura del brazo. Por fortuna para él, aquel impacto no había logrado alcanzar ningún tendón y, en realidad, pese a lo preocupante que resultaba aquel montón de sangre, sólo había logrado provocar ciertas heridas superficiales.

Al margen de esto y, aunque algo menos importantes, se curó también las quemaduras que había sufrido en el cuello cuando aquel nefasto ser estuvo a punto de asfixiarle.

Después de aquello, dolorido y agotado, silbó con fuerza con la esperanza de que su montura, estuviera donde estuviese, pudiera oírle y acudiese a él. Tras haber comido algo y beber gran cantidad de agua, se echó a dormir, totalmente agotado, en un incómodo sueño.

 

El suave y fresco hocico del caballo de Güredash lo despertó frotándose, cariñosamente, contra todo su rostro. Al principio, el elfo no era consciente de lo que sucedía y, espantado, se sobresaltó. Sin embargo, su corcel no realizó ningún movimiento que demostrara que se había asustado. Al percatarse de su presencia, el elfo sintió, desde mucho tiempo atrás, la primera alegría que se aproximaba a su corazón. Con extrema ternura, acarició su cuello y frotó su mejilla contra a la quijada izquierda del animal.

Tras haberse vuelto a curar la heridas del brazo, en bastante mejor estado, y del cuello, montó sobre el caballo y se dispuso a dirigirse hacia Hil·lodian con la esperanza de poder hacer algo contra las aterradoras amenazas que aquel ejército despertaba en su corazón.

 

El viaje fue más duro y áspero de lo que él hubiera deseado; retrasando, enormemente, su avance. Tanto el clima, como el terreno y, por supuesto, su maltrecho y fatigado cuerpo le obligaron a realizar varias paradas a lo largo del camino.

Cierta mañana, tras haber acampado cerca del lugar del bosque en el que encontró a las aterradoras fuerzas de Alheix, algo le llamó la atención. Pese a que aún persistía aquel envenenado hedor que los orcos habían arrojado y cincelado sobre las cortezas de aquellos hermosos árboles, un aroma suave se destacó sobre toda aquella podredumbre; un aroma afrutado y fresco como el mismísimo rocío. El elfo, atónito, no supo cómo interpretar aquello y, desconcertado, comenzó a indagar por aquella zona.

Lo primero con lo que se topó fue un claro en el que varias huellas grabadas en la tierra removida la lluvia aún no había podido limpiar del todo, además las ramas de los árboles que lo rodeaban se encontraban ligeramente chamuscadas; como si una gran llamarada hubiera provocado todo aquello. En uno de los lados, un empinado desnivel de unos pocos metros de profundidad terminaba en otro pequeño claro en el que la luz de la mañana, todavía, era incapaz de alumbrar. Entre las pisadas, al margen de las de cientos de orcos y tragos, reconoció los cascos de un caballo. Sin embargo, todas aquellas huellas parecían haber rodeado lo que sucediera en el centro de aquel extraño círculo. Allí, pudo contemplar dos tipos de pisadas muy bien diferenciadas: las primeras eran enormes y pesadas; pertenecientes a alguien de estatura muy elevada y, asimismo, bastante pesado, las segundas poseían un tamaño bastante reducido; incluso para el propio elfo, y, además, eran livianas; lo que le hizo pensar que debían ser de alguien muy diferente al otro. Entendió, por el dibujo que éstas hacían en el embarrado suelo, que aquellas dos personas se habían enfrentado y que, tras contemplar que las grandes se alejaban de allí de manera firme y serena, la vencedora había sido la de mayor tamaño.

Pese a haber rebuscado por todo aquel lugar, no halló más huellas que delataran el destino de la persona más liviana. Entonces, como si un impulso le hubiera empujado a observar el pequeño desnivel, estudiando aquellas ramas chamuscadas a sendos lados del precipicio; como si unas huesudas y viejas manos estuvieran mostrando aquella ruta, Güredash rodeó por un sendero para descender hasta allí.

En efecto, en aquel lugar encontró nuevas huellas que ampliaron el número de incógnitas que se diseminaban en su mente. Nuevas marcas de orcos y trasgos servían de mantel para las del enorme corcel que, al parecer, había descendido por el mismo camino que él acababa de utilizar. Allí, extrañamente, no aparecía ninguna señal de las personas que se habían enfrentado arriba. Entre algunos cadáveres de orcos en estado de descomposición —muertos a causa de una estrepitosa caída—, Güredash descubrió, sin embargo, un claro montón de barro que dejó constancia de que alguien había yacido allí y la sangre seca que aún podía vislumbrarse entre el lodo evidenciaba que había estado malherido.

—«No es humano» —Pensó mientras escupía, tras haber probado aquella ennegrecida substancia—. «Sin embargo —prosiguió elucubrando—, no es tampoco ningún orco».

En aquel instante, un fétido olor ascendió hasta él para hacerle reparar en el pequeño desnivel que, como si aquel lugar se tratara de una inmensa escalera, volvía a mostrarse, como en el primer claro, ante él.

Sin esperar nada, se apresuró a descender por un estrecho paso que, empinado, se perdía entre la floresta donde varios árboles se mostraban arrancados de raíz y otros tantos, astillados, comenzaban a perder la vida que, desde muchísimos cientos de ciclos atrás, los hubo mantenido fuertes y hermosos. Allí, pudo contemplar, además, huellas diversas, que corrían en varias direcciones, de orcos, trasgos y, también, las de un gigantesco troll. Todo su cuerpo se estremeció.

Cuando penetró hasta el nuevo claro, sus ojos quedaron abiertos, de hito en hito, a la vez que debía cubrirse boca y nariz a causa del fétido olor que de allí emanaba. El gigantesco cuerpo de un troll de las cavernas reposaba, putrefacto, caído de bruces junto a la pared de piedra que ascendía hasta la planicie que acababa de visitar el elfo. En torno a él, algunos cuerpos, deformes, de orcos yacían inertes y sin vida. Además, una enorme cabeza, cubierta de moscas y gusanos que se dedicaban a devorarla, logró provocar arcadas al recién llegado.

Con el asco hundido en sus entrañas, Güredash examinó aquel terreno minuciosamente. Allí, descubrió, al margen de la negra sangre de aquellos orcos, manchas de la misma que había hallado en la planicie superior. Además, entre todo aquel conjunto de desordenadas marcas, encontró unas huellas que le resultaron alegremente familiares.

— ¡Gionna! —exclamó con ilusión.

Tras haber estudiado aquellas señas de batalla, comprendió que su amiga había de haber sido la ejecutora de todas aquellas bestias. Descubrió, asimismo, que las huellas de la gnurkyha, más profundamente hundidas en el barrizal, se alejaban de allí. Entendió entonces que, fuera quien fuese aquella otra persona, había sido salvada por la compañera de Jorshunsda.

Así, con el corazón más animado, tomó su caballo y, tras realizar una última inspección, se dedicó a perseguir las huellas que, poco a poco y bajo el inminente invierno que en breve llegaría, fueron haciéndose más imperceptibles para él.

Sin embargo, conocía ahora el destino al que debía viajar: el Sagrado Sello de la Tierra.

 

El silencio del pasillo que, tristemente, lamía el exterior de la puerta de la celda cubrió totalmente la zona. El preso, sentado sobre la consumida silla desde mucho antes que los últimos rayos de sol, lacónicos, penetraran por el estrecho ventanuco de su celda, alzó la cabeza para percibir mejor los cambios que, desde lo más lejos, pudieran acaecer por parte de la guardia que estaba destinada a custodiarle. Sin embargo, no fue capaz de escuchar nada.

Con movimientos rápidos y bien estudiados, Iolidash recogió las pocas pertenencias que pensaba llevar consigo. Después, introduciendo con sumo cuidado la llave en la cerradura, logró que ésta, tras haber producido un ligero y seco golpe metálico, quedara abierta. El cálido aire que recorría la galería, portando consigo un ligero olor a cabrito asado, se introdujo en la taciturna habitación a la vez que su frío, al igual que el prisionero, abandonaba su negrura para invadir el exterior de ésta.

Pese a su flemático carácter, el thil·lven lograba sentir cada uno de los latidos de su corazón golpeando fuertemente contra su pecho; presa del nerviosismo y de la excitación al ser consciente de lo mucho que se jugaba si fracasaba. A su izquierda, alguna tea lograba quebrar, tímidamente, la oscuridad que emanaba del pasillo mientras que a su derecha, a unos cincuenta metros, la oscilante claridad de un hogar salpicaba, desde el hueco que la guardia utilizaba para cumplir con sus tareas, las primeras celdas, vacías, del lánguido túnel.

Sigiloso, como si de un felino se tratara, el preso avanzó hasta la esquina que, a su izquierda, colindaba con la garita. Sin esperar un solo instante, sosteniendo la gruesa llave con su mano derecha, dobló la esquina para descubrir a los dos vigilantes que, con la guardia baja, no esperaban lo que estaba a punto de suceder. Sentado y dándole la espalda, uno de los dos hombres roía con fiereza una costilla grasienta sin reparar en el modo en el que el otro, sentado de cara a la entrada, alzaba la cabeza, a la vez que sostenía su vaso de barro con la siniestra mientras que, con la diestra, lo iba llenando de vino mediante una vasija del mismo material, para mirar sorprendido, abriendo los ojos de hito en hito, al individuo que vestido de negro y con los cabellos alborotados se mostraba, como si de un espectro se tratara, sobre el umbral de la puerta.

El pobre hombre no tuvo tiempo ni de gritar. La jarra, con un rápido golpe de la mano derecha de Iolidash, impactó, quebrándose en mil pedazos y derramando su contenido sobre el suelo, contra su rostro para hacerle perder el sentido casi al instante. El otro soldado, con las manos ocupadas por el yantar, trató de incorporarse, torpemente, antes de recibir el fuerte golpe de la llave, sujeta en la crispada mano del reo, contra su pómulo izquierdo para acabar inconsciente; igual que su compañero.

Con presteza, Iolidash cogió el manojo de llaves que colgaba del cinturón del primero de los soldados; con el rostro alarmantemente sangrante a causa de algún tajo, sin importancia no obstante, sufrido por el impacto, y, seguidamente, hurgó entre los estantes para hacerse con un par de negras capas y algunos de los utensilios que había tenido que dejar antes de ser encarcelado; como su estimado bastón.

 

Tras haber superado todas las galerías que, con relativa poca vigilancia, conducían al exterior de Hil·lodian y que, por otro lado, Iolidash conocía como las palmas de sus propias manos, logró alcanzar el patio que conducía a las caballerizas. La noche de la recién estrenada primavera, con su luna creciente alumbrando más de lo que hubiera deseado, era fría y olía a humedad: la advertencia de una inminente lluvia primaveral que representaría los últimos coletazos de aquel invierno. Además, aquella claridad le obligaba a extremar el cuidado para no ser descubierto por ninguno de los vigilantes que, a diferencia de otros tiempos, realizaban la guardia en torno al recinto con celo.

En el interior de las cuadras, el silencio era aplastante. La respiración del thil·lven podía escucharse con facilidad entre el sosiego de las bestias que allí descansaban. Con cautela, el fugitivo fue aproximándose hasta el departamento en el que siempre había descansado su montura.

La gélida luz del exterior se filtraba por los alargados ventanales dotada de una apariencia fantasmagórica; enturbiada a causa del vaho que el calor de los cuerpos de aquellos animales producían al entrar en contacto con las bajas temperaturas del aire que, asimismo, también penetraba en las cuadras.

El brillo del pelaje del gran Gnioridan refulgía con una fuerza soberbia —era evidente que, a lo largo de todos aquellos ciclos, no había dejado de recibir las especiales atenciones de las que siempre había sido objeto—.El recién llegado, al contemplarlo desde la penumbra, sintió que el corazón se le henchía de alegría. Con sumo cuidado, se aproximó hacia él y, cuando ya sólo le restaban cinco escasos metros para alcanzar la portezuela, el animal se giró para descubrirle; haciendo resollar, con fuerza, sus grandes ollares mientras golpeaba, presa de la alegría, el suelo con los vigorosos cascos de sus patas delanteras.

—Lo sé, amigo —susurró el thil·lven, en una extraña lengua, a la vez que lo abrazaba tiernamente por el atezado cuello, acariciando con ternura sus brillantes crines, y juntaba su mejilla izquierda al carrillo derecho del animal—. Yo, también, te he echado de menos.

Un extraño sonido, emitido por el animal, produjo que Iolidash le volviera a hablar de aquel modo como si le contestara a una pregunta; pues, en efecto, ser conocedores de la ancestral lengua que, ya, muy pocos conocían era una de las múltiples virtudes que los Gioridanneh poseían de manera innata.

—Sí —el susurro hacía que sus palabras pudieran ser confundidas con el grácil ulular de la brisa—, ha llegado el momento de que abandonemos Hil·lodian.

»Ya sé a lo que nos enfrentamos, muchacho. —Separó su rostro, con una expresión de desasosiego, del cuerpo del animal, para clavar su mirada sobre el hermoso ojo negro, con caprichosas vírgulas de tonos índigos, del caballo.

»Sí —respondió tras haber escuchado al caballo—, ya he tomado mi decisión. —Entonces, dio dos suaves golpes, con aprecio, contra el fuerte cuello del corcel con su mano derecha, a la vez que abría el pequeño portón del departamento con la izquierda.

 

Al atravesar las puertas que conectaban con el patio principal, Iolidash comenzó a analizar las dificultades a las que se enfrentaban.

La plateada luz de aquella creciente luna se dejaba caer, a plomo, contra las danzantes aguas de la elíptica fuente del patio; donde el búho y el águila continuaban con su eterna batalla sin haber cedido ninguno de ambos un ápice de sus dominios, para aumentar de aquel modo la intensidad con la que alumbraba el hermoso recinto; antecesor de las más ricas bellezas de Hil·lodian y centinela de las orgullosas torres que trataban de alcanzar el firmamento. A aquella hora, dada la poca actividad que allí se llevaba a cabo, la mayoría de las farolas del patio se encontraban apagadas; lo cual representaba una ventaja notable para que el thil·lven pudiera aproximarse hasta los negros portones que, manchando la ebúrnea claridad de las paredes de mármol, lamían el muro meridional de la fortaleza; donde un centinela hacía guardia entre las almenas que ornaban la parte superior de éste. Asimismo, el continuo borboteo del fluir de las aguas se convertía en un gran aliado para aplacar el ruido que sus pisadas producían.

Con extremada agilidad, Iolidash ascendió, sigiloso, por la estrecha escalera que conducía hasta lo alto del muro cuando aquel guardia contemplaba, aburrido, el firmamento.

Justo antes de que el soldado se diera la vuelta, el thil·lven, cubriéndole la boca con fuerza, le asestó un seco golpe en el cuello y lo lanzó a su izquierda; haciéndole caer encima de los lomos de su caballo. Después, con la misma celeridad y discreción, bajó para amordazarle y quitarle la espada.

Cuando el gran portón se abrió, los centinelas que vigilaban fuera se pusieron, rápidamente, en guardia; pensando, tal vez, que recibirían la visita de algún superior. Sin embargo, cuando entre ellos vieron pasar, con sosegado y elegante paso, al negro corcel de Iolidash, quedaron asombrados y no pudieron reaccionar ante el inesperado ataque del fugitivo. El primer golpe que recibió en la parte trasera de la cabeza el guardia de la derecha le hizo caer de bruces y sin sentido. Después, como si de la mismísima noche se tratara, la sombra de su atacante se echó sobre el otro hombre para hacer impactar el puño de la espada contra su rostro, mareándolo y obligándole a caer de rodillas y aturdido.

 

El camino que descendía desde Hil·lodian hasta el ancho río había perdido, tiempo atrás, las grandes masas de nieve que dificultaban su paso. Sin embargo, a ambos lados, incluso con la liviana lluvia que caía, aún podía contemplarse la ebúrnea substancia entre los gruesos troncos de los árboles que ornaban aquel paisaje. El frío, pese al descenso, era todavía crudo y obligaba al viajero a cubrirse con las dos capas que había logrado extraer de la garita del calabozo. El enfangado sendero, plagado de cantos deslizantes y de rocas que, orgullosas, parecían resistir al desgaste del tiempo con sus toscos recortes, retrasaba su huida más de lo que hubiera deseado y el hecho de que no pudiera montar sobre su caballo le instaba a esforzarse hasta agotar, prácticamente, todas sus energías; escasas a causa del largo cautiverio que había sufrido en los calabozos del Hogar de los Hilvehdash.

De aquel modo, sin descanso, caminaron hasta lograr alcanzar el gran claro que se abría para mostrar el amplio Lossoridann. En aquel momento, el fugitivo se encontraba completamente agotado y los pies le herían a cada paso que daba. Por suerte para él, aquel paraje le brindaba la ocasión de huir montado sobre el enorme gnioridan. La parte negativa era que, a cielo abierto, los hombres de Hil·lodian que partieran en su búsqueda, y que con seguridad lo harían, lo tendrían bastante sencillo para dar con él.

—Debemos alcanzar la cordillera que muere en las Montañas de Bruma cuanto antes, amigo mío —susurró el fatigado thil·lven mientras montaba sobre su corcel.

 

Pese a que el terreno, en aquella zona, era llano y cómodo para el gnioridan, la fatiga de su jinete le obligaba a no correr como él era capaz de hacerlo y a realizar más paradas de las deseadas.

 

Habrían pasado, tal vez, cerca de diez días cuando, acampados a la intemperie, vieron aproximarse desde poniente unas negras sombras. Iolidash, tras haber dejado ir un suspiro que denotaba aburrimiento, se puso en pie con cansancio y esperó. Entonces, sin decir una sola palabra, se acercó a sus escasos bultos y tomó la espada y el báculo para quedar erguido con su montura, nerviosa, a la espalda.

—No te preocupes —sentenció con calma—, esto terminará rápido. —Un bufido del corcel evidenció la desavenencia de su fiel compañero.

 

Diez hombres montados a caballo y con las armas de Hil·lodian se presentaron ante Iolidash mientras los caballos sudaban y dejaban que volutas de vapor se hicieran jirones a causa del frío.

—Iolidash, daos por arrestado en el nombre de Hil·lodian. —Su voz autoritaria se mostraba excesivamente forzada bajo el juvenil aspecto del capitán de aquellos soldados.

— ¿En el nombre de Hil·lodian? —el sosiego con el que pronunció sus palabras evidenció su inexistente voluntad de obedecer y, también, la poca experiencia de aquellos hombres; pues muchos se pusieron a temblar sujetando los puños de sus envainadas espadas mientras trataban de controlar a sus monturas. En definitiva, todos aquellos jóvenes sentían una especial admiración por los Hilvehdash y, pese a que Iolidash no fuera uno de ellos, habían escuchado cientos de relatos que convertían a aquel extraño hombre en algo parecido a un héroe; caído en desgracia, pero héroe, al fin y al cabo.

—Así es —volvió a contestar con arrogancia—. Quedáis arrestados en nombre de Hil·lodian.

— ¿Os manda, acaso, Dömmenion a cumplir con la voluntad de Hil·lodian? —La pronunciación de aquella última palabra demostró el poco respeto que el thil·lven tenía por todos aquellos soldados.

—Dömmenion está enfermo —respondió sin dilación y ligeramente molesto por el comportamiento del fugitivo— y ya no tiene ninguna autoridad en la ciudad. —Una sonrisa cínica, o tal vez demasiado pícara, se dibujó en el rostro de Iolidash—. Quien ha ordenado vuestra captura ha sido el gobernador Jürionn.

Una carcajada natural brotó de lo más profundo de la garganta del thil·lven. Aquello molestó, aún más, a todos aquellos hombres.

— ¡Prendedle! —ordenó para que, al instante, tres de los soldados descendieran de sus monturas para sujetar a aquel hombre.

—Os recomiendo que deis media vuelta —su voz, árida, había perdido cualquier tono de sarcasmo—, vaguéis durante un tiempo por las orillas del Lossoridann y volváis a decirle a ese enjuto gobernador que no me habéis encontrado. —Sus palabras hicieron que aquellos soldados vacilaran antes de aproximarse a él.

— ¡Prendedle, he dicho! —volvió a gritar el joven, escupiendo sus palabras mientras sus ojos se inyectaban en sangre.

Temblorosos, los tres hombres se aproximaron hacia su objetivo mientras iban desenvainando sus espadas. En sus miradas, el miedo podía leerse con una facilidad extrema; tanta que Iolidash, cerrando por un instante los ojos, hubo de volver a suspirar con pesar a la vez que negaba con la cabeza.

El primero que se abalanzó contra el thil·lven, gritando como un animal, recibió, en el lado izquierdo de su yelmo, un fuerte impacto con el extremo superior del báculo; de tal magnitud que, tras haberle arrancado la babera y hacerla volar, grácilmente, por el aire, le hizo caer atontado y de espaldas al suelo con alguna que otra pieza dental suelta dentro de su boca. Entonces, la hoja de la espada del segundo soldado descendió velozmente para quedar frenada por la que llevaba su rival; paralela al suelo y opuesta perpendicularmente a la de su atacante. Con gran sorpresa, se encontró la planta del pie derecho de Iolidash, demostrando éste una agilidad extrema, colocada contra su coraza y a la altura del diafragma, justo antes de salir despedido de espaldas contra las rocas que ornaban, con antojo, el verde paraje. El tercero recibió, igual que el primero de ellos, un fuerte impacto con el báculo aunque en la parte derecha de su rostro; justo cuando éste describía el mismo recorrido que en el primer golpe, pero en sentido opuesto.

—Volved y haced lo que os he dicho —habló mientras los heridos soldados se quejaban y gemían a sus pies.

»Si no lo hacéis —prosiguió, dejando que su voz perdiera fuerza al contemplar al capitán desenvainando la espada—, alguno de vosotros perderá la vida. —Tras haber dicho eso, clavó, con fuerza sus pies contra el suelo.

— ¡Soldados —gritó el joven que estaba al mando mientras sujetaba la desnuda y alzada espada con su derecha—, desenvainad!

La duda de todos aquellos soldados dio paso a Iolidash a volver a hablar:

— ¡No seáis necio! —sentenció—. Vuestro gobernador, con seguridad, está atiborrándose de buenos alimentos junto a algún hogar en estos momentos mientras que vosotros estáis a punto de perder la vida por inmiscuiros en un asunto que no os concierne. —Por vez primera, una mueca de duda tiñó la mirada del capitán.

Con paso sosegado, Iolidash se acercó al caballo del jefe de la tropa y, cuando se hallaba a dos escasos metros, lanzando su vara verticalmente por el aire y sujetándola por la base justo cuando iba a escaparse de su alcance, la hizo descender con todas las fuerzas para, tras dibujar un cuarto de perfecta circunferencia en el aire, golpear, secamente, contra la cabeza de éste y hacerle caer del caballo.

— ¡Deteneos! —ordenó el thil·lven al contemplar que los demás hombres pretendían lanzarse contra él. Sin dilación, todos se quedaron como petrificados bajo aquella voz plagada de autoridad.

»Con esto —prosiguió, bastante más sosegado—, os he evitado un trágico y, por otro lado, innecesario final. —Se giró hacia los hombres caídos que comenzaban, torpemente, a ponerse en pie—. Ayudadles —los señaló con su pulgar derecho a la vez que varios de los otros corrían a atenderles sin dilación— y haced lo que os he dicho.

Bajo la atónita mirada de todos, Iolidash comenzó a extraer las viandas que el capitán llevaba en sus alforjas.

»Cerca de aquí hay varios pueblos —dijo mientras se llevaba la comida a su bolsa—. Tendréis ocasión de comprar más alimentos.

»Ahora —se detuvo para contemplarlos a todos con una expresión amenazante en su rostro—, sin duda alguna, Jürionn sí va a tener un motivo para ordenar que me prendáis. —Una fuerte carcajada que nació de lo más hondo de su ser puso punto final a aquella mofa que, pese a haber sido pronunciada en voz alta, se trataba, más bien, de un pensamiento.

La situación resultó ser, desde un punto de vista externo, bastante cómica: todos aquellos hombres observaron cómo el thil·lven se proveía con los alimentos de su capitán sin atreverse a rechistar lo más mínimo hasta que éste se hubo sentido plenamente servido.

Después, montó sobre su negro corcel y los dejó obnubilados viéndolo marchar hacia el norte.

 

Cuando el capitán volvió en sí, no se lamentó demasiado, no obstante, de haber recibido únicamente aquel golpe. Su orgullo y su honor quedaron, bajo su pobre punto de vista, intactos ante sus subordinados e, incluso, ante sí mismo.

Tal es la estupidez en la que se basa la vanidad que alienta nuestro amor propio.

 

El paraje, frío y crudo, comenzaba a mostrarse más clemente con el jinete y su montura según iba adquiriendo mayor fuerza la estación primaveral. Las lluvias, abundantes aunque suaves, hacían que el terreno se hiciera más practicable según se aproximaban a las Montañas de Bruma; natural frontera septentrional del reino de Ruernphas. La vegetación, verde y plagada de vida, alegraba los corazones de aquellos dos personajes mientras contemplaban ante sus ojos cómo las azulonas sombras del horizonte, lentamente, se iban alzando para convertirse en aquella enorme cordillera.

En ocasiones, Iolidash, montado sobre su corcel, dejaba que su mirada se perdiera hacia el norte, obligándole a girar su cabeza hacia la izquierda. Entonces, algún débil suspiro quebraba su ausencia y le obligaba a instar al corcel a aumentar la velocidad de su paso para tratar de dejar tras de sí y cuanto antes aquellos puntos del camino; como si fueran poseedores, en sí mismos, de recuerdos o ideas que le herían en lo más profundo de su corazón.

La belleza de los fresnos; atildados y arrojando sus más fulgurosos destellos verdes, desde sus renovados follajes, cuando los rayos del brillante sol se derramaban grácilmente sobre ellos, de los algarrobos; con sus retorcidos y callosos troncos que, con sus desplegadas y frondosas ramas, dibujaban unas hermosas figuras convexas que se recortaban contra el azul del cielo como si de esmeraldas se trataran, de los frescos y aromáticos pinares que, alzándose sobre todos los demás, parecían apagados con sus tonalidades de perenne fronda; otorgando, sin embargo, una riqueza de heterogéneos matices al conjunto del paisaje, o de los discretos abedules que parecían inclinarse hacia el sendero, con el claro propósito de ofrecer una reconfortante sombra para con los viajeros, lograban henchir plenamente el corazón de Iolidash que, tras cerca de dos decenas de años, había olvidado el placer de todos aquellos pequeños honores que la naturaleza de Aasm ofrecía generosamente a las almas que fueran capaces de apreciarlos. Asimismo, el claro sonido de algunos riachuelos que, perdiéndose bajo tierra en algunos desconocidos rincones, nacían de las continuas lluvias ejercían un apacible efecto sobre el estado anímico de montura y jinete; que se regocijaban, respirando profundamente, de la propia vida. El suave cantar de las aves, las coloridas mariposas y las revoltosas ardillas; saltando de rama en rama hasta perderse en la floresta, parecían dar la bienvenida a los solitarios caminantes.

De aquel modo, comenzaron a torcer, según dictaminaba el sendero, rumbo norte para avanzar, paralelamente a la cordillera, hacia el camino que, con mayor comodidad, atravesaba aquel conjunto de montañas que, si bien no eran demasiado elevadas como las que formaban la cordillera de los Montes del Olvido, eran bastante escarpadas y repletas de una vegetación que las transformaban en un arduo itinerario. Todo aquello, con el claro propósito de alcanzar el llano que se abría hasta el canal formado por el LossNaghShian; auténtica puerta del atroz y despiadado Desierto de Gnurk.

Durante aquella parte del recorrido, Iolidash evitó el contacto con los aldeanos de los pequeños pueblos que, esparcidos a lo largo de las faldas de los montes; como pequeñas migas de un blanco pan sobre un verde mantel en el almuerzo al aire libre de una tarde estival, trataban de aplacar la fatiga de aquellos visitantes que desearan hallar reposo en sus acogedores hostales. No obstante, pensando más en su animal que en sí mismo, en algunas ocasiones decidió hospedarse en ellos con el claro agradecimiento del elegante gniroridan.

 

Pese a que el avance que llevaban era sosegado y tranquilo; ya no por la fatiga que hubiera afectado semanas atrás al thil·lven, sino más bien por el beneplácito de encontrarse en un paraje tan agradable y en una hermosa estación con relativa libertad, antes de que hubieran pasado dos meses, cuando el calor del inminente verano comenzaba a hacerse notar; reduciendo, en parte, el número y la duración de las lluvias que se iban topando por el camino, alcanzaron el paso que, en forma de enorme valle, atravesaba la sierra para conducirles hasta el lado opuesto de ésta; aquel que se conocía como El paso de los Enanos.

En su interior, el frescor de los diferentes afluentes que iban a parar a subterráneos ríos que desembocaban en desconocidos destinos, las sombras que generaban las salientes rocas bajo el inclemente descenso de los rayos del sol y las enormes cascadas que susurraban hermosas melodías a los transeúntes convertían aquel lugar en un sueño que despertaba en el corazón de Iolidash un sinfín de bellos pensamientos que le hicieron añorar, enormemente, su instrumento musical en más de una ocasión.

Sin embargo, aquel bondadoso clima diurno se trocaba, por las noches, en un voraz frío que obligaba a aquel hombre a hacer uso de sus capas robadas y de alguna manta comprada en alguna de las aldeas visitadas con el dinero que Güredash le había regalado.

 

Una vez hubieron atravesado la enorme cordillera, contemplaron ante ellos la enorme llanura de Ghkyûl que, con una tenue neblina de color azulina dibujada en todo su horizonte, se perdía, mansamente, hacia naciente, septentrión y el meridiano con manchas verdes y ocres; evidencias del diferente clima con respecto a la cara opuesta de la cordillera y, también, de la fuerza con la que el verano comenzaba a imponer su hegemonía sin haber comenzado aún a reinar.

—Deberemos darnos prisa en atravesar estas tierras —susurró en aquel extraño lenguaje— o sufriremos la inclemencia de las temperaturas de este paraje.

 

En efecto, en aquella yerma extensión apenas si se podían encontrar más de diez árboles lo suficientemente unidos como para poder ofrecer un agradable paseo al cobijo de los despiadados rayos del furibundo sol del mediodía. El viento seco arrastraba el calor hasta el interior de los negros ropajes del thil·lven que, sudoroso y desesperado, pensaba más en su animal que en sus propias fatigas. Esto se evidenciaba en los continuos cuidados que para con él tenía cuando lograban alcanzar algún extraño afluente de agua que reptaba, moribundo, para perderse entre la verde hierba que, poco a poco, iba olvidando su elasticidad y frescura para ajarse; dotándose de cobrizos y ocres colores. Entonces, en esos momentos, tras haber humedecido el negro pelaje del animal en su cuello y cabeza con refrescantes paños de agua y haberle visto saciado por completo, bebía y reponía sus odres con fervorosa entrega.

Así y de aquella manera, alcanzaron, cuando la estación estival hubo llegado a su clímax, el abismo de Shian —o Acantilado de RurnAsh—, a varios centenares de quilómetros al norte del Reino de Gnurk. Sin embargo, aquella zona aún era un lugar intransitable para lograr cruzar el largo río que, al norte, terminaba en un enorme delta.

A medida que avanzaban hacia septentrión, la profundidad de aquel abismo se iba reduciendo hasta que al fin hallaron un punto en el que el río fluía a algo menos de una decena de metros más abajo. Contemplaron, asimismo, un paso en el que las aguas, en aquella época del ciclo, apenas si tenían la fuerza suficiente para evitar que ambos lograran cruzar el ancho LossAlangShian.

A partir de aquel instante, la geografía, el clima y la esperanza de éxito de lograr alcanzar su destino se vieron reducidos notablemente; casi hasta desaparecer por completo.

—Desde aquí —sentenció Iolidash a su compañero—, partiré yo solo. —El caballo alzó las orejas y se puso tenso—. Vuelve a Hil·lodian y espera el momento en el que volvamos a encontrarnos…Si los caprichos de Aasm así lo desean.

La única respuesta del gnioridan fue bufar fuertemente por los ollares y comenzar a avanzar hacia las áridas tierras que, en oriente, comenzaban a intuirse.

—Escúchame, amigo —volvió a hablar, con una ternura que le desgarraba la garganta a causa de la tristeza y del dolor de la situación, mientras se aproximaba hasta él—. Tanto si soy yo sólo quien penetra en el desierto como si lo hacemos ambos, la esperanza de salir con vida de él es mínima. —Suspiró—. Tú no tienes por qué correr ese riesgo innecesario.

»Sabes que no me queda otra vía. —Su sosegado tono no lograba, sin embargo, hacer cambiar de parecer al caballo. Entonces, colocó la palma de su mano izquierda sobre su cuello.

»Hazme caso —dijo, pensando que estaba logrando convencer a aquel orgulloso animal— y retorna. Solo espero que volvamos a encontrarnos algún día.

—No te das cuenta —la voz del animal pronunciando aquel lenguaje olvidado era atronadora— de que, si no voy contigo, morirás. —Iolidash guardó silencio sin dejar de acariciar su cuello.

»Debo correr ese riesgo —prosiguió— porque nuestros destinos van unidos y porque, además, sé que te voy a ser de gran utilidad en estas yermas y crueles tierras.

Tras mucho discutirlo, al final, el thil·lven suspiró profundamente, rindiéndose ante la tozudez del gniroridan y, evidentemente, ante la aplastante certeza de sus palabras, a la vez que movía la cabeza hacia los lados imprimiendo una triste y resignada sonrisa en su rostro.

Entonces, comenzó a llenar los grandes odres, con los que se había hecho a lo largo del camino, con unos preparados isotónicos para enfrentarse a las mortíferas dificultades del largo sendero con las que se iban a encontrar. Del mismo modo, examinó las cantidades de piedras de sal que poseía; intuyendo que su compañero iba a declinar, nuevamente, su último ofrecimiento de volver a Hil·lodian.

Así, se sintió preparado para enfrentarse a la última parte de su viaje.

 

Las ocres arenas del Desierto de Gnurk, de un blancuzco color que, prácticamente, cegaba a aquellos dos insensatos, almacenaban en sí mismas las altas temperaturas que el impetuoso sol arrojaba contra ellas. Una densa brisa, como de llamas, hería, cuando la inhalaban, los pulmones de aquellos desgraciados. El silencio que los acompañaba era la más nítida descripción de la vida que coexistía en aquel lugar junto con la soledad que arrasaba el paraje. El cielo, volcándose sobre sus cabezas como una azulada manta de gruesa lana en verano, aplacaba su triste avance sin ofrecerles la más mínima nube que, a lo largo de todas las interminables horas de la jornada, ocultara, mínimamente, el sol.

La noche, sin embargo, se tornaba fría y mortífera. Aquí o allá, enormes bolsas de aire alzaban grandes grupos de arena a más de diez metros de altura para dejarlos caer, luego, en inmensas sacudidas que evitaban que el thil·lven y su montura lograran descansar para reponer las fuerzas necesarias que les permitieran hacer frente a las exigencias del clima de la siguiente jornada.

Sin embargo y a pesar de todo, ninguno de los dos demostraba intención alguna de dar la vuelta; tal era la imperiosa necesidad que Iolidash, creía, tenía por alcanzar su destino. Asimismo, la lealtad de aquel animal no quedaba rezagada ante la obcecación de aquel hombre.

 

A medida que las jornadas se sucedían, Iolidash devoraba con su negra mirada el invariable horizonte que, como si de un orgulloso espectro, gigante y todopoderoso, se tratara, se mantenía implacable y sin ofrecer ningún tipo de esperanza que pudiera avivar el corazón de los viajeros.

El aspecto físico de ambos comenzó a pasar factura a tan alocado cometido. La piel del thil·lven, pese a quedar cubierta por amplios ropajes que generaban bolsas de aire en su interior, hacía mucho que se había resecado y sus labios, cortados salvajemente, apenas si conservaban la facultad de moverse; tal era la pérdida de elasticidad que habían sufrido.

El gnioridan, pese a ser un animal con cualidades muy diferentes a las de un caballo común, también sufría la crudeza de aquella ruta. Sus patas, cansadas, hubieran preferido sentir un mayor peso sobre su lomo —evidente muestra de que el agua no les comenzaba a escasear—, pese a que, según iba avanzando, no hubiera podido aguantar esa carga demasiado tiempo; a juzgar por el modo en el que las arrastraba entre las ardientes arenas.

En el fondo del corazón de ambos, una sombra de pavor afloró para hacerles sentir que la muerte podría alcanzarles en cualquier instante.

 

La noción del tiempo de ambos se había desvanecido con el repetitivo pasar de las jornadas. En aquel lugar, éste no tenía ningún sentido, pues no existía ningún elemento que hiciera variar un día con respecto de otro. Lo único que podían hacer era recorrer, opuestamente, el sendero que el sol iba creando para ellos con la esperanza de alcanzar aquello que buscaban.

 

En los últimas jornadas, al cabo de muchas horas de viaje, Iolidash, derrotado, caía inconsciente para que el gnioridan, con más fuerzas que él —extrayéndolas de la vigorosa naturaleza de su raza—, lo cargara sobre sus lomos hasta que, en el ocaso, terminara por caer, asimismo, derrotado, exhausto y con las rodillas fatigadas.

En aquellos instantes, el thil·lven parecía despertar para atender, con todo el cariño y su más completa entrega, a su amigo antes de volver a hundirse, fatigado hasta la muerte, junto a él.

 

Cierto día, cuando ya habían consumido las últimas reservas de agua y no existía ningún motivo para la esperanza, ninguno de los dos tuvo fuerzas para levantarse al alba y proseguir el viaje. Entonces, Iolidash, lamentando haber arrastrado hasta aquella muerte al gnioridan, se aferró a su cuello mientras éste no podía reaccionar y, sin lágrimas, lloró junto a él.

Entonces, sólo tuvo fuerzas para recordar a Jorshunsda, a Alheix, a Güredash y a Estheel·la.

Su último pensamiento antes de que la oscuridad lo llevara, fue la nefasta idea de que les había fallado.

Después, una negra ceguera se apoderó de él y lo abrazó para dormirlo.




CAPÍTULO XXI - Thârak qh es Liem. La Negra Torre del Oráculo

 

Lentamente, Iolidash fue abriendo los ojos. Pese a que no sentía ningún dolor, notaba que su cuerpo se encontraba excesivamente fatigado y que apenas si tenía fuerzas para parpadear. Una tibia claridad, borrosa, fue lo primero que pudo ver antes de que las formas se perfilaran poco a poco ante él. El aroma que se respiraba en aquel lugar era del todo agradable: una mezcla de flores e incienso que reconfortaba el corazón del hombre. Tanto a derecha como a izquierda, el thil·lven sintió el tibio paso de una brisa de finales de verano acariciando, suavemente, su piel desnuda.

Sentada, a los pies de la cama, Iolidash descubrió a alguien. Se trataba de una mujer hermosa; fuera de lo común. Su belleza sólo era comparable con el titilante brillo que las estrellas, en una noche sin luna, desprenden para regocijo de aquéllos que desean evadirse, bajo el sosiego que proporciona la oscura manta del firmamento, de la realidad. Sus cabellos, de un rubio tan intenso que casi eran ebúrneos, desprendían un tibio fulgor a lo largo de sus más de cuatro palmos de longitud. Asimismo, su tildado cuerpo; recogido elegantemente sobre aquella pequeña silla de madera, quedaba entronizado, sin poder evitar, no obstante, que se ocultaran las sinuosas curvas de su feminidad bajo aquel simple, pero elegante, vestido de seda ocre, por una finísima cara que, de blanca, parecía marfil. Sus ojos, entremezclando unos tonos grises, azules y verdes, resaltaban, rebosantes de vida y bajo unas finísimas cejas que plagaban de bondad a toda su expresión, aquella idílica gracia que la definía. Su boca, de carnosos labios, escondía una apacible sonrisa que demostraba la límpida felicidad que sentía al contemplar cómo despertaba el enfermo.

El thil·lven, incorporándose lentamente sobre el mullido colchón, sintió un pinchazo en lo más profundo de su corazón y, de repente, se horrorizó.

— ¿Dónde está Hëlven? —Un incómodo sudor frío perló su frente.

—Está bien. —La suave voz de la mujer resultó ser, casi de inmediato, como un bálsamo para el reposo de su corazón—. Vuestro amigo, el gnioridan, se encuentra perfectamente bien. —Todo aquello lo decía a la vez que se ponía en pie y trataba de volver a acostar al convaleciente visitante.

»De hecho —susurró otra vez cuando Iolidash, más relajado, volvía a tener la cabeza sobre la cómoda almohada—, no ha estado tan mal como vos.

Iolidash, entonces, comenzó a observar todo lo que le rodeaba. La habitación, bastante grande, estaba totalmente iluminada por los rayos del sol que, desde la ventana oriental, penetraban para impactar contra las blancas paredes; dotando de una sensación de mayor amplitud a aquel espacio. Los muebles, fabricados con una extraña madera negra, refulgían bajo los haces de luz demostrando una pulcritud absoluta; igual que las sábanas con las que cubría su cansado cuerpo. A unos seis metros de distancia a los pies de la amplia cama, se mostraba una fuerte puerta de la misma naturaleza que los muebles del habitáculo. Unas cortinas, también blancas, oscilaban bajo el antojo de la brisa que, a aquella hora, lograba despertar un agradable bienestar en toda la habitación. El techo, con las negras y pulidas vigas desnudas, se encontraba a unos cuatro metros de altura.

—Vuestro aspecto —sentenció entrecerrando los ojos para tratar de atrapar mejor los recuerdos que, dispersos, volaban por su cabeza— me resulta conocido. —La mujer, bajo aquella apreciación, abrió los ojos y un matiz de sorpresa, fatuo y frágil; que se desvaneció casi al instante, se cruzó por ellos.

— ¿A qué os referís? —preguntó, volviendo a adoptar la misma expresión amigable.

—No logro saber dónde... —Los negros ojos del thil·lven divagaron sin rumbo—. Casi me parece un sueño...

—Aún os encontráis demasiado débil. —Lo arropó—. Necesitáis reponer fuerzas.

—No puedo —trató de incorporarse—. Debo partir...

—Todo a su debido momento, Iolidash —sentenció, con dulce autoridad, la extraña mujer, demostrando que ya conocía su nombre; lo cual paralizó al thil·lven, dejándose entonces caer dócilmente sobre la cama.

»Recuperad vuestras fuerzas. —Se alejó y comenzó a cerrar las ventanas para ocultar la entrada del sol—. En ese instante, podremos hablar con claridad.

Pese al nerviosismo que había invadido al convaleciente, éste, conociendo que el estado de su caballo era bueno; pues en ningún momento dudó de las palabras de aquella mujer —tal es la confianza de aquellos corazones que carecen de la mezquindad de los recelosos—, dejó que la fatiga lo arrastrara hacia un profundo y reconfortante descanso en el que no hubo lugar para sueños que se grabaran en su memoria.

El tiempo, desde que cayó sobre las arenas del Desierto de Gurk, había perdido, para él, todo el sentido y se transformó en algo que prácticamente no existía ni, tampoco, tenía razón de ser. Aquella extraña sensación, achacada con naturalidad a su fatiga, tendría, tal vez, más importancia de lo que podía creer.

 

Con la vívida sensación de haber recuperado gran parte de sus fuerzas, Iolidash abrió los ojos y pudo observar, nuevamente, a aquella mujer sentada en la misma silla; como si no se hubiera movido de allí desde la última vez. Del mismo modo, seguía contemplándolo con aquella alegre mirada que desprendía una extraña sensación de bienestar y de sosiego.

—Buenos días —sentenció sin dilación—. ¿Cómo os sentís?

El thil·lven, incorporándose, volvió a observar en derredor y descubrió que nuevamente las ventanas dejaban penetrar un sol suave y cándido que anunciaba un clima otoñal recién estrenado.

—Bastante mejor, gracias —contestó Iolidash mientras estiraba los brazos para desentumecerse.

» ¿Cómo se encuentra Hëlven? —Sus pensamientos y preocupaciones, como siempre, se volcaban hacia su caballo.

—Se encuentra bien. —Sonrió con mayor intensidad.

»Deberíais comer algo —dijo mientras señalaba hacia una fuente de plata que reposaba sobre una pequeña mesa colocada a la izquierda del hombre.

Al girar su cabeza por completo, descubrió aquellos manjares.

»Comed con prudencia, Iolidash —dijo con sosiego mientras se ponía en pie—. Lleváis mucho tiempo sin probar alimentos sólidos.

El thil·lven se sentó, colocando la cómoda almohada tras sus lumbares; reposada contra la cabecera de la cama, y dejó que su cuidadora acomodara la fuente sobre su regazo.

Sobre ella, pudo descubrir un plato que contenía una agradable y espesa crema de un verdoso color que desprendía un agradable aroma a verduras, agua, pan blanco y algo de frutas frescas y otras secas.

— ¿Dónde estoy? —preguntó, mirando con curiosidad hacia los lados.

—Estáis en Gnurk —sonrió aquella enigmática mujer—. Os encontráis en mitad del Desierto de Gnurk; en la Thârak qh es Liem o Torre de la Calma; según la lengua común —el thil·lven, sorprendido, abrió los ojos de par en par, haciendo que aquella mujer intensificara su sonrisa—, o, como supongo que la conoceréis, la Torre del Oráculo.

—Entonces —trató de volver a incorporarse, con el riesgo de tirar la comida que dormitaba sobre la bandeja—, vos debéis ser...

—Así es —sentenció sin perturbar aquella sonrisa de su rostro—, yo soy aquélla a la que se ha conocido como el Oráculo.

Iolidash, hasta aquel momento, no reparó en que el idioma que estaba empleando con ella desde el principio era el ancestral lenguaje que ya sólo podía utilizar con Dömmenion, con Güredash o con su fiel amigo Hëlven.

— ¿Quién sois? —preguntó mientras tomaba los cubiertos con solemnidad—. Quiero decir, ¿cuál es vuestro nombre?

El silencio se hizo sentir en aquella habitación mientras una sombra de pesar cruzaba, frugalmente, por los hermosos ojos de aquella mujer.

—Mi nombre —en su voz, una extraña vibración se percibió— ha perdido, desde hace mucho, su sentido; pues, desde tiempos inmemoriales, no ha sido pronunciado. —Iolidash, pese a aquella aclaración, se mantenía expectante.

»Hubo quien me conoció como Gyëmmiah; aunque, en mi lengua materna y en mi juventud, fui conocida como Pïurl·lamn. —El thil·lven entrecerró los ojos.

— ¿Cuánto tiempo he permanecido aquí, Gyëmmiah?

—Hace ya dos semanas —aquella alegría natural afloró, nuevamente y con mayor vitalidad, en su mirada— que la nueva estación hizo acto de presencia.

—Entonces —respondió, casi susurrando— llevo aquí...

—Algo más de diez semanas —contestó con soltura.

— ¡Diez semanas! —El nuevo impulso del thil·lven casi logró que la crema se derramara sobre la cama. Por suerte, fue lo suficientemente rápido como para sujetar la taza antes de que aquello ocurriera—. ¡Pero eso no puede...!

—Calma. —La suave voz de aquella mujer y los gestos, lentos, que hacía con la palma de su mano izquierda lograron detener los bruscos movimientos de Iolidas —. No debéis perder los nervios.

»Aún —sus ojos brillaron con fuerza— hay tiempo.

El thil·lven abrió los suyos de hito en hito para contemplarla, sin terminar de entender qué quería decir con aquello y, también, sin saber si debía, o no, estar preocupado.

— ¿Tiempo para qué? —Detrás de aquella pregunta, el convaleciente trataba de averiguar qué era lo que esa mujer sabía.

—Tiempo para que os dirijáis al Aliento de los Vientos. —El hombre no fue capaz de cerrar nuevamente la boca y adoptó una expresión casi estúpida.

— ¿Cómo lo habéis sabido? —fue lo primero que se le ocurrió decir.

—Sé muchas cosas —sonrió al contemplar el resultado que su enigmático tono provocaba en la mirada de su interlocutor—. Sin embargo, ¿por qué alguien se habría adentrado en el Desierto de Gnurk si no fuera así?

—Tal vez —trató de responder, recuperando su ingenio—, porque deseaba encontraros. —Se detuvo un instante, pensativo—. Porque estamos en el desierto, ¿no es así?

—Así es. —Rio. Y su risa sonó con el bello son que el viento provoca al adentrarse entre los cáñamos, las hierbas y los almendros en flor de un tupido bosque en primavera—. Nos encontramos en el Desierto de Gnurk.

»Sin embargo —sentenció—, debéis saber que sólo aquéllos que penetran en el desierto con el corazón puro y sin el menor resquicio del propósito de encontrar la Thârak qh es Liem logran encontrarla.

— ¡Pero esos poderes —se detuvo asombrado— pertenecen a...! Entonces, es verdad —susurró, con asombro—. Todo lo que cuentan acerca del reino perdido es cierto... —Iolidash se la quedó mirando, aturdido, esperando que ella terminara aquella frase. Mientras, con sosiego, Gyëmmiah asentía.

—Así es —contestó sin borrar su sonrisa—. Yo soy quien escapó del antiguo Reino de las Oridannah.

Iolidash sintió que tenía que buscar, pese a encontrarse cómodamente sentado, un lugar donde apoyar sus sudorosas manos. Así, mientras dejaba que su espalda se mantuviera cómodamente adosada contra la cabecera de la cama, colocó las palmas a sendos lados, sobre el colchón; tratando de asimilar aquello que estaba escuchando.

»Yo soy Pïurl·lamn —su sonrisa se desvaneció—, superviviente de la masacre que mis hermanas sufrieron hace incontable tiempo.

Iolidash, obnubilado todavía por lo que le estaba contando aquella mujer; pues simbolizaba contemplar a una persona que había vivido aquellos Tiempos del Olvido: los tiempos de otra Era, sufriendo en su propia piel las desgracias que hasta él habían llegado como historias perdidas, casi mitos, sintió de pronto un vértigo incontrolable producido por la avalancha de pensamientos que lo invadieron. Sus ideas navegaron, automáticamente, hacia aquel otro individuo que contaba con un pasado olvidado: Güredash y, de modo natural, se dirigieron entonces hacia Dömmenion. Así, de pronto y relacionando pensamientos, se acordó de su amigo Jorshunsda.

Entonces, recordó, con cristalina naturalidad, dónde había visto aquellas facciones, aquella expresión de agotamiento y de taciturnidad, aquella belleza, casi idílica y, sin embargo, frágil y quebradiza; similar a la perfección que se esconde en las gotas de rocío que, al alba, ornan los pétalos de las flores que tiemblan al amparo del gélido amanecer de primavera.

—En Gnurk vi a una mujer que me recuerda mucho a vos. —Sus palabras ensombrecieron la mirada de Gyëmmiah.

—Lo sé... —El tono de su voz escondía un inconmensurable dolor—. Su nombre es Pili·liëriamn y pertenece a mi pueblo.

»Cuando logré huir de tanta destrucción y sufrimiento —su voz era quebradiza, como si estuviera a punto de romper a llorar—, pensé que nadie más había logrado escapar de allí. Sin embargo —alzó sus vidriosos ojos para clavarlos en los de Iolidash—, me equivoqué.

»Su debilidad —sentenció con amargura— conllevará la destrucción de Gnurk.

— ¿A qué os referís? —El thil·lven, preocupado, la miró con incomprensión—. ¿Tal vez pensáis en el asedio que inició Ruernphas? No os preocupéis —explicó, restando importancia al asunto mientras gesticulaba con su mano derecha—, pues dudo...

—No. —Su sonrisa, amarga, evidenciaba todo el dolor que pudiera albergar el más acibarado de los llantos—. Me refiero a lo que el Triángulo ha despertado.

Iolidash trató de comprender qué pretendía decir con aquello. Sin embargo, Gyëmmiah se negó a seguir hablando y, dejándolo comer solo en la habitación, se ausentó cuando aún no había roto a llorar.

 

Aquel lugar resultaba ser incomprensiblemente diferente de todo lo que, desde lo más alto de la gran torre, se contemplaba: áridas arenas ocres que, bajo el efecto de los poderosos rayos del sol, devolvían un ebúrneo fulgor; hiriente a la vista de quien trataba de soportarlo, insensatamente, más tiempo del prudencial. El cielo, de un azul celeste intenso, no mostraba la más mínima mancha que simbolizara algún vacilante jirón de nube en todos sus amplios dominios. Cualquiera que fuese el punto cardinal por el que pretendiera observarse el horizonte, una difuminada línea en la que se mezclaban los blancos, grises y los azules, en la más discreta de todas sus intensidades, era lo único que lograba visualizarse fuera cual fuese la intensidad de la entrega que el oteador destinara para tan estéril fin.

Ningún tipo de vida parecía rodear, en definitiva, aquel extraño lugar.

—El tiempo, aquí —comenzó a decir Gyëmmiah cuando Iolidash se dedicaba a buscar algún cambio que, en todo aquel decorado que trataba de devorar la negra torre, llamara su atención—, parece destinado a desaparecer, ¿verdad? —Sonrió y se situó a su lado, colocando los antebrazos apoyados sobre el pretil de la parte más alta de la torre.

— ¿Cómo es posible —el thil·lven, plenamente repuesto de su agotamiento y malestar, giró su rostro hacia ella— que perduren, no sólo el lago que lame el flanco oriental de la torre sino, además, el verdor que tras las pobres colinas —recorrió con su mano izquierda; tratando de abarcar el linde oeste—rodean este lugar y convierten, a su vez, esta zona en una región cuyo clima difiere tanto de lo que le circunda, entre tanta esterilidad?

» ¿Cómo es posible que exista —se giró, plenamente, hacia aquella mujer— un oasis de tales dimensiones en un desierto tan mortífero como lo es Gnurk? —sentenció mientras el amplio lago que reflejaba, en sus orillas, los negros picos que lo bordeaban, salpicados de aquel intenso verdor; dibujando una circunferencia casi perfecta que hacía, a su vez, de muralla natural en aquel fértil recinto, parecía descansar en un eterno sosiego.

—Incluso del más horripilante de los corazones —sonrió—, puede nacer el más bello de los frutos. —Incomprensiblemente, Iolidash sintió que aquella mujer lo observaba,al decir aquello, de un modo extraño.

El silencio, entonces, se apoderó de ambos.

Hëlven, el gnioridan, se encontraba libre en aquel idílico vergel que no dejaba de ser, al fin y al cabo, una enorme prisión en la que ambos se hallaban. Sin embargo, pese a que, en un principio, ambos sintieron la imperiosa necesidad de abandonar aquel lugar, con el paso de los días, de las semanas y, luego, de los meses, aquel extraño paisaje comenzó a atrapar sus corazones.

Sin embargo, incluso bajo la influencia de aquel profundo bienestar que lograba hacerles olvidar todos aquellos motivos que los habían conducido hasta allí, en lo más profundo de su ser, anhelaban marcharse.

Les sorprendía, por otro lado, el hecho de que Gyëmmiah no se opusiera a que partieran; pese a que tampoco les instara a hacerlo. Asimismo, ellos no aludieron, en ninguna de sus muchas conversaciones, al propósito de partir. Nunca, hasta cierta mañana.

 

—Señora —comenzó Iolidash cuando el invierno comenzaba a declinar—, debemos irnos ya. —Ella no se inmutó—. Mi corazón —prosiguió— me dictamina la imperiosa necesidad de proseguir con nuestros caminos.

—Sabía —le sonrió— que este momento llegaría. Sabía —se levantó de su asiento con lentos movimientos—, además, que sabríais elegirlo sabiamente. —Iolidash no comprendió aquella última apreciación. Ella se limitó a tomar su mano izquierda con ternura.

»Debes partir hacia el Aliento de los Vientos, pero debes hacerlo tú solo. Hëlven —mantuvo aquella serena expresión bajo la asombrada mirada de Iolidash— debe cumplir con otro cometido.

»Espero que comprendas que eres tú quien desea ofrecer su vida a los Uûsh.

— ¡Pero —trató de aclarar, ligeramente alterado y molesto—, necesito un Thil·lven!

—No. —Su serenidad contrastaba enormemente con el alterado estado de Iolidash—. No lo precisas. —Movió la cabeza hacia los lados, con pesar—. Si los Uûsh no desean tus servicios —hizo una leve pausa antes de proseguir; examinando minuciosamente la mirada del thil·lven—, no hará falta que lleves a un Thil·lven contigo porque ellos te matarán. —En esa ocasión, fue Iolidash quien no se inmutó.

» ¿Aceptas acaso este compromiso contigo mismo? —Su voz, suave, adquirió una enorme autoridad. El hombre asintió y Gyëmmiah suspiró satisfecha.

»En ese caso —volvió a hablar—, ¿lo aceptarías para con Hëlven sabiendo que, con tu destino, el suyo quedaría sentenciado? —Iolidash, con pesar, movió la cabeza hacia los lados, lentamente y con el corazón abrumado por la tristeza.

—Él no permitirá separarse de mí —dijo, al fin, el thil·lven—. Atravesó el desierto sólo por estar conmigo —en su mirada, se evidenciaba un profundo desaliento—; para no abandonarme —aclaró.

» ¿Cómo pretendéis lograr que no parta ahora conmigo? —preguntó—. ¿Cuál es ese cometido del que habéis hablado? —Gyëmmiah lo observó largamente antes de responder.

—En breve —comenzó—, nacerá el Triángulo de la Sabiduría. —Iolidash abrió los ojos de hito en hito—. Hëlven deberá ponerla a salvo.

— ¿A salvo? —repitió sin comprender— ¿Ponerla? ¿Acaso sabéis si va a ser mujer? —Gyëmmiah rio y su musicalidad colmó aquella habitación de gracia y frescor.

—Sí —contestó—. Es Ella; porque Ella es lo contrario de Él. Porque Ella es hija del hombre que no debió existir y porque Ella nacerá, también, cuando no debía existir ya.

—No os comprendo. —Trató de lograr, mediante una pausa en aquella extraña explicación, que aquellos enigmas adquirieran sentido en su mente.

—Es muy sencillo. —Volvió a reír—. Él nació de las mujeres y Ella nacerá de los hombres que, en realidad, sólo podían ser mujeres. —Su risa intensificó su gracia.

— ¿Os referís a Ruernphas, mi señora? —Sujetó, con un nerviosismo contenido que ocultaba en su fuero interno una extraña, aunque alegre, emoción, las muñecas de la dama—. ¿Pretendéis decirme que nacerá una nueva oridanna? —Gyëmmiah asintió, alegre, ante la perspicacia del thil·lven.

—Pil·liëriamn... —susurró bajo el asentimiento de Gyëmmiah. Su cuerpo se tensó, pero, antes de poder abrir la boca, la tristeza que emanaba de la expresión del Oráculo le hizo guardar silencio.

—Sin embargo —una sombra de pesar se cruzó por la clara mirada de la mujer—, su vida se encontrará en peligro constante. —Aquella melancolía se intensificó—. Los tiempos están comenzando a oscurecerse, Iolidash.

—Debo partir, mi señora. —Apretó, con aprecio, las muñecas de la mujer—. Quisiera daros mi palabra para aseguraros de que volveré convertido en el Hilvenuûsm... —Ella le puso el índice contra los labios para solicitarle silencio.

—El destino suele ocultarse de nuestros pasos. —Suspiró—. Quien lo persigue a menudo suele desesperarse ante sus propios fracasos y quien no hace nada por alcanzarlo se marchita, tarde o temprano, al igual que sucede con la más hermosa de las flores una vez ha sido separada del tallo. —De nuevo, suspiró; sin embargo, aquel suspiro fue más profundo y desesperado que el otro.

»Iolidash —sus ojos se humedecieron—, algo me dice dentro de mi corazón que no estáis destinado a ser Hilven. —El hombre no se inmutó; simplemente movió la cabeza hacia los lados en señal de despreocupación.

—Debo intentarlo, Gyëmmiah. Mis amigos —prosiguió hablando con aquella áspera voz; aunque plagada de ternura— van a necesitar toda la ayuda que sea posible.

»Como decís, el tiempo se está oscureciendo —hizo una leve pausa—; yo también lo he notado —aclaró—. Algo se ha corrompido en Hil·lodian y es por eso que necesitaré aumentar mis fuerzas para poder serles de alguna utilidad.

—Iolidash —liberó su mano y acarició, con dulzura, su mejilla—, no os confundáis; todo aquel que os conozca sabrá que vuestros poderes principales no se miden con las espadas ni con los Dash. Vuestra fuerza —descendió su mano para colocarla sobre el centro de su pecho— reside aquí.

»Además —prosiguió—, los Hilveh, por si solos, no podrán hacer frente a los poderes que se están desatando. —Un silencio incómodo se apoderó de ambos.

—Sí —asintió el thil·lven—, ya sé lo de los Mïröuth.

—No se trata sólo de ellos —sentenció, abrumada y sin que Iolidash pudiera comprender a qué se refería.

»No os arriesguéis innecesariamente —sonrió con pesar, tratando de redirigir su conversación allá donde debía enfocarla—. No os dirijáis al Aliento de los Vientos.

—Debo hacerlo, mi señora. —Su respuesta no daba opción a réplica.

—En ese caso —inspiró, hinchando su pecho bajo aquella túnica de seda verde—, os ayudaré a llegar hasta allí.

»Ahora —prosiguió—, Hëlven debe partir.

— ¿Adónde? ¿Por dónde deberá comenzar a buscar?

—Por la garganta del LossAlangshian.

 

Acababa de morir el invierno cuando Iolidash hubo de separarse de su leal amigo. Al verlo marchar, bajo el naciente sol del nuevo día, sintió cómo los ojos se le empañaban antes, incluso, de que su negra silueta se hubiera perdido en el ocre horizonte. El corazón, apesadumbrado, comenzó a latirle con pesadez y la congoja abrumó sus sentidos.

La fina mano de Gyëmmiah se colocó con suavidad sobre su hombro izquierdo.

—No temáis por él. —La dulzura de su voz no pudo, sin embargo, liberar todo aquel pesar que había invadido sus sentidos—. Su cuerpo, ahora, está preparado para alcanzar el río sin sumirse en la derrota.

—Eso —respondió el thil·lven con la voz quebrada— me reconforta, Gyëmmiah. Sin embargo, pese a que ésos sean los temores que atenazan, realmente, mi corazón, siento que no volveré a verlo jamás. Y ese pensamiento es el que ahora me hiere.

—Nadie es conocedor de lo que el destino le depara. —Sonrió—. Piensa que Aasm es justa y devuelve, a cada uno de nosotros, aquello que, sobre su piel, vamos trazando.

En aquel instante, un fuerte temblor sacudió inesperadamente la negra torre haciendo que ambos cayeran al suelo presas del desequilibrio.

Iolidash, sin saber lo que sucedía, observó a Gyëmmiah gritando sobre las losas del suelo mientras se cubría los ojos, desesperada, con ambas manos a causa de lo que parecía ocasionarle una horrible aflicción. Cuando se lanzó a ayudarla, una fuerte sacudida en su cabeza, provocándole un indecible dolor, le asaltó sin dejarle fuerzas para levantarse del suelo; haciéndole caer de bruces contra él.

Al fin, haciendo acopio de toda su voluntad, a medida que luchaba por mantener aquel dolor al margen, corrió a abrazarla.

— ¡Señora! —gritó a su lado, presa del miedo, mientras los temblores seguían sacudiendo la torre con furibunda rabia y aquel mal le seguía oprimiendo la cabeza—. ¡Por favor, Gyëmmiah! ¿Qué os sucede?

Al cabo de unos pocos segundos, todo cesó. Como si no hubiera sucedido nada, sintió que su cabeza volvía a encontrarse en perfectas condiciones.

Al momento, observó a la mujer. Gyëmmiah, como si se hubiera convertido en piedra, se lo quedó mirando con los ojos abiertos mientras un extraño fulgor brotaba en su interior. Su expresión mostraba un miedo que, hasta ahora, el thil·lven no había logrado adivinar en ella.

»Mi señora —susurró mientras acariciaba su hermoso rostro—. ¿Os encontráis bien? ¿Necesitáis algo?

—Ya están... —El hilo de su voz fue casi un suspiro.

— ¿Qué decís, Gyëmmiah? —Aproximó su oído hasta sus labios.

Con fuerza y mientras le temblaban los músculos de los brazos, sujetó el hombro izquierdo de Iolidash para separar su espalda del suelo, aproximando su desencajado rostro al de él. En su mirada, aquella extraña expresión se mostró con mayor intensidad.

—Acaba de nacer el tercero de los Triángulos. —Iolidash se retiró, aturdido, hacia atrás.

— ¿El tercero decís? —Su voz, apagada, no lograba contener la incomprensión de todo aquello.

—Debéis iros ya. —Volvió a apretar, con mayor ahínco, el hombro del thil·lven para aproximar su rostro al de ella.

» ¡Los demonios olvidados resurgirán! —Aquella exclamación logró poner los vellos de la nuca de Iolidash de punta—. ¡Idos ya! —Se puso en pie.

 

El griterío, el hedor, a excrementos y a humo, y los fuertes ruidos provocados por las grandes maquinaras de asalto penetraban, lánguidamente, por los ventanales de la torre sur de la fortaleza para recordar a aquellas mujeres que sus asaltantes, pese al elevado número de fracasos, no habían desistido de su enajenado objetivo.

Las comandantes de las gnurkyah, reunidas periódicamente para decidir qué hacer, esperaban que su senescal; hundida desde mucho tiempo atrás por la desaparición de su hija mayor, Gionna, y por la muerte de la menor a manos de aquellos repulsivos hombres, hiciera acto de presencia para tomar parte en las discusiones que giraban en torno a las decisiones del estado en el que se hallaban y, tras esto, ordenar qué era lo que debían hacer.

Fuera, el enorme estruendo que provocaba el nuevo ariete que, efectivamente, habían terminado de construir irritaba a aquellas impotentes almas que sentían hervir la sangre en su interior sin poder dar rienda suelta a su sed de venganza.

Todas las ofensivas: ataques sorpresa que, bajo el arropo de la noche, habían logrado frustrar los planes de los asaltantes, se habían tomado al margen de Gienna; taciturna y ausente, que tiempo atrás se había encerrado en sus aposentos, dejando que la melancolía la fuera consumiendo.

 

Con suavidad, Gika golpeó la puerta de la gran habitación de la senescalía. Sin embargo, por más que esperó, nadie respondió desde su interior. Tras haber repetido una vez más la operación, la mujer abrió lentamente el portón.

—Mi señora —comenzó a decir, sin haber cruzado todavía el umbral—, ¿tengo vuestro permiso para acceder? —Ninguna respuesta llegó hasta ella.

»Mi señora...

— ¿Qué queréis, Gika? —Su voz denotaba pasividad e indiferencia a todo lo que pudieran decirle.

Gienna se encontraba sentada en una amplia butaca orientada hacia el oeste; permitiendo que, desde allí, pudiera contemplar parte del, a causa del humo de los invasores, ennegrecido cielo. El resto de los aposentos se hallaba bastante desatendido y el olor de su interior, mezclado con la peste que ascendía desde el exterior, hedía a humedad. La mujer, derrotada, había perdido gran parte de su belleza y apenas si parecía la que, ciclos atrás, había sido.

Gika accedió y, tras ella, cerró la puerta.

—Mi señora Gienna —comenzó a decir—, los ejércitos de Ruernphas pretenden echar la puerta abajo. —Ninguna respuesta obtuvo—. Han construido un ariete que, posiblemente, tumbará los portones. —La senescal seguía en silencio—. Si esto ocurriera, podríamos tener serios problemas; ninguna de nuestras mujeres accede a ofrecer resistencia si vos no nos capitaneáis.

—Si echan abajo los portones —contestó átonamente—, habrán de salvar primeramente el foso.

—Mi señora —tragó saliva—, vos sabéis que eso no significará un serio problema para ellos. Sin portones, la ciudad puede sufrir una invasión con gran facilidad. Sobre todo —se detuvo un momento más, como si sopesara las palabras que debía decir— si nuestro ejército se encuentra cruzado de brazos esperando a que esto suceda.

Pese a sus preocupaciones, Gika era incapaz de hacer reaccionar a Gienna.

Dio varios pasos, delicados, pero firmes, hacia el centro de la sala. Después, habiéndose detenido allí durante unos breves instantes, dejó ir el aire con fuerza, como si hubiera tomado una importante decisión, y, entonces, se dirigió hacia la melancólica mujer con el claro propósito de hacerla reaccionar:

—Gionna amaba a su pueblo. —Aquellas palabras lograron que, por vez primera, sus enrojecidos ojos se desviaran de la ventana para clavarse, iracundos, sobre Gika—. Si permitís que éste caiga, estaréis lanzando por tierra todo aquello en lo que ella creía.

»Del mismo modo —sentenció, conociendo muy bien el dolor que podría infligir sobre aquella triste mujer a causa de la aspereza de aquellos temas—, Gyussa cayó por la flecha de uno de estos salvajes y los años que han pasado ya exigen venganza en lugar de luto.

Con lentos movimientos, Gienna agachó más la cabeza y pareció hundirse con mayor pesadumbre contra aquel viejo asiento.

—Gika —su voz, árida, rebosaba la hiel que amargaba su sangre—, ¿sabes lo que es ser madre, muchacha? —Entonces, fue la joven la que calló—. Supongo que puedes llegar a imaginártelo, ¿verdad? —Alzó su mirada y, en el brillo de sus ojos, no quedaba ningún resquicio del orgullo que, antaño, la dotara de todo su poder.

»Muchas mujeres —suspiró— son capaces de creer saber lo que es ser madre. Sin embargo, eso es algo relativamente sencillo para una persona que sepa lo que es, en realidad, el amor: sacrificarse por aquélla a la que le entregas todo sin esperar, en la mayoría de las situaciones, recibir nada a cambio. —Gika continuaba guardando silencio.

»Sin embargo —la amargura mórbida de su voz se intensificó, haciendo que una negra sombra ornara su mirada—, ninguna puede saber lo que es perder a un hijo hasta que la crueldad del Destino nos lo enseña. —Poco a poco y torpemente, se puso en pie.

» ¿Acaso la venganza me devolverá a Gyussa? —Su tamaño era muy superior al de Gika, sin embargo, parecía encorvada sobre sí misma y no lograba desprender toda su grandeza—. ¿Acaso crees que la sangre de estos hombres satisfará los tristes recuerdos que tengo acerca de los últimos momentos que viví con Gionna? ¿Acaso crees que, en toda Aasm, existe algo que pueda devolverme la felicidad y las ganas de vivir? ¿Acaso crees —a cada palabra que pronunciaba, su cuerpo se aproximaba más, amenazante, al de su interlocutora— que queda algo en esta vida que sea capaz de sanar mis heridas?

—Gionna huyó, mi señora —pronunció, reculando levemente, con una creciente congoja en el corazón—. No creo que esté muerta...

— ¡Mi hija Gionna abandonó su castigo porque yo hice lo que estaba en mis manos para liberarla! —Gika, abriendo los ojos de hito en hito, corrió a cubrir la boca de su señora al percatarse de lo que estaba diciendo en voz alta.

—Callad, señora —susurró a su oído izquierdo, mientras las lágrimas comenzaban a brotar de sus ojos—. Podrían oíros —dijo mientras echaba un ojo hacia la puerta—. Podrían acusaros de graves delitos si alguna os escuchara; haciendo que vuestro cargo fuera depuesto para que lo ocupara otra de las grandes comandantes de Gnurk. —Los intentos por liberarse comenzaron a perder intensidad—. ¡Señora, por favor!

»Oídme —continuó—. Muchas de estas mujeres ansían comenzar la guerra contra Ruernphas. Asimismo, son conscientes de que los únicos impedimentos serios con los que se topan para llevar a cabo tal propósito son vuestra persona y vuestro mandato. Es por eso que llevan ya un largo período estudiando el mejor plan para ejecutar un golpe de estado que las permita cumplir con sus designios para con Ruernphas a la vez que, contrariamente, no termine por convertiros en su enemiga.

— ¿Y por qué no lo han hecho ya? —dijo, liberada de la presión que Gika había ejercido sobre su boca, bastante más sosegada; mostrando, fugazmente, su orgullosa naturaleza—. ¡Tal vez, sería lo mejor para todas!

—Porque la guardia os es leal, mi señora —no dudó en responder, tratando de calmar a Gienna—. Porque, al igual que a vuestras hijas, el pueblo entero os ama y no aceptaría vuestro fin, aun cuando, de este modo, castigáramos a éstos que tantas desgracias nos han traído.

»Porque, si esto sucediera —las lágrimas recorrían sus mejillas con amargura a la vez que, con aprecio y desesperación, apretaba su hombro izquierdo—, Ruernphas habría vencido.

»Y, también —su voz se apaciguó—, porque ellas mismas, de idéntico modo, os aman y os respetan, mi señora.

Gienna, pensativa, se giró hacia la ventana y, en silencio, comenzó a observar el cielo azul. Suspiros negros iban surcándolo bajo el antojo de la brisa que anunciaba, ya, la primavera recién estrenada.

— ¿Sabéis lo que he hecho a mi hija Gionna, verdad? —preguntó, entonces, sin que Gika entendiera adónde quería ir a parar.

»La he alejado de mí. He dejado —se giró hacia la muchacha con la mirada dura— que aquellos Hilvehdash —la pronunciación de aquella palabra arrojó un claro rechazo contra aquéllos que los componían— se la llevaran para que nadie dijera que yo: senescal del Sagrado Reino de Gishonsda acomodaba las leyes de mi pueblo a mis propias necesidades.

»Sin embargo —continuó—, ha sido así. He traicionado a mi reino y no he sido capaz de impartir justicia cuando ésta habría de haber cercenado mi propia sangre: la sangre de mi hija.

—Pero nadie puede reprocharos eso. Ella sigue viva y cualquiera que tenga una hija, o no, puede entenderos... —la chica trató de evidenciar el positivismo de aquel acontecimiento.

— ¡Nada de eso! —Alzó la voz con temperamento, a la vez que esgrimía un imperativo gesto con su brazo derecho—. ¡Gionna está condenada a no volver a mostrarse por Gnurk so pena capital! ¡Dejé que mi propia hija fuera quien acaudillara las oscuras fuerzas que pretendían acabar con el varón de Gnurk y yo no tuve el valor de condenar semejante traición!

» ¿Cómo queréis que mande a mi pueblo a derramar la sangre por Gishonsda? —Su voz había vuelto a elevar su intensidad—. ¿Cómo queréis que capitanee a mi pueblo para defender nuestras tierras, si he demostrado que éstas tienen menos importancia para mí que algo tan simple como una sola de mis hijas?

—Nadie que conozca el secreto que atañe a la fuga de Gionna os reprochará haber actuado de tal modo —sentenció con sosiego—. Más aún porque, en realidad, el error hubiera sido condenarla...

— ¿A qué os referís, Gika?

—Mi señora Gienna, el varón de Gnurk es antinatural y las profecías determinan taxativamente la negrura de su corazón. —Tragó saliva—. Dejarle vivo ha sido un error que, si Ruernphas no lo evita antes, habremos de sufrirlo con amargura.

»El error que habéis cometido permitiendo que Giurka huyera con el Triángulo lo habéis corregido, sin embargo, logrando que Gionna viva —sentenció con firmeza.

Gienna rio con amargura bajo la sorprendida mirada de su interlocutora. Su risa, amarga y árida, se deshizo, estéril, contra las paredes de aquella habitación.

—Soy demasiado vieja para aceptar la condescendencia, muchacha. —Gika se quedó sin palabras.

»Los hechos son taxativos y sus consecuencias también. —Volvió a caer, derrotada, sobre la butaca—. He traicionado a mi pueblo por amar, sin saber hacerlo, a mi hija: una gnurkyha que se rebeló contra las decisiones de la difunta reina y que ahora cumple exilio por las absurdas creencias del Oráculo.

»Simplemente —se cubrió los resecos ojos con su temblorosa mano derecha—, no he sabido estar a la altura de la responsabilidad del cargo; pues, antes que senescal, he sido una simple madre del pueblo de las gnurkyah.

» ¿Acaso creéis —se retiró la mano de los ojos para clavar éstos, fijamente, sobre los de Gika— que merezco instaros a morir por algo que yo no he sabido amar?

Aquel silencio, nuevamente, se instaló entre las dos mujeres.

— ¿Qué es Gishonsda, mi señora? —preguntó, con absoluta serenidad, Gika—. ¿Acaso no es un pueblo orgulloso que antepone los sentimientos a los dictámenes de la razón; más aún, a las leyes que, frías, no saben apreciar los matices?

» ¿Pensáis que hay alguna mujer, alguna madre —aclaró—, que no hubiera hecho lo que habéis realizado vos? —Gienna volvió a mirarla—. ¿Pensáis que existe alguien entre estos muros —extendió sus brazos hacia sendos flancos— que os reproche haber negado la muerte de una hija?

»Vuestro secreto —susurró— es una verdad axiomática que no precisa, en sí misma, confirmación. Ésta, si se os reclama, se utilizará para relegaros y, por ende, para llevar a cabo aquello que os negáis a ejecutar a causa de vuestros propios temores: la guerra contra Ruernphas.

»Nadie —prosiguió bajo la atenta mirada de la senescal— os considera una traidora.

— ¿Y el Triángulo? —sentenció fríamente—. ¿Acaso no es ése el auténtico mal de todo esto, según vosotras?

—El Triángulo no tiene nada que ver, en realidad, con todo lo que estamos hablando. Entre las gnurkyah hay disparidad de opiniones; unas pensamos que haberle dejado partir es contraproducente, otras, sin embargo, piensan que ha sido lo más sabio. —Suspiró.

»Como podéis comprobar, en cuanto a ese tema, el pueblo entero no hubiera sabido cómo actuar. ¡Nadie va a reprocharos haber cumplido con la voluntad de la reina!

—No termináis de entender —su amargura crecía con cada palabra que, taciturna, iba pronunciando— que lo que el pueblo me reproche me es indiferente.

— ¿Entonces —preguntó alterada, perdiendo casi la paciencia— qué es lo que os importa? ¿A qué teméis?

— ¡Temo haber fallado como madre —gritó—, como hermana y como tía! ¡Y temo, además, no poder mirar a los ojos a ninguna de mis nobles amazonas por vergüenza de no haber sido capaz de defenderlas cuando precisaban de una líder fuerte!

— ¡Encabezad la marcha contra Ruernphas y liberadnos de su opresión y de su presencia! —respondió, con un vigor renacido en aquel cuerpo de aspecto frágil—. ¡Luchad por Gnurk y liberaos, con cada impacto de vuestras armas y con cada gota de sangre derramada por el enemigo, de vuestras penas y vergüenzas! —Alzó su voz con una inesperada autoridad, haciendo que su cuerpo pareciera crecer—. ¡Matad a los asesinos de Gyussa y honrad su muerte en la batalla!

» ¡Liberad Gishonsda de la amenaza de estos hediondos seres y permitid que Gionna tenga un hogar al que volver!

Gienna se cubrió, entonces, el rostro con ambas manos y quedó callada y en silencio.

—Salid —un hilo de voz se filtró por entre aquellos largos y atildados dedos que, sin embargo, estaba repleto de autoridad.

La muchacha, desconcertada, se inclinó ante su senescal antes de mirar en derredor, y, tras esto, abandonó las estancias de Gienna.

 

— ¿Qué os ha dicho? —preguntó, en cuanto la hubo visto aparecer tras el umbral de la puerta que conectaba con la escalera de caracol, Gierna.

Gika, tras haber contemplado a todas las comandantes, agachó la cabeza y suspiró lánguidamente. Entonces, ante la expectación que se había generado, se aproximó a las cinco señoras.

—Es complicado —comenzó a contestar átonamente—. Dudo mucho que acepte entablar batalla con Ruernphas.

— ¿Tanto miedo tiene de estos miserables? —intervino Ginna con desprecio. Gika la observó con indiferencia.

—No. No se trata de eso. —Suspiró nuevamente—. Gienna no teme a nada; simplemente languidece presa de una mortífera enfermedad: la tristeza. —Todas las mujeres la observaron con incredulidad.

— ¿Tristeza de qué? —preguntó en aquella ocasión Givla. Gika escudriñó los rostros de las otras mujeres y en ninguno de ellos pudo ver indicio alguno de empatía. Pese a que dos de aquellas mujeres habían sido madres, ninguna terminaba de comprender que, tras tantos años, Gienna siguiera bajo aquel estado anímico que la iba carcomiendo lentamente. Además y por agregado, ninguna de ellas era partidaria de dejar escapar al Triángulo con vida.

—Gienna ha perdido a sus dos hijas —respondió con calma—. La primera, una vez entregada a los tribunales de nuestro pueblo, se fugó; rompiendo para siempre el lazo que ataba a ambas.

»La segunda, Gyussa, como bien sabéis —miró con aplomo a los ojos de las cinco tratando de mostrar su lealtad a la senescal—, cayó a manos de aquéllos que se emplazan a nuestras puertas desde hace cerca de veinte ciclos.

— ¡Con mayor motivo debería comenzar una guerra contra ellos! —gritó Gierna.

—Gienna —suspiró— piensa que de esa manera no sólo no recuperará la vida de Gyussa, sino que además sacrificará las vidas de muchas nobles gnurkyah.

— ¡Es absurdo! —bufó Gilva—. Tarde o temprano habremos de luchar. ¡Las puertas caerán ante su ariete! —La respuesta de Gika fue encogerse de hombros.

— ¡Necesitamos el apoyo de nuestro ejército! —gruñó Givla—. Gika, debes hablar nuevamente con Gienna y solicitarle que nos ceda el mando de Gishonsda.

En aquel instante, vieron ascender por la escalera de caracol, a paso vivo, a dos siervas de Gienna. El silencio estableció una atmósfera enrarecida en toda la sala.

Unas risas alegres se escucharon, poco después, cuando el portón de la habitación del piso superior se hubo vuelto a cerrar por segunda vez.

De nuevo, las dos muchachas, con el rostro alegre, aparecieron para bajar, entonces, las escaleras; aunque, en esa ocasión, lo hacían con mayor celeridad.

— ¿Qué sucede, Gintha? —preguntó Gika a una de las jóvenes que descendían, tras haberla detenido sujetándola por el brazo.

— ¡La señora ha pedido que le preparen sus armas y su caballo! —susurró feliz.

— ¿Quieres decir que pretende...?

No tuvo tiempo de terminar su pregunta. Las pisadas, lentas, pero firmes, de Gienna se escucharon descender por la escalera. Gika dejó marchar a la joven Gintha.

La imagen de la senescal era muy diferente de la que, instantes antes, había podido contemplar Gika. Toda la fuerza, el orgullo y su majestuosidad habían vuelto a lucir en todos sus músculos. De lo más hondo de las pupilas de sus enormes ojos, brotaba un fulgor que iluminaba más que las danzantes llamas de las teas con las que se alumbraba aquella pequeña habitación. La joven Gika no se percató, pues les daba la espalda, pero las cinco nobles mujeres comenzaron a temblar como una sola ante semejante presencia. Después, sin dilación, hincaron su rodilla contra el frío suelo.

—Hermanas del Sagrado Reino de Gishonsda —su voz, potente, no escondía ningún signo de debilidad—, la reina Giolva murió hace ya muchos ciclos y su hija y heredera al trono de Gnurk, la reina Giurka, hubo de abandonar estas tierras en pos de una misión que sólo ella estuvo dispuesta a cumplir.

»Desde entonces —miró hacia las cinco mujeres, ignorando la presencia de Gika—, la hegemonía y administración del trono ha recaído en mi persona. —Un silencio cubrió la escena cuando Gienna fue escudriñando, una tras otra, la mirada de aquellas cinco gnurkyah.

» ¡Preparad al ejército para que la reina, a su vuelta, siga teniendo un hogar en el que morar! ¡Preparad al ejército para que nadie mancille nuestra casa! —Las cinco mujeres, postradas aún ante Gienna, alzaron la cabeza reflejando un brillo de satisfacción en sus miradas—. ¡Preparad al ejército para clamar venganza contra nuestras hermanas caídas!

»Decidme ahora —su voz atronó en la torre—, ¿quién me es leal? ¿Quién sangrará por Gishonsda?

Tras aquello, las cinco mujeres, al unísono, se pusieron en pie y, desenvainando sus espadas, vitorearon la recuperación de su gran capitana.

Gika, por su parte, tomó la mano derecha de Gienna y, arrodillándose ante ella, se la besó mientras sus húmedas lágrimas caían sobre sus nudillos.

— ¡Kholij ü esh ahlïriomneh qh Gishonsda! ¡Kholij ü esh jirhöumnh! —susurró la muchacha sin dejar de postrarse ante su senescal.

Aquellas dos frases; que clamaban contra los enemigos e invasores de Gnurk, comenzaron a repetirse por aquellas cinco mujeres, cada vez con mayor intensidad, hasta el punto en el que, desde el patio exterior, el eco de otras tantas voces comenzó a acoplarse con éstas para hacer que toda la fortaleza gritara, con una sola voz, en memoria de Gyussa y como primera embestida contra los hombres de Ruernphas.

Con movimientos lentos y elegantes, Gienna se aproximó hasta una de las aspilleras de la torre oeste. A través de ella, contempló, bajo la luz del atardecer, las innumerables tropas del ejército de los hombres. Entre ellas, pudo vislumbrar las enormes catapultas y, al fondo, el colosal ariete con el que pretendían quebrar la puerta de Gnurk.

Con extremada calma volvió a girarse hacia las expectantes mujeres.

—Preparad nuestras catapultas —su voz, autoritaria, colmó de alegría el corazón de la joven Gika— para devolverlos a la sombra de Aasm.

—Mi señora —se cuadró Givla—, están preparadas desde hace mucho en el patio.

Gienna sonrió con pesar y, acto seguido, se acercó a ésta.

—Habéis hecho bien —colocó su mano derecha sobre su hombro—. Cuando lancen su primera ofensiva, responded con rotundidad. —Las cinco mujeres se cuadraron ante ella y, al instante, comenzaron a descender.

Del mismo modo, Gika comenzó a caminar cuando la última de aquellas mujeres hubo traspasado la puerta para descender por las escaleras que conducían al patio.

—Gika —llamó Gienna antes de que ésta hubiera pisado el primer escalón—, venid aquí, por favor.

—Decidme, señora —inclinó su rostro, ante ella, con humildad.

—Sólo hallaré reposo —alzó su barbilla dulcemente con su mano derecha hasta que sus miradas quedaron cruzadas— cuando esta vida me sea arrancada. —Un sollozo nació en la garganta de la joven.

» ¡No! —Levantó la mano izquierda para hacerla callar—. He perdido a mi hija menor y sólo entonces podré reencontrarme con ella; cuando la sangre de Aasm tenga a bien reunirnos de nuevo.

»La otra —suspiró—, bien lo sabes, la he perdido en esta vida y no es probable que la reencuentre sobre Aasm. Por eso —los ojos de Gika estaban arrasados en lágrimas—, deseo que cumplas una última voluntad para mí.

—Ordenadme lo que deseéis, mi señora —las lágrimas comenzaron de nuevo a derramarse por sus hermosas mejillas.

—No os ordeno —sonrió con pesar—. Quiero rogaros que encontréis a Gionna y que le digáis que la amo; que la amo como ninguna madre podría amar a su hija. Decidle que, si alguna vez me guardó rencor, lo olvide. Decidle, por favor —su voz vibraba con emoción—, que su hermana y yo alimentaremos la luz de las estrellas que habrán de conducirla a su fortuna.

— ¡Pero señora —balbucía a causa del llanto— vos no podéis...! —De nuevo, la instó a callar, esta vez, colocando con ternura los dedos de su mano derecha sobre sus labios.

—Ése es mi destino, hija —su dulzura era extrema—. Partid ahora y evitad que os sigan. Decidle, además, que, pase lo que pase, éste es su hogar. Decidle que Gnurk la aclamará como su madre no ha sabido hacerlo.

Después de aquello, Gika se abalanzó sobre ella y ambas quedaron enfundadas en un cálido abrazo; el mismo que Gienna hubiera deseado entregar a Gionna.

Súbitamente, varios golpes producidos por el impacto de las rocas que los hombres de Ruernphas habían lanzado con sus catapultas contra los muros de la fortaleza quebraron la artificial tranquilidad que, hasta aquel instante, había rodeado el terreno de batalla.

Como respuesta, las voces que ordenaron el ataque de las mujeres se vieron aplacadas por el constante silbido que las cuerdas de centenares de arcos produjeron; desprendiéndose al unísono de las mortíferas saetas de las gnurkyah.

Tímidamente, tras esto, Gienna escuchó la respuesta de las flechas de aquellos intrusos para acabar, nuevamente, con la embestida de las rocas de sus catapultas impactando contra los negros muros de Gnurk.

Con movimientos rápidos, Gienna corrió a un pequeño ventanal que daba al patio para, tras abrirlo, gritar con pasión a las mujeres que allí se reunían:

— ¡Kholij ü esh ahlïriomneh qh Gishonsda! ¡Kholij ü esh jirhöumnh!

Al unísono, todas las mujeres comenzaron a repetir aquellas frases y a cantar con una pasión y un amor que encendió el ánimo de todas las gnurkyah. Entonces, el sonido que las máquinas de aquellas mujeres produjeron al lanzar su contraofensiva pareció acallar al campo de batalla hasta que sus rocas, enormes, impactaron contra las tropas de Ruernphas.

Volvió a girarse hacia Gika que, con los ojos arrasados en lágrimas presa de la pasión, la observaba con completa admiración.

» ¡Ahora, marchad! —Se separó de ella justo cuando varias mujeres aparecían tras la puerta con las armas de Gienna—. ¡Vos cumpliréis mi obligación para con Gionna y yo cumpliré con mi deber para con Gyussa!

» ¡Es hora de ir a la guerra! —Las mujeres se quedaron quietas, expectantes.

»Armadme, señoras, y que el ejército se disponga para matar.

 

La fatiga del desierto había logrado hacer, indiscutiblemente, mella en el inmenso gniroridan. Sin embargo, cuando al fin logró descubrir el amplio curso del LossAlangshian, Hëlven aumentó, con las fuerzas que aún le restaban, la velocidad de su trote.

Cuando finalmente sintió el reconfortante tacto de las frías aguas contra sus fatigados músculos, la vida volvió a él en forma de renovadas esperanzas para con el cumplimiento del cometido que le habían encomendado. Pese a que era consciente de que el tiempo le apremiaba, sintió la imperiosa necesidad de descansar, plácidamente, en aquel idílico paraje; lejos de cualquier indicio de vida que no fuera animal.

 

El frescor del agua, golpeando contra sus cañas y rodillas, lograba, a cada paso que daba, sanar aquellos males que el reposo, al haber abandonado la crueldad del desierto, no había podido curar.

La garganta, a medida que galopaba hacia el sur, se iba haciendo más profunda y sombría. Sus escarpadas paredes, según avanzaba, se tornaban más negras y siniestras; transformando aquel lugar en un paraje abrumador. El cielo, poco a poco, parecía que iba alejándose, en mayor medida, de aquel río que, a su vez, iba transportando mayor cantidad de agua a causa del deshielo que, ya, comenzaba a hacerse notar.

Sin embargo, el corazón del caballo mantenía aún todo su aplomo.

 

Cierto día, mientras galopaba, Hëlven descubrió, a su derecha y cerca de una gran gruta, un pequeño campamento de hombres que, si no hubiera sido por la presencia de algo menos de media docena de soldados, que Hëlven reconoció rápidamente como hombres de Ruernphas a causa de sus uniformes y pendones, que hacían guardia mientras alternaban con juegos de azar, hubiera pensado que estaba abandonado.

Cuando aquellos soldados lo vieron pasar, muchos de ellos se lo quedaron mirando, asombrados por su belleza, a la vez que comenzaron a exclamar frases que el caballo no pudo escuchar a causa de la vertiginosa velocidad con la que se desplazaba.

Entonces, tras haber cruzado aquel punto, al poco tiempo, logró toparse con un extraño puente de negra roca.

 

Desde que abandonara la Thârak qh es Liem, habían pasado, tal vez, cerca de diez días; tal era la enorme celeridad de avance que poseía aquella bestia; aun cuando el reposo de aquel animal, pese a ser el que había precisado, no había sido mucho. Sus poderosas patas negras lo habían hecho, prácticamente, volar por encima de todo el terreno por el que había habido de viajar. En su memoria, perduraban, vivamente, las últimas palabras que Gyëmmiah le había entregado para que hallara aquello que había ido a buscar: «remonta el curso del largo Lossalanghshian hasta que la oscuridad devore el último resquicio de luz; allí hallarás lo que buscas. Después, huye con ella y deja que el Triángulo te guíe».

Sus pensamientos, poco antes de que anocheciera; pese a que en aquel lugar la luz del sol no había logrado penetrar desde hacía ya varias horas, iban y venían en relación a aquella misteriosa frase; tratando de comprender qué era aquello a lo que se refería aquella enigmática mujer, cuando, a lo lejos, descubrió un extraño fulgor. Haciendo ahínco de todas sus fuerzas, Hëlven comenzó a aproximarse a éste con creciente interés.

Súbitamente, según iban quedado los metros tras de sí, el viento, extrañamente, empezó a intensificar su poder en todo aquel lugar; logrando, asimismo, hacer descender cruelmente las temperaturas. Su piel sudada comenzó a desprender jirones de vaho que se rompían, rápidamente, bajo la embestida de sus propios músculos. Pese a aquello, su hermoso cuerpo seguía quebrando el aire.

Sin embargo, cuando aún no había avanzado ni cincuenta metros, aire, frío y luz se desvanecieron, inesperadamente, para dejar paso a aquella fatua claridad que precedía al ocaso.

Entonces, reconoció a los hombres de Ruernphas. Con más poder del que, en sus larguísimos años de vida, jamás le hubiera reclamado, algo oprimió su corazón para hacerle pensar en un solo objetivo, en una necesidad básica: debía encontrar y alejar al Triángulo de aquel lugar.

Él: aquella negra sombra, debía salvar, en definitiva, a la luz.

Sus cascos intensificaron su vigor y, como la noche, acometió contra aquel bloque de soldados que ya comenzaban a formar para detener su marcha. Sin embargo, bajo el amenazante avance del animal, rápidamente comenzaron a disgregarse hacia sendos lados, presas de las dudas y del miedo, antes de que los aplastara Hëlven.

 

Sin un rumbo fijo y con más dudas y miedos en su corazón, el thil·lven volvió a aventurarse en las ardientes arenas del mortal Desierto de Gnurk.

A medida que se iba alejando más y más de la negra torre, las últimas palabras que Gyëmmiah había pronunciado se iban repitiendo, con mayor intensidad y golpeando, ferozmente, contra su mente, hasta alcanzar límites que temía que terminaran por volverle loco. Tal vez porque, en definitiva, siempre que había hablado con aquella mujer, la sensación con la que había finalizado la conversación había representado un aumento de su incomprensión y de su desánimo antes que un alivio para su ignorancia.

Sin embargo, algo en su interior, que afloraba esporádicamente para, con la misma frugalidad, desvanecerse, le hacía sentirse satisfecho con todas las respuestas obtenidas. Tal vez, en realidad, todo aquello que el Oráculo pronunciaba requería del tiempo suficiente para ser correctamente asimilado; al igual que el exceso de soluto precisa calma y sosiego antes de terminar por destacarse entre la mezcla de una disolución.

 

Para hacer frente a la insondable sed que le acuciaría, el Oráculo le ofreció una importante reserva de agua en la que había diluido la savia de unas extrañas semillas de color ocre que, aparentemente, ayudaban a conservar y mantener mejor los líquidos del cuerpo. Aquello representaba un importante detalle para permitirle avanzar durante varias jornadas por aquel desierto sin agotar, demasiado rápidamente, sus reservas. Pese a todo, a medida que avanzaba hacia oriente, el nuevo y árido sol le recordaba el inmenso peso que habría de sobrellevar no sólo a su espalda, sino también atado a sus pies.

 

En aquella parte del desierto, la fuerza que por las noches había empujado a las arenas a ascender, una y otra vez, a varios metros de altura para dejarla caer después en violentas sacudidas alargaba su hegemonía casi hasta el punto en el que el sol se alzaba en lo más alto; extremando, de aquel modo, el esfuerzo que el thil·lven debía hacer para lograr avanzar por aquel nefasto decorado.

Envuelto en una negra capa, Iolidash se repetía, una y otra vez, la observación que el Oráculo le había hecho con respecto al Aliento de los Vientos: «su ubicación se halla en la parte oriental del Desierto. Sin embargo, no se siente cómodo en un lugar fijo y sólo puede hallarse cuando éste te encuentra». Sus negros ojos, tratando de esquivar las densas nubes de arena que en ocasiones se arrojaban contra ellos, escudriñaban con ahínco todo el horizonte en busca de una señal que le acercara a su destino. Sin embargo, salvo aquella mezcla de colores dorados y blancos que teñía la tierra unida al descolorido azul, enturbiado por un horrible blancuzco, que tiznaba el cielo, era incapaz de reconocer ningún cambio aparente en aquel desolado lugar.

El desgaste producido por la crudeza del desierto unido a la desesperación que atenazaba a su corazón por saber que, de un extraño modo, el tiempo le apremiaba hacían que, para Iolidash, cada jornada fuera eterna como un ciclo y estéril como los sueños que, aún, albergaba en su corazón.

 

No obstante, las noches eran incluso peores. En más de una ocasión, incapaz de conciliar el sueño a causa de los crueles ataques que las arenas arrojaban ferozmente contra él, había tenido que, agotado por el sofocante calor del día y por los quilómetros recorridos, recurrir a todas sus fuerzas para mantenerse vivo en aquel paraje moviéndose, desorientado, entre las lacerantes embestidas.

Después, cuando el sol le descubría vagando sin aliento y arrastrando los pies, entendía que había caminado, perdido, hacia un rumbo erróneo; provocado por la ceguera que le dominaba bajo la oscura hegemonía de la noche.

 

De aquel modo, las jornadas se fueron sucediendo hasta que la desesperación hizo acto de presencia en su corazón. Comenzó a dudar de su propia cordura, de la existencia del Aliento de los Vientos, de la bondad de Gyëmmiah y, sobre todo, de su capacidad para lograr hacerse con el Anillo del Viento.

 

Débil y prácticamente deshidratado, cayó de rodillas sobre la arena que, a aquella hora del día, comenzaba a devolver el rojizo tono que el sol, en su última ostentación de fuerza y poder, arrojaba sobre la inmensidad del Desierto de Gnurk antes de que las sombras, con su inclemente cambio de temperatura y sus brutales fuerzas, hicieran acto de presencia.

Así, mientras la vista comenzaba a nublársele y sentía que el agotamiento comenzaba a llevárselo, notó como si desde lontananza una manada de caballos salvajes comenzara a aproximarse, furibunda, contra él.

Al principio, sospechó que las tormentas nocturnas se habían anticipado y que, entonces, cansado como estaba, no tendría ocasión de huir de sus salvajes sacudidas. Sin embargo, en torno a él, nada pareció alterarse. Desde lo más hondo de su corazón, brotaron los recuerdos que clamaban hacia sus amigos y sintió, en aquel preciso instante, que la vida iba a serle arrancada de su propio cuerpo.

No obstante, cuando comenzaba a alzar la cabeza para hallar algún tipo de explicación coherente a aquel acontecimiento, el suelo entero comenzó a temblar creando truculentas sacudidas. La arena, saltando en torno a él, sin embargo, no comenzó a describir las furibundas espirales que tanto había aprendido a temer.

Por un instante, algo cegó sus ojos y sintió un inmenso pavor que acongojó su corazón. Un grito enorme le hizo recuperar todas sus fuerzas cuando, súbitamente, por todos los lados de su cuerpo notó que alguien lo alzaba por los aires a una velocidad asombrosa.

 

Lentamente, Iolidash recuperó todos sus sentidos cuando pudo verse suspendido por encima de las arenas del desierto a algo más de trescientos metros de altura. La presión y el frío acusaban, sin embargo, la sensibilidad de los músculos de su cuerpo y la capacidad para respirar correctamente. La roja luz del atardecer quedaba suspendida a su izquierda, como si el tiempo hubiera decidido detenerse en aquel instante o, tal vez, como si el astro deseara contemplar aquella escena. En derredor, golpes de aire iban y venían impactando fuertemente contra su débil y cansada figura. El ulular del viento silbaba impasible contra sus oídos, obligándole a girarse a un lado y a otro con la viva intención de descubrir qué era aquello que le estaba sucediendo.

Al fin, cuando pudo dominar sus temores, entendió que había logrado alcanzar el Aliento de los Vientos.

— ¡Nëghoe es Hilvenuûsm! —gritó, con todas sus fuerzas, el thil·lven.

Una gélida corriente de aire, proveniente del norte, impactó, cruelmente, contra su piel; cortante y seca como el hielo.

» ¡Nëghoe es Hilvenuûsm! —repitió, alzando la voz con todas sus fuerzas, tras haberse recuperado del impacto sufrido por el viento.

Nuevamente, recibió otro golpe, igual de poderoso que el que había sufrido un instante atrás, pero, en esta ocasión, en la mitad de su espalda. Éste, sin embargo, era más suave y dulce que el anterior; aunque húmedo.

— ¡Soy el Siervo del Viento! —gritó, en aquella ocasión, en la lengua común—. ¡Cededme vuestro anillo!

Sin embargo, aquello pareció enfadar más aún a las extrañas fuerzas de aquel lugar, pues, sin dilación, sufrió, por todos los flancos de su cuerpo, sendos nuevos impactos que le hicieron perder, agónicamente, la respiración.

Sin embargo, una vez se hubo recuperado, con los ojos vidriosos y la piel amoratada a causa del continuo ir y venir de los golpes que iba sufriendo, volvió a gritar lo mismo:

— ¡Nëghoe es Hilvenuûsm!

El silencio y la calma fueron las únicas cosas que ocuparon el lugar que, momentos atrás, habían quedado a merced de aquellas salvajes sacudidas.

Iolidash, extrañado, comenzó a mirar en derredor. Entonces, un extraño calor que iba trocándose por un frío despiadado comenzó a herir el anular de su mano derecha. Cuando clavó sus negros ojos allí donde notaba aquel escozor, descubrió que, con extrañas sacudidas de finísimos hilos de viento que se iban enredando unos con otros; mezclando diferentes tonalidades de grises, azules, negros y blancos que, rápidamente, se desvanecían para volverse transparentes, se estaba formando el Anillo de Uûsm en su dedo.

El thil·lven apenas si tuvo tiempo para poder saborear aquel instante de triunfalismo cuando, ante sus ojos, como si de un extraño rayo se tratara; potente y frugal, la negra imagen de una espiral se mostró para desaparecer casi, al instante.

Entonces, el anillo que ya comenzaba a ceñirse a su dedo se desvaneció, en silencio, arrancando densas volutas de humo negro que se desvanecieron en miles de jirones en torno a él.

Para colmo de sus males, Iolidash sintió que, nuevamente, los vientos, furiosos, volvían a golpearle, aflorando del mismo modo que se habían desvanecido, hasta que al fin sintió una enorme ráfaga de aire que, recorriendo de oriente a poniente; lo empujó para arrojarlo al vacío.

Aquel viento, una vez lo lanzó desde las alturas hacia el suelo, prosiguió su avance hacia occidente —igual que un siniestro mensajero, orgulloso de ser el portador de la crueldad que los Vientos, sus señores, habían tenido para con el insensato que hubo osado presentarse ante ellos, que no conoce la fatiga ni el fin de Aasm— recorriendo todas las tierras hasta perderse, débil, contra las crudas extensiones que yacen más allá de los Montes del Olvido.

Todo a su alrededor era vacío. Un vacío de color carmesí, ocre y cobalto. La velocidad, la presión, el frío y el miedo se unieron para atacar a aquel hombre que, derrotado, caía desde todos aquellos metros sin poder hacer nada por salvar su propia vida.

Al fin, la consciencia lo abandonó y todo se tornó negro mientras seguía cayendo.
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